


LOS sistemas políticos contemporáneos constituyen «na p»;ie intégrame 
del. orden social tamaño. Los científicos, psicólogos, ñéc^f^^-T^^-^^é 

•antropólogos-políticos: se están dando cuerna ahora d e q u e ios procesos-pol í t í^ í 
deben SCT :es tudiados como componentes específicos d e relaciones sociológicas y ;F 
psicológicas más amplias. _ \::vi^-_\ih 

E n esta obra , Seymaur Martín Lipset examina la democracia como una 
característica de la sociedad humana. Utilizando \ P P \ 

m. cuidadoso análisis de tos registros . V.,k:,,. '.A. í 
de votación y de las encuestas públicas de opinión d e todo el mundo, Lipset 
explora las cortcidtóones necesarias para la democracia en naciones '^ 
organizatíones;; las correlaciones entre participación política y comp^rTató^ntó ;• 
d e vo to : y los orígenes y el apoyo actual para movimientos y valores t an«¿ 
prodemocraticos como antidemocráticos. El boro examina los diversos . :C 
fenómenos de la lucha de clases, política izquierdista, inestabilidad política y :-
ei microcosmos político de los sindicatos. 

N El hombre político ofrece una mezcla ingeniosa y provocativa de datos \ 
empíricos,, perspectiva histórica y cuidadosa reflexión. Cualquiera que esté 
interesado en la dinámica interna del proceso democrático o en las causas y 
consecuencias del comportamiento político humano encontrará las observaciones' 
de Lipset de un valor incalculable. .<• . 
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C O N C E P T O S D E A R I S T Ó T E L E S 
S O B R E « E L H O M B R E P O L Í T I C O » 
Y L A S C O N D I C I O N E S D E L O R D E N D E M O C R Á T I C O 

«El hombre e s , po r na tura leza , un animal polít ico» (1129). 
«La naturaleza ha imp lan tado e n t odos los h o m b r e s un inst into social , 

y n o obs tan te quien p r imero fundó el Es t ado fue el mayor d e los benefac
tores . Pues to que el h o m b r e , una vez per fecc ionado, es el me jo r de los 
animales , m a s s epa rado d e la ley y la justicia e s el peor de t o d o s ; ya q u e 
la injusticia a r m a d a es la más pel igrosa, y el h o m b r e se halla e q u i p a d o , al 
nacer , de a rmas concebidas pa ra ser e m p l e a d a s con inteligencia y v i r tud, y 
que puede utilizar para los peores objet ivos . Po r lo cua l , si n o posee v i r tud , 
es el más sacrilego y eí m á s salvaje de los an ima les , y el más provis to d e 
lujuria y gula , P e r o la justicia e s el vínculo d e los h o m b r e s d e n t r o de los 
Es tados , pues to q u e la adminis t ración de la just icia , que consiste en la 
determinación de l o q u e e s j u s to , es el pr incipio del o r d e n d e n t r o de la 
sociedad política» (1130). 

«Luego t o d o m i e m b r o de la a samblea , t o m a d o s e p a r a d a m e n t e , es , p o r 
c ier to , inferior al sabio . P e r o el E s t a d o se halla const i tu ido por muchos 
individuos. Y así c o m o una fiesta para la cual co laboran t odos los invi tados 
e s mejor q u e un b a n q u e t e ofrecido po r un ún ico h o m b r e , de igual m o d o 
una mult i tud es me jor juez de muchas cosas q u e un individuo cua lqu ie ra . 
A d e m á s , la mayor ía es menos corrupt ible que la minor ía ; e s c o m o la ma
yor cant idad de agua , q u e se con tamina m e n o s fácilmente que un p o c o d e 
la misma» (1200). 

« D e es te m o d o , e s ev iden te q u e la m e j o r c o m u n i d a d política se halla 
formada po r c iudadanos de la d a s e m e d i a , y q u e los Es t ados en los q u e 
esta clase es n u m e r o s a se pres tan a ser b ien admin is t rados [ . . . ] . G r a n d e e s , 
pues , la fortuna de un E s t a d o en el cual los c iudadanos posean una p rop ie 
dad moderada y suficiente; pues to que d o n d e a lgunos poseen m u c h o , y los 
demás n a d a , p u e d e surgir u n a democrac ia e x t r e m a o una ol igarquía p u r a ; 
o puede desarrol larse una t i ranía a par t i r de cualquiera de ambos ex t re 
mos , ya sea a par t i r d e la democrac ia más ex t raord inar ia o de la ol igarquía; 
pe ro no es t an probable q u e surja de las const i tuciones med ias y d e aque
llas q u e les son afines [ . . . ] . Y las democrac ias son m á s seguras y p e r m a n e n 
tes q u e las o l igarquías , deb ido a q u e poseen una clase med ia que e s m á s 
numerosa y t iene u n a mayor part icipación en el gob ie rno ; ya que c u a n d o 
no existe una clase med ia , y los pobres const i tuyen una mayor ía a b r u m a d o 
ra , surgen d is turb ios , y el E s t a d o p r o n t o se d e s m o r o n a » (1221-1222). «[. . . ] 
En las democracias q u e se haHan sujetas a la ley, los mejores c iudadanos 
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de ten tan el pr imer lugar, y no existen demagogos ; p e r o donde las leyes no 
son lo supremo, medran los demagogos . P u e s t o q u e el pueb lo se convier te 
en monarca , y es muchas personas en u n a sola , y muchos poseen el p o d e r 
en sus manos , no como individuos, sino colec t ivamente [. . .}. D e todas 
maneras , esta suerte d e democracia q u e es ac tua lmen te un mona rca , y no 
se halla ya ba jo el control de la ley, t ra ta d é e je rcer influencia m o n á r q u i c a , 
y se convierte en despót ica; el adu lador es t en ido en gran est ima» (1212) , 

«La razón por la cual existen muchas formas de gobierno res ide en q u e 
todo E s t a d o contiene muchos e lementos . E n pr imer t é rmino v e m o s q u e 
todos los Es t ados están consti tuidos po r famil ias , y e n t r e la mul t i tud d e los 
c iudadanos deben existir algunos ricos y o t ros p o b r e s , y a lgunos e n una 
condición media [. . .] . D e en t re el c o m ú n d e la g e n t e , a lgunos son agricul
tores , o t ros comerciantes y ot ros a r t e sanos . Ex i s t en t ambién , en t r e los n o 
tables, diferencias d e riqueza y p rop iedad [...J. A d e m á s d e las diferencias 
d e riqueza existen t ambién las d é rango y m é r i t o [ . . . ] . E s ev iden te , p u e s , 
que d e b e n existir m u c h a s formas d e gob ie rno q u e difieran en su t ipo , ya 
q u e las par tes d e q u e se componen son , en su na tu ra leza , distintas en t re sí. 
P o r q u e una constitución e s una organización d é cargos q u e todos los c iuda
danos se distr ibuyen e n t r e ellos d e acue rdo con él p o d e r q u e las diferentes 
clases posean , po r e j emplo los ricos o los p o b r e s , o d e acue rdo con a lgún 
p r i n c i p o d e igualdad q u e incluya a ambos» (1208) . 

«La causa universal y principal del [...] sen t imien to revolucionario [.., 
es] el deseo d e igualdad, cuando los h o m b r e s cons ideran q u e son iguales a 
o t ros q u e poseen más q u e ellos; o t ambién el d e s e o de desigualdad y supe 
rioridad cuando , al conceptuarse a sí mismos c o m o super iores , c reen q u e 
poseen n o m á s , sino lo mismo o menos q u e sus inferiores [ . . . ] . E n t o n c e s , 
en las ol igarquías las masas hacen revoluciones con la idea d é q u e se en
cuent ran t ra tadas in jus tamente , p o r q u e , c o m o manifes té a n t e r i o r m e n t e , 
son iguales, y no poseen idéntica par t ic ipac ión , y en las democrac ias los 
notables se rebe lan , p o r q u e no son iguales , y sin e m b a r g o sólo poseen u n a 
participación igual» (1236-1237). 

Citas d e «Pol í t ica», traducido por Benjamín Jowet t e n The Basic Works of Aristotk, publ i 
cado por Richard M a c K e o n , R a n d o m H o u s e , N u e v a Y o r k , 1 9 4 1 . 



PROLOGO 

Desde que el término sociología se aplicó por primera vez al estudio 
sistemático de las relaciones sociales, el análisis de los procesos e institucio
nes políticas constituyó una de sus preocupaciones más importantes. N in
gún sociólogo puede concebir un estudio de la sociedad que no incluya el 
sistema político como parte preponderante del análisis. Y muchos estudio
sos de las ciencias políticas, particularmente en los últimos años, argumen
taron, en ocasiones compartiendo opiniones de otros, que es imposible 
estudiar los procesos políticos a no ser c o m o casos especiales de relaciones 
sociológicas y psicológicas más generales. La colaboración creciente, así 
como la aceptación de conceptos y métodos comunes, entre quienes estu
dian la conducta política dentro de los campos de la ciencia política, de la 
sociología, de la psicología y de la antropología (cada una de estas tres 
últimas posee actualmente una subdisciplina reconocida que trata de políti
ca) constituye una nueva evidencia de la unidad básica do las ciencias socia
les. El estudio del hombre en la sociedad no puede ser provechosamente 
encasillado de acuerdo con intereses independientes. 

Este libro está destinado a diversos lectores: gente que se interesa en 
general por la política, analistas académicos, estudiantes y profesionales. 
Algunos d e los lectores estarán interesados sobre todo en las causas y con
secuencias del comportamiento político; otros, en los problemas teóricos y 
metodológicos de la disciplina académica. Confío en que ambos grupos se 
sentirán satisfechos con él material aquí presentado: algunas de las discu
siones metodológicas han sido colocadas en los apéndices de ciertos capítu
los (ver capítulos 2 y 12) , de m o d o que quienes se encuentren m e n o s inte
resados en tales cuestiones pueden omitirlas. 

El problema principal del que se ocupa este libró es la democracia 
como característica propia de los sistemas sociales. Los principales temas 
discutidos son las condiciones necesarias para la democracia en las socieda
des y organizaciones; los factores que afectan a la participación d e los 
hombres en la política, particularmente su conducta como votantes, y las 
fuentes de apoyo de los valores y los movimientos que sustentan o amena
zan las instituciones democráticas. 

Estos estudios de la sociología de la política no se proponen, funda
mentalmente, constituir una colección de ensayos reunidos por el s o l o he
cho dé haber sido escritos por la misma persona. H e m o s tratado m á s bien 
de seleccionar, entre nuestros varios artículos, lo s que mejor ilustran la 
contribución que e l sociólogo puede hacer para la comprensión de los siste
mas políticos democráticos. Al proceder de este m ó d ó , se evidenció que 
un libro preparado exclusivamente a partir de artículos yá existentes crea-
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ría dificultades al lector, po r cuanto omitir ía muchos p r o b l e m a s y conclu
siones que debe r í an , lógicamente, ser discut idos. I n t e n t a m o s remedia r esta 
deficiencia med ian te la elaboración de un n ú m e r o d e ensayos , especial
mente para este vo lumen , y la reelaboración extensiva d e o t ros . Po r medio 
de tales revisiones, t r a t amos de crear un libro in teg rado . 

Pues to que el libro ilustra nuestras preocupac iones in te lectuales y valo
res personales básicos en forma más comple ta q u e nues t ras an te r io res pu
blicaciones, cabe reconocer aquí algunas d e nuestras pr incipales deudas de 
gratitud. Ellas incluyen, sobre t o d o , a t res de nues t ros profesores y anti
guos colegas d e la Univers idad d e Columbia , Paul Lazarsfeld, R o b e r t Lynd 
y Rober t M e r t o n . D e b e m o s a Robe r t Lynd , e n t r e muchas o t ras cosas , un 
sostenido apoyo a nues t ra creencia d e q u e la investigación d e la ciencia 
social debe ser soc ia lmente significativa. R o b e r t Mer t o n hizo q u e nosot ros 
y muchos o t ros comprend ié ramos el pode r real d e los concep tos sociológi
cos como ins t rumentos del análisis, y las emoc ionan tes fronteras intelectua
les d e la sociología. D e Paul Lazarsfeld, el lógico más br i l lante de las 
ciencias sociales, ap rend imos la diferencia q u e existe e n t r e el análisis y la 
ilustración, diferencia cuyo desarrol lo tan básico e i m p o r t a n t e exigiría mu
chos libros, libros q u e é l , a fo r tunadamen te , ha escrito o e s t imu lado . T a m 
bién nos agradar ía menc ionar a ot ros d e nues t ros amigos , qu i enes , en dife
rentes ocasiones, desempeñaron papeles no menos impor tan tes en el alien
to d e nuestra empresa . Quizá nues t ra mayor d e u d a intelectual sea con 
Juan Linz, con quien h e m o s t rabajado du ran te cierto n ú m e r o d e años . En 
cuanto a Re inhard Bendix , debemos decir que nos p ropo rc ionó sabios con
sejos sobre muchos temas , en t re los cuales no ha sido el m e n o r la forma 
de compaginar es te l ibro. Nuest ro colega y ant iguo discípulo R o b e r t Al-
ford cooperó g r a n d e m e n t e en la revisión d e las p r u e b a s . A n n e F r e e d g o o d , 
de Doub leday , agregó m u c h o a su lógica y est i lo. O t r a s pe r sonas a las que 
estamos agradecidos son: Daniel Bell , J a m e s S. C o l e m a n , R o b e r t D a h l , 
Nathan Glazer , Richard Hofs tadter , He rbe r t H y m a n , A lex Inke les , Wi-
lliam Kornhauser , Leo Lowentha l , Danie l Miller, Philip Selznick, Mar t in 
Trow y David T r u m a n . 

Tres capí tulos , el 8 , el 7 y el 8 , merecen una menc ión especia l , pues to 
que fueron or ig inar iamente escritos como pa r t e d e un esfuerzo de colabo
ración con Paul Lazarsfeld, Alien Bar ton y J u a n Linz, de l D e p a r t a m e n t o 
de Sociología de la Univers idad de Columbia , coau to res , con noso t ros , de 
«The Psychology of Vot ing», en Handbook of Social Psychology, G a r d ñ e y 
Lindzey ( e d . ) , vol . I I , Addison-Wesley , Cambr idge , 1954. H e m o s realiza
do, sin embargo , cambios impor tan tes en es tos mater ia les , ya sea el iminan
do algunas secciones o agregando o t ras . Pues to que nues t ros coau to res no 
participan d e estas decisiones, no cons ideramos indicado pedir les q u e com
partan la responsabil idad de decisiones q u e reflejan nues t ros in tereses y 
las necesidades d e este l ibro, y no las suyas . E s impor t an t e des tacar , sin 
embargo, q u e gran par te de la es t ructura teór ica , así como la recopilación 
de da tos para estos capí tulos , es un resul tado d e es ta co laborac ión . 

Muchas d e las general izaciones empíricas aqu í cons ignadas se basan en 
el análisis d e las encues tas d e la opinión pública real izadas p o r organizacio
nes de investigación en diferentes países. U n d e t e r m i n a d o n ú m e r o d e tales 
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instituciones cooperó con nues t ros intereses p o n i e n d o a nues t r a disposición 
juegos de duplicados de tarjetas I B M d e sus es tud ios , y p ro p o rc i o n án d o n o s 
tabulaciones d e datos inédi tos d e sus archivos. D e s e a r í a m o s expresar nues
tro reconocimiento por tal cooperac ión . E n t r e las pe r sonas e inst i tuciones 
que han colaborado se encuent ran el profesor Er ik Al la rd t , de la Universi
dad de Helsinki y del Finnish Gal lup Pol i ; el profesor Luzza to Fegiz y el 
Instituto D O X A de Milán, I tal ia; el D r . Ala in G i r a r d y el Ins t i tu to Nacio
nal Francés pa ra el Es tudio de la Demograf ía ; J e a n Stoetzel y Louis Ange l -
by, del Inst i tuto Francés de Investigación d e la Opin ión Públ ica ; Roy Mor
gan, del Austral ian Public Opin ión Pol is ; el D r . Er ich Reigro tzk i y el Ins
tituto de Investigaciones de la U N E S C O , d e C o l o n i a , A l e m a n i a ; el D r . 
Stein Rokkan y el Inst i tuto d e Invest igaciones Sociales d e la Univers idad 
de Oslo , Noruega ; el profesor I thiel d e Sola Pool del Cen t e r for In te rna t io
nal Studies del Insti tuto de Tecnología de Massachuse t t s , y el Dr . J u a n 
Stapel, del Inst i tuto Holandés d e Investigación d e la Opin ión Pública. 

En esta ob ra sólo se consigna una p e q u e ñ a p a r t e d e los mater ia les dis
ponibles. Mucho más se halla conten ido en la publ icación d e S. M. Lipset 
y Juan Linz, reproducida del original, The Social Bases of Diyersity in 
Western Democracy (Sanford, Cen te r for A d v a n c e d Study in the Behavio-
ral Sciences, 1956). U n a versión revisada d e ese manuscr i to t r a t a rá extensi
vamente de la conducta política comparada . 

Esbozos anter iores de gran pa r t e del t rabajo a q u í p r e s e n t a d o aparecie
ron en diversos periódicos y colecciones d e ensayos . E s t a m o s agradecidos 
a los escritores por su autorización p a r a re impr imir o ree labora r estos ar
tículos para el presente l ibro. Los art ículos co r re spond ien tes son : 

«Political Sociology», en Sociology Today, R o b e r t K . M e r t o n , L e o n a r d 
Broom y Leonard Cot t re l l , ed s . , Basic B o o k s , N u e v a Y o r k , 1959, pp . 
81-114. 

«Some Social Requis i tes of Democracy : E c o n o m i c D e v e l o p m e n t and 
Political Legitimacy», American Political Science Review, 53 (1959), p p . 
69-105. 

«American Intel lectuals: The i r Politics and S ta tus» , Daedalus, 88 (vera
no de 1959), p p . 460-486. 

«Democracy and Working-Class Au thor i t a r i an i sm» , American Sociolo-
gical Review, 24 (1959), p p . 482-502. 

«Socialism-Left and Right -Eas t and W e s t » , Confluence, 7 (verano de 
1958), pp. 173-192. 

«The Amer ican Vote r» , Encounter, 7 (agosto d e 1956), p p . 55-62. 
«The State of Democra t ic Politics», Canadian Forum, 35 (1955), pp . 

170-171. 
(Con Paul F . Lazarsfeld, Alien Bar ton y J u a n Linz) «The Psychology 

of Voting: A n Analysis of Political Behav io r» , en G . L indzey , ed . , Hand-
book of Social Psichology, vol. I I , Addison-Wes ley , C a m b r i d g e , 1954, p p . 
1124-1170. 

«The Political Process in T r a d e U n i o n s : A Theore t i ca l S t a t e m e n t » , en 
Mórroe Berger , Char les Page y T h e o d o r e A b e l , ed s . , Freedom and Control 
in Modern Spciety, D . Van Nos t r and C o . , N u e v a York , -1954 , p p . 82-124. 

Dos organizaciones d e investigación, d e las cuales h e m o s fo rmado par-
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te , facilitaron e n o r m e m e n t e nuestra tarea d e investigación al p roporc ionar 
nos ayuda en la investigación y cooperación pe r sona l , y un ambien te 
est imulante para el estudio: en el p a s a d o , el B u r e a u of Appl ied Social 
Research de la Univers idad d e Columbia , d i r ig ido, mien t ras nos encont rá 
bamos en Columbia , po r el profesor Char les Y. G lock (actual d i rec tor del 
Survey Research Cen te r de la Univers idad d e Cal i fornia) , y, más rec iente
men te , el Ins t i tu te of Industrial Rela t ions d e la Un ive r s idad de California 
en Berkeley , admin i s t rado por el profesor A r t h u r R o s s , d i rec tor , y la D r a . 
Margaret G o r d o n , d i rec tora asociada. La organizac ión an te r ior se in teresó 
par t icularmente en el p rob lema de la codificación d e la teor ía y el m é t o d o 
en las ciencias sociales, y gran p a r t e del t raba jo p r e s e n t a d o en los capí tulos 
1, 6, 7, 8 y 11 fue real izado bajo su control con el a p o y o d e una subvenc ión 
d e la Behavioral Sciences División, d e la Fundac ión Ford , p a r a un inven ta 
rio de las investigacionies realizadas den t ro del c a m p o del c o m p o r t a m i e n t o 
p o l í t i c o ( E s t a subvención fue o to rgada a un g r u p o d e especialistas d e 
diversas disciplinan, que incluía a Richard Hofs t ad te r , H e r b e r t H y m a n y 
David T r u m a n , y a mí mismo c o m o d i rec tor . ) 

El Berkeley Inst i tute of Industrial Rela t ions se in te resó , e n t r e o t r a s 
cosas, por el impacto d e la industrialización y los d iversos s is temas d e es
tratificación sobre el es tado del movimiento o b r e r o , las tens iones d e clases 
y el compor tamien to político d e los es t ra tos ocupacionales en los d i fe ren tes 
países. G r a n par te d e la tarea q u e suponía la fo rma original de publ icac ión 
de los capítulos res tantes fue real izada con su pa t roc in io y con el a p o y o d e 
contr ibuciones adicionales de la Behavioral Sciences Divis ión de la F u n d a 
ción Ford , y del Commit tee on Compara t ive Politics del Social Sc ience 
Research Council . D e b e m o s grat i tud po r el a ñ o q u e p a s a m o s c o m o beca
rios del Cen t e r for Advanced Study in the Behaviora l Sciences , en 1955-
1956, l ibres de toda responsabil idad, fuera de nues t ras p ropias p r e o c u p a 
ciones. 

En t r e quienes fueron nuestros asistentes d e investigación en los p r o y e c 
tos cuyos resultados se informan parc ia lmente en es te l ib ro , se hal lan R o 
b e n Blauner , Amitai Etzioni , R e n a Katznelson y Car los Kruy tbosch . 

S E Y M O U R M A R T I N L I P S E T 
Berkeley, California 
15 de mayo de 1959 

A d e m á s d e nuestros propios trabajos, exis ten otras pub l i cac iones d e es te i n v e n t a r i o : 
H E R B E R T H Y M A N , Political Socialization, T h e F r e e Pres s , G l e n c o e , 1 9 5 9 , y W I L L I A M 
K O R N H A U S E R , The Politics of Mass Society, T h e Frec Press , G l e n c o e , 1 9 5 9 . 



PROLOGO A LA EDICIÓN DE 1981 

Reimprimir un libro dos décadas después d e su p r i m e r a aparición re 
quiere una justificación. La principal razón en es te caso es q u e el l ibro fue 
bien rec ib ido cuando apareció p o r p r i m e r a v e z e n 1960, y q u e con t inúa 
habiendo, al parecer , u n a b u e n a acogida al m i s m o . A u n q u e pa r t e d e la 
literatura d e investigación que se recogía e n el l ibro h a sido supe rada , las 
ideas básicas y el enfoque de es te es tud io de l c o m p o r t a m i e n t o polít ico 
comparat ivo no h a n pe rd ido su impor tanc ia p a r a aque l los q u e están in tere
sados e n la política en la década d e los años 1980, 

Cuando T h e Johns H o p k i n s TJniversity Press p r o p u s o p o r p r imera vez 
publicar una nueva edición d e El hombre político, mi reacción inicial fue 
emprender una completa revisión, o , me jo r , escribir un n u e v o l ibro, tra
tando muchos d e los t emas q u e se expon ían e n el or iginal . Sin e m b a r g o , 
compromisos anter iores descar ta ron esta pos ib i l idad , p o r lo menos d u r a n t e 
los próximos años . Pero s implemente permi t i r q u e El hombre político vol
viera a imprimirse sin una exposición de la pe r t inenc ia d e ob ra s más recien
tes y de las críticas a su conten ido parec ía p r e s u n t u o s o . 

Por consiguiente, he añad ido dos capí tulos a la edición original, q u e 
aparecen aquí como 14 y 15. El capítulo 14 se ded ica a cua t ro áreas : « D e 
sarrollo económico y democracia» (capí tulo 2 ) , « A u t o r i t a r i s m o d e la clase 
obrera» (capítulo 4 ) , «Fascismo» (capí tulo 5) y «Polí t ica d e clase» (capí tu
los 7, 8 y 9 ) . L a exposición sobre «¿El fin d e la ideología?» (capí tulo 13) 
se amplía median te la inclusión, c o m o cap í tu lo f inal , d e u n a vers ión a m 
pliada d e u n artículo p rev iamente pub l icado q u e t r a t a es te t e m a d e m a n e r a 
extensa 

Los temas que no se amplían en los nuevos capí tu los , c o m o los q u e se 
tratan en e! capítulo 3, «Conflicto social, legi t imidad y democrac ia» , o en 
el capítulo 12, «El proceso polít ico en los s indica tos» , se ignoran p o r q u e 
no tengo mucho que añadir , en el m o m e n t o p r e s e n t e , a la exposición origi
nal. L a participación política, q u e se e x p o n e en el cap í tu lo 6, es o t ro cam
po en el q u e se h a t r aba jado m u c h o e n las d o s p a s a d a s d é c a d a s , p e r o e n el 
que los hallazgos empíricos se a ñ a d e n f u n d a m e n t a l m e n t e a las conclusio
nes sugeridas a q u í 2 . 

Cierto número d e t emas tratados aquí también han s i d o e x p u e s t o s e n m i co lecc ión de 
ensayos, Seymour Martin Lipset , Revotution and Counterrevolulion: Change and Persistente in 
Social Structures, D o u b l e d a y - A n c h o r B o o k s , Garden City , N . Y . , 1 9 6 8 , e s p . Parte III , «Social 
Stratification and Polit ics», y Parte I V , «Political C l e a v a g e s in C o m p a r a t i v e Perspec t ive» , y en 
mis r secc iones de Irving Louis Horowi tz y S e y m o u r Mart in L i p s e t , Dialogues on American 
Politics, Oxford Universi ty Press , N u e v a Y o r k , 1978. 

1 WlLLlAM H . FLANIGAN, Political Behaviour of the American Electorate; 2 ." e d . , A l l y n and 
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La política d e los intelectuales (capí tulo 10) es un á r ea en la q u e h e 
trabajado cons iderab lemente desde q u e apareció El hombre político; sim
plemente remito al lector a mis escritos en es te campo \ 

En las dos décadas q u e han t ranscurr ido desde q u e es te l ibro fue publ i 
cado por pr imera vez, he seguido in te resado en la investigación y lectura 
d e las evoluciones polí t icas, t a n t o en un con tex to compara t ivo c o m o nor
teamericano. Es te l ibro apa rece c i tado en diversos libros y ar t ículos . L o s 
materiales adicionales q u e se presentan en la p a r t e VI reflejan algo d e esa 
actividad. 

Me gustaría agradecer la ayuda e ideas d e los estudiosos con los q u e he 
colaborado duran te es te pe r íodo , en part icular a Stein R o k k a n , que -has t a 
su muer t e , en 1979, fue el sociólogo polít ico más p r e e m i n e n t e ; a Irving 
Louis Horowitz, Evere t t Ladd , Ear l R a a b y Will iam Schneider . También 
he aprendido mucho d e tres es tud ian tes g raduados , Larry D i a m o n d , G a r y 
Marks y Steve S t e d m a n , que ayudaron a formular las ideas q u e se incorpo
ran a la par te V I . B r e n d a McLean también cont r ibuyó cons ide rab lemen te 
a preparar esta edición para su publ icación. También me g u s t a n ? dar le las 
gracias a la University of Chicago Press p o r pe rmi t i rme incluir, c o m o capí
tulo 15, un artículo q u e aparec ió po r p r imera vez en Joseph Ben-Dav id y 
Terry N. Clark (eds . ) , Culture and Its Creators, en 1977. 

SEYMOUR M A R T I N L I P S E T 

Stanford, California 

Enero de 1981 

Bacon, Boston, 1972; BRUNO S. FREY, « W h y d o High I n c o m e Peop le Particípate M o r e in 
Politics?», Public Choice, 11 ( o t o ñ o d e 1971) , p p . 101-105; NORVAL D . GLENN y .MJCHAEL 
GRIMPS, «Aging, Vot ing , and Política! Interest», American Sociológica! Review, 33 { a g o s t o de 
1968), pp. 563-575; LESTER W . MILBRATH y M . L . GOEL, Poiitkal Parlicipation: How and 
Why Do People Get ¡nvolved in Politics?', 2 . 1 e d . , R a n d McNal ly , C h i c a g o , 1977; SIDNEY 
VERBA y NORMAN H. NTE, Parlicipation in America, Harper and R o w , Nueva Y o r k , 1972; 
SIDNEY VERBA, NORMAN H . NIE y JAE ON KIM, Participation and Political Equality, C a m b r i d g e 
University Press, Nueva Y o r k , 1968; RAIMOND E . WOLFINGER y STEVEN J. ROSENSTONE, Who 
Votes?, Yale University P r e s s , N e w H a v e n , 1980; JOHN F. ZIPP y JOEL SMJTH, « T h e Structure 
of Electoral Political Participation», American Journal, of Sociology, 85 ( ju l io 1979) , 
pp. 167-177; JURO STEINER, B&rger und Politik: Empirisch'theoretische Refunde über die 
politische Partizipation der Burger in Demokratien unter besonderer Berücksichtigung der 
Schweiz und der Bundesrepublik Deutschland, vol . 4 de Politik und Wáhler, V e r l a g A n t ó n 
Hain, Meisenheim am C l a n , 1969. 

•, SEYMOUR MARTIN LIPSET, «The Politics o f A c a d e m i a » , en DAVID C. N I C H O L S ( e d . ) , 
Perspectives on Campus Tensions, A m e r i c a n Council on Educat ion , Wash ing ton , D . C . , 1970, 
pp. 85-118; LIPSET, « A c a d e m i a a n d Politics in Amer ica» , en T . J . NOSSITER et al. ( e d s . ) , 
Imagination and Precisión in ¡he Social Sciences, Farber a n d Farber , L o n d r e s , 1972, 
pp. 211-289; LIPSET y RICHARD DOBSON, «The Intellectual Rebel : With Special R e f e r e n c e to 
the United States and the Soviet U n i o n » , Daedahts, 101 (verano de 1972) , p p . 137-197; LIPSET, 
Rebellion in the University, Univers i ty of Chicago Press , C h i c a g o , ed ic ión P h o e n i x , 1976, 
LIPSET, «Political Controversies • at Harvard, 1636-1974», en LIPSET y DAVID RTESMAN, 
Education and Politics at Harvard, McGraw-Hi l l B o o k C o . , Nueva Y o r k , 1975, p p . . 2 - 2 7 8 ; 
EVERETT C. LADD, Jr., y LIPSET, « T h e Pol i t ics o f Amer ican Political Sc ient is ts» , PS, 4 (pr ima
vera de 1971), pp . 135-149; LIPSET y EVERETT C. LADD, Jr., «The Polit ics o f A m e r i c a n 
Sociologists», American Journal of Sociology, 78 ( jul io de 1972), pp . 67-104; EVERETT 
C. LADD, Jr. , y LIPSET, The Divided Academy: Professors and Politics, W . W . N o r t o n and 
C o . , Nueva York, 1976. 



1. LA SOCIOLOGÍA POLÍTICA1 

Una de las principales p reocupac iones de la sociología política consiste 
en un análisis d e las condiciones sociales que configuran la democrac ia . 
Por so rprenden te q u e p u e d a parecer , u n a democrac ia e s t ab l e r equ ie r e la 
manifestación d e un conflicto o u n a división, d e m a n e r a q u e exis tan: una 
lucha po r las posiciones direct ivas, exigencias a los pa r t idos q u e se hallan 
en el pode r y cambios d e los q u e gob ie rnan ; p e r o sin el consenso — u n 
sistema político q u e pe rmi ta el « juego» pacífico del p o d e r , la adhes ión por 
parte de los q u e «están fuera» a las decisiones t o m a d a s p o r los q u e «están 
dentro» y el reconocimiento po r pa r t e de estos úl t imos de los de rechos de 
los p r imeros— no p u e d e existir n inguna democrac ia . E l es tud io d e las con
diciones que al ientan la democrac ia d e b e , po r lo t a n t o , cen t ra r se en torno 
a los orígenes d e la división, así como a los del c o n s e n s o . 

La división — c u a n d o es legí t ima— contr ibuye a in tegra r las sociedades 
y las organizaciones. L o s s indicatos, p o r e j emp lo , ayudan a in tegrar a sus 
miembros den t ro del c u e r p o polít ico mayor , y les p r o p o r c i o n a n u n a base 
para la lealtad al s is tema. L a impor tanc ia que dio M a r x a los s indicatos y 
a los par t idos obre ros c o m o ace leradores de la tensión revoluc ionar ia no 
era cierta. C o m o d e m o s t r a r á n los capí tulos I I y I I I , e s p rec i samente en 
aquellos países en los cuales los ob re ros fueron capaces d e const i tuir sindi
catos fuertes y de o b t e n e r represen tac ión en la pol í t ica , d o n d e resul ta difí
cil hallar las formas desintegrat ivas d e la división polí t ica. A d e m á s , diver
sas investigaciones sugir ieron q u e los sindicatos q u e p e r m i t e n una legítima 
oposición in te rna conservan m á s leal tad p o r p a r t e de sus m i e m b r o s q u e las 
organizaciones más dicta tor ia les y, a p a r e n t e m e n t e , más unif icadas. El con
senso sobre las no rmas d e to lerancia q u e u n a sociedad u organización acep
ta, con frecuencia sólo surgió c o m o resul tado del conflicto bás ico , y requie
re la cont inuidad del conflicto para sus tentar lo . 

Es ta obra in ten ta cont r ibui r a u n a comprens ión de los s is temas políticos 
democráticos med ian t e la discusión en var ios t e r r enos d is t in tos : las exigen
cias sociales de sistemas democrát icos y diversos tipos d e conflicto político 

1 Cierto número de informes bibliográficos que tratan d e la soc io log ía pol í t ica y d e la in
vestigación del c o m p o r t a m i e n t o pol í t ico p u e d e resultar de interés. A l g u n o s in formes biblio
gráficos recientes q u e s e refieren a la pol í t ica son: R . BENDIX y S . M . LIPSET, «Political 
Sociology — A Trend R e p o r t and Bibhography» , Current Sociology, 6 ( 1 9 5 7 ) , pp . 79-169; 
JOSEPH R . GUSFIELD, «The Soc io logy o f Polttics», en JOSEPH B. GITTLER ( e d . ) , Review of 
Sociology, John W i l e y & S o n s , N u e v a York , 1957, p p . 520-530 . C o m p e n d i o s d e invest igacio
nes importantes son: ROBERT E . LAÑE, Political Life, T h e Free P r e s s , G l e n c o e , 1959, y 
HEINZ EULAÜ, SAMUEL 1. ELDERSVELD y MORRIS JANOWITZ ( e d s . ) , Political Behavior, The 
Free Press, G l e n c o e , 1956. 
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en los Es tados Un idos d e Nor teamér ica y o t ras soc iedades democrá t icas , 
part icularmente la división e lectoral , a lgunas d e las causas específicas d e 
las tendencias an t idemocrá t icas , las fuentes de la part icipación en la políti
ca, las bases sociales del apoyo a los pa r t idos en los E s t a d o s U n i d o s y 
otros países y, f ina lmente , las condic iones q u e de t e rminan la vida política 
de los sindicatos. Pa ra c o m p r e n d e r los pr incipios sociológicos q u e el estu
dio d e es tos t emas supone , es menes te r observar , en p r imer t é r m i n o , la 
evolución d e las ideas acerca d e la sociedad m o d e r n a . 

E L T R A S F O N D O I N T E L E C T U A L 

La crisis d e la re forma y la revolución industrial q u e anunc ia ron la 
sociedad m o d e r n a , t ambién d ieron existencia a la sociología pol í t ica. La 
desintegración d e u n a sociedad tradicional expuso a la observac ión g e n e 
ral, por vez p r imera , la diferencia en t r e la sociedad y el E s t a d o . T a m b i é n 
suscitó el siguiente p rob l ema : ¿ C ó m o p u e d e u n a sociedad enf ren tarse a u n 
continuo conflicto en t r e sus miembros y g rupos , y m a n t e n e r , sin e m b a r g o , 
la cohesión social y la legi t imidad de la au to r idad es ta ta l? . 

La escisión e n t r e los gobe rnan te s absolutistas del siglo x v n y la bu rgue 
sía en ascenso ac laró las dist inciones e n t r e h o m b r e y c iudadano , soc iedad 
y Es tado . Tales dist inciones const i tuyeron t an to la causa c o m o la conse
cuencia d e la crisis sobre legit imidad del E s t a d o , q u e a lgunos h o m b r e s 
comenzaban a cues t ionar y o t ros a nega r c o m p l e t a m e n t e . B o d i n , en el 
siglo XVH , formuló po r p r imera vez el pr incipio d e la soberan ía del E s t a d o 
sobre ot ras insti tuciones q u e se encuen t ran d e n t r o d e los l ímites d e la na
ción, pa ra justificar la pr imacía del E s t a d o , pa r t i cu la rmente en u n a época 
de conflictos religiosos. C ie r to n ú m e r o d e filósofos — H o b b e s , L o c k e y 
Rousseau en t re e l los— in t en ta ron , cada u n o a su m o d o , resolver el p r o b l e 
ma básico: la necesidad del consenso secular q u e pud i e r a susti tuir la solu
ción religiosa de la E d a d M e d i a , y superar la escisión e n t r e la soc iedad y 
el Es t ado . 

Los padres d e la sociología política de l siglo x i x t omaron pa r t i do en el 
asunto. H o m b r e s c o m o Saint-Simon, P r o u d h o n y M a r x se ha l laban d e par 
te d e la sociedad: p a r a ellos con t inuaba la t r ama q u e deb ía ser fortalecida 
y reforzada, en t a n t o q u e el E s t a d o tenía q u e ser l imi tado y con t ro l ado p o r 
la sociedad o bien abol ido . E n el o t r o b a n d o se hal laban Hegel y sus cont i 
nuadores , Lorenz von Stein y o t ro s , qu ienes cons ideraban q u e la solución 
residía e n la subordinación d e los e l emen tos d ispares d e la soc iedad a la 
soberanía del E s t a d o . 

La sociología política pa rece h a b e r s u p e r a d o es ta cont rovers ia y resuel
t o el p rob lema bás ico. L a solución del d i lema, c o m o la d e muchos o t ro s , 
parece residir e n q u e la cues t ión fue formulada d e m a n e r a e r r ó n e a . E l 
error consistía en t ra ta r al E s t a d o y a l a soc iedad c o m o a dos o rgan ismos 
independientes y averiguar cuál d e ellos e r a el más impor t an t e o prefer ib le . 
Los sociólogos políticos alegan ac tua lmente q u e el E s t a d o es t an só lo u n a 
entre muchas insti tuciones polí t icas, y q u e estas ú l t imas const i tuyen única- . 
mente una en t re los m u c h o s con jun tos d e inst i tuciones sociales; q u e las 
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relaciones en t re tales insti tuciones y grupos de inst i tuciones consti tuyen el 
tema de la sociología genera l , y q u e l a relación en t re las inst i tuciones polí
ticas y las demás configura el ámbi to específico de la sociología política. 
Al debat ir con los estudiosos de las ciencias políticas sobre lo represen tado 
por la sociología polí t ica, los sociólogos sos tuvieron q u e el e s tud io inde
pendiente del E s t a d o y de o t ras insti tuciones políticas no t iene, teórica
mente, sentido. Talcot t Parsons —quizá el más impor t an t e teór ico de la 
sociología con t emporánea—, por e jemplo , sugirió q u e el es tudio d e la po
lítica no puede ser « t r a t ado en té rminos de un esquema conceptual especí
ficamente especializado [...] prec isamente por la razón de que el problema 
político del sistema social const i tuye un foco para la integración de todos 
sus componentes dist inguidos anal í t icamente , y n o de una clase específica
mente diferenciada d e estos c o m p o n e n t e s » 2 . 

Desde el p u n t o de vista de la sociología, el deba te en t r e los «part ida
rios» del Es tado y los de la sociedad está ce r rado . P e r o aun cuando los 
temas de controversia ya no sean l lamados «Es tado» y «sociedad», el dile
m a subyacente —el equil ibrio adecuado en t re el conflicto y el c o n s e n s o -
continúa. Const i tuye e l p rob lema central d e q u e trata este l ibro. 

Hasta hace re la t ivamente poco t i empo, los sociólogos se ocupaban mu
cho más del estudio de las condiciones que p roducen la división que de la 
determinación de los requisi tos del consenso político. Las deducciones se 
hacen más evidentes si cons ideramos a los cuat ro g randes escri tores euro
peos cuyas ideas const i tuyen, en líneas genera les , la base de la sociología 
política: Marx, Tocquevi l le , W e b e r y Michels . 

C O N F L I C T O D E C L A S E S Y C O N S E N S O : M A R X Y T O C Q U E V I L L E 

Después de la Revolución Francesa los p rob lemas de conflicto versus 
consenso comenzaron a des tacarse . Los revolucionar ios , na tu ra lmen te , se 
hallaban pr incipalmente e m p e ñ a d o s en cont inuar el conflicto, y los conser
vadores, en man tene r la estabil idad social. P e r o , d u r a n t e muchos años, 
pocos fueron los hombres que anal izaron las condiciones ba jo las que el 
conflicto y el consenso e r an o pod í an ser man ten idos e n equi l ibr io . 

El portavoz más coheren te del enfoque según el cual_el.conflicto era_el 
interés central en el .es tudio de l a política, fue Karl Marx , y, c o m o lo 
indicágTán p a r t e del análisis poster ior de ésta o b r a , manifestó muchas 
apreciaciones provechosas d e sus causas. Alexis de T^c^ueyjlle^,pcui-Otra 
parte , fue el p r imer gran represen tan te de la idea~de__que la democracia 
impTTc~á üíTequilibrio en t re las fuerzas de conflicto y; consenso . 

P l S r M a T x 7 u ñ a soc iedad comple j a podr ía caracter izarse ya sea p o r un 
conflicto constante (aun cuando fuera supr imido) o po r el consenso , p e r o 
no por una combinación de ambos . Cons ideró el conflicto y el consenso 
como alternativas m á s bien q u e c o m o tendencias d ivergentes q u e podían 
equilibrarse. Po r u n a pa r t e , re legó el consenso, la a rmonía y la integración 

2 TAI.COTT PARSONS, The Social System, T h e Frce Press . G l e n c o e , 1951, p p . 126-127. 
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al futuro comunista (y, en cierto grado", al pasado comunis t a ) ; p o r o t ro 
lado, consideró el conflicto y el absolu t i smo c o m o el gran acontec imien to 
de la historia en la época s i tuada en t re el pr imit ivo comuni smo prehis tór ico 
y el éxito futuro de la revolución pro le ta r ia . 

La concepción d e Marx sobre la futura sociedad armónica tuvo der iva
ciones significativas para su perspect iva sociológica. El s is tema político q u e 
proyectó n o era una democracia inst i tucional izada, sino la ana rqu ía . El lo 
significaba, en part icular , el fin de la división del t r aba jo , pues to q u e la 
eliminación de la diferenciación de funciones en las esferas económicas de 
la vida eliminaría, d e acue rdo con M a r x , la fuente principal del conflicto 
social: 

En la s o c i e d a d c o m u n i s t a , d o n d e n a d i e p o s e e u n a e s f e r a e x c l u s i v a d e a c t i v i 
d a d , s ino q u e cada cual p u e d o rea l izarse en cua lqu ier a s p e c t o q u e d e s e e , ¡a 
s o c i e d a d regu la la p r o d u c c i ó n g e n e r a l y , d e e s t e m o d o , n o s p o s i b i l i t a el rea l i zar 
u n a c o s a h o y y o t r a m a ñ a n a , cazar p o r la m a ñ a n a , p e s c a r p o r la t a r d e , arrear 
g a n a d o al a t a r d e c e r , crit icar d e s p u é s d e la c e n a , tal c o m o n o s a p e t e z c a , s in 
t r a n s f o r m a r n o s n u n c a e n "cazadores , p e s c a d o r e s , p a s t o r e s o cr í t i cos - 1 . 

Tal afirmación no const i tuye s imp lemen te la fantasía de Marx acerca 
d e un futuro utópico. Descr ibe una d e las condic iones básicas de la socie
dad comunista, puesto que el c o m u n i s m o «const i tuye la ve rdadera solución 
del antagonismo entre el h o m b r e y la na tu ra l eza , [y en t r e ] h o m b r e y hom
bre [ . . . ]» 4 . E s la eliminación de todas las fuentes sociales de diferencias, 
aun de la distinción en t re ciudad y c a m p o 5 . 

Ya q u e el consenso es imposible d e n t r o de una sociedad estrat if icada, 
dominada por una clase exp lo tadora , M a r x no podía concebir los or ígenes 
de la solidaridad en la sociedad p recomunis t a . Su interés pr imar io consistía 
en un análisis de los factores q u e dan lugar al p o d e r d e las fuerzas en 
litigio. Sin embargo , nunca es tuvo r ea lmen te in te resado en c o m p r e n d e r 
los mecanismos psicológicos a t ravés de los cuales se disciplinan los in te re 
ses de los individuos, hasta con el p ropós i t o d e a u m e n t a r la fuerza d e 
clase. Es un pasaje in te resante , escrito en su j uven tud , Marx p lan teó real
mente el problema en términos hegel ianos: 

C ó m o p u e d e ser q u e lo s i n t e r e s e s p e r s o n a l e s s e t r a n s f o r m e n c o n t i n u a m e n 
te , a pesar de la p e r s o n a , e n i n t e r e s e s d e c l a s e , e n i n t e r e s e s c o m u n e s q u e 
g a n a n una e x i s t e n c i a i n d e p e n d i e n t e s o b r e l a s p e r s o n a s i n d i v i d u a l e s , q u e e n 
e s t a i n d e p e n d e n c i a t o m e n la f o r m a d e i n t e r e s e s g e n e r a l e s , q u e e n t r e n c o m o 
ta l e s e n conf l i c to c o n l o s i n d i v i d u o s r e a l e s y q u e , e n e s t a o p o s i c i ó n , d e a c u e r d o 
c o n la cual se d e f i n e n c o m o i n t e r e s e s g e n e r a l e s , p u e d a n ser c o n c e b i d o s p o r la 
c o n c i e n c i a c o m o i n t e r e s e s i d e a l e s , y h a s t a r e l i g i o s o s y s a g r a d o s \ 

Pero nunca in tentó r e sponde r a la p r e g u n t a 7 . Se hal laba bás icamente 

3 K A R I . M A R X . The Germán Ideology. International Publ ishers , N u e v a York . 1939, p . 22 . 
* Cita de la edición francesa d e La Sagrada Familia, en G . G U R V I T C H , «La Soc io tog ie du 

jeunc Marx», Cahiers internationaux de sociotogie, 4 ( 1 9 4 8 ) . p . 25 . . 
5 K A R Í . M A R X . op. cu., p . 44 . 
6 K. M A R X . «Ideology-Saint Max» , Gesamlauxgabe, I. 5 , p . 226, c i tado en The Germán 

Ideology. p. 203 . 
7 El mejor análisis del problema del desarrol lo de la c o h e s i ó n de clase y la trascendencia 

de l o s intereses personales en favor d e l o s in terese s dé clase" p u e d e encontrarse - en G K Ó R G 
L U K A C S . Geschichte und Klassenbewusstsein, Mal ik . Berl ín . 1923. 
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despreocupado de la necesidad q u e la sociedad t iene de m a n t e n e r institu
ciones y valores q u e faciliten la estabil idad y la cohes ión. Pa ra M a r x , las 
imposiciones sociales no cumplían funciones socialmente necesar ias , s ino, 
más bien, apoyaban la dominación d e clase. 

La teoría de Marx no daba cabida a la democracia bajo el c o m u n i s m o . 
Posee tan sólo dos tipos sociales q u e se excluyen: una sociedad d e conflicto 
y una de armonía . Él p r ime ro d e esos t ipos, de acuerdo con Marx , es d e 
por sí destructivo d e la dignidad h u m a n a , y d e b e ser des t ru ido . El s e g u n d o 
se halla l iberado de las fuentes d e conflicto y, p o r lo t an to , no t i ene nece
sidad de instituciones democrá t i cas , tales c o m o los resguardos cont ra el 
poder del E s t a d o , la división de p o d e r e s , las protecc iones q u e confieren 
las garantías jur ídicas , una const i tución o «declaración d e derechos» 8 . L a 
historia de la Revolución R u s a d e m o s t r ó ya algunas de las consecuencias 
terribles que posee el o p e r a r con una teoría q u e sólo se ocupa d e t ipos 
ideales inexistentes, es deci r , d e sociedades d e comple ta a r m o n í a y d e o t ras 
de constante conflicto. 

A pr imera vista, la teor ía d e Tocquevi l le parece similar a la de M a r x , 
ya que ambos destacan la sol idar idad d e las unidades sociales y la necesi
dad del conflicto en t r e ellas. (Pa ra M a r x las unidades eran clases; p a r a 
Tocqueville consistían en comun idades locales y organizaciones volunta
rias:)^^ embargo , Tocquevi l le , a diferencia de Marx, prefirió de l ibe rada
mente hacer resal tar aquel los aspectos d e las un idades sóci a les7 jue ,podían 
m a n t e n e r l a división y é l ' consenso polít ico al mismo t i empo . N o p royec tó 
su sociedad armoniosa hacia el futuro" ni s e p a r ó , a su vez, las fuentes d e la 
integración social de las d e la división. Las mismas unidades — p o r e jem
plo, los gobiernos federales y es ta ta les , el Congreso y el p r e s i d e n t e — q u e 
funcionan independ ien temen te unas de ot ras y, por e n d e , necesa r i amen te 
en un estado de tens ión, d e p e n d e n también rec íp rocamente y se hal lan 
ligadas por los par t idos polí t icos. Las asociaciones pr ivadas , q u e son fuen
tes de restricciones pa ra el gob i e rno , sirven también a m a n e r a de impor tan
tes conductos pa ra interesar a la gen te po r la polít ica. En r e s u m e n , const i 
tuyen los mecanismos de creación y man ten imien to del consenso necesar io 
para una sociedad democrá t i ca . 

, La preocupación de Tocquevi l le po r un sistema político pluralista-resul
tó dé~sinñTeTpreiaeíóñ d é l a s t endenc ias de la soc iedad-moderna . La indus
trialización, la burocrat ización y el nac ional i smo, que a t ra ían a las clases 
inferiores hacia la política, minaban también los centros locales más p e q u e 
ños de autor idad y concen t raban el pode r en el E s t a d o leviaíán. Tocquev i 
lle temía que el conflicto social desaparec ie ra deb ido a q\ie habr ía un solo 
centro dé poder —el E s t a d o — p a r a o p o n e r s e al cual ningún g rupo ser ía 
suficientemente f u e r t e 9 . Ya no existiría n inguna competencia pol í t ica , por-

K Ver su ataque a la declaración de d e r e c h o s de la segunda república francesa c o m o una 
impostura, en «The Eighteenth Brumaire o f L o u i s N a p o l e ó n » , en V . A D O R A T S K Y ( e d . ) , Se-
lecied Works of Karí Marx, Soc iedad Editorial Cooperat iva de Trabajadores Extranjeros e n 
la U R S S . Moscú, 1935, pp . 328-329 . 

V A L E X I S D E T O C Q U E V I L L E , Democracy in America, vo l . I, V intage B o o k s , N u e v a Y o r k , 
1954, pp. 9-11. La progresión hacia uña soc i edad de masas mediante la e l iminación d e los 
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que no habría bases sociales que la sus ten taran . A d e m á s temía q u e el 
consenso también fuera socavado en la sociedad de masas . El individuo 
atomizado, a b a n d o n a d o a sus propias fuerzas, sin per tenencia a una unidad 
social polít icamente significativa, carecería del interés suficiente pa ra par t i 
cipar en la política, o aun para aceptar senci l lamente el rég imen. L a polí t i
ca no sólo no ofrecía esperanzas , s ino q u e estaría desprovista d e significa
do. La apatía mina el consenso , y ésta fue la actitud de las masas para con 
el Es t ado q u e Tocquevi l le cons idera ra c o m o el r e su l t ado d e u n a soc iedad 
burocrática industrial . 

Su estudio de los Es t ados Unidos le sugirió dos insti tuciones q u e p o 
drían combatir al nuevo leviatán: el au togob ie rno local y las asociaciones 
voluntarias. L a par t ic ipación e n tales insti tuciones le pa r ec ió ser condición 
•a ra la estabilidad del sistema democrá t ico . M e d i a n t e la d iseminación d e 
las ideas y la creación del consenso en t re sus miembros , se t ransforman en 
la base del conflicto en t r e una organización y ot ra . Y , en el p roceso de 
esta realización, también l imitan el pode r cent ra l , crean cent ros nuevos y 
autónomos de poder para q u e compitan con él y cooperan para la capaci ta
ción política de líderes potenciales de la oposición '". 

Los enfoques de Tocquevi l le y Marx no dieron c o m o resu l tado análisis 
contradictorios de las funciones de las diversas insti tuciones sociales , aun
que s i ; . . ^ ron r ea lmen te p a r a valoraciones m u y d ive r sa s . La af i rmación d e 
Marx de nue la religión es el «opio de las masas» establece un reconoci
miento de " Í función integradora. Tocquevil le reconoció también la cuali
dad «opiácea» de la religión: «Luego la religión const i tuye, senci l lamente, 
otra forma uc e sp t ranza» " . Para Marx , la religión era una fuente de 
engaño dest inada a i s es t ra tos inferiores, u n mecan i smo para ajusfarlos a 
su destino en la vida .1 impedirles reconocer sus ve rdaderos intereses d e 
clase. Tocquevil le , po r el con t ra r io , obse rvó que la necesidad d e u n c redo 
religioso crecía en p roporc ión directa con la l ibertad polít ica. C u a n d o me
nos coercitivas y dictatoriales se to rnaban las inst i tuciones políticas d e una 
sociedad, t an to más neces i taba ésta un sistema d e creencias sagradas pa ra 
ayudar a restringir las act ividades d e los gobernan tes y los g o b e r n a d o s . 

B U R O C R A C I A Y D E M O C R A C I A : W E B E R Y M I C H E L S 

SÍ uno d e los intereses p e r m a n e n t e s de la sociología política — l a divi
sión y el consenso— fue v inculado a los nombres d e Marx y Tocquevi l le , 
otro de ellos —el es tud io de la burocrac ia— se identifica con la o b r a d e 
Max Weber y Robe r t Michels . Los dos problemas es tán , d e s d e luego , es
t rechamente re lacionados, pues to q u e la burocracia const i tuye u n o d e los 

grupos ¡ocales y los centros intermedios del poder que existen entre e¡ individuo y el Estado 
nacional fue analizada por RoBKRT NÍSBET. The Quesl for Community, Oxford Univers i ty 
Press. Nueva York, 1953. 

'" Para un desarrollo de estas ideas, ver S. M. LIPSET, M. TROW y J. S. COIEMAN, Uilion 
Democracy, T h e Frec Press , G l e n c o e , 1956. 

" TOCQUHVIU.K. op. cil., p . 3 2 1 . 
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medios principales para la creación y el man ten imien to del consenso y, al 
mismo t i empo, una de las fuentes principales de las fuerzas q u e quebran tan 
la integración. 

La diferencia en t re Marx y Tocquevi l le , que hacen hincapié en el con
senso y en la lucha de clases, y la existente en t r e W e b e r y Michels , q u e se 
preocupan por el cumpl imiento o la violación d e los valores med ian t e la 
burocracia, representa una adaptac ión del pensamien to social a las e tapas 
subsiguientes de la revolución industrial. Muchos filósofos sociales del siglo 
xix es taban p reocupados por los efectos disgregadores q u e la revolución 
industrial ejercía sobre la sociedad, y por la posibil idad d e alcanzar estruc
turas políticas democrá t icas . C o m o Marx , algunos d e ellos creían o espera
ban que la estabilidad política y social era i n h e r e n t e m e n t e imposible den>-
tro de una sociedad industrial urbana caracter izada por la competenc ia 
económica y el interés d e lucro, y buscaban un s is tema nuevo , más estable 
y más mora l . E n cont ras te , un n ú m e r o d e pensadores del siglo XX, d e los 
cuales W e b e r y Michels son los más significativos, se apa r t a ron del proble
ma de la relación en t re el sistema económico (definido en té rminos de 
propiedad y control d e los medios d e producción) y otras insti tuciones 
sociales. Para ellos el p rob lema ya no reside en los cambios necesarios 
para la modificación o dest iucción d e las insti tuciones del capi ta l ismo, sino 
en las condiciones sociales y políticas de la sociedad burocra t izada . Pues to 
que poca gente c ree ac tua lmente q u e es factible re to rnar a las comunidades 
de pequeños p roduc to res , la cuestión se convier te en la siguiente: ¿ Q u é 
órdenes institucionales son posibles dentro de la soc iedad burocrá t ica? 

Numerosos adversarios del marxismo expresaron, hace ya bastante 
tiempo, que el socialismo no terminaría con muchos de los males que ataca
ba. Como quiera que sea, Weber y Michels fueron de los p r imeros en em
prender una investigación* sobre el postulado de que el p rob lema d e la políti
ca moderna no consiste en capitalismo o socialismo, sino en la relación entre 
la burocracia y la democracia . Webe r cons ideró la buró era tiza ción como 
una forma institucional inheren te a todas las sociedades m o d e r n a s l 2 . Para 
Michels, la oligarquía —el gobierno d e un p e q u e ñ o g rupo de pe r sonas que 
optan colect ivamente por su sucesor— constituía un p roceso común a todas 
las grandes organizaciones. A m b o s trataron d e demos t r a r que las organiza
ciones y sociedades socialistas e ran , o ser ían necesa r i amen te , tan burocrá
ticas y oligárquicas como las capitalistas. 

El interés d e W e b e r por la burocracia no era fundamen ta lmen te políti
co. Su creencia d e q u e el desarrol lo de las instituciones burocrá t icas consti
tuía un requisi to previo para una sociedad a l t amente industrial le condujo 
a considerar la burocrat ización Como la fuente part icular más impor tan te 
del cambio institucional y, debido a ello, c o m o una amenaza a las fuerzas 
de cohesión existentes. C o m o lo señalara Parsons , grosso modo, «la buro-

i ; Ver MAX WEBER, «Zur Lage der bürgerlichen Demokrat i e ín Russ land» , Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, 22 ( 1 9 0 6 ) , . pp. 234-353; « D e r Soz ia l i smus» , en Gesam-
melle Aufsálze zur Soziologie und Sozialpolitik, M o h r , T ü b í n g e n , 1924, pp . 492-518; CARLO 
ANTONI, From History lo Sociology: The transition in Germán Histórica! Thinking, trád. por 
Hayden V . White , Wayne State Universi ty Press, Detroi t , 1959, pp . 145-146. 
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cracia desempeña p a r a W e b e r el mismo papel q u e la lucha de clases, pa ra 
Marx, y la competencia pa ra S o m b a r t » ' \ N o obs t an t e , W e b e r adjudicó 
gran importancia a los aspectos in tegradores de la burocrat ización d e n t r o 
de una sociedad democrá t ica , c o m o el t ras lado a la soc iedad e n t e r a de los 
tipos burocráticos de t ra tamien to igualitario an te la ley y ante la au to r idad , 
y el uso de criterios sobre el mér i to personal en la selección y la p r o m o 
ción. 

Al analizar el funcionamiento real d e una sociedad democrá t ica , W e b e r 
consideraba que el control de la ejecución de las leyes consti tuía el mayor 
de los problemas con que se enf ren taban los políticos q u e gozaban de la 
confianza del e lec torado: «El ejercicio cot id iano d e la au to r idad es taba en 
manos de la burocracia , e incluso el éxito en la lucha electoral y en el 
debate par lamentar io y la t o m a de decis ión, se reduciría a la nada a menos 
que se tradujera en un control efectivo sobre el mane jo adminis t rat ivo» l 4 . 
Y se mostraba más bien pesimista r e spec to a los efectos úl t imos d e la 
burocratización creciente sobre la democrac ia y l ibertad. C o m o Tocquev i -
lle, temía que el desarrol lo del s u p e r E s t a d o conducir ía even tua lmen te al 
derrocamiento del progreso y el imper io d e la ley. El socialismo significaba 
para él la extensión d e la au to r idad burocrá t ica a la sociedad e n t e r a , que 
originaria más bien una «dictadura d e los burócra tas» q u e del p ro le ta r i ado . 
Seria un mundo «lleno tan sólo de esos p e q u e ñ o s engrana jes , hombreci l los 
que se aferran a sus pues tos y se esfuerzan po r conseguir o t ros mejores . La 
cuestión principal no reside, po r cons iguiente , en cómo p u e d e p romover se 
y acelerarse [una situación d e dominac ión burocrá t ica] , sino en q u é p u e d e 
oponerse a esta maquinar ia pa ra conservar una pa r t e de la h u m a n i d a d 
libre de este parce lamiento del a lma , d e es te dominio sup remo de la forma 
burocrática de vida» L \ 

También Michels se hal laba in t e resado en los factores q u e mant i enen o 
minan la democracia . Al anal izar los par t idos políticos y los sindicatos, 
advirtió los e lementos inheren tes a organizac iones muy amplias que hacen 
casi imposible técnicamente el control p o r la masa de sus af i l iados" 1 . Seña
ló las ventajas q u e el control sob re las organizaciones p o s e e para los líderes 
correspondientes , la incapacidad política d e los miembros ord inar ios , las 
causas d e su apat ía y las pres iones s o b r e los líderes pa ra pe rpe tua r se en el 
cargo. Y observó la norma ol igárquica den t ro d e los par t idos socialistas 
burocrát icos, extendida a la sociedad gobe rnada po r tales par t idos . La dis
cusión de la política interna d e los s indicatos , real izada en el capítulo 12, 
constituye esencialmente un intento p o r sis tematizar a lgunas de las ideas 
de Michels. 

" T . P A R S O N S . The Strticiure of Social Action, McGraw-Hi l l B o o k C o . . N u e v a York . 
1 9 3 7 . p. 5 0 9 . Ver también C. W R I C . Ü T M I L U S y H A N S G K R T H , «Introduct íon: T h e Man and 

his Work», en M A X W K B K R . Essays in Sociology. Oxford Universi ty Press , N u e v a York . 
1 9 4 6 . p. 4 9 . 

1 4 R H N I I A R D T B K N U I X . Max Weber: An httellectnal Portrait, D o u b l c d a y & C o . . Inc . . N u e 
va York. 1 9 6 0 . p. 4 3 . 3 . 

y > Citado en J. P. M A Y H R . Max Weber and Germán Politics, Faber & Faber , Londres , 
1 9 4 3 . p. I2X. 

' M Á O B K R T M K M K I S . Political Parties. T h e Frce Press , G l c n c o c . 1 9 4 9 . Este libro fue pu-
hlicado por primera vez en Alemania en 1 9 1 1 y en los Es tados U n i d o s en 1 9 1 5 . 
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Las teorías de W e b e r y Michels sobre la burocracia y la democrac ia , 
jun to con las d e Marx y Tocquevil le sobre el conflicto y el consenso , es ta
blecieron la preocupación básica de la sociología política m o d e r n a . La se
gunda pa r t e de es te capítulo t ra ta de a lgunas de las ob ra s c o n t e m p o r á n e a s 
inspiradas po r tales preocupac iones . 

I N V E S T I G A C I Ó N C O N T E M P O R Á N E A 

Votación 

La votación es el mecanismo clave del consenso den t ro d e la soc iedad 
democrática. Sin e m b a r g o , los es tudios sob re las elecciones, real izados en 
este país y en o t ros , fueron r a r amen te concebidos como estudios del con
senso. En su mayor pa r t e , los estudiosos de las elecciones se in te resaban 
en la relación en t re un tipo d e división —los par t idos pol í t icos— y o t ros 
tipos tales como la base , la ocupación , la religión, el g rupo étnico y la 
región, y consideraban estos factores pr inc ipa lmente en su papel de base 
social de la lucha política, más bien que del consenso d e igual t ipo. 

El estudio d e los aspectos in tegradores del c o m p o r t a m i e n t o e lec tora l 
sugerido aqu í llena impor tantes lagunas en nues t ra comprens ión d e la d e 
mocracia c o m o sistema. Pues to q u e , cons iderándolo desde esta perspect i 
va, fenómenos tales c o m o el t raba jador conservador o el socialista de la 
base media no constituyen meramen te desviaciones de las normas de clase, 
sino los requer imientos básicos del manten imien to del sistema polít ico 1 ? . 
Una democracia es tab le requiere una situación en la cual todos los pa r t idos 
políticos principales incluyan par t idar ios provenientes de muchos sectores 
de la población. U n sistema en el cual el apoyo que reciben los di ferentes 
partidos cor responde demasiado es t rechamente a las divisiones sociales bá
sicas no puede cont inuar sob re una base democrá t ica , puesto que refleja 
un estado d e conflicto tan intenso y ta jante c o m o pa ra desechar el a c u e r d o . 
Allí donde los par t idos no p u e d e n ob tener apoyo e n t r e un es t ra to impor
tante , p ierden una d e las razones ' fundamenta les del acue rdo . T a m b i é n 
reviste importancia el que los par t idos posean líderes con diferentes an t e 
cedentes, para q u e puedan represen ta r s imból icamente sus intereses en 
muchos grupos , aun cuando tengan poco apoyo po r p a r t e d e a lgunos d e 
ellos. El hecho de q u e los republ icanos hayan n o m b r a d o a negros y jud íos , 
a pesar de q u e la mayor ía d e los miembros d e estos grupos , en los ú l t imos 
años , hayan vo tado por los demócra t a s , tuvo , i ndudab lemen te , un impor 
tante efecto unificador, y redujo la probabi l idad d e q u e la división del 
partido por la l ínea racial o religiosa pudiera hacerse p e r m a n e n t e . Del 

1 7 E s importante mantener una separac ión entre el análisis-de los d i ferentes s i s temas fun
cionales: la soc iedad, los grupos estructurales y la personal idad. El vo to a los conservadores 
por parte de un sector de los trabajadores manuales puede ser cons iderado disfuncional para 
un Partido Laborista o la organización d e clases, funcional o disfuncional para la p e r s o n a 
lidad, y funcional para la sociedad. 
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mismo m o d o , la presencia d e un Har r iman o d e un Di lwor th e n t r e los 
líderes demócra tas , o d e un Cr ipps o un Shawcfoss en t r e los dir igentes del 
Par t ido Laboris ta Bri tánico, p u e d e inducir a las ciases e levadas conserva
doras a aceptar un gobierno d o m i n a d o p o r un par t ido apoyado en la clase 
baja. (Ver capítulo 3.) Michels , al t r a t a r d e los socialdemócratas a l emanas 
anter iores a la Pr imera G u e r r a M u n d i a l , sugirió q u e la ausencia de l íderes 
de la clase alta den t ro del p a r t i d o expl icaba en pa r t e la razón po r la cual 
la mayor ía d e los miembros d e la clase med ia no lo acep taban c o m o opos i 
ción l eg í t ima 1 8 . 

E s también digno d e estudio el p rob l ema del acuerdo en las decis iones 
en t r e distintos grupos y en las divisiones d e par t idos . L a investigación so
bre la votación, cuyos resul tados se anal izan en el capítulo 7 , demos t ró 
q u e las interpresiones resul tantes d e las afiliaciones a grupos múl t ip les o 
las lealtades dan cuenta d e gran p a r t e d e la «desviación» d e la n o r m a d o m i 
nan te d e u n grupo dado . Los individuos q u e se hal lan sujetos a pres iones 
q u e les conducen hacia direcciones polít icas di ferentes d e b e n , ya sea des 
viarse, o «refugiarse en la apa t ía» . L a identificación con grupos múl t ip les 
posee el efecto de reducir la emoc ión en las elecciones polí t icas. A d e m á s , 
en los Es tados Unidos y en G r a n B r e t a ñ a los t raba jadores manua l e s q u e 
votan a los republicanos o a los conservadores son menos liberales en cues
t iones económicas que los obre ros q u e apoyan a los Par t idos D e m ó c r a t a o 
Labor is ta , pe ro más liberales q u e los par t idar ios d e su p rop io pa r t i do per
tenecientes a la clase m e d i a l 9 . E l h e c h o d e q u e un sector significativo d e 
los votantes d e cada u n o d e los pr incipales par t idos se identifique con los 
valores asociados con otros p a r t i d o s , forzó a los l íderes d e cada u n o d e 
ellos a realizar concesiones al o t ro c u a n d o se encon t r aban en el p o d e r , y 
les ofreció la esperanza d e ese apoyo tan necesar io , al es tar en la opos ic ión . 

D e m o d o similar, el p r o b l e m a d e la part icipación política p u e d e ser 
considerado d e maneras diferentes, , según nos in te resemos p o r la división 
o po r el consenso. La creencia d e q u e un nivel muy al to d e par t ic ipación 
es s iempre muy bueno pa ra la democrac ia no es v á l i d a 2 0 . C o m o lo d e m o s 
traran los acontecimientos d e A l e m a n i a en la década d e 1930-1940 (ver 
capítulo 5 ) , un a u m e n t o en el nivel d e part icipación p u e d e reflejar el decli-

LLF R . MrcHELS, Sozialismus und -Fascismos in Italien, v o l . I , M e ver & J e s s e n , M u n i c h , 
1925. 

N BERNARO BERELSON, PAUL F. LAZARSFELO y WJLLIAM MACPHEE. Voling, Un ivers i ty 
o f Chicago Press, Chicago , 1954, p. 2 7 ; M . BENNEY, A . P . GRAY y R . H . PEAR, HOW People 
Vote, Rout l edge y Kegan Paul , L o n d r e s , 1956, p . 194. 

-" Para expresar la posición según la cual la apatía polít ica p u e d e reflejar la salud d e una 
democracia , ver HERBÉ RT TINGSTEN, Poiitical Behavior Studies in Election Statistics, P . S . 
King & S o n , Londres , 1937, pp . 225 -226 , y W . H . MORRIS JONES, «In D e f e n s e o f Polít ica] 
Apathy» , Poiitical Studies, 2 ( 1 9 5 4 ) , pp . 2 5 - 3 7 . 

Los datos sobre diversas investigaciones, nor teamer icanas demuestran q u e io s abstenc ionis 
tas poseen más condiciones que los v o t a n t e s para o p o n e r valores d e m o c r á t i c o s , d e s e a r un 
l iderazgo fuerte y hallarse en desacuerdo c o n la adjudicación d e l ibertades pol í t icas a ex tremis 
tas y otras minorías polít icas. V e r SAMUEL A . STOUFFER, Communism, Conformity and Civil 
hibernes, Doubleday & C o . , Inc. , N u e v a Y o r k , Í 9 5 5 , pp . 83-86; H . H . FÍELO, « T h e N o n - y o -
ter—•Who H e Is , What H e Thinks», Public Opinión Quarterly, 8 ( 1 9 4 4 ) , pp . 175-187; ROBERT 
E . LAÑE, «Poiitical Personality and Elec tora l C h o i c e » , American Poiitical Science Review, 49 
(1955) , p p . 178-179; F. H . SANFORD, Authoritarianism and Leadership, S t e p h e n s o n Brothers , 
Filadelfia, 1950, p. 168. 
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ve de la cohesión social y el de smoronamien to de l p roceso d e m o c r á t i c o ; 
mientras q u e u n a democrac ia es table p u e d e descansa r s o b r e la c reencia 
general de q u e el resul tado d e una elección no s u p o n d r á u n a diferencia 
demasiado grande en la sociedad. U n o de los pr incipales p r o b l e m a s p a r a 
la teoría d e los s is temas democrá t icos es: ¿Bajo q u é condic iones p u e d e 
una sociedad poseer «suficiente» part icipación c o m o p a r a m a n t e n e r el sis
tema democrát ico sin in t roduci r fuentes d e división q u e mina rán la cohe 
s i ó n ? 2 1 

E n este p u n t o , p o d e m o s sugerir q u e cuan to m á s c o h e r e n t e y es tab le 
sea un sistema democrá t i co , se rá más p r o b a b l e q u e todos los sec tores d e la 
población reaccionen en la misma dirección an te los es t ímulos pr inc ipa les ; 
es decir , si las condic iones facilitan el desarrol lo d e la op in ión izquierdis ta , 
los socialistas ganarán votos t an to en t r e la gen te a c o m o d a d a c o m o e n t r e 
los obreros , a u n q u e p e r m a n e c e r á n re la t ivamente m á s débi les en los es t ra 
tos superiores. D e l mismo m o d o , d u r a n t e un pe r íodo d e influjo de rech i s t a , 
los votos conservadores a u m e n t a r á n en t re los g rupos más p o b r e s . Inversa 
mente , un indicador d e un consenso bajo lo const i tuir ía u n a s i tuación e n 
la cual una tendencia política se desarrol la sólo e n t r e los g rupos a los q u e 
apela pr incipalmente — p o r e j emp lo , q u e la izquierda gane en t re los obre 
ros, mientras q u e u n a t endenc ia opues t a se desar ro l le en o t ros e s t r a t o s - ^ , 
es decir, que la de recha t o m e venta ja en t r e la clase med ia . E s és ta precisa
mente la situación q u e los marxistas l laman revoluc ionar ia , y q u e , c o m o se 
señala en el capí tulo 5 , se manifestó en A l e m a n i a an tes d e 1933 y e n Moscú 
y Petrogrado (hoy Len ingrado) en 1 9 1 7 n . Las invest igaciones acerca d e 
las variaciones históricas en el c o m p o r t a m i e n t o e lec tora l d e los E s t a d o s 
nor teamericanos p u e d e n resumirse en el ep ig rama «tal c o m o anda sú E s t a 
do , anda la nac ión», y const i tuyen demos t rac iones d e la cohes ión básica d e 
la sociedad n o r t e a m e r i c a n a 2 3 . E s posible es tudiar el g r a d o rela t ivo d e 
cohesión política en los diferentes países , o en e l m i s m o pa í s , d u r a n t e un 

2 1 El principal intento para relacionar las invest igaciones d e la vo tac ión c o n el p r o b l e m a 
general de la c o h e s i ó n social puede hallarse en ia publicación de T A I . C O T T P A R S O N S , «Vot ing 
and the Equilibrium of the Amer ican Political Sys tem», en E . B U R D Í C K y A . B R O D B F C K ( e d s . ) , 
American Voting Behavior, The Frce Press, G í e n c o e . 1959, pp. 80-120 . Es te trabajo está l l eno 
de hipótesis e interpretaciones sugest ivas concernientes al s i s tema electoral n o r t e a m e r i c a n o . 

- En Alemania , entre 1929 y 1933. c u a n d o lo s nazis pasaban a ser de un p e q u e ñ o part ido 
a otro que se aseguró más de un tercio de los v o t o s , la mayoría d e los part idos centristas de la 
clase media declinaron e n o r m e m e n t e ; los sufragios comunis tas también aumentaron en e s t e 
período, mientras que el porcentaje socia ldemócrata d i sminuyó . U n es tudio de las e l e c c i o n e s 
realizadas en Rusia entre las revo luc iones d e febrero y octubre indica c laramente c ó m o se 
produjo una bifurcación del a p o y o de las c lases sociales en las d o s c iudades principales , Petro
grado y Moscú. Los bo lchev iques , que const i tuían un p e q u e ñ o g r u p o e n f e b r e r o , g a n a r o n la 
mayor parte de los votos d e la clase obrera e n oc tubre , c o m o lo hicieron lo s c a d e t e s c o n la 
clase media. V e r O L Í V E R R A D K E Y , The Election lo the Rássian Constituent Assembly of 1917, 
Harvard University Press, Cambr idge , 1950. 

H V e r L o u i s B E A N , Ballot Behavior: A Study of Presidential Elections, Publie Affairs Press , 
Washington, 1940; How to Predict Electioni, A i fred A . Knopf, N u e v a Y o r k , 1948. U n e x a m e n 
de los datos procedentes de las e n c u e s t a s real izadas e n varias e l e c c i o n e s n o r t e a m e r i c a n a s d e s d e 
1936 demuestra comportamientos similares entre las c lases . U n e s t u d i o de las e l e c c i o n e s britá
nicas señala también que un a u m e n t o de los v o t o s conservadores significa m á s c o n s e r v a d o r e s 
entre, los obreros, así c o m o entre la clase med ia , mientras que un i n c r e m e n t o g e n e r a l del 
Partido Laborista se produce tanto en las c lases superiores c o m o e n sec tores fuer temente labo
ristas. Ver J O H N B O N H A M , The Middle Class Vote, Faber & Faber , L o n d r e s , 1954. 
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período d e t i empo , median te el análisis del g r a d o en q u e ocur ren las varia
ciones en el compor t amien to electoral- en igual dirección, en t r e diversos 
estratos y regiones. 

Un impor tan te t rabajo histórico reciente que t ra ta del consenso , The 
Adams Federalists24, d e Manning D a u e r , const i tuye un es tudio ecológico 
d e la decadencia del Par t ido Federal is ta y del tr iunfo d e Jéfferson en las 
elecciones a l rededor del 1800. A u n q u e D a u e r p rueba con documen tos las 
lineas d e división en t re los par t idos de esa época , éstas no const i tuyen su 
preocupación principal. Se halla más b ien in te resado en la causa por la 
cual fracasó el sistema bipart idario d e la é p o c a . Sugiere , c o m o se encuen t ra 
desarrol lado en el capitulo IX, que el Pa r t ido Federal is ta decayó deb ido a 
que Hamil ton y el ala derecha del mismo n o lograron c o m p r e n d e r las re 
glas del j uego d e la política democrá t ica , según las cuales para p e r m a n e c e r 
como par t ido mayori tar io debían ape lar a todos los es t ra tos . Po r servir 
demasiado a jus tadamente a las necesidades d e los comerciantes u rbanos , 
los federalistas alejaron a sus par t idar ios rura les y, en un país bás icamente 
agrar io, necesar iamente dejaron d e consti tuir un par t ido mayor i ta r io . 

Al investigar los dis tanciamientos y las diferencias sociales en t r e los 
votantes demócra tas y republicanos en 1948, tres sociólogos d e la Universi
dad de C o l u m b i a 2 5 advir t ieron la concordancia general en t re el e lec torado 
de ambos part idos sobre asuntos tales c o m o el de considerar cuáles e ran 
los problemas principales; el de las posiciones a d o p t a d a s sobre a lgunos d e 
estos p rob lemas , especialmente el in ternacional ismo y los derechos civiles; 
el d e las probabi l idades de acontec imientos impor t an t e s , tales c o m o la g u e 
rra y la crisis económica; el d e los cri ter ios legít imos para juzgar a los 
candidatos; el de la importancia de la elección mi sma , y el d e las reglas d e 
juego que guían el proceso d e m o c r á t i c o 2 6 . 

2 * M A N N I N G D A U H R , The Adams Federallsts, T h e Johns Hopkins Press, Ba l t imore . 1953. 
: 5 B E R N A R D B E R E I . S O N , P A U L F . L A Z A R S F E I . D y W I L I . I A M M C P H E E . op. cit. 

^ U n estudio realizado por Janowitz y Marvick, que trata del hecho general del c o n s e n s o 
y las e l ecc iones , const i tuye un análisis de la e l ecc ión pres idencial de 1952, q u e s e centró en 
torno de la «evaluación del proceso electoral en términos de las condic iones para el manteni 
miento de una sociedad democrát ica . [... y preguntó) ¿Hasta q u é grado representaban las 
elecciones un proceso de aprobación?». Establec ieron un número d e condic iones que d e b e n 
cumplirse para que una e lecc ión produzca un «proceso d e aprobac ión» , y analizaron los datos 
de encuestas que tenían a su alcance para determiríar si la e lecc ión d e 1952 cumpl ió con las 
condiciones derivadas d e la teoría. Su hal lazgo de que «la e l ecc ión de 1952 podría ser juzgada 
c o m o un proceso de aprobación» es menos importante q u e el e j e m p l o d e q u e los datos proce
dentes de entrevistas-encuestas pueden ser e m p l e a d o s p r o v e c h o s a m e n t e al tratar con algunos 
de los problemas más complejos del análisis pol í t ico . M O R R I S J A N O W I T Z y D W A I N E M A R V I C K . 

Competiiive Presure and Democratic Consent. Michigan G o v e r n m e n t a l Studies , n.° 3 2 , Univer-
sity of Michigan Press, Ann Arbor , 1956, p. 96 . 

R o b e n ' A . Dahl s eña ló muchos puntos importantes , a nivel t e ó r i c o , acerca de las condi 
c iones de un sistema electoral democrát ico . Muchas de sus c o n c l u s i o n e s se formulan c o m o 
proposiciones empíricamente comprobables . Su libro es part icularmente importante en cuan
to dirige la atención de los investigadores hacia e l p r o b l e m a general de la relación de inten
sidad de sent imiento c o n la estabilidad del s is tema, en especia l c u a n d o la minoría s iente m u 
cho más intensamente que la mayoría. V e r R O B E R T A . D A H I . , A Preface lo Democratic 
Theory. University of Chicago Press, Chicago , 1956, e s p . cap . 4 , pp . 90-123 . La obra reciente 
del estudioso d e las ciencias políticas David Easton reviste también interés s o c i o l ó g i c o . 
D A V I D E A S T O N , « A n Approach to the Analys is of Political Sys tems» , World Politics, 9 
(1957) , pp. 383-400. 
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Movimientos políticos 

El estudio de los movimien tos reformistas y ext remis tas const i tuye el 
segundo de los amplios sectores esenciales de la sociología polí t ica es ta
dounidense, y los capítulos 4 y 5 informan sobre nues t ro conoc imien to d e 
algunos de estos grupos . P u e d e parecer ex t r año , pe ro t an to los científicos 
sociales es tadounidenses c o m o los e u r o p e o s se in teresaron mucho m á s po r 
los movimientos reformistas y ext remis tas q u e po r los par t idos t rad ic iona
les y conservadores 2 1 . Exis ten muchos m á s t í tulos en los catá logos d e bi
bliotecas bajo «Part ido Labor is ta Bri tánico» q u e bajo «Par t ido Conse rva 
dor». Muchos nor teamer icanos es tudiaron los par t idos laboristas en varias 
par tes d e la Comunidad Bri tánica; pocos escribieron libros o art ículos acer
ca d e los conservadores . El Par t ido Socia ldemócra ta y las coopera t ivas d e 
Suecia y otras par tes d e Escandinavia fueron b lanco d e un gran in terés po r 
par te de los estudiosos nor t eamer icanos : p o c o s , si acaso .alguno, rozaron 
los part idos no socialistas. Los movimien tos y las fuerzas conse rvadoras , 
los filósofos políticos de igual t endenc ia c o m o B u r k e , Bonald y D e Mais-
tre , y los problemas de la integración y la cohes ión q u e d a r o n v i r tua lmente 
descuidados hasta hace re la t ivamente p o c o t i empo . 

D e m o d o similar, la mayor ía d e los es tudios sob re los movimien tos 
fascista y comunista hacen resal tar los factores q u e crean y sus tentan el 
extremismo, más bien q u e aquel los q u e los r educen , d e n t r o d e las d e m o 
cracias estables. E n los Es tados U n i d o s poseemos es tudios sobre los or íge
nes d e las amenazas a las l iber tades civiles, sobre las raíces sociales del 
macar thismo, sobre los s ímbolos y formas d e atracción empleados p o r los 
grupos fascistas en la década del t re in ta y po r M a c C a r t h y en el del c incuen
ta , y sobre los peligros de l «proceso deb ido» , i nhe ren tes a la ideología 
popu l i s t a 2 8 . Apenas se dirigió a lguna a tenc ión a la localización d e los or í 
genes de la resistencia nor teamer icana a los ex t r emos de derecha e izquier
da duran te la crisis, la cual p r o b a b l e m e n t e afectó más a la nación, con 
relación a su situación económica previa , q u e a cualquier o t ro país occ iden
tal , excepto Alemania . Algunos d e los mater ia les p resen tados por las par 
tes I y III d e esta ob ra t ra tan es tos hechos en deta l le . 

La política de la burocracia 

El acento puesto por W e b e r sob re la burocracia y el poder c o m o ele
mentos de estructuras formales a g ran escala , y su sistematización d e los 

2 7 S . M . L I P S E T , «Political Soc io logy , 1 9 4 5 - 1 9 5 5 » , en H. Z E T T E R B E R G ( e d . ) , Sociology in 
the United States of America, U N E S C O , París, 1 9 5 6 , p p . 4 3 - 5 5 . Es te comentar io se refiere 
a nuestro propio trabajo, c o m o a cualquier o tro e s t u d i o s o d e las c iencias soc ia les . Para una 
discusión de los supuestos ideo lóg icos implícitos en el interés por el confl icto (social is ta) o 
el consenso (conservador) , ver B E N D I X y L I P S E T , op. cit. Es d igno d e observar q u e R u d o l f 
Heberle subtitula su libro sobre los m o v i m i e n t o s socia les: Una Introducción a la Sociología 
Política. 

2 8 V e r S A M U E L A . S T O U F F E R , op. cit.; D A N I E L B E L L ( e d . ) , The Ñew American Right, Cri-

terion B o o k s , Nueva York, 1 9 5 5 ; L E O L O W E N T H A L y N O R B E R T G U T E R M A N , Prophets of De-
ceit: A Study ofthe Techniques of the American Agitator, Harper & B r o s . , N u e v a Y o r k , 1 9 4 9 , 
y E D W A R D SHtLS, The Torment of Secrecy, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 6 . 
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rasgos básicos inherentes a una organización burocrát ica fueron manteni
dos- en un gran n ú m e r o de estudios w . Pero la sociología política pres tó 
poca atención a su análisis d e la relación e n t r e el desarrol lo del p o d e r 
estatal burocrát ico centra l izado y la decadencia de la democracia; Incluso 
son pocos sus escritos básicos sobre la burocracia y la democracia q u e 
fueron traducidos. Los estudiosos q u e siguieron las hipótesis de W e b e r , 
explícita o implíci tamente, separaron el es tudio d e la burocracia del de la 
organización política en el sent ido específico del t é rmino , e incluyeron 
toda clase d e o t ras organizaciones: hospi ta les , oficinas comerciales , fábri
cas, iglesias y sindicatos. Es tas investigaciones d e m o s t r a r o n , como W e b e r 
mismo lo reconoció, que existen tensiones y conflictos cons tantes , s is temá
t icamente de te rminados , den t ro de las organizaciones burocrá t icas , q u e 
originan desviaciones de los ideales burocrá t icos de «eficiencia racional», 
«jerarquía» y «neutral idad». En otros t é rminos , la tensión e n t r e las necesi
dades del poder y la burocratización existe no sólo en la relación en t re la 
organización política y la sociedad, sino d e n t r o d e todas las organizaciones 
per se. Los ejemplos d e tales tensiones son innumerab les : el choque en t re 
los médicos y los administradores del hospi ta l , los per iodis tas y los ed i tores 
de periódicos, los profesores y los adminis t radores d e la universidad, per 
sonal y dirección en la industria y el gob ie rno . Los conflictos en t re los 
objetivos y procedimientos const i tuyen, en efecto, pa r t e in tegrante de t o 
das ' las organizaciones, ya sea el D e p a r t a m e n t o d e E s t a d o , la Cruz R o j a , 
el Partido Comunista de la Unión Soviética o el d e p a r t a m e n t o d e ventas 
de una ent idad. 

El análisis de Weber de la neutra l idad burocrá t ica , es decir , la n o r m a 
según la cual un miembro de una burocracia es más bien un expe r to impar
cial que una par te in teresada, se e laboró a par t i r d e Ja perspect iva de los 
requisitos d e un sistema político democrá t ico . Es t a n o r m a posibili ta la con
tinuidad del gobierno democrát ico du ran te un cambio en la situación d e 
los cargos políticos, Al permitir una separac ión e n t r e el personal del g o 
bierno y las personalidades y planes de acción de los políticos q u e están 
tempora lmente en el poder , la burocracia en el gob ie rno r educe las tensio
nes de la lucha partidaria. Es inherente a las es t ructuras burocrát icas una 
tendencia a reducir los conflictos, d e una con t i enda política a una adminis
trativa. El énfasis constante en la necesidad de c r i t e r ios 'ob je t ivos como 
base para resolver los conflictos capacita a las insti tuciones burocrát icas 
para desempeñar importantes papeles c o m o m e d i a d o r e s " 1 . D e tal m o d o , 

N Para un análisis y resumen de varios estudios nor teamer icanos q u e surgieron de es ta 
lradición ver PF.TER B I . A U . fíureaucracy in Modern Society. R a n d o m H o u s e , N u e v a York, 
1956. 

Una obra rccienle de sociología política q u e trató sobre el pape l d e la burocracia e n 
la cohes ión social es: P H I L I P S E L Z N I C K , TV A and the Grass Roors, Univers i ty o f California 
Press. Berkeley, 1949. Selznick no pasa por al io e l conf i ie lo: s e ñ a l a c ó m o los prop ios pro
cesos que originan una cooperación entre algunos grupos , c o n d u c e n a la s eparac ión y ai c o n 
fiielo con otros . Pero se interesa principalmenle por l o s m e c a n i s m o s q u e acercan a las. or
ganizaciones y los grupos con diversos obje t ivos , y destaca el papel d e la ideo log ía y del au -
torreclutamiento d e los colaboradores al servicio d e e s l e o b j e t i v o . E n Leadership in Admi-
nistration. R o w . Pelerson and Co . , Evansion, 1957, Selznick formal izó m u c h a s d e las ideas 

http://Bi.au
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en muchos aspectos las presiones para ampl iar las n o r m a s y prácticas buro
cráticas fortalecen el consenso democrá t i co 3 l . 

El gobierno interno de las organizaciones voluntarias 

Michels, a diferencia de W e b e r , inspiró pocos es tudios pos ter iores . En 
su mayor par te , sus ideas se utilizaron con propós i tos descriptivos o para 
levantar polémicas q u e denuncian a las organizac iones como an t idemocrá
ticas. Ningún sociólogo nor t eamer icano cons ideró digno de valor el exa
men sobre la validez general de su teor ía de la ol igarquía a la luz d e , 
digamos, las diferencias en t r e la vida del Par t ido Socialista A l e m á n , c o m o 
aquél la describiera en Political Parties, y la d e los dos principales par t idos 
estadounidenses. Está claro q u e el par t id ismo cons tan te , los cambios rela
tivamente rápidos en el l iderazgo y la ausencia de una es t ructura d e p o d e r 
central , caracterizan a los par t idos no r t eamer i canos , en contras te con el 
Partido Socialdemócrata d e la A leman ia an te r ior a la Pr imera Gue r r a 
Mundial . En los Es tados Unidos , sólo las organizaciones de in tereses , 
como los sindicatos obre ros o las soc iedades profesionales , poseen estruc
turas internas semejantes a las descri tas po r Michels como necesarias para 
los part idos políticos 1 2 . 

La existencia de la oligarquía en las organizac iones en gran escala susci
ta el siguiente problema: ¿Has ta q u é p u n t o , r e a lmen te , el hecho d e q u e 
varias asociaciones voluntarias const i tuidas sean o no democrá t icas , afecta 
su efectividad como ins t rumentos d e la cohesión política y social? T o c q u e 
ville escribió acerca de la contr ibución d e varias asociaciones organizadas 
oligárquicamente para el man ten imien to d e las tensiones y consensos de
mocráticos, y algunos autores pos ter iores a rgüyeron que la ausencia de la 
democracia interna no interesa , ya q u e las organizaciones voluntar ias-se 
hallan obligadas a desempeñar u n a función esencia lmente representa t iva 
con el fin de sobrevivir. Se seña ló , por e j e m p l o , q u e John L. Lewis , diri
gente del Sindicato Unido de T raba j ado re s Mine ros , a u n q u e era un dicta
dor en su organización y un republ icano en polít ica, condujo al sindicato 
en las tácticas huelguísticas y en los p lanes de convenios colectivos de una 
manera tan combativa como lo l levaran a efecto los dir igentes obreros 
izquierdistas en otras par tes del m u n d o . As imismo existe gran evidencia 

desarrolladas en el estudio de la T V A y s e n t ó una estructura soc io lóg ica perfecra para tratar 
la relación entre el conflicto y la integración dentro d e las organizac iones , al centrarse en el 
significado y el proceso de la inst icucionaí ización. las «reglas del j u e g o » de la vida de las or
ganizaciones. Sus proposic iones acerca del desarrol lo d e los valores y procedimientos que au
mentan la competenc ia de organizaciones dadas podrían también ser e m p l e a d o s en el es tudio 
de sistemas más amplios. 

1 1 La escuela de relaciones humanas de soc io log ía industrial se o c u p ó de la cohes ión y el 
consenso dentro de las burocracias. Sin e m b a r g o , e s to s autores enfocan el confl icto s i empre 
c o m o anormal y disfuncional para las organizac iones específ icas y la soc iedad c o m o un t o d o . 
Una bibliografía de la obra de esta escue la y d e a lgunas de las numerosas discus iones críticas 
puede hallarse, e n L o u i s K R I E S B K R C , «Industrial S o c i o l o g y - , 1945-1955, en B . Z E T T E R B E R G 
(ed.J, op. di., pp . 71-77. 

'- Para un intento por desarrollar la teoría d e la ol igarquía dentro del c o n t e x t o del análisis ! 
del m o v i m i e n t o obrero norteamer icano , v é a s e ei capi tu lo XII d e este l ibro. -
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de que los miembros de asociaciones pr ivadas , con frecuencia, poco hacen 
para oponerse a modal idades de acción q u e de tes tan . E s t o se demos t ró en 
los sindicatos obreros controlados po r los comunis tas y en la British Medi 
cal Association, una encuesta de cuyos miembros en 1944 puso de relieve 
que la mayoría favorecía varios aspectos d e la medic ina social izada, a ¡a 
que sus líderes ob je t aban pode rosamen te u . 

Las justificaciones principales d e la dirección oligárquica de las organi
zaciones voluntarias son -. 1) que capacita m e j o r a las organizaciones pa ra 
cumplir sus papeles part iculares de comba te en el conflicto social genera l 
con otros grupos, o para ob t ene r conces iones por pa r t e del g o b i e r n o ; y 2) 
que no existe base estructural alguna para ej conflicto en t r e ellos ( como en 
el caso de los sindicatos obre ros que rep resen tan a un g rupo con un interés 
único). Sin embargo , un estudio reciente de los sindicatos sugiere que la 
democracia y el conflicto d e n t r o de las organizac iones p u e d e , c o m o la de
mocracia y el conflicto den t ro d e la sociedad más ampl ia , contr ibuir a la 
cohesión y la s o l i d a r i d a d 3 4 , ya que en un s is tema un ipa r t ida r io , ya sea en 
la sociedad civil o en un sindicato, el rechazo de la política seguida por la 
dirección resulta, con frecuencia, en el de todo el" s i s tema, d e b i d o a que se 
hace difícil distinguir en t re los dirigentes p e r m a n e n t e s y la organización 
misma, inve r samente , den t ro de un s is tema democrá t i co q u e cuenta con 
un relevo de sus dir igentes, los miembros y los c iudadanos pueden inculpar 
de cualquier mal particular a los responsables , y p e r m a n e c e r comple t amen
te leales a la organización. D e este m o d o , en un s indicato o E s t a d o con un 
legítimo sistema mult ipar t idar io, se hallará más leal tad y m e n o s traición 
que en uno dictatorial . 

Instituciones integradoras 

Si el estudio de la democracia como forma de sis tema social es una 
tarea clave de la sociología política, existen c l a ramente muchos o t ros t emas 
que requieren una elaboración e investigación u l te r iores . Quizá el más im
portante de ellos sea la legitimidad de un sis tema polít ico —el g r a d o hasta 
el cual es genera lmente acep tado por sus c iudadanos—, t r a t ado en el capí
tulo 3. La mayoría de los sociólogos estarían de acue rdo en que la au tor i 
dad estable es el poder más la legitimidad. Sin e m b a r g o , se han real izado 
pocos trabajos para utilizar el concepto de legitimidad en el análisis d e los 
sistemas políticos. 

Hasta una relación tan básica c o m o la que existe e n t r e la religión y el 
consenso nacional es genera lmente supuesta más bien q u e verificada. Toc -
queville afirmó, hace más de un siglo, que Es tados Un idos era un país más 
religioso que la mayoría d e los países eu ropeos , y sugir ió que existía una 

" H A R R Y H . E C K S T E I N , «The Politics of the British Medical A s s o c i a t i o n » , The PoHtical 
Quarteriy, 2 6 ( 1 9 5 5 ) , pp. 3 4 5 - 3 5 9 ; ver también O U V E R G A R C E A U , The Política! Ufé of the 

American Medical Association, Harvard University Press , C a m b r i d g e , 1 9 4 1 , para un análisis 
del problema de la oligarquía y la representación en la A M A . 

S. M. L I P S E T , M 7 T R O W y J. S. C O L E M A N , op. cit.' 
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relación causal en t r e su religiosidad y sus inst i tuciones democrá t icas . A c 
tualmente , muchos intelectuales no r t eamer i canos , al final d e un largo pe
ríodo de adhesión al secular ismo, están r edescubr i endo la fuerza d e ja 
religión. Algunos están dispuestos aho ra a aceptar el supues to d e q u e és ta 
constituye una de las principales fuentes d e la estabi l idad y la democrac ia . 
Esta tendencia a a labar sin crítica las funciones sociales d e la religión es, 
sin embargo , po tenc ia Imente tan p o c o p rovechosa pa ra la comprens ión d e 
su papel como lo era el an tagonismo prev io . Existe la evidencia (ver capí
tulo 4) de q u e la religión, pa r t i cu la rmente en forma d e sec tas , sirvió c o m o 
alternativa funcional del ex t remismo polí t ico. D u r a n t e la crisis, c u a n d o el 
extremismo organ izado gozaba de poca aceptación en es te pa ís , las p e q u e 
ñas sectas religiosas crecieron ráp idamente 3 5 . Po r o t r a p a r t e , los da to s más 
recientes indican que quienes son s u m a m e n t e religiosos acos tumbran a ser 
más intolerables en pol í t ica 3 f i . E v i d e n t e m e n t e , hay cabida para muchas 
investigaciones sob re la relación en t re la religión y la fuerza relativa d e las 
instituciones democrá t icas , así c o m o pa ra u n a cont inuac ión del análisis más 
convencional de la religión como fuente de división en las controvers ias 
públicas. 

Surge la cuestión de si las insti tuciones sociales p u e d e n ser categoriza-
das y analizadas de acuerdo con su carácter in tegrador y no i n t e g r a d o r 3 ? . 
Si observamos las insti tuciones principales —es tá c la ro q u e las económi 
cas—, aunque son el origen fundamental d e la in tegración social, ya q u e 
«los procesos d e producción [...] requieren la " coope rac ión" o integración 
de una variedad d e organismos d i f e r e n t e s » 3 8 , son t a m b i é n las más des in te-
gradoras y centrífugas. 

Es obvio que la distribución de la riqueza es la fuente m á s impor t an t e 
de interés-conflicto eñ las sociedades comple jas . E n el p o l o opues to se 
encuentra la institución de la familia: la i n t eg rado ra po r excelencia. L a 
segunda de las fuerzas integradoras más pode rosa s , c o m o se ha ind icado , 
se considera con frecuencia q u e es ia religión, que me jo ra p r e sumib l emen
te las tensiones q u e surgen del s is tema de estrat if icación, med ian t e la des 
viación de la a tención de él y la ubicación de los h o m b r e s e n su des t ino en 
la vida. Sin e m b a r g o , la religión fue también la fuente d e una considerable 
tensión en muchas sociedades . Las insti tuciones q u e se o rgan izan a lo largo 
de líneas d e clase cont r ibuyen t an to a la división c o m o a la in tegración. E n 
general, el sistema d e estratificación crea d e s c o n t e n t o e n t r e quienes se ha
llan colocados en un p lano inferior, y const i tuye, po r lo t a n t o , una fuente 
de división, p e r o es también el m e d i o principal pa ra ubicar a la gen te en 
posiciones d i ferentes , y motivar la pa ra cumplir con sus pape les . La organi
zación de los grupos de la clase t raba jadora en s indicatos o e n un p a r t i d o 

3 5 V e r E L M E R T . C L A R K , The Smal! Sects in America, A b i n g d o n Press , N u e v a Y o r k , 1949. 
3 0 S A M U E L A . S T O U F F E R , op. cit., pp . 140-149. 
3 7 Sin e m b a r g o , n inguna institución es jamás p u r a m e n t e lo u n o ni lo o t r o . L o s e l e m e n t o s 

integradores y des integradores se hal lan implícitos en cualquier arreglo inst i tucional . H a s t a 

Sutás de conducta tan ex tremadamente des integradoras c o m o el cr imen , c o m o lo advirt ió 
úrkheim, contribuyen indirectamente a la integración social . 

3 8 T . P A R S O N S , The Social System, op, cit., p . 139. 
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l abor i s ta , por e j emp lo , crea un mecanismo para la expres ión del conflicto, 
p e r o , y quizá es to es aún más impor t an t e , integra a los t raba jadores en la 
polí t ica representat iva al suministrarles un med io legít imo de satisfacer sus 
d e s e o s . 

Es también necesaria una invest igación-de la función cambiante del 
intelectual en la vida política, especia lmente en su relación con o t ras éli tes 
y g rupos de poder , y en su papel como definidor de acontecimientos w . 
L o s profesores, los profesionales y los art is tas c r e a d o r e s se l amenta ron 
d u r a n t e demasiado t iempo de su papel den t ro de la esfera política, juicio 
que no es compar t ido por varios comités pa r l amen ta r io s y muchos l íderes 
financieros. Los valores sostenidos por los maes t ros e intelectuales d e una 
nación constituyen un recurso político impor t an t e , c o m o hemos t ra tado de 
indicar en el capítulo 10. 

Esta obra sugiere esencialmente que la sociología d e la política vuelva 
sob re el problema formulado por Tocquevi l le : los requisi tos y consecuen
cias sociales de la democracia . Y c reemos que éste demues t ra que cual
qu ie r intento para t ratar d e m a n e r a a d e c u a d a tal p rob lema nos fuerza a 
utilizar el método que él empleara con t an to éxi to: el análisis compara t ivo . 

_ M

v c r especialmente: TUKOIJOR G K K Í K R . Aufgaben und Srellung der Intelligenz in dar 
Geseihchaft F. Enkc. Sruttgarl 1949; K A K I . M ANNIIF.IM, Ideology and Utopia, Harcourt , 
Bracc & Co. Nueva York. 1936. C s p . pp . {36-146 , JOSKPIÍ S O Í U M P E T E R . Capitalism, 
Soaahsm and Dmocrucy. Harpcr & Bros . , N u e v a York . 1947, pp. 145-155. 
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DEL ORDEN DEMOCRÁTICO 





2 . DESARROLLO ECONÓMICO Y DEMOCRACIA 

La democracia en una sociedad compleja p u e d e definirse c o m o un siste
ma político q u e suministra opor tun idades const i tuc ionales regulares para 
el cambio de los dirigentes gobe rnan t e s , y un m e c a n i s m o social que pe rmi 
te a la mayor par te posible d e la población influir s o b r e las decis iones más 
importantes , mediante la elección en t re con tend ien tes pa ra los cargos pú
blicos. 

Esta definición, sumamen te ext rac tada , del t r aba jo de Joseph Schum-
peter y Max W e b e r ' , implica c ier to n ú m e r o d e condic iones específicas: 1) 
una «fórmula política» o c u e r p o de creencias q u e especifican qué institucio
nes —par t idos políticos, una prensa l ibre, e t c . — son legít imas (acep tadas 
por todos como adecuadas) ; 2) un con jun to de l íderes políticos en funcio
nes, y 3) u n o o más conjuntos de l íderes reconocidos q u e in tentan o b t e n e r 
cargos. 

La necesidad de estas condic iones es clara. Primero, si un sistema polí
tico no está caracter izado p o r un sistema de valores que pe rmi ta el «juego» 
pacífico del poder , la democrac ia se vuelve caót ica . E s t e fue el p rob lema 
al que se enfrentaron muchos países la t inoamer icanos . Segundo, si el resul
tado del juego político no consiste en la recompensa periódica de la autori
dad efectiva concedida a un g rupo , resultará más bien un gobierno inesta
ble e irresponsable q u e una democrac ia . Es te e s t a d o de cosas existió en la 
Italia prefascista, y en gran pa r t e , aunque no toda , d e la historia de la 
tercera y cuar ta república francesas, q u e se ca rac te r iza ron por débiles go
biernos de coalición, formados f recuentemente po r par t idos que man ten ían 
importantes conflictos de intereses y valores en t r e el los . Tercero, si las 
condiciones para la perpe tuac ión de una oposición efectiva no exis ten, la 
autoridad de los dir igentes q u e están en el p o d e r a u m e n t a r á f i rmemente , y 
la influencia popu la r sobre su plan de acción se reducirá al mín imo . E s 
ésta la situación de todos los Es tados unipar t idar ios y, p o r acue rdo genera l , 
al menos en Occ iden t e , son és tas las d ic taduras . 

Este capítulo y el siguiente considerarán dos de las característ icas de 
una sociedad, q u e pesan e n o r m e m e n t e sobre el p r o b l e m a d e la democrac ia 
estable: el desarrol lo económico y la legit imidad, o el g rado en que las 
instituciones son va loradas en sí mismas y cons ide radas jus tas y adecuadas . 

1 J O S E P H S C H U M P E T E R , Capítalism, Socialism and Democracy, Harper & B r o s . , N u e v a 
York, 1947, p p 2 3 2 - 3 0 2 , e s p . 2 6 9 ; M A X W E B E R , Essays ín Sociology, O x f o r d Univers í ty 
Press, Nueva York , 1946, p , 226; ver también la brillante discusión sobre el s ignif icado d e 
ia democracia d e John Plamenatz e n su capi tu lo en R I C H A R D M A C K E A N ( e d . ) , Democracy 
in a World of Tensions, Universi ty e f C h i c a g o Press , C h i c a g o , 1 9 5 1 , pp . 302-327. 
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Puesto que la mayoría de los países que carecen de una tradición perdura- , 
ble de democracia política se encuent ran en las regiones subdesarrol ladas 
del mundo , Webe r podría haber es tado en lo cier to c u a n d o sugirió que la 
democracia m o d e r n a , en su forma más clara, p u e d e manifestarse só lo bajo 
la industrialización cap i ta l i s ta 2 . Sin e m b a r g o , una corre lac ión ex t remada
mente elevada en t re cosas tales c o m o los ingresos, la instrucción y la reli
gión, por una pa r t e , y la democrac ia po r la o t ra , en cua lquier sociedad no 
debería ser ant ic ipada, ni siquiera en el campo t eó r i co , deb ido a q u e , en 
la medida en q u e el subsistema político d e la soc iedad o p e r a au tónoma
mente , una forma política puede persistir bajo condic iones no rma lmen te 
adversas al surgimiento de tal forma. O una forma polí t ica p u e d e desar ro
llarse a causa de un s índrome d e factores históricos s ingulares , aun cuando 
las principales característ icas de la sociedad favorecieran una forma diver
sa. Alemania es un e jemplo de nación en la cual la industrialización cre
ciente, la urbanización, la r iqueza y la educación favorecieron el estableci
miento de un sistema democrá t i co , p e r o en la cual una serie de aconteci
mientos históricos adversos impidieron q u e la democrac i a asegurara la legi
timidad y, d e es te m o d o , debil i taron su capacidad pa ra sopor t a r la crisis. 

Los acontecimientos históricos claves pueden dar cuen ta ya sea de la 
persistencia o del fracaso d e la democrac ia , en cua lquier sociedad par t icu
lar, mediante el desencadenamien to de un proceso que a u m e n t e (o dismi
nuya) la probabi l idad d e q u e en el próximo p u n t o crítico de la historia del 
país, la democracia ganará nuevamen te . Una vez es tab lec ido , un sis tema 
político democrá t i co « reúne ímpetu» y crea apoyos sociales (insti tuciones) 
para asegurar su existencia c o n t i n u a 3 . D e este m o d o , una democracia 
«prematura» que sobreviva , lo hará debido (en t re o t ras cosas) al facilita-
miento del desarrol lo de otras condiciones que conducen a la democrac ia , 
tales como la alfabetización universal o las organizaciones pr ivadas a u t ó n o 
m a s 4 . En este capítulo nos interesamos fundamen ta lmen te por las condi
ciones sociales, c o m o la educación, que sirven p a r a apoyar los s is temas 
políticos democrá t icos , y n o nos ocuparemos en deta l le d e los mecanismos 
internos, como las reglas específicas del juego polít ico q u e sirven para 
mantenerlos \ 

: Ver M A X W H . B K R , «Zur Lagc dcr bürgerlichen D c m o k r a t i e in Russ land» , Archiv für 
Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, 22 ( 1 9 0 6 ) , pp . 3 4 6 y ss . 

' Ver S. M . L I P S K T , « A Sociologist Looks at His tory» , Pacific Sociological Review, 1 
(1958) . pp . 13-17. 

4 Waltcr G a l c n s o n señala q u e la democrac ia puede también p o n e r en pel igro el desarrol lo 
económico , al permitir que la presión pública para el c o n s u m o distraiga recursos d e las in
versiones. El confl icto resuhante entre la intensa dedicación a la industrial ización y la d e m a n 
da popular de servic ios sociales inmediatos , mina a su vez el E s t a d o democrát i co . D e e s t e 
modo , aun cuando la democrac ia sea alcanzada por una nación subdcsarrol lada , se halla bajo 
una constante presión de los confl ictos inherentes al proceso d e desarro l lo . V e r W A L T K R 
G A L K N S O N ( c d . ) . Labor and Economic Devetopment. John Wilcy & S o n s , N u e v a Y o r k , 1959, 
pp. 16 y s. 

' V e r M O R R I S J A N O W I T Z y D W A I N F . M A R V I C K , Competitive Pressure and Democratic 

Cansent. Michigan G ó v e r n m c n t a r S t u d i c s , n." 32 , Univcrsi ty o f Michigan Press , A n n Arbor , 
1956. y R O B K R T A . D A I I I . , A Preface ló Democratic Theory, Univers i ty o f Chicago Press , 
Chicago. 1956, c s p . c a p . 4 , pp . 90-123 , para un es tudio de los es fuerzos s i s temát icos recientes 
para especificar a lgunos de los mecanismos internos de la democrac ia . V e r D A V S D E A S T O N , 
« A n Approach to thc Analys i s of Political Sys l cms» , World PoHtics, 9 ( 1 9 5 7 ) , pp . 383-400, 
para una discusión de los problemas del análisis interno de l o s s i s t emas pol í t icos . 



3, CONFLICTO SOCIAL, 
LEGITIMIDAD Y DEMOCRACIA 

L E G I T I M I D A D Y E F I C A C I A 

La estabi l idad de cua lquier democracia d a d a d e p e n d e n o so lamente 4e l 
desarrol lo e c o n ó m i c o , sino también d e la eficacia y la legitimidad, d é su 
sistema polí t ico. L a eficacia significa ve rdade ra ac tuac ión , el g r a d o en q u e 
el sistema satisface las funciones básicas de g o b i e r n o ta les c o m o l a s consi
deran la mayor ía de la poblac ión y g rupos tan p o d e r o s o s d e n t r o ée e l la 
como lo son las a l tas finanzas o las fuerzas a r m a d a s . L a legi t imidad implica 

J a capacidad del s i s tema p a r a engendra r y m a n t e n e r la c r eenc i a d e q u e Jas 
instituciones polít icas exis tentes son las más ap rop i adas p a r a l a sociedad^ 
Has ta qué p u n t o los s is temas políticos d e m o c r á t i c o s c o n t e r n p o r á n e o s «on 
legítimos, d e p e n d e , en gran p a r t e , de las formas en -que se resolv ieron los 
acontecimientos clave que dividieron h i s tó r icamente a la soc iedad . 

Mient ras la eficacia es fundamen ta lmen te i n s t rumen ta l , la legitimidad 
es evaluativa. Los g rupos cons ideran u n s is tema pol í t ico c o m o legí t imo ó 
ilegítimo según la m a n e r a en q u e sus valores concue rden c o n los p rop ios ; 
Impor tan tes sec tores del e jérc i to a l e m á n , d e los servicios civiles y d e las 
clases ar is tocrát icas r echazaban la Repúbl ica d e W e i m a r , n o p o r q u e és ta 
no fuera efect iva, s ino deb ido a q u e su s imbol ismo y va lo res básicos nega
ban los p rop ios . L a legi t imidad, en y po r sí m i sma , p u e d e es tar asociada 
con muchas fo rmas d e organización polít ica, inclusive las opres ivas . . L a s 
sociedades feuda les , a n t e s del adven imien to del indus t r ia l i smo, gozaban , 
sin duda , de la leal tad básica de . la mayor ía d e sus m i e m b r o s . Las crisis d e 
la legitimidad cons t i tuyen fundamen ta lmen te un f e n ó m e n o histórico r e 
c iente , subs iguiente a la apar ic ión de p rofundas divergencias e n t r e g r u p o s 
que se hallan capac i t ados , deb ido a la comunicac ión d e m a s a s , p a r a organi 
zarse e n t o r n o d e va lores di ferentes a los q u e p r e v i a m e n t e e r a n cons ide ra 
dos c o m o los ún icos aceptables . • : 

U n a crisis d e legi t imidad es una crisis d e c a m b i o social . P o r l o t a n t o 
deben buscarse sus raíces en el carácter del c ambio e n la soc iedad m o d e r 
na. L a s crisis d e legi t imidad ocur ren d u r a n t e una t rans ic ión hacia una n u e 
va es t ruc tura socia l , sí 1) el status d e las pr incipales ins t i tuciones conserva
doras se halla a m e n a z a d o d u r a n t e el p e r í o d o d e c a m b i o e s t ruc tu ra l ; 2) los 
principales g r u p o s d e la soc iedad no t ienen acceso al s i s t ema pol í t ico en e1 
per íodo d e t rans ic ión , o por lo m e n o s t an p r o n t o c o m o desa r ro l l an ex igen
cias pol í t icas . D e s p u é s d e q u e se ha es tab lec ido una n u e v a es t ruc tu ra so
cial, si el n u e v o s is tema no es capaz d e m a n t e n e r las e s p e r a n z a s t e los 
grupos pr incipales ( s o b r e la b a s e d e «eficacia») po r u n p e r í o d o ló bas tan te 
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bles, en Sudamérica nos fijamos en los países que no hayan t en ido un 
gobierno dictatorial r egu la rmen te cons tante (ver cuad ro I ) . 

C U A D R O I 

C L A S I F I C A C I Ó N D E L A S N A C I O N E S E U R O P E A S D E H A B L A I N G L E S A 
Y L A T I N O A M E R I C A N A S S E G Ú N G R A D O D E E S T A B I L I D A D D E M O C R Á T I C A 

Naciones europeas y de habla inglesa Naciones latinoamericanas 

Democracias Democracias 

Democracias inestables y dictaduras Dictaduras 

estables y dictaduras inestables estables 

Australia A l b a n i a A r g e n t i n a BoÜvia 

Bélgica Aus tr ia Brasi l C u b a 

Canadá Bulgar ia Chi le R. D o m i n i c a n a 

D inamarca C h e c o s l o v a q u i a C o l o m b i a E c u a d o r 

Irlanda F in landia C o s t a Rica El S a l v a d o r 

L u x e m b u r g o F r a n c i a M é x i c o G u a t e m a l a 

Holanda A l e m a n i a U r u g u a y H a i t í 
N u e v a Z e l a n d a G r e c i a H o n d u r a s 

N o r u e g a H u n g r í a N i c a r a g u a 
Suecia I s landia P a n a m á 

Suiza Italia P a r a g u a y 

R e i n o U n i d o P o l o n i a P e r ú 

Estados U n i d o s Por tuga l V e n e z u e l a 

R u m a n i a 
E s p a ñ a 

U R S S 
Y u g o s l a v i a 

D E S A R R O L L O E C O N Ó M I C O E N E U R O P A Y A M E R I C A 

Quizá la generalización más común que enlaza los sistemas polí t icos con 
otros aspectos de la sociedad consistió en que la democrac ia se re laciona 
con el estado de desarrol lo económico . Cuan to más p róspe ra sea una na
ción, tanto mayores son las posibi l idades de q u e m a n t e n d r á una democra 
cia. Desde Aris tóteles hasta el p resente los hombres a rgumen taban q u e 
sólo en una sociedad opu len ta en la cual re la t ivamente pocos c iudadanos 
vivieran en un nivel de autént ica pobreza , podr ía hallarse una s i tuación en 
la cual la masa de la población part icipase in te l igentemente en polí t ica y 
desarrollase la moderac ión necesar ia pa ra evitar ceder an te la l l amada de 
demagogos irresponsables. U n a sociedad dividida en una gran masa e m p o 
brecida y una pequeña élite favorecida resulta ya sea en una ol igarquía 
(gobierno dictatorial del p e q u e ñ o es t ra to super ior) o en u n a t i ranía (dicta
dura de base popular ) . Para do ta r a es tas dos formas polít icas de denomi--
naciones modernas , la faz de la t iranía en la actual idad es el c o m u n i s m o o 
el peronismo, mient ras que la ol igarquía aparece en las d ic taduras t radic io
nales que se encuentran er.\ a lgunas p a r t e s de Amér ica La t ina , Ta i íandia , 
España o Portugal . 
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Para p roba r conc re t amen te esta hipótesis h e m o s e m p l e a d o varios índi
ces de desarrol lo económico —riqueza , indus t r ia l izac ión , urbanización y 
educación— : , y c o m p u t a d o promedios (medios) p a r a los países que fueron 
clasificados c o m o más o m e n o s democrát icos en el m u n d o anglosajón y 
Europa , y en A m é r i c a Lat ina . 

En cada caso , el p r o m e d i o de r iqueza, el g r a d o de industrialización y 
urbanización y el nivel de educación es m u c h o m á s a l to en los países más 
democrát icos, c o m o lo indican los datos del c u a d r o I I . Si h u b i é r a m o s com
binado Amér ica La t ina y E u r o p a en una sola t a b l a , las diferencias habr ían 
sido aún m a y o r e s 9 . 

C U A D R O II 

C O M P A R A C I Ó N E N T R E P A Í S E S E U R O P E O S , D E H A B L A I N G L E S A 
Y L A T I N O A M E R I C A N O S , D I V I D I D O S E N D O S G R U P O S , 

« M A S D E M O C R Á T I C O S » Y « M E N O S D E M O C R Á T I C O S » , S E G Ú N Í N D I C E S 
D E R I Q U E Z A , I N D U S T R I A L I Z A C I Ó N , E D U C A C I Ó N Y U R B A N I Z A C I Ó N 1 

A Í N D I C E S D E R I Q U E Z A 

Miles de Personas 

Ingresos personas por vehículo 

Promedios per capita2 por médico* motorizado* 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s y d e 
habla inglesa U S $ 695 0 , 8 6 17 

D e m o c r a c i a s i n e s t a b l e s y d i c t a d u r a s 

e u r o p e a s y d e h a b l a i n g l e s a 3 0 g 1,4 143 

s Lyle W. Shannon corre lac ionó los índices del desarrol lo e c o n ó m i c o c o n el h e c h o de si 
un país se autogobierna o no y sus conc lus iones son sustancialm e n t e las mismas . Pues to que 
Shannon no suministra deta l les de los pai'ses calificados c o m o auto g o b e r n a d o s y no au togo -
bernados, no existe n inguna medida directa de la relación entre pa í ses «democrát i cos» y «au-
tobemados» . T o d o s los países e x a m i n a d o s e n es te cap í tu lo , sin e m b a r g o , fueron e s c o g i d o s 
en el supuesto de que una caracterización d e «democrát icos» carece de s ignif icado para un 
país que no se halla a u t o g o b e r n a d o y , por tanto , p r e s u m i b l e m e n t e t o d o s e l l o s , ya sean de
mocráticos o dictatoriales , caerían dentro de la categoría d e S h a n n o n de « a u t o g o b e r n a d o s » . 
Shannon seríala q u e el subdesarrol lo se relaciona con una falta de a u t o g o b i e r n o ; nues tros da
tos indican que una vez que se alcanza el au togob ierno , el desarrol lo se halla aún en re lación 
con el carácter del s i s tema pol í t ico . V e r el libro edi tado por S h a n n o n , Underdevetoped Áreas, 
Harper & B r o s . , N u e v a Y o r k , 1957, y también su artículo «Is L e v e l o f D e v e l o p m e n t R e l a t e d 
to Capacity for S e l f - G o v e m m e n t ? » , American Journal of Economics and Sociology, 17 
0 9 5 ? ) , pp. 367-382 . E n e s t a última obra Shannon construye un índice mixto de desarro l lo , 
utilizando algunos de los m i s m o s índices , tales c o m o cant idad de habitantes por m é d i c o , e x 
traídos de las mismas fuentes de las N a c i o n e s U n i d a s , c o m o aparece en los cuadros q u e si
guen. El trabajo de Shannon no l legó a nuestro poder hasta d e s p u é s de haber s ido preparado 
por primera vez e s t e cap í tu lo , d e manera q u e los d o s anális is p u e d e n ser cons iderados c o m o 
pruebas separadas de h ipótes i s comparables . 

1 Se recopiló gran parte de es ta tabla con datos p r o p o r c i o n a d o s por la International 
Urban Research , Univers idad de California, Berke ley , Cal i fornia . N o se usaron , para cada 
cálculo, todos los países d e cada categoría , ya q u e no se pud ieron o b t e n e r datos un i formes 
para todos el los . P o r e j e m p l o , s o n m u y dispersos los datos d i sponib les s o b r e A l b a n i a y A l e 
mania Oriental . Se de jó de lado a la U R S S debido a que gran parte de su territorio se halla 
en Asia. 

2 N a c i o n e s U n i d a s , Of ic ina d e Estadíst icas , National and Per Capita Income in Seventy 
Countñes, 1949, Stat íshcal Papers , serie E . , n.° I , N u e v a Y o r k , 1950 , pp . 14-16. 

' • N a c i o n e s U n i d a s , A Pretiminaty Repon on the World Social Simation, 1952, tabla 11 , 
pp. 46-4g. 

* N a c i o n e s U n i d a s , Statistkat Yearbook, 1956, tabla 139, pp . 333-33g . 
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Democracia. ' ' y d ic taduras ines tab le s 
l a t i n o a m e r i c a n a s 171 2 ,1 9 9 

D i c t a d u r a s e s t a b l e s la t inoamer icanas 1 1 9 4 , 4 2 7 4 

Distribuciones 

D e m o c r a c i a s e u r o p e a s e s t a b l e s 4 2 0 - 1 . 4 5 3 .. í ' , 7 - 1 , 2 3 - 6 2 
D i c t a d u r a s e u r o p e a s 1 2 8 - 4 8 2 0 , 6 - 4 10-538 

D e m o c r a c i a s l a t inoamer icanas 1 1 2 - 3 4 6 0 , 8 - 3 , 3 3 1 - 1 7 4 
Dic taduras e s t a b l e s l a t inoamer icanas 4 0 - 3 3 1 1 ,0 -10 ,8 -36-428 

Ejemplares 
Teléfonos Radios de periódicos 

porcada 1.000 porcada 1.000 porcada 1.000 
Promedias personas? personas" personas1 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s y de 
habla ing le sa 

D e m o c r a c i a s ines tables y d ic taduras 

e u r o p e a s y d e habla inglesa 
D e m o c r a c i a s y dictaduras ines tables 

l a t i n o a m e r i c a n a s 
D i c i a d u r a s e s t a b l e s la t inoamer icanas 

Distribuciones 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s 
D i c t a d u r a s e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t inoamer icanas 
Dic taduras e s ü i b i e s la t inoamericanas 

2 0 5 3 5 0 3 4 ! 

58 160 167 

2 5 85 102 

10 4.3 4 3 

43-4ÍW 160-995 2 4 2 - 5 7 0 
7 - 1 9 6 4 2 - 3 0 7 4 6 - 3 9 0 

12-58 3 8 - 1 4 8 5 1 - 2 3 3 
1-24 4 - 1 5 4 4-111 

B. ÍNIMCI-.S DK INDUSTRIALIZACIÓN 

Promedios 

Porcentaje Energía 

de hombres consumida 
en la agricultura " per capiut'' 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s 
D i c t a d u r a s e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t inoamer icanas 
D i c t a d u r a s e s tab les la t inoamer icanas 

Distribuciones 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s europeas' 
D i c t a d u r a s e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t inoamer icanas 
D i c t a d u r a s e s tab les l a t inoamer icanas 

21 
4 ) 
5 2 
6 7 

6 -46 
16-60 

3 0 - 6 3 
46-87 

3 , 6 

M 
0 , 6 
0 ,25 

1 ,4-7 ,8 
0 , 2 7 - 3 , 2 
0 , 3 0 - 0 , 9 
0 , 0 2 - 1 , 2 7 

•* Ibid., tabla 149, p. 387. 
h Ibid., tabla 189, p, 641. Las bases d e estas cifras en la población son de años d i ferentes 

de las q u e expresan la cantidad de teléfonos y aparatos de radio, pero a los propós i tos de 
la comparación d e los grupos, las diferencias n o s o n imponantes . 

7 Nac iones Unidas , A Preliminar^ Repon..., op. cit., apéndice B, pp. 86-89. 
* Nac iones Unidas , Demographic Yearbook, 1956, tabla 12, pp. 350-370. 
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C , I N D I C K S D I ! I - D U C A C 1 Ó N 

Promedios 

Porcentaje 

de 

letrados l" 

Inscripción 

en la 

instrucción 

primaria 

por 

cada i, 000 

personas " 

Inscripción 

en la 

instrucción 

secundaria 

por 

cada 1,000 

personas 11 

Inscripción 

en la 

instrucción 

superior 

por 

cada 1,000 

personas 

D e m o c r a c i a s e u r o p e a s e s t a b l e s 
Dic taduras , e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t i n o n m e r i c a n a s 
D i c t a d u r a s l a t i n o a m e r i c a n a s 

Distribuciones 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s 
Dic taduras e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t i n o a m e r i c a n a s 
Dic taduras l a t i n o a m e r i c a n a s 

96 
85 
7 4 
4 6 

9 5 - 1 0 0 
5 5 - 9 8 
4 8 - 8 7 
11-76 

134 
121 
101 

72 

9 6 - 1 7 9 
6 1 - 1 6 5 
7 5 - 1 3 7 
11-149 

4 4 
2 2 
13 

8 

19 -83 
8 -37 
7 -27 
3 , 2 4 

4 , 2 

3 . 5 

2 , 0 

1.3 

1 ,7 -17 ,83 
1,6-6,1 
0 , 7 - 4 , 6 
0 , 2 - 3 , l 

D . Í N P I C Í - S D I : U R B A N I Z A C I Ó N 

Promedios 

Porcentaje 

en ciudades 

de más 

de 20.000 

habitantes IJ 

Porcentaje 

en ciudades 

de más 

de 100,000 

habitantes 15 

Porcentaje 

en áreas 

metropolitanas 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s 
Dic taduras e u r o p e a s 

4 3 
2 4 

2 8 
16 

3 8 

2 3 

1 1 Naciones U n i d a s , Statistical Yearbook,. 1956, op. cit., tabla 127, pp. 308-310 . Las cifras 
se refieren a la energía producida comerc ia lmente , en n ú m e r o s equ iva len te s de tone ladas m é 
tricas de carbón. 

"' Naciones Unidas , A Preliminary Repon..., op. cit., apéndice A , pp. 79-86. U n a can
tidad de países están registrados c o m o letrados en más de l 95 por c iento , 

1 1 Nac iones U n i d a s , A Preliminary Repon..., op. cit., pp. 86-100. Las cifras se ref ieren 
á las personas inscritas en e l primer ano de la e n s e ñ a n z a primaria, d e cada 1.000 personas 
de la población total , para los años que se ex t i enden d e s d e 1946 hasta 1950. El primer a ñ o 
de la escuela primaria varía entre c inco y o c h o años de edad en var ios países . Las nac iones 
menos desarrolladas t ienen más personas e n esa edad, d e cada J .000 habitante? , que los paí
ses más desarrollados, pero es to altera las cifras presentadas en el sent ido d e q u e a u m e n t a 
el porcentaje de la población total q u e asiste a las escuela's e n los países m e n o s desarro l lados , 
aunque concurre a la escuela una m e n o r cantidad de n iños de ese grupo de edad . La dis 
torsión proveniente de es ta fuente refuerza, por lo tanto , la relación posit iva ex i s tente entre 
la instrucción y la democrac ia . 

'- Ibid., pp, 86-100. 
1 1 U N E S C O , World Survey of Education, París, 1955. Las cifras representan la inscripción 

en la enseñanza superior por cada 1.000 personas. L o s a ñ o s a los c u a l e s se apl ican las cifras 
varían entre 1949 y 1952, y la definición de enseñanza superior varía para los d iversos países . 

1 4 Obten ido del International Urban Research , Univers idad de California, Berke l ey , Ca
lifornia. 

* Ibid. 
'* Ibid. 
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D e m o c r a c i a s l a t i n o a m e r i c a n a s 
Dic taduras e s t a b l e s l a t i n o a m e r i c a n a s 

2 8 -
17 -

2 2 
12 

2 6 

15 

Distribuciones 

D e m o c r a c i a s e s t a b l e s e u r o p e a s 
Dic taduras e u r o p e a s 
D e m o c r a c i a s l a t i n o a m e r i c a n a s 
Dic taduras e s t a b l e s l a t i n o a m e r i c a n a s 

2 8 - 5 4 
12-44 
11-48 
5 - 3 6 

17-51 
6 - 3 3 

1 3 - 3 7 
4 - 2 2 

2 2 - 5 6 
7 - 4 9 

1 7 - 4 4 
7 - 2 6 

Los principales índices d e riqueza emp leados son ingresos per capita, 
número de personas por vehículo mo to r i zado y miles d e pe r sonas po r m é 
dico, y el número de apara tos d e rad io , teléfonos y per iódicos po r mil 
personas. Las diferencias son so rp renden te s en cada u n o d e los r e su l t ados 
(ver cuadro I I ) . En los países eu ropeos más democrá t icos existen 17 pe rso
nas por vehículo de motor , comparadas con 143 en los menos d e m o c r á t i 
cos. En los países la t inoamericanos menos dictatoriales hay 99 pe r sonas 
por vehículo de motor , contra 274 en los más dictatoriales ! 0 . Las di feren
cias en los ingresos para los g rupos son también no tor ias , y desc ienden 
desde un p romedio per capita de US$ 695 pa ra los países e u r o p e o s m á s 
democráticos hasta US$ 308 pa ra los menos democrá t icos ; la diferencia 
correspondiente para Amér ica Lat ina es d e US$ 171 a U S $ 119. Las distr i
buciones son igualmente consecuentes , cayendo ei mín imo per capita den
tro de cada grupo sobre la categoría «menos democrá t i co» , y-el m á x i m o en 
la de «más democrát ico». 

La industrialización, con la q u e , desde luego, se re lacionan c l a r amen te 
los índices de r iqueza, se mide por el porcenta je de h o m b r e s emp leados en 
la agricultura y la «energía» producida comercial men te per capita q u e se 
emplea en el país (medida en té rminos d e tone ladas de carbón por p e r s o n a 
y por ano) . A m b o s señalan resul tados igualmente consis tentes . El p o r c e n 
taje promedio de hombres emp leados que t rabajan en la agricultura y ocu
paciones relacionadas con ella era d e 21 en los países eu ropeos «más d e m o 
cráticos» y 43 en los «menos democrá t icos»; 52 en los países la t inoamerica
nos «menos dictatoriales» y 67 en los «más dictator ia les». Las diferencias 
en la energía per capita empleada son igualmente ampl ias . 

El grado de urbanización se relaciona también con la existencia de u n a 
d e m o c r a c i a " . D e los da tos recopi lados por el In te rna t iona l U r b a n R e -

'" D e b e recordarse que éstas son cifras promedias , recogidas de las d e los censos reali
zados en los distintos países. L o s datos varían e n o r m e m e n t e en precis ión, y no hay m a n e r a 
de medir la validez de las cifras compues tas calculadas, tales c o m o las aquí presentadas . La 
tendencia consecuente de todas estas diferencias, y su amplia magnitud, const i tuyen la prin
cipal indicación de validez. 

" La urbanización fue asociada con frecuencia , por los teóricos pol í t icos , con la d e m o 
cracia. Harold J. Laski afirmó q u e «la democracia organizada const i tuye el producto de la 
vida urbana-, y que era natural, por cons iguiente , q u e hubiera «hecho su primera apar ic ión 
efectiva» en los Estados-ciudades gr iegos , l imitada c o m o era su definición de « c i u d a d a n o » . 
Ver su articulo «Democracy» en la Encyclopaedia of the Social Sciences, Macmi l lan , N u e v a 
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search (Berkeley, California) se ob t i enen tres índices d i ferentes de u rban i 
zación: el porcenta je de la poblac ión en comunidades de 20 .000 hab i t an te s 
y más , el porcentaje en c o m u n i d a d e s d e 100.000 hab i t an te s y m á s , y el de 
los que residen en áreas me t ropo l i t anas cor r ien tes . E n es tos t res índices 
los países más" democrá t icos m a r c a n un resul tado m á s alto q u e los m e n o s 
democrát icos , en ambos sec tores invest igados. 

Muchos sugirieron que cuan to m á s al to es el nivel cul tura l de la pob la 
ción de una nación, tanto m a y o r e s son las posibi l idades de q u e haya d e m o 
cracia, y los da tos compara t ivos de q u e p o d e m o s d i sponer apoyan esta 
proposición. Los países «más democrá t ivos» d e E u r o p a es tán casi to ta l 
mente alfabetizados: el más ba jo llega a un p r o m e d i o del 96 po r c i en to , 
mientras que las nac iones « m e n o s democrát icas» regis t ran un p r o m e d i o 
del 85 por c iento. En A m é r i c a La t ina la diferencia oscila e n t r e un p r o m e 
dio del 74 por c iento pa ra los pa íses «menos dictatoriales» y del 46 por 
ciento para los «más dictator ia les» 1 2 . L a inscripción en las escuelas de cada 
mil personas de la poblac ión total en tres niveles d i fe ren tes —educac ión 
primaria, secundaria y s u p e r i o r — se relaciona de m o d o igua lmente conse
cuente con el grado de d e m o c r a c i a . Los casos e x t r e m o s d e Ha i t í y los 
Estados Unidos ponen de rel ieve la e x t r e m a dispar idad. Ha i t í p o s e e m e n o s 
niños (11 po r mil) que as is ten a las clases en los g rados p r imar ios q u e los 
Es tados Unidos es tudiantes de es tab lec imientos preunivers i ta r ios (casi 18 
por mil) . 

La relación en t re educación y democrac ia merece q u e la t r a t e m o s más 
extensamente , ya que toda u n a filosofía del gob ie rno cons ide ró el incre
mento de la educación c o m o el requis i to especial d e la democrac ia B . 
Según lo escribiera J a m e s Bryce , con especial referencia a S u d a m é r i c a , «la 
educación, si bien no hace de los h o m b r e s b u e n o s c i u d a d a n o s , les facilita 
al menos que se conviertan en tales» I 4 . P r e sumib l emen te , ampl ía la pers -

York , 1937, vo l . V , pp . 76-85 . M a x W e b e r sostenía q u e ia c i u d a d , c o m o u n o de los t ipos 
de comunidad pol í t ica, const i tuye un f e n ó m e n o pecul iarmente occ identa l , y es tudiaba la apa
rición de la noción de «ciudadanía» a partir de las e v o l u c i o n e s sociales e s t r e c h a m e n t e rela
cionadas con la urbanización. Para una expos ic ión parcial de su p u n t o de vista , ver capí tu lo 
de «Ciudadanía» en General Economic History, T h e Free Press , G l e n c o e , 1950 . pp . 3 1 5 - 3 3 8 . 

n La pauta indicada med iante una comparac ión de l o s p r o m e d i o s para c a d a g r u p o d e paí
s e s s e halla sostenida por las d i s tr ibuc iones ( l o s e x t r e m o s superior e inferior) d e c a d a índice . 
La mayoría de las distribuciones se superponen-, es decir, a lgunos países q u e se hal lan en la 
categoría de « m e n o s democrát i cos» se hal lan m á s altos en un índice d a d o cualquiera q u e 
otros que son «más democrát icos» . E s d igno d e observar que tanto en E u r o p a c o m o en A m é 
rica Latina, las nac iones que se encuentran más abajo en cualquiera d e los índices presen
tados en el cuadro se encuentran también en la categoría de « m e n o s democrá t i cas» . Inver
samente , casi todos los países q u e s e sitúan a la cabeza de cualquiera de los índices s e hal lan 
dentro de la clase amas democr á t i c os » . 

1 3 V e r J O H N D E W E Y , Democracy and Educalion, Macmi l lan , N u e v a Y o r k , 1916. 
1 4 J A M E S B R Y C E , South America: Observañons and Impressions, M a c m i l l a n , N u e v a Y o r k , 

1932, p. 546. Bryce cons ideraba e n Sudamér ica varias clases de c o n d i c i o n e s q u e a fec taban-a 
las posibil idades de la democrac ia ; a lgunas d e el las eran sustancia lmente las mismas q u e las 
presentadas aquí. Las c o n d i c i o n e s físicas d e un país de terminaban la faci l idad d e las c o m u 
nicaciones entre regiones y, por lo t a n t o , la facilidad de la formación de una «opin ión pública 
común». Por condic iones «raciales» Bryce entend ía rea lmente la exis tencia d e una h o m o g e 
neidad étnica o n o , c o n la de gr upos é tn i cos o l ingüísticos di ferentes q u e dejaran d e lado 
aquella «homogene idad y sol idaridad d e la .comunidad q u e son casi c o n d i c i o n e s ind i spensa
bles para el éx i to de un g o b i e r n o democrát i co» . Las condic iones e c o n ó m i c a s y soc ia le s in
cluían el desarrollo e c o n ó m i c o , una amplia participación política y a l fabet i smo. Bryce de ta l l ó 
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pectiva del hombre , lo capaci ta para comprende r la necesidad d e normas 
de tolerancia, limita su adhes ión a doctr inas ext remis tas y a u m e n t a su ca
pacidad para realizar elecciones racionales . 

La evidencia d e la contribución de la educación a la democrac ia es aún 
más directa y fuerte en el nivel de la conducta individual dentro de los 
países que en las correlaciones en t r e naciones. Los da to s recogidos por 
instituciones de investigación de la opinión pública q u e in te r rogaron a la 
gente de diferentes países hacia sus creencias sobre la to lerancia a la posi
ción, sus acti tudes para con minorías étnicas o raciales y .sus sen t imientos 
en favor de sistemas múlt ipar t idar ios , así c o m o en cont ra de los unipar t ida-
rios, señalaron que el factor aislado más impor tan te q u e diferencia a quie
nes suministran respuestas democrá t i cas d e los d e m á s e ra la educación . 

" C u a n t o más elevada sea nuestra educación, t an to más p robab le es que 
creamos en los valores democrát icos y apoyemos las prácticas d e igual 
t i po 1 1 . Todos los es tudios q u e se han e m p r e n d i d o al r e spec to indican q u e 
la educación es más significativa que los ingresos o la ocupac ión . 

Estos descubrimientos nos conduci r ían a anticipar una correlación mu
cho más amplia en t re ios niveles nacionales de educac ión y la práctica 
política que la q u e encontramos- en la realidad. A l e m a n i a y Francia se 
contaban entre los países más instruidos d e E u r o p a , p e r o e s t o , po r sí solo , 
no estabilizaba sus democrac ias" ' . E s posible, sin e m b a r g o , q u e su nivel 
educacional haya servido para inhibir o t ras fuerzas an t idemocrá t i cas . 

Si bien no podemos decir q u e un «alto» nivel de educac ión const i tuye 
una condición suficiente para la democrac ia , la evidencia de que d i spone
mos sugiere que ello está cerca de consti tuir una condición necesaria. En 
América Latina, donde todavía existe un ampl io ana l fabe t i smo, sólo una 
entre todas las naciones en las cuales más de la mitad d e la poblac ión es 
analfabeta —Brasi l— puede ser incluida en el g rupo «más democrá t ico» . 

El Líbano, único miembro de la Liga Á r a b e que m a n t u v o las insti tucio
nes democráticas desde la Segunda G u e r r a Mundia l , e s , t ambién sin com-

tambicn los faciorcs hisidricos espec í f icos , q u e , a d e m á s de e s to s factores «genera les» , actua
ban en cada país sudamericano. V e r J A M E S B R Y C H , op. cil., pp. 5 2 7 - 5 3 3 y 580 y ss. V e r l a m 
bían KARI. M A N N U K I M . Freedom, Power and Demacrarte Planning, O x f o r d Univcrs i ly Press , 
Nueva York. 1 9 5 0 . 

1 5 Ver C. H . S M I T H , «Libcralism and Lcvcl o f Informat ion», Journal of Educational 
Psychology. 3 9 (1948) . pp . 65-82; M A R T I N A . T R Ü W , Righl Radicatism and Poiitical intole-
rance, ícsis de doctorado en Fi losofía , secc ión de Soc io log ía , C o l u m b i a Univcrs i ty , 1957, 
p. 17; SAMum. A . STOUH-'HR, Communism, Conformity, and Civil Uberties, D o u b l c d a y 
& Co . . Inc., Nueva York , 1955; K O T A R O K i n o y M A S A T A K A S U Y I , « A report o f R e s e a r c h 
on Social Stratificalion and Mobil i iy in T o k i o » ( I Í I ) , Japáñese Sociológica! Review, 4 (1954) . 
pp. 74-100. Este punto se halla también d iscut ido e n el cap . I V . 

I f l Dcwey sugirió q u e el carácicr del s i s tema e d u c a l i v o influirá sobre ta d e m o c r a c i a , y e s t o 

Eucdc arrojar alguna luz sobre los .orígenes d e la inestabilidad d e A l e m a n i a . El propós i to de 
i educación a lemana, d e acuerdo con D c w c y , q u e escribía e s t o e n 1916, consis t ía en un 

«adiestramicnlo disciplinario más b ien q u e en un desarrollo personal» . El p r o p ó s i t o funda J 

mental consistía en producir una «absorc ión d e los -des ignios y del s ignif icado d e las institu
ciones exislcntes» y «una c o m p l c l a subordinac ión» a e l las . Es te p u n t o suscita c o n c l u s i o n e s 
que no pueden ser incluidas aquí, pero indica el carácter c o m p l e j o d e la relación entre la d e 
mocracia y factores es trechamente re lac ionados , ta les c o m o la e d u c a c i ó n . V e r J O H N D E W E Y , 
op. dt.. pp- 1 0 8 - 1 1 0 . 
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paración, el país más instruido d e en t re los de la Liga (más de un 80 por 
ciento de alfabetizados). Al es te del m u n d o á r abe , so l amen te dos países , 
Filipinas y J a p ó n , han man ten ido regímenes democrá t i cos desde 1945 sin 
la presencia de amplios par t idos an t idemocrá t icos . Y es tos dos países , aun
que se hallan situados más bajos que la mayor ía de los países eu ropeos en 
cuanto a ingresos per capita, se encuen t ran en t re los p r i m e r o s del m u n d o 
en cuanto a realizaciones educat ivas . Las Filipinas se colocan r ea lmen te en 
segundo lugar, después de los Es t ados Unidos , en cuan to al porcen ta je d e 
población que. acude a escuelas super iores y univers idades , y el J a p ó n po
see un nivel educat ivo más al to q u e cualquier nación e u r o p e a l 7 . 

Aunque hemos p resen tado las p ruebas por s e p a r a d o , !os diferentes as
pectos del desarrollo económico —industr ia l ización, urbanizac ión , r iqueza 
y educación— están tan ín t imamente re lacionados en t re sí c o m o pa ra cons
tituir un factor fundamental que posee la correlación polí t ica de la d e m o 
cracia 1 8 . A d e m á s , es to está verificado por un reciente es tud io del Med io 
Oriente. En 1951-1952, en una encues ta de Turqu ía , L í b a n o , Eg ip to , Siria, 
Jordania e I r án , llevada a cabo po r Daniel Lerne r y el B u r e a u of Appl ied 
Social Research , se halló una es t recha conexión en t re la urbanizac ión , la 
alfabetización, el p romedio d e vo tan tes y el consumo y producc ión d e me
dios, por una pa r t e , y la educación po r la o t r a l 9 . Se c o m p u t a r o n correlacio
nes simples y múltiples en t re las cua t ro variables básicas pa ra todos los 
países para los cuales las estadíst icas de las Naciones Unidas es taban a 
nuestro alcance (en este caso , 54) con los siguientes r e s u l t a d o s : Q : 

" Cei lán, que comparte con Filipinas y Japón el h o n o r de constituir los únicos países d e -
mocrálicos del sur y del E x l r e m o O r i e n l e de A s i a en los cuales los comunis tas carecen e l e c -
loralmenie de importancia , comparte también con e l lo s el honor de constituir l o s únicos paí-
ses .de esta región en los cuales una mayoría d e la pob lac ión está a l fabet izada. S e m e podría 
objetar, sin e m b a r g o , que Cei lán r e a l m e n t e p o s e e un partido troiskista bastante i m p o r t a n t e , 
que consli luye ahora la opos ic ión oficial , y mientras su nivel e d u c a t i v o e s alto para As ia , e s 
mucho menor que el d e Japón o el d e las Fil ipinas. 

1 , 1 Esto consl i luye una declaración «estadís l ica», lo cual significa, n e c e s a r i a m e n t e q u e ha
brá muchas excepc iones a la corre lac ión. As i es c o m o s a b e m o s q u e e s más pos ib l e que la 
gente más pobre vote por los Partidos D e m ó c r a t a o Laborisla en lo s E s t a d o s - U n i d o s y e n 
Inglaterra respec l ivámenle . El hecho de q u e una ampl ia mayoría de los es lratos super iores 
vote en estos países por el parl ido más conservador no desvirtúa la^proposic ión d e que la 
posición ocupada dentro de la estratificación social const i tuye una d e l e r m i n a n i e i m p ó r t a m e 
en la elección del part ido. 

1 4 Se consigna es te es ludio en D A N I E L L E R N E R , The ¡Passing of Traditional Society, T h e 
Free Press, G i e n c o e , 1958. Estas corre lac iones se der ivaban de los datos o b t e n i d o s de l o s 
censos; las secc iones principales de la e n c u e s l a l ral aban d e las reacciones a los m e d i o s de c o 
municación y de las op in iones con r e s p e c i o a é s l o s , c o n inferencias d e los l ipos d e persona
lidad apropiados de la soc iedad m o d e r n a y la tradicional. 

211 ¡bid., p. 6 3 . El índice de participación polít ica e s t u v o const i tu ido por el porcentaje de 
votantes de las últimas c inco e l ecc iones . E s t o s resul tados n o p u e d e n ser cons iderados c o m o 
una verificación independíen le d e las re lac iones presentadas en esta o b r a , y a q u e los d a t o s 
y las variables son bás icamente los m i s m o s ( c o m o lo son también en la obra de L Y L E S H A N -
N O N , op. cit.), p e r o los resultados idént icos o b t e n i d o s ut i l izando tres m é t o d o s e n t e r a m e n t e 
diferenles: el coef ic iente p h i , las corre lac iones múl t ip les , y los p r o m e d i o s y las d i s tr ibuciones , 
señalan decis ivamente q u e las re lac iones n o p u e d e n ser atribuidas a m a n i p u l a c i o n e s d e l o s 
cómpulos . También debería lomarse en cons iderac ión q u e los tres anális is fueron rea l i zados 
sin conoc imiento de u n o por parte d é l o s o í ros . 

http://ses.de
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Coeficiente 

de correlación 

Variable dependiente múltiple 

U r b a n i z a c i ó n 0 ,61 

A l f a b e t i z a c i ó n 0 .51 
Part ic ipación e n lo s m e d i o s d e p r o d u c c i ó n y c o n s u m o 0 , 8 4 
Part ic ipación pol í t ica 0 . 8 2 

En Or iente Medio , Turquía y el Líbarto se colocaron más altos, en la 
mayoría de estos índices de lo que lo hicieron los cua t ro países res tantes 
analizados, y Danie l Lerner , al informar sobre es te e s tud io , seña la .que los 
«grandes acontecimientos de posguer ra en Eg ip to , Siria, Jo rdan ia e Irán 
estuvieron consti tuidos por las violentas luchas por el control del p o d e r 
—luchas rea lmente inexistentes en Turqu ía y Líbano (hasta hace muy 
poco) , países donde el control del p o d e r fue decidido med ian te eleccio
nes» : | . 

Lerner hace notar más adelante el efecto d e un desar ro l lo despropor
cionado, en uno u otro sector, sobre la estabil idad to ta l , y la necesidad de 
cambios coordinados en todas estas variables . C o m p a r a n d o la urbanización 
y la alfabetización en Egipto y en T u r q u í a , concluye q u e a u n q u e el p r ime ro 
de estos países se halla más u rban izado q u e T u r q u í a , no está rea lmente 
«modernizado», y ni siquiera d ispone d e una base adecuada p a r a la moder
nización, debido a que la alfabetización no se m a n t u v o en el nivel deb ido . 
En Turquía los varios índices de modernizac ión marcharon al un ísono unos 
con otros, con una creciente par l ic ipacíón en las elecciones (36 po r c iento 
en 1950), balanceada por una alfabetización, urbanizac ión , e t c . , en a u m e n 
to. En Egipto las ciudades están l lenas de «analfabetos sin hogar» , q u e 
constituyen un público siempre d ispues to a movil izarse pol í t icamente en 
apoyo de ideologías extremistas. Según la escala de L e r n e r , Egip to deber ía 
estar dos veces más alfabetizado que T u r q u í a , ya q u e está dos veces más 
urbanizado. El hecho d e q u e sólo llegue a la mitad d e alfabetización d e 
este último explica, para Lerner , los «desequil ibr ios» q u e «t ienden a hacer
se circulares y a acelerar la desorganización social», t an to política c o m o 
económica --. 

; i Ibid., pp- 84-85. 
" Ibid-. pp. 87-89. Otras teorías acerca de las reg iones subdesarro! ladas también han 

puesto de relieve el carácter circular de las fuerzas que a p o y a n un nivel d a d o de desarrol lo 
económico y social, y en cierto sentido esta o b r a ha s ido cons iderada c o m o un esfuerzo por 
extender el análisis de lo comple jo de inst i tuciones q u e cons t i tuyen una soc iedad "moderni 
zada» hasla la esfera política. La monograf ía de L E O S C H N O R E , Economic Development and 
Urbanizaron: An Ecológica! Approach, próxima a aparecer , re laciona las variables t ecno ló 
gicas, demográficas y organizacíonales ( inc luyendo alfabet ización e'íngTeso per capita) c o m o 
un complejo interdependientc. El rec iente v o l u m e n d e H A R V E Y L F I R E N S T E I N , Economic 
Backwardness and Economic Growth, John W i l e y & S o n s , N u e v a YorV, 1957, considera el 
«subdesarrollo» dentro del marco de una teoría e c o n ó m i c a de «quasí equi í ibríum», c o m o un 
complejo de aspectos agrupados de una s o c i e d a d , y q u e s e mant i enen m u t u a m e n t e , e incluye 
las características culturales y políticas — a n a l f a b e t i s m o , falta de cíase med ia , un s is tema ru
dimentario de comunicac iones— c o m o parte d e l c o m p l e j o . ( V e r p p . 53-55 . ) 
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Lerner in t roduce una impor tan te adición teórica: la sugerencia de q u e 
se pueden considerar estas var iables clave del p roceso de modernización 
como fases históricas, incluyendo la pa r t e democrá t ica d e los acontec imien
tos más recientes , «institución c u m b r e de la sociedad en común» (uno de 
los términos q u e aplica a una m o d e r n a sociedad industr ial) . M e r e c e citarse 
con cierta extensión su apreciación d e la relación en t re estas var iables , 
consideradas c o m o etapas: 

.La e v o l u c i ó n secular d e u n a s o c i e d a d d e par t i c ipac ión p a r e c e impl i car una 
s e c u e n c i a regular d e tres f a s e s . L a u r b a n i z a c i ó n v i e n e e n p r i m e r t é r m i n o , ya 
q u e las c i u d a d e s han d e s a r r o l l a d o p o r sí m i s m a s el c o m p l e j o d e h a b i l i d a d e s y 
recursos q u e carac ter i zan la m o d e r n a e c o n o m í a industr ia l . D e n t r o d e es ta m a 
triz urbana se desarro l lan lo s a t r i b u t o s q u e d i s t i n g u e n !as s i g u i e n t e s d o s fases : 
a l fabe t i zac ión e i n c r e m e n t o d e los m e d i o s de p r o d u c c i ó n y c o n s u m o . E n t r e 
é s t o s ex i s te u n a e s t r e c h a r e l a c i ó n r e c í p r o c a , y a q u e lo s a l f a b e t i z a d o s d e s a r r o 
llan lo s m e d i o s , q u e a su v e z d i f u n d e n la a l f a b e t i z a c i ó n . P e r o e s t a ú l t i m a d e 
s e m p e ñ a la func ión c l a v e e n la s e g u n d a fase . La c a p a c i d a d d e s a b e r l eer , a d q u i 
rida al pr inc ip io por r e l a t i v a m e n t e p o c a s p e r s o n a s , les p e r m i t e d e s e m p e ñ a r las 
var iadas tareas ex ig idas e n u n a s o c i e d a d q u e s e m o d e r n i z a . S ó l o al a l c a n z a r la 
tercera fase , c u a n d o la e s m e r a d a t e c n o l o g í a de l d e s a r r o l l o industrial s e hal la 
bas tante a v a n z a d a , c o m i e n z a la s o c i e d a d r e a l m e n t e a p r o d u c i r p e r i ó d i c o s , re 
d e s de radiodi fus ión y p e l í c u l a s a r g u m é n t a l e s en u n a esca la m a s i v a . E s t o , a su 
v e z , ace l era la e x p a n s i ó n d e la a l f a b e t i z a c i ó n . F u e r a d e e s t a i n t e r a c c i ó n s e 
desarro l lan las i n s t i t u c i o n e s d e p a r t i c i p a c i ó n ( p o r e j e m p l o , la v o t a c i ó n ) q u e 
e n c o n t r a m o s en t o d a s las m o d e r n a s s o c i e d a d e s a v a n z a d a s - \ 

La tesis de Lerner , según la cual estos e l emen tos de modernización son 
funcionalmente ín te rdependíen tes , de n inguna m a n e r a q u e d a establecida 
por medio de sus datos . Pero el mater ial p re sen tado en es te capí tulo ofrece 
una opor tunidad de investigación a lo largo de estas líneas. Casos divergen
tes, como el de Egip to , donde la alfabetización «re t rasada» está asociada a 
importantes tensiones y t ras tornos po tenc ia les , pueden también encont ra r 
se en Europa y en América La t ina , y su análisis —ta rea no e m p r e n d i d a 
aquí— esclarecerá más ta rde la d inámica básica d e la modernización y el 
problema de la estabilidad social en m e d i o del cambio insti tucional. 

- L H R N K R , op. cit., p. 60. Lerner destaca también ciertas ex igencias de personal idad, q u e 
posee una sociedad «moderna» , lo cual también podría relacionarse con las ex igenc ias d e per
sonalidad que p o s e e una democracia . D e - a c u e r d o c o n es te autor , la movil idad física y social 
de una sociedad moderna ex ige una personal idad móvi l , capaz de adaptac ión a un c a m b i o 
rápido. El desarrol lo de una «sensibil idad móvil tan adaptable al cambio q u e una reorgani
zación del propio s i s tema constituya su rasgo dist int ivo» fue obra del s iglo x x . Su rasgo fun
damental lo constituye la empatia, que d e n o t a la «capacidad general de observarse a uno mis
mo eri la situación de otro individuo, ya sea favorable o desfavorable». ( V e r pp. 61 y ss . ) 

Queda abierta la cuest ión de sí es ta característica psicológica da c o m o resultado una pre
disposición hacia la democrac ia (que implica una b u e n a voluntad para aceptar el p u n t o de 
vista de los demás) o si está más bien asociada a las tendencias ant idemocrát icas de un tipo 
de personalidad de «sociedad de masas» (que impl ica la falta de todo valor, personal só l ido 
basado en la participación gratif icante). Pos ib l emente la empatia (un en foque más o m e n o s 
«cosmopol i ta») constituye una característica genera l d e la personalidad d e las s o c i e d a d e s m o 
dernas, junto a otras condic iones e spec ía l e s que determinan sí posee la consecuenc ia social 
de actitudes to lerantes y democrát icas , o falta de base y anomia. 
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D E S A R R O L L O E C O N Ó M I C O Y L U C H A D E C L A S E S 

C o m o el desarrol lo económico p roduce mayores ingresos, una seguri
dad económica mayor y la difusión de la enseñanza super ior , de t e rmina 
ampliamente la forma de la «lucha d e clases», al permi t i r a los que están 
en los es t ra tos inferiores desarrol lar du ran te más t i empo perspect ivas y 
enfoques de la vida política más comple jos y graduales . U n a creencia en 
un gradual ismo reformista secular puede constituir la ideología d e solo 
una clase baja re la t ivamente a c o m o d a d a . P u e d e encon t ra r se una sorpren
dente evidencia de esta tesis en la relación en t re las n o r m a s de la acción 
política de la clase t rabajadora en los diferentes países y los ingresos de la 
nación; correlación que es casi a la rmante an te los muchos otros factores 
culturales, históricos y jurídicos q u e afectan a la vida política d e las nacio
nes. 

En los dos países más ricos, los Es tados Unidos y C a n a d á , no sólo los 
partidos comunis tas son casi inexistentes, s ino que los par t idos socialistas 
nunca fueron capaces de establecerse c o m o fuerzas dominan te s . En los 
diez países más ricos q u e les siguen —Nueva Ze l anda , Suiza, Suecia , Re i 
no Unido , Dinamarca , Austral ia , Noruega , Bélgica, L u x e m b u r g o y H o l a n 
da—, todos los cuales poseían una renta per capita de más de 500 dó la res 
por año en 1949 (úl t imo año del q u e existen estadísticas es tandar izadas d e 
las Naciones Unidas ) , p redomina un socialismo m o d e r a d o en forma d e 
política izquierdista. En ninguno d e estos países los comunis tas r ea lmen te 
se aseguraron mas del 7 por c iento d e los vo tos y, en t re el los, el p r o m e d i o 
real del Par t ido Comunis ta fue a p r o x i m a d a m e n t e del 4 po r c iento . En los 
ocho países eu ropeos q u e se encon t raban po r deba jo de los 500 dólares d e 
renta per capita en 1 9 4 9 — F r a n c i a , Is landia, Checos lovaquia , F in landia , 
Alemania Occidental , Hungr ía , Italia y Aus t r i a— y que real izaron por lo 
menos una elección democrát ica d e posguer ra en la cual t a n t o los par t idos 
comunistas c o m o los no comunis tas pudie ron compet i r , el Par t ido C o m u 
nista ob tuvo más del 16 por c iento de los vo tos en seis países , y un p r o m e 
dio general de más del 20 por c ien to en los ocho países en con jun to . Los 
dos países de bajo nivel d e renta en los cuales los comunis tas son débi les 
—Alemania y Aust r ia— han pasado por la exper iencia directa de la ocupa
ción soviética 2 4 . 

El ex t remismo izquierdista ha d o m i n a d o también la política de la clase 
obrera en o t ras dos naciones e u r o p e a s q u e pe r t enecen al g rupo de ren ta 
per capita inferior a los 500 dólares : España y Grec ia . En la E s p a ñ a an te 
rior a Franco , el anarquismo y el socialismo de izquierda e ran m u c h o más 
fuertes que el socialismo m o d e r a d o ; mien t ras en Grec ia , cuya r en t a per 
capita era en 1949 de so lamente 128 dólares , los comunis tas han sido s iem
pre mucho más fuertes que los socialistas, y los par t idos q u e dan su apoyo 
a otros les han asegurado un ampl io sufragio en los años r e c i e n t e s 2 5 . 

2 3 Debería advertirse que c o n anterioridad a 1933-1934 A l e m a n i a p o s e í a uno de los par
tidos comunistas más grandes de Europa; mientras q u e el Part ido Socialista d e Austr ia c o n s 
tituía el partido e u r o p e o más marxista y el ala izquierda dentro d e la Internacional Social ista. 

1 5 Grecia, e c o n ó m i c a m e n t e la democrac ia polít ica m á s p o b r e de E u r o p a , «const i tuye a c 
tualmente el ún ico país de Europa en el cual no ex i s te part ido social ista. Es te ( E L D ) , fun-
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La relación inversa en t r e el desarrol lo económico nac iona l , tal c o m o 
queda reflejado en la renta per capita, y el poder ío d e los comunis tas y 
otros grupos extremistas en las naciones occidentales es a p a r e n t e m e n t e 
más fuerte que las correlaciones en t re o t ras variables nac ionales tales c o m o 
los factores é t icos o re l ig iosos- 6 . Dos d e las naciones m á s pob re s q u e p o 
seen amplios movimientos comunis tas —ís landia y F in land ia— son escan
dinavas.y lu teranas . E n t r e las nac iones católicas de E u r o p a , t odas las q u e 
son pobres , con excepción de Aust r ia , poseen ampl ios mov imien tos c o m u 
nistas o anarquistas . Las dos democrac ias católicas m á s ricas —Bélgica y 
Luxemburgo— poseen pocos comunis tas . A u n q u e los can tones francés e 
italiano de Suiza están fuer temente influidos por 4a vida cul tural d e Francia 
e Italia, casi no existen comunis tas en t r e los t r aba j ado res de es tos can to 
nes, que viven en el pa í s más rico de E u r o p a . 

Una encues ta comparat iva sobre las act i tudes de los c i u d a d a n o s en nue
ve países, real izada rec ien temente , confirma Ja relación exis ten te e n t r e u n a 
riqueza per capita reducida y la precipitación de un d e s c o n t e n t o suficiente 
como para proporcionar la base social del ex t remismo polí t ico. E n es tos 
países los sent imientos de segur idad personal se cor re lac ionaron con 3a 
renta per capita (0,45) y con el suministro d e a l imentos per capita (0,55). 
Si se utiliza cierno índice del tota4 de desconten to exis tente en una nación 
la satisfacción q u e produce el p ropio país, tal como la medi r ían las respues
tas a la pregunta; «¿Qué pa í s del .mundo le p roporc iona las me jo res posibi
lidades d e vivir el t ipo de vida que a us ted le gus ta r ía?» , en e se caso la 
relación -con la r iqueza económica es aún mayor . Es te e s t u d i o indica u n a 
correlación terminante d e 0,74 en t re la renta per capita y -el g r a d o d e satis
facción que produce el propio p a í s 2 1 . 

Esto no significa q u e la dificultad económica o la p o b r e z a const i tuyan 
per se la causa fundamenta l de l ext remismo. Exis te una ampJia ev idencia 
en apoyo del a rgumento d e que la pobreza estable en una-s i tuac ión en ila 
cual los individuos no están expuestos a las posibi l idades del c a m b i o n u t r e , 
en todo caso, el conse rvadu r i smo 2 H . Los individuos cuya ^experiencia limita 
sus comunicaciones e interacción significantes con o t ros q u e se hallan .en el 
mismo nivel que ellos, ~a igualdad de condiciones, se rán s egu ramen te m á s 

dado en 1 9 4 5 por individuos que colaboraron con los comunis tas durante la o c u p a c i ó n , se di 
solvió en agosto de 1 9 5 3 , víctima de su-pol í t ica inconstante y procomunista T o d o el c a m p o 
político se r indió, en tonces , a los comunis tas , c o n la justificación d e q u e las condic iones no 
estaban todavía basiante maduras para el desarrollo de un m o v i m i e n t o social ista». M A N O U S 
K O R A K A S , «Grecian Apathy» , Socialist Commentary, mayo de 1 9 5 7 , p . 2 1 ; e n ¡as e l e c c i o n e s 
del I I de m a y o de 1 9 5 8 , la U n i ó n de la Izquierda ¡Democrát ica, «dirigida por .los comunis tas» , 
ganó 7 8 de 3 0 0 escaños , y const i tuye actualmente el s e g u n d o p a r t i d o de l p a í s e n o r d e n de 
importancia. Ver New York Times, 1 6 d e mayo de 1 9 5 8 , p. 3 , c o l . 4. 

: * P u e d e presentarse d e otra manera la relación expresada más arriba. L o s s ie te-países eu 
ropeos en los cuales -los ;partidos comunistas o los que apoyan a o t r o s partidos se han ase-

f lirado un ampl io margen en e l ecc iones libres poseían un p r o m e d i o d e renta per capita de 
3 0 dólares en 1 9 4 9 . .Los d iez países e u r o p e o s en los cuales los comunis tas representaron un 

fracaso electoral tenían un promedio de renta per capita de 5 8 5 dó lares . 
7 7 W Í L L I A H BuCHANA-N-y H A D L E Y C A N T R I L , HOW Nations See -Each Oiher, -Lfnivcrsity o f 

Illinois -Press, Lirbana, 1 9 5 3 , p. 3 5 . 
3 1 VerEhiibE-DuRKHEiM, Suicide: A Study in Sociofagy, T h e ; F r e e í P r e s s , j G l e n c o e , 1 9 5 1 , 

pp. 2 5 3 - 2 5 4 ; ver también ' D A N I E L B E L L , «The Theory o f M a s s "Sóciety», Commentary, 22 
( 1 9 5 6 ) , p. 8 0 . 
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conservadores q u e la gen te de mejor posición, p e r o q u e se halla expues ta 
a las posibil idades de alcanzar una vida me jo r 2 ' ' . La d inámica de la si tua
ción parecería consistir más bien en exponerse a la posibi l idad de vivir 
mejor que en la pobreza c o m o tal . C o m o lo seña ló M a r x en un pasaje 
preceptivo: « U n a casa p u e d e ser amplia o p e q u e ñ a ; m i e n t r a s las casas cir
cundantes sean igualmente p e q u e ñ a s , ella sa t i s facé ' todas las exigencias so
ciales de residencia. Pe ro si se levanta un palacio al l ado d e la p e q u e ñ a 
casa, ésta queda reducida a u n a c h o z a » 1 " . 

Con el desarrollo de los mode rnos medios de comunicac ión y t ranspor
tes den t ro y en t re los países , se hace cada vez m á s posible que los g rupos 
de población q u e están agobiados po r la pobreza , p e r o se encuen t ran aisla
dos del conocimiento d e mejo res formas d e vida o desconocen las posibili
dades de mejo ramien to de su condición, se hagan cada vez más ra ros , 
part icularmente en las áreas u rbanas del m u n d o occ identa l . Puede esperar 
se encontrar una pobreza es table de este t ipo ú n i c a m e n t e en las soc iedades 
dominadas por la tradición. 

Ya que la posición en un sistema estratif icado es s i empre relativa y la 
gratificación o privación es exper imen tada en t é r m i n o s d e hal larse mejor o 
peor si tuados q u e ot ras pe rsonas , no causa ningún a s o m b r o el q u e las cla
ses bajas de todos los países , i ndepend ien temen te d e la r iqueza d e la n a 
ción, muestren varios signos de resent imiento c o n t r a la distr ibución exis
tente de recompensas , al apoyar a los par t idos polí t icos y o t r a s organizacio
nes que abogan por de t e rminada forma d e r e d i s t r i b u c i ó n 3 ' . El hecho de 
que la forma que es tos par t idos políticos adop tan e n ios pa íses más p o b r e s 
sea más extremista y radical de lo q u e lo es en los países más ricos, está 
probablemente m á s re lac ionado con el mayor g r a d o de des igualdad exis
tente en tales naciones q u e con el hecho de que sus p o b r e s sean r ea lmen te 
más pobres en té rminos absolutos . U n es tud io c o m p a r a t i v o de la distribu
ción de la r iqueza real izado po r las Naciones U n i d a s «sugiere q u e la frac
ción más rica de la población (la 5 . a pa r t e , la 10 . a , e t c . ) rec ibe gene ra lmen
te una proporción mayor del ingreso total en los pa íses m e n o s desarrol la
dos que en los m á s e v o l u c i o n a d o s » 3 2 . La diferencia ex i s ten te e n t r e los i n i 

2 1 ) Existe también un conjunto apreciable de ev idencias"que indican .que aquellas, o c u p a 
ciones que son vulnerables e c o n ó m i c a m e n t e y aquel los trabajadores q u e han sufrido el de 
sempleo están inclinados a ser más izquierdistas en su apreciac ión. V e r cap. 7 , p p . 2 0 1 - 2 0 6 . 

K A R I . M A R X , « W a g e - L a b o r and Capital» , en Seiected Works, v o l . f, International 
Pubíishcrs, N u e v a Y o r k , 1 9 3 3 , pp . 2 6 8 - 2 6 9 . «Las t ens iones soc ia le s cons t i tuyen una expres ión 
de las expectativas no cumplidas», D A N I E L B E L L , op. cit., p . 8 0 . 

" U n resumen de los resultados de los es tudios sobre e l e c c i o n e s real izado en m u c h o s paí
ses señala q u e , con p o c a s excepc iones , existe una fuerte re lación entre la pos ic ión social baja 
y el apoyo a la polít ica «izquierdista». Ex i s t en , d e s d e luego , m u c h a s otras característ icas q u e 
también se relacionan con el vo to izquierdista, algunas de las c u a l e s s e e n c u e n t r a n entre l o s 
grupos relativamente b ien remunerados , pero soc ia lmente a i s lados . A l t o m a r la poblac ión en 
conjunto, es mucho más posible que los hombres voten por los izquierdistas q u e las mujeres , 
mientras los miembros de grupos rel igiosos y é tn i cos minoritarios también d e s p l i e g a n una ten
dencia izquierdista. ( V e r caps. 7 y 8 . ) 

•': United Nations Preliminary Repon on the World Social Situation, N u e v a York , 1 9 5 2 , 
pp. 1 3 2 - 1 3 3 . El economis ta s u e c o Gunnar Myida l señaló r e c i e n t e m e n t e : «Cons t i tuye , c ierta
mente , un acontec imiento regular, invest ido casi de la dignidad d e una ley e c o n ó m i c a , el q u e 
cuanto más pobre es el país, mayor es la diferencia entre los pobres y los ricos». An Inter
national Economy, Harper & B r o s . , N u e v a Y o r k , 1 9 5 6 , p . 1 3 3 . 
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gresos del personal profesional y semiprofesional , p o r una p a r t e , y los de 
los t rabajadores corr ientes , por la o t r a , es m u c h o más amplia en los países 
pobres que en los más ricos. En t r e los t raba jadores m a n u a l e s parece existir 
una mayor diferencia de salarios en t r e los ob re ros cualificados y los no 
cualificados en los países menos desar ro l lados . Por el con t ra r io , ej p roceso 
nivelador, al menos en varios de los países desar ro l lados , ha sido facilitado 
por el incremento total d e la renta nacional [...] no t a n t o po r la reducción 
de la renta de los re la t ivamente r icos, c o m o por el c rec imiento más r áp ido 
de las rentas de los relat ivamente pobres» 3-\ 

La distribución d e bienes de c o n s u m o también t i ende a hacerse más-
equitativa a medida que la magni tud de los ingresos nacionales a u m e n t a . 
Cuan to más rico es un país , mayor es la proporc ión d e habi tantes q u e 
posee automóviles , teléfonos, bañeras , refr igeración, etc. D o n d e existe es
casez de a l imentos , la distribución de los mismos d e b e ser inev i tab lemente 
menos equitat iva que en un país en el cual existe u n a abundanc ia relat iva. 
Por e jemplo , el n ú m e r o de personas q u e pueden con ta r con au tomóvi les , 
máquinas de lavar, casas presentables , te léfonos, b u e n a s ves t imentas , o 
cuyos hijos han alcanzado una instrucción super ior o asisten a las escuelas 
secundarias, representa so lamente una p e q u e ñ a minor ía d e la poblac ión 
en muchos países europeos . La gran r iqueza nacional d e los Es tados U n i 
dos o de Canadá , o aun en un m e n o r g rado , la de los domin ios de Aust ra l ia 
o Suecia, significa q u e existe una diferencia r e l a t ivamente pequeña e n t r e 
los niveles de vida de las clases sociales adyacen tes , y que hasta las clases 
que se hallan m u y alejadas en la es t ruc tura social gozarán de n o r m a s de 
consumo más similares de lo que lo harán las clases comparab le s en el sur 
de Europa . Pa ra un eu ropeo del sur, y aun en m a y o r g rado pa ra el habi tan
te de u n o de los países «subdesarrol lados», la estratificación social se carac
teriza por una distinción mucho mayor en la m a n e r a d e vivir, con una 
superposición pequeña en mercancías que los varios es t ra tos poseen o p u e 
den permitirse adquirir . Puede sugerirse, po r lo t a n t o , q u e cuan to más rico 
es un país, t an to menos es exper imen tada la infer ior idad en el status c o m o 
fuente principal de privación. 

U n aumento de la r iqueza y de la educación cont r ibuye también a la 
democracia, a l - aumenta r la or ientación d e las clases bajas hacia varias p r e -

-13 United Nations Preliminary Report..., ibid. ( V e r también c u a d r o II . ) U n a comparac ión 
rec ientemente realizada d e la distribución de los ingresos en los Es tadps U n i d o s y en un nú
mero d e naciones europeas occidentales conc luye que « n o ha ex is t ido n inguna diferencia 
grande» en las normas de distribución de los ingresos entre e s to s pa í ses . E s t o s descubr imien
tos de Robert S o l o w parecen estar en contradicción c o n los mani fes tados anter iormente y q u e 
fueron tomados de la Oficina de Estadísticas de la O N U , aunque los últ imos se ref ieren prin
c ipalmente a las diferencias entre las nac iones industrializadas y las subdesarrol ladas . D e to* 
das maneras , debería observarse que S o l o w está de acuerdo en q u e la posic ión relativa d e 
los estratos bajos de un país p o b r e . e s c o m p l e t a m e n t e diferente dé la de un país r ico. S e g ú n 
manifiesta este autor, «al comparar a Europa con los Es tados U n i d o s , p o d e m o s preguntarnos 
si t iene sent ido hablar de una relativa desigualdad en los ingresos , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de l 
nivel absoluto d e ingresos. U n ingreso cuatro v e c e s mayor q u e o t r o p o s e e un c o n t e n i d o di
ferente si el más bajo de el los se traduce por una nutrición insuficiente por una parte , o si 
proporciona c ierto excedente por la otra». R O B E R T M . S O L O W , A Survey of Income Jnequality 
Since the War, Center for A d v a n c e d Study in the Behaviora l S c i e n c e s , Stanford, 1 9 5 8 , m i -
meograf iado, pp . 41-44, 7 8 . 

http://pobre.es
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siones que reducen su enro lamiento en de te rminadas ideologías y las hacen 
menos receptivas a las extremistas . La actuación de .es te proceso será t ra ta
da con más detalle en el próximo capí tu lo , pero implica la inclusión d e 
aquellos estratos en una cultura nacional in tegrada , distinta de la de una 
clase baja aislada. 

Marx creía que el prole tar iado constituía una fuerza revolucionaria , 
debido a que ella no tenía nada q u e pe rde r más que sus cadenas y podr ía 
ganar el mundo entero , Pero Tocquevi l le , al analizar las razones por las 
cuales los estratos inferiores de los Es tados Unidos apoyaban el s i s tema, 
parafraseó y t ranspuso a Marx c o m o este último nunca había real izado.su 
análisis, al señalar que «sólo los que ño t ienen nada q u e pe rde r j amás se 
sublevan» -14. 

Una mayor riqueza afecta t ambién al papel político de la clase med ía , 
al cambiar la forma de la estructura de la estratificación, t ransformándola 
de una pirámide a largada, con una gran base de clase baja, en un r o m b o , 
con una clase media en aumen to . Una clase media numerosa modera el 
conflicto al gratificar a los part idos m o d e r a d o s y democrát icos y al conde 
nar a los grupos extremistas . 

Los valores y procedimientos políticos de la clase super ior están t a m 
bién relacionados con el ingreso nacional . Cuanto más pobre e s un país y 
cuanto más bajo es el nivel absoluto de vida de las clases-inferiores, t an to 
mayor será la presión que se ejerza sobre los estratos super iores para q u e 
traten a '^s inferiores de vulgares, innatamente inferiores, casta inferior 
que se halla fuera de la esfera de la sociedad humana. La e n o r m e diferen
cia existente entre los estilos de vida de los que se. hallan en la cumbre y 
los que están abajo hace que es to se haga psicológicamente necesar io. En 
consecuencia, en tal situación los es t ra tos superiores t ienden a cons iderar 
tos derechos políticos de los estratos inferiores, par t icularmente el de r echo 
a compart i r el poder , como esencia lmente absurdos e inmorales . Los es t ra 
tos superiores no solamente resisten a la democracia por sí mismos; su 
frecuente compor tamien to político arrogante sirve para intensificar las 
reacciones extremistas por par te de las clases inferiores. 

El nivel general de ingresos de una nación afecta t ambién su receptivi
dad a las normas democrát icas . Si en el país existe bas tante riqueza c o m o 
para que no resulte gran diferencia el hecho de que cierta redistribución 
tenga lugar, se hace más fácil aceptar la idea de que no interesa mayormen
te cuál es la fracción que está en el poder . Pero si la pérdida d e un cargo 
significa graves pérdidas para impor tan tes grupos que detentan el m a n d o , 
éstos tratarán de re tener o asegurarse los cargos por cualquier med io a su 
alcance. Una cierta cant idad de r iqueza nacional es asimismo necesar ia 
para asegurar un servicio civil compe ten te . Cuanto más p o b r e es el pa ís , 
mayor será el acento pues to sobre el nepot ismo (apoyo de los par ientes y 
amigos). Y es to , a su vez, reduce la posibilidad de desarrol lar la burocracia 
eficiente que un Es tado democrát ico m o d e r n o necesita 3 5 . 

* Ai EXIS Í>H T 0 0 3 U K V I U . K , Democracy in America, vol. I, A l f rcd A . Knopf, V i n t a g c e d . , 
Nueva York. 1945, p , 25H. 

3* Para una exposic ión de este problema en un Estado n u e v o , ver D A V I D A P T K R , The 

http://realizado.su
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Las organizaciones in termedias que actúan c o m o fuentes -de un p o d e r 
compensatorio parecen estar asociadas de manera similar a la r iqueza na
cional. Tocqueville y o t ros exponen te s de lo que llegó a conocerse c o m o 
teoría de «sociedad de masas» 3 h a rgumen taban que un país exento de la 
multitud de organizaciones re la t ivamente independien tes del poder centra l 
es en potencia tan a l tamente dictatorial c o m o revolucionar io . Tales o rgani 
zaciones sirven para varias funciones: impiden que el E s t a d o o cualquier 
fuente individual de poder part icular d o m i n e todos los recursos polí t icos; 
constituyen una fuente de nuevas op in iones ; p u e d e n ser los medios con 
que se comunican las ideas, especia lmente las de oposic ión, a un ampl io 
sector de la ciudadanía; ejercitan a los hombres en la capacitación política 
y, de éste modo , contr ibuyen a incrementar el nivel de in terés y part icipa
ción en la política. A u n q u e no d i sponemos de datos dignos d e fe acerca de 
la relación entre las normas nacionales de organización voluntar ia y los 
sistemas políticos nacionales , la evidencia que se desprende de los es tudios 
sobre-la conducta individual demues t ra q u e , i ndepend ien temen te de o t ros 
factores, los hombres que pe r t enecen a asociaciones están en mejores con
diciones que otros de proporc ionar una respues ta democrá t ica a cues t iones 
concernientes a la tolerancia y a los sis temas de pa r t idos , de votar o de 
participar act ivamente en la política. "Ya q u e cuan to más a c o m o d a d o y 
mejor educado es un h o m b r e , es más posible que per tenezca a asociaciones 
voluntarias, la propensión a consti tuir tales g rupos parece ser una función 
del nivel de ingresos y opor tun idades de ocio d e n t r o de naciones de te rmi 
nadas 3 7 . 

Gold Coast in Transition, Princeton Univers i ty Press , Pr inceton, 1955, e s p . caps . 9 y 13. A p -
ter señala la importancia de una burocracia e f ic iente , y la aceptac ión de l o s valores burocrá
ticos y pautas de conducta para la existencia de un orden pol í t ico d e m o c r á t i c o . 

, h Ver E M I L LKDF.RFR, The Slaie of the Masses, Nor ton , N u e v a Y o r k , 1940: H A N N A H 
A R E N D T , Origins of Totalitarianism, Harcourt , Brace & C o . , N u e v a York, 1951; M A X H O R K -
KEIMER, Eclipse of Reason, Oxford University . Press , Nueva Y o r k , 1947; K A R L M A N N H E I M , 
Man and Society in an Age of Reconstrucción, Harcourt , Brace & C O . , N u e v a York , 1940; 
PHILIP SE L Z N I CK, The Organizational Weapon, McGraw-Hi l l B o o k C o . , N u e v a York , 1952; 
JOSF. O R T E G A Y G A S S E T , La rebelión de las masas. Espasa Ca lpe , Madrid; W I L L I A M K O R N -

MAUSER, The Politics of Mass Society, The Free Press , G l e n c o e , 1959. 
3 7 Ver EnWARD B A N H E L D , The Moral Basb of a Backward Society, T h e Free Press, G len

coe, 1958, para una exce lente descripción de la manera c o m o la pobreza extrema contr ibuye 
a reducir la organización comunista en Italia del sur. Los datos que rea lmente ex i s t en , pro
venientes de las encuestas realizadas en los Es tados U n i d o s , A l e m a n i a , Francia, Gran Bre
taña y.Suecia señalan que aprox imadamente entre el 40 y el 5 0 por c i ento de los adultos de 
estos países pertenecen a asociaciones voluntarias , c o n un nivel menor d e participación para 
las democracias menos estables (Francia y A l e m a n i a ) que entre las más es tables ( los E s t a d o s 
Unidos , Gran Bretaña y Suecia) . A p a r e n t e m e n t e e s to s resultados p o n e n e n tela d e juic io la 
proposición general , aunque no pueda extraerse una conclus ión definit iva, ya que la mayoría 
de los estudios emplearon categorías n o comparables . Este p u n t o incluye una invest igación 
ulterior en muchos países . Para los datos sobre es tos úl t imos , ver los s iguientes e s t u d i o s . 

Para Francia, ver A R N O L D R O S E , Theory and Method in the Social Sciences, Univers i ty 
of Minnesota Press, Minneapol i s , 1954, p. 74 , y O . R . G A L L A G H E A , «Voluntary A s s o c i a t i o n s 
in France», Social Forces, 36 (1957) , pp . 154-156; para A l e m a n i a , ver E R I C H R E I G R Ü T S K I , SO-
ziale-Verflechtungen in der Bundesrepublik, J. D . B . Mohr, Tubinga , 1956, p . 164; para los 
Estados U n i d o s , ver C H A R L E S R . W R I G H T y H E R B E R T H . H Y M A N , «Voluntary A s s o c i a t i o n 

Memberships of American Adul ts ; Ev idence from National S a m p l e S u r v e y s » , American So-
ciological Review, 2 3 . ( 1 9 5 8 ) , p. 287; J. C S C O T T Jr . , « M e m b e r s h i p and Participation in V o 
luntary Associat ions» , American Sociatogical Review, 22 (1957) , pp. 315-326, y H E R B E R T 
M A C C O B Y , «The Differential Political Act ivi ty of Participants in a Voluntary A s s o c i a t i o n » , 
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L A P O L Í T I C A D E L D E S A R R O L L O E C O N Ó M I C O R Á P I D O 

La asociación en t re el desarrol lo económico y la democrac ia ha condu
cido a muchos estadistas y comentar is tas políticos occidenta les a concluir 
que el problema polít ico básico de la actual idad está p r o d u c i d o por la 
presión para lograr una industrialización rápida. Si s o l a m e n t e las nac iones 
subdesarrolladas p u e d e n ser colocadas Con éxito en la vía d e la alta p roduc 
tividad, se sigue que p o d e m o s der ro ta r la mayor a m e n a z a a las democra 
cias recientemente establecidas: sus comunis tas in t e rnos . Es ta forma de 
ver marca , de una manera curiosa, la victoria del de t e rmin i smo e c o n ó m i c o 
o marxismo vulgar d e n t r o del pensamien to polít ico democrá t i co . Por des 
gracia para esta teor ía , el ex t remismo político que se a p o y a en las clases 
más bajas, y el comuni smo en part icular , no se encuen t r an so lamente en 
los países de bajo nivel de ren ta , sino también en las nac iones r ec i en temen
te industrializadas. P o r supues to , esta correlación no const i tuye un fenó
meno reciente. En 1884 Engels observaba que los movimien tos obre ros 
categóricamente socialistas se habían desarrol lado en E u r o p a d u r a n t e p e 
ríodos de rápido crec imiento industr ial , y que es tos movimien tos decl ina
ron rápidamente du ran te pos ter iores per íodos de cambios más len tos . 

La norma de la política izquierdista en E u r o p a sep ten t r iona l en la pr i 
mera mitad del siglo x x , en los países cuyos mov imien tos socialistas y 
sindicales son ahora re la t ivamente moderados y conse rvado re s , i lustra es te 
punto . Allí donde la industrialización se producía rápidamente, in t rodu
ciendo discontinuidades agudas en t re la si tuación pre indus t r ia l y la indus-
triai, surgían movimientos de la clase ob re ra , en genera l más ex t remis tas . 
En Escandinavia, por e j emplo , las diferencias en t re los m o v i m i e n t o s socia
listas de Dinamarca , Suecia y Noruega pueden expl icarse en gran med ida 
por el diferente r i tmo y progresión de la industr ia l ización, c o m o lo ha 
señalado el economista Wal te r Galenson'™. El M o v i m i e n t o Social D e m o 
crático y los sindicatos daneses han es tado s iempre en el ala re formis ta 
moderada y re la t ivamente no marxista del mov imien to o b r e r o in te rnac io 
nal. En Dinamarca , la industrialización se desarrol ló c o m o un p roceso len
to y gradual. -La tasa de crecimiento u rbano fue también m o d e r a d a , lo cual 
tuvo un buen efecto sobre las condiciones de a lo jamien to d e la clase ob re ra 
urbana. El lento desarrol lo de la industria significó q u e una gran p ropor 
ción de los t rabajadores daneses durante el pe r íodo de la industr ial ización 
eran hombres que habían sido empleados en la indust r ia d u r a n t e largo 
t iempo y, en consecuencia , los recién l legados, q u e hab ían s ido a t ra ídos 
desde las áreas rurales y que podr ían haber p r o p o r c i o n a d o la b a s e de las 

American Sociológica! Review, 23 (1958) , pp. 524-533; para G r a n B r e t a ñ a , ver Mass Obser
vación, Puzzled People, Victor Gol lanz , L o n d r e s , 1947, p . 119, y T H O M A S B O T T O M O R E , « S o 
cial Stratification in Voluntary Organizat ions», e n D A V I D G L A S S (ed.). Social Mobility in Bri-
lain, T h e Free Press, G l e n c o e , 1954, p . 354; para Suecia ver G U N N A R H E C K S C H E R , «Pluralist 
Democracy: T h e Swedish Exper ience» , Social Research, 15 ( 1 9 4 8 ) , pp . 4 1 7 - 4 6 1 . 

w Ver W A L T E R G A L E N S O N , The Danish System of Labor Relations, Harvard Univers i ty 
Press, Cambridge, 1952; ver también G A L E N S O N , «Scandinavia», en G A L E N S O N ( e d . ) , Com-
parative Movemenis, Prentice-Hal!, N u e v a York, 1952, e s p . pp . 105-120. 
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facciones ext remis tas , se encont raban s iempre en minor ía . L o s grupos del 
ala izquierda, que obtuvieron cierto apoyo en D i n a m a r c a , t rabajaban en 
las industrias que se desarrol laban r áp idamen te . 

En Suecia, por o t r a par te , la industria manufac tu re ra creció muy rápi
damente desde 1900 hasta 1914, Esto causó un c r ec imien to r epen t ino del 
número de obre ros no cualificados, reclutados p r inc ipa lmen te en las á reas 
rurales, y la expansión de los sindicatos de los indust r ia les , más bien que 
los de ios gremios . Para le lamente a estos desar ro l los en la industr ia, un 
movimiento del ala izquierda surgió den t ro d e los s indicatos y del Par t ido 
Socialdemócrata; este movimiento se opuso a la polí t ica m o d e r a d a que 
ambos habían l levado a efecto antes de la gran expans ión industrial . T a m -
hién surgió en este pe r íodo un fuerte movimien to anarco-sindical is ta . Es tos 
movimientos agresivos del ala izquierda se basaban e n las industr ias que se 
expandían ráp idamente 

Noruega , el úl t imo de los tres países escandinavos q u e se industr ial izó, 
posee una tasa d e c r e c i m i e n t o aún mayor . C o m o re su l t ado de la aparición 
de la fuerza hidroeléctrica, dei desarrol lo de una industr ia e lect roquímica 
y de-la necesidad de una construcción con t inuada , la can t idad de ob re ros 
industriales en Noruega se duplicó en t re 1905 y 1920. Y, al igual que en 
Suecia, este incremento de la fuerza obrera significó q u e el tradicional 
movimiento gremial m o d e r a d o iba decayendo deb ido a los ob re ros no cua
lificados y semicualificados, la mayor ía de los cuales e r an jóvenes que emi
graban de las áreas rurales. Surgió un ala izquierda d e n t r o de la Federación 
del Trabajo y en el Par t ido Socialista que se a p o d e r ó del cont ro l de ambos 
en las últimas e tapas de la Pr imera Gue r r a M u n d i a l . D e b e ponerse de 
manifiesto que Noruega constituía el único país e u r o p e o occidental q u e 
todavía se encon t raba en su fase de rápida industr ial ización cuando se fun
dó el Comin te rn , y su Part ido Socialista fue el ún ico q u e se pasó casi 
intacto a los comunis tas . 

En Alemania , antes de la Pr imera G u e r r a M u n d i a l , un ala izquierda 
revolucionaria marxista, der ivada en gran pa r t e de los t r aba jadores de las 
industrias en rápido crecimiento , consiguió un cons iderab le apoyo den t ro 
del Part ido Socia ldemócrata , mientras las par tes m á s m o d e r a d a s del par t i 
do se basaban-en las industrias establecidas más s ó l i d a m e n t e 4 " . 

La Revolución Rusa consti tuye la ilustración más significativa de ia 
relación en t re la rápida industrialización y el e x t r e m i s m o d e la clase o b r e 
ra. En la Rusia zarista la población industrial saltó d e 16 mil lones en 1897 
a 26 millones en 1 9 1 3 4 ! . Tro t sk i , en su Historia de la Revolución Rusa, 
señaló cómo un incremento en la cant idad de huelgas" y en la mili tancia 
sindical corría pareja con el crecimiento de la industr ia . P r o b a b l e m e n t e no 

3* Ver R U D O L F H E B E R L E , Zar Geschichte der Arbeiterbewegung in Schweden, vol . 3 9 de 
Probleme der Weitwirtschaft, Gustav Fischer, J e n a , 1925. 

4 0 Ver O S S I P F L E C H T H E I M , D.ie KPD in der Weimarer Repubiik, B o l l w e r k - V e r l a g Kari 
Drott, Offenbach am Main , 1948, pp. 213-214; ver también R O S E L A U B C O S E R , An Anaiysis 
of the Early Germán Socialist Movement, tesis n o publicada de M a s t e r of A r t s , D e p a r t a m e n t o 
de Sociología , Co lumbia University , 1951. 

4 1 C O L Í N C L A R K , . The Conditions of Economic Progress, M a c m i l l a n , L o n d r e s , 1951 , 
p. 4 2 1 . 
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sea una coincidencia el que dos naciones d e E u r o p a en las cuales la izquier
da revolucionaria ob tuvo el control del sector dominan t e del movimiento 
obrero con anter ior idad a 1920 —Rus ia y N o r u e g a — fueron también países 
en los cuales los procesos d e rápida acumulación de capital e industrializa
ción básica se encon t raban todavía en m a r c h a 4 2 . 

Los movimientos socialistas revolucionarios que surgen c o m o respues ta 
a las tensiones c readas por una industrialización ráp ida decl inan, c o m o lo 
señaló Engels , dondequ ie ra que «la transición a una indust r ia en gran esca
la se halla más o m e n o s t e rminada . . . [y] las condiciones en las cuales el 
proletariado se halla ubicado se hacen estables» J \ Tales países son, por 
supuesto, prec isamente las naciones industr ial izadas en las cuales el 
marxismo y el socialismo revolucionarios existen ac tua lmen te sólo c o m o 
dogmas sectarios. En aquellas naciones d e E u r o p a en las q u e la industriali
zación nunca ocurr ió o no logró construir una e c o n o m í a d e industria eficaz 
a gran escala, con un gran nivel de product ividad y un i n c r emen t o constan
te en los índices de consumo masivo, también se dan las condiciones pa ra 
la creación o la perpetuación de políticas obreras ex t remis tas . 

Un t ipo d i ferente de ex t remismo, basado en las clases de p e q u e ñ o s 
empresarios ( t an to u r b a n a s c o m o rurales) surgió en los sectores m e n o s 
desarrollados y a m e n u d o cul tura lmente más a t rasados de las sociedades 
más industrial izadas. La base social del fascismo clásico parece tener su 
punto de par t ida en la constante vulnerabil idad de una pa r t e de la clase 
media, par t icu larmente los pequeños comerciantes y los granjeros , al gran 
capitalismo y a un movimiento pode roso de la clase ob re r a . El capítulo 5 
analiza esta reacción en deta l le , tal como se manifiesta en cierto n ú m e r o 
de países. 

Es obvio que las condiciones relacionadas con la estabilidad democrá t i 
ca, que aquí se t ra tan, se encuent ran más fácilmente en los países del 
noroeste de E u r o p a y sus descendientes de habla inglesa de Amér ica y 
Austral ia; a d e m á s , se sugirió, por pa r t e de W e b e r en t r e o t ros , q u e una 
concatenación histórica única de e lementos p r o d u j o t an to la democracia 
como el capi ta l ismo en esta zona. Según reza el a r g u m e n t o básico, el desa
rrollo económico capitalista conoció sus mayores opo r tun idades en una 
sociedad p ro tes tan te y creó la clase burguesa , cuya exis tencia fue t a n t o un 
catalizador c o m o una condición necesaria para la democrac ia . El hecho d e 
que el p ro tes tan t i smo destacara la responsabil idad individual p romovió el 
surgimiento d e los valores democrát icos en estos países y dio c o m o resulta-

J I Los comunis las también controlaban los sindicatos y el Part ido Social ista gr iegos . El 
caso gr iego , aunque se ajusta a esta norma, no es del todo c o m p a r a b l e , ya que no existia 
un verdadero m o v i m i e n t o obrero procomunista y surgió una tendencia probo l chev i que de una 
combinación de los descontentos de los trabajadores de la nueva induslria creada por la gue
rra y el entus iasmo q u e ocas ionó la Revoluc ión Rusa. 

F R I E D R I C H E N G E L S , «Letter l o Karl Kaulsky» , g n o v . Ig84 , en K A R L M A R X y 

FRIEDRICH E N G E L S , Correspondende 1846-1895, International Publ ishers , N u e v a Y o r k , 1946. 
422; ver también V A L R. L O R W I N , «Working-class Pol i l ics -and E c o n o m i c D e v e l o p m e n l in 

estern E u r o p e » , American Historical Review, 63 0 9 5 g ) , pp . 33&-351; para una' exce l en te 
exposición d e los efectos d e una industrialización rápida sobre la pol í t ica , ver lambién R E I N 
HOLD N I E B U H R , The Irony of American Hisiory, Charles Scribner's S o n s , N u e v a Y o r k 1952 
pp. 112-1 te. 
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do un al ineamiento de la burguesía frente al t r o n o , q u e p rese rvó la monar
quía y extendió la aceptación de la democrac ia en t r e ios es t ra tos conserva
dores. Puede u n o preguntarse si algún aspec to de es te con jun to interre la-
cionado d e desarrol lo económico, p ro tes tan t i smo, mona rqu í a , cambio po
lítico gradual , legalidad y democrac ia es fundamental , p e r o el hecho es 
que el conjunto se mant iene u n i d o 4 4 . 

En el p róx imo capítulo vamos a examinar a lgunos d e los requisi tos de 
la democracia q u e se derivan de los e l emen tos históricos específicos, part i
cularmente aquel los que se re lacionan con las neces idades d e un sistema 
político democrát ico , de legalidad y de mecanismos q u e reduzcan la inten
sidad del conflicto político. Estos requisi tos , aunque re lac ionados con el 
desarrollo económico , son dist intos de es te ú l t imo, ya q u e const i tuyen ele
mentos den t ro del sistema político y no atr ibutos de la sociedad total . 

A P É N D I C E M E T O D O L Ó G I C O 

EL enfoque de este capítulo es impl íc i tamente diferente de a lgunos 
otros estudios que in tentaron t ra tar los fenómenos sociales en el nivel d e 
la sociedad tota l , y puede resul tar útil aclarar algunos de los pos tu lados 
metodológicos q u e están en la base de esta presentac ión. 

Las características complejas d e un sistema social, tal c o m o la democra
cia, el grado de burocrat ización, el t ipo de sistema de estratificación, po r 
lo general han sido t ra tadas con un enfoque reduccionista o de «tipo ideal». 
El pr imero de ellos descarta la posibi l idad de considerar estas característi
cas como atr ibutos del sistema en cuan to tales , y sost iene q u e las cualida
des de las acciones individuales const i tuyen la suma y sustancia de las cate
gorías sociológicas. Pa ra esta escuela de pensamien to , el alcance d e las 
actitudes democrát icas o de la conduc ta burocrát ica , o la cant idad y tipos 
de prestigio, o las categorías de p o d e r , const i tuyen la esencia del significa
do de los atr ibutos de la democrac ia , burocracia o clase. 

El enfoque del «tipo ideal» pa r t e de un supues to similar, p e r o alcanza 
una conclusión opues ta . El supues to similar consiste en q u e las sociedades 
constituyen un-orden comple jo de fenómenos , que exhiben tal g rado d e 
contradicción interna q u e las general izaciones sobre ellas c o m o un todo 
deben constituir, necesa r iamente , una - represen tac ión const ru ida de ele
mentos seleccionados, q u e se origina en las p reocupac iones y perspect ivas 

Al introducir los acontec imientos c o m o parte integrante del análisis d e los factores ex
ternos al s istema polf l ico, q u e forman parte del n e x o causal e n el cual la democrac ia q u e d a 
explicada, segu imos una buena Iradición soc io lóg i ca , y hasta funcíonalist.a. C o m o bien lo m a 
nifestó Radcl i f fe-Brown: «[ . . . ] una "expl icac ión" de un s is tema social seria su historia, en la 
cual l legamos a conocer lo —-el relato deta l lado d e c ó m o ha l legado a ser lo que e s y d ó n d e 
está. Se ob l iene otra "expl icación" del m i s m o s i s tema al señalar [...] q u e el mi smo const i tuye 
una ejempíificaeión especial de las l eyes de la psicología social o del func ionamiento social . 
Los dos tipos de explicación n o entran en conf l i c to , s ino que se c o m p l e m e n t a n en lre si». A . 
R. R A D C I . I F F E - B R O W N , « O n the Concept o f Funct iop in Social Sc ience» , American Anthro-
pologist. Ser ie -nueva , 3 7 ( 1 9 3 5 ) , p, 4 0 1 ; ver también M A X W E B E R , The Methodology of ¡he 
Social Sciences, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 4 9 , p p , 1 6 4 - 1 8 8 , para una discusión detal lada del 
papel del análisis histórico en la invest igación soc io lóg ica . 
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particulares del h o m b r e d e ciencia. La conclusión opues ta afirma que abs
tracciones del orden de «democracia» o «burocracia» no poseen necesar ia
mente conexión con Es tados o cual idades de los s is temas sociales comple
jos que realmente exis ten , s ino que abarcan series de a t r ibu tos q u e se 
hallan interrelacionados lógicamente , pe ro no son, en un t o d o , característ i
cas de ninguna sociedad e x i s t e n t e 4 5 . Un e jemplo lo const i tuye el concep to 
de Weber sobre la «burocrac ia» , que abarca un conjunto de cargos q u e no 
se encuentran «ocupados» por el titular, legajos de d o c u m e n t o s conserva
dos pe rmanen temen te , debe re s especificados funcionalmente , e t c . ; tal es 
la definición vulgar de la democracia en la ciencia polít ica, q u e pos tu la 
decisiones políticas individuales basadas en un conoc imiento racional d e 
los propios fines y de la si tuación política fáctica. 

No es pert inente una crítica de tales categorías de tipos ideales única
mente sobre la base d e q u e no cor responden a la real idad, p o r q u e se p r o 
ponen describir esta ü i t ima, sino proporcionar una base p a r a c o m p a r a r 
diferentes aspectos de la misma con el caso lógico co r respond ien te . A m e 
nudo este enfoque es muy provechoso, y no tenemos aquí la in tención de 
sustituirlo por o t ro , s ino s implemente de presentar otra manera posible de 
conceptualizar las caracterís t icas complejas de los s is temas sociales que 
surgen del análisis mult ivariable iniciado por Paul Lazarsfeld y sus colegas 
en un nivel de análisis to ta lmente d i f e r en t e 4 h . 

El punto en el que difiere este enfoque es la conclusión d e si se p u e d e 
considerar que las ca tegor ías teóricas generalizadas poseen una relación 
válida con las característ icas de los sistemas sociales tota les . D e los da to s 
estadísticos presentados en este capítulo sobre la democracia y las relacio
nes entre esta úl t ima, el desarrol lo económico y la legalidad polí t ica, se 
deduce que hay aspectos de los sistemas sociales totales que exis ten, p u e 
den ser expresados en té rminos teóricos, pueden compararse con aspec tos 
similares de otros s is temas y, al mismo t iempo, son deducibles de da tos 
empíricos que pueden ser confrontados (u objetados) p o r o t ros investiga
dores. Esto no significa que no puedan existir si tuaciones que cont rad igan 
la relación general o q u e , a niveles más bajos de organización social , no 
puedan ser evidentes algunas características to ta lmente di ferentes . Po r 
ejemplo, se puede caracter izar a un país como los Es tados Un idos de «de
mocrático» en el nivel nacional , aun cuando la mayoría de l a so rgan izac io -
nes secundarias d e n t r o del país puedan no ser democrát icas . A otro nivel , 
se puede señalar a una iglesia c o m o organización «no burocrát ica» si se la 
compara con una en t idad , aun cuando sectores impor tan tes de la organiza
ción de la iglesia puedan ser tan burocráticos como la mayor par te de los 

El ensayo d e M A X W E B E R sobre «"Objetividad" en la Ciencia Social y Programa S o 
cial», en su Methodology of the Social Sciences, op. cit., pp. 7 2 - 9 3 . 

*• Los supueslos m e t o d o l ó g i c o s de e s l e en foque en el nivel de las corre lac iones e inlerac-
ciones de variables de la conducta individual con varias características soc ia le s se dan en la 
publicación de P A U L F. L A Z A R S F E L D , «Inlerprelal ion of Siaiistical Re la t ions as a R e s e a r c h 
Operalion», en P." F. L A Z A R S F E L D y M . R O S E N B E R G (eds . ) , The Langita/e of Social Research, 
The Free Press, G l e n c o e , 1 9 5 5 , pp . 1 1 5 - 1 2 5 ; y H . H Y M A N , Survey Des'tgn and Analysis, T h e 
Frce Press, G lencoe , 1 9 5 5 , caps . 6 y 7 . V e r también los apéndices m e l o d o l ó g i c o s de L I P S E T 
y oíros , Unión Democracy, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 6 , pp. 4 1 9 - 4 3 2 , y el cap . "12 de la 
présenle obra. 
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sectores burocráticos de ia ent idad. Aun a o t ro nivel , p u e d e ser to ta lmente 
legitimo, con fines de valoración psicoiógica de la pe r sona l idad tota l , con
siderar a cierto individuo como «esquizofrénico», a u n q u e bajo ciertas con
diciones pueda no actuar de una manera esquizofrénica. Lo esencial es 
que cuando se realizan comparac iones a un cierto nivel de general ización, 
con referencia al funcionamiento de un sistema total (ya sea a nivel de una 
personalidad,- g rupo , organización o sociedad) , las genera l i zac iones aplica
bles a una sociedad total poseen el mismo tipo y g rado d e validez que las 
aplicables a ot ros s is temas, y están sujetas a las mismas p r u e b a s empír icas . 
La falta de un estudio sistemático y comparat ivo d e var ias sociedades ha 
hecho que esta cuest ión sea confusa. 

Este enfoque también destaca el concepto de q u e las característ icas 
complejas de un s is tema tota! poseen una causa y consecuenc ias s u m a m e n 
te variadas, en la medida en que las características poseen algún g rado de 
autonomía den t ro del sistema. La burocracia y la u rban izac ión , t an to c o m o 
la democracia , poseen muchas causas y consecuencias , en es te s e n t i d o 4 7 . 

Consecuencias Consecuencias iniciales 

Condiciones adicionales posibles 

S i s i e m a de c l a s e s ab ier tas 
Riqueza e c o n ó m i c a 
Sis tema igual i tar io d e v a l o r e s 
E c o n o m í a capi ta l i s ta 
Al fabe t i zac ión 

A l i a part ic ipac ión en las o r g a n i 
zac iones vo luntar ias 

D e m o c r a c i a S i s t e m a d e c l a s e s a b i e r t a s 

S i s t e m a i g u a l i t a r i o d e v a l o r e s 
A p a t í a p o l í t i c a 
B u r o c r a c i a 
S o c i e d a d d e m u s a s 

A l f a b e t i z u c i ó n 

Desde este pun to de vista, se haría difícil identificar un factor cualquie
ra fundamentalmente asociado con cualquier caracterís t ica social comple ja , 
o que «cause» esta últ ima. Se considera más bien q u e t odas es tas caracte
rísticas poseen una causa y consecuencias mul t ivar iadas (es to const i tuye 
un supuesto metodológico para guiar la investigación y no un p u n t o sustan
cial). Se puede aclarar este p u n t o mediante un d i a g r a m a d e a lgunas de las 
posibles conexiones en t re la democracia , las condic iones iniciales asociadas 
con su aparición y las consecuencias de un sistema democrá t i co exis tente . 

La aparición de un factor en ambos lados d e la «democrac ia» implica 
que es tanto una condición inicial de la misma c o m o q u e Ja democrac ia , 
una vez establecida, mant iene esa característica de la soc iedad ; por e jem
plo, un sistema de clases abier tas . Po r otra pa r t e , a lgunas d e las consecuen
cias iniciales de la democrac ia , tales como la burocrac ia , p u e d e n tener el 

" Este en foque difiere del intento de W e b e r de localizar los o r í g e n e s del capi ta l i smo m o 
derno. Este autor irató de cs lablcccr que un factor a n l c c c d c n l c . una cierta c l ica religiosa, 
era fundamentalmente significativo en el s índrome de las c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s , políticas 
y culturales que conducían al desarrol lo del capital ismo occ identa l . N u e s t r a ¡menc ión n o con-
sisic en cs lablcccr la neces idad causal de ningún factor, s ino más bien el s í n d r o m e de con
diciones que más frecuentemente dist inguen a las naciones q u e p u e d e n ser cata logadas e m 
píricamente c o m o «más democrát icas» o « m e n o s dcmocrá l icas» , sin incluir cual idades abso
lutas en la definición. 
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efecto d e socavarla, t a l c o m o lo indica el cuadro an te r io r . La aparición de 
un factor a la de recha d e la democracia n o significa q u e esta úl t ima «cause» 
su aparición, sino q u e m e r a m e n t e la democrac ia es u n a condición inicial 
que favorece su desar ro l lo . D e m o d o similar, la h ipótes is de que la buro
cracia es u n a d e las consecuencias de la democrac ia n o implica que esta 
última sea la causa única, sino más bien que un s is tema democrá t ico posee 
el efecto de a lentar el desar ro l lo de un cier to t ipo d e burocracia bajo otras 
condiciones q u e deben ser aclaradas si la burocracia es el cen t ro del proble
ma que se investiga. Es te d iagrama no está conceb ido c o m o un mode lo 
comple to de las condic iones sociales genera les asoeiadas a la aparición de 
la democracia , sino una mane ra de esclarecer la cues t ión metodológica 
que se refiere al carácter muit ivariable de las re laciones den t ro de un siste
ma social to ta l . 

E n consecuencia , en un s is tema muit ivariable el foco p u e d e residir en 
cualquier e l e m e n t o , y se p u e d e n es tablecer sus condic iones y consecuencias 
sin la implicación de q u e h e m o s l legado a una teor ía comple t a d e las condi
ciones necesarias y suficientes d e su aparición. E s t e capítulo no intenta 
formular una nueva teoría de la democracia , s ino so l amen te la formaliza-
ción y ta p r u e b a empírica d e cier tos conjuntos de re laciones implicadas en 
las teorías tradicionales sobre la democrac ia . 
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do. Tan to la democracia italiana como la francesa tuvieron que actuar 
durante gran pa r t e de sus historias, sin el apoyo leal de impor tan tes grupos 
de sas sociedades, t an to de la izquierda como de la derecha . Po r lo t an to 
una fuente fundamental de la legitimidad reside en la cont inuidad de im
portantes instituciones in tegradoras tradicionales du ran te un pe r íodo de 
transición en el cual surgen nuevas inst i tuciones. 

El segundo t ipo general de pérd ida de legitimidad se relaciona con las 
formas en que las diferentes sociedades t ra tan las crisis de «ent rada en la 
política», la decisión en cuan to a la fecha en q u e nuevos grupos sociales 
obtendrán acceso al proceso polí t ico. En el siglo xix estos nuevos grupos 

-estaban pr incipalmente const i tu idos por ob re ros industr ia les; en el siglo 
xx, por élites coloniales y pueb los agrícolas. S i e m p r e que nuevos grupos 
se hacen activos pol í t icamente (por e j emplo , c u a n d o los t rabajadores bus
can pr imeramente el acceso al pode r económico y polít ico por med io d e la 
organización económica y el sufragio, cuando la burguesía exige el acceso 
y la participación en el gob ie rno , cuando las éli tes coloniales insisten en un 
control sobre su p rop io s is tema) , un acceso fácil a las insti tuciones políticas 

, legítimas t iende a ganar la lealtad d e los nuevos g rupos del s is tema, y estos 
"grupos, a su vez, pueden permit i r a los antiguos e s t r a tos dominan tes man
tener su propio status. En naciones c o m o A l e m a n i a , en las q u e fue negado 
el acceso durante p ro longados per íodos , p r i m e r a m e n t e a la burguesía y 
más tarde a los t raba jadores , y en las que se usó d e la fuerza para restringir 
el acceso, los estratos inferiores se enemis taron con el s is tema y adop ta ron 
ideologías extremistas que , a su vez, impidieron q u e los g rupos mejor si
tuados aceptaran el movimiento político d e los t r aba jadores c o m o una al
ternativa legítima. 

Los sistemas políticos q u e niegan el acceso de los nuevos es t ra tos al 
poder, excepto p o r medio d e una revolución, de t i enen también el desar ro-

^ lio de la legitimidad al introducir esperanzas irreal izables en la liza polí t ica. 
Los grupos que t ienen q u e abrirse camino en la polí t ica por la fuerza son 
proclives a exagerar las posibil idades que depa ra la part icipación polít ica. 
En consecuencia, los reg ímenes democrát icos nacidos ba jo tal énfasis no 
sólo se enfrentan a la dificultad d e ser cons ide rados c o m o ilegales po r 
grupos leales al anclen régime, s ino que también p u e d e n ser rechazados 
por aquellos cuyas remotas esperanzas no se ven satisfechas p o r el cambio . 
Un e jemplo lo const i tuye Francia , donde los clericales del ala de recha con
sideraban la república c o m o ilegal y los sectores de los es t ra tos inferiores 
vieron sus esperanzas muy lejos -de ser satisfechas. Y hoy día muchas de 
las nuevas naciones independien tes de Asia y África se enfrentan al espino
so problema d e ganarse la lealtad de las masas a los E s t a d o s democrát icos 
que poco p u e d e n hacer pa ra satisfacer los objetivos utópicos q u e han sido 
fijados por los movimientos nacionalistas du ran te el p e r í o d o de colonialis
mo y la lucha de transición p o r la independencia . 

En genera l , aun cuando el s is tema político es r a zo n ab l emen t e eficaz, si 
en algún m o m e n t o el status de los principales grupos conse rvadores se hal la 
amenazado , o si se niega el acceso a la política a g rupos que surgen en 
períodos decisivos, la legitimidad del s is tema p e r m a n e c e r á s iempre en tela 
de juicio. Por o t ra pa r t e , un de r rumbamien to de la eficacia, r epe t i damen te 
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o por un largo pe r íodo , p o n d r á e n [ p e l i g r o h a s t a J a estahil idadule_uri ,s iste
ma legitimo. 

Una importante p r u e b a de la legitimidad la const i tuye e l g rado en q u e 
algunas naciones, han. desar ro l lado una «cultura, po l í t ica secular» c o m ú n , 
principalmente r i tuales y festividades nacionales V Los Es t ados U n i d o s h a n 
desarrollado' u n a cul tura h o m o g é n e a común erc la veneración, a co rdada a 
los padres de la pat r ia , A b r á h a n t Lincoln, T h e o d o r e Rooseve l t , y sus prin
cipios. Es tos e lementos c o m u n e s , a los cuales a p e l a n todos los políticos;-
norteamericanos, , no están, p resentes en t odas las soc iedades democrá t i c a s . 
En algunos pa íses e u r o p e o s , la, i zqu ie rda y la d e r e c h a p o s e e n u n con jun to 
diferente d e símbolos y hé roes históricos diferentes . Francia ofrece el 
e j emplo más claro d e una nación de ese t ipo. A q u í las. ba ta l las que impli-
cane l -uso d e símbolos, diferentes, que comenzaron! ere 1789/ s e bailan., c o m o 
10' señala Herber t . Lue thy , « todav ía e n sit t rayector ia , y la conclusión se 
mant iene todavía .abier ta ; cada uno d e estos p e r í o d o s [dfegrarr.controversia 
política]; divide, aúrv a=. la izquierda y a: la, derecha, , a los clericales y. a los 
anticlericales,. a.Íos.progresistas>.y a los reacc ionar ios , en t o d a s sus cons te la
ciones de te rminadas his tór icamente» 4 . 

El conocimiento d e l grado rela t ivo de legitimidad d e las ins t i tuc iones 
políticas de u n a nación es ; d é impor tanc ia clave e n cualquier in tento; de^ 
analizar l a e s t a b í l i d a d d e estas insti tuciones cuando se las enfrenta con uñar 
crisis de. eficacia. La r e l a c i ó u e n t r e diferentes grados d e legit imidad y efica
cia e_n= sistemas, políticos específico» p u e d e . s e r p re sen tada e n forma de u n a 
tabla, cuádruple , que incluya e j e m p l o s de países caracter izados por las va
rias combinaciones posibles: 

Ef icac ia 

+ 

A B 

C D 

Las asociaciones* q u e recaen den t ro .de l casillero A , es. decir , q u e figu
ran; enposic iones .a l tas tantos en; la e s c a l a d o legitimidad; c o m o en lá eficacia, 
poseen sistemas políticos- estables., c o m o los Es t ados U n i d o s , Suec ia y 
Gran. B r e t a ñ a 5 . Los regímenes. inef icaces e i legít imos, q u e c a e n dent ro , del 

1 Ver, GABRIEL ALMOND, «Comparat ive Political Sys tems» , Journal of'Politics» 1 8 ( 1 9 5 6 ) , 
pp. 3 9 1 - 4 0 9 . ' .¿ 

4 HERBERT- LUETHY, The State of France, Seeker and Warburg, . L o n d r e s , 1 9 5 5 , p . 2% 
5 El problema, racial del sur. de l o s E s t a d o s Unidos) constituye: r e a l m e n t e ua r e t o b á s i c o 

de (a legit imidad de l sistema¡ y en una¡Qpeítum"dad,causó,. e f e c t i v a m e n t e , un -derrumbamiento 
del orden n a c i o n a l Este, confl icto ha i m p e d i d o q u e muchos b l a n c o s s u r e ñ o s se entregaban al. 
juegovdemocrático hasta el presente; Gran; B r e t a ñ a ' c o n o c i ó un; p r o b l e m a similar mien tras la . 
Irlanda-católica-, formaba>paFíe del - R e i n o - U n i d o . El: gobierno efectivo- no. podía: sa t i s facer & 
Irlanda,. Las prácticas polít icas.por parte: de- a m b o s sec tores en. Irlanda) d e l N o r t e , Uls ter , . i lus
tran, también el, problema de. un r é g i m e n que no^es legí t imo para, un sector , m a y o r f t a n a d e 
si*, población. . , • 
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casillero D , son po r definición inestables y se d e r r u m b a n , a m e n o s q u e 
sean dictaduras q u e se man t i enen po r la fuerza, c o m o los gob ie rnos actuad
les de Hungría y Aleman ia Or i en t a l . 

Las experiencias políticas d e diferentes países , después d e 1930, ilus
tran el efecto de o t ras combinac iones . En los ú l t imos a ñ o s d e la década d e 
1920 a 1930, ni la república a l e m a n a ni la austr íaca eran cons ideradas ¿legí
timas por amplios y pode rosos sec tores d e sus pob lac iones . Sin e m b a r g o , 
ambas permanec ie ron m o d e r a d a m e n t e eficaces fi. E n los té rminos d e l á ta* 
bla, caían den t ro del casillero C . C u a n d o sé d e r r u m b ó la e f i c a c i a d e var ios 
gobiernos en la década d e 1930, las sociedades q u e g o z a b a n d e t i na posi
ción alta en la escala d e legit imidad pe rmanec ie ron democrá t i ca s , m i e n t r a s 
países como Aleman ia , Aus t r i a y E s p a ñ a perdían sti l ibe r tad , y Franc ia 
escapaba por poco de un des t ino similar. O sea , e x p r e s a n d o l o s cambios 
en términos de la tab la , los países q u e d e A pasaron a B p e r m a n e c i e r o n 
democrát icos, mien t ras aquel los países que de C pasa ron a D se =defrumba
ron. La de r ro ta militar d e 1940 des t acó la baja posición d e ta democrac ia 
francesa en la escala d e la legi t imidad. Fue la única democrac ia d e r r o t a d a 
que proporc ionó un apoyo en gran escala a un rég imen t ipo Q u i s l i n g 7 . 

Tales s i tuaciones demues t r an la uti l idad de este t ipo de análisis. D e s d e 
un punto de vista res t r ingido, un s is tema a l t amente eficaz p e r o i l eg i t imó , 
tal como una colonia bien g o b e r n a d a , es m á s inestable q u e :regímenes <\us 
son relat ivamente bajos en eficacia y altos en legit imidad, L a es tab i l idad 
social d e una nación c o m o Ta i land ia , a pesa r de sus per iódicos gótpes de 
Estado, se man t i ene firme, e n agudo cont ras te con la s i tuación r e i n a n t e en 
las antiguas naciones coloniales vecinas. Por o t r a p a r t e , una eficacia p r o 
longada du ran te varias generac iones puede p roporc ionar legi t imidad a un 
sistema político.- E n el m u n d o m o d e r n o , tal eficacia significa fundamenta l 
mente un desarrol lo económico cons tan te . Las nac iones q u e s e . ad ap t a ro n 
con más éxito a las exigencias de un sistema industrial ¡poseen él mín imo 
de tensiones políticas in te rnas , y h a n p rese rvado su legi t imidad tradicional 
o desarrollado fuertes s ímbolos nuevos . 

La estructura social y económica q u e Amér ica L a t i n a h e r e d ó d e la p e 
nínsula Ibérica le impidió seguir la dirección d e las a n t i g u a s ^ l o r i i a s ingle* 
sas, y sus repúblicas nunca desarrol laron los s ímbolos y el influjo d e l a 
legitimidad. La supervivencia d e las nuevas democrac ias pol í t icas d e As ia 

6 Para un análisis exce lente de la crisis permanente de la R e p ú b l i c a a u s t r i a c a . q u e i p r o -
venía del h e c h o de q u e era cons iderada c o m o un rég imen i l e g í t i m o por lo s ca tó l i cos -y los 
conservadores , ver C H A R L E S G U L I C K , Austriafrom Hqpsburgio Wtter, Untvers i ty .o f 'Cal i for
nia Press, Berke l ey , 1948. 

7 El problema d e la legit imidad francesa- es tá b ien descrito por K a í h e f i h e 'MüñrOi «¡Los 
partidos de l ala derecha nunca o lv idaron c o m p l e t a m e n t e ¡la pos ib i l idad ,de u n a .contrarrevo
lución, mientras l o s part idos de l ala izquierda restauraron l a revo luc ión mi l i tante ^en su 
marxismo o c o m u n i s m o ; cada parte hac ía sospechosa a la otra-de utilizar .a 4 a repúbl ica para 
lograr sus propios fines, y d e ser legal só lo en . l a med ida en q u e la -república s e ajustaba a 
su bando . Es ta sospecha a m e n a z ó u n a y otra v e z c o f l i í i a c e H n Y j a b l e t e ^ p ü b l ^ 
ducía a la obstrucción en la esfera pol í t ica , t a n t o c o m o -en l a e c o n ó m i c a , #Aa&-dificultades 
del gobierno miñaron a s u v e z la Confianza e n e l rég imen y e n s u s idirig^ntes.» 'Ci tado é ñ 
C H A R L E S M I C A U O , «Frenen Poiií ical P a í t i e s : ídeo log ica l ;Mytm¡ a n d "Social afceatities»* e n 
S I C M U N O N E U M A N N ( e d . ) , Modem Poliúcál Parties, t lniversrty d f -Chicago ¡Pífess, C h i c a g o , 
1956, p . \m 
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y África dependerá , en gran medida, de su habil idad pa ra satisfacer las 
necesidades de sus poblaciones durante un per íodo p ro longado , lo cual 
significará, p robab lemen te , su habilidad para rivalizar con la industriali
zación. 

L E G I T I M I D A D Y C O N F L I C T O 

La amenaza cons tante de que los conflictos de g rupos que consti tuyen 
el nervio de la democrac ia puedan hacerse tan consis tentes c o m o para a m e 
nazar con la desintegración de la sociedad, es inherente a todos los siste
mas democrát icos. En consecuencia, las condiciones que sirven para m o d e 
rar la intensidad de la lucha part idaria se encuen t ran en t re los requisi tos 
clave del gobierno democrá t ico . 

Puesto que la existencia de un es tado m o d e r a d o de conflicto es , en 
efecto, otra manera de definir una democracia legítima, no es i sorprendente 
que los principales factores de terminantes de un e s t ado tan favorable es tén 
estrechamente re lacionados con los que p roducen legi t imidad, considera
dos en términos d e cont inuidades de símbolos y status. El carác te r y con te 
nido d e las principales divergencias que afectan a la estabi l idad política de 
una sociedad están ampl iamente de terminados por factores históricos q u e 
han afectado a la forma en q u e los principales p rob lemas que dividían a la 
sociedad han sido resueltos o dejados sin resolver a t ravés del t i empo . 

En los t iempos modernos surgieron tres p rob lemas principales en las 
naciones occidentales: p r ime ramen te , el lugar de la Iglesia y/o varias reli
giones den t ro de la nación; segundo , la admisión de los es t ra tos inferiores, 
particularmente los obreros , en la «ciudadanía» política y económica com
pleta, mediante el sufragio universal y el de recho a los convenios colecti
vos; y en tercer lugar, el conflicto continuo por la distr ibución de la ren ta 
nacional. 

Aquí la cuestión significativa es: ¿fueron estos p rob lemas t ra tados u n o 
por uno, resolviéndose más o menos cada uno de ellos an tes de que surgie
ra el o t ro , o los p rob lemas se acumularon , de manera q u e las fuentes t rad i 
cionales de desavenencia se mezclaron con ot ras nuevas? La reducción de 
¡as tensiones, cada una a su t i empo, contribuye a un sistema polít ico es ta
ble: el traslado de los p rob lemas , de un per iodo histórico a o t r o , p roduce 
una atmósfera política caracter izada por la amargura y la frustración, más 
bien que la tolerancia y la avenencia . Los hombres y los par t idos l legan a 
diferir unos de o t ro s , no s implemente en las formas de p l an tea r los p rob le 
mas corrientes, sino en los enfoques fundamentales y opues tos . E s t o signi
fica que consideran la victoria política de sus adversar ios c o m o u n a gran 
amenaza moral y, c o m o resul tado d e e l l o , t o d o el s is tema carece de inte
gración efectiva d e valores. 

El lugar de la Iglesia en la sociedad fue vent i lado y resuel to en la m a y o 
ría de las naciones pro tes tantes en los siglos xvn i y x tx . En a lgunos , por 
ejemplo en los Es tados Unidos , la Iglesia fue separada del Es t ado y a c e p t ó 
el hecho. En o t ros , como G r a n Bre taña , Escandinavia y Suiza, la religión 
todavía está apoyada po r el Es t ado , p e r o las iglesias es ta ta les , ta les c o m o 
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los monarcas consti tucionales, han cesado de consti tuir fuentes impor tantes 
de controversia. Corresponde a los países católicos de E u r o p a suministrar
nos ejemplos de situaciones en las cuales la controvers ia histórica en t re las 
fuerzas clericales ha cont inuado dividiendo a los h o m b r e s pol í t icamente 
hasta el día de hoy. En países tales c o m o Francia, I tal ia , España y Aust r ia , 
ser católico significaba estar al iado a los grupos derechis tas o conservado
res en política, mientras que ser anticlerical, o m i e m b r o de una religión 
minoritaria, significaba, f recuentemente , una al ianza con la izquierda. En 
varios de éstos países, nuevos problemas se sobrepus ie ron a la cuestión 
religiosa. Para los católicos conservadores la lucha con t r a el socialismo no 
fue solamente un conflicto económico , o una controvers ia sobre las institu
ciones sociales, s ino un conflicto, p rofundamente a r r a igado , entre Dios y 
Satanás *\ Para muchos intelectuales secutares d e la Italia ac tual , la oposi
ción a la Iglesia legitima la alianza con los comunis tas , Y mient ras los 
vínculos religiosos refuercen los a l ineamientos polí t icos seculares , las posi
bilidades de transacción y de un toma y daca democrá t i co serán débiles . 

El problema de la «ciudadanía» también fue resue l to de varias m a n e 
ras. Los Es tados Unidos y Gran Bre taña acordaron el sufragio a los t raba
jadores en el siglo xix. En países como Suecia, q u e se resist ieron hasta los 
comienzos del siglo x x , la lucha por la c iudadanía se c o m b i n ó con el socia
lismo, como movimiento político, p roduc iendo d e este m o d o un socialismo 
revolucionario. O sea , para expresar lo en o t ros t é rminos , en las ocasiones 
en que se negó a los t rabajadores tan to los de rechos económicos c o m o los 
políticos, su lucha por una redistribución de los ingresos y del status se 
sobrepuso a la ideología revolucionaria. C u a n d o el conflicto económico y 
por el status se desarrol ló fuera de este contex to , la ideología con la cual 
eslaba conectado tendió a ser la de una reforma g radua l . Los t rabajadores 
de Prusia, p o r e j e m p l o , no poseían sufragio libre y un ¡forme hasta la Revo
lución de 1918 y, de este m o d o , se adhir ieron al marx i smo revolucionar io . 
En la Alemania del sur, donde los derechos comple tos de la ciudadanía 
fueron otorgados, hacía el final del siglo X í X , dominaba un social ismo refor
mista, democrát ico y no revolucionario. Sin e m b a r g o , el Par t ido Socialde-

* La conexión entre la inestabilidad democrá l ica y el ca io l ic i smo p u e d e también ser e x 
plicada por los e l e m e n t o s inherentes a es te ú l t imo c o m o s is tema re l ig ioso . La democrac ia ex i 
ge un sistema universal de creencias políticas en el s e n t i d o d e q u e acepta varias ideologías 
diferentes c o m o legít imas. Y podría suponerse q u e los s i s temas re l ig iosos d e valor q u e son 
más vulnerables , en el sent ido de que ponen m e n o s énfasis en el h e c h o d e q u e const i tuyen 
la única iglesia verdadera , serán más compat ib les con la d e m o c r a c i a q u e los q u e s u p o n e n q u e 
ellos constituyen la única verdad. Esta creencia , q u e es sostenida m u c h o más fuer temente por 
la iglesia Catól ica que por la mayoría de las otras iglesias crist ianas, hace difícil q u e un sis
tema rel igioso de valores cons idere l eg i t imo un s is tema pol í t ico q u e ex ige c o m o parte de su 
sistema básico de valores la creencia d e que s e sirve lo mejor pos ib le a lo « b u e n o » por m e d i o 
de un confl icto entre las creencias opuestas . 

Kingsley Davis arguyo que una Iglesia Catól ica estatal t i ende a! ser irreconci l iable con la 
democracia, ya q u e «el catol ic ismo pretende controlar tantos a spec tos d e la v ida , alentar en 
tal grado la fijeza del status y la sumisión a la autor idad, y p e r m a n e c e r tan independiente 
de (a autoridad secular, que invariablemente choca con el l ibera l i smo, el indiv idual i smo, la 
libertad, la movi l idad y la soberanía de la nación democrát i ca» . V e r «Polit ical A m b i v a l e n t e 
in Latin Amer ica» , Journal of Legal and Political Sociology, 1 ( 1 9 4 3 ) , re impreso e n 
A . N. C H R I S T E N S E N , The Evoíution of Latin American Government, H e n r y H o l t , N u e v a 
York, 1951, p. 240 . 
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* Ver S I G M U N D N F U M A N N , Die Deutsehen Parteien: Wesen und Wandel nach dem Kriege, 
Junker und Dünnhaupt Ver lag , Berl ín, 1932, para una expos ic ión sobre la dist inción entre 
los partidos de integración y los de representac ión. N e u m a n n dist inguió, pos ter iormente , e n 
tre partidos d e «integración democrát ica» (tos Partidos Cató l ico y S o c i a l d e m ó c r a l a ) y los d e 
«integración total» (Partidos Fascista y C o m u n i s t a ) en su capítulo más rec iente , «Toward a 
Comparal ive Sludy of Political Parties», en el v o l u m e n que editara: Modern Political Parties, 
op. cit.. pp. 4ÍÍ3-405. 

mócrata nacional cont inuaba aba rcando dogmas revolucionar ias . Es to sir
vió para dar voz a los ultraizquierdistas en el l iderazgo del par t ido , capaci tó 
a los comunistas para ganar fuerzas después de la der ro ta militar y, quizá 
lo que es aún más impor tan te h is tór icamente , amedren t aba a ampl ios sec
tores de la clase media a lemana , que temían .que una victoria socialista 
terminara con todos sus privilegios y status. 

En Francia, los o b r e r o s obtuvieron el sufragio, p e r o se les r ehusa ron 
los derechos económicos básicos hasta después de la Segunda G u e r r a M u n 
dial. Gran n ú m e r o de pa t ronos franceses se negaban a reconocer los sindi
catos del país y t ra taban de debili tarlos o destruir los , después de cada 
victoria de los sindicatos. La inestabil idad d e estos ú l t imos , y su cons tan te 
necesidad de man tene r la militancia para poder sobrevivir , hizo a los t raba
jadores susceptibles a la l lamada de los grupos políticos extremistas . Se 
puede demostrar en q u e gran par te d e la dominación comunis ta del movi
miento obrero francés proviene de las tácticas de las clases francesas de 

. hombres de negocios. 
Estos ejemplos no explican el mot ivo por el cual países diferentes varia

ban en la forma de mane ja r las divergencias nacionales básicas. Sin e m b a r 
go, deberían bastar para ilustrar el m o d o en que las condiciones para un 
gobierno democrát ico es table se re lacionan con las bases de la divers idad. 
Cuando se entremezcla un n ú m e r o de divergencias históricas y se c r e a b a 
base de la política ideológica, la democrac ia será ines table y débi l , pues to 
que por definición tal política no incluye el concepto d e la tolerancia. 

Los partidos con tales ideologías total i tarias intentan crear lo que el 
investigador germanoamer icano de ía política Sigmund N e u m a n n ha l lama
do ambiente «integrado», en el cual las vidas de los miembros es tán ence
rradas den t ro de actividades; conec tadas ideológicamente . Estas act ividades 
se basan en el supuesto del par t ido de que es impor tan te aislar a sus segui
dores de las «falsedades» expresadas po r los no creyentes . Neumann sugi
rió la necesidad de una distinción analítica básica en t r e part idos de r ep re 
sentación, que fortifican la democrac ia , y par t idos de integración, que la 
deb i l i t an y . Los pr imeros se hallan represen tados por la mayoría de los 
partidos de las democracias de habla inglesa y Escandinavia , además de la 
mayoría de los partidos centristas y conservadores q u e no sean religiosos. 
Estos partidos consideran que su función consiste fundamenta lmente en 
asegurarse votos en los per íodos de elecciones. Los par t idos de integra
ción, por el contrar io , se p reocupan en moldear al m u n d o según su filoso
fía básica. N o se ven a sí mismos c o m o con tend ien tes en un juego de toma 
y daca de una política de pres ión, sino c o m o par t idar ios en una pode rosa 
lucha entre la verdad divina o histórica, por una par te , y el e r ro r funda
mental , por la otra. D a d a esta concepción del m u n d o , se h a c e necesar io 
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evitar que sus seguidores se expongan a la cor r ien te d e las pres iones diver
sas, proveniente del contac to con personas a jenas a la organizac ión , lo 
cual reduciría su fe. 

Los dos principales grupos no total i tar ios que han seguido tales procedi
mientos fueron los católicos y los socialistas. E n gran pa r t e d e E u r o p a , con 
anterioridad a 1939, los católicos y las socialistas i n t en t a ron fomen ta r la 
comunicación intrarreligiosa o d e n t r o de cada c lase , por m e d i o de la crea
ción de una red de organizaciones sociales y económicas , d e n t r o de la cual 
sus seguidores podrían vivir sus vidas comple tas . Aus t r ia ofrece, qu izá , el 
mejor ejemplo de una si tuación en la cual dos g rupos , los socialcatólicos y 
los social demócratas , divididos en los tres p r o b l e m a s históricos y a c t u a n d o 
en la mayoría de sus actividades sociales en organizac iones v inculadas con 
el par t ido o con la Iglesia, lograron dividir al país en dos c a m p o s hos t i les 
Las organizaciones total i tar ias , los fascistas, del m i s m o m o d o que los co

munis tas , expanden el carác te r integracionista d e la política al m á x i m o 
límite posible, al definir al m u n d o to ta lmente en t é rminos de conflicto. 

Los esfuerzos, aun los emprend idos por los par t idos democrá t i cos , para 
.aislar su base social de las pres iones múltiples socavan , sin lugar a d u d a s , 
'la democracia estable , la cual requie re cambios de una elección a o t r a y la 
resolución de problemas en t ré par t idos , duran te largos per íodos de t iem
po. El aislamiento puede intensificar la lealtad a un par t ido o Iglesia, p e r o 
también evitará que el pa r t ido ob tenga nuevos adep to s . La si tuación aus
tríaca ilustra la manera en q u e el proceso electoral se frustra c u a n d o la 
mayoría del e lec torado q u e d a confinado den t ro de los par t idos de in tegra
ción. Las reglas necesarias d e la política democrá t ica suponen q u e la con
versión a y de un par t ido es posible e indicada, y los par t idos que e spe ran 
obtener una mayoría por mé todos democrát icos d e b e n , en últ ima instan
cia, abandonar su énfasis integracionista. C o m o la clase t r aba jadora ha 
obtenido la ciudadanía comple ta en las esferas política y económica de 
diferentes países, los par t idos socialistas de E u r o p a han a b a n d o n a d o su 
énfasis integracionista. Los únicos par t idos no total i tar ios q u e ac tua lmen te 
mantienen tales políticas son los par t idos religiosos tales c o m o los catól icos 
o el Partido Calvinista An tu revo luc iona r io de H o l a n d a . N a t u r a l m e n t e , las 
iglesias católica y calvinista ho landesa no son «democrát icas» en la esfera 
de la religión. Iasisten en que sólo existe una ve rdad , del m i s m o m o d o q u e 
los comunistas y fascistas lo hacen en la política. Los catól icos p u e d e n 
aceptar los supuestos de la democracia política, p e r o nunca los de la tole
rancia religiosa. Y en los casos en que el conflicto polí t ico e n t r e religión y 
no religión es cons iderado d e importancia por los católicos u otros c reyen
tes en una iglesia v e r d a d e r a , en tonces existe un ve rdade ro di lema p a r a el 
proceso democrát ico. Muchos p rob lemas políticos q u e podr ían ser fácil
mente zanjados se ven reforzados por los p rob lemas rel igiosos, y n o pue
den ser resueltos. 

Siempre que la es t ructura social actúa para aislar de m a n e r a natural a 
los individuos o grupos que poseen el mismo enfoque polí t ico del con tac to 

Ver C H A R L E S G U L I C K , op. cit. 
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con los q u e sustentan pun tos de vista diferentes, los individuos o g rupos 
aislados tienden a apoyar a los extremistas políticos. Se n o t ó r epe t idamen
te, por e jemplo, que los obreros de las industrias l lamadas «a i s l adas»—mi
neros, marinos, pescadores, leñadores , esqui ladores y es t ibadores— q u e 
viven en comunidades hab i tadas p r edominan t emen te po r o t ras personas 
de la misma ocupación dan genera lmente un apoyo a b r u m a d o r a las plata
formas más izquierdistas " . Ta les distri tos t ienden a votar a los comunis tas 
o a los socialistas por ampl io margen , a veces hasta el p u n t o d e poseer lo 
que es esencialmente un sistema de «par t ido único». La in to lerancia políti
ca, en t iempos de crisis, de los g rupos basados en la agricul tura y ganade
ría, puede constituir otra ilustración d e esta misma n o r m a , ya que los agri
cultores y ganaderos , del mismo m o d o que los t r aba jadores d e las indus
trias aisladas, poseen un ambien te político más h o m o g é n e o que el q u e 
poseen los empleados de la mayoría de las ocupaciones u r b a n a s n . 

Estas conclusiones se ven confirmadas por es tudios sobre el compor t a 
miento del voto individual, q u e indican que los individuos somet idos a 
diferentes presiones —los que per tenecen a g rupos q u e los p red i sponen en 
direcciones diferentes, o que poseen amigos q u e apoyan a par t idos distin
tos, o que se hallan expuestos regularmente a la p r o p a g a n d a d e g rupos 
diferentes— son menos susceptibles de comprome te r se fue r temente en la 
política ' \ 

Las afiliaciones múltiples y pol í t icamente inconsecuentes , las leal tades 
y los estímulos reducen la emoción y agresividad implicadas en la elección 
política. Por e jemplo, en la Alemania actual, un católico de la clase o b r e 
ra, a traído hacia dos direcciones, votará , con toda probabi l idad , po r la 
Democracia Crist iana, pe ro tolerará mucho más a los soc ia ldemócra tas q u e 
el p romedio de los católicos d e la clase media ! 4 . C u a n d o una pe rsona per -

1 1 V e r cap . 7 de esta obra, pp. 202-205, 216 . 
'- Por supues to , es ta tendencia varía en relación con las c o m u n i d a d e s urbanas, con el l i p o 

de estratificación rural, etc . Para una expos ic ión del papel de la h o m o g e n e i d a d vocac ional y 
la comunicación política entre los granjeros , ver S. M. L I P S E T , Agrarían Socialism, Univers i ty 
of California Press , B e r k e l e y , 1950, c a p . 10, «Social Structure and Política! Act iv i ty» . Para 
una prueba de las propens iones a ni ¡democráticas de las poblac iones rurales , ver S A M U E L 
A. STOUFrER, Communism, Conformiiy, and Civil Libertes, D o u b l e d a y & C o . , Inc . , N u e v a 
York, 1955, pp 13&-139. Nat ional Public O p i n i ó n Institule of Japan, informe n." 2 6 , A Sur-
vey Concerning the Proieaion of Civil Liberties ( T o k i o , 1951), informa q u e los granjeros 
constituían el grupo ocupacional que se preocupaba muchís imo m e n o s q u e los d e m á s de las 
libertades civi les . Cari Friedrich, al explicar la fuerza del nac iona l i smo y de l naz i smo entre 
los granjeros a l emanes , sugiere factores similares a los discut idos aquí; que «la poblac ión ru
ral e s más h o m o g é n e a , que cont iene un n ú m e r o m e n o r de forasteros y extranjeros , q u e t iene 
mucho m e n o s contacto con países y pueb los extranjeros , y f inalmente q u e su movi l idad e s 
mucho más l imitada». C A R I J. F R I E D R I C H , «The Agriculiural Basis o f E m o t i o n a l N a t i o -
lism», Public Opinión Quarterly, 1 ( 1 9 3 7 ) , pp . 50-51 . 

" Quizá los primeros conceptos generales relativos a las consecuenc ias de las «pres iones 
diferentes» sobre la conducta de los individuos y los grupos pueden encontrarse en una obra 
escrita hace m á s d e c incuenta años por G E O R G S I M M E L , Conflicl and ¡he Web of Group 
Affi/iations, The Free Press , G l e n c o e , 1956, pp . 126-195. Const i tuye un interesante e j e m p l o 
de discontinuidad en la investigación social e í q u e el c o n c e p t o d e pres iones diversas fuera 
usado por S i m m e l , pero tuviera que ser redescubierto independ ientemente en la invest igación 
sobre la votación. Para una aplicación detallada del e fec to de las af i l iaciones a grupos diver
sos al proceso polít ico en general , ver D A V I D T R U M A N , The Governmental Process, A l fred 
A . Knopf, N u e v a York , 1951. 

I 4. Ver J U A N L I N Z , The Social Bases of Germán Politics, tesis no publ icada de d o c t o r a d o 
en Filosofía, secc ión de Soc io log ía , Univers idad de Co lumbia , J956. 
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tenece a una variedad de grupos cuya total idad lo p red i spone hacia la mis
ma elección política, se halla en la situación del t r aba j ado r aislado, y es 
mucho menos p robab le que tolere o t ras opiniones . 

La evidencia de que d isponemos sugiere q u e las posibi l idades de una 
democracia estable son mayores en la medida en que los g rupos y los indi
viduos poseen un n ú m e r o de afiliaciones c ruzadas , en lo concern ien te a la 
política. En el mismo g rado en que una proporc ión significativa d e la p o 
blación se halla atraída po r fuerzas en conflicto, sus m i e m b r o s se interesan 
en reducir la intensidad del conflicto político ' \ C o m o lo señalaran Robe r t 
Dahl y Talcott Parsons, tales grupos e individuos t ambién poseen interés 
en proteger los derechos de las minorías políticas l f l . 

Una democracia estable requiere una tensión re la t ivamente m o d e r a d a 
entre las fuerzas políticas en pugna . Y la moderac ión política esta facilitada 
por la capacidad del sistema para resolver los p r o b l e m a s clave de d e s a rmo -
nía antes de que surjan otros nuevos . Si se permi te que los p rob lemas d e 
religión, c iudadanía y «convenios colectivos» se a c u m u l e n , és tos se refuer
zan unos a o t ros ; y cuan to más se refuerzan y corre lacionan las fuentes de 
las divergencias, menor posibilidad hay de to lerancia polít ica. D e m a n e r a 

.¡similar, cuanto mayor es el ais lamiento respecto de los es t ímulos políticos 
heterogéneos, y cuando más «se acumulan» los factores básicos en una 
dirección, mayores son las posibil idades de q u e el g rupo o el individuo 
posea una perspectiva extremista . Es tas dos re laciones, una en el nivel de 
los problemas del par t idar io, la o t ra en el del apoyo al pa r t i do , están uni
das por el hecho de q u e los par t idos que reflejan p rob lemas acumulados 

'* Ver B E R N A R D B F R E L S O N , P A U L F. L A Z A R S F E L D y W I L L I A M M C P H E E , Voting, 

University o f Chicago Press , Chicago , 1954, para una expos i c ión d e la util idad d e las pre
siones múll iples c o m o c o n c e p t o explicativo. V e r también c a p . 6 para un in tento por espec i 
ficar las consecuencias de la pertenencia a grupos di ferentes sobre el c o m p o r t a m i e n t o e l e c 
toral, y una revista de la literatura. 

I f t C o m o lo señala D a h l , «si la mayoría de los individuos d e la soc iedad se identif ican c o n 
más de un grupo, existe en ese caso alguna probabil idad posit iva de que alguna mayor ía c o n 
tenga individuos q u e se identif iquen, para c iertos f ines , con la minoría a m e n a z a d a . Los 
miembros de esta última q u e prefieren enérg icamente su alternativa harán c o n o c e r sus s e n 
timientos a aquel los miembros de la mayoría exper imenta l que t a m b i é n , en cierto nivel psi
cológico, se identifica con la minoría. A l g u n o s de estos s impat izantes retirarán su a p o y o a 
la alternativa mayoritaria y la mayoría se desmoronará» . V e r R O B E R T A . D A H L , A Preface 
to Democracy Theory, Universi ty of Chicago Press , C h i c a g o , 1956, p p . 104-105. Parsons s u -
•giere que «el llevar las impl icaciones de la diferencia pol í l ica d e m a s i a d o le jos activa las so 
lidaridades entre los adheren les de los d o s part idos , q u e exis ten sobre o i rás b a s e s , n o po -
lílicas, de m o d o q u e los c o m p o n e n t e s de la mayoría polít ica l legan a d e f e n d e r a aque l lo s q u e 
comparten intereses ajenos a los propios y que difieren po l i t i camente d e e l lo s» . V e r el ensayo 
de Parsons «Vot ing and the Equil ibrium of the A m e r i c a n Poül ical S y s t e m » , en E . B U R D I C K 
y A. B R O D B E C K ( e d s . ) , American Voting Rehavior, The Free Pres s , G l e n c o e , 1959, p. 9 3 . 
U n a reciente discusión de este problema dentro de un c o n t e x t o n o r u e g o seña la q u e «las fun
ciones integradoras de un conf l ic lo cruzado [... cuandoj ' la s l íneas de conf l ic to entre los gru
pos de votantes pasan por las divis iones entre lectores de per iódicos de tendenc ias poli! leas 
diferentes y e s to coloca a una proporción considerable del e l ec torado e n una s i tuación d e pre
siones diversas [ . . . ] . En la s ituación noruega existe un interesante p r o c e s o doble d e l imita
ciones mutuas: por una par te , una mayoría de los vo tantes socialistas es tá expues ta regular
mente a los mensajes periodíst icos de los partidos de la opos i c ión ; por o i r o lado, los per ió 
dicos no socialistas, deb ido prec isamente a que e n m u c h o s casos d o m i n a n y se dirigen a una 
variedad de grupos po l í t i camenle h e t e r o g é n e o s , se restringen g r a n d e m e n i e en la expres ión 
de las opiniones confl íctuales . S T E I N R O K K A N y P E R T O R S V I K , «The Voter, the Reaaer and 
the Party Press», mimeograf iado , O s l o , 1959. 
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no resueltos t ra tarán de aislar más tarde a sus seguidores de los es t ímulos 
conflictivos. Las mejores condiciones pa ra el cosmopol i t i smo polít ico son , 
una vez más , las del desarrollo económico —el c rec imiento de la urbaniza
ción, la educación, los medios d e comunicación y una r iqueza en a u m e n t o . 
La mayoría de las ocupaciones na tu ra lmente a is ladas — m i n e r í a , explo ta
ciones forestales, agricul tura— son precisamente ' aquel las cuya par t ic ipa
ción relativa de la fuerza de t raba jo declina sens ib lemente con la industr ia
lización ' 7 . 

Por lo t an to , los factores implicados en la modern izac ión o en el desa
rrollo económico se encuen t ran vinculados con aque l los que es tablecen la 
legitimidad y Ja tolerancia. Pe ro deber ía recordarse s iempre q u e las co r re - -
laciones constituyen so lamente enunc iados acerca d e los g rados re la t ivos 
de conformidad, y q u e otra- condición de Ja acción política es q u e la c o r r e 
lación nunca será tan rigurosa como para q u e los h o m b r e s s ientan q u é no 
pueden cambiar la dirección d e los asuntos m e d i a n t e su actuación.^Y es ta 
falta de alta correlación también significa q u e , pa ra los p ropós i tos anal í t i 
cos, las variables deberán ser manten idas de forma dist inta aun si se re la
cionan entre sí. Por e j emplo , el análisis de la divergencia aquí p r e s e n t a d o 
sugiere maneras específicas en las cuales las disposiciones e lec tora les y 
constitucionales pueden afectar las posibil idades d e la democrac ia . E s t o se 
analiza en la siguiente sección. 

S I S T E M A S D E G O B I E R N O 

Si las bases cruzadas d e la divergencia configuran una democrac ia m á s 
viva, se desprende q u e , si los d e m á s factores p e r m a n e c e n cons tan tes , ios 
sistemas bipart idarios son mejores q u e los mul t ipar t idar ios , q u e la elección 
d e funcionarios sobre una base terr i tor ia l es prefer ible a la represen tac ión 
proporcional , y el federalismo es superior al E s t a d o uni tar io . Po r s u p u e s t o , 
ha habido y existen democracias es tables con s i s temas mul t ipar t idar ios , , 
representación proporcional y un Es tado uríitario. E n efecto , a r g u m e n t a r e 
m o s que tales variaciones en los sistemas d e gob ie rno son mucho m e n o s 
impor tantes que las q u e derivan de las diferencias básicas en la e s t ruc tu ra 
social, t ra tadas en las secciones p recedentes . N o o b s t a n t e , - p u e d e n con t r i 
buir a una estabilidad o inestabilidad comple tas . 

El a rgumento en favor del sistema bipar t idar io descansa en el supues to 
de q u e , en una sociedad compleja , los p a r t i d o s ' d e b e n ser nece sa r i amen te 
amplias coaliciones que no sirvan a los in tereses d e un g rupo m a y o r i t a r i o , 
y no deben ser par t idos de integración, sino q u e d e b e n t ra tar d e gana r 
apoyo ent re los grupos que p r edominan t emen te son al iados del p a r t i d o d e 
la oposición. Los Par t idos Conservador bri tánico o Repub l i cano d e los 
Estados Unidos , por e j emplo , no deben con tende r bás icamente con los 
obreros manuales , ya q u e una gran pa r t e d e sus vo tos d e b e p r o v e n i r de 
ellos. Los Part idos Demócra t a y Laboris ta se enfrentan con un p r o b l e m a 

1 7 C O L Í N C L A R K , The Conditions of Economic Progress, M a c m i l l a n , N u e v a York* 1940. 
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similar con respecto a las clases medias . Los par t idos q u e nunca se o r ien tan 
hacia la obtención de una mayoría t ra tan de ganar el mayor apoyo e lec to
ral posible par t iendo de una base es t recha: un pa r t i do «de los t r aba jado
res» acentuará los intereses d e la clase t r aba jadora , y un par t ido q u e ape le 
fundamentalmente a los pequeños comerc ian tes hará lo p rop io con su gru
po. Para estos par t idos fragmentar ios , las e lecciones , en lugar de consti tuir 
ocasiones para la busca de la base de apoyo lo m á s amplia posible por 
medio del convencimiento de grupos divergentes p e r o que poseen in tereses 
comunes , se convierten en acontec imientos en los cua les des tacan las diver
gencias que separan a sus par t idar ios d e los o t ros sec tores d e la sociedad. 

La proposición de que la representación p roporc iona l m á s bien debil i ta 
que fortifica la democracia descansa sobre el análisis de las diferencias 
en t re la situación multipart idaria y la d e par t ido mayor i ta r io . Si e s c i e r to , 
como se sugirió an te r io rmente , que la existencia de m u c h o s pa r t idos acen
túa las diferencias y reduce el consenso , eñTár raso~cüá lqu ie r "sistema elec- = 

toral q u e aumente la posibilidad de que haya más p a r t i d o s , en lugar d e 
menos , sirve malamente a la democrac ia . 

A d e m á s , como4o señaló el sociólogo a lemán G e o r g S immeí , el s is tema 
de elección de miembros del P a r l a m e n t o para q u e r ep re sen ten distri tos 
electorales en lugar de grupos (como anhela el s i s tema d e representac ión 
proporcional) fuerza a los varios g rupos a garan t iza r sus p ropós i tos d e n t r o 
de un marco electoral q u e implique una preocupac ión por intereses var ios 
y la necesidad d e una avenencia 

El federalismo aumenta las opor tun idades de múl t ip les fuentes d e desa
venencia al agregar intereses y valores regionales a los o t ros q u e atraviesan 
la estructura social. T iene lugar una notab le excepción a e s t a general iza
ción cuando el federalismo divide a un país po r la demarcac ión d e la dife
rencia básica; por e j emplo , en t re diferentes á reas é tn icas , religiosas o lin
güísticas, como sucede en la India y en C a n a d á . La democrac i a necesita de 
la divergencia den t ro de los g rupos lingüísticos o rel igiosos, no en t re ellos. 

. Pero donde tales divisiones no .existen, el federal ismo pa rece servir bien a 
la democracia. A d e m á s de crear una fuente ulterior de conflicto c ruzado , 
proporciona las varias funciones que Tocquevi l le seña ló que compar t í a con 
las asociaciones voluntarias fuertes —resis tencia a la central ización del p o 
der , el adies t ramiento de nuevos líderes polí t icos y los med ios d e dar al 
ot ro part ido una posibilidad en el s is tema c o m o un t o d o , ya q u e a m b o s 
part idos nacionales cont inúan gene ra lmen te c o n t r o l a n d o a lgunas un idades 
del sistema. 

Quis iéramos destacar n u e v a m e n t e q u e no cons ide ramos esos aspectos 
de la estructura política como esenciales p a r a d o s s i s temas democrá t icos . Si 
las condiciones sociales subyacentes facilitan la democrac i a , c o m o parecen 
hacerlo en Suecia , por e j emplo , la combinac ión d e muchos par t idos , la 

"* G E O R G S I M M E L , op. cit., pp. 1 9 1 - 1 9 4 . Ta lco t t P a r s o n s f o r m u l ó r e c i e n t e m e n t e una o b 
servación sirpüar e n el sentido^de q u e uno d e l o s m e c a n i s m o s para ev i tar u n a «esc i s ión cada 
yez roas profunda e n el e l ec torado» 'cons i s t e e n «re lac ionar el v o t o c o n la estructura d e s o 
lidaridad ramificada d e la sociedad d e tal m a n e r a q u e , a u n q u e e x i s t a una corre lac ión , n o hay 
correspondencia exacta entre la polarización polít ica y o tras b a s e s d e di ferenciación». 
T A L C O T T P A R S O N S , op. cit., pp. 9 2 - 9 3 . 
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representación proporcional y un Es t ado uni tar io no la debilitan ser iamen
te. A !o sumo ello permite a las minorías i r responsables ob t ene r un escaño 
en el Pa r l amen to . Por otra pa r t e , en países como la República A lemana 
de Weimar y Francia, en lo.s que un bajo nivel de eficacia y legitimidad 
debilita la.s hases de la democracia , lo.s factores constitucionales que alien
tan el surgimiento de muchos par t idos reducen 'más adelante las posibilida
des de supervivencia del sistema. 

R E T O S C O N T E M P O R Á N E O S : C O M U N I S M O Y N A C I O N A L I S M O 

El rasgo característico de la.s democracias occidentales estables de me
diados del siglo xx es que se hallan en una fase de «postpolít ica», es decir , 
existe re la t ivamente poca diferencia en t r e la izquierda y la derecha d e m o 
cráticas; los socialistas son moderados , y le:* conservadores aceptan el Esta
do de prosper idad . Esta situación refleja, en amplia medida , el hecho d e 
que en estos países los t rabajadores han g a n a d o su lucha por la ciudadanía 
completa . 

Los represen tan tes de los es t ra tos inferiores forman par te ac tua lmente 
de los grupos gobernantes , y son miembros de la asociación. La conclusión 
política básica de la revolución industr ial , la incorporación de los t rabaja
dores al c u e r p o político legitimo, ha s ido estahlecida La actual conclu
sión interna clave son los convenios colectivos a pesar de las diferencias en 
la división de la producción total den t ro del marco de un Es t ado de p rospe
ridad keynes iana , y tales conclusiones no requieren ni precipi tan ningún 
tipo de ex t r emismo. Sin embargo , aunque la clase obrera de las democra 
cias occidentales está incorporada a la sociedad, todavía posee predisposi
ciones autor i ta r ias que , bajo ciertas condiciones , parecen apoyar los movi
mientos polí t icos y religiosos ext remis tas . Los or ígenes de estas predisposi
ciones se t ra tan en el capítulo 4. 

En la m a y o r par te de Europa latina y or ienta l , la lucha por la integra
ción de la clase obrera dentro del cue rpo político no se p lanteó antes de 
que los comunis tas aparecieran en escena, y este hecho cambió drástica
mente el j u e g o político. Los comunis tas no pudie ron ser absorbidos po r el 
sistema, de la manera en que lo fueron los socialistas. Una sociedad d e m o 
crática pos ib lemente no pueda acordar a los t rahajadores comunis tas , sus 
partidos y sindicatos el derecho del acceso al pode r político real. La ima
gen propia de los comunistas, y más par t icu la rmente sus vínculos con la 
Unión Soviét ica, los llevan a aceptar la profecía, sólo realizable por ellos, 
de que no p u e d e n asegurarse sus propósi tos po r medios democrát icos . Es t a 

'•' T. H. MurshiiU analizó el proceso gradual d e la incorporación de la clu.se trabajadora 
.il cuerpo po l í t i co en el siglo x ix . y v io t;il proceso c o m o el logro d e una "igualdad humana 
básica, asociada a una pertenencia total a la comunidad , q u e no es incompatible c o n una su-
percstruuiura d e desigualdad económica». Ver su breve pero brillante libro Cilizens/iip and 
Socml Cluxi. C a m b r i d g e University Press, Londres , 1950. p. 77. A u n q u e !a c iudadanía uni
versal abre el c a m i n o para la recusación de la.s des igualdades sociales subsis lentcs , suministra 
también una b;i \e para creer'que el proceso de c a m b i o soci:il en pos de la igualdnd perma
necerá deniro d e los l imíles de un conflicto admisible en un sis iema democrát ico . 

i 
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creencia impide que se les pe rmi ta el acceso, lo q u e , a su vez , refuerza el 
sentido que los t r aba jadores comunis tas t ienen d e a l e j amien to del gobier
no. Las estratos más conservadores , a su vez, se afirman en su creencia d e 
que otorgar mayores de rechos a los t rabajadores o a sus r ep re sen tan te s 
amenaza todo lo que hay de b u e n o en la vida. D e es te m o d o , la presencia 
de. los comunistas excluye una fácil predicción de q u e el desar ro l lo econó 
mico estabilizará la democrac ia en estos países eu ropeos . 

En las nuevas naciones independien tes de Asia y de África negra la 
situación es algo diferente . En E u r o p a los t r aba jadores se en f ren taban al 
problema de ganar la c iudadanía a los estratos ar is tocrát icos y mercant i les 
dominantes. En Asia y África la larga presencia de los dir igentes coloniales 
identificó la ideología conse rvadora y las clases m á s a c o m o d a d a s con la 
subordinación al colonia l ismo, mientras las ideologías izquierdistas , gene 
ralmente de una variedad marxis ta , fueron identificadas con el nacionalis
mo. Los sindicatos y los par t idos ob re ros de Asia y África cons t i tuyeron 
una par te legítima del p roceso polít ico desde el comienzo del s is tema de
mocrático. P resumib lemen te , tal situación significaría una democrac ia esta
ble, a no ser por el hecho de que es tos derechos políticos p receden al 
desarrollo de una economía estable^ con una numerosa clase media y una 
sociedad industrial. 

Todo el sistema se mant iene firme. El ala izquierda, en las democrac ias 
europeas estables, se desar ro l ló g radua lmente du ran te una lucha pa ra la 
obtención de una democrac ia mayor , y dio expresión a los descon ten tos 
creados por las pr imeras e t apas .de la industrial ización, mien t ras la de recha 
retenía el apoyo de los e l emen tos tradicionalistas de la soc iedad, hasta que 
el sistema llegó even tua lmen te a un equi l ibr io fácil con las modif icaciones 
de ambos extremos. En Asia , el ala izquierda se halla ac tua lmen te en el 
poder durante un per íodo de en tus iasmo popular y de p r imeras e t apas de 
industrialización, y debe rá aceptar la responsabil idad por t odos los t ras tor 
nos consecuentes. Y , tal c o m o en los sectores más pobres d e E u r o p a , los 
comunistas, que se capitalizan con todos estos descontentos d e una m a n e r a 
completamente i r responsable , const i tuyen, gene ra lmen te , un par t ido m a -
yoritario —el segundo en o r d e n d e importancia en la mayor ía de los Esta
dos asiáticos. 

D a d a la existencia de masas a lcanzadas por la indigencia, bajos niveles 
culturales, una est ructura de clases en forma de pi rámide a la rgada , y el 
triunfo «prematuro» de la izquierda democrá t ica , el pronós t ico para la d e 
mocracia política en Asia y África se p resen ta sin muchas esperanzas . Las 
naciones con las mejores perspect ivas —Israe l , J a p ó n , L í b a n o , Fil ipinas y 
Turquía— tienden a asemejarse a E u r o p a en uno o muchos factores funda
mentales: alto nivel cultural ( todos , excepto T u r q u í a ) , una clase media 
considerable y en desar ro l lo , la re tención de la legitimidad política por 
par te de los grupos conse rvadores . Las d e m á s es tán c o m p r o m e t i d a s m á s 
profundamente a cier to r i tmo d e desarrol lo económico y a la i ndependen 
cia nacional, bajo una u o t r a forma política, de lo q q e lo es tán según las 
hormas de la política de par t idos y elecciones libres que ejemplifican nues 
tro modelo de democracia . Pa rece factible q u e en los países q u e p roh iben 
el comunismo o la d ic tadura mili tar , los desarrollos políticos seguirán la 

http://etapas.de


82 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

norma desplegada en países como G h a n a , G u i n e a i T ú n e z o Méx ico , q u e 
poseen una minoría educada que utiliza el mov imien to d e masas y estribi
llos izquierdistas para ejercer un control efectivo, y q u e realiza elecciones 
como un gesto hacia los objet ivos democrát icos fundamenta les , y como 
medio de aquilatar la opinión pública, más bien q u e c o m o ins t rumentos 
efectivos para un vuelco legítimo eh el p o d e r 3 " . C o n la p res ión por una 
industrialización rápida y la solución inmedia ta d e los p r o b l e m a s crónicos 
de pobreza y hambre , és improbable q u e muchos d e los nuevos gobiernos 
de Asía y África estén en condiciones de apoyar un sistema d e par t idos 
abiertos que representen bás icamente posiciones y valores de clases dife
r e n t e s 2 1 . 

América Latina, económicamente subdesar ro l lada c o m o As ia , está po
líticamente más cerca de la E u r o p a del siglo pa sado . La mayoría de los 
países lat inoamericanos se t ransformó e n Es tados independ ien tes an tes de 
ía aparición de la industrialización y dé las ideologías marxis tas , y d e esta 
manera contienen reductos de conservadur ismo tradicional . El sector rural 
es a menudo apolítico o t radicional , y los movimien tos izquierdistas se 
aseguran apoyo fundamentalmente en el prole tar iado industrial ¡ Los comu
nistas lat inoamericanos, por ejemplo» han elegido la senda marxista eu ro 
pea para organizar a los obre ros u rbanos , más bien qir¿ el «sendero de 
Yenán» de Mao, que busca una basé catnpeslha Si la A m é r i c a Latina 
puede desarrollarse por sí misma y se capacita para incrementa r su p roduc
tividad, existen buenas posibilidades de q u e muchos países la t inoamerica
nos sigan la dirección europea . Algunos sucesos rec ientes , incluyendo él 
derrocamiento de un número de dic taduras , reflejan los efectos d e una 
clase media en ascenso y de una riqueza y cultura .mayores . Exis te , sin 
embargo , el gran peligro de que estos países p u e d a n todavía seguir la di
rección francesa e italiana antes q u e la del nor te de E u r o p a , que los comu
nistas se apoderen de la dirección de los t r aba jadores , y q u e la clase media 

Ver D A V I D A P T H R , The Gold Cóast ín Trarisiiioh, Princeton Univers i ty P f e s s , Princc-
lon, 1955, para una expos ic ión de las normas polít icas de Ghana eti e v o l u c i ó n . Para un in
teresante breve análisis del s istema mex icano «unipartldafio» ver L. V: pAnc .HTT. «Mex ico ' s 
Onc-Parly Sys lcm, a Rc-cvaluat ion», American Political Science Review, 51 (1957) . 
pp. 995-1008. 

: i Cuando este capítulo se publicaba, acaecían, crisis polít icas en Vatios pa í ses pobres y 
no alfabetizados, lo cual subraya n u e v a m e n t e la inestabil idad de un g o b i e r n o d e m o c r á t i c o en 
los sectores subdcs'arrollados. El gob ierno del Pakistán fue derrocado pacíf icamente el 7 de 
octubre de Í958, y el nuevo presidente -hombrado por sí mis ino anunciaba que «la democrac ia 
de tipo occidental no puede funcionar aquí bajo las presentes cond ic iones . P o s e e m o s sola
mente el 16 por ciento de alfabetizados. En América ustedes t ienen un 98 por c i ento» . ( D c s -

ácho de la Associated Press, 9 octubre 1958.) El n u e v o gob ierno procedió a la abol ic ión del 
ariamente y de todos los partidos polít icos. Crisis similares han ocurr ido , casi s imultánea

mente , en T ú n e z , Ghana , y hasta en Birmariía. cons iderada, d e s d e la segunda guerra mun
dial , c o m o uno de los gobiernos más es tables del sudeste de As ia , bajo su primer ministro 
U N u . Guinea c o m e n z ó la vida política eorno un Es tado de partido única . 

Es posible que el surgimiento franco de serriidictaduras militares s in m u c h o de «frente» 
democrático pueda reflejar el debi l i tamiento de los s ímbolos d e m o c r á t i c o s en e s ta s reg iones , 
bajo e l ' impacto de la Ideología soviét ica, q u e equipará la «democrac ia» 'con un cüfflpl i m i e n t o 
rápido y eficaz de la «Voluntad del pueblo» , real izado por una élite cul t ivada, rio c o n formas 
y m é t o d o s políticos particulares. 

~ R O H H R T ' J . Á I . E X A N I J E R , Communism in Latin Atnetica, Rutgers Univers i ty Press N e w 
SfuHSWíck, 1957. ' 
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quede separada de la democrac ia . U n a vez que existe una clase media 
políticamente activa, la distinción fundamenta l en t re las t endenc ias políti
cas de «izquierda» y de «derecha» ya no alcanza c o m o med io de diferencia
ción en t re los q u e apoyan y los q u e se o p o n e n a la democrac ia . C o m o lo 
demuestra el capítulo 5 , la ulterior distinción en t re izquierda* de recha y. 
centro , cada una con u n a ideología caracterís t ica y una base social, y cada 
una con una tendencia democrá t ica y una ext remis ta , aclara el p rob l ema 
del «autori tar ismo» y su relación con la e t apa de .desa r ro l lo económico . 

Los dos capítulos siguientes cont inúan con la discusión de las condicio
nes del o rden democrá t ico . T r a t a n de e laborar m á s ampl i amen te las tesis 
presentadas aqu í , median te el e x a m e n , con algún de ta l le , de los factores 
que subyacen en el l lamado d e los movimientos ex t remis tas , y los va lores 
autoritarios en los diversos es t ra tos d e la sociedad industr ia l . 



4 , AUTORITARISMO DE LA CLASE OBRERA1 

La verificación gradual de q u e en la sociedad mode rna es más posible 
que los movimientos extremistas e in to lerantes se hallen basados en las 
clases inferiores q u e en las ciases medias y super iores ha p l an t eado un 
dilema trágico a aquellos intelectuales d e la izquierda democrá t ica , q u e en 
su opor tunidad consideraron que el p ro le t a r i ado era necesar iamente una 
fuerza d e l ibertad, igualdad racial y p rogreso social. El novelista socialista 
italiano Ignazío Silone ha af i rmado q u e «el mi to de l p o d e r l iberador del 
prole tar iado se ha disuelto al mismo t i e m p o que aquel o t ro mito de l p ro 
greso. Los ejemplos recientes d e los sindicatos nazis , así c o m o los de Sala-
zar y P e r ó n . . . han convencido f inalmente d e es to aun a aquellos q u e se 
resistían a admit i r lo , sobre la única base de la degenerac ión totali taria del 
c o m u n i s m o » 2 . 

Dramát icas demostraciones d e es to fueron p roporc ionadas reciente
mente en los Es tados Unidos po r el a p o y o q u e los t raba jadores su reños 
pres taron a los Consejos de Ciudadanos Blancos y á la segregación, y en 
Inglaterra por la activa participación d e muchos t raba jadores bri tánicos en 
los dis turbios raciales de 1958. U n a «Cor t a conversación con un fascista 
brutal» (un jo rna le ro circunstancial de dieciocho años d e edad q u e part ici
pó en el apa leamien to de negros en Londre s ) , que apareció en lá publica
ción socialista de izquierda New Statesman, describe, gráf icamente el sín
d rome ideológico que a veces culmina en tal conduc ta . Ofrecemos en de ta 
lle la perspect iva de «Len» a m o d o d e pre ludio de un examen.anal í t ico de 
los e lementos autor i tar ios de la situación de la clase baja en la sociedad 
moderna . 

«Por ese molivo estoy de parle de los fascistas», dice. «Elfos están contra 
los negros. Salmón es un comunista. El Partido Laborista también es comunis
ta. Lo mismo que los sindícalos.» Según dice, su padre -y su madre .apoyan 
firmemente al laborismo. ¿Eslá él en conlra de este partido? «No , esloy de 
parle de ellos. Se sabe que ellos están de nuestra parle. También esioy por los 
sindícalos.» ¿Aun en el caso de que estuvieran dominados por los comunistas? 
«Por supuesto», dice. «Me gusla el Partido Comunisla. Es muy poderoso.» 
¿Cómo puede él estar de parle de los comunistas si los fascistas los odian? 

Len dice: «Bien, usted ya sabe: esloy con los fascistas cuando ellos eslán en 

1 Una versión anterior de esle capítulo fue escrita para una conferencia sobre «El futuro 
de la libertad* patrocinada por el Congreso para la Libertad de la Cultura en Milán (Italia) 
en septiembre de 1955. 

* «The Choice of Comrades», Encounter, 3 (diciembre de 1954), p. 25.-Arnold A. Ró-
gow, escribiendo en la revista socialista Dissent, hasla sugiere que «el enfoque liberal y ra
dical careció siempre de base popular, ¡y) que, en esencia, Ja tradición liberal se hallaba con
finada a una minoría, quizá de élite». -Thé Revoll Against Social Equaííty», Dissent, 4 
(1957), p. 370. 
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contra de los negros. Pero el fascismo es realmente para la gente rica, usled ya 
sabe, como los conservadores. Todo para los que gobiernan, genle de esa cla
se. Pero los comunislas son muy poderosos.» Le dije que el Partido Comunista 
Británico era muy pequeño. 

«Pero—dice— Rusia les apoya.» Su acento eslaba cargado de reverencia. 
«Admiro a Rusia. Usled ya sabe, el pueblo. Son pacíficos. Son fuertes. Cuan
do dicen que harán algo, lo hacen. N o como nosotros. Piense un poco: poseen 
un arma superior que puede borrarnos a todos del mapa, con sólo un gesto de 
la mano de un general. Destruirnos completa y totalmente. Honradamente, 
estos rusos, cuando dicen que harán una cosa, la-hacen. Como en Hungría. 
Me compadezco de ese pueblo, los húngaros. Pero usled vio, los rusos entraron 
y los detuvieron. Tanques. N o como nosotros en Chipre. Nuestros soldados 
reciben balazos por la espalda, y nosotros, ¿qué hacemos? Los comunistas 
están de parte de los débiles.» \ 

Tales demostraciones, asombrosamente manifiestas del prejuicio étni
co de la clase obrera y de su apoyo a los movimientos políticos totalita
rios, fueron parangonadas en estudios realizados sobre la opinión pública, 
la religión, las normas familiares y la estructura de la personalidad. Mu
chos de estos estudios sugieren que la manera de vivir de la clase baja 
produce individuos con enfoques rígidos e intolerantes en lo que respecta 
a la política. 

A primera vista puede parecer que los hechos de la historia política 
contradicen esto. Desde sus comienzos en el siglo x tx , las organizaciones 
y los partidos obreros han constituido una fuerza preponderante en la ex
tensión de la democracia política, y han sostenido batallas políticas y eco
nómicas progresistas. Con anterioridad a 1914, la clásica división entre los 
partidos izquierdistas de la clase obrera y la derecha económicamente pri
vilegiada no estaba basada exclusivamente sobre problemas tales como la 
redistribución de los ingresos, el status y las oportunidades para instruirse, 
sino que también descansaba sobre las libertades civiles y la política in
ternacional. Los trabajadores, juzgados de acuerdo con la política de sus 
partidos, constituían a menudo la espina dorsal de la lucha por obtener 
una democracia política mayor, libertad religiosa, derechos de la minoría 
y una paz internacional, mientras los partidos apoyados por las clases me
dia y superior conservadoras tendían en gran parte de Europa a favorecer 
formas políticas más extremistas, a resistirse a la extensión del sufragio, 
a sostener a la iglesia establecida y a mantener una política exterior agre
siva. 

Los acontecimientos posteriores a 1914 han quitado fuerza, gradual
mente, a estas normas. En algunas naciones los grupos trabajadores se 
han señalado como el sector más nacionalista de la población. En algunas 
se colocaron en primera línea en la lucha contra la consecución de dere
chos iguales para los grupos minoritarios, y trataron de limitar la inmigra
ción o de imponer normas raciales en países de inmigración abierta. La 
conclusión de la era antifascista y la aparición de la guerra fría demos
traron que la lucha por la libertad no constituye una simple variante d e 

-ta lucha económica de clases. La amenaza a la libertad impuesta por el 

' Clancy Siga!, en New Siaiesman, 4 octubre 1958, p. 440. 
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'movimiento comunis ta es tan grande c o m o la q u e en su opor tun idad im
pusieron el fascismo y el nazismo, y el comun i smo , en todos los pafses 
en que es p o d e r o s o , se halla pr incipalmente apoyado por las capas bajas 
de la clase t r aba jadora , o d e la población r u r a l 4 . Ningún o t r o pa r t i do ha 
sido tan cabal y c o m p l e t a m e n t e el pa r t i do d e la clase t r aba j ado ra y de los 
pobres. Los par t idos socialistas, an ter iores y actuales , se aseguraban mu
cho más apoyo de las clases medias q u e el que poseen los comunis tas . 

Algunos socialistas y l iberales sugirieron que e s to nada p r u e b a acerca 
de las tendencias autor i ta r ias d e la clase t r aba jadora , ya q u e el Par t ido 
Comunista a m e n u d o se disfraza de par t ido que t ra ta d e cumpl i r los idea
les clásicos d e las democrac ias occidentales , de l iber tad , igualdad y fra
ternidad. Arguyen q u e la mayor ía d e los par t idar ios comunis tas , par t i 
cularmente los m e n o s ins t ruidos , se dejan e m b a u c a r por el concep to d e 
que ios comunis tas son senci l lamente socialistas más mi l i tan tes y eficien
tes. Sugerir íamos, sin e m b a r g o , o t r a hipótesis , según la cual los aspectos 
intransigentes e in to le ran tes d e la ideología comunis ta , en lugar d e cons
tituir una fuente d e tens ión, a t raen a los miembros d e ese ampl io es t ra to 
que posee ba jos ingresos , ocupaciones propias d e un status ba jo y una 
instrucción l imitada, lo cual en las sociedades industr ia les m o d e r n a s sig
nificó a m p l i a m e n t e , a u n q u e n o d e manera exclusiva, la clase t raba jadora . 

La situación social d e los es t ra tos bajos, pa r t i cu la rmen te en los países 
pobres con ba jos niveles d e instrucción, los p red ispone a considerar la 
política c o m o blanco y n e g r o , bueno y malo . E n consecuenc ia , si los 
oí ros factores son los mismos , será más posible que el los, y no o t ros es
tratos, prefieran los movimien tos ext remis tas que sugieren una solución 
fácil y ráp ida de los p r o b l e m a s sociales y poseen una perspect iva rígida. 

El «autori tar ismo» d e cualquier es t rato o clase social es s u m a m e n t e 
relativo, po r supues to , y se halla a m e n u d o modificado por los c o m p r o 
misos de organización con la democrac ia y po r las p res iones diversas a 
que está somet ido el individuo. La clase baja puede ser en cualquier país 
d a d o más autor i tar ia q u e las clases super iores , p e r o en una escala «ab
soluta» todas las clases d e ese país p u e d e n ser m e n o s autor i ta r ias que 
cualquier clase -de o t ro país . En un país c o m o G r a n B r e t a ñ a , d o n d e las 
normas de tolerancia e s t á n bien desarrol ladas y difundidas en t odos los 
estratos sociales, aun la c lase más baja puede ser m e n o s autor i tar ia y más 
«sofisticada» q u e el es t ra to m á s a l t amente educado de u n país subdesa-
rrollado, en el q u e las crisis y los p rob lemas inmedia tos repercuten sobre 
todas las clases, y todos los g rupos pueden buscar so luc iones a cor to tér-
mmo1". 

Los or ígenes d e la v a n a c i ó n de la fuerza de los comunistas de país en país ya fueron 
discutidos en ei cap . 2 , en re lación con el nivel y velocidad del desarrol lo e c o n ó m i c o . 

Ver ¡RICHARD H O G C A R T , The Uses .of Literacy, Chat io y W i n d u s , L o n d r e s , 1 9 5 7 , 
.pp. 7 8 - 7 9 y 1 4 6 - 1 4 8 , para .una e x p o s i c i ó n - d e la aceptación de las n o r m a s de tolerancia por 
parte de la clase trabajadora británica. E . T. P R O T H R O y L E V O N M E L I K I A N , en «The Cali-
forma Public Opinión Scaie ¡n an Authoritarían Cul ture» , Public Opinión Quarterly, 1 7 
( 1 9 5 3 ) , pp. 353-363, probaron, -en un estudio d e 1 3 0 estudiantes de la A m e r i c a n Univers i ty 
de Líbano, que éstos presentaban ia misma asoc iac ión entre autoritarismo y e x t r e m i s m o e c o 
n ó m i c o que ila encontrada entre los trabajadores de los ¡Estados U n i d o s . E n 195J-1952, una 
encuesta realizada con 1 . 8 0 0 portorr iqueños adultos , representat ivos d e la pob lac ión rural l o -
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La confianza en los procedimientos e ideales democrá t icos por pa r t e 
de las principales organizaciones a las cuales pe r t enecen los individuos d e 
un status bajo p u e d e también influir en el c o m p o r t a m i e n t o político real 
de estos individuos más que sus valores personales subyacen tes , prescin
diendo de lo autor i ta r io q u e éstos p u e d a n s e r ñ . U n a clase t raba jadora 
que haya desar ro l lado or iginar iamente (con anter ior idad a los comunis
tas) una lealtad hacia los movimientos polí t icos y sindicales democrá t icos 
que lucharon con éxi to por los derechos sociales y económicos no c a n v 
biará fácilmente su afiliación. 

El q u e los individuos se ent reguen a o t ros valores o inst i tuciones (p re 
siones múltiples) puede también contrar res tar las predisposiciones más 
arraigadas. Por e jemplo , un t rabajador catól ico francés, i tal iano o a lemán 
que es fuer temente anticapitalista puede sin e m b a r g o votar po r un par
tido relat ivamente conservador en Francia , Italia o Aleman ia , deb ido a 
que sus vínculos con el catolicismo son más fuertes q u e sus résent imien* 
tos debido^ a su status de clase; un t rabajador fue r t emen te incl inado h a ' 
cia las ideas autor i tar ias puede defender las inst i tuciones democrá t icas 
contra un a taque fascista deb ido a sus vinculas con los par t idos y síndi* 
catos antifascistas d e la clase obre ra , I nve r samen te , los que no se hal lan 
inclinados hacia la política extremista p u e d e n apoyar a un par t ido ex t re 
mista deb ido a ciertos aspectos de su p rog rama y de su papel pol í t ico. 
Muchas personas apoyaron a los comunis tas en 1936 y 1943» consideran-^ 
dolos como un pa r t ido internacionalista antifascista. 

La propens ión específica de algunos es t ra tos sociales dados a apoyar 
a los par t idos políticos extremistas o a los democrá t icos no puede p r e 
decirse a par t i r d e un conocimiento d e sus predisposic iones psicológicas 
o de las act i tudes inferidas de los datos d e las inves t igac iones 7 , Sin e m -
bargo, t an to la evidencia como la teoría sugieren q u e ios es t ra tos infe-' 
riores son rela t ivamente más autori tar ios , q u e ( n u e v a m e n t e , s iendo igua
les los o t ros factores) se verán más at ra ídos po r un movimien to ext re
mista que por uno moderado y. democrá t ico , y q u e , una vez enro lados , 
no se" alejarán po r su falta de democracia , mien t ras los par t idar ios m á s 
educados o cultos tenderán a alejarse *. 

tal, c o m p r o b ó que eí 84 por ciento era «algo autoritario», c o m p a r a d o con el 46 por c i ento 
de una población norteamericana similar. V e r Henry Wel l s , « Ideo logy and Leadership tn 
Puerto Rican Politics», American Political Science Review, 49 ( 1 9 5 5 ) , pp. 22-40 , 

" Los demócratas sureños eran los más firmes opos i tores de MaeCarthy y sus tácticas, no 
debido a ninguna opos ic ión profunda a .los m é t o d o s ant idemocrát i cos , s ino m á s bien d e b i d o 
a una conf ianza .en la organización de l .Part ido D e m ó c r a t a . 

' Para una expos ic ión detallada sobre la falacia de intentar sugerir q u e el c o m p o r t a m i e n t o 
político es una función necesaria de las actitudes políticas o los rasgos ps ico lóg icos ver 
N A T H A N G L A Z E R y S . M . L I P S E T , «The Polis on C o m m u n i s m and Conformi ty» , en D A N I E L 

B E L L E ( e d , ) , The New American Right, Criterion B o o i í s , N u e v a York . 1955, pp. 141-166, 
" Ut i l i zamos el término «extremista» para referirnos a l o s m o v i m i e n t o s , partidos e ideo^ 

logias, «Autoritario» se refiere a las actitudes y pred i spos ic iones de los indiv iduos ( o de gru
pos , en los que interesa un agregado estadístico d e actitudes individuales, y n o las caracte* 
rísticas de erupo c o m o « l e s ) . El término «autoritario» p o s e e d e m a s i a d a s asoc iac iones c o n los 
estudios s o b r é las act i tudes y no p u e d e usado con seguridad para re f er imos también a l o s ti
p o s de organizaciones sociales . 
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LA D E M O C R A C I A D E LAS C L A S E S B A J A S 

Los estratos más pobres son en todas p a r t e s más liberales o izquier
distas en cuestiones económicas ; favorecen las medidas estatales p o r un 
mayor bienestar , por mayores salar ios , impues tos proporc ionales a los in
gresos, apoyo a los sindicatos, etc, Pe ro c u a n d o el l iberalismo es definido 
en términos no económicos , c o m o apoyo a las l iber tades , in ternaciona
lismo, e tc . , la correlación se invierte. Los m á s acomodados- son más li
berales , los más pobres son los más i n t o l e r a n t e s v . 

Los da tos sobre la opinión pública p rovenien tes de un cier to n ú m e r o 
de países indican que las clases bajas confían mucho menos en la d e m o 
cracia como sistema polít ico que las clases med ias y super iores u rbanas . 
Por e jemplo , en Alemania , en una encuesta organizada po r el Inst i tuto 
de la U N E S C O en Colonia , en 1953, se p regun tó a u n g r u p o represen
tativo sistemático d e 3.000 a lemanes : «¿Creen ustedes que sería mejor 
que hubiera un par t ido, varios o n inguno?». Los resul tados analizados de 
acuerdo con el status d e ocupación indican q u e es m e n o s p robab le q u e 
los estratos bajos d e la clase obre ra y la pobJacJÓn-TuraL-apoyen un sis
tema mult ipar t idar io (indicio razonable de act i tudes democrát icas envíos 
países occidental izados) que los es t ra tos medios y super iores . (Ver cua
dro I,) 

CUADRO I 

R E S P U E S T A S D E L O S D I F E R E N T E S G R U P O S O C U P A C I O N A L E S A L E M A N E S 

S O B R E E L S I S T E M A P R E F E R I D O D E P A R T I D O S E N P O R C E N T A J E 

( H O M B R E S S O L A M E N T E ) 

Número 

Varios Un Ningún Ninguna \otal de 

Grupo ocifpacional punidos partida partido opinión personas 

E m p l e a d o s púb l i cos 8 8 6 3 3 I I I 
Ofic inis tas s u p e r i o r e s 77 13 2 8 58 
Profesores l ibera l e s 6 9 13 8 10 38 
O b r e r o s e s p e c i a l i z a d o s 6 5 2 2 5 8 2 7 7 
A r t e s a n o s 64 16 9 11 124 
Oficinistas in fer iores 6 2 19 7 12 221 
C o m e r c i a n t e s ( p e q u e ñ o s ) 6t) 15 12 13 156 
G r a n j e r o s 5 6 22 6 ! 6 241 
O b r e r o s s e m i e s p e c i a l i z a d o s 4 9 2 8 7 16 3t)l 
O b r e r o s no cualificada*; 4 0 27 11 22 172 

* Calculado según las tarjetas I B M suministradas al autor por el Instituto U N E S C O , de 
Colonia. 

9 V e r d o s artículos de G . H , S M I T U . «Liberalism and Levgl of Information», Journal, of 
Educational Psychology, 39 (1948) , p p , 65 -82 , y «The Relat ion of "Enl ightemnent" to 
Liberal-Conservative Opinions™, Journal of Social Psichology, 28 (1948) , pp.- 3-17. 

file:///otal
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Se obtuvieron resultados comparab les a és tos en 1958, cuando se for
muló una pregunta similar a grupos represen ta t ivos nacionales o regionales 
de Austria, J apón , Brasil, Canadá , México , A leman ia Occidenta l , H o l a n 
da, Bélgica, Italia y Francia. A u n q u e la p roporc ión favorable a un s is tema 
multipart idario variaba de país en país , d e n t r o de cada nación las clases 
bajas eran las que menos lo favorecían '". 

Resultados similares a r ro jaron las invest igaciones en J a p ó n , G r a n Bre
taña y los Estados Unidos , concebidas para cap ta r las reacciones genera les 
ante los problemas de las l ibertades civiles, o los de rechos de varías mino
rías. En el Japón , los obreros y la población rural eran menos au tor i ta r ios 
y se preocupaban menos de las l iber tades civiles que las clases media y 
s u p e r i o r " . 

En Inglaterra, el psicólogo H. J. Eysenck encon t ró diferencias c o m p a 
rables entre la gente que era «de una menta l idad ruda» y la de una «men
talidad suave» en su enfoque social genera l . El p r imer g rupo tendía a ser 
intolerante con las desviaciones de los códigos mora les o religiosos clásicos, 
a ser ant inegro, ant isemita y xenófobo, mien t ras el d e «mental idad suave» 
era tolerante con las desviaciones, sin prejuicios e in temacional is ta l 2 . 
Como resumen de sus descubr imientos , basados en las escalas d e act i tud 
proporcionadas por part idarios de los diferentes par t idos br i tánicos , Ey
senck manifiesta q u e «los conservadores de la clase media son de menta l i 
dad más suave que los conservadores d e la clase t r aba jadora ; los l iberales 
de la clase media son de una mental idad más suave q u e los liberales de la 
clase t rabajadora ; los socialistas de la clase media son d e una menta l idad 
más suave que los socialistas de la clase t r aba jadora , y hasta los comunis tas 
de la clase media son de una mental idad más suave q u e los comunis tas de 
la clase t rabajadora» n . 

El resul tado d e varios estudios nor teamer icanos es también claro y está 
de acuerdo en que los est ra tos inferiores son los m e n o s tolerantes 1 J . En el 

111 Basado en datos inéditos hasta el presente , procedentes d e los archivos de Wor ld Pol i , 
organización establecida por ia International Research A s s o c i a t e s que patrocina e n c u e s t a s d e 
ese tipo en cierto número de países . La pregunta formulada en esta encuesta era. « S u p o n 
gamos que existe aquí un partido polít ico q u e es té de a c u e r d o con sus propias o p i n i o n e s — a l 
que usted consideraría más o menos c o m o "su" partido. ¿ D e s e a r í a usted q u e e s t e fuese el 
Ünico partido de su país , sin ningún otro a d e m á s d e é l , o estaría usted en contra d e un tal 
sistema unipartidario?». Se encontraron corre lac iones s imilares entre un status bajo y la 
creencia en el valor de un líder fuerte. 

" Ver K O T A R O K I D O y M A S A T A K A S U G I , « A R e p o n of Research on Social Stratif ication 

and Mobility in T o k y o » Japanese Sociológica! Review, 4 ( l 9 5 4 ) / p p . 74-100, y Nat ional 
Public Opinión [nstitule de Japón, informe n." 2 6 , A Survey Concerning the Prdtecñon of Ci
vil Liberties, T o k i o , 1951. 

1 3 V e r H. J. E Y S E N C K , The Psichology of Politics, f í out l edge & Kegan Paul , L o n d r e s , 
1954, p , 127. 

11 ibid., p. 137: para una'crítica de la m e t o d o l o g í a en es te e s tud io , que suscita serias cues 
tiones acerca de sus procedimientos , ver R I C H A R D C H R I S T I E , « E y s e n c k ' s Treatment o f the 
Personality of Communis t s» , Psychological Bulletht, 53 ( 1 9 5 6 ) , pp . 411-430 . 

1 1 Ver A R N O L D W. R O S E , Studies \n Reduclxon of Prejudice, Amer ican Council o n Re la -
t ions, Chicago , 1948, para una revisión de la literatura q u e se refiere a e s t e p u n t o , anter ior 
a 1948. V a n o s es tudios han seña lado la importancia c lave de la educac ión y el e f e c t o inde-

Eendiente deYstaius e c o n ó m i c o , ambos c o m p o n e n t e s bás icos del status b a j o . V e r D A N I E L J. 
EVINSON y R. N E V I T T S A N F O R D , « A Scale for the M e a s u r e m e n t o f A n t i - S e m i t i s m » , Journal 

of Psichology, 17 (1944) , pp . 339-370, y H . H . H A R L A N , « S o m e Factors affecttng Attt tudes 
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más sistemático de es tos estudios, basado en el g rupo represen ta t ivo nacio
nal de cerca de 5.Ü00 nor teamer icanos , Samuel A . Stouffer dividió a sus 
encuestados en tres ca tegor ías , «menos to le ran tes , t é rmino m e d i o y más 
tolerantes», e m p l e a n d o una escala basada sobre las respuestas a las pre 
guntas acerca de l ibertades civiles tales c o m o el de recho a expresarse libre
mente para los comunis tas , críticas a la religión, o la defensa de la naciona
lización de la industr ia , y ot ras semejan tes . C o m o lo demues t r an los da tos 
presentados en el cuadro I I , la tolerancia a u m e n t a con la posición más 
elevada en la escala sociai. So lamente el 30 por ciento de quienes poseen 
ocupaciones manuales se encuen t ra en la ca tegor ía «más to l e r an t e» , en 
contraste con el 66 por ciento de profesionales y el 51 por ciento d e p rop ie 
tarios, dirigentes y funcionarios. Tal como en Aleman ia y J a p ó n , los gran
jeros se clasifican en un nivel bajo en cuan to a tolerancia . 

C U A D R O li 

P R O P O R C I Ó N D E R E S P U E S T A S D E V A R O N E S Q U E S O N 
« M A S T O L E R A N T E S » C O N R E S P E C T O A L O S P R O B L E M A S 

D E L A S L I B E R T A D E S C I V I L E S * 

Profes iona les y s e m i p r o f e s i o n a l e s 6 6 % ( 1 5 9 ) 
Propietar ios , d i r i g e n t e s y f u n c i o n a r i o s 51 ( 2 2 3 ) 
E m p l e a d o s y v e n d e d o r e s . 4 9 ( 2 0 0 ) 
T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s 3 0 ( 6 8 5 ) 
G r a n j e r o s o t r a b a j a d o r e s rurales 2 0 ( 2 0 2 ) 

* S A M U E L A. S T O U I FKR, Communism, Conformity and Civil Libenies, D o u b l e d a y & C o . , 
Nueva York, 1955, p. 139. Las c i ñ a s de los trabajadores manuales y rurales fueron ca lculadas 
sobre la base de las tarjetas I B M , cedidas gent i lmente por el profesor Stouffer . 

Los resultados de las encues tas de opinión pública real izadas en trece 
países diferentes, consis tentes en que los est ra tos inferiores son m e n o s da
dos a las normas democrá t icas que las clases med ías , se reaf i rman por el 
estudio de investigadores o r ien tados más psicológicamente , que han estu
diado las correlaciones sociales de la «personal idad autor i tar ia» ' \ Muchos 
estudios realizados en este c a m p o , rec ien temente resumidos , mues t ran una 
asociación constante en t re el au tor i ta r i smo y el status de clase baja "\ U n a 

toward Jews», American Sociological Review, 7 ( 1 9 4 2 ) , pp. 816-827 , para datos s o b r e las ac
titudes para c o n un grupo é tn ico . V e r también J A M F S G. M A R T I N y F R A N K R. W K S T I E , « T b e 
Toleran! Pcrsonality», American Sociological Review, 24 (1959) , pp . 521-528 . Para una reco
pilación de la investigación reciente e n el c a m p o de las re lac iones raciales e n los E s t a d o s U n i 
dos , ver M E L V I N M - T U M I N , Segregation and Desegregation, A n ¡ i - D c f a m a t i o n L c a g u e o f 
B'nai B'rith, Nueva Y o r k . 1957. 

1 5 Ver TiiHODORH A D O R N O y col . , The Authoritarian Personality, Harper & B r o s . , N u e v a 
York, 1950. Este , el e s tudio original, p o s e e resultados m e n o s conv incente s sobre e s t e punto 

3ye los muchos trabajos que le s iguieron. Los propios autores (p . 178) seña lan lo i n a d e c u a d o 
c su grupo representativo. 

L H R I C H A R D CHRISTIH y PHCÍÍÍY C Q Q K , « A Guide to Publ ishcd Literature R c l a ü n g to the 

Authoritarian Pcrsonality», Journal of Psychology, 45 (1958) , pp . 171-199. 
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encuesta realizada con 460 adultos de Los Angeles seña ló que «la clase 
trabajadora contiene una proporción más alta de au tor i ta r ios que la clase 
medía o superior» y q u e , en t re los t raba jadores , los q u e se identificaron 
explícitamente a sí mismos c o m o «clase t raba jadora» m á s bien que como 
«clase media» eran más autori tar ios l 7 . 

La investigación reciente sugiere además la posibi l idad d e una correla
ción negativa entre el au tor i ta r i smo y la neurosis d e n t r o de las clases bajas. 
En general, es más posible que sean neurót icos los q u e se desvían de las 
normas de su g rupo que los que están de acue rdo con el las ; si suponemos 
que los rasgos autor i tar ios son más o menos corr ientes en t r e la gente de un 
status bajo, en ese caso los miembros más liberales de este g rupo deberán 
ser también los más n e u r ó t i c o s C o m o lo señalan dos psicólogos, A n t h o 
ny Davis y Charles Er iksen, en los casos en que «la n o r m a d e referencia 
del autori tar ismo es muy al ta», la gente puede estar bien adap t ada y ser 
autoritaria Y el hecho de que éste sea a m e n u d o el caso en los grupos 
de clase baja se ajusta a la hipótesis de que las act i tudes autor i tar ias son 
«normales» y esperadas en tales g rupos 2 " , 

LAS R E L I G I O N E S E X T R E M I S T A S Y LAS C L A S E S B A J A S 

Muchos observadores han l lamado la atención sobre la conexión entre 
un status social ba jo y una religión básica o milenaria . Es to sugiere que 
toda religión extremista const i tuye un p roduc to de las mismas fuerzas so
ciales que apoyan las act i tudes políticas autor i tar ias . P o r o t ra p a r t e , las 
iglesias protestantes l iberales estaban const i tuidas p r e d o m i n a n t e m e n t e po r 
ia clase media . Esto creó en los Estados Unidos un di lema al c le ro pro tes 
tante liberal, que tendía a ser tan liberal en su política c o m o en su religión 
y, por lo tan to , deseó a m e n u d o difundir su evangel io social y religioso 
entre los estratos inferiores. P e r o se encon t ró con q u e es tas clases desea
ban pastores que predicaran acerca del fuego del inf ierno y la salvación 
más bien que de la teología pro tes tan te m o d e r n a 2 1 . 

" W. J. M C K Í N N O N y R. C E N T H R S , «Authoritarianism and U r b a n Stratif ication», Ame
rican Journal of Soáohgy, 61 ( 1 9 5 6 ) , p . 618 . 

En este c a m p o se o b t u v o d e m a s i a d o sobre el c o n o c i m i e n t o ps i co lóg i co c o n t e m p o r á n e o 
a partir de grupos s u m a m e n t e c ó m o d o s de alcanzar para el invest igador a c a d é m i c o — l o s e s 
tudiantes universitarios—. Se olv ida a m e n u d o que los s índromes de personal idad y de ac
titud de este grupo s u m a m e n t e se lec to p u e d e n ser al tamente d i ferentes d e l o s d e o t r o s seg
mentos de la población total . 

Ver A N T H O N Y D A V I E S y C H A R I . E S W. E R I K S E N , « S o m e Social and Cultural Factors 

Determining Reíat ions B e t w e e n Authori tar ianism and M c a s u r e s of N e u r o t i c i s m » , Journal of 
Consulting Psychology, 21 (1957) , pp . 155-159. Este artículo cont i ene m u c h a s referencias a 
la literatura correspondiente . 

2 1 1 La mayor compatibi l idad entre las ex igencias de la per tenenc ia al Part ido Comunis ta 
y el trasfondo de Ja c lase obrera, tal c o m o lo indicó el d e s c u b r i m i e n t o de A l m o n d de que 
poseen problemas neurót icos el d o b l e dé los miembros d e los part idos d e la c lase media q u e 
el grupo de la ciase trabajadora de su grupo representat ivo .de comuni s tas , indica n u e v a m e n t e 
que es normal y conforme con la política extremista un trasfondo de clase trabajadora. 
G A B R I E L A L M O N D . The Appeals of Communism, Princeton Unívers i ty Press , Pr ince ton , 1 9 5 4 , 
pp. 245-246, 

1 1 Ver L I S T Ó N P O P E , MUthands and Preachers, Yale Universi ty Press , N e w H a v e n , (942 , 
pp. 105-116. 

http://Chari.es
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En e! pe r íodo inicial del movimien to socialista, Enge l s observaba que 
los pr imeros cristianos y el movimiento d e los t r aba jadores revolucionarios 
poseían «notables pun tos de semejanza», pa r t i cu l a rmen te en sus l lama
mientos a la masa y en su base popular 2 : . R e c i e n t e m e n t e , E lmer Clark, un 
estudioso de las pequeñas sectas actuales de los Es t ados Unidos , no tó que 
tales sectas, a semejanza del crist ianismo pr imit ivo, «se originan principal
mente entre los pobres menosprec iados re l igiosamente». Escr ibe q u e cuan
do «las sublevaciones d e los pobres fueron t eñ idas de rel igión, lo cual suce
dió casi s iempre hasta los t iempos recientes , aparec ieron ideas milenarias , 
y [...] estas nociones son fundamenta les en la mayor ía d e las p e q u e ñ a s 
sectas que siguen la tradición evangélica. La doct r ina del r e to rno de Cristo 
constituye esencialmente un mecanismo de defensa de los deshe redados ; 
desesperados de ob t ene r beneficios rea les por med io de los procesos socia
les, se vuelven cont ra el m u n d o que les ha r ehusado sus beneficios y se 
preocupan de su destrucción en un catacl ismo cósmico que los exal tará a 
ellos y derr ibará a los ricos y poderosos» a . 

Ernst Troel tsch, el his tor iador más impor t an t e d e las religiones secta
rias, caracterizó el l l amamiento psicológico d e las sectas religiosas básicas 
de un m o d o que sería igualmente aprop iado aplicar a las polí t icas ext remis
tas: «Son las clases bajas las q u e rea lmente realizan el t raba jo creat ivo, 
formando comunidades sobre una base genu inamen te religiosa. Sólo ellos 
unen la imaginación y una simpleza de sent imientos a un háb i to menta l 
irreflexivo, una energía primitiva y un sent ido u rgen te de necesidad. Sólo 
sobre una base de ese t ipo es posible erigir una fe au tor i ta r ia incondicional 
en una revelación divina con la sencillez d é l a renunciación y una cer teza 
inconmovible. Sólo en el seno de una confra tern idad d e esta clase hay 
cabida para quienes poseen un sent ido de neces idad espir i tual , y que no 
han adquir ido el háb i to del r azonamien to intelectual q u e s i empre considera 
todo desde un p u n t o de vista r e l a t i v o » 2 4 . 

Los testigos d e Jehová , cuya cant idad de m i e m b r o s gira en los Es tados 
Unidos a l rededor de los c ientos d e miles, const i tuyen un e j emplo excelente 
de una secta r áp idamente en a u m e n t o q u e «cont inúa a t r a y e n d o c o m o en el 
pasado a los es t ra tos d e s p o s e í d o s » 7 5 . La principal enseñanza de los testigos 
consiste en que el Re ino de los Cielos está a nues t ro a lcance: «El fin de los 
siglos se halla próximo. La batalla final cont ra el d e m o n i o es tá en la próxi
ma encrucijada, en la que el malvado será des t ru ido y se es tablecerá sobre 

3 2 Ver F. E N G I E S , « O n the Early History of Christ ianity», e n K. M A R X y F. E N G E L S , On 
Religión, Instituto de Publ icaciones en Lenguas Extranjeras , M o s c d , 1957, pp . 312-320 . 

-° Ei .MER T. C l . A R K , The Small Seas in America, A b i n g d o n Press , N u e v a York, 1949, 
pp. 16, 218-219. Según Bryan Wi l son , «la inseguridad, el status d i ferenc ia l , la ans iedad , el 
descuido cultural, impulsan la neces idad de readaptación q u e las sectas p u e d e n proporcionar 
en algunos casos . T a n t o las c o m u n i d a d e s c o m o los grupos o c u p a c i o n a l e s o individuos disper
sos en posic iones marginales similares p u e d e n ser los inadaptados» . V e r « A n Analys i s o f Sect 
Deve lopment» , American Sociológica! Review, 24 (1959) , p . S, y del m i s m o autor Minority 
Reltghus Movements in Modem Brttain, H e i n e m a n , L o n d r e s , 1960. 

$ E R N S T T R O F L T S C H , The Social Teaching of the Christian Churches, G e o r g e A l i e n 
& U n w i n , LondTes, 1930, vol . 1, p 44 . 

» C H A R I E S S. B R A D R N , These Also Relieve, A Siudy Modern American Cults and Mino
rity Reltgious Movement, Macmilfan, N u e v a York , 1949, p . 384 . 



A U T O R I T A R I S M O D E L A C L A S E O B R E R A 93 

la Tierra ja teocracia o R e i n o de D i o s » : f i . Y tal como la de los comunis tas , 
su organización es «jerárquica y a l t amente autor i tar ia . Existe poca partici
pación democrát ica en el m a n e j o o en la formación de la política del movi
miento como un t o d o » 2 1 . 

En un cierto n ú m e r o de países se han obse rvado conexiones directas 
entre las raíces sociales del ex t remismo polít ico y religioso. En la Rusia 
zarista, el joven Trotski reconoció la relación y reclutó con éxito a los 
primeros miembros de la clase t rabajadora del Sindicato de los Traba jado
res del Sur de Rusia (organización marxista revolucionaria algo anter ior a 
1900) en t re los miembros de sectas rel igiosas 2 *. En H o l a n d a y Suecia, re
cientes estudios señalan que los comunis tas son más fuertes en las regiones 
que en un t iempo fueron cent ros d e un desper ta r religioso básico. En Fin
landia, el comuni smo y el cr is t ianismo pred icador son a m e n u d o poderosos 
en las mismas regiones. En las par tes or ientales pobres de ese mismo país , 
los comunistas se han cu idado bien de no ofender los sent imientos religio
sos del pueblo . Se señala q u e muchas reuniones comunis tas rea lmente dan 
comienzo con h imnos re l ig iosos» 2 y . 

Es to no significa que las sectas religiosas apoyadas por los e l emen tos 
de la clase baja, necesaria o hab i tua lmente se convierten en cent ros d e 
protesta política. En efecto, tales sectas canalizan a m e n u d o el desconten to 
y la frustración, que d e ot ra manera fluiría por los conduc tos del extremis
mo político. La cuestión consiste en que el fanat ismo y el dogmat i smo 
rígidos se hallan conectados con las mismas característ icas, ac t i tudes y pre 
disposiciones subyacentes q u e encuent ran o t r a salida cuando sirven a los 
movimientos políticos extremistas . 

Efi su excelente es tudio sobre las fuentes del comuni smo sueco, Sven 
Rydenfelt analizó las diferencias en t r e dos distri tos no r t eños de Suecia , 
social y económicamente comparab le s —Vas te rbo t t en y N o r r b o t t e n — , en 
un intento por explicar el caudal e lectoral re la t ivamente ba jo d e los comu
nistas en el pr imero d e los distritos (2 por c iento) y el m u c h o más ampl io 
en el segundo (21 po r c iento) . El Par t ido Libera l , que en Suecia proporc io
na mucho más apoyo que cualquier o t ro pa r t i do al ex t remismo religioso, 
era fuerte en Vasterbot ten (30 po r c iento) y débil en Nor rbo t t en (9 por 
ciento). Puestp q u e en a m b o s los votos extremistas e ran en conjunto casi 
idénticos —30 y 32 por c ien to—, concluyó q u e existía una predisposición 
general hacia el ex t remismo en a m b o s distr i tos, que contenían algunos de 

*• Ibld. p . 3 7 0 . 
27 Ibid., p . 3 6 3 . Podría sugerirse que tal c o m o s u c e d e en los m o v i m i e n t o » pol í t icos au

toritarios, el carácter intolerante de la mayoría de las sectas const i tuye un rasgo atractivo y 
no una fuente de tens ión para sus miembros de la clase baja. A u n q u e n o t e n g a m o s a nuestro 
alcance una evidencia sistemática, es te supues to podría contribuir a dar cuenta d e la falta de 
tolerancia para con el partidismo dentro d e es tas sectas , y d e los interminables c i smas , c o n 
nuevos grupos tan intolerantes c o m o los anteriores , ya q u e las d i sens iones suceden habitual
mente sobre la base d e los puntos de vista y m é t o d o s intolerantes d e quiénes prevalecerán. 

M V e r I S A A C D E U T S C H E R , The Prophet Armed, Trolski, 1 S 7 9 - 1 9 2 1 , Oxford Univers i ty 
Press, Londres , 1 9 5 4 , pp . 3 0 - 3 1 . 

w V e r S V E N R Y D E N F E L T , Kommunismen t Sverige. En Samhallsvetenskapiig Studie, 
Gleerupska Univers i tetsbolthandeln, Kund , 1 9 5 4 , pp . 2 9 6 , 3 3 6 - 3 3 7 ; W I A R D I B E C K M A N 

Institute, Verkiezingen in Nederland, A m s t e r d a m , 1 9 5 1 , mimeograf iado , p p . 1 5 , 9 3 - 9 4 ; J A A K Ó 
N O V S I A I N E N , Kommuninsm Kuopion Láa nissá, J o e n s u u , Hels inki , 1 9 5 6 . 
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los grupos más pob re s , más socialmente ais lados y desar ra igados de S 
pero que su modo de expresión difería al tomar una forma religiosa 
distrito, y una comunista en el o t ro : «Los comunis tas y los extreí 
religiosos, como por e jemplo las sectas pentecos ta les , pa recen con 
por atraerse los mismos g rupos» 3 " . 

LA S I T U A C I Ó N S O C I A L D E L A S C L A S E S B A J A S 

Muchos e l emen tos contr ibuyen a la predisposición autor i tar ia e 
individuos de la clase baja. A lgunos de los más impor tan tes son: u m 
trucción insuficiente, poca part icipación en las organizaciones polític 
voluntarias d e cualquier t ipo , pocas lecturas, ocupac iones ais ladas, ins 
ridad económica y no rmas familiares autor i tar ias . Es tos e l emen tos e 
relacionados en t re sí, p e r o de ninguna mane ra son idént icos. 

Poseemos una evidencia concluyente de que el g rado de instruí 
formal, es t rechamente re lacionado d e por sí con el status social y econt 
co, está también a l t amente re lac ionado con las act i tudes ant idemocrát i 
Revelan esto c la ramente los datos del estudio del sociólogo amer icano 
muel Stouffer sobre las act i tudes hacia las l iber tades civiles eñ los 'És t ; 
Unidos, y los datos de la encuesta del Inst i tuto de Invest igaciones d 
U N E S C O sobre la opinión a lemana en cuanto a un sistema mul t ipar t id 
(cuadros t i l y IV) . 

Estos cuadros indican que aunque el status ocupacional más al to dei 
de cada nivel educacional pa rece contr ibuir a una mayor to lerancia , 
incrementos de esta úl t ima asociados a un nivel educacional mayor 
más grandes que los re lac ionados con un nivel ocupacional más a l to , si 
demás factores pe rmanecen c o n s t a n t e s ' 1 . U n a instrucción inferior y i 
posición ocupacional baja es tán , por supues to , es t rechamente conec tad 
y ambas forman pa r t e del comple jo que configura un status ba jo , lo c 
está asociado con una falta de tolerancia M . 

Los grupos de status bajo son también menos aptos para par t ic ipar 
las organizaciones formales , leen regu la rmen te menos revistas y l ibros, f 

M ' Ver la extensa revista real izada por W . P H I L L I P S D A V I S O N de S V E N R Y D E N F E L T , op. 

aparecida en Public Opinión Quarierly, 18 (1954-1955) , p p . 375-388. La cita se halla ei 
p. 382. 

M U n estudio b a s a d o s o b r e un grupo representat ivo nacional d e nor teamer icanos ser 
q u e la instrucción n o marcaba una diferencia en la ex tens ión de las respuestas autorita. 
en una escala de «personal idad autoritaria» en tre los trabajadores , pero q u e un g r a d o de : 
trucción e l e v a d o reducía tales respuestas entre la clase media ' La clase media superior < 
tivada era menos «autoritaria». M O R R I S J A N O W I T Z y D W A I N F M A R V I C K , «Authoritarian] 

and Political Behav ior» , Public Opinión Quarierly, 17 (1953) , pp. 195-196. 
H El e fec to independiente de la educac ión , aun cuando los otros factores soc ia les si 

menos favorables, p o s e e una signif icación d e un alcance especial en cons iderac ión a) ni 
educacional creciente de la poblac ión . Kornhauser y sus co laboradores descubr ieron q u e 
trabajadores de la industria au tomotr i z que habían cursado o c h o años d e escue la eran ir 
autoritarios q u e los que p o s e í a n más educac ión . V e r A . K O R N H A U S E R , A . L. S H E P P A R L 
A . i. M A Y E R , When Labor Votes, Univers i ty B o o k s , N u e v a York , 1956, para más datos >. 
bre las variaciones del autoritarismo dentro de un grupo representat ivo d e la c lase traba 
dora. 

/ 
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u e c i a , 

e n u n 

m i s t a s E L A C I Ó N E N T R E L A O C U P A C I Ó N . L A I N S T R U C C I Ó N Y L A T O L E R A N C I A 

n p e t ¡ P O L Í T I C A E N L O S E S T A D O S U N I D O S , E N 1955 J 

Porcentaje de las dos categorías «más tolerantes» 

Ocupación 

Instrucción 
n l o s 

i i n s 

t a s o 

; e g u -

: s t á n 

:ción „ « ? d a r i a 

a ludios en e s c u e l a s s u p e -

Trabajadores Trabajadores 

manuales manuales Oficinistas Oficinistas 

bajos altos bajos altos 

scuela primaria 
.suidios d e e s c u e l a s e c u n 

daria 

de e s c u e l a s e -

3 m i -

i c a s . 

- S a 

l d o s 

e l a 

a r i o 

i t r o 

l o s 

s o n 

i o s 

i n a 

LA;, 
ü á l 

e n 

) 0 -

Clt.. 

i la 

iaíó 
Has 
ins-
:uN 
ism 

san 
veJ 
los 
iás 
» y 
so
ja-

ñ o r e s 

iradúados d e e s c u e l a s su 
periores 

13 ( 2 2 8 ) 

32 ( 9 9 ) 

41) ( 6 4 ) 

- ( 14) 

- ( 3 ) 

21 ( 1 7 8 ) 

3 3 ( 1 2 4 ) 

4 8 ( 1 2 7 ) 

64 ( 3 6 ) 

- • ( I I ) 

¿ 3 ( 4 7 ) 

29 ( 5 6 ) 

4 7 ( 1 0 2 ) 

6 4 ( 8 0 ) 

7 4 ( 1 4 7 ) 

2 6 ( 1 0 0 ) 

4 6 ( 6 8 ) 

5 6 ( 1 0 8 ) 

65 ( 3 7 ) 

8 3 ( 2 1 ) 

* Calculado sobre ia base de las tarjetas Í B M cedidas gent i lmente por S A M U E Í . Á . S T O U F 
ER, de su estudio Communisht. Canformity and Civil Libertiés, D o ü b l e d á y & Co., Inc. . 
lueva York. 1955. 

C U A O R O IV 

R E L A C I Ó N E N T R E L A O C U P A C I Ó N , L A I N S T R U C C I Ó N Y É L A P O Y O 
A U N S I S T E M A P A R T I D A R I O D E M O C R Á T I C O E N A L E M A N I A , E N 1953 

Porcentaje favorable a la existencia de varios partidos 

Nivel educacional 

Ocupación Escuela elemental 

Escuela secundaria 

(i superior 

Jornaleros rurales 
Trabajadores m a n u a l e s 
Granjeros 

Ofic inistas in fer iores 
C o m e r c i a n t e s a u t ó n o m o s 
Oficinistas s u p e r i o r e s 
Func ionar ios del g o b i e r n o 
Pro fe s iona le s 

29 ( 5 9 ) 
4 3 ( 1 4 3 9 ) 

4 3 ( 3 8 1 ) 

5 0 ( 2 7 3 ) 
5 3 ( 3 6 5 ) 

5 8 ( 8 6 ) 
59. ( 158) 

5 6 ( 18) 

5 2 
6 7 
6 8 
65 
6 9 
7 8 
6 8 

< 2 9 ) 

( 9 ) 
( 1 0 7 ) 
( 7 5 ) 

í 5 8 ) 
( 9 9 ) 
( 3 8 ) 

* D e ia misma fuente q u e el cuadro I, p. 88. 

i - A x z . KA n i p t i r r r E C A S 
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seen menos información sobre los asuntos ^públicos, votan m e n o s y, en 
general, se preocupan menos por la política w . La evidencia que se encuen
tra a nuestro alcance sugiere que cada uno de estos a t r ibutos está relacio
nado con las act i tudes para con la democracia. El análisis de la U N E S C O 
de 1953 de los datos a lemanes descubrió que , a cada nivel ocupacional , los 
que pertenecían a asociaciones voluntarias eran más susceptibles de favore
cer un sistema mult ipar t idar io que uno unipart idario y . T a m b i é n los descu
brimientos nor teamericanos indican que los autori tar ios «no se vinculan a 
muchos grupos comunitar ios» en comparación con los no autor i tar ios v . Y 
se descubrió que es más posible que la gente poco informada acerca de los 
asuntos públicos sea más liberal en cuanto a los p rob lemas económicos y 
menos liberal en los no económicos 3 f i . Los que no votan y los que se intere
san menos en los asuntos políticos son mucho más intolerantes y xenófobos 
que los que votan y poseen intereses políticos •". 

La «terquedad» d e los «necios crónicos» proviene en p roporc iones 
enormes de los grupos menos instruidos y más bajos soc ioeconómicamen
te, de acuerdo con un estudio realizado por dos psicólogos sociales nor tea
mericanos, Herber t Hyman y Paul Sheatsley. Es ta gente no sólo se encuen
tra mal informada, sino que «se resiste a alcanzar información a lguna , cual
quiera sea su nivel o natura leza». Esto nos proporciona otra ¡dea del carác
ter complejo de la relación en t re la instrucción, el l iberalismo y el status. 
El liberalismo no económico no constituye una cuestión sencilla como la 
de adquirir educación e información; es, por lo menos en pa r t e , una act i tud 
básica que está act ivamente desalentada por la situación social de las perso
nas de un status bajo , N . Tal como lo señalara Genevieve Knupfer , una 
psiquiatra nor teamericana, en su revelador Portrait of the Underdog, «la 
desventaja económica const i tuye una desventaja psicológica-, los háb i tos 
de sumisión, un acceso restringido a las fuentes de información, falta d e 
facilidad de palabra [...] l legan a producir una falta d e confianza en sí 
rnismo que aumenta el desagrado que la persona dé un status bajo experi
menta al participar en muchos aspectos de nuestra cu l tu ra , que es p redomi 
nantemente la de la clase media [...]» w . 

l ' La investigación q u e apunta a l o s factores soc ia les c o m o la instrucc ión , el status y los 
ingresos (componentes e l los m i s m o s de un indicio de clase total o d e status) a soc iados con 
ja participación política, está resumida en el c a p . ó de es te libro. 

u Datos calculados para e s t e e s tudio 
*Í F. H. SANJ-ORD, Authoritarianism and Leadership, S tevenson Brothers , Filadelfia, 1950, 

p 168. Ver también M I R R A K O M A R O V S K Y , «The Voluntary Assoc ia t ions o f U r b a n D w e l l e r s » , 
American Sociological Review, 11 ( I W b ) , p . 6 8 8 . 

» G . H. SMITH, op. cit., p. 7 1 . 

» G . M. C O N N E L L Y y H . H . FlEl.r>, «The N o n - V o t e r , W h o H e Is , and What H e Thinks» , 
Publk Opinión Quarierly, 8 ( 1 9 4 4 ) , p. 179: S A M U E L A . S T O U F F E R , op. cit., passim, y 
p H . SANFORD, op. cit., p. 168. M. J A N O W I T Z y D . M A R V I C K , op. cit., p . 2 0 0 . 

w Ver H E R B E R T H Y M A N y P A U I . B. S H E A T S L E Y , « S o m e R e a s o n s W h y Information 

Campaigns Fail», Public Opinión Quarierly. II (1947) , p. 413 U n a rec iente encues ta s o b r e 
el material de la pertenencia a asoc iac iones voluntarias está c o n t e n i d a en C H A R L E S 
L . WRIOHT y H E R B E R T H Y M A N , «Voluntary Assoc ia t ion M e m b e r s h i p s o f A m e r i c a n Adul t s : 
Evidente from National S a m p l e Surveys» , American Sociological Review, 2 3 (1958) , 
pp. 284-294. 
v y* GRNEVIEVE K N U P F E R , «Portrait of the U n d e r d o g » , Public Opinión Quarierly, 11 ( 1 9 4 7 ) , 

p. H4 
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Estas característ icas reflejan también el grado en que los es t ra tos infe
riores están aislados de las actividades, controvers ias y organizaciones de 
la sociedad democrá t ica , aislamiento que los aleja de la adquisición de los 
puntos de vista refinados y complejos de la es t ructura política que hace 
comprensibles y necesarias las normas de la to lerancia . 

En relación a es to es instructivo examinar una vez más , como casos 
extremos, aquel las ocupaciones q u e están más ais ladas, en todos los senti
dos, del contacto con el m u n d o exter ior , fuera d e su propio g rupo . Los 
obreros manuales de las «ocupaciones aisladas» q u e exigen qué ellos vivan 
en una ciudad o sector industrial — m i n e r o s , t r aba jadores mar í t imos , tra
bajadores forestales , pescadores y esqui ladores— exhiben grandes cifras 
de apoyo a los comunistas en la mayoría de los pa í ses* 1 . 

De manera similar, como lo señalan todas las encuestas de opinión 
pública, la población rura l , tanto los granjeros como los j o rna l e ros , t iende 
más a oponerse a las l ibertades civiles y a los sistemas mul t ipar t idar ios que 
cualquier otro grupo ocupacional . Las encuestas sobre las elecciones indi
can que los propie tar ios rurales se encont ra ron e n t r e los q u e apoyan más 
firmemente a los par t idos fascistas, mientras que los t raba jadores rura les , 
ios granjeros pobres y los aparceros han p roporc ionado a los comunis tas 
un apoyo aun mayor que el resto de los t raba jadores en países como Ital ia , 
Francia e I n d i a 4 1 . 

Las mismas condiciones sociales están asociadas al au tor i ta r i smo dé cla
se media. Los grupos d e la clase media que fueron más dados a apoyar la 
ideología fascista y otras extremistas , han s ido, a d e m á s de los granjeros y 
campesinos, los pequeños comerciantes de las reducidas comunidades pro
vinciales, grupos que se encuent ran también aislados de la cul tura «cosmo-

1 0 La mayor canl idad de mal erial comparal ivo se p u e d e encontrar entre los mineros . Para 
Gran Bretaña, ver H E R B E R T G . N I C H O L A S , British General Election of 1950, Macmi l lan , 
Londres, 1951, pp . 31g , 3 4 2 , 3 6 1 . Para los Es tados U n i d o s , ver P A U L F . B R I S S E N D E N , The 
JWW: A Study of American Syndicalism, Columbia Univers i ly Press , N u e v a Y o r k , 1920, p . 
74, y H A R O L D F . G O S N E L L , Grass Roots Politics, A m e r i c a n Counci ! on Publ ic Affairs , W a s 
hington D . C , 1942, pp. 31-32 . Para Francia ver F R A N O O I S G O G U E L , « G é o g r a p h i e des é lec -
lions sociales de 1950-51», Revue Francaise de Science Poliúque, 3 (1953) , p p . 2 4 6 - 2 7 1 . Para 
Alemania, ver OssiP K . F L E C H T H E I M , Die Kommunistiche Partei Deutschlands in der 
Weimarer Republlk, Bo l lwerk-Ver lag Kari D r o i t , Offenbach am Main , 1948, p. 2 1 1 . T a m b i é n 
se pueden o b t e n e r datos para Austral ia , Escandinavia , España y Chi le . 

También se c o n e c l ó el a i s lamienlo con la propens ión diferencial a las huelgas de diversas 
induslrias. Las huelgas v ió lenlas que poseen el carácter de una rec lamación de masa contra 
la sociedad c o m o un l o d o ocurren con mayor frecuencia en las industrias a is ladas , y posi-
blemenle t ienen sus or ígenes en las mismas s i luaciones sociales que- las q u e producen e l e x 
tremismo. V e r C L A R K K E R R y A B R A H A M S I E G E L , «The Inlerinduslry Propens i ty l o Slrike: 
A n Intemal iona! C o m p a r i s o n » , en A . K O R N H A U S E R , R . D U B I N y A . M . R o s s ( e d s . ) , in
dustrial Conflict, M c G r a w Hill B o o k C o . , N u e v a Y o r k , 1954, pp . Ig9-212 . 

4 1 D e acuerdo con K A R L F R I E D R I C H , los grupos agrícolas son más nacional is las e m o c i o -
nalmente, y po l í l i camen le son autoritarios en potenc ia , deb ido al h e c h o d e q u e es tán más 
aislados de la asoc iac ión con g e n l e que e s di férenle de lo q u e s o n los habi tan les urbanos. 
Ver «The Agricullural Bas i s o f E m o l i o n a l Nat ional ism», Public Opinión Quarterly, 1 (1937) , 
pp. 50 -51 . V e r l a m b i é n R U D O L F H E B E R L E , From Democracy to Nazism: A Regional Case 
Study on Political Parties in Germany, Louisiana State Univers i ly Pres s , B a t o n R o u g e , Loúi-! 
siana, 1945, pp . 3 2 y s . , para una expos ic ión sobre el l l amamien lo del naz i smo a la poblac ión 
rural germana , y K . K I D O y M . S U G I , op. cit., para hal lazgos s imilares de las e n c u e s l a s rea
lizadas en J a p ó n . 
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polka» y están muy po r deba jo de cualquier o t ro g rupo laboral no manua l 
en cuanto a su preparac ión c u l t u r a l J i 

Un segundo y no menos impor tan te factor que p red i spone a las clases 
bajas al autor i tar ismo es una relativa falta de segur idad económica y psico
lógica. Los per tenecientes a la clase baja progresan en la escala socioeco^ 
nómica por g rande q u e sea la incer t idumbre económica con q u e t ropiecen . 
Los oficinistas, aun aquel los que no estén mejor r e m u n e r a d o s que los t ra
bajadores manuales especializados, son menos susceptibles de sufrir las 
tensiones c readas po r el m i e d o a la pérdida de sus ingresos. Los es tudios 
sobre la inestabilidad conyugal indican que esto está re lac ionado con una 
renta baja y con la inseguridad de la misma. Tal inseguridad afectará , po r 
supuesto , a la política y a las act i tudes del individuo J \ Los e s t ados de gran 
tensión exigen un alivio inmedia to , y esto se halla f recuen temente en el 
desahogo d e la hostil idad cont ra una víctima propiciatoria y en la b ú s q u e d a 
de una solución a co r to p lazo median te el apoyo a los g rupos ext remis tas . 
La investigación demues t ra que los pa rados son menos to le ran tes pa ra con 
las minorías que los que t ienen empleo , y que es más posible q u e sean 
comunistas si son t raba jadores , p fascistas si son de la clase med ia . Las 
industrias q u e poseen una alta proporción de comunis tas en sus filas t am
bién tienen una gran inestabil idad económica . 

Las inseguridades y tensiones de las clases bajas q u e d i m a n a n de la 
inestabilidad económica es tán reforzadas por sus no rmas par t iculares de 
vida familiar. Existe una gran proporción de frustración y agresión directa 
en las vidas cotidianas de los miembros d e las clases ba jas , t an to n iños 
c o m o adul tos . Una amplia reseña sobre los muchos es tud ios de las n o r m a s 
d e crianza de los n iños en los Es tados Unidos , c o m p l e t a d a en los úl t imos 
veinticinco años , comunica que su «hallazgo más consecuen te» consiste en 
e! «uso más frecuente del cast igo físico por pa r t e de los padres d e la clase 
obre ra . La clase med ía , en cont ras te , recurre al r a z o n a m i e n t o , el aisla
miento y [.,.] técnicas de disciplina "o r i en tadas hacia e l . a m o r " [ , . . ] . Es 

4 - Los datos estadíst icos indican q u e e | naz i smo a l e m á n y el austr íaco, el p o u j a d i s m o 
francés y el macarthismo norteamer icano han o b t e n i d o , t o d o s e l l o s , su a p o y o n o rural más 
importante d e los p e q u e ñ o s cornergiantes d e las c o m u n i d a d e s ; provincia les reduc idas , parti
cularmente aquel los que poseen una educac ión restringida. V e r c a p . 5 . 

*' A d e m á s de la inseguridad q u e normalmente a c o m p a ñ a la ex i s tenc ia d e la c lase baja , 
¡as condic iones especia les q u e desarraigan a la g e n t e d e una vida comuni tar ia e s tab le y tras
tornan la base social de s u s valores tradicionales , jos h a c e n recept ivos a las ideo log ías e x ó 
ticas extremistas q u e les ayudan a redefinir su m u n d o . Y a h e m o s d iscut ido a l g o s o b r e la ev i 
dencia que vincula las d i scont inuidades y desarraigo q u e f luyen de la rápida industrial ización 
y urbanización a la política d e los trabajadores d e d i ferentes pa í ses e n el capítulo 2 . Ry-
denfel t , en su es tudio de! c o m u n i s m o sueco , sugiere q u e e i «desarra igamiento» e s una ca
racterística d e tos individuos y Vas ocupac iones q u e p o s e e n registros altos, d e v o t o s c o m u 
nistas. Ver W . PHILLIPS D A V I D S Ó N , op. cit., p. 37g . T a m b i é n E n g e l s Mamó la a t e n c i ó n , en 
la década de 1890, sobre el h e c h o de q u e las re l ig iones e x ó t i c a s y ' l o s m o v i m i e n t o s soc ia les , 
inc luyendo el socialista revo luc ionar io , atraían a t o d o s los d i v e r g e n t e s o a l o s q u e n o p o s e í a n 
«n Jugar en la soc iedad: « T o d o s l o s e l e m e n t o s q u e q u e d a r o n l iberados , e s dec ir , e n un e x 
tremo suel to , por la disolución del v ie jo m u n d o cayeron u n o d e s p u é s de! o tro e n la órbi la 
del cristianismo [primit ivo . , . ] c o m o hoy e n día t o d o s s e d ir igen e n tropel hacia l o s part idos 
de la clase obrera de t o d o s los pa íses .» F. E E N G E L S , op. cit., p p . 3 1 9 - 3 2 0 . V e r también 
G . A L M O N D . op. cit,, p . 236 . y H A D L E V C A N T R I L , The Psichology of Social Movemenis, J o h n 
Wiley & Sons , N u e v a Y o r k , 194! , caps . 8 y 9; 
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más posible que tales padres de jen pasar las ofensas , y c u a n d o r ea l men t e 
castigan es menos posible q u e pongan en ridículo o inflijan un do lo r físi
co» **. Uña conexión ul ter ior e n t r e tales prácticas d e crianza y la host i l idad 
y el autor i tar ismo d e los adul tos la sugieren los descubr imientos d e dos 
investigaciones en Bos ton y en De t ro i t , según los cuales los castigos físicos 
por agresión, característ icos d e la clase t r aba jadora , t ienden a a u m e n t a r 
más bien q u e a disminuir la conduc ta a g r e s i v a 4 5 . 

P E R S P E C T I V A S D E L A C L A S E B A J A 

La aceptación de las no rmas de la democrac ia exige un al to nivel d e 
refinamiento y de segur idad del yo . C u a n t o menos sofisticado y es table sea 
un individuo, tanto más posible es q u e favorezca un p u n t o d e vista simplis^ 
ta de la política, q u e no llegue a c o m p r e n d e r la tolerancia subyacen te xa-
cional de aquellos con quienes no es tá d e a c u e r d o , y que halle dificultad 
en comprender o tolerar una imagen gradual del cambio pol í t ico. 

/Algunos estudios que enfocan aspectos varios de la vida y la cul tura de 
la clase t rabajadora han p u e s t o d e relieve los componen t e s di ferentes de 
una perspectiva no sofisticada. U n a gran sugest ionabi l idad, la ausencia d e 
un sentido del pasado y del futuro (falta de una perspect iva amp l i a ) , inca
pacidad para abarcar un p u n t o d e vista comple jo , mayor dificultad p a r a 
abstraer a par t i r de la exper iencia concre ta y falta de imaginación («acción 
repetida» interior d e la exper ienc ia ) : cada u n o d e ellos fue d e s t a c a d o po r 
numerosos estudiosos de p rob lemas to t a lmen te diferentes c o m o caracter ís 
tica de un status ba jo . Todas estas cual idades forman par te d e las comple? 
jas bases psicológicas del au to r i t a r i smo. 

El psicólogo Had ley Cantri l cons ideraba que la sugest ionabi l idad cons 
tituía una explicación psicológica fundamenta l d e la part icipación en los 
movimientos ex t remis tas 4 f i . Las dos condic iones d e la sugest ionabi l idad son 

4 4 V e r U R I E B R O N F E N B R E N N E R , «Socia l izat ion and Social Class Throufih T i m e and 
Space», en E . E . M A C C O B Y . T . M . N E W C O M B y E . L: H A R T L E Y ( e d s . ) , Readings in Social 
Psychology, H e n r y Holt t N u e v a Y o r k , 1958, p . 4 1 9 . El s o c i ó l o g o A l l i son D a v i s ha r e s u m i d o 
con un criterio similar l o s descubr imientos que re lac ionan los v ínculos intrafamil iares e n las 
diferentes clases: «Las c lases bajas e n s e ñ a n c o n bastante frecuencia a sus n iños y a d o l e s c e n 
tes a dar p u ñ e t a z o s o cuchil ladas y a estar seguros de ser los pr imeros e n go lpear . T a n t o 
las niñas c o m o los m u c h a c h o s a d o l e s c e n t e s p u e d e n maldecir a su padre en s u . p r o p i a cara 
o aun atacarlo a p u ñ e t a z o s , bas tonazos o h a c h a z o s en las refriegas famil iares genera l i zadas . 
Los maridos y las esposas sos t i enen a v e c e s verdaderas batal las c a m p a l e s en la casa; las m u 
jeres mantienen a sus maridos p r e s o s , y é s to s tratan d e introducirse b r u s c a m e n t e o q u e m a r 
sus propias casas cuando se l iberan. T a l e s pe l eas con p u ñ o s o armas y el v a p u l e o d e las e s - . 

Cosas ocurren tardé o t e m p r a n o e n m u c h a s famil ias d e la c lase baja- P u e d e n n o aparecer 
oy ni mañana, pero aparecerán si el observador se q u e d a sufic iente t i e m p o c o m o para ver

lo.» A L L I S O N D A V I S , «Social izat ion and A d o l e s c e n t Personal i ty» , en G U Y E . S W A N S Q N y c o l . 

( eds . ) , Readings in Social Psychology, H e n r y H o l t , N u e v a Y o r k , 1954, p , 5 2 3 (los. subra
yados son del original) . 

tí N o s da una idea d e lo c o m p l e j o d e los factores ps ico lóg icos s u b y a c e n t e s d e ! autori 
tarismo de la c iase baja , un e s t u d i o q u e manif iesta una relación entre in host i l idad abier ta 
y el autoritarismo. V e r S A Ú L M . S I E G E L , « T h e Re la t ionsh ip .of Host i l i ty t o A u t h p í i t a r i a -
nism», Journal of Abnormat and Social Psychology, 52 ( 1 9 5 6 ) , p p , 3 6 8 - 3 7 2 , 

4 6 V e r H A D L E Y C A N T R I L . op. cii., p . 6 5 . 
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típicas de las personas de un status ba jo : la falta d e u n a d e c u a d o m a r c o d e 
referencia o de una perspect iva genera l , o bien u n o fijo y r ígido. Un marco 
de referencia poco desar ro l lado refleja una educación restr ingida, una es
casez de las ricas asociaciones en un nivel general q u e p roveen una base 
para valorar la experiencia . U n o fijo o rígido —en cier to sen t ido , el rever
so de la misma m o n e d a — refleja la tendencia a e levar a lo abso lu to cual
quier principio general q u e haya sido ap rend ido , lo cual hasta la exper ien
cia puede ser incapaz d e calificar y corregir. 

El interesante libro del periodista br i tánico Richard Hogga r t , The Uses 
of Literacy, señala lo m i s m o d e o t r a m a n e r a . Es posible q u e las pe r sonas 
de un status bajo, sin perspect ivas ricas y flexibles, carezcan d e un desar ro
llado sentido del pasado y del futuro. «No es posible que su educac ión les 
haya suministrado ningún p a n o r a m a histórico ni idea alguna d e u n a t radi
ción continuada [. . .] . G r a n cant idad de gen te , a u n q u e pueda p o s e e r una 
cantidad considerable de información desconec tada , t iene poca idea de una 
norma o proceso histórico o ideológico [ . . . ] . Con un bagaje inte lectual o 
cultural restringido, con escasa experiencia en la comprobac ión d e las opi
niones opuestas frente a la razón y los juicios exis tentes , sus p rop ios juicios 
se forman genera lmente de acue rdo con los impulsos de aquel los apo teg 
mas de grupo que vienen p r imeramen te a la m e n t e [.. .]. D e m o d o similar, 
puede existir poco sent ido real del futuro [ . . . ] . C r e o q u e tal men ta l i dad es 
particularmente accesible a la tentación de vivir en un p re sen te cons tan
t e » 4 7 . 

Esta preocupación p o r el p resente conduce a una concent rac ión en las 
actividades diarias, sin mucha reflexión in terna , p l an teamien to imagina t ivo 
del propio futuro o pensamien to abst racto desconec tado de las ac t iv idades 
diarias de cada uno . U n o de los pocos es tudios sobre los n iños de la clase 
baja en el que se uti l izaron técnicas proyectivaá descubrió q u e «esta j uven 
tud realiza una adaptación q u e se or ienta hacia el m u n d o ex te r ior m á s bien 
que una que descanse sobre un t r a to creciente con sus propios impulsos y 
el mane jo de estos úl t imos por m e d i o de la fantasía y la in t rospección . N o 
poseen una vida interior rica, c ie r tamente su actividad imaginat iva es defi
ciente y limitada [. . .] . C u a n d o afrontan una situación nueva , los suje tos 
t ienden a reaccionar r á p i d a m e n t e , y n o al teran sus impres iones or ig inales 
de la situación, que es cons iderada c o m o un conjunto c rudo con p o c a dis
criminación intelectual de los c o m p o n e n t e s » 4 8 . 

La vida de la clase ob re ra en con jun to destaca lo concre to y lo inmedia 
to. C o m o lo señala Hogga r t , «si deseamos cnptar algo de la esencia d e la 

" R I C H A R D H O G G A R T , op. cit, pp . 1 5 8 - 1 5 9 . 

** B . M. S P I N L E Y , The Deprived and the Privileged, R o u t l e d g e y K e g a n Pau l , L o n d r e s , 
1953, pp. 1 1 5 - 1 1 6 . E s t a s conc lus iones es taban basadas e n los t e s t s -de R o r s c h a c h suminis tra
dos a 60 niños de l o s barrios miserables . El últ imo p u n t ó se halla en re lac ión c o n el d e s 
tacado por otro erudito británico, según el cual la g e n t e de la c lase trabajadora no es tan 
apta c o m o la que p o s e e an tecedente s de c lase medía para percibir la estructura de un o b j e t o , 
lo cual implica un pensamiento e n un nivel m á s abstracto de re lac iones , peTo p o s e e u n a r e a c 
ción orientada hacia la acc ión , c o n respecto al contenido de un o b j e t o . Para u n a m a y o r d is 
cusión de este p u n t o , ver B . B E R N S T E I N , « S o m e Sociological D e t e r m i n a n t s o f P e r c e p t i o n » , 
The British Journal of Sociology, 9 ( 1 9 5 8 ) , p . 160 y s. 
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vida de la clase t rabajadora [...] d e b e m o s decir q u e ello es la vida "densa 
y concreta", vida cuyo principal énfasis se halla en lo ín t imo , lo sensor ia l , 
lo detallado y lo personal . E s t o sería cier to con respecto a los g rupos d e la 
clase trabajadora en cualquier p a r t e del m u n d o » 4 9 . H o g g a r t considera q u e 
el carácter concreto de las percepc iones de la clase o b r e r a cons t i tuye la 
principal diferencia en t r e ésta y la gen te de la clase media , q u e afronta con 
mayor facilidad las cuest iones abst ractas y genera les . La dist inción ta jan te 
de la clase t raba jadora bri tánica en t re «nosotros» y «ellos», obse rva es te 
autor, forma «parte de una característ ica más genera l de la perspect iva de 
la mayoría de la gente de la clase t raba jadora . Llegar a un acue rdo con el 
mundo de "el los" implica, f ina lmente , todo t ipo d e cues t iones polí t icas y 
sociales y conduce f inalmente más allá de la política y la filosofía social 
hasta la metafísica. La cuest ión de c ó m o nos enf ren tamos con "e l lo s" (sean 
"ellos" quienes fueren) es , en ú l t ima instancia, la cuest ión de c ó m o nos 
encontramos en relación con t o d o lo que visible e í n t i m a m e n t e ño const i tu
ye par te de nues t ro universo local . La división q u e del m u n d o hace la clase 
obrera entre "noso t ros" y "e l los" const i tuye en es te sent ido un s ín toma de 
sil dificultad para afrontar las cues t iones abstractas o g e n e r a l e s » 5 0 . Hogga r t 
destaca cu idadosamente q u e es p robab le q u e la mayor ía de las pe r sonas 
de cualquier cíase social no se in teresen por las ideas genera les , p e r o sin 
embargo «la educación en el mane jo de ideas o en el análisis» es muchísi
mo más característica d e las exigencias de los padres y ocupac iones de la 
clase media 5 1 . 

Un análisis reciente del sociólogo bri tánico Basil Berns te in acerca de 
cómo las diferencias en las maneras d e percibir y pensar en las d i ferentes 
clases sociales conducen a var iaciones en la movil idad social , t ambién des
taca la manera en que las di ferentes no rmas familiares afectan al au tor i t a 
rismo. Los padres de la clase media hacen hincapié en «un conoc imien to 
de la importancia de los med ios y los fines a largo p lazo , cons ide rados 
cognitiva y afect ivamente [... y poseen] la habi l idad de a d o p t a r m e d i d a s 
apropiadas pa ra posibili tar la consecución de fines dis tantes por m e d i o de 
una conexión in tencionada e n t r e medios y fines [ . . . ] . E l n iño d e la clase 
media y de niveles semejan tes se desarrol la en un med io q u e es cu idadosa 
y extensivamente con t ro l ado ; el espacio , el t i empo y las re lac iones sociales 
son regulados expl íc i tamente d e n t r o y fuera del g rupo f a m i l i a r » 1 2 . L a si
tuación de la familia de la clase t r aba jadora es to ta lmente d i fe ren te : 

W R I C H A R D H O G G A R T , op. cit., p. 88 . Es ta clase de v ida , a s e m e j a n z a de otras carac
terísticas sociales de los seres h u m a n o s , p o s e e consecuenc ias di ferentes para d i f erente s s e c 
tores de la sociedad y de la exis tencia soc ia l . P u e d e argüirse , a u n q u e p e r s o n a l m e n t e lo p o n g o 
en duda, que esta capacidad para e s tab lecer re lac iones persona les , p a r a vivir en el p r e s e n t e , 
puede ser más «saludable» (en un s e n t i d o , es tr ic tamente m é d i c o , de salud m e n t a l ) q u e una 
preocupación propia d e la clase m e d i a por las dis t inciones d e status, e l impacto persona l p r o 
pio sobre la situación d e la propia v ida , y u n a preocupac ión p o r el futuro incierto. Pero e n 
el nivel político de las consecuenc ia s , e s t e p r o b l e m a d e la p r e o c u p a c i ó n , es te m i s m o a s p e c t o 
orientado hacia la acción y n o inte leetual is ta d e la v ida d e la c lase t rabajadora , p a r e c e im
pedir que las real idades de la?, t endenc ias soc ia les y e c o n ó m i c a s a largo p lazo e n t r e n e n !a 
conciencia de la clase trabajadora, s i m p l e m e n t e d e b i d o a que tal real idad s ó l o p u e d e entrar 
a través de abstracciones y genera l i zac iones : 

5 0 Ibid., p. 86. 
11 Loe. cit. 
N B . B E R N S T E I N , op. cit, p p . 161-165. 
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La estructura familiar d e la c lase t r a b a j a d o r a e s t á m e n o s f o r m a l m e n t e o r g a 
nizada q u e la d e la c la se m e d i a e n r e l a c i ó n c o n e l d e s a r r o l l o d e l n i ñ o . A u n q u e 
la autoridad d e n t r o d e la fami l ia e s exp l í c i ta , los v a l o r e s q u e e l l a e x p r e s a n o 
dan lugar al m u n d o c u i d a d o s a m e n t e o r d e n a d o e s p a c i a l y t e m p o r a l m e n t e de] 
niño de la c lase m e d i a . El e j e r c i c i o d e la autor idad n o se e n c o n t r a r á r e l a c i o n a 
d o c o n un s i s t ema e s tab le d e r e c o m p e n s a s y c a s t i g o s , s i n o q u e a m e n u d o p u e d e 
aparecer c o m o arbitrario. El carác ter e s p e c í f i c o d e l o s p r o p ó s i t o s a largo p l a z o 
t iende a ser r e e m p l a z a d o por n o c i o n e s m á s g e n e r a l e s a c e r c a d e l f u t u r o , en las 
cuales la suerte , un a m i g o o un p a r i e n t e j u e g a n un p a p e l m á s g r a n d e q u e el 
func ionamiento riguroso d e las c o n e x i o n e s . Por c o n s i g u i e n t e , las a c t i v i d a d e s 
actuales , o las de un futuro i n m e d i a t o , p o s e e n un m a y o r v a l o r q u e la r e l a c i ó n 
d e la actividad actual c o n el l o g r o d e un fin d i s t a n t e . S e acor ta el s i s t e m a de 
esperanzas o e! lapso d e la a n t i c i p a c i ó n , y e s t o c r e a d i f e r e n t e s c o n j u n t o s de 
preferencias , f inal idades y fa l tas d e s a t i s f a c c i ó n . El a m b i e n t e l imi ta la p e r c e p 
ción q u e el n i ñ o t i ene d e y en el t i e m p o . Las g r a t i f i c a c i o n e s o p r i v a c i o n e s 
inmediatas s e v u e l v e n a b s o l u t a s , ya q u e n o e x i s t e un conlinuum d e s a r r o l l a d o 
de l t i e m p o s o b r e el q u e s e p u e d a ub icar la ac t iv idad a c t u a l . C o n r e s p e c t o a las 
clases m e d i a s s e encontrará q u e e s difícil la p o s t e r g a c i ó n del p l a c e r ac tua l para 
futuras grat i f icac iones . En c o n s e c u e n c i a , se encontrará en las clases trabajado
ras una pauta más voluble de conducta afectiva y expresiva". 

Este énfasis en lo inmedia tamente percept ib le y la preocupac ión por lo 
personal y lo concreto forman par te inseparable de la perspect iva restringi
da y de la incapacidad para percibir las posibil idades y consecuencias com
plejas de las acciones q u e se t raducen a m e n u d o en una disposición genera l 
para apoyar los movimientos políticos y religiosos ext remis tas , y un nivel 
generalmente bajo de liberalismo en las cuest iones no e c o n ó m i c a s í 4 . 

Aun dentro de los movimientos extremistas , estas diferencias en las 
percepciones y perspectivas de las personas de la clase t rabajadora frente 
a las de la clase media, afectan sus exper iencias , su disposición a unirse a 
una «causa» y las razones para deser tar . La obra del es tudioso nor t eamer i 
cano de la política Gabriel A l m o n d sobre 221 ex comunis tas en cua t ro 
países ríos suministra datos acerca de este p u n t o . Dis t ingue en t re las doctr i 
nas del partido «exotéricas» (sencillas, para el c o n s u m o de masas) y las 
«esotéricas» (complejas, para el círculo in te rno) . En cont ras te con los 
miembros de la clase media «re la t ivamente pocos encues tados d e la clase 
trabajadora fueron expuestos a la doctr ina esotérica del pa r t ido an tes de 
unirse a él, y [...] tendían a pe rmanece r no doc t r inados mient ras es taban 
en el pa r t ido» s s . Los afiliados de la clase media «tendían a llegar al pa r t i do 
con normas de valores y esperanzas más comple jas que podían obstruir 

••' Ibid., p . 168 (el subrayado es nuestro) . 
M Esta hipótesis posee sugestivas impl icaciones para una teoría de ia democrac ia d e los 

sindicatos y de las posibles tensiones de la vida de organización de e s to s ú l t imos . Los m i e m 
bros de los sindicatos de la ciase trabajadora p u e d e n n o hallarse a b s o l u t a m e n t e tan preo 
cupados por ia dirección dictatoria] del s indicato c o m o lo están los críticos d e la c lase media 
que saponen que la masa trabajadora formaría ac t ivamente facc iones , y valoran cr í t icamente 
la política sindical si esta n o está constreñida por una estructura monol í t ica impuesta por 
ia dirección suprema. Por otra parte, los m i e m b r o s de un personal m á s e d u c a d o y esc larec ido 
(por ejemplo, en un sindicato de periodistas) pueden desear incluir d i scus iones más doctas 
y complejas de problemas tocantes ai s indicato , pero sent irse cons treñ idos por ia n e c e s i d a d 
de presentar estribillos propagandísticos senci l los , fác i lmente c o m p r e n s i b l e s , para el c o n s u m o 
i ie ta masa. El tipo de periódico de s indicato «órgano del hogar» p u e d e n o deberse c o m 
pletamente a las necesidades políticas internas. 

" G. A L M O N D , op. cit.. p. 244. 
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más fácilmente la asimilación ai mismo [ . . . ] . Por otra p a r t e , el m i e m b r o d e 
la clase t rabajadora está re la t ivamente exento de las molest ias de ! a p a r a t o 
doctr inario v menos expues to a los medios de comunicación , y su imagina
ción y poderes lógicos están re la t ivamente su bdesar ro liados» V 

Un aspecto de la falta de ref inamiento y educación d e las clases ba j a s 
es su antüntelectualismo ( f enómeno q u e hace mucho t i empo obse rvó E n 
gels como problema al que se enfrentan los movimientos de la Clase obre 
ra) . Mientras que la ideología esotér ica compleja de l comunismo p u e d e 
haber sido uno de los principales rasgos que a t raen a la gen te d e la clase 
media hacia él , el an tünte lec tua l i smo fundamental q u e c o m p a r t e con o t ros 
movimientos extremistas cons t i tuyó una fuente d e tensión pa ra los intelee* 
tuales «genuinos» den t ro de él. Luego ha s ido la masa de la clase t raba ja
dora la menos pe r tu rbada por los cambios ideológicos del comuni smo y la 
que estuvo menos en condiciones d e d e s e r t a r 5 7 . U n a vez es tablecida su 
confianza en el par t ido , ésta no p u e d e ser po r lo común conmovida por 
una súbita comprensión de qué* después de todo , aquél no adhiere a los 
valores liberales y humanis tas . 

Esto contribuye a la explicacióh del mot ivo por el cual los pa r t idos 
socialistas fueron conducidos én gran par te por inte lectuales , a pesa r del 
énfasis ideológico inicial en el man ten imien to d e una or ientación o b r e r a , 
mientras que los comunistas cambiaron sus dir igentes intelectuales y son 
conducidos preponderan te m e n t e po r gente de la clase t r a b a j a d o r a 5 8 . El 
estudio de Aimond concluye que « . . .mient ras el pa r t ido es té ab ier to a to 
dos, los miembros dé la clase t rabajadora poseen me jo re s posibi l idades de 
éxíio en él que los afiliados d e la clase media . Es to se debe p r o b a b l e m e n t e 
tanto a la política par t idar ia , que s iempre ha manifes tado una m a y o r con
fianza en el apoyo de los afiliados d e la clase t r aba j ado ra . Como a las 
dificultades de asimilación den t ro del pa r t ido que genera lmente exper i 
mentan los miembros de éste per tenec ien tes a la clase media» w . 

E S T R U C T U R A D E U N I N D I V I D U O A U T O R I T A R I O 

En resumen, es posible q u e el individuo de la clase baja haya es tado 
expuesto al castigo, a la falta de a m o r y a una atmósfera general de tensión 

* Ibid., p. 177. 

" Ibid., p p . 313 y s. 
w D a t o s franceses de 1936 a 1956, ver M A T T E I D O G A N , « L e s C&ndidats et les é l u s » , e n 

«L'Association Francaise de Sc ience Pol í t tque», Les Elections du 2 Jaiivier, Librairie A r m a n d 
Colin, París, 1956, p . 4 6 2 , y D O G A N , «L'Orig ine Sociale du Personnel Parlamentaire Frail
eáis", en Parnés Potinques et Classes Sociales en Frence, pub l i cado p o r M A U R I C E D U V E R G E R , 
Librairie Armand Colin, París, 1955, p p . 291-329 . Para una comparac ión entre la c o n d u c c i ó n 
parlamentaria socia ldemócráta y la comunis ta a l emanas a n t e n o t e s a Hit ler ver V I K T O R É N -
G E L H A R D T , « D i e ¿usairft tensatzung d e s Re ichs tage hach A l t e í , B e t u f und Rél igiónsbefcenní-
nis», Die Árbeit, 8 <I93I ) , p . 34 . 

M G. Á L M O N D , op. cit., p . 190. É s t e e n u n c i a d o fue a p o y a d o por é l análisis d e las b i o 
grafías d e 1-23 dirigentes del C o m i t é Centra l del p a r t i d o efi t res países , as í c o m o por e n 
trevistas con 221 e x comunistas (tatito dir igentes c o m o miembros d e « tasa ) eft cuatro países : 
Francia, ítalia, Gran Bretaña y los Es tados U n i d o s . 
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y agresión desde su pr imera infancia —todas estas experiencias q u e t ienden 
a producir hostilidades arra igadas p ro fundamen te , expresadas por el pre
juicio étnico, el autor i tar ismo polít ico y una religión exótica del más allá. 
Su formación educacional es m e n o r que la d e las personas que poseen un 
status socioeconómico más a l to , y su asociación, cuando n iño , con o t ras 
criaturas de antecedentes similares no so lamente no*> consiguen est imular 
sus intereses intelectuales, sino que t ambién c rean una a tmósfera que impi
de que su experiencia educacional a u m e n t e su sofisticación social genera l 
y su comprensión de diferentes g rupos e ideas . Al a b a n d o n a r los es tudios 
relativamente pronto , está rodeado en su t raba jo por o t ros q u e poseen 
una formación cultural, educacional y familiar s imi larmente restr ingida. 
Poca influencia externa roza su amb ien t e l imi tado . Desde la p r imera infan
cia ha buscado gratificaciones inmedia tas en lugar de e m p r e n d e r activida
des que habrían repor tado recompensas a largo plazo. La lógica inhe ren te 
a su empleo d e adul to así como la d e su situación familiar refuerzan esta 
perspectiva de t iempo limitada. C o m o lo señalara el sociólogo C. C. N o r t h , 
el aislamiento de los medios he te rogéneos , característ ica del status b a jo , 
actúa «limitando la fuente d e información, r e t a rdando el desarrol lo o la 
eficiencia en el juicio y el r azonamien to d e p rob lemas y conf inando la 
atención a los intereses más triviales de la vida» W 1 . 

Todas estas características p roducen una tendencia a afrontar la política 
y las relaciones personales en t é rminos de b lanco y negro , un deseo de 
acción inmediata, una impaciencia en la conversación y la discusión, una 
carencia de interés por las organizaciones que posean una perspect iva a 
largo plazo y una disposición a seguir a los l íderes q u e ofrezcan una inter
pretación demoníaca de las fuerzas del mal ( t an to las religiosas c o m o las 
políticas) que conspiran con t ra é l h ' . 

Es interesante que Lenin observara el carácter de-las clases ba jas , y las 
tareas que se imponían a los que las condu je ran , a p r o x i m a d a m e n t e en 
estos mismos términos. Des ignó c o m o labor fundamenta l d e los par t idos 
comunistas la conducción de las g randes masas , que es tán «a le ta rgadas , 
apáticas, apocadas , iner tes y adormecidas» . Decía Lenin q u e es tas masas 
deben alinearse para la «batal la final y decisiva» ( t é rmino q u e r ecue rda a 
Armageddon) que l ibrará el pa r t i do , que es el único q u e p u e d e p resen ta r 
un enfoque del m u n d o inflexible y unif icado, y un p r o g r a m a inmed ia to 
para un cambio drástico. E n cont ras te con el l iderazgo comunis t a «efecti
vo», Lenin se refería a los par t idos democrá t icos y a su l iderazgo c o m o a 
elementos «vacilantes, fluctuantes e inestables» —carac ter izac ión q u e p r o 
bablemente es válida pa ra algún g rupo polít ico que carezca d e una seguri-

C. C. N O R T H , Social Differentiation, Urriversity o f North Carol ina Press , Chape l Hi l l . 
1 9 2 6 , p. 2 4 7 . 

h l Los ps icó logos de la infancia m e n c i o n a r o n la mayor ía de estas característ icas c o m o tí
picas de las actitudes y perspectivas de los a d o l e s c e n t e s . W é r n e r C o h n , e n un articulo s o b r e 
los Test igos de Jehová , considera los m o v i m i e n t o s j u v e n i l e s c o m o un p r o t o t i p o de t o d o s e s o s 
movimientos «proletarios». T a n t o la «fijación de la ado le scenc ia c o m o la a n o m i a cons t i tuyen 
condiciones causales» d e su desarrol lo (p . 2 9 7 ) , y todas e sas organ izac iones p o s e e n un «aura 
de enajenamiento social» (p . 2 8 2 ) . V e r W E R Ñ E R C O H N , «Jehova's W i t n e s s e s as a Proletár ian 
Movement» , The American Scholar, 2 4 ( 1 9 5 5 ) , pp . 2 8 1 - 2 9 9 . 
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dad fundamental en su p rog rama y desea acordar legitimidad a los g rupos 
de opos ic ión 6 2 . 

El resul tado político de estas predisposiciones n o queda , sin e m b a r g o , 
determinado por la multiplicidad d e los factores implicados. El aislamien
to, una niñez llena de castigos, las insegur idades económicas y ocupaciona-
les y una falta de ref inamiento conducen a una re t i rada , o aun a la apa t ía , 
y a una fuerte movilización d e la host i l idad. Los mismos factores subyacen
tes que predisponen a los individuos a apoyar los movimien tos ext remis tas 
bajo ciertas condiciones p u e d e n ocasionar una re t i rada total d e la act ividad 
y preocupación políticas bajo ot ras condiciones . E n per íodos «normales» 
la apatía es más frecuente en t re tales individuos, p e r o éstos p u e d e n ser 
activados por una crisis, espec ia lmente si viene a c o m p a ñ a d a de fuertes 
llamamientos exóticos 6 - 1 . 

E L ' E X T R E M I S M O C O M O A L T E R N A T I V A : 
LA P R U E B A D E U N A H I P Ó T E S I S 

La propuesta de que la falta de un m a r c o de referencia rico y comple jo 
constituye la variable esencial que conec ta el status bajo con una predispo
sición hacia el ex t remismo no sugiere necesa r iamente que los es t ra tos bajos 
sean autori tarios; implica q u e , a igualdad de o t ros factores, escogerán la 
alternativa menos comple ja . Por lo t an to , en si tuaciones en las cuales el 
extremismo represente la forma de política más compleja en lugar d e la 
menos compleja, el status ba jo se verá asociado con la oposición a ta les 
movimientos y par t idos . 

En efecto, es éste el caso en lugares en que el Par t ido Comunis ta e s un 
pequeño par t ido que compi te cont ra un gran par t ido reformista , c o m o en 
Inglaterra, los Es tados Un idos , Suecia , Noruega y o t ros países. D o n d e el 
partido es pequeño y débi l no p u e d e m a n t e n e r la p romesa de cambios 
inmediatos en la situación d e los más necesi tados . Ta les p e q u e ñ o s par t idos 

w Las citas d e Lenin s e encuentran e n su Lefi Wing Communism: An ¡nfantiie Disorder, 
International Publishers, N u e v a York , 1 9 4 0 , pp . 7 4 - 7 5 . La observac ión de L e n i n , real izada 
en o tro c o n t e x t o , en su fo l le to ¿Qué hacer?, s egún la cual los trabajadores a b a n d o n a d o s a 
ellos mismos nunca desarrollarían una conc ienc ia socialista o de c lase , y permanecer ían en 
el nivel de conciencia «cot idiana» en cuanto a lo e c o n ó m i c o , a m e n o s q u e un g r u p o orga
nizado de intelectuales revolucionarios les aportara una visión m á s ampl ia , es similar a las 
generalizaciones presentadas aquí c o n re spec to a la perspect iva de t i e m p o l imitada inherente 
a los estratos bajos . 

w Varios estudios nor teamer icanos indican que lo s indiv iduos de la c lase baja q u e n o v o 
tan, y que poseen escasos intereses po l í t i cos , t i e n d e n a rechazar las normas d e m o c r á t i c a s de 
la tolerancia. V e r S A M U E L A- S T O U F F E R , op. cit., y G . M. C O N N E L L V y H . H . F I E L D , op. 

cit., p. 1 8 2 . A lgunos estudios sobre el c o m p o r t a m i e n t o d e los parados e n países en los cua le s 
los movimientos extremistas s o n d é b i l e s , c o m o los Estados U n i d o s y Gran Bretaña , indican 
que su respuesta polít ica característica era la apat ía . V e r E . W . B A K K E , Citizens Without 
Work, Ya le Univers i ty Press , N e w H a v e n , 1 9 4 0 , pp . 4 6 - 7 0 . Por otra parte , l o s d a t o s a l e 
manes sugieren una alta correlación entre el d e s e m p l e o de la clase trabajadora y el a p o y o 
a los comunistas , y el d e s e m p l e o de la c la se m e d i a y el a p o y o a los nazis . E n Francia , Italia 
y Finlandia, ac tua lmente , los q u e es tuv ieron sin trabajo t i e n d e n a apoyar a los grandes par 
tidos comunistas de e s o s países . V e r - c a p . 7 y E R I K A L L A R D T , «Social Struktur o c h Polit ísk 
Aktivitet», Sóderstrom For lagsakt i ebo lag , Hels inki , 1 9 5 0 , pp . 8 4 - 8 5 . 
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extremistas p resen tan más bien, por lo genera l , el a r g u m e n t o intelectual 
medianamente comple jo de que a la larga se verán reforzados por las ten
dencias inherentes al sistema social y e c o n ó m i c o M . Pa ra el t r aba jador po
bre, el apoyo a los socialdemócratas suecos , al P a r t i d o Labor is ta Bri tánico 
o al New Dea l nor t eamer icano representa- una forma más s imple y más 
fácilmente comprens ib le de asegurar una reparac ión de injusticias o un 
mejoramien to de las condiciones sociales q u e el apoyo a un pa r t i do cornu* 
nista e lec toraImente insignificante. 

Los datos disponibles de D i n a m a r c a , N o r u e g a , Suecia , C a n a d á , Brasil 
y Gran Bre t aña apoyan este p u n t o . En estos países , en los cuales el Par t ido 
Comunista es p e q u e ñ o , y un par t ido laboris ta o socialista es m u c h o mayor , 
el apoyo a los comunis tas es más fuerte e n t r e los t r aba jadores m e j o r paga
dos y más cualificados d e lo q u e lo es en t r e los es t ra tos m e n o s especializa
dos y más pobres w . E n Italia, Francia y F in landia , d o n d e los comunistas 
constituyen el pa r t ido izquierdista más g r a n d e , c u a n t o más ba jo es el nivel 
de renta de los t rabajadores tanto más alta es la p roporc ión de votos comu
nistas '*. Una comparac ión de las diferencias en la posición relat iva del 
nivel d e renta d e los t rabajadores que votan a los soc ia ldemócra tas y los 
que apoyan a los comunis tas en los países escandinavos vecinos d e Finlan
dia y Suecia mues t ra c l a ramente estos m o d e l o s a l ternat ivos ( cuad ro V ) . 
En Finlandia, d ó n d e los comunis tas son muy fuer tes , sus sufragios provie-

M U n a r é d e n l e invest igación sobre los pr imeros or ígenes de l a p o y o al Part ido Nazi de 
sautoriza la h ipótes i s de q u e fueron tos apáticos q u i e n e s v in ieron en su a p o y o anter iormente 
a 1930, c u a n d o e sc part ido todavía representaba una'alternat iva c o m p l e j a , d e gran alcance . 
Se encontró una correlación negativa entre el porcenta je de a u m e n t o de los v o t o s nazis y 
el aumento en la proporción de votantes en los distritos e l ec tora les a l e m a n e s en tre 192g y 
1930.- S ó l o d e s p u é s que s e h u b o convert ido en un part ido re la t ivamente n u m e r o s o enro ló 

diato. Para un informe d e esta invest igación, ver c a p . 5. 
6 5 Para Dinamarca , ver E . H O C H , Vaelgeradfaerdi Danmark, tesis P h . D . , Instituto de 

Sociología, Univers idad d e C o p e n h a g e n , 1959, cuadros 6 y 9 . Para N o r u e g a , ver A L L E N 
B A R T O N , Sociológica! and Psychological ¡mplications of Economic Planning in Norway, tesis 
Ph. D . , D e p a r t a m e n t o de Soc io log ía , Univers idad de C o l u m b i a , 1957; y varias e n c u e s t a s so
bre fa conducta e lectoral e n N o r u e g a , dirigidas por organ izac iones n o r u e g a s d e encues tas , 
incluyendo la de 1949 de la F A K T A , las d e febrero d e 1954 y abril de 1956, la d e ta N G 1 
cuyos resultados se hallan inédi tos hasta la fecha. Los d a t o s p r o v e n i e n t e s de los d o c u m e n t o s 
de la Canadian C a l l u p Poli para 1945, 1949 y 1953 indican q u e el Part ido Progresista La
borista (Comuni s ta ) o b t u v o más apoyo d e las s e c c i o n e s calif icadas que d e las no calif icadas 
de la clase trabajadora. Para Brasil , ver A . S J M A O , « O v o t o operar io en S a o Paulo» , Revista 
Brasilera Estados Políticos, 1 (1956) , pp . 130-141. 

M Para un c u a d r o que proporc ione estadíst icas precisas para Italia y Francia , ver 
cap. 7. V e r también H A D L E Y C A N T R I I . , The PoTuics of Despair, Bas ic B o o k s , N u e v a Y o r k , 
1958, pp. 3 - ! 0 . En la A l e m a n i a prehitleriana, en la q u e los c o m u n i s t a s cons t i tu ían .un gran 
partido, también se aseguraban su fuerza electoral m u c h o más con las s e c c i o n e s m e n o s cua
lificadas d e los trabajadores q u e con las más espec ia l izadas . V e r S A M U E L P R A T T , The Social 
Basis of Nazism and Communism in Urban Germany, tesis M . A . , D e p a r t a m e n t o de So 
ciología, Michigan S ta te C o l l e g e , 194g, p p . 156 y ss . 

U n e s t u d i o hasta la fecha inédito de l D r . Pertti P e s o n e n , del Instituto de C ienc ias Vo-
líticas de la Univers idad de Hels inki , acerca de la vo tac ión en !a c iudad industrial d e T a m -
pere informa q u e los vo tantes comunistas eran d e una pos ic ión más a c o m o d a d a q u e los s o 
cialdemócratas. Por otra p a r t e , e s m u c h o más probab le q u e los c o m u n i s t a s hayan e x p e r i m e n 
tado el d e s e m p l e o durante el año pasado (21 por c i en to ) o e n su total historia laboral (46 
por c iento) que l o s soc ia ldemócratas {10 por c i ento y 2 3 por c i e n t o ) . E s t e e s t u d i o sugiere 
que la experiencia del reciente d e s e m p l e o en la familia cons t i tuye la d e t e r m i n a n t e m á s im
portante de l v o t o comunis ta e n T a m p e r e . 

realmente a q u i e n e s antes lodían apreciar su potenc ia l i n m e -
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nen en forma desproporcionada de los t r aba jadores más pobres , mient ras 
que en Suecia, donde los comunistas const i tuyen un par t ido minor i tar io , 
obtienen considerablermente más éxito con los t r aba jadores mejor pagados 
y más cualificados que con los no cualificados y ma l p a g a d o s " . 

Es to resulta cierto en todos los países d e los q u e existen da tos f i f i . O t r o 
país, la India, ofrece una evidencia aún mejor . En es te país, los comunistas 
forman un par t ido grande al consti tuir el gob ie rno o la oposición más im
por tante (con un 25 po r c iento o más de los votos) en dos Es t ados , Kerala 
y Andhra . Mientras poseen una fuerza cons iderable en algunos otros Es ta 
dos, son mucho más débiles en el resto de la India . Si es válida la proposi 
ción de que el l lamamiento comunista se dirigirá sustancialmente a los 
estratos más bajos y menos educados donde el pa r t i do es pode roso , y a los 
relat ivamente altos, y mejor educados en los Es t ados en que es débil , las 
carcterísticas de los votantes de los di ferentes par t idos variará g randemen
te en las diversas par tes de la India , y es to es , en efecto, p rec isamente lo 
que mues t ra , más abajo , el cuadro VI . 

D o n d e el Par t ido Comunis ta H i n d ú es p e q u e ñ o , su apoyo , así c o m o el 
, de los pequeños part idos socialistas m o d e r a d o s , p rov iene de los estratos 
relat ivamente acomodados y mejor educados . El c u a d r o varia b ruscamente 
en Kerala y A n d h r a , donde los comunistas son fuer tes . Allí la clase media 
proporciona so lamente el 7 po r c iento del a p o y o d e los comunis tas , con un 
74 por c i en to 7 ( 1 apo r t ado por la clase t r aba jadora . Las diferencias de educa
ción en t re los que apoyan a los diversos par t idos exh iben uña pau ta similar. 

6 1 O , para presentar los mismos datos d e otra m a n e r a , en Finlandia el 41 por c i ento de 
la totalidad de los trabajadores q u e ganan m e n o s d e 100 marcos por mes votan a los co 
munistas, comparados con so lamente el 12 por c i e n t o entre l o s q u e ganan más de 600 mar
cos. En Suecia , el 7 por ciento de l o s obreros q u e ganan m e n o s d e 2 . 0 0 0 coronas por a ñ o 
votan a (os comunistas , comparados con el 2 5 por c i e n t o en tre los q u e ganan más d e g.000. 

w P u e d e observarse , entre paréntes is , q u e d o n d e el Part ido Socialista es p e q u e ñ o y/o 
nuevo , también representa una alternativa c o m p l e j a , y atrae en proporc ión un mayor a p o y o 
de la clase media , q u e cuando es un partido de m a s a s bien e s tab lec ido q u e p u e d e ofrecer 
reformas inmediatas . Por otra parte, cuando un p e q u e ñ o g r u p o no ofrece una alternativa 
compleja intelectual, podría obtener un a p o y o d e s p r o p o r c i o n a d o proveniente d e los estratos 
bajos. Ta les grupos son las rel igiones sectarias c u y o s l l a m a m i e n t o s exó t i cos no poseen una 
exposición razonada desarrollada. Cierta ev idencia e x t r e m a d a m e n t e p o c o importante se e n 
cuentra a nuestro a lcance, referente a es te p u n t o , e n u n a lucha pol í t ica, en una reciente en
cuesta noruega, q u e pone de rel ieve la compos i c ión del a p o y o a varios partidos. S ó l o o n c e 
personas q u e apoyaban al Partido Cristiano, q u e ape la a l o s luteranos más fanáticos, q u e 
son comparables a los m e n c i o n a d o s anter iormente para Suec ia , estaban incluidas en el grupo 
total, pero el S2 por c iento de és tos provenía de grupos de ingresos bajos ( m e n o s de 10 .000 
coronas por a ñ o ) . E n cambio , el 57 por c i ento de los 264 partidarios del labor i smo y el 39 
por ciento de los 21 partidarios comunis tas ganaban m e n o s d e 10 .000 coronas . L u e g o el p e 
queño Partido Comunista , d e una alternativa más c o m p l e j a , o b t e n i a su a p o y o de los estratos 
relativamente altos , mientras los crist ianos fanáticos pose ían la base social e c o n ó m i c a m e n t e 
más pobre q u e cualquier otro partido del país . V e r la encues ta N G I d e febrero de 1954, 
editada en dic iembre de 1956 en una forma prel iminar mimeograf iada . 

6 9 Es tos datos fueron co locados después d e la formulac ión d e la hipótes is y, por lo tanto , 
pueden ser cons iderados c o m o una réplica independ ien te . 

1 0 La hipótesis aquí presentada n o intenta explicar el c r e c i m i e n t o de los p e q u e ñ o s par
tidos. Las adaptaciones a las s i tuaciones d e crisis importantes , part icularmente las crisis 
económicas y las guerras, const i tuyen- p r o b a b l e m e n t e los fac tores clave q u e incrementan 
inicialmente el a p o y o a un p e q u e ñ o partido « c o m p l e j o » . Para un análisis del c a m b i o del 
apoyo electoral a un partido socialista, al acceder és te al status d e u n o importante , 
ver S. M . L I P S E T , Aerarían Sociallsm, Universi ty o f California Press, Berke l ey , 1950, es'p.-
pp. 159-178. 
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C O M P O S I C I Ó N P O R N I V E L D E R E N T A O E L A P O Y O D E L A C L A S E 
T R A B A J A O O R A A L O S P A R T I Ó O S S O C I A L O E M O C R A T A Y C O M U N I S T A 

E N F I N L A N O I A Y S U E C I A * 

Finlandia -1956 Suecia - ¡946 

Clase de ingresos Socialde- Comu Clase de ingresos Socialde- Comu

en marcos mócratas nistas en coronas móc ratas nistas 

finlandeses {%) (%) suecas <%) (%) 

M e n o s d e 100 8 13 M e n o s d e 2 , 0 0 0 14 8 

1 0 0 - 4 0 0 4 9 5 0 2 . 0 0 1 - 4 , 0 0 0 4 0 3 8 

4 0 0 - 6 0 0 22 2 9 4 , 0 0 1 - 6 , 0 0 0 3 2 3 0 

6 0 0 + 21 8 6 . 0 0 1 + 14 2 4 

( N ) ( 1 7 3 ) ( 1 1 9 ) ( 5 . 1 7 6 ) ( 9 0 7 ) 

* L o s datos f inlandeses fueron obtenidos de visitas espec ia les realizadas para es te e s tudio 
por el Finnish Gal lup Poli. Las estadísticas suecas fueron recomputadas de los datos pre
sentados en E L I S H A S T A D y col . ( e d s . ) , «Gallup" och den Svenska Valjarkaren, H u g o 
Gebers Forlag, Upsa la , 1950, pp . 175-176. A m b o s e s tud ios incluyen a los trabajadores ru
rales y urbanos . 

C U A D R O VI 

P R E F E R E N C I A S C O M U N I S T A S Y S O C I A L I S T A S E N L A I N O I A 

S E G Ú N C L A S E Y E O U C A C I O N * 

Preferencias por 

el Partido Comunista 

en Kerala y Andhra 

(%) 

El resto 

de la India 

(%) 

Preferencias por los 

partidos socialistas 

en toda la India 

(%) 

Clase 

Media 7 2 7 2 3 

M e d i a baja 19 3 0 36 

T r a b a j a d o r a 74 4 3 41 

Instrucción 

A n a l f a b e t o s 52 4 3 31 

C o n e s t u d i o s 
d e e s c u e l a s e c u n d a r i a 3 9 3 7 4 3 

C o n e s t u d i o s 

de e s c u e l a super ior 9 2 0 2 6 

( N ) ( 1 1 3 ) ( 6 8 ) ( 8 8 ) 

* Estas cifras fueron calculadas a partir d e tablas presentadas en el indian Institute of 
Public Opinión, Monthly Public Opinión Surveys, vol . 2 , n . u 4, 5, 6 , 7 (resul tado combina
do) , N u e v a D e l h i , enero-abril d e 1957, pp . 9 1 4 . Es to fue una encuesta preelectoral y no 
un informe sobre los resultados reales d e la votac ión . El g r u p o total es taba const i tu ido por 
2 .868 personas . Las cifras correspondientes al Partido Socialista y al Partido Praja-Socialista 
se encuentran combinadas aquí, ya que comparten e senc ia lmente el m i s m o programa m o 
derado. El a p o y o d a d o a el los en Andhra y Kerala fue demas iado reduc ido c o m o para ser 
presentado separadamente . 

C U A D R O V 
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M O D E L O S H I S T Ó R I C O S Y A C C I Ó N D E M O C R Á T I C A 

A pesar de las tendencias p ro fundamente ant idemocrát icas de los gru
pos de la clase baja, las organizaciones y los movimientos políticos de los 
t r aba jadoresen los países democrát icos más industrializados han apoyado 
tanto el progresismo económico c o m o el po l í t i co 7 1 . Las organizaciones 
obreras, los sindicatos y los par t idos políticos desempeñaron un papel im
portante en la extensión d e la democrac ia política en el siglo x ix y a co
mienzos.del siglo xx . Sin e m b a r g o , estas luchas por la obtención de la 
libertad política p o r par te de los t raba jadores , c o m o las de la clase media 
que les precedieron , tuvieron lugar en el con tex to de una lucha po r la 
obtención de derechos e c o n ó m i c o s 7 - . La l ibertad d e asociación y d e expre-

7 1 H u b o muchas e x c e p c i o n e s a e s t o . El Partido Laborista Austral iano fue el principal par-
iidario de una «Australia blanca». O e m o d o similar, en los Es tados U n i d o s , hasta el adve
nimiento del N e w O e a l ideo lóg ico en la década d e 1 9 3 0 - 4 0 , el Partido O e m ó c r a t a , a p o y a d o 
en la clase baja, fue s i empre el m á s ant inegro de los d o s partidos. El m o v i m i e n t o obrero 

1 norteamericano s e o p u s o a la inmigración n o blanca, y gran parte de él mant iene las barreras 
"contra los miembros negros . 

Cuando el Part ido Socialista N o r t e a m e r i c a n o constituía un m o v i m i e n t o de masas , ante
riormente a la Primera Guerra Mundial , sus periódicos d e mayoT circulación, tales c o m o el 
Milwaukee Social Democralic Herald y el Appeal to Reason se oponían a la integración ra
cial. Este último declaraba expl íc i tamente: «El social ismo separará las razas». V e r O A V I D 
A . S H A N N O N , The Socialisl Pariy of America, Macmi l lan , N u e v a Y o r k , 1 9 5 5 , pp . 4 9 - 5 2 . 
Hasta el mov imiento socialista marxista d e Europa occidental no fue i n m u n e a! virus del 
antisemitismo. As i , anter iormente a la Primera Guerra Mundial h u b o un n ú m e r o d e inci
dentes antisemitas en los cuales estaban impl icados los socialistas, a lgunos dir igentes mani
fiestamente antisemitas c o n e c t a d o s con los di ferentes partidos socialistas, y una fuerte resis
tencia para confiar las organizac iones social istas a la opos ic ión al ant i semit i smo. V e r E . SIL-
B E R N E R , «The Anti -Semit ic Tradit ion in M o d e r n Socia l i sm», Scripta Hierosoiymitana, III 
( 1 9 5 6 ) , pp . 3 7 8 - 3 9 6 . En un artículo sobre las recientes refriegas raciales e n Gran Bre taña , 
Michael R u m n e y señala la base obrera del sent imiento ant inegro y l lega hasta el punto de 
predecir que «el Part ido Laborista se convert irá en e n e m i g o del negro con el transcurso del 
t iempo». Manifiesta que «mientras el Part ido Conservador ha sido capaz de p e r m a n e c e r d e 
trás de la policía y tomar cualquier med ida q u e sintiera necesaria para preservar la paz, el 
Partido Laborista ha p e r m a n e c i d o ex trañamente s i l enc ioso . Si habla opondrá a los hombres 
que suscitan disturbios contra las Indias Occ identa les , o bien desatenderá su reclamación de 
constituir un partido con derechos iguales». V e r «Left Mytho logy and British Race Riots» , 
The New Leader ( 2 2 de sept i embre d e 1 9 5 8 ) , pp. 1 0 - 1 1 . 

Las encuestas de la Britssh Gal lup Poli documentan e s to s juic ios . As í , e n una encues ta 
completada en jul io de 1 9 5 9 , e l cues i ionar io preguntaba si los jud íos « p o s e e n más o m e n o s 
poder del q u e deberían rea lmente tener» , y dio c o m o resul tado, c u a n d o se comparaba a l o s 
encuestados de acuerdo c o n la e lecc ión pol í t ica, q u e la respuesta antisemita de «más poder» 
fue proporcionada por el 3 8 por c iento de los votantes laboristas, el 3 0 por c i e n t o de los 
conservadores y el 2 7 por c iento de los l iberales . Siete por ciento^de laboristas, o c h o por 
ciento de conservadores y n u e v e por c iento de liberales pensaban q u e lo s judíos pose ían de
masiado poco poder . La misma organización presentó una encuesta de 1 9 5 8 en la cual m e n o s 
laboristas y miembros de la clase baja q u e votantes dé la clase alta y conservadores mani
festaron que votarían por un judío si su part ido nombraba uno de e l los . P e r o , en h o n o r a 
la verdad, debe también notarse q u e casi todos los jud íos d e la C á m a r a de los C o m u n e s 
representan al Partido Laborista , y q u e casi la total idad d e las d o s d o c e n a s de judíos , apro 
ximadamente , representan distritos abrumadoramente n o judíos . 

1 2 Existen rea lmente a lgunas s imi l i tudes sorprendentes en tre la conducta d e varios estra
tos de la clase media c u a n d o constituían los estratos inferiores dentro de una soc iedad pre
dominantemente aristocrática y feudal , y la c lase trabajadora e n las soc i edades rec i en temente 
industrializadas, q u e todavía no ha g a n a d o un lugar en la soc iedad. L a s afinidades d e a m b a s 
en cuanto al «radical ismo» re l ig ioso y e c o n ó m i c o , en el m i s m o sent ido , s o n sorprendentes . 
La doctrina de Calv ino de la predest inac ión , c o m o l o señala T a w n e y , representó ia misma 
función para la burguesía del s iglo x v m q u e la teoría d e M a n d e la inevitabil idad del so-
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sión, j u n t o con el sufragio universal , fueron armas necesarias en la batalla 
por un mejor nivel d e vida, por la seguridad social, por un horar io de 
t rabajo más cor to , e tc . Las clases super iores se resistieron a la extensión 
de la Hbertad política, c o m o par te de su defensa de los privilegios económi
cos y sociales. 

Pocos grupos han defendido vo lun ta r i amen te , en el t r anscurso de la 
historia, la libertad y, en especial , las l iber tades civiles, en favor de los que 
abogaban por las medidas que cons ideraban despreciables o pel igrosas. La 
libertad religiosa surgió en el m u n d o occidental sólo deb ido a que las fuer
zas contendientes se vieron incapaces de destruirse la una a la otra sin 
destruir la sociedad por en t e ro , y deb ido a que en el curso d e la lucha 
misma muchos hombres perdieron la fe y el interés en la religión y, en 
consecuencia, el deseo de suprimir la discrepancia. D e igual m o d o , el su
fragio universal y la libertad de organización y de oposición se desarrol la
ron en muchos países ya sea c o m o concesiones al p o d e r es tablec ido de las 
clases bajas o bien c o m o un med io para cont ro lar las , táctica abogada y 
utilizada por conservadores sofisticados c o m o Disrael i y Bismarck . 

Sin embargo , las normas democrá t icas , una vez exis tentes , a pesar de 
haberse originado en un conflicto de in tereses , llegan a formar pa r t e del 
sistema institucional. Así , el movimien to laborista y socialista occidental 
incorporó estos valores a su ideología- genera l . P e r o el hecho de q u e la 
ideología del movimiento sea democrát ica no significa que sus par t idar ios 
realmente ent iendan sus implicaciones. La evidencia parece indicar q u e la 
comprensión y adhesión a estas normas se encuen t ran a l t amen te represen
tadas entre los dir igentes y reduc idamente en t re los seguidores . Las opin io
nes o predisposiciones generales de la masa carecen re la t ivamente d e im
portancia en la predicción d e la conducta , mien t ras q u e la organización a 
la cual prestan lealtad con t inúe ac tuando democrá t i c amen te . A pesar d e la 
mayor propensión autor i tar ia d e los t r aba jadores , sus organizac iones , q u e 
son anticomunistas, funcionan, no obs t an t e , c o m o me jo re s defensoras y 
pregoneras d e los valores democrát icos q u e los par t idos basados en la c lase 
media. En Alemania , Es tados Unidos , Gran Bre taña y J a p ó n , es más posi
ble que apoyen las l ibertades civiles y los valores democrá t icos los indivi
duos que apoyan al pa r t i do izquierdista democrá t i co q u e la gen te q u e den
tro de cada estrato ocupacional respalda a los par t idos conse rvadores . L a 
democracia social organizada no sólo def iende las l iber tades civiles, s ino 
que influye sobre sus par t idar ios en la misma dirección 7 3 . 

cialismo para el proletariado del s iglo X I X . A m b o s «asentaron su virtud, lo mejor p a s i b l e , 
en aguda antítesis con los vicios del orden es tab lec ida , lo peor p o s i b l e , e n s e ñ a r á n a sus 
adeptas a sentir que constituían un pueb lo e l e g i d o , l o s hicieron c o n s c i e n t e s d e su gran d e s 
tino en lo providencial y resuel tos a realizarlo». El Part ido C o m u n i s t a , c o m o lo hicieran los 
puritanos, insiste en «la responsabi l idad personal , la disciplina y el a s c e t i s m o » , y a u n q u e ei 
contenido histórico difiera, p u e d e n tener ios m i s m o s o r í g e n e s soc io lóg icos : e n los g r u p o s 
ocupacionales aislados y pr ivados d e status. V e r R. H . T A W N E Y , Religión and the Rlse of 
Capitálism, Penguin B o o k s , N u e v a Y o r k , 1947, p p . 9 , 99 . Para un p u n t o similar ver D Ó N A L O 
G. M A C R A E , «The Bolsheyik Ideo logy» , The Cambridge Journal, 3 ( 1 9 5 0 ) , p p . 164-177. 

" U n caso asombroso al respecto ocurrió en Australia e n 1950. 
Durante un per iodo de mucha agi tac ión, d e b i d o a los pel igros q u e representaba el Par

tido Comunista, una encuesta de la Gal lup Poli in formó q u e el 80 por c i e n t o de l e l e c t o r a d o 
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El conservadur ismo es especia lmente vulnerable en u n a democrac ia pc^ 
lítica, ya q u é , como lo expresara A b r a h a m Lincoln, s iempre hay más gente 
pobre que a c o m o d a d a , y las p romesas de redistr ibución de las r iquezas son 
difíciles d é cont radeci r . En consecuencia , los conservadores han ten ido 
tradicionalmente una democracia política eficaz, y se h a n esforzado en la 
mayoría de los países —median te la restricción del d e r e c h o polí t ico o la 
manipulación de la es t ructura gubernamenta l po r se.gu.ndas c á m a r a s o su-
perrepresentación de distritos rurales y pequeñas c iudades ( reductos con
servadores t rad ic ionales)— por impedir q u e u n a mayor ía popu la r contro le 
e¡ gobierno. L a ideología del conservadur ismo es tuvo basada f recuente
mente en va lores de éli te, que rechazan la idea de q u e exista un buen 
criterio en la voz del e lec torado . O t ros va lores , a m e n u d o defendidos por 
los conservadores , tales c o m o el mili tarismo o el nac iona l i smo, p robab le -
mente posean también un atract ivo para los individuos con predisposición 
nes au to r i t a r i a s 7 J . 

Sería un er ror concluir d e los da tos aquí p r e s e n t a d o s que las p red i spo
siciones autor i tar ias de las clases bajas const i tuyen necesa r i amen te una 
amenaza a un sistema social democrá t ico ; t ampoco d e b e r á n sacarse conclu
siones similares acerca de los aspectos ant idemocrá t icos del conservadur is 
mo. El que una clase dada apoye o no las restricciones a la l iber tad depen
de de una amplia constelación de factores, de los cuales los a q u í t r a tados 
constituyen so lamente una pa r t e . 

La inestabil idad del proceso democrá t ico en general y la fuerza de los 
comunistas en part icular , tal como hemos visto, se hal lan e s t r echamen te 
relacionadas con los niveles nacionales de desar ro l lo e c o n ó m i c o , incluyen
do los niveles nacionales de realización educacional- Los comunis tas repre-
sentan un mov imien to de masas en los países más p o b r e s d e E u r o p a y en 
otras regiones , p e r o sop débiles d o n d e el desarrol lo y la real ización educa
cional son altos. Las clases bajas de los países menos desar ro l lados son 
más pobres , más inseguras, menos educadas y re la t ivamente m á s carentes 
de privilegios en té rminos de posesión d e s ímbolos d e status d e lo q u e lo 
son los estratos bajos de las naciones más f lorecientes. E n las democrac ias 

era favorable a la proscripción de los comunis tas . P o c o t i e m p o d e s p u é s de es ta encues ta , 
el gobierno conservador s o m e t i ó a referéndum una propuesta d e proscribir el part ido . D u 
rante la campaña electoral d e es te re feréndum, el Part ido Laborista V los s indicatos se de
clararon v igorosamente contra la propuesta . D e s p u é s de es to t u v o lugar un"*camb¡o con
siderable, hasta el punto d e que la med ida para proscribir a los c o m u n i s t a s fue rea lmente 
derrotada, por una pequeña mayoría , y los trabajadores ca tó l i cos , q u e hablan favorecido 
de manera abrumadora la medida d e proscripción c u a n d o fueron c u e s t i o n a d o s pr imersmenr 
te por la Gal lup Poli , s iguieron eventua lmente el c o n s e j o d e su, par t ido y d e l o s s indicatos 
y votaron contra el la. V e r L E I C E S T E R W E B B , Communism and Democrgcy in Australia: A 
Survey of the 1951 Referendum, Frederick A . Praeger , N u e v a Y o r k , 1955. 

7 4 U n estudio de las e l e c c i o n e s de 1952 en los E s t a d o s U n i d o s reve ló q u e era m u c h o 
más probable q u e votaran por E i s e n h o w e r que por Stevenspn los indiv iduos q u e se cla
sificaban alto e n una escala de «personal idad autoritaria». R O B E R T L A Ñ E , «Polit ical Per-
sonality and Electoral C h o i c e » , American Political Science Review, 49 ( 1 9 5 5 ) , p p . 173-190. 
En Gran Bretaña , un e s t u d i o sobre el ant i semit i smo de la clase trabajadora e n c o n t r ó que 
el pequeño n ú m e r o d e conservadores én el grupo representat ivo era m u c h o m á s ant isemita 

?ite los l iberales y los laboristas. V e r J A M E S H . R Ó B B , Working-class AnihSemite, Tav is tock 
ublications, L o n d r e s , 1954, p p , 93-94. 

http://se.gu.ndas
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estables más desarrolladas de E u r o p a occidenta l , Nor teamér ica y Austra
lia, las clases bajas se hallan «en la sociedad» en la misma medida en que 
«forman par te de el la», es decir , q u e su ais lamiento del resto de la cultura 
es mucho menor que el ais lamiento social d e los grupos más pobres de 
otros países, q u e se encuentran separados po r ingresos e n o r m e m e n t e redu
cidos y niveles de educación s u m a m e n t e ba jos , cuando no por un analfabe
tismo ampl iamente difundido. Es ta incorporación d e los t rabajadores a la 
organización política del m u n d o occidental industr ial izado ha reducido 
grandemente sus tendencias autor i tar ias , a u n q u e , en los Estados Unidos , 
por e j emplo , MacCar thy demos t ró que un d e m a g o g o irresponsable q u e 
combine un l lamamiento nacionalista y u n o cont ra las élites p u e d e , sin 
embargo , asegurarse un considerable apoyo d e los menos i n s t r u i d o s " . 

Mient ras la evidencia referente a la elevación d e las normas nacionales 
d e vida y educación nos permi te confiar en la polí t ica y en la conducta de 
la clase t r aba jadora en aquellos pa íses en los cuales el extremismo es débil , 
sugiere conclusiones pesimistas con respecto a las democracias menos eco
n ó m i c a m e n t e desarrol ladas e inestables . D o n d e un par t ido extremista se 
haya asegurado el apoyo d e las clases bajas —exa l t ando a menudo la igual
dad y la segur idad económica a expensas d e la l iber tad— es problemát ico 
q u e se pueda cambiar este apoyo por medio de métodos democrát icos . 
Los comunis tas en part icular combinan los dos tipos d e enfoques exóticos 
del m u n d o . El que los par t idos obre ros democrá t i cos , capaces de demos
trar conv incen temente su habil idad para defender los intereses económicos 
y d e clases , puedan instalarse en las democrac ias menos estables, es algo 
discutible. Pero la amenaza a la democrac ia no proviene exclusivamente 
de los es t ra tos inferiores. En el capítulo s iguiente pasaremos del autori ta
rismo de la clase t rabajadora a un examen d e las diferentes var iedades de 
fascismo q u e hab i tua lmente se identifican con la clase media. 

> J «Sin e m b a r g o , la historia d e las masas ha s ido la historia de la fuerza más conse
cuentemente antiintelectual de la soc iedad { . . . ] . Fueron las clases inferiores norteamerica
nas , y n o las superiores , las que proporcionaron un a p o y o abrumador a los ataques contra 
las libertades civi les en los años recientes Es en tre la g e n t e trabajadora d o n d e se encuen
tran dominantes las sectas e iglesias más host i les al espíritu libre.» L E W I S S. F E U E R , 
Introducúon to Marx and Engels, Basic Writings on Politics and Philosophy, D o u b l e d a y 
A n c h o r B o o k s , N u e v a York , 1959, p p . 15-16. Y e n o t r o pa í s r ico , la Sudáfvica blanca, Her-
bert Tingsten señala que «la industrialización y la comerc ia l izac ión [...] formaron e sa clase 
social que ahora const i tuye el reducto del nac iona l i smo boer: trabajadores , d e p e n d i e n t e s 
de t iendas , oficinistas, e m p l e a d o s públicos subal ternos . A q u í , lo m i s m o que en los Estados 
U n i d o s , es tos "pobres blancos" — m e j o r d i cho , l o s b lancos a m e n a z a d o s por la p o b r e z a — 
son los principales custodios del prejuicio y de la supremacía blanca.» The Probfem of 
South África, Víctor Gol lancz , Ltd . , L o n d r e s , 1955 , p. 2 3 . 



5 . FASCISMO, IZQUIERDA, 
DERECHA Y CENTRO 

La vuelta de D e Gaul le al p o d e r en Francia en 1958, después d e un 
golpe de E s t a d o mili tar , se vio a c o m p a ñ a d a d e terribles predicciones de 
resurgimiento del fascismo como movimien to ideológico p reponde ran t e y 
suscitó n u e v a m e n t e la cuestión d e cuál era el carácter de los diferentes 
tipos d e movimientos ext remis tas . G r a n pa r t e de la discusión en t re los 
eruditos marxistas y los no marxistas fue consagrada antes de 1945 a un 
análisis del fascismo que es taba en el pode r y cen t rada en la cuestión d e si 
los nazis u o t ros par t idos fascistas se encon t raban rea lmente reforzando las 
instituciones económicas del capi ta l i smo, o c reando un nuevo orden social 
poscapitalista similar al total i tar ismo burocrá t ico soviético. 

Si bien un análisis del c o m p o r t a m i e n t o real de los par t idos que están en 
el poder es fundamental pa ra una comprens ión de su significación funcio
nal, también se d e b e analizar el b a s a m e n t o y la ideología social de todo 
movimiento si se lo quiere c o m p r e n d e r ve rdade ramen te . Un estudio d e las 
bases sociales de los diferentes movimien tos d e masa modernos sugiere 
que todo es t ra to social impor tan te p o s e e tan to expresiones polít icas d e m o 
cráticas c o m o extremistas . Los movimien tos extremistas d e izquierda, de
recha y cent ro (comunismo y p e r o n i s m o , el autor i tar ismo tradicional y el 
fascismo) se basan fundamen ta lmen te en las clases t raba jadoras , alta y 
media respec t ivamente . El té rmino «fascismo» fue aplicado una y o t ra vez 
a todas estas var iedades de ex t r emismo , pe ro un examen analítico d e la 
base y la ideología social d e cada una d e ellas revela sus caracteres diferen
tes. 

El análisis polít ico y sociológico d e la sociedad mode rna en términos 
de izquierda, cent ro y de recha se r e m o n t a a los días de la pr imera repúbli
ca francesa, t i empo en el cual los de legados es taban sen tados , de acuerdo 
con su color pol í t ico , en un semicírculo cont inuo que comenzaba con los 
más radicales e igualitarios a la izquierda y l legaba hasta los más modera 
dos y aristocráticos a la derecha . La identificación d e la izquierda con la 
defensa de la reforma y la igualdad sociales, y de la derecha con la aristo
cracia y el conservadur i smo, se agudizó a med ida q u e la política q u e d a b a 
definida c o m o el choque en t re clases. T a n t o los conservadores como los 
marxistas del siglo xix se unieron en el supues to d e q u e la separación 
socioeconómica const i tuye lo más básico d e la sociedad moderna . D e s d e 
q u e se insti tucionalizó la democrac ia y desde q u e se dis iparon los t emores 
de los conservadores d e q u e el sufragio universal significaría el fin d e la 
propiedad p r ivada , muchos comenza ron a a rgumen ta r q u e el análisis d e la 
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política en términos de izquierda y de recha y conflicto de clases simplifica 
demasiado y distorsiona la real idad. Sin e m b a r g o , la t radición del diálogo 
política, así como la real idad política misma , forzó a muchos erudi tos a 
retener estos conceptos básicos, si bien ot ras d imens iones , ta les c o m o las 
diferencias religiosas o los conflictos regionales , dan cuen ta del compor ta
miento político que no sigue las líneas divisorias de c l a s e ' . 

Con anterioridad a 1917 se cons ideraba habi tua lmente a los movimien
tos políticos extremistas c o m o un fenómeno derechis ta . Los que elimina
rían la democracia t r a taban genera lmente de r e s t au ra r la mo n a rq u í a o el 
gobierno de los ar is tócratas . D e s p u é s de 1917 los pol í t icos , del mismo 
modo que los erudi tos , comenza ron a referirse tan to al ex t remismo de 
izquierda como al de d e r e c h a , es decir , al c o m u n i s m o y al fascismo. Con 
esta perspectiva, los ext remis tas de a m b o s polos del conünuum polí t ico se 
convierten en defensores d e la d ic tadura , mient ras ios m o d e r a d o s del cen
tro continúan siendo los defensores de la democrac ia . Es te cap í tu lo iníen-
tara demostrar que es to const i tuye un e r ror , que se puede clasificar y ana
lizar a las ideologías y g rupos extremistas en los mismos términos que a los 
grupos democrát icos , es decir , izquierda, derecha y centro. Las tres posi
ciones se asemejan a sus parale los democrá t icos , t a n t o en la.s composicio
nes de sus bases sociales c o m o en los conten idos de sus p roc lamas . Si bien 
las comparaciones de las t res posiciones den t ro del contimtum democrá t ico 
y el extremista poseen un interés in t r ínseco, es te cap í tu lo se concent ra en 
la política del cen t ro , q u e const i tuye el t ipo más de sdeñado del ex t remismo 
político, y aquella forma d e ex t remismo de «izquierda» a veces l lamado 
«fascismo» —peronismo-— tal como sé manifestó en la Argen t ina y en 
Brasi). 

La posición Central en t re las tendencias democrá t icas recibe a m e n u d o 
el nombre de l iberalismo. En E u r o p a , d o n d e está represen tada por varios 
partidos, tales como los radicales franceses, los l iberales holandeses y bel
gas, y o t ros , la posición liberal significa: en lo económico , una inclinación 
hacia la ideología de ¡aissez-faire, una fe en la importancia d e la pequeña 
empresa y la oposición a los sindicatos poderosos ; en lo pol í t ico, una exi
gencia de intervención y regulación gubernamenta l mín ima ; en la ideología 
social, el apoyo a las opo r tun idades uniformes pa ra t odos , la oposición a 
la aristocracia y la oposición a la igualdad impuesta de los ingresos ; en la 
cultura, el anticlericalismo y el ant i t radic ional ismo. 

Si observamos a los par t idar ios de las tres posiciones fundamenta les en 
su mayoría de los países democrá t i cos , nos encontrarnos con una relación 
sumamente lógica en t r e la ideología y la base social. La izquierda socialista 
obtiene su fuerza d e los t r aba jadores manuales y de los es t ra tos rurale? 
pobres; la derecha conservadora está apoyada por los e l emen tos más bien 
acomodados —propie ta r ios d e grandes industrias y granjas , los estratos 

A pesar de las complej idades de la polít ica francesa, los o b s e r v a d o r e s m á s des tacado; 
de las elecciones de aquel país se encuentran c o n que d e b e n clasificar a los partidos y íaí 
alternativas a lo largo d e la d imens ión izquierda-dereena. V e r F. G O G U E L , «Géogíaphie dei 
électians francaises de ¡870 á ¡951", Cahiers de la fondation nationale des sciences politiques. 
n.° 2?, Líbrame Armand Co l ín . París , 1951. 
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directivos y de profesionales l ibres— y aquel los sectores de los g rupos me
nos privilegiados que han pe rmanec ido implicados en las insti tuciones tra-
dicionalistas, pa r t i cu la rmente la Iglesia. El cent ro democrá t ico está apoya
do por las clases med ias , espec ia lmente los pequeños comerc ian tes , ios 
t rabajadores de oficina y los sectores anticlericales de las clases profesiona
les. 

Los diferentes g rupos ext remis tas poseen ideologías que cor responden 
a las de sus con t rapa r t idas democrá t icas . Los movimien tos fascistas clásicos 
han r ep re sen t ado al ex t r emismo del cen t ro . La ideología fascista, aunque 

.antiliberal en su glorificación del Es t ado , fue similar al l iberalismo en su 
oposición a las g randes empresas , a los sindicatos y ai Es tado socialista. 
También se a seme jó al l iberal ismo en su aversión por la religión y otras 
formas de t rad ic ional i smo. Y , c o m o veremos más t a rde , las caracterís t icas 
sociales de los vo tan tes nazis de la A leman ia y Austr ia prehi t ler ianas se 
asemejaban a las de los l iberales mucho más que a las de los conservadores . 

>E1 g rupo más ampl io de los extremistas de izquierda lo const i tuyen los 
comunistas , cuyas p roc lamas ya fueron discutidas con algún deta l le , y no 
nos ocuparán más espacio en el p resen te cap í tu lo . Los comunis tas son 
manif iestamente revolucionar ios , opues tos a los es t ra tos dominan te s y ba
sados en las clases bajas . Exis te , sin e m b a r g o , o t r a forma de ext remismo 
izquierdista q u e , al igual q u e el ex t remismo de de recha , se encuen t ra clasi
ficado a m e n u d o ba jo la denominac ión de fascismo. Esta forma, el peronis
mo, que se encuen t ra en g randes p roporc iones en los pa íses pobres subde-
sarrol lados, se dirige a los es t ra tos inferiores en cont ra de las clases medias 
y super iores . Difiere del c o m u n i s m o en q u e es nacionalista y const i tuyó a 
menudo una creación de oficiales nacionalistas del e jérc i to , que t r a taban 
de crear una sociedad más vital med ian te la destrucción de los es t ra tos 
privilegiados co r rompidos , q u e , según ellos c re ían , han man ten ido a las 
masas en la p o b r e z a , a la e c o n o m í a en un subdesar ro l lo y al ejérci to des
moral izado y mal r e m u n e r a d o . 

H a n surgido movimien tos extremistas conservadores o derechis tas en 
diferentes p e r í o d o s de la historia m o d e r n a , que van desde los hor thyanos 
en H u n g r í a , el Pa r t ido Socialcris t iano de Dollfuss en Austr ia , los Stahl-
helm y otros nacional is tas en la A leman ia prehi t le r iana , y Salazar en Por tu
gal, hasta los movimien tos gaullistas an ter iores a 1958, y los monárqu icos 
de la Francia y la Italia c o n t e m p o r á n e a s . Los ext remis tas de derecha son 
conservadores y no revolucionar ios . T r a t a n de cambiar las insti tuciones 
polít icas con el ob j e to de preservar o res taurar las culturales y económicas , 
mient ras-que los ext remis tas del cen t ro y de izquierda t ra tan de* valerse de 
los medios pol í t icos para realizar la revolución cultural y social. El ideal 
del ext remis ta d e de recha no lo const i tuye un dirigente tota l i tar io , s ino un 
monarca , o un tradiciónalis ta que ac túe c o m o tal. Muchos movimientos de 
este t i p o — e n E s p a ñ a , Aus t r i a , H u n g r í a , A leman ia e I ta l ia— fueron explí
c i tamente m o n á r q u i c o s , y D e Gau l l e devolvió los de rechos y privilegios de 
un rey a la pres idencia francesa. N o debe so rp rende r que los par t idar ios de 
es tos movimien tos difieran d e los centr is tas ; t ienden a ser más ricos y —lo 
que es m á s impor t an t e en t é rminos de apoyo de la masa— más religiosos. 
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E L F A S C I S M O Y L A C L A S E M E D I A .". . 

La tesis de q u e el fascismo const i tuye bás icamente un movimiento de la 
clase media que represen ta una protes ta cont ra el c a p i t a l i s m o ^ el socialis
m o , con t ra la gran empresa y los g randes s indicatos , está lejos de ser origi
nal. Muchos es tudiosos la han suger ido desde la p r imera aparición del fas
cismo y el naz ismo en escena. H a c e ap rox imadamen te veinticinco años el 
economisf t David Saposs lo manifestaba c la ramente : 

El f a s c i s m o [.... c o n s t i t u y e ! ' a e x p r e s i ó n e x t r e m a d e la c l a s e m e d i a o popu-
l i s m o [ . . . ] . L a i d e o l o g í a bás ica de la c la se m e d i a e s el p o p u l i s m o . . . Su idea l le 
c o n s t i t u í a u n a c l a s e i n d e p e n d i e n t e d e p e q u e ñ o s p r o p i e t a r i o s f o r m a d a por co
m e r c i a n t e s , m e c á n i c o s y agr icu l tores . E s t e e l e m e n t o [...] d e s i g n a d o ac tua lmen
te c o m o c lase m e d i a p a t r o c i n ó un s i s t e m a d e p r o p i e d a d p r i v a d a , b e n e f i c i o s ) 
c o m p e t e n c i a s o b r e u n a b a s e t o t a l m e n t e d i f e r e n t e d e la c o n c e b i d a p o r el capita
l i s m o [ . . . ] . D e s d e su m i s m o c o m i e n z o se o p u s o a la «gran e m p r e s a » o a lo que 
a c t u a l m e n t e l l e g ó a c o n o c e r s e c o m o c a p i t a l i s m o . 

D e s d e la ú l t i m a guerra se ha v e n i d o p r o c l a m a n d o d e s a f o r a d a m e n t e el fir 
de l l i b e r a l i s m o y d e l i n d i v i d u a l i s m o , a u n q u e c o n jus t i c ia . P e r o , p u e s t o q ü e - e 
l i b e r a l i s m o y e l i n d i v i d u a l i s m o t i e n e n su o r i g e n en la c la se m e d i a , se ha dade 
por s u p u e s t o q u e e s t a c la se t a m b i é n ha s i d o e l i m i n a d a c o m o fuerza soc ia l efec
t iva . P o r c i e r t o , el p o p u l i s m o c o n s t i t u y e a c t u a l m e n t e u n a fuerza tan p o d e r o s s 
c o m o n u n c a lo h a s i d o . Y la c la se m e d i a s e af irma m á s v i g o r o s a m e n t e que 
n u n c a [...] -. 

Y a u n q u e algunos hayan a t r ibuido el apoyo q u e la clase media baja 
pres tó al naz i smo a las dificultades económicas específicas d e la década de 
1930, el escri tor pol í t ico Haro ld Lasswell sugir ió, en lo más intenso de la 
crisis económica , q u e el ex t remismo de la clase media p roced ía d e las ten
dencias inheren tes a la sociedad industrial capital ista, que cont inuar ían 
afectando a la clase med ia aunque su posición económica mejorase . 

En el m i s m o g r a d o e n q u e el h i t l e r i s m o c o n s t i t u y e u n a r e a c c i ó n dese spera 
da de las c l a s e s m e d i a s b a j a s , c o n t i n ú a un m o v i m i e n t o q u e c o m e n z ó durante 
l o s ú l t i m o s a ñ o s de l s i g lo Xix . P r á c t i c a m e n t e h a b l a n d o , n o e s n e c e s a r i o supo
n e r q u e lo s p e q u e ñ o s c o m e r c i a n t e s , l o s m a e s t r o s , l o s s a c e r d o t e s , l o s a b o g a d o s 
l o s m é d i c o s , l o s agr i cu l tores y l o s a r t e s a n o s e s t u v i e r a n e n p e o r e s c o n d i c i o n e s 
hac ia el fin de l s i g l o d e l o q u e e s t u v i e r o n a m e d i a d o s de l m i s m o . Sin e m b a r g o 

2 D A V I D J . S A P O S S , « T h e R o l e . o f the Middle Class in Social D e v e l o p m e n t : Fasc ism, 
Popul ism, C o m m u n i s m , Soc ia l i sm», en Economic Essays in Honor of Wesley Clair Milchell, 
Columbia Universi ty Pres s , N u e v a Y o r k , 1935, pp . 395 , 3 9 7 , 400 . U n análisis aún anterior 
de André Siegfried, basado en un es tudio e c o l ó g i c o deta l lado d e las normas e l ec tora les exis 
tentes en algunas reg iones de Francia desde 1871 hasta 1912 sugería que la p e q u e ñ a bur
guesía, que había s ido cons iderada c o m o la fuente clásica d e la ideo log ía democrát ica fran
cesa , se estaba convir t iendo en el principal c a m p o de rec lutamiento de los m o v i m i e n t o s ex
tremistas. Siegfried señalaba que aunque eran «por naturaleza igual i tarios , democrát i cos y 
envidiosos temían toda nueva condición e c o n ó m i c a q u e amenazara c o n e l iminar los , s e 
comprimían entre el capital ismo agresivo de las grandes compañías y el surg imiento cre
ciente del pueblo trabajador. Cifran grandes esperanzas e n la repúbl ica , y no dejan de ser 
republicanos o igualitarios. Pero se hallan en e s e . e s t a d o d e d e s c o n t e n t o del cual los '"bou-
langismos" extraen sus fuerzas , e n el cual los d e m a g o g o s reaccionarios v e n el mejor - t erreno 
para sus agi tac iones , y e n el cual nace una resistencia apas ionada a ciertas reformas d e 
mocráticas». A N D R É S I E G F R I E D , Tablean poliiique de la France de Touest sous fa troisiéme 
république, Librairie A r m a n d Col in , París, 1913 , p. 413 . 
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p s i c o l ó g i c a m e n t e h a b l a n d o , la c la se m e d i a in fer ior fue. e c l i p s a c a cada v e z m á s 
p o r lo s t r a b a j a d o r e s y la alta b u r g u e s í a , c u y o s s i n d i c a t o s , c á r t e l e s y p a r t i d o s s e 
a p o d e r a r o n d e l c e n t r o d e la e s c e n a . El e m p o b r e c i m i e n t o p s i c o l ó g i c o d e la c l a s e 
m e d i a b a j a prec ip i tó las i n s e g u r i d a d e s e m o c i o n a l e s d e n t r o d e las p e r s o n a l i d a 
d e s d e s u s m i e m b r o s , a b o n a n d o por lo t a n t o el t e r r e n o para lo s var ios m o v i 
m i e n t o s d e p r o t e s t a d e m a s a s , a t r a v é s d e los c u a l e s las c l a s e s m e d i a s p o d r í a n 
r e i v i n d i c a r s e a s í m i s m a s \ 

A med ida q u e decl inaba la posición relat iva d e la clase medra y persis
tían sus resen t imien tos contra las tendencias sociales y económicas en mar-
cha,-su ideo logía «liberal» —el apoyo a los derechos individuales en cont ra 
de un p o d e r a b r u m a d o r — se t ransformó d e la d e u n a clase revolucionaria 
en la d e una clase reaccionar ia . En un t i empo las doctr inas l iberales hab ían 
apoyado a la burguesía en su lucha cont ra los restos del o rden feudal y 
monárqu ico y con t ra las limitaciones exigidas po r los dirigentes económicos 
y la Iglesia. Surg ió entonces una ideología liberal q u e se opon ía al t rono y 
a l a Iglesia , y n o es taba en favor de un E s t a d o res t r ingido. Es ta ideología 
era no só lo revolucionar ia en té rminos pol í t icos; l lenaba algunas d e las 
exigencias funcionales de una industrialización eficiente. C o m o lo señalara 
Max W e b e r , el desar ro l lo del sistema capitalista (que en su análisis coinci
de con la industr ia l ización) requer ía la abolición de las fronteras in te rnas 
artificiales, la creación de un mercado internacional ab ie r to , el estableci
miento d e la ley y el o rden y una relat iva paz internacional J . 

P e r o las asp i rac iones y la ideología implícitas en el l iberalismo y el 
popul i smo d e los siglos x v m y xix poseen un sen t ido diferente y sirven a 
una función dis t in ta en las sociedades industr iales avanzadas del siglo xx . 
La resistencia a las grandes organizaciones y el c rec imiento de la au tor idad 
estatal p r e sen t an un desafío a algunas de las caracterís t icas fundamentales 
de nues t ra soc iedad actual , ya q u e una gran industr ia y un movimien to 
obre ro fuer te y leg í t imo son necesarios para una es t ruc tura social estable y 
m o d e r n a , y las med idas gube rnamen ta l e s y los impues tos onerosos parecen 
consti tuir una consecuencia inevitable. T o m a r pa r t i do cont ra las burocra
cias comerc ia les , los sindicatos y la regulación esta ta l es tan irrealista c o m o 
irracional has ta cier to grado. C o m o lo señalara Talcot t Parsons , la «nueva 
orientación nega t iva hacia ciertos aspectos pr imar ios del o rden social mo
de rno q u e se es tá rea l izando, se ha cen t r ado pr inc ipa lmente en el s ímbolo 
del " cap i t a l i smo" [ . . . ] . La reacción cont ra la " ideo log ía" de la racionaliza
ción de la soc iedad const i tuye por lo menos el principal aspec to de la ideo
logía del f a s c i s m o » 5 . 

3 H A R O L D L A S S W E L L , «The Psychology o f Hi t ler i sm», The Political Quarterly, 4 ( 1 9 3 3 ) , 
p. 3 7 4 . 

4 V e r también K A R L P O L A N Y I , The Great Transformation, Parrar a n d Rinehar t , N u e v a 
York, 1 9 4 4 . 

5 T A L C O T T P A R S O N S , « S o m e Sociological A s p e c t s of the Fascist M o v e m e n t » , en su 
Essays in Sociological Theory, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 4 , p p . 1 3 3 - 1 3 4 . El prop io Marx 
señalaba q u e «el p e q u e ñ o industrial, el p e q u e ñ o c o m e r c i a n t e , el a r t e s a n o , el c a m p e s i n o , 
todos luchan contra ios [grandes] burgueses , con el o b j e t o d e proteger d e la destrucción 
su posición c o m o c lase media . Sin e m b a r g o , no son revo luc ionar ios , s ino conservadores . 
Más aún , son reacc ionar ios , buscan la manera d e invertir el p r o c e s o de la his toria», c i tado 
en S. S. NtLSÓN, «Wahlsoz io log i sche Probleme d e s Nat iona l soz ia l i smus» , Zeitschrift für ale 
Gesamte Staatswissenschafi, 1 1 0 ( 1 9 5 4 ) , p . 2 9 5 . 
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Mientras la cont inuación del conflicto entre la dirección d e las empresas • 
y ¡os t raba jadores const i tuye una pa r t e integral d e la industria en gran 
escala, el deseo del p e q u e ñ o empresar io de re tener un iugar impor tante ' 
para sí mi smo y pa ra sus valores sociales es «reaccionario» — n o en el 
sentido marxista d e la retardación d e la m'archa de la revolución, sino des
de la perspectiva d e las tendencias inherentes a una sociedad industrial 
moderna . A veces los esfuerzos del es t ra to de los pequeños comerciantes 
para resistirse o invert i r el p roceso toman la forma de movimientos libera
les democrá t icos , c o m o el pa r t ido liberal br i tánico, los radicales franceses, 
o los republ icanos nor teamer icanos de Taft. Tales movimientos no han 
logrado de tene r las tendencias a las cuales se oponen sus par t idar ios , y, 
según notara rec ien temente o t ro sociólogo, Martin T row: «Las tendencias 
que los pequeños empresa r ios temen — d e concentración y centralización 
conducen a la crisis, a la guerra y a la p rosper idad , e independ ien temente 
de qué pa r t i do esté en el p o d e r ; por lo t an to , están siempre descontentos 

N o es s o r p r e n d e n t e , po r lo t an to , que bajo ciertas condiciones los 
pequeños empresa r ios se enrolen a los movimientos políticos extremistas , 
ya sea el fascismo o el popul i smo an t ipar lamentar io , lo cual e x p r e s a , ' d e 
una u otra m a n e r a , un menosprec io po r la democracia pa r lamenta r ia . Es
tos movimientos satisfacen a lgunas de las mismas necesidades q u e los par
tidos liberales más convencionales ; consti tuyen una válvula de escape de 
las tensiones estratif icadas d e la clase media den t ro de un orden industrial 
m a d u r o . P e r o mien t ras el l iberalismo intenta enfrentarse con los p rob lemas 
mediante cambios y «reformas» sociales legítimas («reformas» que segura
mente invert ir ían el proceso de modern izac ión) , el fascismo y el popul ismo 
se p roponen resolver los p r o b l e m a s apode rándose del Es tado y mane ján
dolo de una mane ra q u e res taurar ía la seguridad económica y la alta posi
ción q u e ocupaban en la sociedad las antiguas clases medías , y al mismo 
t iempo reducir ía el p o d e r y el status del gran capital y de la gran fuerza 
obrera . 

El l l amamien to d e los movimien tos extremistas puede también consti
tuir una respuesta de diferentes es t ra tos de la población a los efectos socia
les de la industrialización en distintas etapas de su desarrol lo . Estas varia
ciones se destacan n í t i d a m e n t e al compara r se las amenazas organizadas 
contra el proceso democrá t i co en las sociedades que se hallan en varias 
e tapas diferentes de industr ial ización. C o m o ya lo hemos señalado, el ex
t remismo d e la clase t r aba jadora , ya sea comunis ta , anarquis ta , socialista 
revolucionaria o peron is ta , se encuent ra más c o m ú n m e n t e en sociedades 
que atraviesan po r una industrialización rápida, o en aquellas en las cuales 
el proceso de industr ial ización no culminó en una sociedad p redominan te 
mente industria] , c o m o en los países latinos del sur de E u r o p a . El extre
mismo de la clase media t i ene lugar en países caracterizados t an to po r un 
gran capi tal ismo c o m o por un movimien to obre ro poderoso . El extremis
mo del ala derecha es más cor r ien te d e n t r o d e las economías menos desa-

* M A R T I N A . T R O W , «Small B u s i n e s s m e n , Política! To lerance , and Support for M a c -
Carthy», American Journal of Sociology, 64 ( 1 9 5 8 ) , pp. 279-280 . 
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r ró l l adas t en las cuales las fuerzas conservadoras tradicionales al iadas al 
trono y a la Iglesia p e r m a n e c e n poderosas . Desde q u e algunos países c o m o 
prancias Italia o la A leman ia d e Weimar poseen est ra tos eri los t res conjun
tos de c i rcuns tancias , los t res tipos de política extremista existen a veces eri 

e I mismo p a í s . Só lo las naciones aventa jadas , a l t amente industr ial izadas y 
urbanizadas p a r e c e n ser inmunes al virUSi pe ro incluso eri los Es tados U í m 
dos y en C a n a d á existe la evidencia de que los t rabajadores independien tes 
están algo d e s c o n t e n t o s . 

Las d i fe ren tes reacc iones polí t icas de los es t ra tos similares eñ pun tos 
diferentes del p r o c e s o d e industrialización están c la ramente de l ineadas por 
Una comparac ión de las pol í t icas de ciertos países la t inoamericanos con los 
de la E u r o p a occ iden ta l . Los países la t inoamericanos más ade lan tados se 
asemejan a c t u a l m e n t e a la E u r o p a del siglo x ix ; están expe r imen tando él 
desarrollo industr ia l , mien t r a s sus clases t rabajadoras están todavía relati
vamente mal o r g a n i z a d a s en sindicatos y part idos polí t icos, y eri sus pobla-= 
cienes rurales existen todav ía reductos dé conservadur ismo tradicional . La 
clase media en ascenso d e estos países , como su contrapar t ida e u r o p e a del 
siglo Xlx, a b o g a po r una sociedad democrática* al t ratar de reducir la in^ 
fluencia de los t radicional is tas anticapitaiistas y el pode r arbi t rar io de los 
militares 7 . En el g r a d o eri q u e existe una base social para la política e x t r e ; 

mista en esta e t a p a del desar ro l lo económico* la misma no reside en las 
clases medias , s ino en las clases t raba jadoras en ascenso todavía désorgahi* 
zadas, que suf ren las t ens iones inherentes a una rápida industrial ización. 
Estos t r a b a j a d o r e s p r o p o r c i o n a r o n la base fundamental dei apoyo a los 
únicos mov imien tos «fascistas» de gran impulso eri América Latiría: el de 
Perón en la A r g e n t i n a y el d e Vargas en Brasil . Es tos movimientos* al 
igual que los c o m u n i s t a s , a los Guales estuvieron aliados en algunas opor tu 
nidades, se d i r igen a las «masas desplazadas» d e los países qué comienzan 
a industr ial izarse. 

La v e r d a d e r a p r e g u n t a q u e d e b e contestarse es la de cuáles es t ra tos 
están más «desp lazados» en cada pa ís . En algunas naciones es la nueva 
clase t r aba j ado ra o la ya exis tente la q u e nunca estuvo in tegrada a la socie
dad to ta l , e conómica o po l í t i camen te ; en o t ras , son los pequeños comer
ciantes y o t ros empresa r io s re la t ivamente independien tes (propie tar ios de 
pequeñas g r an j a s , a b o g a d o s de provincias) los que se sintieron opr imidos 
por el p o d e r y el status c rec ien tes de los t rabajadores agrupados en sindica
tos y por las burocrac ias corpora t ivas y gubernamenta les en gran escala. 

7 Para un anál is is del papel pol í t ico de las clases medias lat inoamericanas ráp idamente 
en ascenso, ver J O H N J . J O H N S O N , Political Change in Latin America—the Emergence of the 
Middle Sectors, S tanford Univers i ty Press* Stanford, 1958. Las di ferentes p r o p e n s i o n e s p o 
líticas de un g r u p o social e n e tapas suces ivas de industrial ización s e hal lan indicadas por 
el comentario d e J a m e s B r y c e de 1912, según el eua! «la ausencia de e sa clase d e p e q u e ñ o s 

ropietarios que cons t i tuye el e l e m e n t o mayor y más estable en los Es tados U n i d o s y en" 
uiza, y es i gua lmente es table si bien írtenos disciplinado pol í t icamente en Francia y par te s 

de Alemania , cons t i tuye Una gran ca lamidad para Amér ica del Sur y Centra l» . E s t o p u e d e 
haber sido cierto e n un pr imer m o m e n t o , antes de q u e el impacto d e la organizac ión e n 
gran escala de las- granjas significara uña competenc ia e c o n ó m i c a para los p e q u e ñ o s gran
jeros, y los sumara a las f i las d e los partidarios potenc ia les det faseisrrio, c o m o tó détrrües-
tran los datos s o b r e A l e m a n i a y o tros países* aquí discut idos . V e r J A M E S BRYCE, Sotith 
America: Observations and Impressions, Macmil lan, N u e v a York* [ 9 í 2 , p. 5 3 3 . 



120 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

Aun en o t ras , son los e l emen tos conservadores y tradicionalistas los que 
tratan de preservar la vieja sociedad de los valores del socialismo y d e 
l iberalismo. La ideología fascista en Italia, por e jemplo , surgió d e un movi
mien to opor tunis ta q u e t ra tó en varias ocasiones d e dirigirse a los tres 
grupos y pe rmanec ió lo suf ic ientemente amorfa como para permit ir llama
mientos a es t ra tos ampl i amen te diferentes, d e p e n d i e n d o de las variaciones 
nacionales en lo q u e se refiere a los e lementos más «desplazados» x . Desde 
q u e los polí t icos fascistas fueron s u m a m e n t e opor tunis tas en sus esfuerzos 
para asegurarse a p o y o , tales movimientos abarcaron a m e n u d o a grupos 
con intereses y va lores conflictivos, aun c u a n d o expresaron fundamental
men te las necesidades de un es t ra to . Hit lér , un extremista del cen t ro , se 
ganó el apoyo de lo.s conservadores , que confiaban en valerse de los nazis 
contra la izquierda marxis ta . Y extremistas conservadores c o m o Francc 
estuvieron a m e n u d o en condiciones de re tener a los centristas e n t r e sus 
adep tos , sin en t regar les el control del movimiento . 

En el capí tu lo p r e c e d e n t e sobre el au tor i ta r i smo de la clase t r a b a j a d o r 
hemos t r a tado d e especificar a lgunas de las otras-condiciones que ponen a 
di ferentes grupos e individuos en disposición de aceptar más fácilmente 
una perspect iva del m u n d o ext remis ta y d e m o n o l ó g i c a y . Las tesis allí pre
sentadas sugerían q u e un ba jo nivel de ref inamiento y un al to g rado de 
inseguridad p red i sponen al individuo a un enfoque ext remis ta de la políti
ca. La falta de ref inamiento es en gran par te p roduc to de una educación 
insuficiente y del a i s lamiento d e experiencias var iadas . Sobre esta b a s e , los 
sectores más au tor i t a r ios d e los es t ra tos medios deber ían encon t ra r se entre 
los p e q u e ñ o s empresa r ios q u e viven en p e q u e ñ a s comun idades o en gran
jas . Esta gente recibe re la t ivamente poca educación formal, en compara 
ción con los q u e se hallan en o t ras posiciones de la clase media r a d e m á s , 
la vida en las á reas ru ra les o en c iudades pequeñas significa a m e n u d o un 
a is lamiento de los valores y grupos he te rogéneos . D e b i d o a este mismo 
rasgo, es de e spe ra r un mayor ext remismo de la clase media e n t r e los 
t r aba jadores i ndepend ien te s , ya sean naturales o u rbanos , q u e e n t r e los 
t r aba jadores de oficina, direct ivos y profesionales. 

Las siguientes secciones apor tan con jun tamente los da to s obtenibles 
para los dist intos pa í ses , lo cual indica la gran diferencia exis tente en t r e los 
o r ígenes sociales del fascismo y el popul i smo clásico, y los de los movi
mientos del ala de recha . 

A L E M A N I A 

El e j emplo clásico de un par t ido fascista revolucionar io lo cons t i tuye , 
por supues to , el pa r t i do nacionalsocialista de los t r aba jadores , dir igido por 

* U n a comparac ión entre la c lase m e d i a e u r o p e a y la clase trabajadora argent ina , qut 
argumenta que cada una d e el las s e encuentra más «desplazada» e n su m e d i o re spec t ivo 
se halla contenida en G I N O G E R M A N I , Integración política de las masas y el totalitarismo 
Colegio Libre de Es tud ios Super iores , B u e n o s Aires , 1956. V e r también s u Estructura socia 
de la Argentina, Raiga l , B u e n o s A ires , 1955. 

• Ver pp . 99-103 del capítulo 4 . 
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Adolf Hi.tler. P a r a los es tudiosos marxistas , ese par t ido r ep re sen t aba la 
última e tapa del capi ta l ismo, que ganó el poder con el ob j e to d e man tene r 
las insti tuciones t amba lean tes del capi ta l ismo. Y a que los nazis tomaron el 
poder con anter ior idad a la existencia de encues tas de la opinión públ ica , 
nos d e b e m o s remitir a los registros de los votos totales , pa ra ubicar su 
apoyo social. Si es c ier to q u e el fascismo clásico se dirige en gran med ida 
a los mismos e l emen tos que apoyan el l iberalismo, entonces los an ter iores 
partidarios de es te úl t imo habr ían p roporc ionado apoyo a los nazis. U n a 
mirada a la densa estadíst ica electoral del Reich a lemán en t re 1928 y 1933 
parecería confirmar es to (cuadro I ) . 

CUADRO I 

P O R C E N T A J E D E L O S V O T O S T O T A L E S O B T E N I D O S P O R V A R I O S 
P A R T I D O S A L E M A N E S D E 1928 A 1933 , Y E L P O R C E N T A J E D E L O S V O T O S 

D E 1928 R E T E N I D O S E N L A U L T I M A E L E C C I Ó N L I B R E D E 1 9 3 2 * 

Partido Porcentaje de los votos totales 

Relación de la elección 

de 1928 con respecto 

a la segunda de 1932 

expresada en porcentaje 

Partido Conservador 1928 1930 Í 9 3 2 1932 

D N V P 14 .2 7 . 0 5 . 9 8 .5 

Partidos de la clase media 

D V P ( l ibera l e s d e d e r . ) 8 . 7 4 . 8 1.2 1.8 
D D P ( l ibera l e s d e i z q . ) 4 . 8 3 . 4 1.0 0 . 9 

Wirtschaftspartei 

P e q u e ñ o s c o m e r c i a n t e s . 4 . 5 3 . 9 0 . 4 0 . 3 

O t r o s 9 . 5 10.1 2 . 6 2 . 8 

1933 

8 . 0 

1.1 
0 . 8 

0 . 6 

6 0 

21 

2 0 

7 
2 9 

— P r o p o r c i ó n total d e l o s v o t o s d e la c la se m e d i a m a n t e n i d o s : 21 

C e n t r o ( c a t ó l i c o s ) 1 5 . 4 17 .6 16 .7 16 .2 1 5 . 0 

Partí,, de los Trabajadores 

S P D ( S o c i a l i s t a ) 2 9 . 8 2 4 . 5 2 1 . 6 2 0 . 4 18 .3 
K P D ( C o m u n i s t a ) 10 .6 13.1 14 .3 16.8 12.3 

— P r o p o r c i ó n to ta l d e l o s v o t o s d e la c la se t r a b a j a d o r a m a n t e n i d o s : 9 2 

Partido Fascista 

N S D A P 2 . 6 1 8 . 3 3 7 . 3 33 .1 4 3 . 9 

— P r o p o r c i ó n to ta l d e i n c r e m e n t o d e l o s v o t o s de l P a r t i d o Fasc i s ta : 1 .277 

! 0 5 

6 9 

159 

1.277 

* Los datos básicos se hallan e n S A M U E L P R A T T , The Social Basis of Nazism and Com-
munism in Urban Germany, tesis de Maestro de Arte s , D e p a r t a m e n t o de S o c i o l o g í a , U n i 
versidad del Estado d e Michigan , 1948, pp. 29-30 . L o s m i s m o s datos se hal lan p r e s e n t a d o s 
y analizados en K A R L D . B R A C H E R , Die Auflósung der Weímarer Republtk, R i n g V e r l a s , 
Stuttgart-Düsseldorf, 1954, pp . 86-106. La e l ecc ión d e 1933 fue realizada d e s p u é s d e q u e 
Hitler había s ido cancil ler por más de un m e s . 

" El Wirtschaftspartei n o presentó ningún candidato a las e l e c c i o n e s de 1933. 
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A u n q u e una tabia como la presente oculta los cambios produc idos en 
los individuos que están en con t ra de la cor r ien te estadística genera l , pue
den realizarse algunas inferencias razonables . Al surgir el nazismo, los par^ 
tidos centristas burgueses y l iberales, apoyados en los e lementos menos 
tradicionalistas de la sociedad a l emana —fundamenta lmen te pequeños co
merciantes y trabajadores de oficina—, se desmorona ron to ta lmente . En
tre 1928 y 1932 estos part idos pe rd ie ron ap rox imadamen te el 80 po r ciento 
de su e lec torado, y su proporc ión d e n t r o de los votantes totales decl inó 
desde una cuarta par te hasta menos del 3 po r ciento. El único par t ido 
centrista que mantuvo el apoyo de los vo tan tes en forma p roporc ionada 
fue el Par t ido Católico del C e n t r o , cuyo caudal se vio reforzado por la 
afiliación religiosa. Los par t idos marxis tas , los socialistas y los comunis tas 
perdieron aproximadamente u n a déc ima pa r t e de su e lec torado , a u n q u e su 
caudal electoral total declinó sólo l evemente . E! apoyo proporcional sumi
nistrado a los conservadores descendió ap rox imadamen te en un 40 po r 
ciento, mucho menos que el de los par t idos más liberales de la clase medja. 

Un examen de los cambios acaecidos en t r e los part idos no marxistas y 
no católicos sugiere que los nazis se impusieron más ampl iamente en t re los 
partidos liberales de la clase media , q u e eran los anter iores baluar tes d é l a 

¡i ¡jjj i ¡ N ¡ República de Weimar. Ent re es tos pa r t idos , el q u e retrocedió más conside-

•:;!! ¡;™ rableménte fue el Wirtschaftspartei, q u e r ep resen taba fundamenta lmente a 
ijii¡Hñ jos pequeños comerciantes y a los a r t e s a n o s 1 " . El oposi tor de W e i m a r , 
i,!j¡!^ nacionalista .del ala derecha , el Par t ido Nacional Alemán del Pueblo 
*¡i 11« (DNVP) , fue el único de los par t idos no marxistas y no católicos q u e retu-

i ! v o más de la mitad de la proporc ión que en 1928 tenía del e lec torado total . 
1 11!»! El principal retroceso de los votos conservadores tuvo lugar fundamen-

J i i j ! talmente en los distritos electorales d e la f rontera oriental de Alemania . 
!! JJ ¡ j - j La proporción de los votos ob ten idos po r el Par t ido Nacional A l e m á n del 

: pueblo declinó en un 50 por c iento a p r o x i m a d a m e n t e , o más , en t re 1928 y 
•';!!;; ; •'»'. 1932, en diez de los treinta y cinco distri tos electorales de Alemania . Siete 

" , ! '•'"[ de estos diez eran zonas fronterizas, incluyendo todas las regiones q u e 
daban a! Corredor Polaco, y el Schleswig-Holstein en la frontera nor te , 
puesto que el par t ido era tan to el más conservador c o m o el oposi tor p rena-
zi más nacionalista del T r a t a d o de Versa l les , estos datos sugieren que los 
nazis debilitaron más cons ide rab lemente a los conservadores en aquel las 
zonas en que el nacionalismo const i tu ía su mayor fuente de p o d e r , mien
tras los conservadores re tuvieron la mayor ía d e sus votantes en regiones 
que no habían sufrido tan d i r ec t amen te por las anexiones impuestas por 
Versalles y en las cuales, p u e d e argüirse , la proclama básica del par t ido 
era más conservadora que nacionalis ta . El sociólogo ge rmanoamer icano 
Rudolf Heber le demos t ró , en un es tudio deta l lado d e las normas electora-

1 ( 1 K A R L D . B R A C H E R , Die Auflósung der Weimarer Republik, R ing Ver lag , S lu l lgart -
Düsseldorf, 1954, p. 94 . La de legac ión parlamentaria d e e s l e partido se c o m p o n í a casi e x 
clusivamente de comerciantes que acl ivaban en las asoc iac iones d e in lereses de los p e q u e ñ o s 
comércianles. Ver S I G M U N D N E U M A N N , « G e r m a n y : Chánging Pal tefns a n d Lasl ing Pro
blema», en S. N E U M A N N ( e d . ) , Modern Political Parties, Universi ty of Chicago Press , 
Chicago, 1956, p. 364. 
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les de Schleswig-Holstein, q u e los conservadores perd ieron el apoyo de los 
pequeños propie tar ios , t an to u rbanos como rurales , cuyas contrapar t idas 

e n las zonas fronterizas eran l iberales gene ra lmen te , mient ras ellos conser
vaban el respaldo de los conservadores d e los estratos super iores " . 

En los datos sobre la votación d e los hombres y las mujeres p u e d e 
encontrarse alguna evidencia indirecta más de q u e los nazis no ape laban a 
las mismas fuentes q u e la derecha a lemana t radicional . En las décadas de 
1920 y 1930, cuanto más conservador y religioso era un par t ido , t an to ma^-
yor era , en general , su apoyo femenino . El Par t ido Nacional A l e m á n del 
Pueblo tuvo más apoyo femenino q u e cualquier o t ro pa r t ido , con excep
ción del Part ido Católico del C e n t r o . Los nazis, lo mismo q u e los par t idos 
más liberales de la clase media y los par t idos marxistas , recibieron uri apo
yo desproporc ionado de par te d e los hombres l 2 . 

Se proporciona una evidencia más directa de esta tesis en el estudio de 
Haberle sobre el Schleswig-Holstein, el Es t ado en el cual los nazis eran 
más poderosos . En 1932 «los conservadores erún más débiles donde los 
nazis eran más fuertes, y estos últimos eran relativamente débiles en los 
lugares en que los conservadores eran poderosos. La correlación en 18 dis
tritos electorales p r e d o m i n a n t e m e n t e rurales en t r e los porcentajes de los 
votos ob ten idos por e! N S D A P (nazis) y el D N V P (conservadores) es nega
tiva (menos 0,89) [. . .] . Se hace evidente que en 1932 los nazis hab ían 
reemplazado rea lmente a los an ter iores par t idos l iberales, como el Landes-
partei y el Par t ido D e m ó c r a t a , como par t ido prefer ido en t re los p e q u e ñ o s 
agricultores [ . . . ] , .mientras los te r ra ten ien tes y los grandes agricul tores se 
resistían a emit ir su voto en favor d e Hit ler» ' \ 

Un análisis más reciente real izado por un escri tor polí t ico a l emán , 
Günther F ranz , al identificar las tendencias electorales en o t ro E s t a d o en 
el cual los nazis e ran muy pode rosos —la Baja Sajonia— indicaba pau tas 
similares. F ranz concluía: 

L a m a y o r í a de los v o l a n l e s n a c i o n a l s o c i a l i s t a s p r o v e n í a n d e l o s p a r t i d o s 
c e n l r i s l a s b u r g u e s e s . L o s D N V P ( c o n s e r v a d o r e s ) l a m b i é n h a b í a n p e r d i d o vo^ 
t o s , p e r o en 1 9 3 2 m a n t u v i e r o n l o s q u e h a b í a n r e c i b i d o en 1 9 3 Ü , y a u m e n t a r o n 
su c a u d a l e l e c l o r a l to ta l en las d o s e l e c c i o n e s s i g u i e n t e s . C o n s t i t u y e r o n (a ex
c e p c i ó n d e l o s c a l ó l i c o s d e ! c e n t r o ) el ú n i c o p a r t i d o b u r g u é s q u e no s e d e s m o 
r o n ó , s e n c i l l a m e n l e , a n t e el N S D A P [ . . . ] , J . 

1 1 R U D O L F H E B E R L E , Frotn Democracy to Nazism, Louis iana State Univers i ty Press, 
Baton R o u g e , 1 9 4 5 . 

1 2 Puede enconlrarse el más am pl io conjunto de d a l o s sobre las e l ecc iones a l e m a n a s , 
en M A U R I C E D U V E R G E R , La participation des femmes á la vie politique, U N E S C O , París, 
1 9 5 5 , pp . 5 6 - 6 3 ; y en G A B R I E L E B R E M M E , Die politische Rolle der Frau in Deutschland, 
Vandenhoeck und Ruprecht , G o t t i n g a , 1 9 5 6 , pp. 7 4 - 7 7 , 1 1 1 , 2 4 3 - 2 5 2 , que presentan el vo ló 
parlidario en las diferentes e l ecc iones ; ver también H E I N R I C H S T R I E F L E R , Deutsche Wahten 
in Bildern und Zahlen, Wilhelm H a g e m a n n , Dusse ldorf , 1 9 4 6 , pp . 2 0 - 2 2 ; G Ü N T H E R F R A N Z , 
Die politischen Wahlen in Niedersachsen ¡867 bis ¡949, Wal l er D o r n Ver lag , B r e m é n - H o m , 
1 9 5 7 , pp. 2 8 - 3 2 ; K A R L D . B R A C H E R , op. cit., p . 4 7 6 ; H E R B E R T T I N G S T E N , Political 

Behavior: Studies in Election Statistics, P. S. King & S o n , Londres, - 1 9 3 7 , pp . 3 7 - 6 5 
1 3 R U D O L F H E B E R L E , op. cit., pp . 1 1 3 , 1 1 4 , 1 1 9 (subrayado n u e s l r o ) . 

. 1 4 G Ü N T H E R F R A N Z , op. cit., p . 6 2 . 
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La situación imperan te en Schleswig-Holstein y en la Baja Sajonia exis
tía también en Aleman ia en con jun to . En t r e los 35 distritos e lectorales , la 
correlación de la posición del avance nazi proporcional con las pérd idas de 
los par t idos liberales era m a y o r (0,48) que con las pérdidas de los conserva
dores (0,25) ' \ 

A d e m á s de los par t idos l iberales, existía o t ro g rupo de par t idos a lema
nes, apoyados en el Mittel-stand, cuyos par t idar ios se pasaron casi en masa 
a los nazis; eran los l lamados «federalistas» o part idos de au tonomía regio
nal l f l. Estos par t idos se opon ían a la unificación de Alemania y a la ane
xión específica de varias provincias c o m o Hesse , la Baja Sajonia y el 
Schleswig-Holstein a Prusia . En gran medida dieron fuerza a los reparos 
exper imentados por las clases medias rurales y u rbanas d e las provincias 
frente a la burocrat ización creciente de la sociedad industrial m o d e r n a , y 
t ra taron de dar marcha a t rás descent ra l izando la au to r idad del gobierno . 
A pr imera vista, las aspiraciones de descentralización de los par t idos au to
nomistas regionales y la glorificación del E s t a d o inherente al fascismo o 
nazismo parecen reflejar neces idades y sent imientos to ta lmente dispares . 
P e r o , en ve rdad , t an to la ideología «de los derechos del Es tado» de ;los 
regionalistas c o m o el an tagon ismo ideológico de los nazis a las «grandes» 

^ fuerzas de la soc iedad industr ia l , se dirigían a los que se sent ían desarraiga-

;;; dos o amenazados . En su ideología económica , los par t idos regionales ex-
•ií¡ presaban sent imientos similares a los que proc lamaban los nazis antes de 

que éstos dispusieran de gran p o d e r . Por lo t an to , el Schleswig-Holsteinh-
"» che Landespartei, q u e exigía una «au tonomía regional y cultural para el 
f, Schleswig-Holstein d e n t r o d e Aleman ia» expresaba en un programa an te 
vi rior: 

] í Los seis distritos fronterizos orientales e n los cuales tanto el avance nazi c o m o el re 
troceso d e los conservadores fueron importantes , son los q u e ocas ionan la p e q u e ñ a relación 
positiva entre ambos . Si n o se incluyen e s t o s seis distritos, la correlación es rea lmente ne
gativa. 

'* En Schleswig-Holste in el Landespartei regionaüsta era p o d e r o s o en 1 9 1 9 y 1 9 2 1 en 
los mismos distritos en los cuales el Partido D e m ó c r a t a , liberal, logró su mayor cant idad 
de votos . Estos eran los mismos sectores q u e se hicieron más p r o f u n d a m e n t e nazis en la 
década d e 1 9 3 0 . V e r R. H E B E R L E , op. cit., p p . 9 8 - 1 0 0 ; en ta Baja Sajonia un e x a m e n de 
las e lecc iones sugiere que los que apoyaban al Welfen, los regional istas d e H a n o v e r , q u e 
constituían un partido mayoritario en su E s t a d o hasta 1 9 3 2 , se pasaron a los naz is . Los 
«distritos e lectorales de clase m e d i a y rurales [ . . . ] , en l o s cuales ios Wel fen se aseguraron 
mayor cantidad d e v o t o s , se convirtieron en los pr imeros y más fuertes centros del nazis
mo». V e r G. F R A N Z , op. cit.,-pp. 5 3 - 5 4 , 6 2 . En Baviera , un partido q u e en cierto m o d o 
puede comparársele , el Bayerischer Bauern und Mittelstandsbund, d e s c e n d i ó d e s d e 1 1 , 1 por 
ciento en 1 9 2 8 a 3 , 3 por c iento en 1 9 3 2 . T a m b i é n un estudio de las n o r m a s e l ec tora les 
de Baviera sugiere que é s t e , al igual q u e lo s o tros partidos regional istas , perdió sus vo tantes 
predominantemente en benef ic io de los naz is . V e r M E J N R A D H A G M A N , Der Weg ins Ver-
hángnis, Reichstagswahlergebnisse ¡919 bis 1933 besonders aus Bayern, Michae l Becks te in 
Verlag, Munich, 1 9 4 6 , pp . 2 7 - 2 8 . U n anális is afín d e la manera en q u e un m o v i m i e n t o re
gionaüsta agrario preparó el c a m b i o para la victoria e lectoral nazi en H e s s e lo const i tuye 
E U G E N S C H A M A H L , Entwicklung der vólkischen Bewegung, Emil Roth V e r l a g , G i e s s e n , 
1 9 3 3 . Este libro cont iene un apéndice q u e analiza los cambios e lec tora les sufridos d e s d e 
1 9 3 0 hasta 1 9 3 2 por un nazi , Wi lhe lm Se ipe l , «Entwicklung der nat ionalsozia l i s t i schen 
Bauern-bewegung in Hessen» , pp. 1 3 5 - 1 6 7 . En las e l e c c i o n e s de la asamblea provincial de 
1 9 3 1 , la representación federal de H e s s e d e s c e n d i ó d e s d e el 1 4 por c i ento a 3 por c i e n t o , 
y poco t i empo después dicha organización d e j ó d e existir c o m o partido po l í t i co , y conc luyó 
un acuerdo con los nazis. Ibid., pp . 1 6 3 - 1 6 5 . 
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El a r t e s a n o d e b e ser p r o t e g i d o p o r u n a p a r t e c o n t r a el c a p i t a l i s m o , q u e l o 
o p r i m e p o r m e d i o d e s u s fábr icas , y p o r o tra p a r t e c o n t r a e l s o c i a l i s m o , q u e 
aspira a c o n v e r t i r l o en un j o r n a l e r o p r o l e t a r i o . A l m i s m o t i e m p o , s e d e b e 
p r o t e g e r al c o m e r c i a n t e c o n t r a el c a p i t a l i s m o q u e . a s u m e la f o r m a d e g r a n d e s 
t i e n d a s , y a t o d o c o m e r c i o m inor i s ta c o n t r a el p e l i g r o del s o c i a l i s m o 

Puede apreciarse el v ínculo en t re el regional ismo c o m o ideología que 
protesta contra el g igant ismo y la central ización, y la expresión directa del 
propio interés económico del p e q u e ñ o comerc ian te , en la unión de los dos 
partidos regionales más impor tan tes : el Deutsch-Hanoverischen Partei de 
la Baja Sajonia y el Bauern und Mittelstandsbund de Baviera , con el Wirts-
chftspartei en una sola facción par lamenta r ia ; este ú l t imo par t ido se definía 
explíci tamente a sí mi smo c o m o representante d e los p e q u e ñ o s empresa
rios. Efec t ivamente , en las elecciones de 1924 los regionalistas de Baviera 
y el pa r t ido de los p e q u e ñ o s comerciantes p resen ta ron una misma candida
tura e l e c t o r a l I K . C o m o lo señala Hebe r l e al referirse a estos par t idos : «La 
crítica a la política prusiana [ . . . ] , la exigencia de que los funcionarios fue
ran or iundos del pa í s , la resistencia a aceptar a Berl ín como cent ro general 
de cultura, const i tuían ot ras tantas válculas de escape para una disposición 
que se había fo rmado con mucha an te r ior idad a la guerra [.. .]. En el fondo 
la actitud de censura contra Prusia consti tuía s implemente la expresión de 
una an t ipa t ía general con t ra el sistema social del capital ismo industrial 
[ . . . ]»» 

El atract ivo q u e ten ían los nazis para aquellos e lementos de la sociedad 
alemana que se hal laban resent idos por el p o d e r y cultura de las grandes 
ciudades se refleja también en el éxito que los nazis obtuvieran en las 
pequeñas comunidades . U n análisis ecológico deta l lado de las elecciones 
realizadas en 1932 en las c iudades a lemanas de, 25.000 habi tantes o más 
indica que cuanto más grande era la ciudad, menos votos obtenían los nazis. 
Estos lograron una p roporc ión menor de sus votos totales en c iudades con 
más de 25.000 habi tan tes q u e cualquiera de los o t ros cinco part idos princi
pales, incluidos los católicos del cen t ro y el D N V P conse rvador 2 " . Ber l ín , 
la gran met rópol i , po r su p a r t e , const i tuyó el único distri to electoral p redo
minan temen te p ro te s t an te en el cual los nazis se adjudicaron menos del 25 
por ciento de los votos en ju l io d e 1 9 3 2 2 I . Es tos hechos ponen decidida-

" Citado en R. H E B E R L E , op. cit., p. 4 7 . El Hessische Volksbund expresaba s e n t i m i e n 
tos similares en- H e s s e . tbid., p. 5 2 . , 

L!I F . A . H É R M E N S , Demokratie und Wafilrecht, Ver lag Ferdinand S c h ó n i n g h , Paderborn , 
1 9 3 3 , pp . - 1 2 5 - 1 2 6 ; y G Ü N T H E R F R A N Z , op. cit., p. 5 3 . 

1 9 R. H E B E R L E , op. cit., p. 4 9 . i 
2 1 1 S A M U E L A . P R A T T , op. cit., pp . 6 3 , 2 6 1 - 2 6 6 ; H e b e r l e también manif iesta q u e , dentro 

de Schleswig-Holste in, «un ,aná l i s i s de-los" resultados d e los escrut inios , real izado por c o 
munidades, señala una correlación inversa bastante fuerte entre el t a m a ñ o d e la c o m u n i d a d 
y el porcentaje de votos obten idos por el N S D A P » . R. H E B E R L E , op. cit., p. 8 9 ; Bracher , 
al distinguir en los 3 5 grandes distritos e lec tora les los q u e habían v o t a d o en gran n u m e r o 
por los .nazis de los q u e los habían votado p o c o , halló que los distritos a l tamente nazis eran 
más rurales que los m e n o s nazis. E s t o s resultados p u e d e n parangonarse a los d e Pratt. V e r 
K A R L A . B R A C H E R , op. cit., pp. 6 4 7 - 6 4 8 . 

2 1 T o d o s los estudios están de acuerdo en q u e la religión influyó en el a p o y o a los nazis 
más que cualquier otro factor. Estos , últ imos eran débi les en las reg iones y c iudades ca
tólicas, y obtuvieron mayorías en muchas p e q u e ñ a s c o m u n i d a d e s protes tantes . 
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mente en tela de juicio las varias in te rpre tac iones q u e se han hecho del 
nazismo c o m o produc to del crec imiento d é l a anomia , y la falta general de 
arraigo de la mode rna sociedad industrial u r b a n a . 

Un examen de los cambios acaecidos en las n o r m a s de la votación ale
mana en t re 1928 y 1932 en t re los par t idos n o marxis tas y no católicos indi
ca, como hemos visto, q u e los nazis m e d r a r o n desp roporc ionadamente a 
expensas d e los par t idos centristas y l iberales más bien que de los conserva
dores , conf i rmando por consiguiente un aspec to de la tesis según la cual el 
fascismo clásico se dirige a los mismos es t ra tos q u e el . l iberal ismo. La se
gunda par te del a r g u m e n t o de que el fascismo se dirige p redominan temen
te a los t raba jadores independien tes d e los es t ra tos in termedios está apoya
da por t res estudios ecológicos sepa rados d e las e lecciones a lemanas reali
zadas en t r e 1928 y 1932. D o s sociólogos no r t eamer i canos , Char les Loomis 
y J. Alien Beeg le , corre lacionaron el porcen ta je de los votos nazis de 1932 
en comunidades de menos de 10.000 hab i tan tes , en t res Es tados , con el 
porcentaje de votos que «las zonas en las cuales prevalecían las clases 
medias [según q u e d a b a indicado por la proporc ión d e propie tar ios existen
te en la población y la relación numér ica e n t r e propie tar ios , por una pa r t e , 
y t raba jadores y empleados asa lar iados , po r la o t ra] daban cada vez rriás 
sus votos a los nazis a medida que la crisis económica y social se asentaba 
en Alemania» . 

Esta alta correlación en t re los votos a favor de los nazis y la propiedad 
se mant iene para los d u e ñ o s de granjas t a n t o c o m o para los pa t ronos d e 
pequeñas empresas e industrias en Schleswig-Holstein y en Hanóver , p e r o 
no en Baviera , sector fuer temente catól ico, d o n d e los nazis e ran relativa
mente d é b i l e s 2 2 . El es tudio de H e b e r l e sob re el Schleswig-Holstein, que 
analizaba todas las elecciones real izadas d u r a n t e el régimen d e W e i m a r , 
concluía q u e «las clases pa r t i cu la rmente suscept ibles al nazismo no eran la 
aristocracia rural o los g randes agr icul tores , ni el p ro le ta r iado rural , sino 
más bien los propie ta r ios d e p e q u e ñ a s granjas , q u e eran en al to grado el 
equivalente rural d e la clase media baja d e la pequeña burguesía (Klein-
buergertum), que consti tuía la espina dorsa l del N S D A P en las ciuda
des» 2 \ 

El excelente es tud io del sociólogo Samuel Pra t t sobre el voto u r b a n o 
anter ior a la victoria nazi relaciona los vo tos que o b t u v o este par t ido en 
jul io de 1932, con la proporc ión de población de la «clase media al ta», 
definida c o m o «propie tar ios de pequeños y g randes es tablecimientos y di-

" C H A R L E S p . L O O M I S y J. A L L E N B E E G L E , «The Spread of G e r m á n N a z i s m in Rural 
Áreas», American Sociological Review, 11 ( 1 9 4 6 ) , pp . 730 , 729 . El h e c h o d e pertenecer al 
catolicismo contrarresta cons tantemente la pertenenc ia a una c lase o a cualquier otra afi
liación en cuanto determinante fundamental d e la preferencia por un part ido, en prácti
camente todos los datos sobre las e l ecc iones de A l e m a n i a , tanto en la Repúbl i ca de Weirnar 
c o m o e n l a de B o n n . El sufragio más importante en favor de los nazis en Baviera y en 
otras regiones catól icas provenía de los reductos protes tantes , h e c h o q u e ' c o n v i e r t e en r e 
lativamente intíti] para esas reg iones todo anális is e c o l ó g i c o q u e no t o m e c o n s t a n t e m e n t e 
en consideración la afiliación rel igiosa. 

B R. H E B E R L E - op. cit., p . 112; Franz manif iesta también q u e en la Baja Sajonia , la 
«clase media burguesa en las c iudades y los propietar ios d e granjas en e! c a m p o fueron 
quienes apoyaron al N S D A P » . G Ú N T H E R F R A N Z , op. cit., p. 62 . 
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rectivos», y con la proporc ión de «clase media baja», compuesta po r «fun
cionarios y emp leados oficinistas». L o s vo tos nazis estaban a l tamente en 
correlación con la proporción de g rupos de la clase media existentes tan to 
en c iudades de t a m a ñ o med iano c o m o en diferentes regiones de! pa í s , p e r o 
su correlación con la «clase media ba ja» no era tan consecuentemente alta 
y positiva c o m o la que man ten ían con la «clase media al ta». . C o m o lo 
señala Pra t t : « D e los dos e lementos d e la clase media , el super ior parec ía 
ser más dec id idamente p r o n a z i » : 4 . Sin e m b a r g o , la l lamada clase alta esta
ba compues ta p r edominan t emen te p o r p e q u e ñ o s comerc iantes , de m o d o 
que la correlación suminis trada es en a l to g r a d o la d e un status económico 
de a u t o e m p l e o con el voto n a z i 1 1 . E s t a in te rpre tac ión cobra mayor impor
tancia merced al descubr imiento d e Pra t t , según el cual los votos nazis se 
relacionaban también ( + 0,6) con la p roporc ión de establecimientos co
merciales q u e poseían so lamente un e m p l e a d o ; en o t ras palabras , au toem
pleo o t rabajo independ ien te . «Es to e r a d e e spe ra r , ya q u e los estableci
mientos con un solo e m p l e a d o const i tuyen o t ra dimensión de la clase d e 
los. p rop ie ta r ios , utilizada en la medición de la clase media a l t a » : f l . 

La distr ibución ocupacional de los m i e m b r o s del par t ido nazi en 1933 
indica q u e éstos p roven ían en gran escala d e los varios es t ra tos de la clase 
media u rbana , s iendo nuevamen te los r ep resen tados en mayor n ú m e r o los 
que t r aba jaban para sí mismos (cuadro I I ) . La ca tegor ía más representada 
después de la anter ior —t raba j ado re s domés t i cos y ayudan tes de familias 
no agr icul turas— también da prueba de l a t rac t ivo del par t ido para el pe
q u e ñ o comerc io , ya que esta ca tegor ía está compues ta fundamenta lmente 
por ayudan tes de las pequeñas empresas pose ídas po r familias. 

CUADRO I I 

P R O P O R C I Ó N E N T R E E L P O R C E N T A J E D E H O M B R E S 

D E L P A R T I D O N A Z I Y E L P O R C E N T A J E D E L A P O B L A C I Ó N G E N E R A L 

D E V A R I A S O C U P A C I O N E S E N 1933 * 

Categoría ocupaáonaí ¡933 (%) 

O b r e r o s m a n u a l e s 6 8 

T r a b a j a d o r e s d e o f i c ina 169 

I n d e p e n d i e n t e s * * 187 

O f i c i a l e s ( f u n c i o n a r i o s ) 146 

C a m p e s i n o s 6 0 

T r a b a j a d o r e s d o m é s t i c o s y a y u d a n t e s d e f a m i l i a s n o agr i cu l toras 178 

* C o m p u t a d o de una tabla de H a n s Ger th , «The N a z i Party: [ts Leadership and C o m -
posit ion», en R O B E R T K. M E R T O N y otros ( e d s . ) , Reader ¡n Bureaucracy, T h e Free Press; 
G lencoe , 1952, p . 1 0 6 . 

** Incluye comerciantes libres, artesanos y profes iona les independ iente s . 

u Ver S A M U E L A . P R A T T , op. ct /„ p , 148. 
M U n e x a m e n del censo alemán d e 1933 reve la q u e más de un 90 p o r ciento d e la ca

tegoría «clase media alta» utilizada por Pratt . se halla integrada p o r «propietarios», con s ó l o 
una pequeña proporción proveniente "de gr upos e m p l e a d o s . 

2 F T S A M U E L A . P R A T T , op. cit., p- 1 7 1 . 

http://Pratt.se
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La relación en t re la gran empresa a l e m a n a y los nazis consti tuyó ur 
asunto de considerable cont rovers ia , par t icu larmente debido a que vario: 
marxistas han in ten tado demos t r a r que el movimiento fue desde el comien 
zo «a lentado, nu t r ido , man t en ido y subvencionado por la gran burguesía 
por los grandes hacendados financieros e indus t r i a les» 1 1 . Los estudios má; 
recientes sugieren q u e la ve rdad es lo cont rar io . Con excepción de uno-
pocos individuos aislados, los impor tan tes hombres de negocios alemane; 
p roporc ionaron poco apoyo financiero u otro aliento a los nazis, hasta quí 
éstos se e levaron al status de par t ido principal . Los nazis comenzaron real
m e n t e a reunir un apoyo financiero en 1932, pero en gran par te éste cons
tituía el resul tado de un plan d e muchas transacciones consistentes en en
tregar d inero a los principales pa r t idos , excepto a los comunistas , con e 
ob je to de granjearse su favor. P robab lemen te algunos industriales alema
nes confiaban en suavizar a los nazis en t regándoles fondos. Sin embargo, 
en con jun to , es te g rupo pe rmanec ió leal a los par t idos conservadores , j 
muchos no en t rega ron dinero a los nazis hasta después de que éstos consi
guieron el p o d e r 2 M . 

El votante nazi t ípico ideal de 1932 estaba consti tuido por un protestan
te , t raba jador independ ien te de la clase media , que vivía en una granja c 
en una pequeña comun idad , y q u e había votado an te r io rmente por un 
pa r t i do político centrista o regionalista, q u e se opon ía fuer temente al po
d e r e influencia de las g randes empresas y de los grandes sindicatos. Este 
no significa q u e la mayor ía d e los votantes nazis no tuviera o t ras caracterís
ticas. Al igual q u e todos los par t idos q u e procuran ob tener una mayoría 
e lec tora l , los nazis t r a taban hasta cierto grado de dirigirse a todo grupo 
impor tan te de v o t a n t e s 3 y . Ob tuv ie ron manif ies tamente un gran éxito en t re 
o t ros g rupos de la clase media , par t icu la rmente los parados w . A d e m á s , en 
un m o m e n t o grave de la gran crisis que afectó a Alemania más que a 
n inguna otra nación industr ia l , el desconten to producido por el «sistema» 
se difundió por toda la sociedad. Sin e m b a r g o , el nazismo era más atractivo 

" R. P A L M E D U T T , Fascism and Social Revolution, International Publishers, N u e v ; 
York, 1 9 3 4 , p. 80 . 

M Ver F. T H Y S S E N , / Paid Hitler, Parrar y Rinehart , N u e v a York , 1 9 4 1 , p. 1 0 2 ; W A L T E U 
G O B L I T Z y H E R B E R T Q U I N T , Hitler. Eine Biographie, S te ingrubben Ver lag , Stuttgart, 1 9 5 2 , 
pp. 284 , 286; E D W A R D N O R M A N P E T E R S O N , Hjalmar Schacht for and against Hitler, The 
Christopher Publishing H o u s e , B o s t o n , 1954, pp. 1 1 2 - 1 1 7 ; para una discusión y d o c u m e n 
tación general , ver también A U G U S T H E I N R I C H S B A U E R , Schweríndustrie und Poíitik, Verlag 
Glückauf, Essen , 1 9 4 8 ; A R I L D H A L L A N D , Nazismen i Tyskland, John Griegs Forlag, 
Bergen, 1 9 5 5 ; y L o u i s P . L O C H N E R , Tycoons and Tyrants, Germán ¡ndustry from Hitler 
to Adenauer, Henry Regnery C o . , Chicago , 1 9 5 4 . 

1 9 U n análisis de los or ígenes del v o t o e n favor del Part ido Soc ia ldemócrata e n 1 9 3 0 
est imaba que el 4 0 por c iento d e los vo tantes del S P D no estaba const i tuido por traba
jadores manuales , que en aquel a ñ o el part ido estaba a p o y a d o por el 2 5 por c i ento d e IOÍ 
oficinistas, el 3 3 por c iento d e los funcionarios n o jerárquicos y el 2 5 por c i ento d e los 
trabajadores independientes d e t iendas d e artículos artesanales y comerc ios minoristas . Pero 
el núcleo d e los votantes del S P D estaba const i tuido por trabajadores asalariados manuales 
y cualificados, mientras la principal fuerza nazi estribaba e n los p e q u e ñ o s propietarios , tanto 
urbanos c o m o rurales. Ver H A N S N E I S S E R , «Sozialstatist ischen Analyse d e s Wahlergebn i s -
ses» , Die Arbeit, 10 ( 1 9 3 0 ) , pp . 6 5 7 - 6 5 8 . 

-1" Pratt revela una e levada correlación posit iva entre el d e s e m p l e o d e los oficinistas y 
los votos nazis d e las c iudades . V e r S. P R A T T , op. cit., cap. 8 . 
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como movimiento polí t ico pa ra quienes pose ían las característ icas resumi
das más arr iba . 

Observación sobre los alemanes no votantes 

Quizá el a rgumen to más impor tan te con t ra la tesis de que el nazismo 

s e desarrolló p r e e m i n e n t e m e n t e como movimiento de la pequeña burgue
sía liberal consistió en la indicación de q u e la fuente principal del p r imer 
gran avance del pode r ío nazi (entre 1928, en que obtuvo el 2,6 por ciento 
de los votos y 1930, en que alcanzó el 18,3 por ciento del e lec torado) 
residía en los an te r io res no votantes . En t r e estas dos elecciones, la no 
emisión del voto decayó a b r u p t a m e n t e desde el 24,4 por ciento hasta el 18 
por ciento del e lec torado elegible, hecho q u e condujo a la conclusión d e 
que el gran avance de los nazis provenía de los t radic ionalmente apát icos 
y d é los j óvenes q u e votaban por pr imera v e z 3 1 . La crítica más exhaustiva 
del-ánálisis de las clases fue la del sociólogo nor teamer icano Re inha rd B e n 
dije, quien sugirió un proceso de desarrollo por el cual la clase media siguió 
a los nuevos vo tan tes en su apoyo del nazismo: 

L a i m p o r t a n c i a de l o s n u e v o s v o t a n t e s y la de l o s p o l í t i c a m e n t e a p á t i c o s 
arroja c ier ta d u d a s o b r e ia c o n c e p c i ó n de l f a s c i s m o c o m o m o v i m i e n t o d e la 
c l a s e m e d i a . E s t o no s ignif ica n e g a r q u e la i n s e g u r i d a d e c o n ó m i c a d e l o s g r u 
p o s d e ia c l a s e m e d i a fuera tan i m p o r t a n t e para la c o n q u i s t a de l p o d e r c o m o 
r e s p u e s t a s e c u n d a r í a . I m p l i c a m á s b ien la a f i rmac ión d e q u e la r a d i c a l i z a c i ó n 
de l e l e c t o r a d o se o r i g i n ó en tre l o s q u e p r e v i a m e n t e n o part i c ipaban e n lo s 
p a r t i d o s p o l í t i c o s , l o s c u a l e s p r o v e n í a n p r o b a b l e m e n t e d e var ios g r u p o s s o c i a 
l e s , y d e q u e el a p o y o s igni f icat ivo a c o r d a d o al m o v i m i e n t o to ta l i tar io p o r 
p a r t e d e l o s m i e m b r o s d e la c la se m e d i a y d e o t r o s g r u p o s s o c i a l e s s e p r o d u j o 
p o s t e r i o r m e n t e , c o n ta e s p e r a n z a d e o b t e n e r un a l iv io para la a n g u s t i a e c o n ó 
m i c a , y c o n el d e s e o de lograr v e n t a j a s al a p o y a r el m o v i m i e n t o v i c t o r i o s o 

Esta tesis pone en tela de juicio el análisis de clases que se ha hecho 
sobre el nazismo y contradice las general izaciones acerca del crecimiento 
de nuevos movimientos sociales, que fueron presentadas en la exposición 
del capí tulo p receden te acerca del autor i tar ismo d e la c lase- t rabajadora . 
Ese análisis suger ía que los sectores más olvidados y apáticos de lá pobla
ción pueden ser ganados para la acción política por los part idos extremistas 
y autor i tar ios , so lamente después de q u e tales par t idos se hayan conver t ido 
en movimientos impor tan tes , y no mient ras se encuentren en su pe r íodo 
temprano d e apar ic ión. El apoyo a un movimiento nuevo y reducido exige 
una apreciación re la t ivamente compleja y de gran alcance del proceso pol í 
tico, que las personas inseguras, ignorantes y apáticas no pueden m a n t e -

" Ver una expres ión anterior de es te punto de vista e n T H E O D O R E G E I C E R , Die Soziale 
Schkhrung des Deulschen Volkes, E nke Verlag , Stuttgart, 1 9 3 2 , p . 1 1 2 ; H E I N R I C H 
STRIEFLER, op. cit., p p . 2 3 - 2 8 ; R E I N H A R D B E N D I X , «Social Stratification and- 'Pol i t ical 

Power», en R . B E N D I X y S. M. L I P S E T ( e d s . ) , Class, Status and Power, T h e Free Press , 
Glencoe , . 1 9 5 6 , p . 6 0 5 ; G Ü N T H E R F R A N Z , op . cíf., p p . 6 1 - 6 2 . 

) 2 R E I N H A R D B E N D I X , op. cit., p . 6 0 5 . D e s d e e n t o n c e s Bend ix ha m o d i f i c a d o su pos i 
ción. Ver R . B E N D I X y S. M . L I P S E T , « O n the Social Structure o f Western Societ ies: S o m e 
Refíections o n Comparat ive Analys is» , Berkeley Journal of Sociology, 5 ( 1 9 5 9 ) , pp . 1 - 1 5 . 
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ner. E s t e r azonamien to podr ía aplicarse.del mismo m o d o a los nazis, y a. 
io indica, en efecto , un análisis estadíst ico d e la re lac ión en t re la disminuí, 
ción en el n ú m e r o d e los votantes y el c rec imiento del naz i smo. 

Ge iger , Bend ix y o t ros q u e llegaron a la conclusión d e q u e los nazis, 
ob tuvie ron su p r imer apoyo de los no votan tes t rad ic ionales , basaban sijt 
opinión en las cifras e lec tora les to ta les , q u e exhibían un e n o r m e aumentol 
de vo tos nazis , s imu l t áneamen te con lá súbita par t ic ipación d e más d e cua- | 
tro mil lones d e an ter iores no vo tan te s . Pe ro cuando se seccionan por distr¡- | 
tos los cambios p roduc idos en los cómputos de los vo tos de los anteriores! 
no vo tan tes y d e los nazis , encon t ramos r ea lmen te u n a p e q u e ñ a correlációnj 
negativa de clasificación d e - 0 , 2 e n t r e el porcen ta je d e a u m e n t o de losj 
votos nazis y el i nc r emen to en la proporc ión del e l ec to rado q u e acude a la^l 
u rnas . P a r a expresar lo más v iv idamente , en sólo cinco d e los distri tos elecíl 
torales en los q u e el avance nazi de 1928 a 1930 sob repasó su a u m e n t o | 
promedio en t o d a A l e m a n i a , el inc remento en la m a s a del e l ec to rado fuej 
también d e s p r o p o r c i o n a d a m e n t e a l to . En veint idós d e los t re in ta y cincijl 
distr i tos nac iona les existe una relación negat iva, o bien el a u m e n t o d e vo-Jl 
tantes e s r educ ido y el a u m e n t o nazi es a l to , o viceversa. Po r lo t an to , 1¿¡| 
evidencia sob re la d isminución de los no vo tan tes e n t r e 1928 y 1930 nól 
pone en tela d e juicio el análisis de clase del naz ismo j 

E s cierto q u e a d e m á s d e un sencillo e x a m e n d e los cambios acaecidos! 
en lá emis ión d e los votos existen ot ras zonas q u e sugieren q u e los nazis! 
enr iquecían cop iosamen te sus filas con el sector apá t ico d e la población.] 
C o m o lo h e m o s seña lado en el capí tulo p r e c e d e n t e , los sec tores d e la pp-J 
blactón q u e son hab i tua lmente apát icos t ienden a p re sen ta r ac t i tudes 
valores a u t o r i t a r i o s 3 4 . N o obs t an t e , pueden desper ta r se los in tereses polítÍ-Í 
eos d e los apá t i cos ún i camen te con un movimien to de-masas que presenten 
un en foque ex t remis ta sencillo de la pol í t ica. Los nazis no se .ajustaron a;; 
esta ca tegor ía d e s d e 1928 has ta 1930, pe ro sí lo hicieron a par t i r de 1930/ 
Los o b s e r v a d o r e s , q u e concen t ra ron su a tención en eí p r e s u n t o avance de.: 
los nazis d e 1930 a costa de los apá t icos , ignoraban un p rogreso q u e . eo\ 
efecto, s o b r e v i n o más t a rde . La m a y o r disminución d e los no vo tan tes en 
Aleman ia , p roduc ida e n una sola vez, ocur r ió r e a l men t e en la últ ima elec
ción d e marzo d e 1933, que tuvo lugar después d e q u e Hi t l e r se hizo cargo 
de la dirección d e un gob ie rno de.coal ic ión. La p roporc ión d e no votantes 

3 3 L o s anális is d e L o o m i s y B e e g í e a p o y a n e s t o s hal lazgos . E x p r e s a n q u e en 1 9 3 2 , cu 
los 5 9 distritos e lec tora les d e la parte Tural de H a n o v e r , la re lación e n t r e !a proporción 
de n o votantes y él porcentaje nazi d e l o s v o t o s emi t idos fue d e 0 , 4 3 . E s t a re lac ión también 
desvirtúa la tes is d e q u e los n a z i s se dirigían f u n d a m e n t a l m e n t e al n o v o t a n t e . V e r C H A R L E S 
f. L O O M I S y J. A L L E N B E E G L E , op. cit., p. 7 3 3 . T a n t o e s t e e s t u d i o c o m o u n o anterior de 
James K . Pol lock fueron ignorados por gran parte d e la l iteratura d e la mater ia . Pollock 
señalaba q u e «al estudiar -otro a s p e c t o d e Ja conducta electoral a l e m a n a , e n c o n t r a m o s poca 
relación en tre magnitud d e l o s votos emi t idos e n es tas e l e c c i o n e s [ 1 9 3 0 - 1 9 3 3 ] y la naturaleza 
del resul tado pol í t ico [ . . . ] . D u r a n t e e s to s años cr í t i cos , en A l e m a n i a , m u c h a s d e l a s zonas 
industriales urbanas mostraban a n interés e lectoral m a y o r q u e io s s e c t o r e s agr íco las . A l mis-
roo t i e m p o , e s t e T/oto popular e n a u m e n t o d e las grandes c i u d a d e s era por l o genera l emi
tido contra f í i t l er , mientras l o s sec tores agrícolas d e n o t a b a n p o r l o c o m ú n un gran interés 
p o r él». J A M E S K . P O L L O C K , « A n Real Study o f the G e r m á n E l e c t o r a t e , I 9 3 0 - I 9 3 3 » , Ame-
nkütt Politicát Science Review, 3 8 ( 1 9 4 4 ) , p p . 9 3 - 9 4 . 

* V e r p . % . 
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declinó d e s d e el 19 p o r c ien to en 1932 al 11 por c iento en 1933,. disminu
ción de 8 pun tos d e po rcen t a j e , mientras los votos nazis aumen taban del 
33 por c ien to al 43 po r c iento . Si re lac ionamos n u e v a m e n t e el incremento 
J e los vo tos nazis con el a u m e n t o del e lec to rado , encon t r amos , exac tamen
te c o m o la h ipótes is lo exige , q u e las dos tendencias mues t ran una relación 
a l t amen te posit iva (0 ,6) . 

Si p r e s e n t a m o s el resu l tado por distr i tos, d i r emos q u e en veint iocho d e 
ellos, d e los t re in ta y c inco, el avance electoral nazi fue más a l to o más 
bajo q u e el a u m e n t o p r o m e d i o nacional cuando el inc remento en el e lecto
r a d o e ra c o n s e c u e n t e m e n t e más alto o más bajo q u e el p romed io nacional . 
Siendo un pa r t i do au to r i t a r io d e masas , cuyo jefe era ya canciller, el par t i 
do nazi recibió un apoyo adicional (que le apor tó en la p r imera opor tuni 
dad un cauda l super ior al 40 po r ciento) de las filas de los apáticos an t ipo
líticos, a s e m e j á n d o s e , po r consiguiente , a la n o r m a d e crecimiento de los 
extremistas d e izqu ie rda , que también recluían a sus prosél i tos en los estra
tos más d e j a d o s d e lado en el m o m e n t o en q u e alcanza el status de pre ten
dientes al p o d e r . 

A U S T R I A 

L a s n o r m a s e lec tora les d e Aust r ia du ran te la p r imera república son 
similares a las de A l e m a n i a , a u n q u e la escena pol í t ica s u m a m e n t e diferente 
impide c o m p a r a c i o n e s precisas . El e lec torado aust r íaco se encon t raba divi
dido en t res g rupos pr incipales antes de 1930: el Pa r t ido Socialista, q u e 
con taba con un 40 po r c ien to aprox imado de los vo tos ; el Par t ido Social-
cr is t iano, clerical conse rvador , apoyado a p r o x i m a d a m e n t e po r e l 45 por 
ciento del e l e c t o r a d o , y los par t idos pangermánicos l iberales , m u c h o m e n o 
res (en t é r m i n o s gene ra l e s , el grossdeutsche Volkspartei),. con un .10 a 15 
por c ien to d e los vo tos . El Volkspartei es el q u e a q u í nos interesa funda
m e n t a l m e n t e , ya q u e r ep re sen t aba la política anticlerical liberal también 
seguida p o r los par t idos centristas liberales a l e m a n e s . A esta polí t ica se 
añad ió u n a fuerte or ien tac ión ge rmano fila., que se vinculó después de 1918 
a las t r ad ic iones l iberales d e A leman ia . Et apoyo con q u e con taba provenía 
en gran m e d i d a , has t a 1930 inclusive, de un cons iderable sector anticlerical 
de las c lases med ias u r b a n a s y de las minor ías p ro tes tan tes y jud ías . D u 
rante la d é c a d a d e 1920 se incluyó al Volkspartei en una coalición guberna
menta l an t imarx i s t a con el Par t ido Socialcrist iano. R o m p i ó en 1930 con 
este ú l t i m o , d e b i d o en gran pa r t e a su oposición a las medidas a p a r e n t e 
m e n t e an t i pa r l amen ta r i a s t o m a d a s po r los dirjgentes socialcristianos y el 
Heimwehr, su e jérci to par t icular . Con el fin d e preservar los procedimien
tos d e m o c r á t i c o s con t ra el a t a q u e d e los autor i tar ios clericales, el D r . Scho-
ber , j e fe de l Volkspartei, formó una coalición con o t ro g rupo rural anticle
rical p a n g e r m á n i c o , el Landbund, que «defendía [...] la ley y el o rden , y 
[...] el g o b i e r n o p a r l a m e n t a r i o » 3 5 . La nueva coalición se adjudicó el 12 por 

3 5 W A L T E R B . S Í M O N , The Political Parties of Austria, tesis d e d o c t o r a d o e n Fi losof ía , 
D e p a r t a m e n t o d e Soc io log ía , C o l u m b i a Univers i ty , 1957 , microf i lm 57-2894 Umversit-y 
Microf i lms, A h n - A r b o r , Mich igan , p p . 2 8 , 7 1 . 
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ciento d e los votos nacionales. En las elecciones de 1930 esta alianza pan-
germánica const i tuía p robab lemen te lo más cercano a la expresión de una 
ideología liberal anticlerical democrát ica . Pero en dos años la mayoría de 
los q u e la habían apoyado se volcaron al Par t ido Nazi . El sociólogo nortea
mer icano Wal ter Simón, que analizó en detalle los datos electorales de esa 
época , relata los sucesos de esos dos años , sucinta y vividamente: 

Es a l t a m e n t e s igni f icat ivo q u e en n o v i e m b r e d e 1930 la candidatura fus iona
da del D r . S c h o b e r , del g e r m a n i s m o « l ibera l» , el «Naúonaier Wirtschaftsblock 
und Landbimd, Führung Dr. Schober» rec ib iera s u s v o t o s d e un e l e c t o r a d o 
q u e e s t a b a f o r m a d o e n gran p a r t e por votantes" q u e d e b e r í a n pasarse al m o v i -
m i e n t o d e Hit ler e n p o c o m e n o s d e un a ñ o y m e d i o , asi c o m o por v o t a n t e s q u e 
p e r t e n e c í a n a la c la se m e d i a j u d i a . D e e s t a m a n e r a , el D r . S c h o b e r logró 
reunir p o r ult ima v e z e n un m i s m o c a m p o a la c la se m e d i a j u d i a l iberal y 
a n t i m a r x i s t a y a la c la se m e d i a o r i e n t a d a hacia l o s a l e m a n e s y antic lerical . 
A m b o s grupo?, c o n t i n u a b a n t o d a v í a a p r e c i a n d o las t rad ic iones d e la R e v o l u 
c i ó n d e 184X, e n la cual sus a b u e l o s h a b í a n l u c h a d o c o d o c o n c o d o contra las 
fuerzas de l g o b i e r n o a u t o c r á t i c o y por lograr un g o b i e r n o cons t i tuc iona l [ . . . ] . 
Cas i t o d o s l o s v o t a n t e s n o j u d í o s de l p a r t i d o se habí un p a s a d o a ' o s nazis , y l o s 
v o t a r o n e n 1932. El p r o p i o D r . S c h o b e r m o r i a en el v e r a n o de 1932, y el 
s e c t o r d e s u c a n d i d a t u r a , e r ig ido e n grossdeutsche Virlhparlei. s e adhor ia a ios 
n;tzis el 15 d e m a y o d e 1933 . c o n lo s t é r m i n o s d e la l lamada Kampfbiinúris o 
a l ianza para la lucha • l h. 

N o puede explicarse el vuelco al nazismo de par te de los part idarios del 
grossdeutsche Volkspartie como una acomodación de los austríacos germa-
nófilos a la tendencia que regía en Alemania . Los nazis hicieron suyo el 
apoyo del sector no jud ío de la clase media austríaca anticlerical más de un 
año antes de q u e se apodera ran del poder en Aleman ia , y reemplazaron al 
Volkspartei en su calidad d e tercer par t ido en o rden de importancia en 
varias elecciones provinciales ce lebradas en toda Aus t r ia en 1931 y 1932 1 7 . 

La escena polí t ica austr íaca ilustra t ambién el carácter distintivo del 
fascismo conservador o del ala derecha . El Part ido Socialcristiano nunca 
aceptó la legitimidad de las instituciones democrá t icas en la pr ime/a repú
blica austr íaca; muchos de sus dirigentes y mil i tantes no podían concebir 
que se o torgara un lugar en el gobierno a los ateos marxistas de la socialde-
mocracia, y en 1934 el conservadurismo clerical austríaco impuso una dicta
dura. Se t ra taba de una dictadura conservadora ; no se penalizó a ningún 
grupo, s iempre q u e permaneciera como oposición organizada al régimen. 
Se supr imieron los socialistas y los s indicatos , pe ro és tos cont inuaron en 
condiciones de man tene r una organización clandest ina poderosa . En 1938, 
cuando los nazis se apoderaron de Aust r ia , la diferencia en t re ambas dicta-

• Jbid., pp. 322-323. Los informes referentes a los or ígenes d e los votos y a los v u e l c o s 
al nazismo están documentados por Simón en un e x a m e n cu idadoso y e laborado d e las e s 
tadísticas e lectorales . 

" Si bien el antisemitismo habia caracterizado parte del m o v i m i e n t o pangermánico an
terior a 191S, el grossdeutsche Volkspartei, q u e se unió a los nazis austríacos en 1933, y 
cuyos partidarios ya se habían hecho nazis en 1931-1932, se habia mostrado liberal en cues 
tiones religiosas. Durante la década del 1920 se acusó al partido de «tener s impatías d e s 
mesuradas por los jud íos» , y su candidatura fue fuer temente apoyada en 1930 por el Neue 
Freie Presse, «el órgano de la clase liberal judía media y alta». W A L T E R S I M Ó N , op. cit., 
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duras se hizo evidente: los nazis total i tar ios t ra taban act ivamente de con
trolar la sociedad por en t e ro , des t ruyeron r áp idamen te la organización 
clandestina socialista y sindical y comenza ron una persecución activa con
tra los judíos .y contra todos los que se opon ían a las ideas nazis, sin consi
derar si eran pol í t icamente activos o no l ! í . 

F R A N C I A 

Con anter ior idad a la sublevación argel ina de mayo d e 1958, la Francia 
de posguerra hab ía presenciado el desarrol lo d e dos movimientos relativa
mente ampl ios , cada u n o de los cuales fue ro tu lado como fascista por sus 
oposi tores —el Rassemblement du Peuple Frangais ( R P F ) , gaullista, y la 
Union de Déjense des Commergants et Artisans ( U D C A ) , conocido más 
genera lmente como movimien to poujadis ta . C u a n d o los poujadistas ob tu 
vieron un gran margen (a l rededor del 10 po r ciento) en las elecciones d e 
1956 y reemplazaron t e m p o r a l m e n t e a los gaullistas en su carácter de prin
cipales enemigos «derechistas» dé la Repúbl ica , es te hecho sugirió a algu
nos observadores que Pou jade hab ía h e r e d a d o el apoyo que D e Gaul le 
había pe rd ido cuando disolvió el R P F y se re t i ró a Colombey-les-deux-
Eglises para esperar ser vuelto a l lamar po r el pueblo francés. 

Sin e m b a r g o , las ideologías de ambos caudillos y sus movimientos e ran 
s u m a m e n t e divergentes . D e Gaul le era un conservador clásico, un h o m b r e 
que creía en las real idades tradicionales del de recho francés. T ra tó po r 
varios medios d e dar a Francia un régimen conservador es table , con un 
pres idente fuerte. Al abogar po r un poder ejecutivo pode roso , cont inúa en 
una tradición que en Francia fue ampl i amen te identificada con la monar 
quía y la iglesia. En su l lamamiento pa ra la reconstrucción de Francia , D e 
Gaul le nunca enfrentó los intereses d e una clase con los de o t ra ; ni él ni su 
movimiento t ra taron nunca de ganar el apoyo de las clases medias med ian
te la idea de que sus intereses es taban amenazados por las grandes e m p r e 
sas y los bancos , o por los s indicatos . Más bien D e Gaul le se identificaba 
a sí mismo con todo lo q u e hizo progresar a Francia como nación: el desa
rrollo d e una gran industria eficaz, las nacionalizaciones que habían tenido 
lugar bajo su régimen con an te r ior idad a 1946 y el fortalecimiento del 
pode r del E s t a d o . También m a n t u v o os t en tosamen te su identificación con 
la Iglesia Católica, D e Gaul le per tenec ía d i rec tamente a la tradición d e 
hombres fuertes de la de recha conse rvadora . T r a t ó de cambiar las institu
ciones polít icas con el obje to de conservar los valores tradicionalistas. 

Los mater ia les de q u e d i sponemos acerca del apoyo d e que disfrutaba 
D e Gaul le cor roboran la afirmación d e q u e el R P F reclutó su pode r ío en 
las fuentes clásicas del conservadur i smo. Los da tos de las encuestas indican 
q u e el R P F obtuvo más votos en su apogeo antes de 1948 d e par te de 
aquel los que an te r io rmen te hab ían vo tado por el P R L —el par t ido de la 

• w Para una exce lente descripción de los a c o n t e c i m i e n t o s pol í t icos que c o n d u j e r o n a la 
destrucción de la República Austr íaca , ver C H A R L E S A . G U L I C K , Austria from Hapsburg 
to Hitler, University of California Press , B e r k e l e y , 1948. 
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l ibertad, o los moderes, los conservadores franceses— q u e de los que apo
yaban a cua lquier o t ro pa r t i do . En 1947, el 70 por c iento de los q u e decían 
que habían e s t ado a n t e r i o r m e n t e en favor del P R L expresaban q u e se pro
ponían votar a D e Gau l l e . La o t ra gran fuente de los conversos gaullistas 
la const i tuía el M R P católico q u e , a u n q u e izquierdista en un n ú m e r o de 
cuest iones económicas , h a b í a cap tado los votos de muchos conservadores 
t radicionales , po r algún t i empo , con poster ior idad a la gue r r a , deb ido a su 
catolicismo expl íc i to . El 54 por ciento d e los que a n t e r i o r m e n t e apoyaban 
al M R P eran gaull is tas en 1947. Es te apoyo p r o c e d e n t e de los partidos 
vinculados con el catol icismo y el conservadur i smo p u e d e compararse con 
el 26 po r c iento del apoyo gaullista exis tente en t r e los q u e habían apoyado 
prev iamente al Pa r t ido Radica l , par t ido liberal t radicional y anticlerical de 
la clase med ia francesa M . 

Una evidencia aún más directa del carác te r bás icamente conservador 
del apoyo de D e Gau l l e la const i tuyen los resul tados de las encuestas del 
pe r íodo q u e siguió a la re t i rada provisional d e D e Gaul le de la política y a 
la disolución del R P F . En 1955, ap rox imadamen te la mitad (52 por ciento) 
de los q u e manifes taban habe r vo tado a D e Gaul le en 1951 expresaban 
q u e vo ta r ían po r el pa r t i do gaullista dis idente ( U R A S ) , pe ro cuatro de 
cada cinco pe r sonas q u e se hab ían inclinado por otro par t ido se proponían 
v o t a r a los conse rvadores m o d e r a d o s 4 " . 

U n a var iedad de da tos d e encues tas recopi lados po r Sondages, sección 
francesa de la E n c u e s t a Ga l lup , señala q u e el R P F ob tuvo su principal 
apoyo de aquel los q u e n o r m a l m e n t e se inclinaban po r los part idos más 
conse rvadores de los pa íses eu ropeos : los m á s acomodados , los más religio
sos , los d e m á s edad y las muje res . Los q u e votaban po r el R P F poseían 
una m e j o r educac ión q u e los q u e apoyaban a cualquier o t ro par t ido francés 
(38 por c ien to d e ellos pose ía algo más que una educación elemental eleva
d a ) ; e n t r e los vo tan tes de es te par t ido se con taba un m a y o r número de 
personas que pasaba de los 65 años ; era más pode roso q u e cualquier otro 
par t ido en t re los direct ivos de las industr ias , ingenieros y comerciantes; y, 
ta! como acon tece en o t ros par t idos católicos, la mayor í a de sus votantes 
eran mujeres . Sólo el 12 p o r ciento de los q u e apoyaban al R P F expresaron 
no profesar práct icas rel igiosas, en cont ras te con el 40 por ciento de los 
r a d i c a l e s 4 1 . Sondages exp resaba en 1952 q u e «el R P F es el más femenino 
d e todos los par t idos [....]. Las ca tegor ías (ocupaciónales) predominantes y 
q u e se ha l laban r e p r e s e n t a d a s en una proporc ión m a y o r que en la pobla
ción total es taban cons t i tu idas por oficinistas, hombres d e negocios, admi
nis t radores industr ia les e ingenieros». 

Los resul tados d e las encues tas no sólo demues t r an el ca rác t e r conser
vador d e los par t idar ios d e D e Gaul le , sino q u e t ambién indican que se 
hal laban más p ropensos a desconfiar de las insti tuciones parlamentarias y 

3* Sondages, 16 de febrero d e 1948, p. 47 . 
*' J E A N S T O E T Z E I . , «Vot ing B e h a v i o r in France», British Journal o f Sociology, 6 (1955), 

p . 105. 
4 1 Es tos datos p u e d e n encontrarse en inglés en J. S T O É T Z É L , op. cit., pp. 116-119, y 

e n PHILIP W U . L I A M S , Politics in Post-War France, L o n g m a n s , G r e e n & C o . , Londres, 1954, 
p . 446. 
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a favorecer -un gob ie rno d e un h o m b r e fuerte q u e el e lec torado d e cual
quier o t ro pa r t i do impor t an te , excepto los comuni s t a s . D e s p u é s d e es tos 
últimos, los gaullistas con taban con u n a m a y o r p ropo rc ión de miembros 
pue creía que su par t ido debe r í a , en ciertas c i rcuns tanc ias , tomar el pode r 
por la fuerza, y q u e apoyaba el p rogreso rea l izado p o r m e d i o d e una revo
lución. U n a proporc ión d e votantes gaullistas m a y o r q u e la de cualquier 
otro pa r t ido , inc luyendo los comunis tas , cons ideraba q u e «deber ía proscri
birse a algún pa r t i do o algunos par t idos» , q u e sólo u n a minor í a de «minis
tros del gab ine te es gente honrada» , q u e la «dirección» de un par t ido polí
tico es más i m p o r t a n t e q u e la doctr ina o el p r o g r a m a , y t en ía «plena con
fianza» en el jefe de su p a r t i d o 4 2 . 

En la elección de 1956, para gran sorpresa d e muchos observadores 
políticos, el mov imien to poujadis ta llegó a t o m a r g r a n d e s proporc iones . 
Algunos cons ide raban al poujadismo c o m o la respues ta t a rd ía de los ele
mentos an t i r republ icanos más autor i tar ios del de rech i smo francés a una 
oportunidad d e votar con t ra la democrac ia y la repúbl ica *\ 

En efecto , el pou jad i smo, al igual que el naz i smo en Aust r ia y en Ale
mania, cons t i tu ía esencia lmente un movimien to ex t remis ta q u e se dirigía a 
los J mismos es t ra tos sociales que los movimien tos q u e apoyan el «centrismo 
liberal», y se basaba en ellos. Si bien es imposible saber si hubiera pod ido 
asemejarse al naz ismo, d e haber l legado al poder , su ideología era la mis
ma que la de los nazis y otros movimientos popul is tas extremistas de la 
clase media . El pou jad i smo se dirigía a la p e q u e ñ a burgues ía , a los artesa
nos, a los comerc ian tes y campesinos , y p ro r rumpía en invectivas sobre los 
terribles efectos q u e ejercía sob re és tos una m o d e r n a sociedad industrial . 
Se opon ía a las g randes empresas , a los trusts, a los par t idos marxistas , a 
los s indicatos , a las g randes t iendas y bancos y a los controles estatales 
sobre las empre sa s , ta les como el d e la seguridad social y otras medidas 
estatales de b ienes ta r , q u e e levaban los impues tos del c iudadano . Pero 
mientras el pou jad i smo a tacaba expl íc i tamente tan to a la izquierda c o m o a 
la de recha , se vinculaba fuer temente con la tradición republicana revolu
cionaria. A p e l a n d o a los sent imientos populis tas —la idea de q u e el pueblo 
deber ía cont ro lar al gob ie rno en lugar de los pa r t idos—, Poujade ensalzaba 
a los revolucionar ios franceses, que no «vacilaron en guillotinar a un rey», 
y ped ía el resurg imiento de varias inst i tuciones revolucionarias , c o m o los 
Estados Generales, a los cuales debe r í an presentarse listas de reclamacio
nes, somet idas p o r cue rpos locales de c iudadanos , a la mane ra de 1789 

4 1 Sondages, 1 4 ( 1 9 5 2 , n.° 3 ) , presenta un informe deta l lado sobre las características y 
opiniones sociales d e los prosél i tos de los partidos principales, d e l cual fueron tomados los 
datos de los dos parágrafos precedentes . Para un informe posterior d e la misma encues ta , 
ver PHILIP W I L L I A M S , Politks in Post-War Frunce, L o n g m a n s , G r e e n & C o . , L o n d r e s , 1 9 5 8 
2 . ' e d . , pp. 4 5 2 - 1 5 4 . 

4 3 V e r G E O R G E S L A V A U , «Les classes m o y e n n e s et ta pol i t iqué» , en M A U R I C E 
D U V E R G E R ( e d . ) , Partís poütiques et classes sociales en France, Librairie A r m a n d CoJin, Pa
rís, 1 9 5 5 , pp . 6 0 , 7 6 . 

4 4 V e r J E A N M E Y N A U D , « U n essai d'interpretation du m o u v e m e n t P o u j a d e » , Revue de 
l'Institut de Sociologie ( 1 9 5 6 , n.° 1 ) , p . 2 7 , para una discusión d e los s í m b o l o s popul i s tas 
republicanos del p o u j a d i s m o ; para u n a mayor d o c u m e n t a c i ó n s o b r e la ideo log ía poutadista , 
ver otras secc iones d e es te artículo, pp. 5 - 3 8 ; S . H O F F M A N , Le mouvement Poujade, 
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J u n t o con sus a t aques a las g randes empre sa s , a los par t idos izquierdista? 
y a los s indicatos, también a tacaba a los j ud ío s y asumía una defensa nacio
nal is ta de l co lon i a l i smo 4 5 . El escritor br i tánico Pe ter Campbel l resumió la 
relación que la ideología poujadis ta guarda con los liberales anticlericales, 
m á s bien q u e con la tradición derechis ta francesa. 

B a j o s u s d i v e r s o s a s p e c t o s , la d e r e c h a a n t i d e m o c r á t i c a tradic ional so s tuve 
q u e la repúb l i ca t r a i c i o n ó a Francia: s e g ú n el p o u j a d i s m o , s o n los po l í t i cos y 
l o s g o b e r n a n t e s q u i e n e s t ra i c ionaron a la repúb l i ca y al p u e b l o h o n r a d o q u e 
d e b í a n p r o t e g e r . La tarea d e l o s p o u j a d i s t a s c o n s i s t e e n r e c o n q u i s t a r la repú
blica e n el e s p í r i t u d e la r e v o l u c i ó n d e ! 7 ^ 9 - 1 7 9 3 . L o s p o u j a d i s t a s e x i g e n nue
v o s E s t a d o s G e n e r a l e s c o n n u e v o s cahiers d e r e c l a m a c i o n e s e in s t rucc iones del 
p u e b l o [ . . . ] . Pre f i r i eron el l e m a d e la r e p ú b l i c a a n t e s q u e las varias tr inidades 
de la e x t r e m a d e r e c h a ( t a l e s c o m o « T r a b a j o , F a m i l i a , Patr ia» , del Mariscal 
P é t a i n ) , p e r o h i c i e r o n no tar s u s p r o p i a s i n t e r p r e t a c i o n e s part i cu lares d e «Li
b e r t a d , Igua ldad y F r a t e r n i d a d » . 

S u v i n c u l a c i ó n c o n la repúb l i ca y c o n los p r i n c i p i o s y s í m b o l o s d e la revolu
c i ó n c o l o c a n al p o u j a d i s m o e n la t rad ic ión d e m o c r á t i c a [ . . . ] . S in e m b a r g o , su 
p s i c o l o g í a se s i túa m u y cerca d e la del f a s c i s m o , o m á s b i e n d e la d e l fa sc i smo 
d e la m a s a , e n c o n t r a s t e c o n la del f a s c i s m o de ia « é l i t e » s o c i a l . E x i s t e é n el 
p o u j a d i s m o el m i s m o t e m o r d e ver se f u n d i d o c o n el p r o l e t a r i a d o ( t e m o r a s o 
c i a d o c o n h o s t i l i d a d para c o n l o s o b r e r o s o r g a n i z a d o s y para c o n las altas es fe
ras s o c i a l e s , q u e se hal lan r e s p e c t i v a m e n t e por d e b a j o y por e n c i m a d e la 
a m e n a z a d a c lase m e d i a b a j a ) , e l d e s e o d e d i s p o n e r d e v í c t i m a s propic ia tor ias 
( i n t e r n a s y e x t e r n a s ) y u n a host i l idad c o n t r a la c u l t u r a , los i n t e l e c t u a l e s y l o s 
n o c o n f o r m i s t a s J A . 

Las diferencias ideológicas entre el gaull ismo y el pou jad i smo no de
mues t ran necesa r i amen te que estos dos movimientos representen a capas 
diferentes de la poblac ión. Muchos han sos tenido q u e «el núcleo 'esencial 
del poujadismo consist ía en su "oposic ión" al régimen (democrát ico)» , de 
tal m o d o que p u d o absorber al gaullismo en 1951 4 7 . P e r o un vistazo a un 
mapa de Francia sobre el cual se hallen superpues tos los votos gaullistas de 
1951 y los poujadis tas d e 1956 desvir túa r áp idamen te esta t eor ia . El pode
río poujadis ta se ex tend ía en gran par te po r regiones de Francia , principal
m e n t e el su r , en las q u e los gaullistas hab ían s ido débi les , mientras estos 
últ imos eran poderosos en regiones que resistían las acomet idas poujadis
tas. Mient ras q u e en té rminos generales Pou jade ob ten ía en el pa í s menos 
votos que D e Gaul le —2.500.000 contra 3.400.000—, los candidatos pouja
distas d e 1956 recibieron muchís imo más apoyo que los gaullistas de 1951 
en muchos distritos del sur 4* 1. El pode r ío gaulíista se cen t raba en las regio-

Librairie Armand C o l i n , Paris , 1956; M . D U V E R G E R y otros ( e d s . ) . Les élections du 2 jan-
vier 1956, Libraírie Armand Col in , París, 1957, esp . pp. 61-64 . -

4 Í Inclusive Poujade dio d inero publ icamente e n a p o y o de u n a hue lga importante e n 
Saint Nazaire. Ver J. M E Y N A Ü D , op. cit., p. 26. 

* P E T E R C A M P B E L L , «Le M o u v e m e n t P o u j a d e » , Parliamentary 'Affairs, 10 ( 1 9 5 7 ) , 
pp. 363-365. 

v V e r S. H O F F M A N , op. cit., pp. 190 s s . , para una expos ic ión d e las varias hipótes is 
que se han" emit ido para expl icar el desarrol lo del poujad i smo. 

" ibid., p. 193; para un análisis deta l lado de los or ígenes e c o l ó g i c o s del v o t o poujadista , 
ver F R A N C O I S G O G Ü E L , «Géographie d e s é lect ions du 2 janv ier» , e n M . D U V E R G E R y otros 
( eds . ) , op. cit., pp. 477-482. 
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nes de Francia más acomodadas , industrializadas y en expansión económi
ca, mien t ras q u e el cent ro geográfico del pou jad i smo se hallaba ubicado 
en los d e p a r t a m e n t o s más pobres , re la t ivamente subdesarrol lados y, por 
consiguiente, económicamen te es tancados . 

A d e m á s de la evidencia ecológica, una cant idad considerable de en
cuestas más directas o da tos electorales demues t ra que el poujadismo obtu
vo su a p o y o de la base social tradicional del l iberalismo —las clases medias 
ant icler icales— y que era un movimiento revolucionario y no conservador . 
Una encues ta real izada con un g rupo nacional representa t ivo del electora
do , dirigida p o r el Inst i tuto Nacional Francés pa ra el Es tud io de la Pobla
ción, en 1956, aver iguó que ap rox imadamen te la mitad de los vo tan tes 
poujadistas e ran t raba jadores i n d e p e n d i e n t e s 4 9 . Es tos resul tados naciona
les fueron re i t e rados po r una encuesta real izada po r el Inst i tuto Francés de 
Investigación de la Opinión Pública en el p r imer distri to de Par í s , que 
descubr ió que el 67 po r c iento de los votos poujadis tas de este distri to 
provenían de p e q u e ñ o s comerciantes o ar tesanos 5". Mientras las encuestas 
dé grupos representa t ivos del e lec torado gaullista demos t ra ron que éstos 

•eran los más educados de los seguidores de cualquier pa r t ido , lospou jad i s -
'ías par is ienses pose ían menos educación que los par t idar ios de cualquier 
otra ag rupac ión , a excepción de los comunis tas . Su status económico , a 
juzgar po r las respues tas suministradas a los en t rev is tadores , era también 
cons ide rab lemente más bajo que el de los gau l l i s t a s 5 1 . 

Es to s da to s están de acue rdo con la in terpre tación sugerida po r los 
análisis ecológicos —según la cual el pou jad i smo era , en gran medida , un 
movimiento de la clase media baja de t raba jadores independientes y de Ja 
p e q u e ñ a burgues ía de las regiones provinciales decaden tes , y por lo t an to 
se diferenciaba e n o r m e n t e del gaullismo, que fue apoyado en 1951 po r el 
sector d e la clase media que se hal laba en una posición desahogada o vivía 
en las regiones de Francia más desarrol ladas económicamente" 1 3 . 

" Ésta es la m i s m a encuesta que fuera presentada en el cuadro I del cap . 7. S e c o m 
putaron e s to s datos sobre la base de las tarjetas I B M de! e s t u d i o , que fueron gent i lmente 
cedidas por Alain Girard, del Instituto. 

Jean Stoe tze l -y Pierre Hassner señalan que el éx i to poujadis ta significaba el «ingreso 
en la A s a m b l e a Nacional de un gran grupo de representantes de profes iones hasta el pre
sente escasamente representadas: la lista d é l o s d iputados poujadis tas e l ec tos publ icada en 
Le Monde, señala q u e 26 de los 52 poujadistas at ienden o c u p a c i o n e s comerc ia les ( 1 0 ven
dedores de comes t ib l e s , 10 comerciantes varios y 6 comerc iantes mayoris tas) ; los 26 res
tantes son artesanos , o propietarios de empresas más bien p e q u e ñ a s o med ianas , a d e m á s 
de un director de e scue la y dos "estudiantes"». Por lo t a n t o , l o s representantes of ic iales 
del poujad i smo , asi c o m o su base soc ia l , estaban const i tu idos por la clase media baja. V e r 
S T O E T Z E L y H A S S N E R , «Resul tá is d'un sondage dans le premier sec teur de la S e i n e » , en 
M. D U V E R G E R y o t r o s ( e d s . ) , op. cit., p. 190. 

M E s t o s datos se desprenden de las tablas suministradas en J E A N S T O E T Z E L y PlERRE 
H A S S N E R , op. cit., e s p . pp . 236-242 . Es te articulo refleja la t endenc ia del v o t o en París, 
con su estructura ocupac ional diversificada, y su gran cíase m e d i a , t a n t o independiente 
como asalariada. O t r o s artículos d e es te vo lumen analizan los resul tados de las e l e c c i o n e s 
en otros d e p a r t a m e n t o s , e indican que Poujade fue a p o y a d o p o r los comerc iante s , ar tesanos 
y por los c a m p e s i n o s en a lgunos distritos. V e r pp . 316 , 322-352 , 3 6 9 - 3 9 5 , en particular. 

í 2 Por s u p u e s t o , el gaul l i smo obtuvo también un gran a p o y o de los estratos a los que 
Poujade tenia un a c c e s o l imitado , particularmente la burocracia d e la gran industria , tos 
administradores, ingenieros y oficinistas. «En los p o c o s d e p a r t a m e n t o s e c o n ó m i c a m e n t e pro
gresistas en los c u a l e s el poujad i smo a b t u v o algún éx i to (por e j e m p l o , I sére ) , un e s t u d i o 
minucioso reve ló q u e este éx i to prov ino principalmente de las z o n a s atrasadas de d i c h o de-



138 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

Sin e m b a r g o , es tos da tos no d e m u e s t r a n , en rigor, que ei poujádismo 
se dirigiera bás icamente a los «liberales» t r ad i c iona l e s " . Para alcanzar tal 
evidencia d e b e m o s acudi r a dos fuentes: las creencias y el compor tamien to 
religiosos de los pa r t ida r ios de l mov imien to , y sus opiniones sobre cuestio
nes que están vinculadas con la aceptación o rechazo de los valores tradi
cionales de la familia francesa. C o m o lo indican los da tos suminis t rados en 
el cuadro VII del cap í tu lo 7, los par t idos q u e obt ienen su apoyo en forma 
desproporc ionada de los católicos q u e profesan su fe fueron el M R P cató
lico, los independ ien tes conse rvadores y los gaullistas, m i e n t r a s - q u e los 
comunis tas , los social is tas, los radicales y los poujadistas se hallaban am
pliamente r ep re sen t ados en t re los católicos que no profesaban y ent re los 
que no poseían religión alguna M . Los independien tes conservadores y los 
gaullistas obtuvieron a p r o x i m a d a m e n t e las dos terceras par tes de sus votos 
en 1956 (de acue rdo con la encues ta ya c i tada) de los católicos q u e profesa- ' 
ban la religión, mien t r a s sólo el 35 po r ciento de los poujadis tas y el 29 por 
ciento d e los radicales asistían hab i tua lmen te a la iglesia. 

Algunos da tos d e es ta misma encues ta , publicados an te r io rmen te y q u e 
tratan de las act i tudes con respec to al t a m a ñ o de la familia y al control de 
los nacimientos , a s u n t o s q u e en Francia es tán e s t r echamen te vinculados 
con la religión y la pol í t ica , conf i rman también la tesis de q u e es más 
posible q u e los poujad is tas se asemejen a los izquierdistas anticlericales en 
sus opiniones q u e a los conse rvadores del ala derecha . (Ver cuadro I I I . ) 
Por consiguiente , al e s ta r los encues tados divididos de acue rdo con su afi
liación par t idar ia , los sen t imien tos exis tentes entre los votantes poujadis tas 
eran similares a los de los par t idos izquierdistas, mientras los votantes q u e 
apoyaban a los republ icanos sociales (el úl t imo grupo gaullista, conduc ido 
por Jacques Soustel le , q u e p e r m a n e c i ó leal a De Gaul le después que éste 
se ret iró de la pol í t ica) d e t e n t a b a n act i tudes sociales que se ap rox imaban 
a las del M R P y a las d e los independ ien te s . 

En 1958, con pos te r io r idad al coup d'élat militar que hizo reasumir a 
D e Gaul le la presidencia de Franc ia , se formó todavía o t ro gran par t ido 
pol í t ico, que r epud iaba las t radic iones d e la democracia pa r l amenta r i a , la 
Unión por la N u e v a Repúb l i ca ( U N R ) . Es te par t ido ob je tó las pr imeras 
elecciones de la Quin ta Repúb l i ca , r ec l amando , con cierta just icia, que era 
el par t ido gaullista par exceltence, ya q u e es taba dirigido por muchos hom
bres q u e habían t o m a d o pa r t e en los movimientos gaullistas an te r io res , 
tales c o m o Jacques Soustel le y Michel D e b r é . El par t ido alcanzó a l rededor 

Parlamento.» M A U R I C E D U V E R G E R , The French Political System, Univers i ty o f Chicago 
ress, Chicago , 1 9 5 8 , p . 9 7 . 

5 1 Maurice Duverger señala q u e los partidarios tradicionales de los radicales eran «casi 
los mismos grupos sociales q u e hoy apoyan a P o u j a d e , es decir, los p e q u e ñ o s c o m e r c í a n l e s 
y artesanos» Ibid., p . 9 B . 

M Varios datos indican q u e el p o u j á d i s m o es lá compues to d e forma d e s p r o p o r c i o n a d a 
por varones en comparac ión con los independ iente s , el M R P y los gaull istas. Para d a t o s 
sobre los resultados e fect ivos de tas e l ecc iones , , ver C L A U D E L E L A U , «La g é o g r a p h i e des 
partis dans l'Isére», en M . D U V E R G E R y otros ( e d s . ) , op. cit., p. 3 9 4 ; ver t a m b i é n J E A N 
S T O E T Z E L y P I E R R E H A S S N E R , op. at., p . 2 3 6 ; ver Sondages, 1 d i c i embre 1 9 4 8 , p . 2 2 3 ; 1 6 

enero 1 9 4 9 , pp. 1 6 - 1 8 , y a g o s t o d e 1 9 4 9 , p . 1 2 6 , y 1 9 5 2 , n.° 3 , p . 2 4 , para datos s o b r e 
la composic ión por sexos de los v o l a n t e s gaull istas. 
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C U A D R O I I I 

R E L A C I Ó N E N T R E E L V O T O P O R P A R T I D O S Y L A S A C T I T U D E S 

P A R A C O N E L C O N T R O L D E L O S N A C I M I E N T O S E N F R A N C I A * 

Afiliación por partidos 

Rep. Soc. UDCA 
(Sous- (Pou Radi Socia Comu

Actitudes Indep. MRP telle) jade) cales listas nistas 
(%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

El número de nacimientos 

en Francia es: 

D e m a s i a d o e l e v a d o 27 21 2 6 4 8 4 2 4 3 4 2 

C o m o d e b e ser 5 6 59 4 8 3 9 4 3 4 3 3 9 
Insuficiente 10 14 19 11 8 6 8 
A p r u e b a la i n f o r m a c i ó n 

s o b r e el c o n t r o l 
dé la na ta l idad 29 2 4 29 4 2 51 6 0 6 8 

D e s a p r u e b a la i n f o r m a c i ó n 

s o b r e el c o n t r o l 
d e la nata l idad 59 65 64 4 6 3 7 3 0 ¡ 9 

* A L A I N G I R A R D y R A Ú L S A M U E L , « U n e e n q u é t e sur l 'opinion pub l ique á l'égard d e 
la limitation d e s naissances», Population, 11 ( 1 9 5 6 ) , p . 500. El grupo representat ivo total 
estaba formado por 2 .432 personas . 

del 20 por c iento d e los vo to s , menos del apoyo q u e hab ía logrado el R P F 
en 1947-1951, pe ro m u c h o m á s del que Soustelle hab ía ob t en ido en 1956 
para el U R A S progaul l is ta . A u n q u e no h u b o estudios publ icados de las 
elecciones de 1958, los resu l tados de las encuestas pues tas en circulación 
por el Inst i tuto Francés d e la Investigación d e la Opin ión Pública, p rove
nientes de una encues ta real izada en febrero de 1959, indican q u e el gau-
llísmo d e 1958 se a p o y a b a en los mismos est ra tos re la t ivamente acomoda
dos y conservadores que el d e los anter iores R P F y U R A S , y ofrece poca 
similitud con el a p o y o a c o r d a d o al extremista populis ta Pou jade . C o m o lo 
indican los da tos con ten idos en el cuadro IV, menos d e una cuar ta pa r t e 
de los comerciantes i ndepend ien te s apoyaban al U N R , proporc ión conside
rablemente m e n o r que la q u e hab ía vo tado por Poujade hacía dos años y 
medio. Con t r a r i amen te , el U N R obtuvo un apoyo considerable d e los q u e 
desempeñaban ocupac iones propias de la «clase alta» y de los t r aba jadores 
de oficina. Y , tal c o m o sucedió én los pr imeros grupos gaull istas, la mayo
ría d e los votantes del n u e v o par t ido es taba const i tuida po r muje res , y el 
54 por ciento pose ía más q u e una educación d e escuela pr imaria . En efec
to, los vo tan tes del U N R eran mucho más instruidos, por lo genera l , q u e 
los par t idar ios d e cua lquier o t r a agrupación polí t ica impor t an t e , en con
traste con los poujadis tas de 1956, q u e habían asistidp-a la escuela menos 
que los par t idar ios de cua lquier agrupación no comunis ta . Desgrac iada
men te , no existen hasta aho ra da tos dignos d e fe sobre la mane ra en q u e 
votaron en 1958 los q u e a p o y a r o n a Poujade en 1956. U n a encues ta pe r so-
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ClJAORO IV. 

E L E C C I Ó N D E P A R T I D O S D E L O S V O T A N T E S D E L A S D I F E R E N T E S 
C A T E G O R Í A S O C U P A C I O N A L E S . E N L A S P R I M E R A S E L E C C I O N E S 

D E L A Q U I N T A R E P Ú B L I C A F R A N C E S A * 

Ocupación 

industriales. Jubila
ejecutivos. Trahaj. Ofici Campe dos y 

Partido profesionales iiulep. nistas Obreras sinos rentistas 

C/r) C/r) íc/f) C/r) r/f¡ IV) 

C o m u n i s t a [) 2 10 26 6 6 
Soc ia l i s ta 5 13 ¡ ó 25 12 22 
U F D ( M e n d e s ) 7 9 6 6 4 
Radica l 2 12 6 9 9 
R F D 

(gí/ull ista d e i z q . ) 3 4 1 i ¡ 2 ** 

M R P 

( c a t ó l i c o l ibera l ) 5 9 9 10 14 1.3 
U N R 40 2 3 3 0 17 33 21-
D e m ó c r a t a C r i s t i a n o 

(gaul i i s ta 
d e B i d a u l t ) 8 X 6 3 3 9 

I n d e p e n d i e n t e 

y i ignir/o 
( c o n s e r v a d o r ) 28 18 11 7 35 15 

Pouj i íd is ta 2 5 1 ** 1 
N a c i o n a l i s t a 

( fasc is l í i ) 0 2 ** ** S i 0 
( N ) (60) ( 1 2 9 ) ( 2 8 2 ) ( 4 1 6 ) ( 3 1 7 ) ( 2 1 7 ) 

* Esta tabla y oirás referencias del tex lo sobre las e l ecc iones de 1958 fueron extraídas 
de los da los ced idos genialmente por el profesor Jcan S loe lzc l y por L o u i s A n g c l b y , del 
Insliiulo Francés de la Invcsl igación de la Opinión Pública, proven ientes d e una cncucstü 
nacional del e lectorado francés , realizada desde el 17 de febrero hasta el 26 del mi smo mes . 
en 1959. U n a encuesta anterior del Ins l i iu lo , que suministra m u c h o s da los acerca d e las 
actitudes de la población francesa durante el surg imicnlo de la quinta repúbl ica , se halla 
incluida en Sonelages, 2(1 (1958 , n." 4 ) , pp. 3-62. 

** Menos del 1 por c iento . 

nal realizada po r G e o r g e s D u p e u x , de la Univers idad de B u r d e o s , que 
t ra tó de responder a esta cuestión durante la propia campaña electoral , no 
logró ob t ene r respuesta alguna d e más d e la mitad d e los en t rev is tados , 
pe ro de los pocos que admit ieron haher votado por Poujade , sólo dos, 
en t re once , votaron por el U N R . 

Los carac teres ideológicos del gaull ismo y del poujadismo y los a t r ibu
tos sociales de sus par t idar ios indican que la diferenciación en t re el autor i 
tar ismo conservador (de derecha) y el liberal (centr is ta) , que ayuda a expli
car los o r ígenes sociales del nazismo, L\S también útil para la in terpre tación 
de la política francesa de posguer ra . Pero los estratos conservadores y lihe-
ni les 'dieron lugar u grandes movimientos sociales que censuraban al régi-
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rrien parlamentar io de la Cuar ta Repúbl ica , y que eran ant imarxis tas y ex
tremadamente nacionalistas. Pero el uno fue básicamente conservador , y el 
otro, revolucionario en el sentido populista. 

I T A L I A 

Resulta difícil analizar la historia política italiana en té rminos de los 
tres tipos de política ant idemocrát ica , deb ido a la manera especial en que 
el fascismo italiano llegó or iginalmente al poder . En calidad de movimien
to, se inició como par t ido neosocialista, quizá más den t ro de la tradición 
del peronismo reciente que los o t ros , pe ro , conducido po r un gran opor tu 
nista, aprovechó todas las ocasiones que se le p resen ta ron para asegurarse 
el apoyo de los diversos estratos sociales. Pareció duran te mucho t i empo 
que su ideología iba dirigida pr incipalmente hacia las clases medias anticle
ricales, p e r o después de 1929 se avino con el Vat icano y firmó el pr imer 
concordato de la historia de la Italia unificada. Duran te el pe r íodo en que 
detentó el poder , el fascismo italiano representó en gran par te una coali
ción entre el t radicional ismo ant idemocrát ico y el au tor i ta r i smo populis ta 
de la clase media, dirigida contra los sectores revolucionarios izquierdistas 
de las poblaciones urbanas y rurales . 

Muchos estudiosos del fascismo italiano atr ibuyeron sus or ígenes a los 
sectores de la clase media y a la p ropaganda ideológica de ésta. Según la 
Enciclopedia of the Social Sciences, el valle del P o , hab i t ado pr incipalmen
te por «pequeños propie tar ios y agricultores a r renda ta r ios , esencia lmente 
de la clase media por sus intereses materiales así c o m o por sus apreciacio
nes intelectuales y morales» , fue incluso «evocado po r el p ropio Mussolini 
como la cuna del movimien to fascista». Gran parte de la legislación fascista 
fue «dest inada a a u m e n t a r el n ú m e r o de pequeños t e r ra ten ien tes» , y el 
programa sindicalista inicial de Mussolini , que se dirigía a grupos suma
mente he te rogéneos , fue de ten ido cuando el dictador «condujo con éxito 
su agitación en las clases medias urbanas y rurales , que se un ieron gradual
mente a los núcleos or ig inalmente internos de t ropas de choque»-" 0 . 

Los dos componentes de la coalición fascista se separa ron du ran te la 
guerra, cuando el sector más conservador concluyó la paz con las po tenc ias 
occidentales, y la par te más genuinamente fascista conducida po r Mussolini 
mantuvo a la República Social Italiana luchando c o m o aliada de los nazis. 
Desde que terminó la guerra , cont inuaron ac tuando en la política italiana 
dos movimientos no marxistas, básicamente ant idemocrát icos . Los moná r 
quicos representaban a los e lementos tradicíonalistas que t r a taban de d e 
fender al t rono y a la Iglesia, mientras los neofascistas, el «Movimien to So-
ciale Italiano» (MSI) , intentaba cont inuar la tradición fascista revoluciona
ria. Por más que muchas de sus condiciones, ideologías y p r o g r a m a s socia
les fueran diferentes, encont ramos nuevamente en los moná rqu icos y en el 
MSI otras versiones de extremismo del ala derecha y de los centr is tas . L o s ! 

^ Ver E R W I N V O N B E C K E R A T H , «Fasc ism», Encyclopedta of the Social Sciences, vol . V I . 
Macmillan, N u e v a York , 1937, p. 135. 
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cuadros que ambos presentaban al público italiano se hallaban c laramente 
teñidos por la experiencia de Mussolini , y los votantes reacc ionaban pro
bablemente a ello aún más que a los p rog ramas electorales del m o m e n t o . 
Este hecho hace que sea difícil esperar cualquier analogía es t recha entre 
estos grupos y los que hemos t r a tado en o t ros países. Sin e m b a r g o , los da
tos limitados de las encuestas de q u e d isponemos sugieren, e fec t ivamente , 
que en ciertos aspectos estos par t idos difieren uno de o t ro de una manera , 
comparable 'a las diferencias existentes en t r e los gaullistas y los poujadis tas , 
o en t re la derecha a lemana y los nazis. Los monárqu icos son d e u n a mejor 
posición económica , mayores , religiosos y p redominan temen te del sexo fe
menino. Los part idarios del MSI provienen d e las clases menos acomoda
das y son compara t ivamente jóvenes , p redominan los h o m b r e s y son irre
ligiosos o anticlericales. 

Los datos de las encuestas ubican la mayor concentración de votantes 
neofascistas en las pequeñas c o m u n i d a d e s 5 6 . A d e m á s , las invest igaciones 
ecológicas señalan q u e el MSI, tal como el poujadismo en Francia , fue más 
poderoso en las regiones menos desarrol ladas y menos urbanizadas del 
p a í s 3 7 . Mavio Rossi, un observador nor t eamer icano d e la política i ta l iana, 
expresó que «el movimiento neofascista se está ex tendiendo más rápida
mente por las provincias meridionales a t rasadas [...] que la mayor ía de los 
neofascistas [que concurren a los mít ines d e los part idos] son es tudiantes 
menores de veinte años u hombres jóvenes de a l rededor d e t re in ta [...y 
que] la mayoría de los neofascistas mayores son veteranos d e la úl t ima gue
r r a » 5 8 . No obstante , la evidencia sobre la composición de clase de los par
tidarios del neofascismo no está d e acue rdo con la hipótesis general d e que 

. esa ideología, en su calidad de movimiento centr is ta , deber ía const i tuir , 
p reeminen temente , un movimiento de los t raba jadores independ ien tes . Los 
datos tomados de la encuesta d e la Investigación de la Opinión Pública In
ternacional d e 1953, exhibidos en el cuadro I I del capítulo 7 , indican que 
los pequeños propietarios rurales y los ar tesanos consti tuyen las únicas ca
tegorías ocupacionales que dieron al par t ido un apoyo desproporc ionado-
(15 por ciento) comparado con sus votos tota les de la muest ra total repre
sentativa (12 por ciento). Ot ras encuestas más recientes , real izadas en 1956 
y en 1958 por D O X A , una organización italiana de encues tas , encon t ró 
que en 1956 había sólo una pequeña diferencia en t re el total de apoyo 

w Ver datos en los d o c u m e n t o s de la Encues ta Mundia l . V e r también P L . FEGIZ, / / 
Volto Sconosciulo deliflaiia, Dot t . A . Giuffré , Mi lán , 1956, p p . 501-526. 

" F R A N C E S C O C O M P A G N A y V I T T O R I O D E C A P R A R U S , Geografía dell'elezioni iialiane dal 

1946 al 1953, II Mul ino , B o l o n i a , s. f., pp . 2 5 , 34 . 
3* M A V I O R o s s i , «Neo-Fasc i sm in Italy», Virginia Quarterly Review, 29 ( 1 9 5 3 ) , 

pp. 506-507. U n estudio eco lóg ico detal lado de las e l ecc iones italianas d e s d e 1946, real izado 
por el soc ió logo francés Mattei D o g a n , trata desgrac iadamente a los m o n á r q u i c o s y a los 
neofascistas c o m o un so lo grupo. Manif iesta q u e s o n muy poderosos en el sur de Italia, 
pero también q u e su fuerza aumenta con el t a m a ñ o de la c o m u n i d a d , y e s part icularmente ' 
grande e n c iudades meridionales tales c o m o Ñ a p ó l e s y Barí, pero también en R o m a y 
Trieste. Informa del poderio del «ala derecha» en R o m a , d e b i d o a la presencia de fun
cionarios en servicio y jubilados «que recuerdan con nostalgia el rég imen fascista», y e n 
Trieste, debido ai hecho de q u e allí «el nac ional i smo fue exacerbado por el conf l ic to c o n 
Yugoslavia». « L e comportement polit ique d e s ital iens», Revue francaise de sciénce politique, 
9 (1959) , pp. 398-402. 
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prestado al MSI po r los t raba jadores independientes (8 p o r c iento) y el d e 
¡os t rabajadores manuales (9 po r c iento) , y q u e en 1958 los neofascistas lo
graron aproximadamente la misma proporc ión (6 po r c iento) en t re los ar
tesanos que trabajan por su cuenta q u e en t re los t rabajadores m a n u a l e s 5 9 . 

Sin embargo , debería ponerse de relieve q u e la mayor ía d e las encues
tas de los grupos representat ivos del e lec torado italiano indica q u e los mo
nárquicos disfrutaban de una posición económica muy superior a la de los 
partidarios neofascistas. Así es como una encuesta de 1957, real izada por 
la In ternat ional 'Research Associates , descubrió que el 12 po r ciento d e la 
gente de buena posición vo taba por los monárquicos , en cont ras te con el 
2 por ciento solamente de los fascistas. La fuerza más g rande de es tos úl
timos, puesta de relieve en és ta y en la mayor ía de las invest igaciones, re
sidía en los estratos in termedios , como la de la Democrac ia Cris t iana y la 
de los socialistas del ala de recha y los republ icanos , mient ras los socialistas 
del ala izquierda, de Nenn i , y los comunis tas , poseían el grueso d e sus 
fuerzas en t re las clases más -pobres w . 

La diferencia en t r e el neofascismo italiano y los o t ros movimientos pue-
de re f l e j a r su carác te r de movimien to fascista después q u e el fascismo h u b o 
estado en el pode r . Puede ser q u e el e lec torado reaccione más al recuerdo 
del t i e m p o en q u e Mussolini es taba en el p o d e r que al p rograma en vigor 
del par t ido . La relat iva debi l idad del par t ido en t re los t raba jadores inde
pendientes puede consti tuir un resul tado del hecho de que el régimen fas
cista no favoreciera a los es t ra tos de t raba jadores independien tes , y estu
viera, en cambio , en connivencia con las altas finanzas, los grandes t e r ra te 
n ien tes 'y la Iglesia. En su ú l t imo a ñ o de existencia, 1944-1945, t ambién 
trató, bajo su figura d e Repúbl ica Social I tal iana, de ganarse el apoyo de 
la clase t rabajadora del nor te d e Italia po r medio de- la nacionalización de la 
industria, juntas de obreros y un l lamamiento general al socialismo radical . 

LOS E S T A D O S U N I D O S : E L M A C A R T H I S M O 
C O M O E X T R E M I S M O P O P U L I S T A 

En los Es tados Unidos existió t ambién la tradición de un fuerte movi
miento liberal des t inado a p ro teger la posición social y económica del pe
q u e ñ o agr icul tor independ ien te o de l comerc ian te u r b a n o , que const i tuyen 
his tór icamente una par te d e la izquierda democrá t ica . C o m o lo seña laron 
muchos h is tor iadores , los movimien tos populis tas y progresistas en los últi-

w Estas estadísticas se basan e n un s e g u n d o análisis d e los d a t o s de es tas invest igac iones 
realizadas con las tarjetas I B M gent i lmente ced idas por el D r . P. Luzzat to Feg iz , director 
de D O X A . 

*" Las estadísticas per tenecen a una encues ta d e 1957, c u y o s resul tados no se publ icaron . 
En total, .fueron inspeccionadas o rea na ¡izadas se i s diferentes encues tas i tal ianas, real izadas 
por tres organizaciones dist intas d e invest igac ión. D a d o que nos ha l lamos in teresados por 
et apoyo prestado a un partido q u e cuenta c o n m e n o s del 5 por c i ento del e l e c t o r a d o , e s 
completamente natural que haya una variación cons iderable entre los resultados de una e n 
cuesta de un grupo representat ivo , y otra . Las c o n c l u s i o n e s antes citadas representan ia m e 
jor est imación que pueda realizarse sobre los or ígenes de l a p o y o al neofasc i smo y a la m o 
narquía, provenientes de todas las encues tas . 
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mos años del siglo xix y de los p r imeros del siglo x x adoptaron esta forma 
clásica. Duran t e este pe r íodo de capital ismo industrial floreciente y de de
sarrollo de los trusts, g randes sectores de la pequeña burgues ía rural y 
urbana respondieron a un l lamamiento para controlar las g randes empre 
sas, los trusts, los ferrocarriles y los bancos . Estos movimientos incluían un 
fuerte e l e m e n t o de ant isemit ismo y xenofobia general izada, dirigido contra 
todo poder que surgía y contra la influencia de los inmigrantes M . En el 
orden polí t ico, manifes taban una fuerte desconfianza por la democracia 
par lamentar ia o const i tucional y eran par t icularmente enemigos del con
cepto d e par t ido . Prefer ían liquidar los or ígenes del poder ío par t idar io y 
crear una democracia tan directa c o m o fuera posible, por medio d e la 
introducción de la iniciativa y el r e fe réndum, y por medio de fáciles convo
catorias a elecciones. Los par t idos , los polí t icos, las grandes empresas , los 
banqueros y los ex t ranjeros e ran malos ; so lamente era b u e n o el pueb lo , 
que ac tuaba por sí m i smo . 

El movimien to populis ta pe rd ió m u c h o de su influencia política directa 
con el rápido crec imiento de grandes industrias y ciudades. Hasta cier to 
pun to , el Ku-Klux-Klan de la década de 3920 consti tuyó una expresión 
rezagada del popul i smo provincial que se dirigía a los agricultores y a los 
pequeños comerciantes de las c iudades y pueblos , contra la dominación de 
los cen t ros met ropo l i t anos . E n la década de 1930 algunos movimientos 
ab ie r tamente fascistas t ra ta ron de adquirir poder ape lando d i rec tamente a 
los in tereses económicos de los agricultores y de los pequeños comercian
tes, a t acando las inst i tuciones democrát icas y echando la culpa de las difi
cultades sociales y económicas a los financieros internacionales y a los ju
díos 

N o poseemos una med ida exacta del poder real de los varios movimien
tos populis tas extremistas nor teamer icanos de la década del 30. Algunos 
suponen que contaban con un apoyo de varios millones de personas . Cual
quiera que haya sido su p o d e r í o , no estuvieron en condiciones de transfor
marlo en victorias de par t idos ni de convert irse en un tercer par t ido mayo
ritario. Huey Long, gobe rnado r y senador de Luisiana, quien fue, posible
m e n t e , el extremista neopopul is ta de más éxito de la década de 1930, cons
tituye un e jemplo e locuente de la cont inuidad populista. A tacó en et sur, 
y duran te un cor to t i empo en el marco nacional , «a los intereses de las 
corporaciones conservadoras y del exter ior», p rome t ió te rminar con tas 
grandes fortunas por medio de onerosos impuestos y apoyar a la clase 
media y redistribuir la r iqueza en t re los pobres . Nunca sabremos en qué 
medida Long habr ía t en ido éxito en el o rden nacional , ya que una bala 
asesina lo hizo desaparecer en 1935. Pe ro se hace evidente que represen ta 
ba un fuerte vínculo con el popul i smo de 1890, no sólo por un examen de 
su ideología , s ino también por el hecho de que existe una alta correlación 
en t re los votos que ob tuvo en las elecciones de Luisiana de las décadas de 

fi1 Ver R I C H A R D HOHSTADThR, The Age of Reform, Alfred A . Knopf , N u e v a Y o r k , 
1955, para una exposición, detal lada d e es la tesis. 

" Ver V Í C T O R C . FHRKISS , «Pupulist Infiuence in Amer ican Fascism», Western Política! 
Quarierly, 10 ( ! 9 5 7 ) , pp. 350-373. 
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1920 y 1930, y los q u e lograron los populistas en 1896 "\ Se ignora si en el 
orden nacional el longismo hubiera implicado una d ic tadura , p e r o , mien
tras ejercía el p o d e r en Luis iana , se t radujo po r un r u d o a taque contra el 
derecho de la oposición y cont ra una prensa l ibre, y un desprec io por los 
procesos jur íd icos y const i tucionales . 

Una expresión rec iente del ex t remismo populista en los Es t ados Unidos 
la const i tuyó el maca r th i smo . MacCar thy no pose ía pa r t ido , ni siquiera 
organización, p e r o du ran te a lgunos años organizó la escena política nortea
mericana, d e n u n c i a n d o a las fuerzas de la izquierda — l o s demócra tas del 
New D e a l — c o m o t ra idores o cómplices de t r a idores , y al mismo t iempo 
insistía en que el grueso de ellos se hallaba respa ldado por el enemigo 
tradicional del popu l i smo , la clase alta del es te del país w . 

Con los da tos p roven ien tes de las encuestas d e opinión puede verificar
se que MacCar thy se dirigía a los mismos grupos sociales que el popul ismo 
«del ala izquierda». U n es tudio del sociólogo Martin T r o w in ten tó localizar 
el apoyo social con q u e con taba MacCar thy , clasificando a los encues tados 
de una pequeña ciudad d e Nueva Inglaterra en cua t ro ca tegor ías polít icas: 
1) liberales t r aba jadores —los que estaban en favor de los sindicatos y 
eran hostiles a las g randes corporac iones ; 2) l iberales del siglo xrx —los 
que se opon ían a los s indicatos y a las grandes corporac iones ; 3) conserva
dores moderados —los que apoyaban a los sindicatos y es taban también en 
favor de las grandes e m p r e s a s , y 4) conservadores del ala d e r e c h a — l o s 
que eran hostiles a los s indicatos y es taban en favor de las g randes empre 
sas. En los t é rminos d e esta t ipología , los que se encon t r aban d e n t r o de la 
categoría 2, los «l iberales del siglo x ix» , co r responden a los l iberales de 
Europa , y, c o m o lo señala T r o w , su ideología es p r e p o h d e r a n t e m e n t e la 
de los pequeños comerc ian tes h \ Al examinar cómo los par t idar ios de cada 
una de estas cua t ro posiciones polít icas reaccionaron frente a MacCar thy , 
nos encon t ramos con que e ran los liberales del siglo x ix — n o los conserva
dores moderados o ex t remis tas— quienes se mos t raban más propicios a 
apoyarlo. ( C u a d r o V . ) 

El apoyo con q u e con taba MacCar thy en t re los l iberales del siglo XIX 
era casi el doble del q u e t en ía en t re los que sos tenían ot ras posiciones 
políticas. C o m o lo señala T r o w , es ésta la misma tradición política de los 
Estados Unidos , q u e en general «no dispone de un lugar insti tucionalizado 
en la escena polít ica, posee poca representación o dirección en los grandes 
part idos, [y] es la que busca t ene r voz y voto por med io de MacCar thy . Y 
este úl t imo les expresó su t e m o r y desconfianza por lo desmesu rado y las 
ideas engañosas y subversivas que provienen de las c iudades y las grandes 
instituciones para echar a pe rde r las antiguas cos tumbres y creencias» 

1 , 1 P E R R Y H . H O W A R D , Political Tendencies in Louisiana, ¡812-1952, Louisiarta State 
University Press, Baton R o u g e , 1957, p. 128. 

M Para un análisis del doble c o m p o n e n t e de la ideología macarthis ta , v e r en D A N I E L 
B E L L ( e d . ) , los ensayos The New American Right, Criterion B o o k s , N u e v a Y o r k , 1956. 

M Ver M A R T I N A . T R O W , op cit., pp . 277-278 . 
w ¡bid., p. 276. U n a invest igación no tan ampl ia , basada, s in e m b a r g o , e n un grupo 

representativo nacional , revela también q u e era mas probable q u e los p e q u e ñ o s c o m e r c i a n -
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Al igual q u e el pou jad i smo, el maca r th i smo y el l iberalismo del siglo x ix ¿ 
const i tuyen fundamenta lmen te las reacciones de los p e q u e ñ o s comercian- ' 
tes . A u n q u e estos últ imos comprend ían so lamente una quinta par te d e los 
hombres de la mues t r a representa t iva d e T r o w , «llegaron a formar un ter
cio de los l iberales del siglo x ix» . Y en t re estos ú l t imos , los pequeño*; 
comerciantes e ran aún más susceptibles d e ser macar th is tas q u e los q u e se 
dedicaban a o t ras ocupaciones . Ta l c o m o en el caso del pou jad i smo, la 
proporc ión más alta de par t idar ios de M a c C a r t h y «se encon t ró en t r e los 
p e q u e ñ o s comerciantes d e poca instrucción q u e man ten í an es tas act i tudes 
d e los liberales del siglo xix: casi tres d e - c a d a cua t ro de es tos h o m b r e s 
e ran par t idar ios de MacCar thy» . P e r o mien t ras és te se a t ra ía a los par t ida
rios tradicionales del popul i smo n o r t e a m e r i c a n o , los pr incipales defensores 
del o rden es tablecido se unieron f inalmente para der ro ta r lo . C o m o h e m o s 
t ra tado de indicarlo en ot ra pa r t e , el conservadur i smo no r t eamer i cano y 
las grandes empresas resistieron a M a c C a r t h y h l . 

C U A D R O V 

A P O Y O A M A C C A R T H Y 

D E L A S D I F E R E N T E S O R I E N T A C I O N E S P O L Í T I C A S * 

Porcentaje a'favor de sus métodos 

L i b e r a l e s t r a b a j a d o r e s 3 7 ( 1 9 1 ) 

Libera les de l s ig lo x i x 6 0 ( 1 4 2 ) 
C o n s e r v a d o r e s m o d e r a d o s 3 5 ( 1 9 0 ) 

C o n s e r v a d o r e s de l ala d e r e c h a 3 8 ( 1 4 0 ) 

* Est imaciones de M A R T I N A . T R O W , op. cu , p. 276 . 

Al tratar de! macar th i smo y del pou jad i smo en la misma sección con el 
fascismo italiano y con el nazismo a l emán y aus t r íaco no p re t endemos su
gerir que esos movimientos se habr í an conver t ido en dic taduras ni sus jefes 
hubieran alcanzado el poder . Lo que sí suger imos es q u e ellos, al igual q u e 
los otros movimientos q u e se dirigen a las clases medias independ ien tes 
urbanas y rurales , e r an en gran pa r t e p r o d u c t o d e las frustraciones insolu-
bles de los que se sienten ar rancados de las tendencias fundamentales de 
la sociedad m o d e r n a . N o so lamente es tos cinco movimientos nacionales 
eran respaldados en forma desproporc ionada por los p e q u e ñ o s comerc ian
tes independientes , s ino que en cada país con taban con un apoyo m u c h o 
mayor de par te de los q u e vivían en granjas o en pequeñas c iudades y 
pueblos de provincia. En los Es tados Unidos las clases «liberales» decaden

tes fueran partidarios de MacCarthy, q u e cualquier otro estrato ocupac iona l . V e r I M M A N U E L 
WALLERSTEIN, MacCartnyism and thé Conservative, tesis d e Maes tro d e A r t e s , D e p a r t a m e n 
to de Sociología, Univers idad de Co lumbia . 1 9 5 4 . 

<* S. M. LIPSET, «The Sources o f the Radical Right» , en D A N I E L B E L L ( e d ) , op. cit., 
pp. 2 1 6 - 2 1 7 , 2 3 2 - 2 3 3 . 
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tes se hallan, rad icadas en regiones d e c a d e n t e s . La pequeña burgues ía de 
estos sectores no sólo sufre pr ivaciones deb ido a la decadencia relativa de 

S l t clase, s ino q u e t ambién está compues ta por c iudadanos d e comunidades 

cuyo status e influencias d e n t r o de la sociedad m á s amplia están dec l inando 
rápidamente . D e c u a n d o en c u a n d o , y d e acue rdo con varios factores histó
ricos específ icos, su d e s c o n t e n t o los lleva a acep ta r diversas ideologías irra
cionales de pro tes ta —reg iona l i smo , rac i smo, supernac iona l i smo, anticos-
rñopolitismo, m a c a r t h i s m o , fascismo. 

PERONISMO-. E L F A S C I S M O D E L A C L A S E B A J A -

El tercer t ipo de movimien to social q u e fue descri to a m e n u d o como 
fascista es el p e r o n i s m o , mov imien to e ideología q u e se const i tuyó en t o rno 
de Juan P e r ó n , p res iden te de la A r g e n t i n a desde 1946 hasta 1955. A dife
rencia de las t endenc ias an t idemocrá t icas del ala de recha , que se apoyaban 
en los es t ra tos más a c o m o d a d o s y t radic ional is tas , y de aquellas tendencias 
que prefer imos l lamar fascismo «verdadero» —au to r i t a r i smo centrista apo
yado en las clases medias l iberales , fundamen ta lmen te los t raba jadores in
dependien tes—, el pe ron i smo , en gran pa r t e c o m o los par t idos marxistas , 
se or ientó hacia las clases más pob re s , p r inc ipa lmente los t raba jadores ur
banos, pe ro también hacia la poblac ión rural más empobrec ida . El peronis 
mo posee una ideología del E s t a d o fuer te , t o t a lmen te similar a la abogada 
por Mussol ini '* . T a m b i é n posee un fuer te con ten ido popul is ta ant iparla
mentar io , de s t acando q u e el p o d e r del pa r t ido y el d i r igente sé der ivan 
di rectamente del pueb lo y que el pa r l amen ta r i smo se convier te en gob ie rno 
de polí t icos incompeten tes y co r rompidos . C o m p a r t e con el au tor i ta r i smo 
del ala derecha y centrista una fuerte inclinación nacionalista y a t r ibuye 
muchas de las dificultades a las que se enfrenta el país a los ex t ranjeros 
—los financieros in ternacionales y o t r o s — ; y, al igual q u e las o t ras dos 
formas de ex t r emismo , glorifica la posición de las fuerzas a rmadas . 

Sin e m b a r g o , el pe ron i smo se diferencia d e los ot ros movimientos en 
su or ientación positiva con respec to a los ob re ros , los sindicatos y la lucha 
de clases. Perón t omó el pode r en 1946 en un golpe revolucionar io apoya
do por el ejérci to y la clase t r aba j ado ra , lo cual sobrevino después del 
der rocamiento del régimen del Pa r t ido Conse rvador . Pe ro Perón y su par
tido pe rmanec ie ron en el p o d e r m e d i a n t e e lecciones bas tan te hones tas , 
ob ten iendo mayor ías a b r u m a d o r a s . En las elecciones de 1946, los socialis
tas, apoyados en la clase t r aba jadora , ni s iquiera pudieron elegir un solo 
miembro d e la C á m a r a d e D ipu tados , po r p r imera vez en cuaren ta años . 
Según el exper to en asuntos l a t inoamer icanos R o b e r t A lexánde r , «hasta 
en la ciudad de Buenos Ai res , q u e hab í a sido a b r u m a d o r a m é n t e radical y 
socialista, los peronistas se colocaron en pr imer t é rmino , con cerca de un 
cuar to de millón d e votos ; los radicales (de la clase medía ) ocupaban el 

M Debería destacarse q u e a veces Perón aceptaba su v íncu lo c o n el f a s c i s m o y ensa lzaba 
a Hitler y a Mussolini 
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segundo lugar con 150.000, y los socialistas se clasificaron terceros , con; 
poco más de 100.000 votos» fiy. 

En estas elecciones las separac iones de clase se dibujaron más fuerte-" 
men te que en cualquier otra elección anter ior . Los estratos bajos apoyaban 
a P e r ó n , y las clases media y super ior se le oponian 7". El sociólogo argen
t ino G i n o German i explicó la recept iv idad d e la clase t rabajadora argentina -
al l l amamiento revolucionar io d e Perón c o m o fenómeno típico d e un pe - ' 
r íodo de industrialización y urbanización ráp idas , como fue en gran parte-
la n o r m a d e E u r o p a , según se expone en el capítulo 2 7 1 . 

Una vez en el poder , Pe rón puso en ejecución mucha legislación que 
elevaba el nivel de vida, el salar io, las gratificaciones, el t iempo de descan
so y la segur idad social de los t r aba jadores . También présenlo leyes cono
cidas por el n o m b r e de Es t a tu to del P e ó n , que beneficiaban a los trabaja
dores agrícolas y a los a r renda ta r ios contra los ter ra tenientes . Es tas leyes 
se ocupaban de los d ías de descanso , del a lo jamiento , del pago mín imo, 
de la asistencia médica y del desp ido injustificado. Su gobierno organizó 
un plan para entregar t ierras a los t r aba jadores rurales. Quizá la principal 
base institucional del p o d e r peron is ta la const i tuían los sindicatos, que . se 
hal laban comple t amen te d o m i n a d o s por sus adep tos ; tomaron grande? pro
porc iones , y funcionaban como verdaderas instituciones d e convenios co
lectivos, apoyadas por el E s t a d o . 

T o d a s estas medidas , q u e se nos aparecen como el p rograma de un 
par t ido o b r e r o to ta lmente radical , se combinaban con un nacional ismo ex
t r e m o , un fuerte énfasis en el pape l dominan t e del «líder», una ideología 
corporat ivis ta , una demagogia popul is ta y una falta d e respeto por el cons
t i tucional ismo y la tradición. N o so rp rende que Perón ganara el apoyo 
entusiasta de los es t ra tos inferiores, t an to rurales como u rbanos , y una 
fuerte oposición d e la clase med ia , las g randes empresas y los te r ra tenien
tes. En gran medida , fue apoyado en su m a n d a t o po r las fuerzas a rmadas , 
de cuyo cuerpo de oficiales p roven ía 7 1 . En cierta medida , su régimen con
sistía en una coalición en t re los oficiales nacionalistas de un país subdesa-
rrol lado y sus clases bajas , o r i en tada cont ra los imperialistas ex t ranjeros y 

B ? R O B E R T J . A L E X A N D E R , The Perón Era, Co lumbia University Press , N u e v a York, 
1951, p. 51 . 

7" El cont inuado atractivo que el p e r o n i s m o tenia para la clase trabajadora q u e d ó d e 
mostrado por el hecho de que , e n . l a s e l e c c i o n e s de 1957, aprox imadamente un cuarto del 
total de votantes se inclinó por un v o t o nulo l lamado «blanco» que indicaba su a p o y o al 
partido peronista, cuya participación en la votac ión no fue permitida. U n a encues ta rea
lizada por G i n o Germani indica que la mayoría d e los votantes «en blanco» eran traba
jadores . Para un análisis deta l lado de l o s v o t o s d e varias e l ecc iones , que correlac ionan el 
apoyo de partidos diferentes con las categorías ocupac iona les , ver G. G E R M A N I , Estructura 
social de la Argentina, op. cit., cap. X V I . 

"I Ver pp. 59-63. 
7 - Pero aun dentro de las Fuerzas A r m a d a s se sugirió q u e el poder d e Perón descansaba 

más en los hombres enro lados que en el c u e r p o de oficiales. «Exis te también una división 
entre los oficiales y la tropa; e s to se e x t r e m ó en t i e m p o s - d e Perón, quien o b t u v o m e j o r 
resultado en la peronización de los s e g u n d o s q u e en la de los primeros, c o m o q u e d ó evi
denciado en la revolución abortada de 1951 , q u e fue en gran parte la obra de a lgunos h o m 
bres del grupo de oficiales, y fue derrotada , en parte , por la lealtad de los s o l d a d o s para 
con Perón.» A R T H U R P. W H I T A K E R , Argeñtine Upkeaval, Frederick A . Praeger , N u e v a 
York, 1956, p. 67 . 

http://que.se
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i o s «renegadps» burgueses locales. F ina lmente , el régimen fue d e r r u m b a d o 
por los oficiales y la Iglesia, q u e habían sido ale jados por el ex t remismo de 
perón, su falta d e responsabi l idad y su cont inuo antagonismo pa ra con los 
estratos a los que ellos p e r t e n e c í a n . A u n en el exilio, desenmasca rado 
como polí t ico co r rompido y c o m o h o m b r e que se valió de su posición para 
propósitos inmorales , Perón con t inuó s iendo el l íder de los t r aba jadores 
argentinos, y los dir igentes peronis tas cont inúan siendo poderosos den t ro 
de los sindicatos. 

El f enómeno conocido c o m o pe ron i smo —nacional ismo populista anti
capitalista q u e se dirige a los es t ra tos bajos a la par que al e jé rc i to— no es , 
por supues to , privativo de la Argen t ina . En Brasil , Getu l io Vargas desa
rrolló con éxito el mismo t ema una década an tes ; también fue identificado 
con el fascismo, y cont inuó conse rvando el apoyo de los t raba jadores des
pués de haber de jado el p o d e r 7 1 . El «getul ismo», al igual q u e el peronis 
mo,, se caracter izó po r un p r o g r a m a práct ico d e reformas sociales, dest ina
do a-beneficiar a los t r aba jadores industr ia les urbanos . La oposición funda
mental p roven ia de «la ar is tocracia de los hacendados , las ant iguas fami
lias,, q u e es taban fijadas a la vieja es t ruc tura social del Brasil» 7 4 . El Par t ido 
Laborista d e Vargas const i tuye una fuerza p reponde ran t e en la polí t ica 
brasileña, a veces aliada de los comunis tas q u e , como se ha obse rvado , 
también apoyaron a Pe rón d u r a n t e una gran par te de su gob ie rno 7 Í ' . Si se 
considera el pe ron i smo c o m o una var ian te del fascismo, es , en ese caso , un 
fascismo de izquierda, p o r q u e se apoya en los es t ra tos sociales que de o t ra 
manera se volcarían al socialismo o al comun i smo , c o m o válvula de escape 
de sus frustraciones. 

LAS B A S E S S O C I A L E S D E L F A S C I S M O 

El análisis de los m o d e r n o s movimientos totalitarios ha reflejado los 
viejos conceptos de izquierda , de recha y cen t ro . Los políticos, del mismo 
modo que los e rudi tos , han cons ide rado es tos movimientos c o m o represen
tación de los ex t remos del e spec t ro pol í t ico , y califican, por lo t an to , al 

'•' « D e todas las decis iones tomadas por Vargas , probablemente n inguna tuvo m a y o r e s 
implicaciones políticas q u e su de terminac ión de llevar a los grupos obreros a la lid pol í t ica 
(...(. En 1938 [...[ c o m o consecuenc ia del a p o y o obrero con que contaba c u a n d o se hallaba 
consolidando su dictadura bajo el Estado Novo neofasc is ta [Estado N u e v o ] . V a r g a s l l egó 
a darse cuenta de las potencia l idades polít icas de los trabajadores. R e t u v o la aprobac ión 
de éstos mediante detal lados programas de b ienes tar , e imponiendo restricciones y contr i 
buciones a las transacciones de las e m p r e s a s . » J O H N J . J O H N S O N , op. cit., pp . 167-188 . 

7 1 J A C O U E S L A M B E R T , Le Brésil: Structure sociale et instituthns politiques,' Librairie 
Armand Colin, París, 1953, pp . 146-147. 

" L E S U E L I P S O N describe al Partido Laborista Bras i l eño , la creación de posguerra de 
Getulio Vargas, c o m o «nacionalista, favorable a la industrial ización, y c o n s impatía por los 
trabajadores urbanos». V e r su articulo « G o v e r n m e n t in Contemporary Brazi l» , Canadian 
Journal of Economics and Political Science, 22 ( 1 9 5 6 ) , pp . 192-393, y también T H E O D O R E 
W Y C K O F F , «Brazilian Political Part ies», South Atlantic Quarterly, 56 ( 1 9 5 7 ) , pp . 2 8 1 - 2 9 8 , 
para una discusión sobre los principales part idos brasi leños y su base social . A. S I M A O , « O 
voto operario en Sao Paulo« , Revista brasileira de estudos políticos, l ( 1 9 5 6 ) , pp . 130-141, 
constituye un reciente estudio e c o l ó g i c o que analiza el a p o y o que el Part ido Laborista Bra
sileño y los comunistas reciben de la c lase trabajadora. 
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comunismo como la ext rema izquierda, y al fascismo como la extrema de
recha. Pero se p u e d e n clasificar y analizar más p rovechosamen te las ideolo
gías y los g rupos ant idemocrát icos si se reconoce que la «izquierda», la 
«derecha» y el «centro» se refieren a ideo logías , cada una de las cuales 
posee una versión moderada y una ext remis ta , la una par lamentar ia y la 
otra ex t rapar lamentar ia en su or ientac ión. T a m b i é n es necesario reconocer 
que un movimiento extremista de izquierda que se basa en la clase trabaja-', 
dora y se or ienta hacia ella puede t a m b i é n ser mili tarista, nacionalista y 
an t imarx i s t a 7 h . 

Mientras todas las var iedades de los mov imien tos ant idemocrát icos de 
masa presentan el mismo interés , hemos t r a tado a q u í de establecer la utili
dad de la distinción t r ipar t i ta , al examinar las bases sociales de diferentes 
movimientos polí t icos. Los da tos p rovenien tes d e cierto n ú m e r o de países 
demuest ran que el fascismo clásico const i tuye un movimiento de las clases 
medias propie ta r ias , q u e suele apoyar n o r m a l m e n t e al l iberalismo, y que 
se opone a los es t ra tos conservadores , y q u e sin e m b a r g o apoyó en diferen
tes ocasiones a reg ímenes ant ipar lamentar ios conse rvadores . Los regíme
nes conservadores son , en contraste con los cent r i s tas , no revolucionarios 
y no total i tarios. En una dictadura conservadora , no se espera que se guar
de una lealtad total para con el rég imen, que u n o no se afilie a un partido 
u otras insti tuciones, sino s implemente q u e se m a n t e n g a a le jado de la polí
tica. A u n q u e la dic tadura de los conse rvadores clericales austríacos fue 
descrita c ó m o fascista, las diferencias exis tentes en t r e ella y su sucesora 
nazi son s u m a m e n t e evidentes . D e m o d o similar, aunque Franco estaba 
apoyado por los fascistas e spaño le s—la F a l a n g e — , su régimen fue domina
do por los autor i tar ios conservadores . Nunca se permi t ió que el part ido 
dominara a la sociedad; la mayor ía de las inst i tuciones pe rmanece indepen
diente del Es tado y del par t ido, y no se exige a la oposición q u e concuerde 
o se adhiera , sino s implemente q u e se abs tenga de manifestar una oposi
ción general izada. 

Aunque ana l í t icamente se puede efectuar una distinción entre estos 
movimientos, en todo el país existe una cons iderable superposición, como 
en el caso de los nacionalistas españoles . A l g u n o s movimien tos básicamen
te revolucionarios, como el nazismo, se asegura ron rea lmente cierto apoyo 
de los conservadores , q u e se hallaban de acue rdo con su aspecto naciona
lista y ant imarxis ta . E l fascismo italiano r ep resen taba una coalición del 
extremismo del cent ro y del conservador , conduc ida por un simple oportu
nista. Sin e m b a r g o , significaría un er ror concluir d e la ausencia de movi
mientos que pe r t enecen pu ramen te a una o a la o t r a var iedad, que la dis-

'* Algunos consideraron que e s difícil aceptar el hecho de q u e un líder y un m o v i m i e n t o 
cuya ideología, s imbol i smo y métodos se asemejan al fasc i smo y al n a z i s m o pudieran, en 
realidad, no ser derechistas. D e este m o d o , un libro escri lo a n t e s de q u e Perón consolidara 
su poder sugiere que éste representaba l o s intereses de los estancieros, los más grandes te^ 
rratenientes, q u e habían controlado el Partido Conservador y dirigido la Argent ina durante 
gran parte de su historia. V e r F É L I X J. W E U . , Argentine Riddle, John D a y , N u e v a Y o r k , 
1 9 4 4 . Inclusive la. revista Time escribía en 1 9 5 1 « c o m o si n o fuera n o v e d a d para nadie que 
"Perón construye un Estado esenc ia lmente m o d e l a d o sobre la n o r m a nazifascista clásica"». 
Time, 2 1 de mayo de 1 9 5 1 , p. 4 3 , c i tado en G E O K C E . L B L A N K S T E I N , Peron's Argentina, 
University of Chicago Press, Chicago, 1 9 5 3 , p . 2 7 7 . 
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tinción anal í t ica es d e un interés m e r a m e n t e especulat ivo. Los movimien
tos polí t icos recientes —pou jad i smo , maca r th i smo , gaul l i smo— exhiben 
caracterís t icas par t iculares asociadas con la natura leza de su base social. Si 
deseamos preservar y ex tender la democrac ia par lamentar ia , debemos 
comprende r ios or ígenes d e las a m e n a z a s a ella; las provenientes de los 
conservadores son tan diferentes de las q u e se originan en la clase media 
centrista como éstas lo son del c o m u n i s m o . 

Los movimien tos extremistas t ienen m u c h o en c o m ú n . Se dirigen a los 
desconten tos y a los ps icológicamente re legados , a los que han sufrido 
fracasos persona les , a los soc ia lmente a is lados , a los inseguros económica
mente y a las pe r sonas no instruidas, b u r d a s y autori tar ias de todos los 
niveles de la sociedad. C o m o lo señala H e b e r l e , ta les movimientos se ha
llan apoyados por «los que po r una u o t r a razón n o lograron éxi to en sus 
negocios u ocupac ión , y los q u e perd ie ron su^tófíts social, o s e encontraron 
en pel igro de pe rde r lo . . . Po r lo t a n t o , el g rueso d e los miembros del par t i 
do [nazi] o rgan izado se c o m p o n í a an tes d e 1933, en gran par te , de gen te 
qué era ext ranjera para su propia clase, ovejas negras para su familia, 
frustrados en sus ambic iones ( . . . ] » 7 7 . Y a en la década del 1890, Engels 
describía a los q u e «se lanzaban en t rope l hacia los part idos d e la ciase 
obre ra d e todos los países» c o m o «los que ya nada ten ían que espera r del 
m u n d o oficial o habían te rminado con sus a t a d u r a s : contrar ios a la conta
minación, par t idar ios de la abs t inencia , vege ta r i anos , antivivíseccionistas, 
adep tos d e la medic ina natura l is ta , p r econ izado re s d e comunidades libres 
que vieron des in tegrarse su o b r a , au to res d e nuevas teor ías sobre el origen 
del un iverso , inventores sin éx i to o desd ichados , víct imas d e una injusticia 
real o imaginaria {...], ins t rumentos inocen tes d e es tafadores deshones
tos» 7 í í . Son a m e n u d o los hombres d e taíes o r í g e n e s , prec isamente , los q u e 
dan el carácter fanático y ex t remis ta a es tos movimien tos y forman el nú
cleo de los c r e y e n t e s 7 y . Pe ro los varios mov imien tos extremistas , así como 
sus a l ternat ivas democrá t icas , se desar ro l lan o decaen según q u e puedan 
ganar y re tener el apoyo d e los es t ra tos a los q u e t r a tan de representar y 
conducir . E s imposible c o m p r e n d e r el pape l y el éxito variable d e los movi 
mien tos ext remis tas , a menos q u e los dis t ingamos e identifiquemos sus 
bases e ideologías sociales distintivas d e la misma mane ra c o m o lo hacemos 
con los par t idos y movimientos democrá t icos m . 

7 7 R. H E B E R L E , op. cit., p . ! 0 . 
7 L I F R I E D R I C H E N G E L S , « O H the .History of Early Cbristianity», e n K . M A R X y 

F . E N G E L S , On Religión, Instituto de Publ icac iones e n Lenguas Extranjeras , M o s c ú , 1957 , 
p. 319 . 

w Ver G. A L M O N D , The Appeals of Communbm, Pr ince ton Universi ty Press , Pr ince ton , 
1954, caps . 9 y 10 , e s p . p p . 258^261. 

m Al destacar las relaciones exis tentes en l re el típo d e política extremis ta y varias agru
paciones sociales , no p r e t e n d e m o s expresar q u e ta l e s ha l lazgos permitan u n g r a n m a r g e n 
de predicción polít ica. C o m o l o s e ñ a l ó R e i n h a r d B e n d i x : « L a cues t ión n o consiste en q u e 
ciertos tipos de granjeros d e pa í ses re la t ivamente industrial izados sean fascistas o c o m u n i s 
tas en potencia , s ino e n q u e t ienen cierta p r o p e n s i ó n a la radicaiizacién e n c o n d i c i o n e s d e 
agudo malestar. El e s t u d i o s o de la estratif icación social n o -se e n c u e n t r a e n c o n d i c i o n e s d e 

Eredecir c u á n d o tendrá lugar tal radical izac ión n i q u é c a m i n o t o m a r á . S u s c o n o c i m i e n t o s 
i facultan realmente para est imar las pos ib i l idades re lat ivas q u é tal desarroito t i e n e , per© 

só lo e n el sent ido de que e s posible q u e ciertos t ipos d e granjeros e s t én más a fec tados 
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E n la próxima sección se analizan desde las característ icas sociales de 
los par t ida r ios de las tendencias an t idemocrá t icas hasta las condiciones de 
la democrac ia efectiva en la acción. La pa r t e I I t ra ta de localizar las normas 
p e r m a n e n t e s asociadas con las p roporc iones y t ipos variados d e participa
ción en la lucha electoral en varios países democrá t icos . 

! Wm, 

que otros . Por s u p u e s t o , l a s c o n d i c i o n e s loca les , los a n t e c e d e n t e s his tór icos , el grado de 
agudeza de la crisis y la intensidad d e la presión q u e un m o v i m i e n t o totalitario p u e d a ejer
cer sobre la organización, desempeñarán un p a p e l , y s ó l o p u e d e n ser juzgados e n casos 
específ icos .» R. B E N D I X , op. cit., p . 6 0 2 . 



S E G U N D A P A R T E 

EL VOTO EN LAS DEMOCRACIAS 
OCCIDENTALES 



|, ' u n í 

¡ iS 



6 . LAS ELECCIONES: 
¿QUIEN VOTA Y QUIEN NO VOTA? 

La part icipación de los miembros de una organización o los c iudadanos 
de una soc iedad en los asuntos polí t icos no const i tuye una condición nece
saria ni suficiente pa ra la influencia de la masa sobre la política de la 
organización o del gob ie rno . Por una p a r t e , los m i e m b r o s pueden presen
t a r a n bajo nivel de participación política en u n a organización o sociedad, 
pe ro sin e m b a r g o influir en la política po r su capac idad d e ret irar o br indar 
e¡l apoyo electoral a una u o t r a de las diferentes burocracias q u e rivalizan 
por el p o d e r . Po r o t ro lado , una sociedad o c iudadan ía p u e d e asistir regu
larmente a r eun iones , pe r tenecer en gran n ú m e r o a var ias organizaciones 
pol í t icas y hasta posee r una elevada p roporc ión de vo tan tes que concurran 
a las u rnas , y sin embargo tener poca o n inguna influencia en la polít ica. 

Esta úl t ima es la situación que reina en los E s t a d o s totali tarios y en 
algunos s indicatos formados por un solo p a r t i d o . El dir igente total i tar io 
desea que sus adep tos asistan a reuniones , lean la l i te ra tura polí t ica, escu
chen las emis iones de r ad io y emprendan ot ras act ividades similares, ya 
que éstas const i tuyen medios d e compene t ra r los con su punto de vista y de 
adoct r inar los . Si los m i e m b r o s o c iudadanos no son «pol í t icamente» acti
vos, se les aleja de la influencia que posee el p o d e r supervisor. Algunos 
E s t a d o s total i tar ios han emprend ido vas tas c ampañas d e alfabetización con 
el propós i to explíci to d e incrementar la p robabi l idad de q u e la c iudadanía 
absorba la ideología prescri ta. D e m o d o similar, a lgunos sindicatos, espe
cialmente los con t ro l ados por los comunis tas , han rea l izado ingentes es
fuerzos —inc luyendo la asistencia obligatoria a las r eun iones— por aumen
tar la par t ic ipación de sus miembros . Es abso lu t amen te evidente que los 
dir igentes sindicales comunis tas no ansian a lentar y ex tende r la democrac ia 
interna en sus s indicatos, sino que m á s bien reconocen q u e al multiplicar 
las act ividades con t ro ladas de los miembros es tán a u m e n t a n d o sus propias 
p robabi l idades de influirlos y adoct r inar los . 

Suger imos , como hipótesis genera l , q u e cuan to más g randes son los 
cambios q u e un g r u p o gobe rnan te in tenta introducir en la es t ructura d e la 
sociedad u organizac ión, más posible e s que la dirección desee y hasta 
exija de sus -c iudadanos o miembros un a l to nivel de part icipación. Los 
cambios radicales que acompañan una revolución social ( o , en una escala 
más reducida , la t ransformación de un s indicato e n a rma polí t ica) impri
men g randes tens iones a las leal tades de g rupo y crean la posibil idad d e 
una fuerte host i l idad de los m i e m b r o s pa ra con los d i r igentes . D a d o s los 
propósi tos de estos ú l t imos , quizá la única m a n e r a efectiva de disipar o 
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reor ientar el desconten to que p roducen los cambios violentos o repent inos 
de las n o r m a s y relaciones t radicionales, la consti tuye un alto nivel de 
part icipación cont ro lada y dirigida de la masa . 

Sin e m b a r g o , una situación que origina una alta participación de los 
miembros de un grupo posee genera lmente más posibi l idades democrát icas 
—es decir, de manten imien to de una oposición efectiva— que una en la 
cual poca gente muestra interés o part icipa en el proceso pol í t ico. Una 
oposición q u e afronta el p rob lema de comunicarse con una c iudadanía apá
tica y pasiva, y de activarla, se encuent ra en gran desventaja con respecto 
a los oficialistas '. E inversamente , una sociedad en la cual una gran pro
porción de la población es extraña a la lid política es po tenc ia lmente más 
explosiva que una en la cual la mayor ía de los c iudadanos están implicados 
habitúa/mente en actividades que les o torgan cierto sentido de participación 
en las decis iones que afectan sus vidas. 

A u n q u e la participación en la política incluye el l iderazgo de los asun
tos nac ionales , el l iderazgo local, la actividad c o m o m i e m b r o de una orga
nización, y un «liderazgo informal de la opinión» en t re los correl igionarios; 
este capí tu lo se ocupa fundamenta lmente de la emisión y la no emisión del 
voto , por más que el acto de votar constituya g e n e r a l m e n t e , por supuesto'^ 
sólo la e tapa final de un proceso de a ten ta part icipación eñ la política 
—lec tura , conversación y pensamien to—. Los capí tu los 7 y 8 estarán dedi
cados a las sociedades y experiencias de g rupo hab i tua lmente asociadas 
con el voto d e izquierda o de de recha (liberal o c o n s e r v a d o r ) - . 

El porcen ta je del e lec torado potencial que vota en las elecciones nacio
nales nor t eamer icanas se halla cons iderab lemente por deba jo del que exis
tía en 1896, cuando emi t ía su voto el 80 por c iento de los e lectores . A 
part ir de un 49 por ciento en 1920, en las elecciones más recientes la cifra 
se ha e levado , oscilando a l rededor del 60 po r c iento . Según lo expresa el 
e rudi to de ia polí t ica V. O . Key, ésta es cons ide rab lemente más ba ja que 
la part icipación en ot ras democracias impor tan tes como G r a n B r e t a ñ a , H o 
landa y Noruega \ 

1 Contribuye e n o r m e m e n t e a la existencia de una o l igarquía unipartidaria en el movi
miento sindicalista el hecho de que sean pocos los m i e m b r o s que n o r m a l m e n t e muestran 
algún interés por el proceso polít ico del s indicato. L o s factores q u e c o n d u c e n a la apatía 
en el s eno de los s indicatos forman parte del conjunto general d e que trata el capí tu lo 12. 

2 N o d e s e a m o s considerar aquí los e fec tos de las restricciones l ega les y t é cn i cas , c o m o 
las exigencias sobre la residencia, impuestos a la votac ión y requis i tos referentes a los bie
nes , demostración de que se sabe leer y escribir (usada a m e n u d o para disfrazar la dis
criminación racial) y mo le s to s requisitos de inscripción ( m a n t e n i d o s f r e c u e n t e m e n t e por las 
camarillas políticas con el obje to d e retener el vo to ) . E s t o s factores p u e d e n tener una gran 
importancia práctica, pero el problema fundamenta l , cuyo análisis se n o s plantea aquí , es 
la abstención electoral voluntaria. 

* Ver V . O. Kt-v, Politics, Parties, and Pressure Grops, 4 . a e d . , C r o w e l l , N u e v a Y o r k , 
1958, p. 625. La concurrencia a las urnas p u e d e resultar part icularmente baja en los Es
tados Unidos si se la compara con la de los países e u r o p e o s , deb ido a un rasgo carac
terístico de nuestro s i s tema electoral: a m e n u d o se requieren dos d e c i s i o n e s , una para ins
cribirse y otra para votar , y se d e b e tomar la primera c u a n d o las c u e s t i o n e s y la actividad 
política todavía no han t o m a d o vue lo Este factor p u e d e , por si m i s m o , explicar muchas 
de las diferencias ex i s tentes entre Estados U n i d o s y los pa í ses e u r o p e o s e n los cua le s las 
personas están automát icamente inscritas y d e b e n , s i m p l e m e n t e , votar . 
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¿ Q u é es lo que refleja esta falta de par t ic ipación? Algunos retóricos 
liberales .sugieren que indica una apa t ía malsana y el debi l i tamiento de la 
democrac ia . A u n q u e los tipos y causas d e la apa t í a y de la abstención en 
el voto varían según los diferentes p e r í o d o s históricos y los diversos secto
res de la poblac ión , es posible que la no emisión del voto constituya actual
men te , al menos en las democracias occ identa les , un reflejo de la estabili
dad .de l s is tema, una reacción al debi l i tamiento d e los grandes conflictos 
sociales y un aumen to de las presiones múl t ip les , par t icularmente las que 
afectan a la clase t rabajadora . Pe ro es evidente q u e existen diferentes orí
genes de la abstención laboral , los cuales t i enen consecuencias múltiples 
para un Es t ado democrá t ico . 

El comple jo p rob lema de la interpretación d e las reacciones con respec
to á la polí t ica está perfectamente d ibujado por una car ta que dirigió a un 
periódico una persona na tura lmente bien in fo rmada y sofisticada, esencial
mente in teresada y compene t r ada de los p r o b l e m a s polí t icos: «[. . .] es me
jor ignorar las noticias, si no que remos que las diarias ansiedades , que 
nunca quedan aliviadas por una conducta rac ional , t e rminen por volvernos 
jocos [. . .] . ¿Qué mejor manera de man tene r a lguna med ida de racionali
dad, en estos t iempos , que ignorar los acontec imien tos de actualidad rela
tados por nues t ros periódicos y otros medios de comunicac ión?» 4 . Eviden
t emen te , la manera de afrontar la política de este individuo constituye un 
apar tarse consciente , a le jamiento basado en sent imientos de futilidad. D e 
bemos p reocupa rnos por el grado en que este sen t imien to se funda en la 
realidad y no puede , por lo tan to , ser con ju rado por u n a invocación a la 
responsabil idad polít ica. Y sin e m b a r g o , esta r e spues ta es sumamente dife
rente de la de una persona que nunca se «compromet ió» en la esfera polí
tica de la vida. 

Los sociólogos David Riesman y Na than G laze r sugieren , a! referirse a 
la magni tud de la «huida de la polí t ica», que d e b e subest imarse su alcance 
si «sólo cons ideramos indicios tales como la votación y el sostenimiento de 
la opinión en las cuest iones polí t icas, según los es tablecen las elecciones, 
como indicadores del interés y la part icipación polí t icos actuales; puesto 
que esos indicios reflejan una acción política q u e r ea lmen te puede ser apo
lítica en mayor proporc ión que an te r io rmente» \ Por lo tan to , es posible 
que las medidas manifiestas de interés pol í t ico, d e que a q u í nos ocupamos , 
la votación y, hasta cierto g rado , la p reocupac ión y la part ic ipación, sean 
inexactas y no expresen en conjunto la posibil idad de que la política refleje 
cada vez más , por lo menos en la clase media , sólo la conformidad del 
grupo. Se podr ía criticar este enfoque cen t rado en la conducta electoral , 
imputándole que pasa por alto a lgunos de los cambios históricos reales del 
significado de la política pa ra grupos diferentes . Es t a p u e d e ser una crítica 
impor t an t e , p e r o , como veremos , las diferencias en la concurrencia a las 
urnas de los diversos grupos pa recen , a pesar de t o d o , p roporc ionar pautas 

4 San francisco Chronicle, 23 de abril de t959 . 
5 D A V I D R I E S M A N y N A T H A N G L A Z E R , «Criteria for Polit ical A p a t h y » , en A L V I N W . 

G O U L D N E R ( e d . ) , Studies in Leadership, Harper & B r o s . , N u e v a Y o r k , t 9 5 0 , p. 5 t 9 . 
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significativas al carácter de la polí t ica en la sociedad m o d e r n a , sin implicar 
ninguna valoración total del significado ínt imo del ac to de votar fi. 

Las normas de part icipación electoral son a sombrosamen te las mismas 
en varios países: A l e m a n i a , Suecia , Es tados Unidos , Noruega , Finlandia y 
muchos o t ros d e los cuales poseemos datos . Votan más los h o m b r e s que 
las mujeres ; los de una alta educación, más q u e los menos instruidos; los 
habi tantes d e las c iudades , más q u e los del c a m p o ; los que se hal lan en t re 
los 35 y los 55 años , más que los votantes más jóvenes o más anc ianos ; las 
personas casadas , más q u e las no casadas; los que poseen u n status a l to , 
más que los que lo poseen ba jo ; los miembros de organizaciones , m á s que 
los que n o lo son 1 . Sin e m b a r g o , estas diferencias se están r e d u c i e n d o en 
muchos países , c o m o po r e j emplo en Suecia , especia lmente en lo q u e res
pecta a las diferencias de edad y sexo* 1. 

C o m o e jemplo del carác te r de estas diferencias p o d e m o s tomar la Ale 
mania actual , d o n d e t a n t o las encuestas de grupos representa t ivos norma
les como un grupo represen ta t ivo muy ampl io de la población vo t an t e to 
ta l , es tudiados en 1953 por la Oficina A l e m a n a de Estadís t icas , consignan 

* Riesman y Glazer se preocupan rea lmente del sent ido subjet ivo d e la pol í t ica y de 
sü pape l . en la organización de una ps ique individual, mientras que el p r o b l e m a que n o s 
interesa en el presente capí tu lo n o lo const i tuye rea lmente la apa.tía c o m o asunto personal , 
sino la votación en su relación con las clases fundamenta les de di ferencias de grupos q u e 
la afectan. Por supuesto , e s c ierto que si el acto de votar pierde todo sent ido , e s t o p lantea 
serias, implicaciones para la democrac ia ; pero d icho p r o b l e m a , de un carácter casi f i losóf ico 
en el tratamiento que le acuerda R i e s m a n , no s ó l o está fuera d e nuestro c o m e t i d o , s ino 
que también const i tuye, en t o d o caso , una inferencia cuest ionable acerca de la soc iedad 
moderna. 

' 7 El mejor c o m p e n d i o y es tudio particular de la participación pol í t ica lo cons t i tuye 
HERBERT TINGSTEN, Political Behavior: Studies in Elecüon Statistics, P . S. King & S o n , 
Londres , 1937- . Se encontrará un re sumen d e general izac iones sobre la concurrenc ia e l e c 
toral , consignado e n catorce e s tud ios d i ferentes , e n BERNARD BERELSON, PAUL F. LAZARS 
FELD y WILLIAM MCPHEE, Voting, Univers i ty of Chicago Press , Chicago , 1 9 5 4 , p p ; 3 3 6 - 3 3 7 . 
La obra de ROBERT E . LAÑE, Political Lije, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 9 , suministra 
un resumen útil de la literatura que relaciona el v o t o y la participación, pol í t ica c o n varios 
factores y condic iones sociales . V e r e s p . pp. 4 5 - 6 2 . P u e d e n encontrarse o tros mater ia les im
portantes en PAUL F. LAZARSFELD, BERNARD BERELSON y HAZEL GAUDET, The People's 
Choice, D u e l l , Sloan & Pearce , N u e v a Y o r k , 1 9 4 4 , pp. 4 0 - 5 1 ; ANGUS CAMPBELL y 
R . L. KAHN, The People Elect a President, Survey Research Center , A n n A r b o r , 1 9 5 2 , 
p. 2 9 ; ANGUS CAMPBELL, GERALD GURÍN y WARREN E . MILLER, The Voter Decides, R o w , 
Peterson & C o . , Evanston , 1 9 5 4 , pp . 7 0 - 7 3 ; para datos sobre Finlandia, ver ERIK ALLARDT 
y KETTIL BRUUN, «Characteristics o f the Finnish N o n - V o t e r » , Transactions of the Wester-
marck Society, 3 ( 1 9 5 6 ) , pp. 5 5 - 7 6 . . V e r también JULIÁN L. WOODWARD y ELMO ROPER, 
«Political Activity of Amer ican Ci t izens» , American Political Science Review, 4 4 ( 1 9 5 0 ) , 
pp. 8 7 4 - 8 7 7 ; CHARLES E. MERIAM y HAROLD F. GOSNELL, Non Voting: Causes and Met-
hods of Control, Universi ty of Chicago Press , C h i c a g o , 1 9 2 4 , e INGE B . POWELL, «The 
Non-Voter: S o m e Quest ions and H y p o t h e s e s » , Berkeley Publications in Society and Insti-
tutions, 1 ( 1 9 5 5 ) , pp. 2 5 - 3 6 . Para datos s o b r e la participación f emenina , q u e al m i s m o t i e m 
po incluye m u c h o material sobre la mascul ina , ver MAURICE DUVERGER, La participation 
des femmes á la vie politique, U N E S C O , París, 1 9 5 5 , e s p . pp . 1 3 - 7 4 , y GABRIELE BREMME, 
Die Politische Rolle der Frau in Deutschland, V e n d e n h o e c k und Ruprecht , G o t t i n g a , 1 9 5 6 , 
esp . pp. 2 S - 6 7 . 

8 Ver DANKWART A . RUSTOW, The Politics of Compromise, Princeton Univers i ty Press-, 
Princeton, 1 9 5 5 , pp. 1 3 7 - 1 3 9 . Pues to q u e la participación electoral a u m e n t ó f i r m e m e n t e en 
Suecia a partir de 1 9 2 4 (desde un m í n i m o de un 5 3 por c iento en d icho a ñ o hasta un m á 
ximo de casi S 3 por c iento en 1 9 4 8 ) , una parte d e la disminución de las d i ferencias en tre 
grupos se d e b e , fuera d e toda duda , a los a u m e n t o s registrados en t o d o s los g r u p o s , m á s 
bien que a las influencias soc ia les directas ejercidas espec í f i camente sobre grupos d e e scasa 
participación electoral . 
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diferencias consecuen tes . El vo to mascul ino a u m e n t ó en Aleman ia al mis
mo t i e m p o ' q u e a u m e n t a b a n el nivel de educac ión y la r en ta . E n t r e los 
propietarios d e granjas y los t r aba jadores independien tes , vo tó en la úl t ima 
elección el 90 por c iento . Los peor r e m u n e r a d o s d e los t raba jadores ma
nuales vo taron en la p roporc ión del 78 por c iento . D e n t r o de cada catego
ría ocupac iona l , vo ta ron en m a y o r n ú m e r o los mejor r emune rados . Cuan
do también se cons ideró a los ob re ros según su nivel de especial ización, 
votaron menos o b r e r o s no cualificados que cualificados y sem¡cualificados. 
Estas diferencias se hacen más significativas dada la magni tud desacostum
b rada de los g rupos r e p r e s e n t a t i v o s 9 . Serán discutidas más ade l an t e , en 
términos de los pr incipales factores sociales q u e parecen explicarlas mejor ; 
pero debe des tacarse a q u í q u e muchas de las expl icaciones que se han 
dado sobre la baja concurrenc ia de votantes en t r e los grupos de status bajo 
coinciden con las varias experiencias vinculadas con las ocupac iones pro
pias de los status ba jos , las cuales fueron citadas pa ra explicar los valores 
a u t o r i t a r i o s A d e m á s , r a r a m e n t e aparecen muchos factores precisos al 
nivel de g rupo , a no ser en combinac ión con otros q u e ac túen en el mismo 
sentido. Es to dificulta la ta rea d e aislar las variables causales. 

Ü,E1 pequeño n ú m e r o d e jo rna le ros agrícolas del g rupo representa t ivo 
nacional a lemán cons t i tuyó el sector más apát ico de la población. En el 
caso de los j o rna l e ros agrícolas se combinan muchos de los factores cuyo 
análisis po r s e p a r a d o indicará en cada caso su tendencia a reducir la pro
porción de vo tan tes d e un g rupo social. Es te t ipo de t raba jadores es gene
ra lmente poco ins t ru ido , se halla en inferioridad económica , socia lmente 
aislado y en es t recho con tac to persona l con su p a t r o n o (espec ia lmente en 
Alemania , d o n d e los agricul tores son campesinos en gran p ropo rc ión , y no 
grandes te r ra ten ien tes q u e viven lejos de sus posesiones) . Se hallan poco 
expuestos a los «mass media» y sólo unos pocos ' son miembros de sindica
tos u o t ras organizaciones voluntar ias , En 1953, el 48 por c iento de los 
jornaleros rura les en t rev is tados e ra «indiferente» al resu l tado de las elec
ciones, en comparac ión con el 28 por c iento d e los t raba jadores manuales 
urbanos y el 16 por qiento d e los propie tar ios d e granjas " . Por lo t an to , 

V e r E R I C H R E I G R Q T Z K I , Soziale Verflechiungen in der Bundesrepublik, J . C . B . M o h r , 
Tubinga, 1956, pp . 63-68, para es tas cifras. V e r también J U A N L I N Z , The Social Bases of 
Germán Politics, disertación del doc torado en Fi losofía , D e p a r t a m e n t o d e S o c i o l o g í a , U n i 
versidad de Columbia , 195S. 

1 U Los e fectos d e un status ba jo e n la formación de pred i spos ic iones autori tarias , asi 
como de apartamiento y apat ía , fueron anal izados en el capítulo 4 , « A u t o r i t a r i s m o d e la 
clase trabajadora». 

1 1 Ver J U A N L I N Z , op. cit., pp . 7 4 7 ss. Las diferencias reales en la vo tac ión d e 1949 
fueron mucho m e n o r e s , ya q u e v o t ó el 75 por c i ento d e los jorna leros rurales , e n c o m 
paración con el 87 por c i ento d e los agricultores y el 8 3 por c i ento d e los trabajadores 
no agrícolas; pero e s s u m a m e n t e probable que exista e n A l e m a n i a un s e n t i m i e n t o m u y di
fundido de la obl igación moral d e votar , a u n q u e n o una norma tan fuerte en io referente 
al interés por los candidatos y los resu l tados , o al c o n o c i m i e n t o de l o s m i s m o s . E n otras 
mediciones del interés , los jorna leros rurales s e co locaban f i rmemente por d e b a j o d e otros 
grupos ocupacionales . U n g r u p o representat ivo d e 1 2 , 0 0 0 c a s o s p r o v e n i e n t e s d e c i n c o en
cuestas nacionales norteamericanas reve ló q u e los trabajadores d o m é s t i c o s , suje tos esencia l 
mente a las mismas c o n d i c i o n e s que lo s jornaleros rurales, presentaban la m á s b a j a pro
porción de votantes ( 5 6 por c i en to ) . .Ver . Q . M, C O N N E L L Y y H , H , F Í E L O , «The N o n - V o -
ter, W h o H e Is , and W h a t H e Thinlcs», Public Opinión Quanerly, 8 ( 1 9 4 4 ) , pp . 1 7 5 - 1 8 7 , 
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C U A D R O I 

C A R A C T E R Í S T I C A S S O C I A L E S C O R R E L A C I O N A D A S 

C O N L A C O N C U R R E N C I A E L E C T O R A L 

Concurrencia numerosa Concurrencia más escasa 

I n g r e s o s a l tos I n g r e s o s b a j o s 

Ins trucc ión a l ta P o c a ins trucc ión 

G r u p o s o c u p a c i o n a l e s : G r u p o s o c u p a c i o n a l e s : 

H o m b r e s d e n e g o c i o s O b r e r o s n o cua l i f i cados 

E m p l e a d o s d e o f i c ina S i r v i e n t e s 

E m p l e a d o s de l g o b i e r n o T r a b a j a d o r e s d e res taurante y hote l 

A g r i c u l t o r e s q u e c o m e r c i a l i z a n sus C a m p e s i n o s agr icu l tores q u e se auto-

p r o d u c t o s a b a s t e c e n 

M i n e r o s 

B l a n c o s N e g r o s 

H o m b r e s M u j e r e s ; 

G e n t e d e e d a d m e d i a n a ( 3 5 - 5 5 ) G e n t e j o v e n ( m e n o s d e 3 5 ) 

G e n t e m a y o r ( m á s d e 5 5 ) 

A n t i g u o s r e s i d e n t e s d e la c o m u n i d a d G e n t e l l egada r e c i e n t e m e n t e a la c o m u A n t i g u o s r e s i d e n t e s d e la c o m u n i d a d 
n i d a d 

T r a b a j a d o r e s de E u r o p a o c c i d e n t a l T r a b a j a d o r e s d e E s t a d o s U n i d o s 

S i t u a c i o n e s d e crisis S i t u a c i o n e s n o r m a l e s 

C a s a d o s S o l t e r o s 

M i e m b r o s d e o r g a n i z a c i o n e s I n d i v i d u o s a i s l a d o s 

los jo rna le ros rura les y los t raba jadores domést icos consti tuyen los grupos 
sociales con mayores posibil idades d e poseer una proporción s u m a m e n t e 
baja de asistencia e lec tora l ; es to se halla c o r r o b o r a d o por los da tos prove
nientes d e muchos pa íses . 

En el cuad ro I t e n e m o s una lista de algunas diferencias descriptivas de 
la concurrencia e lectoral , que fueran señaladas en una cantidad de estu
dios. Pueden reducirse las explicaciones específicas de estas diferencias a 
cua t ro proposic iones explicativas muy generales . Un g rupo registrará una 
mayor proporc ión d e votos si: I ) sus intereses están fuer temente afectados 
por la polí t ica del gob ie rno ; 2) tjene acceso a la información relativa a la 
adecuación d e las decis iones polí t icas con sus in tereses ; 3) está expues to a 
pres iones sociales que exigen que se vote ; 4) no se le apremia para que 
vote po r diferentes par t idos polí t icos. En el cuadro II p resen tamos una 
clasificación más amplia de estos factores, t omada de grupos sociales con
cretos n . 

1 2 Sin embargo , la mayoría de las encuestas de la opinión y las estadíst icas of ic ia les n o 
proporcionan información directa acerca d e es tas categorías . Sus c las i f icaciones son presen
tadas para propósi tos prácticos inmediatos: e d a d , s e x o , ingresos , o c u p a c i ó n , re l ig ión, r e j 

gión, e t c . , y el e s tud ioso d e b e apelar a sus c o n o c i m i e n t o s adic ionales de l o s g r u p o s sociales 
que estas categorías implican, con el o b j e t o de «interpretarlos» e n otros t érminos . 
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C U A D R O I! 

F A C T O R E S S O C I A L E S Q U E A F E C T A N L A P R O P O R C I Ó N 
D E L A C O N C U R R E N C I A ¡ E L E C T O R A L 

1. . P u n t o s d e c o n t a c t o d e la po l í t i ca de! g o b i e r n o c o n e l i n d i v i d u o ; 

a. ^Re lac ión d e d e p e n d e n c i a c o n el g o b i e r n o e n su ca l idad d e p a t r o n o de l v o t a n t e 

b. S i t u a c i ó n e x p u e s t a a res tr i cc iones e c o n ó m i c a s q u é e x i g e n líiiá acc ión g u b e r n a 
m e n t a l 

c. S i t u a c i ó n e x p u e s t a a re s t r i cc iones e c o n ó m i c a s por p a r t e de l g o b i e r n o 

d. P o s e s i ó n d e v a l o r e s m o r a l e s o r e l i g i o s o s q u e se hal lan a f e c t a d o s por la p o l í t i c a d e l 
• g o b i e r n o 

e. P o s i b i l i d a d d e d i s p o n e r de a l t e r n a t i v a s p o l í t i c a s a p r o p i a d a s 
f. S i t u a c i o n e s d e crisis genera l 

2. A c c e s o a la i n f o r m a c i ó n : 

. a. A p r e c i a c i ó n d i rec ta d é l o s e f e c t o s d e la po l í t i ca g u b e r n a m e n t a l 
ft. A d i e s t r a m i e n t o y e x p e r i e n c i a o c u p á c i o n a l e s q u e c o n t r i b u y e n a la capac idad g é n e -
V ral d e a p r e c i a c i ó n 
V. C o n t a c t ó d é c o m u n i c a c i ó n 

I,-, d. T i e m p o l ibre d e q u e se d i s p o n e 

3. P r e s i ó n d é g r u p o s o b r e la v o t a c i ó n : 

a. In fer ior idad y s e p a r a c i ó n 

b. I n f l u e n c i a d e . l a o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca d e c lases 
c. A l c a n c e d e l o s c o n t a c t o s s o c i a l e s 

d. N o r m a s de l g r u p o q u e se O p o n e n a la e m i s i ó n de l v o t o 

4. P r e s i o n e s m ú l t i p l e s : 

a. I n t e r e s e s c o n f l i c t u a l e s 

b. I n f o r m a c i ó n conf l i c túa l 
c. P r e s i o n e s d e g r u p o c o n f l i c t u a l e s 

L A A D E C U A C I Ó N D E LA P O L Í T I C A G U B E R N A M E N T A L 

A u n q u e se p u e d e a rgumen ta r que todo el m u n d o está influenciado por 
la actuación del gobierno^ algunos g rupos sienten más esta influencia que 
otros , y es de espera r q u e ellos registren una mayor concurrencia a las 
urnas que el públ ico eh genera l . El caso más claro de vinculación con la 
política del gob ie rno es , n a t u r a l m e n t e , el d e ios empleados del Es t ado , 
cuya posición económica y carrera es tán eñ j u e g o . Los da tos p rocedentes 
de las e lecciones nacionales y locales d e los Es t ados Unidos y d e muchos 
países eu ropeos señalan q u e los empleados de! gobierno poseen una concu
rrencia más e levada q u e cualquier o t ro g rupo ocúpacíoñál l \ 

1 3 H . T I N O S T E N , op. cit. pp . 120*181 j passim. G. D U ' P E E X documenta es te punto para 
uña capital de depar tamento de Francia, en « L e p r o b l é m e d e s absteñcíons dañs l e dépar-
tement du Loir-et-Cher au debut de la tro is iéme républ ique» . Revüé franqaise dé scíénce 
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También es de espera r que los g rupos sujetos a pres iones económicas a 
las cuales los individuos no p u e d a n hacer f rente , tales c o m o la inflación, la 
crisis, la explotación de los m o n o p o l i o s o un cambio estructural en la eco
nomía , se dirijan a la acción del g o b i e r n o c o m o una solución, y q u e exhi-
ban un a l to p r o m e d i o de votan tes . Es te fue rea lmen te el caso de los agri
cul tores q u e p roducen pa ra los m e r c a d o s nacionales y mundiales , c o m o los 
productores d e trigo 1 J . Suje tos en gran med ida a bajas periódicas del pre
cio de su p r o d u c t o y al p o d e r monopo l i zado r de los bancos , ferrocarriles, 
e laboradores y comerc ian tes , es tos agr icul tores han desarro l lado, en casi 
todos los pa í ses ade l an t ados , un al to g r a d o d e «poder compensa tor io» po
lítico. Merced a un al to g r a d o d e actividad organizada y a una numerosa 
concurrencia a las elecciones, disfrutan aho ra d e un a p o y o del gob ie rno en 
la fijación de los precios , seguro sobre las cosechas , control de los ferroca
rriles, facilidades bancar ias , e t c . , q u e en efecto garant izan gran pa r t e de 
sus ingresos. Los mine ros , que son par t i cu la rmente vulnerables a las crisis 
periódicas y a los cambios es t ructura les de la e c o n o m í a , también presentan 
una alta concurrencia a los comicios , en comparac ión con otros obre ros b . i 

Por o t ra pa r t e , existen muchos casos en los cuales una necesidad econó
mica angust iosa va a c o m p a ñ a d a de una par t ic ipación política baja. Por 
e jemplo , Marie Lazarsfe ld-Jahoda y H a n s Zeise l , en su estudio de los para
dos urbanos austr íacos du ran te la crisis, manifes taban q u e «las suscripcio
nes a una publicación polí t ica ob re ra de un prec io m u y reducido disminu
yeron ap rox imadamen te en un 60 po r c ien to , mient ras las suscripciones a 
ot ra publicación q u e tenía la misma or ientac ión polí t ica [... pero] se ocupa
ba más d e pasa t i empos q u e de polí t ica [...] se redujeron sólo en un 27 por 
ciento, a p r o x i m a d a m e n t e , a pesar d e su prec io más alto» l f i. El sociólogo 
nor teamer icano E . Wight B a k k e ha referido hallazgos similares en sus es
tudios sobre el pa ro en Ingla ter ra y en los E s t a d o s Uñ idos l 7 . Parece q u e la 
necesidad so lamente n o es suficiente; se discutirá más ade lan te , en este 
mismo capí tu lo , a lgunos de los o r ígenes de la baja concurrencia electora] 
en t re los pa rados . 

En la mayor ía de los países los hombres de negocios están profunda
mente afectados por la polí t ica económica del gobierno . E n el siglo xix 
existían viejas prohibiciones gube rnamen ta l e s que deb ían ser abrogadas y 
beneficios q u e el gob ie rno pod ía impart i r . E n el siglo xx, .e l gob ie rno se ha 

politique, 2 ( 1 9 5 2 ) , p p 7 1 - 9 5 . V e r también D . A N D E R S O N , P. E D A V I D S O N , Ballots and 

the Democratic Class Slruggle, Stanford Univers i ty Pres s , Stanford, 1 9 4 3 ; R O S C O E C M A R 
T I N , «The Municipal Electorate: A Case Study» , Southwestem Social Science Quaríeríy, 1 4 
( 1 9 3 3 ) , pp. 2 1 3 - 2 1 4 . U n a encuesta noruega de 1 9 5 7 descubr ió q u e , entre t o d o s los grupos 
ocupacionales mascul inos , eran los e m p l e a d o s públ icos asalariados l o s que pose ían la mayor 
proporción de v o t o s y participación en la actividad pol í t ica . Encues ta inédita l levada a efec
to por el Instituto de Investigación Soc ia l , O s l o ; puesta gent i lmente a dispos ic ión por el 
Dr. Stein Rokkan. 

1 1 Ver S. M. L I P S E T , Agratian Socialism, Univers i ty o f California Press , B e r k e l e y , 1 9 5 0 . 
, s Para Gran Bretaña, entre m u c h o s o tros , ver D E . B U T L E R , The Briiish General Elec-

lion of 1951, Macmil lan, Londres , 1 9 5 1 , p . 2 6 6 
1 6 M A R I E L A Z A R S F E L D - J A H O D A y H A N S Z E I S E L , Die Arbeitslosen von Marienthal, Hirze! , 

Leipzig, 1 9 3 2 , pp . 3 5 - 3 7 . 

" E. W I G H T B A K K E , Citizens without work, Ya le Univers i ty Pres s , N e w H a v e n , 1 9 4 0 , 
p. 4 6 . 
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conver t ido n u e v a m e n t e en la fuente de severas restricciones para los nego
cios, has ta el p u n t o d e que los impues tos y las disposiciones legales se 
encuent ran en t re los factores económicos más impor tan tes que el h o m b r e 
de negocios d e b e t o m a r en cons iderac ión . Las cifras registradas en las vota
ciones de los hombres de negocios d e casi todos los países reflejan estos 
hechos de mane ra indudable l t l . 

Pe ro los económicos no son los ún icos intereses que motivan el voto . 
Se ha explicado la alta p roporc ión d e votos j ud ío s en los úl t imos años 
como una reacción con t ra el naz i smo y el ant isemit ismo polí t ico 1 9 . Se su
pone que la a m e n a z a antirrel igiosa q u e implica el comunismo es efectiva 
en el af loramiento de los vo t an t e s catól icos. T a m b i é n se p u e d e incrementar 
la part icipación de estos úl t imos en las elecciones, s iempre que se susciten 
en ellas p rob lemas tales c o m o la legalización del control de los nacimientos 
o la ayuda oficial a las escuelas religiosas, que recaen específ icamente so
bremos valores catól icos. 

Los p rob lemas mora le s , ta les c o m o la repres ión del a lcoholismo y los 
juegos de azar , pa recen a t r ae r un considerable e lec torado femenino, t an to 
eri J o s Es t ados Un idos c o m o en E u r o p a 2 " . La impor tanc ia del p rob l ema 
«de la cor rupc ión y el comun i smo» en las elecciones nor teamer icanas de 
1952 p u e d e explicar el n ú m e r o sin p receden te s d e votos femeninos, estima
dos en un 55 por c ien to , en comparac ión con el ya al to registro anter ior 
del 49 po r c ien to en 1940 2 1 . 

T a m b i é n las p ropues t a s d e nuevos p rog ramas d e acción gubernamenta l 
parecen a u m e n t a r la can t idad d e vo tos en t r e el g rupo afectado. Es difícil 
ob tener da tos es tadís t icos precisos , p e r o sería in teresante descubrir si la 
presentación d e proyec tos de pens iones a la vejez a u m e n t a r í a la concur ren
cia de los ancianos a los comicios o si las p ropues t a s de beneficios pa ra los 
ex combat ien tes a t r aen más can t idad d e ellos a las urnas . D u r a n t e la déca
da de 1930, el p r o g r a m a del N e w Dea l de socorro federal a los t raba jadores 
se vio seguido por un aprec iable a u m e n t o en los votos de la gente d e bajos 
ingresos, quienes p r e sumib l emen te o b t e n í a n su p r imera venta ja real y visi
ble de la polí t ica nacional . 

H . T I N G S T E N , op. cit., c a p . III; L . H A R R I S , IS There a Republlcan Majority?, Harper 
& Bros . , N u e v a York , 1 9 5 4 , pp . 1 6 - 1 7 ; A . C A M P B E L L y R . L . K A H N , op. cit., p. 1 0 9 . Es te 
último estudio averiguó que en 1 9 4 8 y en 1 9 5 2 v o t ó el 7 5 por c i ento d e los e j ecut ivos y 
el 7 4 por c iento de Tos profes iona les , e n comparac ión con el 4 7 por c i e n t o de los obreros . 

1 9 H . T I N G S T E N , op. cit., p . 2 1 5 ; S. J . K O R C H I N , Psychologlcal Variables in the Behavior 
of Voters, inédi to , tesis d e d o c t o r a d o e n Fi losof ía , secc ión de Re lac iones Soc ia les , U n i v e r 
sidad de Harvard, 1 9 4 6 , cap . I V . 

2 0 H . T I N G S T E N , op. cit., pp . 1 2 , 7 2 E n los plebisc i tos n o r u e g o s en los que se consu l tó 
al pueblo sobre la represión del a l c o h o l i s m o ( 1 9 1 9 y 1 9 2 Ó ) , la diferencia en la participación 
electoral de ambos s e x o s fue m á s a c e n t u a d a e n lo s distritos e n los q u e los antiprohibicio-r 
nistas estaban en mayor ía , y c o n s i d e r a b l e m e n t e m e n o r d o n d e los prohibic ionistas p o s e í a n 
una mayoría ev idente , según lo señalan los d a t o s d e Tings ten (p . 1 6 ) ; para un c o m p e n d i o 
detallado de la evidencia de las p r e o c u p a c i o n e s mora le s d e las mujeres nor teamer icanas , 
ver R O B E R T E . L A Ñ E , op. cit., pp. 2 1 2 - 2 1 4 . E n Italia, d o n d e las organ izac iones catól icas 
estuvieron declarando q u e los n o v o t a n t e s «traic ionan a la Iglesia», y q u e ia abs tenc ión sig
nifica -«votar indirectamente por los c o m u n i s t a s y los a t eos» , las m u j e r e s , que t i e n d e n a 
ser muy religiosas, n o registran una proporc ión más alta de n o vo tantes q u e los h o m b r e s 
Ver M A T T E I D O G A N , «Le c o m p o r t e m e n t pol i t ique des I ta l iens», Revue francaise de science 
politique, 9 ( 1 9 5 9 ) , pp . 3 8 3 - 3 8 4 . 

2 1 L . H A R R I S , op. cit., c a p . V I . 
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Nuevos par t idos y p rogramas que represen taban los intereses de los 
t rabajadores se desarrol laron en E u r o p a al mismo t iempo q u e aumentaba 
el n ú m e r o de votos de la clase obre ra , a finales del siglo x¡x y principios 
del xx . Se atr ibuyó la baja concurrencia a los comicios de los t rabajadores 
nor teamer icanos , espec ia lmente entre 1920 y 1932, a la falta de claros plan
teamientos de clase q u e dividieran a los par t idos en ese pe r íodo . Incluso 
después de que el New Deal replanteara tales p rob lemas , más de la mitad 
de los votantes manifes taba que «no existen diferencias» en t re ambos par
t idos , o era incapaz de expresar en qué consisten las d i f e r enc i a s 2 3 : A u n q u e 
los t rabajadores nor teamer icanos son demócra tas en proporc ión abruma
dora , el poco énfasis q u e el pa r t ido p o n e en la ideología y en la organiza
ción de clase no al ienta el interés polít ico de los t r aba jadores , c o m o lo 
hacen aquellos par t idos «obreros» europeos que fueron, en cierta medida , 
par t idos de integración 2 \ 

C u a n d o una nación se enfrenta a una crisis —cambios impor tan tes en 
su s is tema social, e conómico o pol í t ico, o en su posición in ternacional—, 
el e lec torado en con jun to t o m a un interés mayor p o r la polí t ica. A n d r é 
S iegf r ied 3 4 demos t ró el efecto q u e las «elecciones de crisis» tenían sobre ja 
asistencia a las urnas en Francia duran te el pe r íodo de 1876 hasta 1906. 
D u r a n t e estas elecciones, cuando era candente la al ternativa en t r e gobier
n o republ icano o moná rqu i co , la concurrencia era e levada; desde 1881 has
ta 1898 este p rob lema se man tuvo más o menos en suspenso, y la afluencia 
disminuyó. La crisis mot ivada por la posición de la Iglesia Catól ica trajo 
un nuevo aumen to desde 1902 hasta 1906. Algunos es tudios real izados en 
los Es tados Unidos sugieren q u e las situaciones de crisis económica de 
1896 y 1936, y las crisis in ternacionales de 1916, 1940 y 1952 provocaron , 
de mane ra similar, afluencias desacos tumbradas d e v o t a n t e s 2 5 . Én Alema--
nia y en Aust r ia la alta concurrencia habitual alcanzó su p u n t o culminante 
en 1932-1933, en las últ imas elecciones anteriores a la destrucción del siste
ma democrát ico 2 í >. 

El sociólogo francés Maur ice Halbwachs sugirió la existencia d e una 
in teresante relación en t re la crisis y el interés polí t ico. A par t i r de la obser
vación de que en t i empo de guer ra la proporc ión de suicidios declina gran
d e m e n t e , Halbwachs a r g u m e n t a b a que la gente se s iente más in tegrada en 
los grupos sociales d u r a n t e las crisis, y por lo tan to ¡as crisis polí t icas tam
bién reducir ían en Francia la proporc ión de suicidios. Es tudió los cambios 
producidos en estas cifras duran te un pe r íodo de cien años , desde 1827 
hasta 1927, y descubrió que la proporción de suicidios declinó rea lmente 
duran te disputas polít icas tan agudas como las revoluciones de 1830 y 1848, 

2 1 H . C A N T R I L y J. H A R D I N G , «The 1942 Elect ion: A Case Study in Politicaí Psycho
logy», Public Opinión Quarterly, 7 (1943) , pp . 222-241 . 

2 3 Ver cap. 3 , pp. 74-76, para una discusión sobre los «partidos de integración».. 
2 i A . S I E G F R I E D , Tableau politique de la France de l'ouest sous la troisiéme république, 

Librairie Armand Co l in , París, 1913 , pp . 499-506; Géographie électorale de l'Ardeche sous 
la troisiéme république, Librairie A r m a n d Co l in , París, 1949, pp . 101-103. 

2 5 H A R O L D F. G O S N E L L , Why Europe Votes, University o f Chicago Press , C h i c a g o , 1930, 
pp. 196-197; V. O. K E Y Jr. , op. cit., pp . 624-626; L. H A R R I S , op. cit., p. 177. 

M H . T I N G S T E N , op. cit., pp. 225-226. Ver cap . 5, pp . 144-147. 
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el golpe de E s t a d o de Napo león I I I , de 1851, la crisis de Boulanger , de 
1889-1890, y d u r a n t e las in tensas luchas del a sun to Dreyfus, desde 1899 
hasta 1 9 0 5 2 ? . En consecuencia , Halbwachs sugería que el efecto de las 
crisis pol í t icas sob re la proporc ión de suicidios variar ía d e acue rdo con el 
grado en q u e los diferentes distritos (départements) de Francia se preocupa
ran por la pol í t ica. Según la tónica, duran te las crisis políticas las tasas de 
suicidios d isminuyeron pr inc ipalmente en Par í s , algo menos en otros gran
des centros u rbanos y muy poco en las áreas provinciales más aisladas. 
Seria in teresante observar si o t ros pueblos con una tradición menos revolu
cionaria que los franceses t ambién reaccionan a las disputas políticas con 
tal intensidad c o m o para afectar su cohesión de g r u p o . Sospechamos que 
los hallazgos de Ha lbwachs s implemente demues t r an , uan vez más , lo acer
bo dé las divisiones polí t icas de los franceses, b r evemen te expuestas en el 
capítulo 3 . P e r o , i ndepend ien t emen te de lo que los hallazgos nos informen 
acerca d e Francia , ellos nos indican c laramente que las crisis aumen tan el 
interés y la p reocupac ión por la polít ica. 

A C C E S O A L A I N F O R M A C I Ó N 

Si bien ¡os g randes p rob lemas sociales pueden conduci r a una alta par
ticipación en las e lecc iones , d e ninguna manera lo hacen s iempre . A menu
do los que están sujetos a la angustia económica más ex t rema —obre ros 
pobres , los p a r a d o s , campes inos— registran la proporc ión más baja de 
votos. A u n q u e es to p u e d a ser el resul tado d e la incapacidad del grupo 
afectado para dar con un par t ido q u e lo r ep resen te , existen muchos e jem
plos en los cuales el voto p romover í a e n o r m e m e n t e los intereses de un 
grupo, y sin e m b a r g o la afluencia electoral de éste es baja. 

Una explicación parcial d e tales casos la suministran las dificultades de 
percepción social y comunicac ión . Dos grupos pueden poseer el mismo 
interés en la pol í t ica del gob ie rno , pe ro uno de ellos p u e d e tener un acceso 
más fácil a la información sobre lo q u e le in teresa , q u e el o t ro . El impacto 
de la pol í t ica g u b e r n a m e n t a l sobre los empleados del gob ie rno , por ejem
plo, no es sólo ob j e t i vamen te g rande , sino evidente a simple vista, cómo 
lo son las pol í t icas agrar ias q u e benefician a los agricultores, los controles 
e impuestos apl icados a los hombres de negocios. Por o t ra pa r t e , el impac
to d e toda una ser ie de actuaciones del gobierno (aranceles , controles , 
política antitrust, impues to s , subsidios, e tc . ) sobre un o b r e r o o un oficinista 
puede ser muy g r a n d e , p e r o es encubier to e indirecto. Algunas polít icas 
requieren un ad i e s t r amien to profesional especial izado pa ra señalar sus 
efectos, lo cual en t r a f r ecuen temente en la selección de planes q u e realiza 
el legislador. Po r e j emp lo , un impues to sobre las ventas se recuerda cons-

3 7 La más completa expres ión de este a s p e c t o ' d e la invest igación de H a l b w a c h s está con
tenida en un libro d e R O B E R T E . L. F A R Í S , q u e fuera su disc ípulo en la Univers idad de 
Chicago , Social Disorganizalion, R o n a l d Press , N u e v a York , 1948, p p . 213-217 . L o e x p r e -
sado por el propio H A L B W A C H S aparece en su Les causes du suicide, F . A l e a n ; París , 1930. 
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t an t emen te si se percibe en el lugar de" la p rop ia venta , p e r o un impues to 
cob rado a nivel del fabricante p e r m a n e c e invisible para el consumidor (este 
principio es bien conoc ido por los q u e e l abo ran los planes imposit ivos so
viéticos). La baja concurrencia e lectoral de los obreros y d e o t ra gente de 
bajos ingresos puede también reflejar lo re la t ivamente indirecto e invisible 
de las relaciones económicas f u n d a m e n t a l e s 2 8 . 

D o n d e las relaciones económicas no son fácilmente percept ibles para " 
los que es tán afectados, se hacen impor t an t e s una captación y un refina
miento genera les . La apreciación de los p rob lemas sociales complejos pue
de provenir de la educac ión , y sin duda cont r ibuye al aumen to de los votos 
en t r e los grupos más e d u c a d o s 2 9 . Pero pa r ece depende r aún m á s de las 
experiencias sociales p roven ien tes d e las ocupac iones de cada uno . Los 
grupos ocupacionales super iores no sólo poseen más educación, sino que 
también sus actividades profesionales con t inúan su desarrollo intelectual , 
al menos en ciertos de r ro t e ros práct icos . La mayor ía de los ejecutivos y 
propie ta r ios de empresa s y muchos r amos d e profesionales t ra tan diaria
men te comple jos p rob lemas legales, económicos y técnicos q u e desarrol lan 
su comprens ión del funcionamiento de comple jos mecanismos sociales y 
polí t icos. Po r el con t ra r io , los e m p l e o s rut inar ios y los trabajos manuales 
p roporc ionan pocas opor tun idades de adqu i r i r tal captación. El ama de 
casa se encuen t ra , al respec to , en gran desventa ja , hecho que puede contri
buir a la explicación de la baja p roporc ión d e votos femeninos en genera l . 

La relación en t re las act ividades ocupac iona les y la capacidad política 
se hizo s iempre evidente por los an t eceden t e s de los organizadores y diri
gentes de los movimien tos pol í t icos . M u c h o s de estos úl t imos, q u e repre
sentan a los ob re ros y a los agr icul tores , han rec lu tado a sus l íderes de las 
profesiones — d e r e c h o , pe r iod i smo, magis te r io , c lero—, lo cual implica ne
cesar iamente hablar en públ ico , escribir y o rgan iza r 3 " . Los l íderes que p r o -

2 , 1 U n 45 p o r c iento de los grupos o c u p a c i o n a l e s y de ingresos más bajos no v o l ó en 
los Estados U n i d o s en 1952, d e acuerdo con un grupo representat ivo nacional . V e r M O R R I S 
J A N O W I T Z y D W A I N E M A R V I C K , Competitive Pressure and Democraik Consent, Michigan 
G o v e m m e n t a i Studies, n.° 3 2 , Univers i ty o f Michigan Press , A n n Arbor , 1956, p . 26 . U n 
estudio británico de la e lecc ión de 1950 puso de rel ieve q u e el 66 poT c i ento de las personas 
de la clase baja de su grupo representat ivo «no s e interesaban» por la pol í t ica, en c o m 
paración c o n el 29 por ciento de las personas d e las c iases medía y alta. V e r M . B E N N Y , 
A . P. G R A Y y R. H . P E A R , HOW People Vote, R o u l l e d g e and Kegan Paul , L o n d r e s , 1956, 
p. 127. 

P A U L F . L A Z A R S F E L D , B . B E R E L S O N y H A Z E L G A U D E T , op. á¡„ p. 4 7 . G . M . Con-

nelly y H . H . Field descubrieron, al controlar los ingresos y la e d u c a c i ó n adquirida, que , 
aunque ambos factores influían i n d e p e n d i e n t e m e n t e en el voto , los ingresos lo h a d a n en 
mucho mayor grado. Ver C O N N E L L Y y F I E L D , op. cit., pp . 179-180. D e m o d o similar, 
S. J . Korchin descubrió , en su estudio ya c i tado de la e lecc ión presidencial norteamericana 
de 1944, que la educación casi no pose ía e f ec to independiente a lguno c u a n d o el status so
c ioeconómico se mantenía constante . Para 1948, ver A . C A M P B E L L y R . K A H N , op. cit., 
p. 109. En el cap . 4 nos referimos a otro aspec to d e es ta falla d e re f inamien lo , re lac ionada 
principalmente con la instrucción: sus c o n s e c u e n c i a s auloritarias. L o s datos d e 1957 pro
venientes de Noruega indican la misma norma ( encues ta ya rilada). 

3 , 1 Ver R O B E R T M I C H E L S , Political Parnés, T h e Free Press, G l e n c o e , 1949, pp . 238-239, 
sobre el papel de los intelectuales burgueses en un n u e v o mov imiento d e los trabajadores . 
Ver también W I L L Y K R E M E R , Der Soziale Aufbau der Parteien des Deutschen Reichstages 
von 1871 1928, lesis de doctorado en Fi losofía , Univers idad de Co lon ia , 1934. En 1945, 
el 4g,5 por cíenlo de los miembros laboristas del Par lamento de Gran Bre taña , y el 61 



L A S E L E C C I O N E S : ¿ Q U I E N V O T A Y Q U I E N N O V O T A ? 167 

vienen d e la clase ob re ra gene ra lmen te llegan a su cargo por el conduc to 
de las diligencias sindicales, única posición d i rec tamente al alcance d e un 
obrero , en la cual puede capaci tarse po l í t i camente . Se h a señalado q u e los 
sindicatos br i tánicos y los movimien tos cartistas reun ie ron una pa r t e im
por tan te d e sus p r imeros di r igentes en t r e obre ros q u e p rev iamente h a b í a n 
aprend ido «capaci tación pol í t ica» c o m o sacerdotes seculares y maes t ros d e 
las escuelas dominicales d e las iglesias no con fo rmi s t a s 3 1 . Los tipógrafos 
—el pr imer g rupo de t r aba jadores manua les q u e supo leer y escribir— 
fueron los p recursores en la organización de los sindicatos y los par t idos d e 
los t raba jadores d e muchos pa í ses , y esto const i tuye o t r a consideración 
acerca del impacto d e las act ividades ocupacionales "sobre las capacidades 
intelectuales y d e o r g a n i z a c i ó n 3 2 . 

Fue ron consideraciones como éstas las que conduje ron a M a r x y Enge l s 
a a r g u m e n t a r q u e una m a y o r diversificación de las act ividades del indivi
duó.:—en efecto , la comple t a «abolición» de la división del t r aba jo— cons
tituía una condición necesar ia d e u n a sociedad to ta lmente igualitaria y 
anarquis ta . U n a sugerencia algo similar fue formulada , en una forma me
nos u tópica , por u n a d m i r a d o r de la sociedad nor t eamer icana , el sociólogo 
Pfeter D r u c k e r , qu ien ex t ende r í a el alcance del papel del obre ro en la in
dustria hasta incluir el mane jo d e todas las act ividades d e bienestar d e la 
«comunidad de la fábrica», d e m o d o q u e pud ie ra adquir i r una capacitación 
«política» en el curso d e su t raba jo 3 3 . 

O t r a mane ra en q u e la posición social puede contr ibuir a la conciencia 
política es la facilitación d e los contac tos con o t ros q u e poseen , más o 
menos , p rob lemas idént icos. E s t e era el supues to en q u e se apoyaba la 
tesis de Marx , según la cual los agricul tores —ais lados en pequeñas parce
las o aldeas d e s p a r r a m a d a s po r el pa í s , por la natura leza de su t r a b a j o — 
no podr ían desarrol lar u n a conciencia política d e clase, mientras q u e los 
obreros — c o n c e n t r a d o s en grandes fábricas y en los distritos obre ros de 
las g randes c i u d a d e s — p o d r í a n hacerse conscientes de sus intereses comu
nes y, po r e n d e , po l í t i camente a c t i v o s 3 4 . Sin e m b a r g o , lo expresado po r 
Marx se refería a un c a m p e s i n a d o analfabeto , con anter ior idad a la pene 
tración en la e scena rural d e los ferrocarr i les , las comunicaciones eléctricas, 

por ciento de los conservadores per tenec ían a las profes iones l iberales, o eran empresar ios 
o funcionarios. V e r J A C Q U E S C A D E R T . « R é g i m e electoral et rég ime parlamenlaire e n 
Grande Bre lagne» , Cahiers de la Fondation nationale des sciences potinques, n.° 5 , Librairie 
Armand Colín, París, 1 9 4 8 , p . 8 4 . Para el papel d e los inte lectuales en los partidos agrarios 
balcánicos, ver D A V I D M I T R A N Y , Marx and the Peasant, Un ivers i ty o f North Carol ina Press , 
Chapel Hill, 1 9 5 1 , p p . 1 3 1 - 1 3 3 . 

j 1 V e r SlDNEY W E B B , The Story of the Durham Miners 1662-1924, Labour Publ isbing 
Co. , Londres , 1 9 2 9 , p. 2 1 ; y A . D . B E L D E N , George Whitefield, the Awakener, S. Marston 
and C o . , Londres , 1 9 3 0 , pp. 2 4 7 ss. 

3 2 Para una expos i c ión más amplia y una referencia detal lada sobre di ferentes países , 
ver S. M . LlPSET, M . T R O W y J . S. G O L E M A N , Union Democracy, T h e Free Press, G l c n c o e , 
¡ 9 5 6 , esp . pp . 2 5 - 3 0 . 

33 P E T E R D R U C K E R , The New Society, Harper & B r o s . , N u e v a York, 1 9 4 9 . 
3 1 K A R I . M A R X , «Él Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte», e n sus Obras Selectas, 

vol. 1 , de la edición inglesa, International Publ ishers , N u e v a York, 1 9 3 3 , p . 1 0 9 ; ver tam
bién R. B E N D I X y S. M . LlPSET ( e d s . ) , Class, Status and Power, T h e Free Press, G l e n c o e , 
1 9 5 3 , pp. 2 6 - 3 5 ; K A R L M A R X y F. E N G E L S , «Manif iesto de l Partido Comunis ta» , e n K A R L 

M A R X , op. cit., pp. 2 1 - 6 1 . 
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los «mass media» y los automóvi les . Con el desarrol lo de las comunicado-^ 
nes modernas , muchos agricultores han llegado a quedar más integrados 
den t ro d e una red de clase, y se parecen más a los t rabajadores que viven 
en una comunidad obrera . E n efecto , los agricultores tuvieron bastante 
éxito en la creación d e organizaciones pol í t icamente poderosas . 

E n general , los miembros d e las ocupaciones que garantizan un amplio 
margen d e interacción interna en muchas actividades y papeles dist intos, y 
que implican capacitaciones directivas y un conocimiento de amplios p ro
b lemas , son pol í t icamente más conscientes , votan más , y se inclinan más a 
las organizaciones vinculadas con sus ocupac iones , como los sindicatos. 
As í , el sociólogo Rober t K. Mer ton analizó un proyecto de alojamiento d e 
ob re ros d e un astillero de Nueva Jersey; tal iniciativa culminó en la forma
ción d e una ciudad exclusivamente habi tada por t rabajadores . Los trabajar 
dores manuales debieron asumir los puestos de autor idades comunales , 
m iembros del consejo escolar, funcionarios d e la biblioteca, delegados d e 
los par t idos políticos, e t c . 3 5 U n o d e los efectos de impulsar a los obre ros a 
estas actividades consistió en el a u m e n t o del nivel d e participación en las 
elecciones y en otras actividades comuni ta r ias , muy por encima de lo «ñor-, 
mal» para t rabajadores manuales de un ambien te he te rogéneo , en el cuaf 
las personas de una raigambre de clase media sostendrían no rma lmen te 
tales posiciones. 

D e m o d o similar, en la provincia de Saskatchewan (Canadá ) , una com
binación de circunstancias geográficas y disposiciones consti tucionales obli
garon a los sembradores de tr igo, q u e comprend ían casi la total idad de Ips 
agricul tores d e ia zona, a establecer y llevar a la práctica un gran n ú m e r o 
d e servicios estatales y voluntar ios . La red resu l tan te de la participación de 
los agricultores en los papeles y en la organización de la conducción d e (a 
comunidad condujo a un nivel super ior de actividad política v o c a a o n a l 
m u c h o más alto que el que se pone de manifiesto en las ocasiones en q u e 
la gen te d e la clase media urbana p u e d e de sempeña r los mismos pape les 
direct ivos; por e jemplo , los de funcionarios depar tamenta les y de consejo 
escolar , q u e es lo que sucede en la mayor ía d e las otras zonas 3 b . p e nuevo , 
d o n d e las circunstancias crean una c o m u n i d a d ocupacional , los t raba jado
res d e b e n proporcionar una variedad de servicios organizados para ellos 
mismos que son proporcionados no rma lmen te por ot ros estratos y organis
m o s , e , incluso más impor tan te , desarrol lan sus propios l íderes. Esta sitúa-; 
ción permi te unos niveles mayores de part icipación general . Por e jemplo , 
los mineros , como ya hemos obse rvado , d e b e n vivir en comunidades apar-, 
t a d a s del resto de la sociedad, y sus contac tos sociales en la iglesia, en las 
t i endas , en la escuela o en el ayun tamien to son s iempre con colegas mine-; 
ros. Los distritos mineros ingleses t ienen una tasa más elevada de votantes 

Í S R O B E R T K. M E R T O N , P A T R I C I A S. W E S T y M A R I E J A H O D A , Patterns of Social Life: 

Explorations in the Sociology <jnd Social Psychology of Housing, Oficina d e Inves t igac iones 
Sociales Aplicadas, Nueva York , mimeograf iado-

3 , 1 S. M. LIPSET, Ágrarian Socialism, op. cit., e s p . pp . 19°-219. 
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que cualquier o t ro en el pa í s , a u n q u e es tos distri tos suelen votar a los 
laboristas con relaciones q u e van de tres a u n o hasta veinte a u n o 3 7 . 

El desarrollo d e Jas organizac iones con intereses .comunes ded icadas 
específ icamente a suscitar la conciencia d e los problemas comunes y a con
cretar la participación en la polí t ica está relacionado con este factor d e 
jntensa interacción con qu ienes poseen los mismos antecedentes y necesi
dades,. En todo país Jos h o m b r e s d e negocios poseen organizaciones bien 
desarrol ladas , y gran par te de la prensa representa su pun to de vista. Pero 
los t rabajadores no es tán s iempre tan bien organizados. El obre ro no r t ea 
mer icano, por e j emp lo , a.un cuando sea m i e m b r o d e un s indicato , rara vez 
e s t á e x p u e s t o a tan intensa p r o p a g a n d a y persuasión para q u e se in terese 
por ja política como el h o m b r e de negocios , y vota mucho m e n o s q u e és te . 

A d e m á s , la dinámica no rma l de la es t ruc tura social intensifica la red d e 
comunicaciones den t ro de la misma clase en los estratos super iores y debi
li tabas comunicaciones in te rnas d e g rupo a medida que se desciende en la 
espala social . En todos los pa íses d e los q u e poseemos da tos , la mitad o 
m ^ de |a población adul ta no p e r t e n e c e a ninguna o t ra organización for-
m^ | sino sójo a los sindicatos o b r e r o s . Pero den t ro d e cada país los q u e se 
hallan más alto en la es t ruc tura social es más p robab le q u e per tenezcan a 
organizaciones que los .que se encuen t ran por deba jo d e ellos. E n t r e los 
nor teamer icanos en t rev is tados en 1955, e n la más baja de las cinco clases 
socioeconómicas , sólo el 8 p o r c ien to d e sus miembros per tenecía a alguna 
organización, en cont ras te con el 82 por c ien to d e las clases altas. El hecho 
de que los más privilegiados par t ic ipen más in tensamente en las actividades 
de organización se volvió a regis t rar en tpda comparación efectuada en t re 
ios status superior e inferior , ya fuera que la diferencia residiese en Jos 
estratos pcupacjpnajes, niveles educacionales dist intos, diferentes ingresos , 
calidad de propietar ios o inqui l inos , o en la comparac ión en t re quienes 
emplean serv idumbre y qu ienes no lo h a c e n 3 i l . 

El hecho de q u e la pe r t enenc ia a asociaciones voluntarias no polít icas 
esté vinculada a la clase, t iene impor tan tes consecuencias polí t icas, W . 
LJoyd W a r n e r d o c u m e n t ó e l pape l fundamental de estas asociaciones al 
vincujar al c iudadano con o t ras insti tuciones comunitar ias w . Una reciente 
investigación finlandesa d e m o s t r ó el efecto acumulat ivo de la part icipación 

H . G . N I C H O L A S , The British General Election of 1950, Macmi l lan , L o n d r e s , 1 9 5 1 , 
pp. 4 2 , 6 1 , 3 1 8 . 

^ Ver H E R B E R T H . H Y M A N y C H A R L E S W R I G H T , «Voluntary Assoc iat ion M e m b e r s h i p 

of American Adults: Ev idence from Nat iona l S a m p l e Suryeys» , American Sociological Re* 
view, 2 3 ( Í 9 5 8 ) , pp. 2 8 8 - 2 8 9 1 N u m e r o s o s e s tud ios nac ionales y (ocales , a lgunos de los cua le s 
se encuentran citados e n el art iculó de H y m a n y Wright , y otros m e n c i o n a d o s e n las p p . 
5 7 - 5 8 del presente libro exji¡ben ía misma p a u t a : Por e j e m p l o , un s o c i ó l o g o d e la U n i v e r 
sidad de Columbia , Mirra K o m a r p y s k y , r e c o g i ó datos e n la ciudad d e N u e v a Y o r k , q u e 
indican'que bastante irjás del 8 0 por c i e n t o , tántp de hombres c o m o de m u j e r e s , c u y o status 
ocupacional es profesional , per tenecen a asociaciones, voluntarias, e n contraste c o n el 3 2 
por cieritó' de los hombres y el 9 por c i e n t o de las rnujeres q u e t ienen o c u p a c i o n e s d e u.n 
nivef iio cualificado. V e r M I R R A ' K O M A R O V S K Y , «The Vpluntary Assoc ia t ions o f U r b a n 
Dye l fers» , American Sociolagipaf Review, 9 ( Í 9 4 6 ) , p- 6 8 8 . 

W ' W - L . W A R N E R y P A U I . S- L U N T , the Social Ufe of a Modern Cpmmunity, Y a t e U n > 
versity Press , N e w H a y e n , 1 $ 4 1 , p : '301 . 
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en cua lquier t ipo de actividad. Era más p robab le que los q u e tomaban 
pa r t e en un t ipo específico de organización fueran activos en o t ras , asistie
ran a reun iones políticas, leyeran m á s , tuvieran más amigos , e t c . * ' En 
A l e m a n i a , de acue rdo con una encuesta d e 1953, quienes per tenec ían a 
varias asociaciones , tales c o m o clubes depor t ivos , clubes sociales, e tc . , se 
in te resaban más por la pol í t ica , escuchaban más los programas de radio 
pol í t icos , leían más per iódicos y tenían la iantención de votar en propor
ciones mayores den t ro de cada e s t r a t o 4 1 . E n t r e los t rabajadores a lemanes 
v a r o n e s , po r e j e m p l o , el 83 po r ciento de los q u e per tenec ían a otras aso
ciaciones q u e no fueran los sindicatos e ran vo t an t e s , en contras te con el 72 
po r c ien to de aquel los q u e n o per tenec ían a asociación alguna. 

Son muchos los mecanismos po r med io d e los cuales la actuación en 
grupos no polí t icos activa la part icipación pol í t ica , p e r o el sugerido por los 
au to res del pr imer estudio electoral impor tan te d e t ipo encuesta The Peo-
ple's Cholee const i tuye un de ta l lado es tudio . Los au tores señalan que una 
cierta minor ía d e la población const i tuyen los «líderes de la opin ión», indi
viduos cuyos mayores conoc imien tos , interés y personal idad los convierten 
en influyentes en t r e sus amigos y conocidos . El contac to con un líder de la 
opin ión e s m á s impor tan te q u e el hal larse s o m e t i d o a la p ropaganda formal 
en cuan to a su efecto sobre el c o m p o r t a m i e n t o polí t ico. Se encontrarán 
l íderes d e la op in ión , en proporc ión a b r u m a d o r a , en t re los me jor educados 
y los de posición más a c o m o d a d a , y éstos t ienden también a ser más activos 
d e n t r o d e las asociaciones de cualquier t ipo. En consecuencia , se considera 
p robab le q u e los miembros de las organizaciones estén sometidos a un 
l íder de la opinión pol í t ica , a alguien q u e sea hábil y obs t inado y que 
posea los mismos an teceden tes sociales q u e ellos mismos; y puesto que 
mayor p roporc ión de personas pe r t enec ien tes a la clase media que a la 
ob re ra se in teresan ac t ivamente por la pol í t ica , los clubes no políticos d e 
la clase media deber ían con tene r más individuos in teresados po r la política 
q u e la mayor í a d e las organizaciones obre ras . En efecto , se sabe con cer te
za q u e la part icipación en las organizaciones t iene un efecto más positivo 
sobre la actividad política en t r e la clase media que en t re los obreros i l . 
E n t r e los t r aba jadores manua l e s , sólo los sindicatos (que poseen un cuadro 
profesional de l íderes que se p reocupan po r la pol í t ica) t ienen un marcado 
efecto sobre la part icipación 4 \ 

V e r E R I K A I . L A R D T , P . J A R T T I , F . J Y R K I L A y Y . L I T T U N E N , « O n the Cumulat ive Na-

ture of Leisure Act ivi t ies» , Acta Sociológica, 3 ; n.° 4 (1958) , pp . 165-172. L a m e n t a b l e m e n 
te, los autores no incluyeron ninguna información sobre los an tecedente s de la c lase de los 
miembros de su grupo representat ivo. 

J L J U A N L I N Z , op. cit., pp. 804-805. 
1 1 P A U L F. L A Z A R S F E L D , B E R N A R D B E R E L S O N y H A Z E L G A U D E T , op. cit., p. 146; 

A . C A M P B E L L y R . L. K A H N , op. cit., p p . 24-28. V e r también S. M . L I P S E T , M . T R O W y 

J . S. C O L E M A N , op. cit., pp . 97-105 para un desarrol lo d e esta tes i s . 
" En A l e m a n i a , d o n d e el Partido D e m ó c r a t a Crist iano intenta ser el por tavoz tanto del 

catolicismo c o m o del protestant ismo, el hecho de q u e lo s cató l icos o los protes tantes asistan 
o no a la iglesia afecta cons iderablemente su partic ipación pol í t ica. U n a encues ta realizada 
en 1953 indica que los protestantes varones q u e asist ían regularmente a la iglesia votaron 
en la proporción del 9 2 por c iento , qu ienes n o asistían regu larmente , e n un 9 0 por c iento ; 
rara vez , el 81 por c iento , y nunca , el 80 por c iento . S e hal laron diferencias s imilares entre 
los varones catól icos activos e inactivos, y tanto entre las mujeres cató l icas c o m o entre las 
protestantes. Ver E . R E W I G R O T Z K I , op. cit., pp . 69-70. 
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En muchos países e u r o p e o s , los movimien tos polí t icos basados en la 
conciencia de clase, c o m o el comunismo y el social ismo, crearon una sub-
cultura organizada , q u e separa a los t r aba jadores del res to de la sociedad. 
Los par t idos de integración han in t en tado organizar comple t amen te la vida 
de los t r aba jadores , hac iéndolos pe r t enece r a sindicatos cont ro lados po r el 
pa r t ido , vivir en casas colectivas pe r tenec ien tes a los ob re ros , pe r tenecer a 
clubes sociales y depor t ivos que siguen la l ínea del p a r t i d o , part icipar en 
actividades musicales y culturales pa t roc inadas por el par t ido o los sindica
tos y leer periódicos y revistas d e los pa r t idos . Se espera que i o s niños se 
formen d e n t r o de los grupos de la juven tud par t idar ia . D o n d e ta les condi
ciones tuvieron cier to éxi to , las diferencias según la clase, corr ientes en la 
participación en las vo tac iones , se e l iminaron e n t e r a m e n t e y hasta se invir
t ieron. E n V iena , an tes de 1934, por e j e m p l o , se c o m p r o b ó que no menos 
del 94 po r c iento de los t rabajadores votó en elecciones impor tan tes , y en 
los .distritos obreros de Berl ín la concurrencia a las urnas fue super ior al 90 
po í c ien to , sob repasando el registro de votación d e los hombres de nego
cios, d e los profesionales y de los oficinistas. Se obtuvieron resultados simi
lares en Francia , d o n d e el Par t ido Comunis ta organizó la vida d e muchos 
t r a b a j a d o r e s 4 4 . 

Las actividades de t e rminadas po r la ocupación n o sólo afectan a la par 
ticipación del individuo en la red de comunicac iones organizadas de la 
soc iedad, y por lo t an to a su conciencia d e los acontec imientos polí t icos, 
sino también a su habil idad para dedicarse a la actividad polít ica. Max 
Weber señaló q u e la labor del a b o g a d o , por e j emp lo , no sólo le ofrece las 
apt i tudes que ya h e m o s discut ido, sino también el t i e m p o necesar io pa ra 
ser po l í t icamente ac t ivo, mient ras que la del médico es tan absorben te en 
lo q u e respecta al t i e m p o , q u e le es difícil par t ic ipar en la política 4 Í . La 
tesis de W e b e r se refiere a los niveles más activos d e part ic ipación, p e r o 
debe recordarse que hasta el acto l imitado d e la votación no const i tuye 
m e r a m e n t e una cuest ión d e dedicar una h o r a p a r a concurrir a las u rnas , 
sino q u e es —al m e n o s para l o s .vo tan te s in t e re sados— el resul tado d e 
invertir m u c h o más t i empo l eyendo , escuchando y p e n s a n d o en la polít ica. 
Las act ividades del t iempo libre (como h e m o s visto) son impor tantes pa ra 
el desar ro l lo de la conciencia pol í t ica; p e r o ciertas ocupaciones p roporc io
nan muy poco t i e m p o v e r d a d e r a m e n t e d isponible , o lo cual es aún más 
impor t an t e , t iempos d e descanso psíquico, l ibres d e ans iedades , que pue
dan dedicarse a p rob lemas n o personales . Son estas ocupaciones las q u e , 

4 4 Para Viena, ver H. T I N G S T E N , op. cu, p. 1 5 4 ; para Berl ín , ver S T E P H A N I E M U N K E 
y A . R. L . G U R L A N D , Wahlkampf und Machtverschíebung: Geschichte und Analyse der Ber-
liner Wahlen von 3 Dezember, 1950, Instituí für Pol i t i sche Wissenschaf t , D u n c k e r und H u m -
bolt, Berl ín, 1 9 5 2 , pp 1 7 5 - 1 7 6 . Para los resultados franceses c o m p a r a b l e s , ver J E A N S T O E T 
ZEÍ-, «Vot ing Behavior in France», British Journal of Sociology, 6 ( 1 9 5 5 ) , p . 1 1 5 . Ver t a m 
bién M A X I M I L I A N M E Y E R , « D e r Nichtwahler» , Allgemeines Statistiches Archiv, 2 1 ( 1 9 3 1 ) , 
pp. 5 2 0 - 5 2 1 . 

4 5 M A X W E B E R , «Pol ines as a V o c a t i o n » , en sus Essays in Sociology, e d . por H . H . 
Gerth y C . W. Mills, Oxford Univers i ty Press , N u e v a Y o r k , 1 9 4 6 , pp . 83 ss . A l discutir 
la política c o m o vocación, W e b e r sugiere q u e el po l í t i co profes ional d e b e estar «libre d e 
apremios» económicos , es decir, que sus ingresos n o d e b e n d e p e n d e r pr inc ipalmente d e su 
habilidad en el d e s e m p e ñ o de la función públ ica . 
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en con jun to , br indan también el m e n o r es t ímulo menta l duran te las horas 
d e t raba jo . El t raba jador manua l o el oficinista, o el campesino deshereda
d o , q u e d e b e n trabajar duran te un largo horar io r eg lamen tado para ganar
se la vida, no pueden ser tari activos pol í t icamente como aquellos que 
poseen más seguridad y un horar io de t raba jo flexible —el dirigente sindi
cal, el periodista o (el caso ex t r emo d e l j i o m b r e que no t iene prácticamente 
nada q u e hacer) el rentista, qsue de sempeñó un papel tan importante en la 
política d e Ingla ter ra . La baja part icipación d e los muy pobres —campesi
nos empobrec idos u obre ros en p a r o — es parc ia lmente atr ibuible a la lucha 
por la existencia, que no deja ninguna energía para ser «invertida» en la 
actividad polí t ica, cuyos resul tados son , d e cualquier m o d o , dudosos *\-
Genev ieve Knupfer señala , en su r e sumen d e los principales hallazgos so
bre la situación social de los est ra tos inferiores, que su menor acceso a la 
política refleja un aislamiento más profundo d e los intereses y las activida
des extrafamil iares. Los individuos de las clases inferiores t ienen menos 
amigos y un margen geográfico más es t recho de contactos sociales que los 
de los es t ra tos super iores ; leen pocos libros y revistas y consumen menor! 
cant idad de los materiales «serios» que contr ibui r ían a una participación 1 5 

más intensa po r la comunidad . H e m o s seña lado ya, al t ra tar del autoritaris-)--
mo d e la clase t raba jadora , q u e un status ba jo parece aislar á !a gente de 
la part icipación en la cultura más amplia y limita su atención a los aspectos 
más triviales de la vida 4 7 . 

A d e m á s de la situación de los grupos ocupacionales de status bajo, la 
posición de la mujer casada ilustra el p rob l ema del t iempo disponible o de 
la falta d e apremios como de t e rminan te de la actividad polít ica. Las exi-. 
gencias precisas que pesan sobre un ama d e casa y m a d r e significan que 
tiene pocas opor tun idades o necesidades de adquir i r experiencias de carao-
ter pol í t ico. Puede esperarse , por cons iguiente , que las mujeres se intere
sen m e n o s po r la polít ica, y en casi todos los pa íses r ea lmen te votan menos 
que los h o m b r e s 4 i t . Sin embargo , aquellas mujeres que están liberadas de 
algunas d e las cargas del ama de casa se aprox imar ían más al papel político 
del h o m b r e . Las mujeres casadas nor teamer icanas d e las clases media y 
alta t i enen menos hijos, más serv idumbre y más utensilios q u e alivian su 
tarea , y d e este m o d o disponen d e t i empo pa ra part icipar en actividades 

" Para una exce lente descripción del m o d o en que la ex trema pobreza reduce la m o 
tivación para la participación en cualquier clase de c o m u n i d a d o de actividad polít ica, ver 
E D W A R D B A N F I F . L D , The Moral BQSIS of a Backward Society, T h e Free Press , G lencoe , 
1 9 5 8 . Los diversos estudios sobre el paro ilustran también la manera en que la inseguridad 
económica reduce notablemente las energías q u e la g e n t e d e b e aplicar a la política. Ver 
la discusión anterior de la p. 1 6 2 de es te capítulo . W . M A T T E S , Die Bayerischen Bauernrate: 
Bine Soziologische und Historische Untersuchung über bauerliche Polit'tk, Münchener Volks-
wirtschaftliche Studien, n.° 1 4 4 , J. G . Cotta'sche B u c h h a n d l u n g Nachfo lger , Stuttgart, 1 9 2 1 , 
discute los limites de ta participación de los c a m p e s i n o s en la pol í t ica. 

4 7 G E N E V T E V E K N U P F E R , «Portrait of the U n d e r d o g » , Public Opinión Quanerly, 11 
( 1 9 4 7 . ) , . p p . 1 0 3 - 1 1 4 . V e r también R O G E R G I R O D , «Facteurs d e l 'abstent ionnisme en Suisse», 
Revue jrancaise de science potinque, 3 ( 1 9 5 3 ) , p p . 3 4 9 - 3 7 6 . 

4 1 1 Ver H-. T I N G S T E N , ÓO. cit., p. 2 2 9 ; la encues ta e lectoral n o r u e g a de 1 9 5 7 antes citada, 
R . S. M I L N E y H. C . M A C K E N Z Í E , Marginal Seat: 1955, T h e Hansard Society for Parüa-
mentary Government , L o n d r e s , 1 9 5 8 , p. 6 9 ; G A B R I E L E B R E M M E , op. cit., pp. 2 3 1 - 2 3 9 - , M A T -

TEI D O G A N y J A C O U E S N A R B O N N E , «L abstent ionnisme e lectoral en France» , Revue francaise 
de science politique, 4 ( 1 9 5 4 ) , pp. 6 - 1 1 , y M A U R I C E D U V E R G E R , op. cit., pp. 1 5 - 2 0 y 2 6 - 4 6 . 
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formales e informales , j u n t o con las mujeres de su propio est ra to . Las 
decenas d é millares de clubes de mujeres se c o m p o n e n . ' e n su mayor p a r t e , 
de mujeres pe r tenec ien tes a las clases media y alta. Los sociólogos W. 
Lloyd Warner y Paul S. Lunt , en su es tudio de «Yankee City», hallaron 

* que en las tres" clases sociales más a l tas , mayor cant idad de mujeres q u e de 
hombres se mos t r aban activas en asociaciones , no rma que resultó invertida 
entre ; los es t ra tos inferiores. El invest igador sueco de ciencias polít icas 
Herber t Tingsten indicó que en diferentes países europeos las mujeres de 
la clase media par t ic ipaban en política en casi el mismo grado q u e los 
hombres de su propio es t ra to y q u e , como en los Es tados Unidos , las 
mujeres d e la clase t raba jadora represen taban los índices de votación más 
bajas , 4 9 . En Finlandia , d o n d e la población d e habla sueca, como g rupo , 
goza*de un desp roporc ionado bienestar en comparac ión con la mayor ía 
finlandesa, las mujeres suecas p re sen t aban un índice más alto de part icipa
ción en los comicios que los hombres finlandeses 5". 

").;5ji un mayor t i empo libre o Un hora r io d e t rabajo flexible facilitan la 
part icipación pol í t ica , la disminución cons tan te d e las horas semanales de 
t rabajo deber ía dar c o m o resul tado niveles más altos de participación^ Mu
chas reformistas del siglo xix depos i t aban grandes esperanzas en el aumen
to' del interés y el re f inamiento de las masas en cuestiones políticas. Los 
sociólogos Robe r t y He len Lynd seña laban , en 1929, sin embargo , q u e la 
part icipación electoral en real idad es taba d i sminuyendo , y sugerían q u e la 
política ya no pod ía compet i r a d e c u a d a m e n t e , c o m o forma de ent re teni 
mien to , con las nuevas especulaciones comerciales —películas , rad io , de
por tes comercia l izados— y q u e la política ha pe rd ido una de sus más im
por tan tes f u n c i o n e s 5 1 . El invest igador de ciencias políticas Robe r t E . 
Lañe , treinta años más t a rde , sugiere q u e esta tendencia no se con t inuó , 
que la «proporc ión de vo tan tes elegibles q u e ' h a c e n uso de su de r echo 
político declinó desde las elecciones pos te r iores a la guerra civil d e 1876 
hasta 1928, año en q u e la tendencia ( in te r rumpida po r la guerra) se invir
t ió , y esta proporc ión señala una tendencia a a u m e n t a r » 5 2 . Sin e m b a r g o , la 
evidencia de la existencia de tendencias pers is tentes en las votaciones o en 
otros niveles d e par t ic ipación polí t ica no es muy satisfactoria debido a las 
deficiencias de los da tos . 

P R E S I Ó N D E G R U P O E N F A V O R D E L A V O T A C I Ó N 

A u n cuando la gente no se d é cuen ta d e la existencia de un interés 
personal en juego en la decisión e lec tora l , p u e d e , sin embargo , ser indu-

4 9 W . L . W A R N E R y P . S. L U Ñ T , op. cit., pp . 3 3 7 - 3 3 8 ; H. T I N G S T E N , op. cit., 

pp. 1 4 6 - 1 4 7 . Ver también G A B R T E L E B R E M M E , op. cit., p. 5 3 , y M A U R I C E D U V E R O E R , op. 

cit., p. 4 0 . 
5 , 1 E R I K A L L A R D T , Social Siruktur och Polilisk Aktivitet, Sóderstrom & C o . , H e l s i n k i , 

1 9 5 5 , p. 3 8 . Estos datos son también presen tados , c o n m e n o s de ta l l e s , en E: A L L A R D T y 
K. B R U U N , op. cit., pp . 5 5 - 7 6 . 

3 1 R . S. L Y N D y H . M . L Y N D , Middletown, Harcourt , B r a c e & C o . , N u e v a York , Í 9 2 9 , 
pp . 4 1 6 - 4 2 0 . . 

5 2 R O B E R T E . L A Ñ E , op. cit., p~. 2 6 . 
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cida a votar por las pres iones sociales y los sen t imientos ín t imos de obli
gación social. Las var iaciones del compor tamien to electoral q u e se cor íe-
iacionan con la clase socioeconómica p u e d e n también re lacionarse con los 
diferentes grados de conformidad con las no rmas dominan te s en diversas 
sociedades . Casi t o d o es tudio del compor t amien to social indica que la' 
conformidad con es tas n o r m a s se relaciona con el status social. Kinsey se
ñaló las amplias var iac iones q u e existen en t re la conducta sexual d e la cla
se media y la d e la clase ob re ra , s iendo la d e la p r imera de ellas mucho 
más convenc iona l 5 3 - . Las act i tudes hacia la corrupción y el cr imen varían 
también según la posición de clase. Las personas per tenec ien tes a una cla
se inferior, por e j e m p l o , t ienden a ser m u c h o más to lerantes hacia la co
rrupción q u e las d e la clase m e d i a 5 4 . Las act i tudes hacia el valor intr ín
seco del t rabajo in tenso y del estudio var ían también según la posición de 
clase. En genera l , la gen te de la clase media t iende a conformarse más 
con los valores d o m i n a n t e s d e la sociedad y a acep ta r la noción d e que 
esta conformidad será recompensada med ian te la consecución de los p ro 
pios fines p e r s o n a l e s 5 5 . 

Las act i tudes hacia la polí t ica no diferirían mucho d e estas pau ta s ge
nerales. D e b e r í a m o s e spe ra r q u e el ser «un buen c iudadano» y el «ejercer , 
el debe r de votar d e cada uno» estén asociados con el pun to d e vista d e 
la clase media ; que el cinismo o la apa t ía con respecto a la política se re 
lacionen con el d isconformismo en o t ros t e r renos . E s p robab le que el t ra
bajador que no confía en ser r e m u n e r a d o por un buen trabajo., t a m p o c o 
confíe en ser r e c o m p e n s a d o por ser un buen c iudadano . La coercit ividad 
de las normas d e conduc ta de la clase media es no t ab l emen te m e n o r en t r e 
los grupos privados de los niveles d e vida y de la aceptación social de esta 
clase. El bajo porcenta je de votan tes registrado en los grupos que cuen
tan con ingresos muy bajos , q u e se manifiesta en los Es tados Unidos , 
puede formar pa r t e de esta n o r m a genera l . El índice d e votación ext re
m a d a m e n t e bajo d e los negros , aun en el n o r t e , p u e d e reflejar parcial-
men té la debil idad d e las no rmas de conformidad social en t r e un grupo 
al que se niegan las r ecompensas normales por su conformidad 5 *' . 

Apar te de la n o r m a social general de votar c o m o «buen c iudadano» , 
existen muchos grupos de intereses que exigen que sus m i e m b r o s voten 
en beneficio de ellos. D e este m o d o , el alto porcenta je d e vo tan tes en" los 
distritos europeos de clase ob re ra d e p e n d e p r o b a b l e m e n t e , en gran me-

" A. C. K I N S E Y , W . B . P O M E R O Y y C. E . M A R T I N , Sexual Behavior in the Human 

Male, Saunders, Filadelfía, 1948. 
5 4 Ver J E R O M E S. B R U N E R y S. J . K O R C H I N , «The B o s s and the V o t e : C a s e Study in 

City Politics», Public Opinión Quarierly, 10 (1946) , pp. 8-9 , 22 . E l a lcalde Cur ley d e B o s 
ton, criminal convicto , rec ib ió un fuerte apoyo d e la clase baja , tal c o m o lo d e m o s t r ó es ta 
investigación. 

M Ver R O B E R T K . M E R T O N , «Social Structure and A n o m i e » , en su Social Theory and 
Social Structure, T h e Free Press , G l e n c o e , 2.' e d . , 1956, pp . 131-161. 

5 6 E . H. L I T C H F I E L D , « A Case Study o f N e g r o Political B e h a v i o r in D e t r o i t » , . Public 
Opinión Quarierly, 5 ( 1 9 4 1 ) , pp . 267-274; G U N N A R M Y R D A L , An American Dilemma, H a r -
per & Bros . , Nueva York , 1944, pp . 493-494. V e r también « B u r e a u o f A p p l i e d Soc ia l 
Research», Voting Behavior of American Ethnic Groüps, m i m e o g r a f i a d o , N u e v a Y o r k , 
1946. 
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didá, de la existencia d e tales grupos , mient ras q u e el bajo porcen ta je de 
votantes regis t rado genera lmente en t r e los ob re ros nor teamer icanos p u e 
de reflejar el hecho de que ellos no hayan desa r ro l l ado insti tuciones d e 
clase in tegradas e intensas n o r m a s polít icas propias . Ya se ha des tacado 
que . los ob re ros "que per tenecen a sindicatos poseen un porcen ta j e de vo
tación, m u c h o más alto que los no m i e m b r o s " , y las camari l las polí t icas 
de los' distr i tos u rbanos pobres en los Es tados Unidos han ape lado tradi-
c jonalmente a la sol idar idad étnica y religiosa d e g rupo , como forma de 
ejercer presión sobre la votación 5 S . 

Tales p res iones en favor de la conformidad d e p e n d e n , por supues to , 
del mayor o m e n o r contacto q u e un individuo man t i ene con los grupos 
sociales d o m i n a n t e s . Aquel los cuyo ingreso en u n a comunidad es relati
vamente rec ien te , por e j emplo , t ienden a votar m e n o s q u e los ant iguos 
resi 'dentes, hecho q u e fue señalado en muchas c o m u n i d a d e s d e los Es ta -
dos"i."Unidos, Suiza, Finlandia e I n g l a t e r r a 5 y . El mismo factor p u e d e con-
tribÚii; al m e n o r porcenta je de votantes en t r e la gente joven (anal izado 
más-^delan te) q u e aún no encon t ró un lugar en la vida social organizada 
de c o m u n i d a d adul ta , y en t re los muy anc ianos , q u e están pe rd iendo 
sus Contactos sociales debido al a b a n d o n o del t r aba jo , a la en fe rmedad y 
a las defunciones acaecidas en el g rupo de gente de su edad. 

La mayor pres ión en favor de la votación como s ímbolo de conformi
dad ocurre cuando la significación objet iva de la votación es menor : en 
las elecciones «espectáculo» total i tarias. En la A l e m a n i a nazi y en la 
Unión Soviética se ded icaron e n o r m e s esfuerzos pa ra t o m a r contac to con 
todo el e l ec to rado y requer i r su vo to . Se dice q u e en 1946, pa ra designar 
el Soviet S u p r e m o , se p resen tó a votar el 99,7 po r ciento del e l ec to rado , 
de en t re más de 100 millones de personas (99,2 po r c iento d e ellos por 
la lista oficial, única) m . Si la sensación de amenaza ex te rna de la sociedad 
nor teamer icana a u m e n t a , p o d e m o s esperar un inc remen to del énfasis que 
se aplica a la votación como s ímbolo de leal tad y satisfacción con el sis
t e m a pol í t ico exis tente . Pe ro a m e n o s que el a u m e n t o es té a c o m p a ñ a d o 
de un inc remento cor respond ien te en el interés po r los acontec imien tos , 

" Para datos sobre la e lección de 1 9 5 4 en los Es tados U n i d o s , ver A . C A M P B E L L y 
"H. C. C O O P E R , Group Differences in Altitudes and Votes, Survey R e s e a r c h C e n t e r , A n n 
Arbor, 1 9 5 6 , pp . 3 1 - 3 2 . Los autores hallaron q u e tos trabajadores s ind icados v o t a b a n m u 
c h o más que las personas q u e no lo estaban y que d e s e m p e ñ a b a n las m i s m a s o c u p a c i o n e s . 
Esto sucedió en los años 1 9 4 8 , 1 9 5 2 y 1 9 5 4 . En Inglaterra la invest igación e n G r e e n w i c h 
puso de rel ieve q u e era m u c h o más posible q u e los m i e m b r o s de* los s indicatos obreron 
votasen y no q u e lo hicieran los trabajadores no s indicados . V e r M . B E N N E Y , A . P. G R A Y y 
R. H. P E A R , op. cit., pp . 1 8 1 - 1 8 8 . , 

í s V. O . K E Y Jr . , op. cit., c a p . 1 0 ; F . J. B R O W N y J. S. R O U C E X . ( e d s . ) , One America, 

Prentice-Hall , N u e v a York , 1 9 4 5 , caps . 1 5 - 1 6 . 
5 * H. T I N G S T E N , op. cit., p. 2 1 5 ; C . E . M E R R I A M y H . F . G O S N E L L , op. cit., p p . 3 1 

s s . ; B . C . A R N E S O N , « N o n - V o t i n g . i n a Typical O h i o C o m m u n i t y » , American Political Scien
ce Review, 1 9 ( 1 9 2 5 ) , p p . 8 1 6 - 8 2 5 ; A . H . B I R C H , « T h e Habi t o f V o t i n g » , The Manchester 
School of Economic ana Social Studies, 1 8 ( 1 9 5 0 ) , p p . 7 5 - 8 2 ; R . G I R O D , op. cit., p . 3 6 8 ; 
E. A L L A R D T y K . B R U U N , op. cit., p. 7 5 ; C H A R L E S H . T I T U S , Voting Behavior in the United 

States, University o f California Pres s , B e r k e l e y , 1 9 3 5 , p . 6 8 . V e r también R O B E R T E . L A Ñ E , 
op. cit., pp. 2 6 7 - 2 6 9 . 

m J. T O W S T E R , Political Power in the U.S.S.R., 1917-1947, Oxford U n i v e r s i t y Press , 
N u e v a York, 1 9 4 8 , p. 1 9 7 . 
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difíci lmente p o d r á ser relacionado con el ideal de la participación racional 
en el a u t o g o b i e r n o . 

En a lgunos casos , las presiones de grupos se dirigen contra la vota
ción El índice d e volantes umversa lmente m e n o r en t r e las mujeres puede 
debe r se , en p a r t e , a la idea tradicional sob re «el pues to de la mujer». En 
ios E s t a d o s Un idos es to no parece impedir que las mujeres interesadas en 
ello voten- no obs tan te , las que exper imentan poco interés se consideran 
l ibres de no vo ta r , mientras q u e los hombres igualmente desinteresados 
se s ienten más solicitados a acudir a las urnas h l . Ac tua lmente , en ciertos 
lugares del sur d e los Es tados Unidos , las n o r m a s establecidas por el gru
p o b lanco dominan t e para el c o m p o r t a m i e n t o de los negros incluyen la 
prohibic ión d e v o t a r " . 

O t r o t ipo de norma que se o p o n e a la votación se manifiesta en t re al^ 
gunos g rupos radicales ex t remos q u e inci tan a la abstención c o m o pTotes-
ta cont ra la «democracia burguesa». «La votación significa la aceptación 
d e la esc lavi tud», const i tuyó el t e m a de u n a intensiva c a m p a ñ a d e la es
pañola Confederac ión Nacional de Traba jadores (anarcosindicalista) , que; 
incluía- m á s d e la mitad de los t r aba jadores o rgan izados , en las elecciones, 
españolas de 1933. La abstención electoral fue util izada a m e n u d o com© 
m e d i ó d e protesta en las elecciones «semilibfes» po r la oposición, Dei" 
mismo m o d o , en los plebiscitos en fos que ninguna d e las al ternativas se 
cons ide raba aceptable , la abstención masiva apa rec ió en ocasiones c o m o 
med io d e sxoresión de las opiniones pol í t icas . 

En el seno de los grupos en ios q u e fas normas se oponen a la vota
ción la situación corriente aparece invert ida: los conformistas se convier
ten eñ abstencionistas, y los disconformes —el « t rabajador sin conciencia 
d e ciase» el «negro que ño sabe cuál es su lugar»— eñ votantes. 

P R E S I O N E S M Ú L T I P L E S 

En general , cuanto más presiones recaigan sobre los individuos o los 
grupos que operan en direcciones opues tas , t a n t o más probable será que 
los futuros votantes se evadan de la si tuación mediante una «pérdida de 
interés» y una abstención en las elecciones. El p r imer estudio intensivo 
nor teamer icano de la manera en que el vo tan te se decide (empleando el 
m é t o d o d e «Pistas», consistente en entrevistas repe t idas , con intervalos de 
t i empo , al mismo grupo representa t ivo) seña ló q u e «muchos votantes su
je tos a presiones múltiples tendían a res tar impor tancia aí asunto. Se eva
d ían de todo conflicto real median te la pérd ida de interés en la elección 

*» P. F . L A Z A B S F E Í . D , B . B E R E L S O N y H A Z E L G A U D E T , op. cit., p p 4 8 - 4 9 - A M C E K I T T 
y D . B . Gi.F.iCHKR, «Determinanís of Vof ing B e h a v i o r » , Public Opinión Oua'rterh 1 4 
( 1 9 5 0 ) . pp. 3 9 3 - 4 1 2 . * V Y ' 

« S. Doi .r .ARP, Coste and Class m a Southefh town, Harper & Bros , N u e v a York 
1 9 3 7 ; G. M Y R D A L , op. al., cap. 2 2 , El informe, d a d o a c o n o c e r en sept i embre d e ( 9 5 9 ' 
de la Comisión para los Derechos Civiles det Pres idente Eiserthowcr, d o c u m e n t a más aun 
csla prohibición continuada. 
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[...]. Los que n o es taban sujetos a pres iones múltiples demost raban más 
interés po r la misma; incluso u n a sola de estas pres iones significaba un 
a u m e n t o sustancial d e la p roporc ión de votan tes que se sent ían menos in
teresados po r la elección; y a m e d i d a que el n ú m e r o de presiones múl
tiples a u m e n t a , el g r a d o d e interés señala un firme d e s c e n s o » 6 3 . Los es
tudios de las elecciones en los E s t a d o s U n i d o s y Gran Bre taña señalaron 
hallazgos c o m p a r a b l e s 6 4 . U n a entrevis ta con fines de es tudio , realizada a 
los m i e m b r o s de un s indicato en el que las facciones comunista y católica 
pugnaban p o r el p o d e r , a r ro jó los mismos resul tados . Los miembros del 
sindicato sujetos v e r d a d e r a m e n t e a la p ropaganda d e ambos sectores 
reaccionaban negándose a decidirse por u n o de e l l o s 6 5 . 

. 0uizá la evidencia más notab le de que las presiones polít icas múltiples 
que ; a r r a s t r an a los individuos hacia par t idos diferentes convierten a algu
na gen te en po l í t i camente incapaz proviene de un estudio a lemán de los 
votos nulos . Los votos son anulados cuando un votante indica en su pa
pele ta dos par t idos en vez de u n o , SÍ tales «errores» consti tuyeran el re
s u d a d o de un accidente o de la ignorancia respecto de la forma d e votar , 
10%'dos par t idos señalados en la misma pape le ta deber ían haberse ha l lado, 
en tonces , dis tr ibuidos más o menos al azar. U n examen de tales papele tas 
real izado en Baviera descubr ió , sin e m b a r g o , que cuando la gente votaba 
por dos par t idos , lo hac ía casi invar iab lemente por dos que se encontra
ban re la t ivamente cerca u n o de o t ro en su ideología. D e tal m o d o , un 
voto en favor de los soc ia ldemócra tas , a n u l a d o , estar ía po r lo general 
también des t inado ya sea a un p e q u e ñ o par t ido izquierdista, inmediata
men te a la izquierda de los socialistas, o a los democr is t ianos , inmedia
t a m e n t e a la derecha de aquél los . D e mane ra similar, la mayor ía d e los 
votos en favor de los democr is t ianos , anu lados , eran también para los so
c ia ldemócra tas , i nmed ia tamen te a su izquierda (43 por ciento) o para el 
Pa r t ido Agra r io de Baviera (31 p o r c iento) , i nmed ia t amen te a su derecha . 
Los votos anulados en favor del Pa r t ido A g r a r i o , más conservador , con
ten ían también votos en favor d e los democr is t ianos , a su izquierda (47 
por c i en to ) , o para el Par t ido A l e m á n , a su derecha (13 por ciento) . La 
mayor ía de estos votos anu lados con ten ía , de este m o d o , un segundo 
vo to en favor del par t ido más p r ó x i m o , ya sea a la derecha o hacia la iz
qu ie rda , lo q u e indica que esto no fue resul tado de er rores , sino el reflejo 
de la incapacidad d e algunos votantes para decidir en t re dos part idos que 
los a t ra ían pode rosamen te ftfi. 

6 3 P. F. L A Z A R S F E L D , B . B E R E L S O N y H A Z E L G A U D E T , op. cit., p. 62 . C o m o ya se hizo 

notar en el cap. 3 , p. 7 6 , la teoría de las presiones múlt iples fue avanzada por primera 
vez hace más d e cincuenta años por el s o c i ó l o g o alemán G e o r g S i m m e l . Su primera apli
cación detal lada a la i n v e s t i p c i ó n de la votac ión p u e d e hallarse en la obra de Herbert 
Tingsten, en su «ley del centro de gravedad soc ia l» , e n la cual demues tra q u e la partici
pación de un grupo aumenta con el poder de l mismo en un distrito dado . V e r H . T I N G S T E N , 
op. cit., pp . 230-231 . Para un resumen d e una obra norteamer icana reciente que emplea 
esta tesis , ver R O B E R T E . L A Ñ E , op. cit., p p . 197-203. 

M B . B E R E L S O N , P . F . L A Z A R S F E L D y W . M C P H E E , op. cit., p p . 27 y 130-131; M . B E N -

N E Y , A . P. G R A Y y R . H . P E A R , op. cit., p p . 178T182; S. J . K O R C H I N , op. cit., cap . V . 
M M A R T I N K R I E S B E R G , «Cros-Pressures and At t i tudes» , Public Opinión Quarterly, 13 

(1949) , pp. 5-16. . 
6 6 R . S C H A C H T N E R , «Wahlberedi t igte , Wahlbete lHgung, Nichtwahler und Falschwahler» , 
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La hipótesis de las pres iones múltiples p u e d e ser d e utilidad para dar 
cuenta d e algunas d e las diferencias en el c o m p o r t a m i e n t o de los diversos 
grupos ci tados a n t e r i o r m e n t e . Por e jemplo , sabemos q u e los t rabajadores 
t ienden a votar m e n o s q u e la gente de las clases media y al ta , y q u e in
cluso en países c o m o G r a n B r e t a ñ a , donde las diferencias en t re las clases 
en los índices de votación no son tan p ronunc iadas c o m o en los Estados 
Unidos , exis te , sin e m b a r g o , una variación cons iderable en el g rado de in
terés y part icipación en la polí t ica. A s í , según un es tud io br i tánico de lis
tas de e lec tores , se hal ló una variación q u e va desde el 34 po r ciento de 
las clases bajas hasta el 71 po r c iento de las clases altas en la proporc ión 
d e personas in te resadas en las e l e c c i o n e s " . Es tas diferencias p u e d e n de
berse , en p a r t e , al hecho d e que los es t ra tos inferiores de toda sociedad 
se hallan influidos po r las experiencias de sus vidas y sus organizaciones 
de clase, en el sen t ido d e favorecer a aquel los pa r t idos q u e abogan por 
reformas sociales y económicas , p e r o al mismo t i empo se hallan expuestos 
a poderosas influencias de la clase alta y d e los conservadores a t ravés de 
la prensa , la r ad io , las escuelas , las iglesias, etc. A u n q u e su inferioridad 
social y económica los pred ispone cont ra el statu quo, el s is tema existente 
t iene numerosas pre tens iones tradicionales de legitimación que los influV 
yen. Los es t ra tos inferiores se encuen t ran , po r lo t a n t o , en una situación' 
no sólo d e m e n o r información, sino d e información conflictual, y de pre
siones d e grupo opues tas . 

Los miembros d e las clases más a c o m o d a d a s , po r o t ra p a r t e , es tán rara 
vez expuestos a conjuntos equivalentes de pres iones múltiples! Viven en 
un «medio polí t ico re la t ivamente h o m o g é n e o » , en el cual todas las in
fluencias apuntan hacia una única dirección polí t ica. Mient ras en la ma
yoría d e los pa íses gran pa r t e de los t r aba jadores lee per iódicos que se 
oponen a los sindicatos y a los par t idos ob re ros , los h o m b r e s de negocios 
d e todos los países leen diar ios q u e reafirman sus opin iones pol í t icas bá
sicas 6 8 . 

La actuación específica d e los valores d e u n a sociedad estratif icada, y 
sin e m b a r g o ab ie r ta , p u e d e reducir l a efectividad pol í t ica d e las clases in
feriores med ian t e el a u m e n t o de las pres iones múlt iples obje t ivas q u e se 

Bayem in Zahlen: Monatshefte des Bayerischen Statistischen Amtes, e n e r o de 1952 , pp. 18-
2 1 . 

FI7 M . B E N N E Y , A . P. G R A Y y R . H. P E A R , op. cit., p . 127. 
M Ver R. S. M I E N E y H . C . M A C K E N Z I E , Straight Fight, T h e Hansard S o c i e t y , L o n d r e s , 

1956. Los autores revelan que entre los vo tantes br i tánicos , «el n ú m e r o de per iód icos de 
izquierda leídos por los conservadores era m u c h o m e n o r que el de l o s d e d e r e c h a leídos 
por los votantes laboristas» ( p . 96 ) . 

En Noruega , el 69 por c i ento de l total d e votantes social istas l ee per iód icos n o soc ia
listas, e l 28 por c i ento n o lee ningún diario socialista. Entre los part idarios d e las agru
paciones políticas n o social istas , só lo el 17 por c i ento l ee per iód icos social is tas , mientras 
q u e más del SO por c iento de e l los lee diarios n o social is tas . V e r S T E I N R O K K A N y P E R 
TORSViK, «The V o t e r , the Reader and the Party Press» , invest igación dada a c o n o c e r en 
el Cuarto C o n g r e s o Mundial de Soc io log ía , Stresa, s ep t i embre d e 1959 - F u e r o n e x p u e s t o s 
algunos hallazgos suecos comparables por J Ó R G E N W E S T E R S T A H L y C A R L - G U N N A R J A N S O N , 

Politisk Press, Instituto d e Ciencias Polít icas, G o t e n b u r g ó , 195g , p p . 6 5 , $9, 9 g . Para una 
discusión general del problema y de las estadíst icas , v e r H E R B E R T T I N G S T E N , « T h e Press» , 
e n J . A . Lauwerys , e d . , Scandinavian Demócracy, T h e Dan i sh Inst i tute , C o p e n h a g u e , 1958, 
pp . 316-328. 
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ejercen sobre ellas. A u n q u e los individuos d e esas clases cons ide ran los 
acontec imientos polí t icos en calidad de m i e m b r o s d e ün g rupo r e l e g a d o , 
también es tán expues tos a los valores d o m i n a n t e s d e la soc iedad, p o r m e 
dio de las comunicac iones de masa , y p u e d e n (al menos en c ier tas socie
dades abier tas) aspi rar a posiciones más e levadas d e n t r o d e la e s t ruc tu ra 
social. Se enf ren tan con la necesidad d e concil iar las n o r m a s d é la clase 
baja con los conjuntos d e va lores en conflicto q u e co r r e sponden a la p o 
sición polí t ica y social de la clase d o m i n a n t e . A menos q u e la es t ruc tura 
social los aisle d e es tos valores p roven ien te s d e var ias ciases, d e b e r í a n ser 
más¡apát icos po l í t i camen te q u e los g rupos d e la clase al ta , q u e no enfrena 
tan ¡tal conflicto. Es tos ú l t imos pe rmanecen sat isfechos con . su conformi
dad ¡dentro de un m e d i o pol í t ico l ibre d e conflictos. G u n n a r Myrda l des
cr ibe-as í la s i tuación d e la clase al ta: «Exis ten vínculos m á s es t rechos y 
una comprens ión más fácil e n t r e las pe r sonas pe r t enec ien tes a la clase alta 
[.J-,'-],-. Via jan más [ . . . ] , el h e c h o de viajar j un to s en un t r en pullman hace 
quéyla gen te in t ime. Se r e ú n e n c o n s t a n t e m e n t e en conferencias» m . Es tas 
diferencias const i tuyen o t ra d e las razones d e las diferencias d e clase en 
l a ' í oncur renc ia a los comicios ; y sob re u n a base compara t iva d e b e r í a m o s 
espera r q u e cuan to más ab ie r t a sea la es t ruc tura d e clases d e cua lquier so^ 
ciedad, t a n t o m á s po l í t i camen te apá t ica d e b e r á ser sü clase t r aba j ado ra ; 
e inve r samente , cuan to m á s r íg idamen te estrat if icada se halle u n a socie
dad , será t an to más p r o b a b l e que sus clases inferiores desarrol len su p ro 
pia y pode rosa forma de actividad polí t ica. Es más p robab le q u e los 
miembros de los es t ra tos infer iores q u e se encuen t r an más aislados del 
contac to con la cul tura o los individuos d e la clase media sean activos en 
la polí t ica d o m i n a n t e en su e s t r a to , mien t ras q u e qu ienes se hal lan más 
expuestos a con tac tos con las varias clases serán los m e n o s act ivos, menos 
in te resados y m e n o s c o m p r o m e t i d o s . G r a n p a r t e d e la evidencia (que ya 
ha sido pa rc i a lmen te p r e s e n t a d a en o t ros contextos) se ajusta a es tos p ro 
nósticos, c o m o la q u e se refiere a los o b r e r o s d e las industr ias «aisladas», 
d e las g randes fábricas o d e los distr i tos p ro le ta r ios de las g randes c iuda
des , m iembros d e los «par t idos d e in tegrac ión» , c o m o los socia ldemócra-
tas o los comunis tas aus t r íacos d e an tes d e 1934, y los m i e m b r o s de los 
sindicatos o b r e r o s ™. 

w G. M Y R D A L , op. cit., p. 7 1 5 . E n vista de la actual decadenc ia de los v iajes e n t r e n , 
el equivalente c o n t e m p o r á n e o del c o c h e pullman podría ser el av ión transcont inenta l de pri
mera clase, los h o t e l e s de primera c lase y los restaurantes caros , que s o n p a g a d o s c o n cargo 
a la cuenta de gastos genera les . 

7 0 Dav id Truman descubr ió , en un análisis d e los datqs estadíst icos d é las e l e c c i o n e s p r e 
sidenciales e s tadounidenses d e 1948 , q u e era s u m a m e n t e probab le q u e los m i e m b r o s d é las 
clases s o c i o e c o n ó m i c a s más altas poseyeran un a m b i e n t e h o m o g é n e o . E n t r e los trabajado
res, los miembros de s indicatos tenían m e d i o s más h o m o g é n e o s q u e los n o p e r t e n e c i e n t e s 
a sindicatos y los m i e m b r o s del C I O se hal laban en un ambien te más i n t e g r a d o q u e lo s 
del A F L . Y a que el t é r m i n o m e d i o , de los m i e m b r o s d e l o s s indicatos q u e n o l o s o n , y 
que los miembros del C I O os t en taban estas característ icas e n m a y o r p r o p o r c i ó n a ú n q u e 
los del A F L , los or ígenes d e su m a y o r h o m o g e n e i d a d n a p u e d e n atribuirse s o l a m e n t e , ni 
siquiera pr inc ipa lmente , a la estructuración de l ambien te por parte del s indicato: Sin e m 
bargo, todos estos di ferenciales c o n c u e r d a n c o n nues tro pronós t i co teór ico . V e r D A V I E F T R U 
M A N , «Political B e h a v i o r and V o t i n g » , en F . M O S T E L L E R , H , H Y M A N , P :. M G C A R T H Y , E 
M A R K S y D . T R U M A N , The Pre-Election Polis of 1948, Social Sc ience R e s e a r c h C o u n d l 
Bolet ín n.° 6 0 , N u e v a Y o r k , 1949 , pp . 229-230 . 

http://con.su
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Los distri tos q u e están den t ro de ciudades q u e son homogéneas , ya sea 
p r inc ipa lmente clase t raba jadora o clase media , en Viena , A m s t e r d á m , 
Basi lea, Ber l ín , Hels inki , par tes de G r a n Bre t aña y Noruega , registran un 
porcenta je mucho más alto de votantes que los q u e t ienen una población 
«mixta», como lo dieron a conocer varios es tudios realizados desde 1920 
hasta 1 9 5 7 7 ! . E l registro d e votación ba jo , ob ten ido f recuentemente , de 
los individuos e m p l e a d o s en el servicio personal y domés t ico , y de los tra
ba jadores agrar ios en granjas familiares, const i tuye, quizá , una ilustración 
del caso ex t r emo q u e se ajusta a la norma. Tales t r aba jadores , aun cuan
do t ienen un status y una paga bajos, se hallan t ambién en t re los menos 
in tegrados d e n t r o d e su clase, y en contacto más directo con los individuos 
de status alto 7 2 

Var ios e j emplos ex t ra ídos d e estudios de votación en Finlandia refuer
zan la hipótesis d e las presiones múltiples. Finlandia es un pa ís con una 
minor ía sueca pe r t enec ien te a la clase alta, y el sociólogo Er ik Al lardt 
descubr ió que los distri tos electorales en los q u e la proporc ión de la p o 
blación d e habla sueca era superior al 75 po r ciento contaban con un in-*; 
dice d e vo tan tes gene ra lmen te inás alto que los distri tos é tn icamente mi'x-,', 
tos o p r e d o m i n a n t e m e n t e f in l andeses" . Los distritos q u e poseían tradicio- ' . 
nes pol í t icas ar ra igadas , es decir, aquéllos d o n d e la mayor ía era ya sea ? 

conservadora o izquierdista tan to en 1917 como después de 1945, exhibían 
un índice d e votación consecuen temente más al to q u e los distri tos en los 
cuáles los par t idos conservadores e izquierdistas contaban con mayor ías 
i n t e r m i t e n t e s 7 4 . A d e m á s , aquellos en los q u e existía un par t ido polít ico 
fue r temente p r e d o m i n a n t e tenían índices más altos d e votación que los 
distritos en los q u e con tend ían varios par t idos igua lmente fuertes. 

La hipótesis d e las pres iones múltiples suministra también una m a n e r a 
de dar cuen ta de las diferencias en t re la votación d e h o m b r e s y mujeres . 
Existe la evidencia de q u e , en la mayor ía d e las sociedades , las mujeres 
son más conservadoras y más religiosas que los h o m b r e s , y estas diferen
cias son más acen tuadas en el nivel d e la clase t raba jadora . Tales varia
ciones d e valores en t re los sexos pueden provenir d e las diferencias de las 
exper iencias de la vida. Los maridos están más expues tos , t an to en su tra
bajo c o m o en las act ividades d e sus horas libres, a la opinión corr iente o 
p r e d o m i n a n t e d e su clase. Las mujeres , en par t icular las amas d e casa, tie
nen m e n o r part icipación en la estructura de las comunicac iones e n t r e las 
clases, ven a m e n o s gen te en tendida en política q u e posea an teceden tes 
e intereses similares a los suyos , y es más p robab le , po r lo t an to , q u e man
tengan los valores conservadores p redominan tes en lá cul tura m á s amplia . 

7 1 Para Viena , A m s t e r d á m y Basi lea, ver H . T Í N G S T E N , op. cit., p p . 126-127, 155-157; 
para Berl ín, ver S T E P H A N I E M U N K E y A . R . L . G U R L A N D , op. cit., pp . 175-176; para Gran 
Bretaña, ver D . E . B U T L E R , op: cit., p . 208; para Hels inki , ver E R I K A L L A R D T , op. cit, 

p. 136. L o s datos d e la encuesta d e 1957 d e Noruega , inédita, ya c i tada , corroboran t a m 
bién es te p u n t o . 

7 2 V e r M . M E Y E R , op. cit., p p . 520-521; H . T Í N G S T E N , op. cit., p p . 6 2 , 120-181 , passim; 
R . G I R O D , op. cit., e s p . tabla V. 

7 3 E R I K A L L A R D T , op. cit., p . 34; E . A L L A R D T y K . B R U U N , op. cit. 
7 4 E R I K A L L A R D T , op. cit., p . 52 . 
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Un segundo factor que puede actuar para que las mujeres d e la clase tra
ba jadora sean más conservadoras q u e sus mar idos es el hecho de que sus 
fuertes in te reses familiares las convier ten en el sexo más consciente d e su 
status. C o m o lo señalaron Rober t y H . Lynd en sus libros sobre Middle-
tow'n, las mujeres son las por tadoras de los valores dominan tes culturales 
y de;status. El interés por es te úl t imo significa, en gran medida , una p reo
cupación por los valores y las prácticas de la clase o el grupo social que 
se encuen t r a inmedia tamente por encima del p r o p i o , y q u e es p robable 
q u e posea valores más conservadores que los propios . D e es te m o d o , las 
mujeres d e la clase t rabajadora se hallan empu jadas hacia la izquierda po r 
su. posición d e clase y por los valores que sus mar idos apor tan de la fá
brica» p e r o son impel idas hacia la derecha po r es tos o t ros e lementos de 
sii exper iencia , y po r tanto estarán más sujetas a pres iones múlt iples q u e 
eljos, y es más p robab le que se apar ten comple t amen te d e toda decisión 
pofífjca. 

^.Én pa í ses e u r o p e o s como Francia y Aus t r ia , d o n d e la mayor ía de los 
hqipbres d e la clase t rabajadora apoyan a par t idos izquierdistas anticleri
cales, sus esposas , a m e n u d o religiosas, se enfrentan con el conflicto d e 
vd|Íar de acue rdo con su Iglesia o con su clase y sus maridos . Es ta situa
ción de conflicto, vivida y no poco común , contr ibuye indudab lemente , en 
gran m e d i d a , a los bajos índices de votación d e las muje res de la clase tra
ba jadora 7 \ 

T a m b i é n la movil idad, ya sea residencial , social o laboral , reducir ía la 
part icipación en la polí t ica, ya que los varios t ipos de movil idad reducen 
el grado en q u e los individuos part icipan en las diferentes formas de ac
tividad y a u m e n t a n la posibilidad d e q u e se expongan a presiones múlti
ples po l í t i camente correspondientes . Y a se ha c i tado la evidencia que de
muest ra q u e es m u c h o menos probable que voten los recién llegados a una 
región q u e los ant iguos r e s i d e n t e s 7 6 . Las investigaciones de la actividad en 
los s indicatos ob re ros nor teamer icanos p roporc ionan da tos según los cua
les es t a m b i é n m e n o s p robab le que los t r aba jadores que cambiaron de re
sidencia o d e t raba jo en fecha reciente se mues t ren activos en sus sindi
catos, q u e los ob re ros que permanec ie ron en una comunidad y en un mis
mo t raba jo por un cierto lapso d e t iempo 7 7 . 

Pero mien t r a s q u e el efecto negat ivo de la movilidad laboral y residen
cial sobre la votación p u e d e reflejar sólo en pa r t e un aumen to d e las p re 
siones múl t ip les sob re los par t ic ipantes , la movil idad social, tanto hacia 
arr iba c o m o hacia abajo , jun to con las esperanzas q u e a l imentan muchos 
individuos d e me jo ra r su posición en el fu turo, d e b e a u m e n t a r las presio
nes múl t ip les pol í t icas y reducir el interés po r la polí t ica. Es p robab le que 
las pe r sonas q u e se desplazan hacia arr iba o hacia abajo en la escala ocu-

7 5 En Francia, sin e m b a r g o , es mucho m á s probable q u e las mujeres de la c la se tra
bajadora q u e votan lo hagan c o m o sus maridos , que las ele la c lase m e d i a . V e r M A U R I C E 
D U V E R G E R , La participation des femmes a la vie politique, op. cit., pp. 4 7 - 4 8 . 

7 6 Ver t io ta 5 9 , p . 1 7 5 , para referencias. 
7 7 Ver S. M. L I P S E T y J O A N G O R D O N , «Mobi l i ty and Trade U n i o n M e m b e r s h i p » , e n R . 

B E N D Í X y S. M . L I P S E T ( e d s . ) , Class, Status and Power, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 3 , 
pp. 4 9 1 - 5 0 0 . 
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pacional ingresen en grupos sociales que poseen una orientación polí t ica 
diferente de la q u e a b a n d o n a r o n ; y los da tos p rocedentes de cierto n ú m e 
ro d e encuestas e lectorales real izadas en los Es tados Unidos , A leman ia , 
Suecia, F in landia y Noruega indican q u e «los niños q u e están en el mismo 
grupo (clase social) q u e sus padres votan más -que los q u e se encuent ran 
en un grupo diferente del d e éstos» 7 8 . 

L a creencia en la posibil idad d e una futura movilidad hacia arriba pue
de también servir p a r a reducir la actividad polít ica, pues to que quienes se 
hallan o r ien tados hacia ar r iba p u e d e n estar más influidos por los valores 
y las normas d e conducta de la clase en la cual confían ingresar que quie
nes aceptan su status actual como re la t ivamente pe rmanen te . La esperan
za de cambiar de clase es m u c h o más fuerte en t r e la gente joven , y en to 
das par tes son ellos quienes votan en m e n o r proporc ión . Pero existen 
ot ras fuentes de pres iones múlt iples en la situación d e los votantes jóve
nes , par t icu la rmente los nova tos , y una discusión de ellas aclarará aún más 
tanto la utilidad d e la hipótesis de las presiones múltiples como también 
el p rob lema d e in ten ta r relacionar la conducta de te rminada por una mul
titud de factores in te rac tuan tes y en conflicto con las variables part iculares 
que interesan por el m o m e n t o al analista social. 

Los jóvenes q u e ya están en edad de votar afrontan una situación di
ferente de la del res to del e l ec to rado , pues to que d e b e n tomar una deci
sión por pr imera vez ; no p u e d e n votar como lo hicieron en la elección 
previa, a semejanza de la mayor í a d e los votantes d e todo país . Si supu
s iéramos, po r lo t a n t o , q u e los votan tes primerizos se encuent ran en una 
situación conflictiva, ello da r í a cuen ta del nivel de votación re la t ivamente 
bajo de este g rupo en todas par tes . Se deduce también que será m u c h o 
más probable que voten aquel los pr imerizos q u e no poseen ninguna fuen
te impor tan te de pres iones múlt iples . Si en cierto sent ido la decisión ya 
está t omada , pa ra el vo tan te pr imer izo , por su ambien te , votará ; si se en
frenta con un conflicto, es p robab le q u e re t rase su decisión. Cor roboran 
esto dos estudios real izados en ambien tes muy diferentes. U n o de ellos es 
la investigación de la elección presidencial es tadounidense d e 1948, lleva
da a efecto e n la c iudad d e Elmi ra , al nor te del Es tado de Nueva Y o r k , 
fuer temente republ icana; el otro es un es tudio d e la elección d e 1950, rea
lizada en Berl ín Occidenta l , ciudad q u e s iempre ha pe rmanec ido domina
da por los socialistas desde 1912, a excepción del p e r í o d o nazi. 

7 8 La cita e s de E R I K A L L A R D T y K. B R U U N , op. cit., p. 76 . L o s datos sobre la m o 

vilidad de los votantes f in landeses indican q u e las personas m ó v i l e s votan m e n o s , lo q u e 
concuerda con la hipótesis de las pres iones múlt iples . El 80 por c iento de los e n c u e s t a d o s 
que se hallaban dentro del mismo grupo ocupac ión al q u e sus padres , vo taban , p e r o s ó l o 
lo hacía el 65 por ciento d e los q u e se encontraban en un estrato di ferente . T a n t o la m o 
vilidad iiacia arriba c o m o hacia abajo pose ían es te e f e c t o , pero las personas de un grupo 
ocupación a! inferior al d e s u s padres votaban m u c h í s i m o m e n o s . El 53 por c i ento de los 
obreros con padres oficinistas votaba (en comparac ión con el 78 por c i e n t o de l o s o b r e r o s 
hijos de obreros) , y de l o s e m p l e a d o s de oficina hi jos de obreros vo taba el 72 por c i ento 
(comparado con el 84 por c iento de los oficinistas h i jos de oficinistas). Para mayores re 
ferencias y datos correspondientes a e s tud ios real izados en o t r o s p a í s e s , ver S. M. LlPSET 
y R. B E N D I X , Social Mobility In Industrial Socíety, Univers i ty of California Pres s , B e r k e l e y , 
1959, pp. 66-70. 
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En Elmira surge una j uven tud de la clase media en un ambien te en el 
que t o d o ac túa pa ra hacer la republ icana , mient ras que la juven tud d e la 
clase t raba jadora recibe es t ímulos demócra ta s p rovenien tes d e la t radición 
de clase y pres ión republ icana debida a su exposición a los sent imientos 
e insti tuciones p r edominan t e s en la comunidad . E n Ber l ín , un joven vo
tante de la clase t r aba jadora está expues to a un ambien te socialista p o d e 
rosamente o rgan izado y soc ia lmente legí t imo, mien t ras se forma una ju
ventud de la clase med ia en un ambien te en el cual las clases medias y 
sus par t idos han p e r m a n e c i d o re la t ivamente débiles. El cuadro III presen
ta las re laciones e n t r e la e d a d , la clase y la abstención de votar en ambas 
c iudades . D e acue rdo con ella ap rec iamos , e n p r imer t é rmino , q u e es me
nos p r o b a b l e q u e vo ten los jóvenes q u e los mayores . En segundo lugar, 
cuando Se cons idera la pos ic ióa d e clase, ta magni tud d e la diferencia en
t re . lbs votantes más jóvenes y los mayores var ía según la clase a que per 
tenecen . Sin e m b a r g o , la na tu ra leza de esta variación difiere marcadamen
te eriíárnbas c iudades . E n u n o d e los contextos , Berl ín socialista, la brecha 
entreoíos grupos de edades es amplia en la clase media y es t recha en la 
clase^trabajadora; en E lmi ra republ icana , la relación es exac t amen te la in
versas A q u í ta juven tud de la clase media encuent ra su decisión ya toma
da ; en Ber l ín es el vo tan te pr imer izo de la clase t raba jadora quien se halla 
en esa si tuación. 

A u n q u e los datos del c u a d r o III t ienden a confirmar la hipótesis d e 
que la juven tud vo ta rá cuando su decisión esté ya t omada por un ambien
te h o m o g é n e o , y p r o p o n d r á su participación en los comicios cuando es té 
expues ta a es t ímulos en conflicto, inclusive en t re los berl ineses de la clase 
t raba jadora y los de E lmi ra d e la clase media , los jóvenes votan menos 
que los que t ienen t re in ta años o más . O t ra explicación para es to m i s m o 
consiste en q u e los jóvenes q u e acaban de cumplir la edad d e votar es 
tablecen también nuevas famil ias , se abren camino en nuevos t rabajos , en 
nuevas vecindades y asociaciones , todo lo cual p roduce incoherencias y 
conflictos polí t icos. L o s a l legados a un joven t ienden en mayor n ú m e r o 
a sos tener opiniones en conflicto q u e los de u n a pe rsona mayor , pues to 
que ésta tuvo opo r tun idad d e establecer un ambien te h o m o g é n e o , ya sea 
med ian te la selección d e amigos y relaciones similares o a jus tándose al 
p u n t o d e vista p r e d o m i n a n t e en su ambien te . El es tudio sob re E lmi ra es
tablece q u e sólo la mitad d e los votantes primerizos concuerda polí t ica
men te con sus tres me jo re s amigos , y una proporc ión tan e levada c o m o 
el 30 por ciento se hal la en desacue rdo qon dos de el los, o con los tres. 
E n el grupo d e pe r sonas d e 35 a 44 años de edad , el 75 por ciento con
cuerda con sus t res mejores amigos , y sólo el 10 por ciento se halla en de
sacuerdo con dos d e ellos o m á s 7 9 . U n a investigación francesa revela que , 
e n t r e los individuos de más d e 50 años d e edad , los maridos y las mujeres 
vo taban d e la misma m a n e r a en el 97 .por ciento de los casos, en compa
ración con el 80 po r c iento de los m e n o r e s de 50 a ñ o s 8 0 . 

7 5 B . B E R E L S O N , P . F . L A Z A R S F E L D . y W . M C P H E E , op. til., pp . 9 6 - 9 7 . 

^ M A U R I C E D U V E R G E R , op. cit., p . 4 8 . 
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CUADRO III 

P O R C E N T A J E S D E V O T A C I Ó N E N E L M I R A Y E N B E R L Í N * 

Elmira - 1948 

Hombres de negocios Trabajadores 
Año de nacimiento Edad y oficinistas asalariados 

1927-1924 2 1 - 2 4 7 4 35 
1 9 2 3 - 1 9 1 4 2 5 - 3 4 75 65 
1913-1894 3 5 - 5 4 85 79 
1893 o a n t e s 5 5 + 80 8 2 

Berlín - 1950 '* 

Distrito de la clase Distrito de la clase 

trabajadora media y alta 

Tiergarlen Zehlendorf 

1930 2 0 8 8 . 9 6 7 . 0 
1929 21 9 2 . 3 7 1 . 8 ) 
1928 2 2 9 0 . 9 7 4 . 3 
1927 2 3 9 0 . 9 7 2 . 7 
1926 2 4 9 2 . 9 7 6 . 7 
1925-1921 2 5 - 2 9 9 2 . 7 7 7 . 5 
1920-1916 3 0 - 3 4 9 4 . 3 8 1 . 7 
1915-1911 3 5 - 5 9 9 4 . 7 8 4 . 9 
1910-1906 4 0 - 4 4 95 .1 8 8 . 4 
1905-1901 4 5 - 4 9 . 9 4 . 9 8 9 . 0 

T o d a s las e d a d e s 94.1 8 5 . 3 

* S. M U N K E y A . R. L. G U R L A N D , Wahlkampf and Machtvetschiebung: Geschichte und 
Analyse der Berliner Wahien von 3 Dezember, 1950, Instituí tur Pol i t i sche Wisseríschaft, 
Duncker und H u m b o l d t , Ber l ín , 1952, p p . 254-255; d a t o s inéditos del e s t u d i o d a d o a co 
nocer en B . B E R E L S O N y o tros , Voting, Universi ty o f Chicago Press , Chicago^ 1954. 

** Otros distritos de la ciase trabajadora s o n similares al de T iergar ten , y o t r o s de la 
cíase media son semejantes al d e Zehlendorf . 

La diferencia casi universal en t r e los solteros y los casados —los pri
meros votan menos q u e los ú l t imos— p u e d e , al igual que las diferencias 
de edad a las cuales se halla vinculada, reflejar m e n o r can t idad de p re 
siones múltiples en t r e los casados , quienes t ienen una existencia más es
table, lazos más h o m o g é n e o s d e n t r o de la comunidad y, espec ia lmente 
den t ro d e los obre ros , m e n o r movil idad geográfica y social*". 

*' Es te no es un hal lazgo «ficticio». Se sos t i ene sin tomar en cuenta otros factores . En 
Stavanger, ciudad de N o r u e g a , e n 1957, aun e n un distrito de la c lase trabajadora c o n ba
jo índice de votac ión , los h o m b r e s y mujeres casados votaban más q u e el p r o m e d i o —SO 
por ciento contra 76 por c i ento . S e registró el porcentaje más bajo d e v o t a n t e s entre los 
separados y divorciados (53 p o r c i e n t o de los h o m b r e s , 63 por c iento de las m u j e r e s ) , m e 
nos que entre los sol teros . ( V e r la encues ta noruega inédi ta , ya c i tada . ) T Í N G S T E N r e s u m e 
su amplia encuesta de estadística e lectoral q u e se refiere a es te punto c o n la observac ión 
de que «los casados demuestran un interés pol í t ico más act ivo q u e los so l t eros» , op. cit., 
p. 229. V e r también G . B R E M M E , op. cit., pp. 56-58. 
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D e las propos ic iones anter iores y los hallazgos empír icos es posible de
ducir o t ro hecho acerca de los votantes pr imerizos: que será más p robab le 
que exhiban en la votación normas «heredi tar ias», es decir , q u e voten 
como sus p a d r e s , q u e los grupos de votantes d e más edad , y que si se les 
presiona para q u e d i sc repen , no vo ta rán . Es ta hipótesis se encuen t ra co
r roborada po r los da tos q u e establecen una mayor coincidencia en t re los 
votos de los padres y de los votantes pr imerizos q u e en t re cualquier o t ro 
grupo d e e d a d 8 2 . 

Es ta discusión d e las presiones múltiples in ten tó i lustrar la ut i l idad de 
este concepto pa ra explicar una amplia var iedad d e observaciones empí -
r icasldiferentes . C o m o hemos indicado, a m e n u d o es pos ib le d a r cuen ta 
de cualquier diferencia específica med ian te una explicación a l ternat iva . La 
d e las" «presiones múlt iples» resulta a t ract iva, pues to q u e se t ra ta de un 
concepto re la t ivamente simple y requiere pocos supues tos . Se o b t u v o una 
p rueba más directa d e su ut i l idad, sin e m b a r g o , med ian te la valoración del 
graidjír en que diferentes individuos se hallan expuestos a pres iones múl
tiples objet ivas y subjet ivas. D o s estudiosos no r t eamer i canos , Morr is Ja-
noWitz y Dwa ine Marvick , volvieron a analizar un estudio es tadís t ico d e 
las- Jelecciones presidenciales d e 1952 e idearon u n a med ida d e las presio
nes múltiples p roven ien tes de la res idencia , el status socioeconómico y la 
religión ( todas ellas medidas objet ivas de una predisposición demócra t a o 
republ icana) y t ambién de la identificación par t idar ia , de las act i tudes en 
los acontecimientos de la c a m p a ñ a y hacia los candidatos (medidas sub
jet ivas) . Se clasificó en tonces a los encues tados desde una predisposición 
republ icana e x t r e m a d a m e n t e g rande , pasando po r diversos g rados de p r e 
siones múlt iples , has ta u n a predisposición demócra ta acen tuada . Es tas 
medidas p ronos t i caban , con un al to g rado de precisión, el compor t amien 
to de los que se hal laban en ambos extremos. . D e este m o d o , el 95 por 
ciento de los q u e se hal laban ba jo una consecuen te presión en favor de 
Eisenhower vo ta ron r ea lmen te po r él el d í a de las elecciones, mien t ras 
que el 80 po r c iento de los que se encon t raban ba jo una presión similar 
en favor de Stevenson votaron por él. En t r e ambos ex t remos el a u m e n t o 
de las presiones reduc ía r egu la rmen te la votación cor respond ien te po r u n o 
de los par t idos . La abstención aumen taba t ambién con regular idad de 
acuerdo con el i nc r em en to d e las pres iones múl t ip les , l legando has ta un 
37 por c iento en t r e los q u e se encon t raban somet idos a las pres iones más 
e n c o n t r a d a s 8 3 . 

La convergencia d e todos los diversos factores causales q u e se han ana
lizado en este cap í tu lo está demos t r ada no tab lemen te po r los da tos sobre 
la no emisión de v o t o en la c iudad de Stavanger , N o r u e g a , en u n a elec
ción d e 1957. Los da to s sob re la tota l idad del e l ec to rado pod í an o b t e n e r s e 
por sexo, edad , e s t ado civil y ocupación , todos ellos variables q u e , c o m o 
se ha indicado, afectan i ndepend ien t emen te el porcen ta je de vo tan tes . 
C o m o se desp rende del análisis a q u í p r e sen t ado , los índices ex t r emada -

K B . B E R E L S O N , P . F . L A Z A R S F E L D y W . M C P H E E , op. cit., pp. 88 -93 . 
8 3 M O R R I S J A N O W I T Z y D W A I N E M A R V I C K , op. cit., p. 9 4 . 
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mente altos de no emisión del voto (54 p o r c iento) fueron señalados en t re 
los miembros solteros del servicio domés t i co de m e n o s de treinta años . 
Son éstas prec isamente las pe r sonas m e n o s expues tas a presiones sociales 
que los conduzcan a votar , y las m á s expues tas a presiones múlt iples y 
contactos in terpersonales con qu ienes sost ienen valores políticos d e la cla
se más al ta , los menos somet idos a la información acerca de la relación 
en t re las med idas gube rnamen ta l e s y su propia posición, y los menos en
t renados (por la exper iencia) en el conoc imien to y la habilidad polí t icos. 
Inve r samen te , sólo el 2,5 po r c iento d e los profesionales y directivos d e 
empresas , va rones , casados , de más d e 65 años , el g rupo más consciente , 
con más conocimientos , exper ienc ia , y q u e sopor ta más presión social, 
de jó d e v o t a r 8 4 . 

Es tos da to s no demues t ran po r sí mismos la validez de las explicacio
nes general izadas sugeridas en es te cap í tu lo . Sin embargo , la m a n e r a en 
que se p u e d e encont ra r un cier to o rden (explicación) en t re la mult i tud d e 
estadíst icas d e votaciones apor ta un tes t imonio e locuente , a nues t ro jui
cio, sobre el p o d e r del análisis sociológico, e indica la necesidad —y el va
lor— d e análisis compara t ivos del c o m p o r t a m i e n t o político mucho más 
complicados y sistemáticos de lo q u e ha sido posible p resen ta r aquí . El 
cuadro I V presenta un in ten to de sis tematización de los factores discutidos 
en el p r e sen te capí tu lo en cuan to afectan a diferentes grupos sociales. 

C O N C L U S I O N E S 

El in terés po r las raíces sociales de la participación política no debe 
l levarnos a ignorar las consecuencias d e los diversos niveles d e part icipa
ción q u e contr ibuyen a la estabi l idad del sistema democrá t ico . A comien
zo de es te capí tu lo seña lamos q u e t an to los Es t ados totali tarios c o m o los 
l íderes sindicales comunis tas de una sociedad democrát ica se p reocupan 
po r asegurar un al to g rado de part icipación en t re sus c iudadanos o miem
bros , p o r q u e es to significa q u e se p u e d e influir en los part ic ipantes . U n a 
d e las diferencias más impor tan tes e n t r e una ol igarquía o dictadura con
servadora tradicional y un régimen tota l i tar io consiste en q u e la p r imera 
se desp reocupa re la t ivamente de la par t ic ipación, mientras q u e el ú l t imo 
la exige. David Riesman obse rvó c la ramente q u e den t ro de una sociedad 
totali taria la apat ía política p u e d e const i tuir u n a gran barrera opuesta al 
tr iunfo comple to del s i s t e m a 8 5 . 

Las sociedades democrát icas p u e d e n existir con diferentes niveles de 
part ic ipación, a u n q u e es ev idente q u e de ellos se desprenden varias con
secuencias. Q u i e n e s creen q u e la democracia se halla mejor servida po r 
un al to nivel de part ic ipación, señalan el hecho de que un Es t ado d e m o 
crát ico, a diferencia de una ol igarquía t radicional is ta , debe depende r del 
consenso de sus c iudadanos , y en un E s t a d o en el q u e gran pa r t e de la 

M D e l e s tudio noruego inédito c i tado anter iormente . 
A D A V I D R I E S M A N , «Some Observat ions o n the Limits o f Total i tarian P o w e r » , en su In-

dividualism Reconsidered, T h e Free Press , G l e n c o e , 1954, pp 414-425. 



C U A O R O I V 

F A C T O R E S S O C I A L E S R E L A C I O N A D O S C O N L O S Í N D I C E S D E C O N C U R R E N C I A E L E C T O R A L 

C O N C I E N C I A D E L A I M P O R T A N C I A « B J Í > A , S i v " " * . -1 

Importancia Adiestramiento, Cantidad 

de la política Visibilidad experiencia Contacto, de horas 
gubernamental directa laboral comunicación libres 

Presión Ausencia 

social de presiones índice 

para votar múltiples de votación 

I n g r e s o s a l to s + + + + + + + M a y o r 
I n g r e s o s b a j o s + ~ — - - - - M e n o r 
M i n e r o s + + - - - + + M a y o r 
E m p l e a d o s d e h o g a r - - - - — - - M e n o r 
O b r e r o s e u r o p e o s + - - + - + + M a y o r 
O b r e r o s n o r t e a m e r i c a n o s + 

_ _ — _ _ _ M e n o r 
E m p l e a d o s p ú b l i c o s + + M a y o r 
E m p l e a d o s p r i v a d o s 

- - M e n o r 
C u l t i v a d o r e s d e tr igo + + M a y o r 
A g r i c u l t o r e s q u e n o 

c o m e r c i a l i z a n 
su p r o d u c t o - M e n o r 

J u d í o s + M a y o r 
N o j u d í o s - M e n o r 
P e r í o d o s d e cr is is + M a y o r 
P e r í o d o s n o r m a l e s - M e n o r 
B l a n c o s + M a y o r 
N e g r o s - M e n o r 
A n t i g u o s r e s i d e n t e s + M a y o r 
R e c i é n l l e g a d o s - M e n o r 
E d a d : 3 5 - 5 5 a ñ o s + + A l t o 
M á s d e 5 5 a ñ o s + M e d i o 
M e n o s d e 35 a ñ o s B a j o 
V a r o n e s + + + + + M a y o r 

M u j e r e s - - - - - M e n o r 

« E l e c c i o n e s » to ta l i tar ias + A l t o 

NOTA- El s igno más indica una condic ión re la t ivamente m á s favorable a la v o t a c i ó n ; el s igno m e n o s , u n o re la t ivamente m e n o s favorable c o n re spec to a 
los grupos c o m p a r a d o s . 

23 
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población es apát ica , se desinteresa y no es consciente , la aquiescencia no 
puede darse po r supues ta y en ella el consenso p u e d e , en real idad, ser dé
bil. En segundo t é rmino , como lo señaló el estudioso de las ciencias po
líticas V . O . Key, J r . , cuando la concurrenc ia a las urnas es débil , ello casi 
s iempre significa que los grupos que se hallan social y económicamen te en 
desventaja se encuen t ran insuf ic ientemente representados en el gobierno . 
La combinación de un bajo índice de votación con una carencia relativa • 
de organización en t re los grupos d e un status inferior, significa q u e ellos 
sufrirán la indiferencia de los pol í t icos , quienes se mos t ra rán receptivos 
ante los deseos de los est ra tos más privilegiados, par t ic ipantes y organi
z a d o s ^ . La falta de part icipación y representación refleja también la ca
rencia de una c iudadanía efectiva y la consecuen te falta de lealtad hacia 
el s is tema c o m o un t o d o . 

P e r o , mientras el caso de los niveles más altos de part icipación casi -
puede pa rece r obvio a los que creen en la democrac ia , a medida que he
mos ido aver iguando más sobre las característ icas de los no votantes y so
bre las condiciones en las que las naciones aseguran altas cifras de votan-f 
tes, hay quienes se preguntan si la alta participación es rea lmente ven ta - ' 
josa . U n a escuela de pensamien to acoge favorablemente el bajo porcen-^-
taje de votantes c o m o una evidencia de la satisfacción básica del electo
rado po r la mane ra en q u e se desarrol lan los acontecimientos . En 3936, 
el es tudioso de las ciencias pol í t icas Francis Wilson lo expresó de la si
guiente manera : «En una sociedad en la q u e sólo el c incuenta po r ciento 
del e lec torado par t ic ipa , es evidente que la política satisface verdadera
m e n t e , de alguna mane ra , el deseo de la masa de individuos del Es tado . 
A medida que crece el porcen ta je de par t ic ipación, d igamos hasta el no
venta po r c iento , es ev iden te que las tensiones de lucha política ext ienden 
hasta el límite el deseo de const i tucional idad» * 7. La misma puntualización 
la real izó, poco t i empo después , el des tacado analista de las de te rminan tes 
de la part icipación pol í t ica , el sueco Herbe r t T ings ten , al concluir su bri
llante encuesta de estadíst icas de votación en todo el m u n d o . Señaló la 
part icipación ex t r emadamen te ' alta en los comicios en varias naciones 
como Alemania y Aus t r ia , en el m o m e n t o en q u e sus democracias comen
zaban a d e r r u m b a r s e , y sugirió q u e una alta part icipación era s ín toma de 
la declinación del consenso David Riesman a rgumen tó también q u e la 
apa t ía puede reflejar el hecho de que la gen te tenga cosas más interesan
tes para hacer que ent regarse a la polít ica, y sugiere que los organismos 
gube rnamen ta l e s y las grandes organizac iones funcionan bien a pesar de 
la gran apat ía w*. 

^ V. O. K E Y Jr., Southern Politics, op. cit., pp . 526-528 , y Polines, Panies, and Pres-
sure Groups, op. cit., pp- 642-643. 

*7 F R A N G Í S G . W I L S O N , «The Inacl ive E lec lora te and Social R e v o i u t i o n » , Southwestern 
Social Science Quarterly, 16 ( 1 9 3 6 ) , p . 76 . 

** Ver H K R H E R T TINCISTKN, op. cit., pp. 225-226; para e x p r e s i o n e s más rec ientes d e pun
ios de visla comparables , ver W . H . M O R R I S J O N E S , «In Defense o f A p a l h y » , Political Stu-
ílies, 2 (1954) , p. 25; D . N. H O G A N , Election and Representación, Cork Univcrs i ty Press, 
Cork, 1945, pp. 275 s s . ; H A R O I . D F . G O S N E I . L , Why Europe Votes, op. cit., pp. 208 ss. 

Ver las observaciones de R i e s m a n , e n H E R M Á N F Í N K R , G R A N V H . I . K H I C K S y D A V Í I > 
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También se p u e d e llegar a conclusiones pesimistas acerca de los efec
tos de un aumen to en la part icipación median te la investigación sobre las 
característ icas de los no vo tan tes . Y a en 1928 el es tudioso de las ciencias 
polí t icas nor t eamer icano W. B . M u n r o expresó que el a u m e n t o de la par
ticipación podr ía a m e n a z a r el funcionamiento de la democrac ia , pues to 
que la n o emisión del voto se localizaba en su mayor pa r t e en t r e el sector 
más ignorante del e l e c t o r a d o 9 0 . Es tud ios pos ter iores basados sobre da tos 
ext ra ídos de encuestas y cues t ionar ios , algunos de los cuales son d a d o s a 
conocer o citados en el capítulo 4 , indican que los no votan tes difieren d e 
los votantes en q u e poseen act i tudes autor i tar ias , ideas cínicas acerca d e 
la democracia y los par t idos pol í t icos , sent imientos in to lerantes hacía las 
opiniones divergentes y las minor ías étnicas, y que prefieren l íderes fuer
tes e n 1 , ^ g o b i e r n o 9 1 . 

Muchas de las diferencias e n t r e los votantes y los no votan tes constí-
tuyerfy::desde luego, un subproduc to del hecho de q u e la no emisión del 
voto s.é'.'concentra en los g rupos sociales menos instruidos y más pobres . 
Sin encargo, estas variaciones d e acti tudes se mant ienen inclusive cuando 
las variables sociales impor tan tes q u e , como se ha descubie r to , afectan la 
concurrencia a los comicios — s e x o , edad , rel igión, educación y r e n t a — es
tán cont ro ladas . D e este m o d o , en un estudio que tenía en cuen ta todos 
estos factores, el psicólogo Philip Hast ings señaló q u e , comparado con el 
votante regular , el no vo t an t e habi tual se sustrae de la actividad social, se 
interesa más por los acontec imien tos «inmediatos» q u e por los de largo al
cance, «ni siquiera desea pensa r p o r sí mismo en lo q u e se refiere a asun
tos políticos» (manifes tado po r su deseo de concordar con sus «superio
res» en cuest iones pol í t icas) , y en general manifiesta «un sent ido personal 
de inadaptación e i n s e g u r i d a d » 9 2 . 

La evidencia confirma la tesis de Tingsten según la cual un súbi to au
men to en la magni tud del e l ec to rado votante refleja p r o b a b l e m e n t e una 
tensión y un serio fallo g u b e r n a m e n t a l , e inicia t ambién como votan tes a 
individuos cuyas act i tudes sociales son perniciosas desde el p u n t o de vista 
de los requisi tos del s is tema democrá t ico . Por o t ra pa r t e , una alta parti
cipación en los comicios no es necesa r iamente negativa. Muchas naciones 
democrát icas estables —Aus t r a l i a , Nueva Ze l anda , Gran Bre t aña y los 
países escandinavos— poseen índices d e part icipación mucho más altos 

, que los Es tados Unidos . E n la p roporc ión en que los es t ra tos inferiores 
fueron ingresando g radua lmen te al proceso electoral (por medio de un au-

R I E S M A N , «Political Apathy in A m e r i c a » , The University of Chicago Round Table, n." 6 5 7 
(29 de octubre de 1950), p . I I . 1 

w W. B . M U N R O , « I S the Slancker V o t e a M e n a c e ? » , National Municipal Review, 17 
(1928) , pp. 80-86. A d e m á s i David R íé sman c o m e n t ó q u e «el atraer a los s o n á m b u l o s a las 
e lecciones sólo para aumentar la participación no presta ningún servic io a la democrac ia» . 
D A V I D R I E S M A N , «Prívate P e o p l e and Publ ic Po l i cy» , Bulletin of the Atomic Scientists¡ 15 
(1959), p. 205. 

Ver pp . 94-96. 
n Ver PHILIP K . H A S T I N G S , «The V o t e r and the N o n - V o t e r » , American Journal of So

ciology, 62 (1956) , p. 307; para hal lazgos a lgo similares en un e s t u d i o b a s a d o sobre 7 0 e n 
trevistas intensivas c o n personas d e la c lase m e d i a , ver M O R R I S R O S E N B E R G , « S o m e D e -
terminants of Political A p a t h y » , Public Opinión Quarterly, 18 (1954-1955) , pp . 349-366. 
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m e n t ó de la organización, un me jo ramien to de l sistema educat ivo y un in
c remen to d e su comprensión de la relación en t re la acción del gobierno 
y sus intereses) el aumen to de la part icipación e s i ndudab l emen te bene 
ficioso para la democrac ia . Sólo cuando una crisis impor tan te o un mo
vimiento autor i ta r io efectivo impulsa súb i t amen te a los no votan tes habi
tuales desaprensivos den t ro del área pol í t ica , el s is tema se ve a m e n a z a d o . 
D e este m o d o , ni los altos niveles de part icipación y votación ni los bajos 
son, en sí mismos , buenos ni malos para la democrac ia ; el g r a d o y la na
turaleza de esa participación reflejan o t ros factores q u e determirian mu
cho más decis ivamente las posibi l idades pa ra q u e el sistema se desarrol le 
o sobreviva. Pe ro el g rado de apa t ía y los varios niveles de participación 
d e diferentes sectores de la población aclaran r ea lmen te el consenso y el 
conflicto subyacente del proceso pol í t ico. En el p róx imo capítulo empren 
de remos un examen más di recto de las fuentes d e diversidad que respal
dan el conflicto electoral cont inuo: el sop lo vital de t o d o el sistema de
mocrát ico. 



7 . LAS ELECCIONES: EXPRESIÓN DE LA LUCHA 
DEMOCRÁTICA DE CLASES 1 

E n toda democrac ia m o d e r n a el conflicto e n t r e diferentes grupos se 
expresa! po r med io de los par t idos pol í t icos , q u e represen tan bás icamente 
la «manifestación democrá t ica d e la lucha d e clases». A u n cuando muchos 
par t idos - rechazan el principio de conflicto de clases o de lealtad para con 
ellas,;;el análisis de sus p roc lamas y del a p o y o con q u e cuentan sugiere que 
r e p r e s e n t a n r ea lmen te los intereses d e diferentes clases. La principal gene-
ral izaqion, a escala mundia l , q u e p u e d e real izarse , es la d e que los par t idos 
se apocan p r inc ipa lmente ya sea en las clases ba jas , las medias o las altas. 
Es t a gene ra l i z ac ión man t i ene incluso su val idez pa ra los part idos nortea
mer i canos , cons iderados t rad ic iona lmente como una excepción a la regla 
e u r o p e a de separación de clases. Los demócra t a s , desde el comienzo de su 
h is tor ia , han ob t en ido m a y o r apoyo po r p a r t e d e los es t ra tos inferiores d e 
la soc iedad , mien t ras que los Par t idos Federa l i s ta , Liberal y Republ icano 
han conse rvado la leal tad de los g rupos m á s p r iv i l eg iados 2 . 

H a n existido impor tan tes excepciones a es tas general izaciones, desde 
luego , y la clase const i tuye sólo una de las divisiones estructurales de la 
soc iedad , q u e se relaciona con el apoyo a los par t idos . En todo país q u e 
cuen ta con más de una religión i m p o r t a n t e , o d o n d e existe u n a marcada 
diferencia e n t r e los religiosos y los laicos, las diferencias religiosas han 
con t r ibu ido en el apoyo a u n o u o t ro pa r t ido . En a lgunos países la creencia 
rel igiosa ha es tado en la base de formación de par t idos políticos confesio
nales , consag rados a p roveer a las neces idades d e iglesias específicas. Del 
m i s m o m o d o , las divisiones étnicas o de nac iona l idad existentes dentro de 
un pa í s se reflejaban en la identificación d e los g rupos con par t idos especí
ficos, o en la formación d e par t idos é tnicos o par t idos d e minor ías naciona
les. Las diferencias étnicas y religiosas se cor re lac ionaron , sin embargo , 
con las divis iones soc ioeconómicas , de m a n e r a q u e se p rodu jo una mezcla 
de adhes ión étnica y de clase. En Es t ados Un idos , C a n a d á , Gran Bre taña 
y Aus t ra l i a los par t idos conservadores fueron a p o y a d o s p o r los más acomo-

1 Es ta adecuada frase fue extraída de l t í tulo de l libro d e D E W E Y A N D E R S O N y P E R C Y 
D A V I D S O N , Ballois and the Demacrada Ciass Strugsle, S tanford Univers i ty Pres s , Stanford, 
1 9 4 3 . E s t e l ibro, así c o m e u n o anterior del s o c i ó l o g o S T U A R T A . R I C E , Quantitative M'et-
hods ¡n Politics, Alfred A . Knopf , N u e v a Y o r k , 1 9 2 8 , m e r e c e n considerarse c o m o los pri
meros c lás icos norteamericanos en el c a m p o del c o m p o r t a m i e n t o po l í t i co . R i c e real izó él 
primer e s t u d i o b a s a d o e n entrevistas suces ivas en 1 9 2 4 , e f e c t u ó los pr imeros es tudios e s 
tadísticos d e los or ígenes del c o m p o r t a m i e n t o e lectoral para c o n dist intos legis ladores y c o 
rrelacionó las variac iones en el a p o y o al part ido durante p e r í o d o s de t i e m p o q u e contentan 
cambios e n el c iclo e c o n ó m i c o . A n d e r s o n y D a v i d s o n también anal izaron a los votantes q u e 
cambiaron d e partido a c o m i e n z o s d é la década d e los 3 0 . 

2 V e r c a p . 9 para un análisis mas de ta l lado d e la pol í t ica nor teamer icana . 
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dados , por los miembros de las religiones privilegiadas desde ant iguo, 
c o m o la Iglesia Angl icano-Episcopal y los congregacionistas , y por el g rupo 
étnico que posee el status más al to ( t ambién compues to , en proporc ión 
ab rumadora , po r los individuos más r icos) . 

L a leal tad d e una región const i tuye o t ro factor impor tan te que afecta el 
apoyo a los par t idos . En muchos países , ciertas regiones han desplegado 
una leal tad tradicional con u n o u o t ro par t ido polí t ico, lealtad q u e se ha 
m a n t e n i d o mucho después d e que el acontec imiento específico q u e le dio 
lugar perdiera su vigor. 

Prác t icamente en todos los pa í ses d e los q u e poseemos datos (con ex
cepción quizá d e los Es tados Un idos ) , las mujeres t ienden a apoyar a los 
par t idos conservadores en mayor p roporc ión q u e los hombres . Pe ro esta 
relación es algo diferente d e las cua t ro p receden tes , pues to que los par t idos 
respaldados po r las mujeres no p u e d e n ser cons iderados como representan
tes de los intereses femeninos e n oposición a los de los hombres . Las dife
rencias se deben , pos ib lemente , al pape l social distinto d e las mujeres y a 
la mane ra en que éste las conduce a acep ta r los valores identificados con 
los par t idos conservadores . 

U n sexto valor distintivo que afecta a las opin iones y simpatías políticas 
es el de la edad , cons iderado con más detal le en el capí tulo 8. Sin embargo , 
a diferencia d e los o t ros , no existe una correlación regular y neta en t re la 
edad y el apoyo par t idar io . E n algunos países y per íodos históricos es 
p robab le que los jóvenes vo tan tes (o los mayores de edad) se inclinen 
hacia la izquierda, mient ras q u e en o t ros son más conservadores . Los dife
rentes grupos d e edades reaccionan a su m e d i o polít ico de acuerdo con las 
experiencias significativas de su generac ión . T o d o análisis del apoyo a los 
par t idos debe tener e n c u e r n a la e d a d c o m o una de las fuentes de la dife
renciación polí t ica, p e r o el conflicto de los par t idos no puede ser interpre
t ado c o m o conflicto de edades . 

Las diferencias existentes en t re las poblaciones rural y u rbana consti tu
yeron o t r o de los motivos de escisión en muchos países . En algunos d e 
ellos la población rural ha const i tu ido la espina dorsal de un par t ido agrar io 
independien te , mient ras que en o t ros los agricultores se identificaron con 
o t ros par t idos impor tan tes . El concep to d e g rupo rural y d e sus necesida
des , q u e se o p o n e al resto del p a í s , oculta a m e n u d o el hecho de que la 
mayor ía de las sociedades rurales es tán in t e rnamente tan diferenciadas 
c o m o las áreas u rbanas en t r e ricos y pobres , y en grupos étnicos, religiosos 
y regionales. Las diferencias en t re á reas d e cultivos distintos const i tuyeron 
también una impor tan te fuente d e división. Po r e jemplo , en muchos paí
ses, los cult ivadores d e t r igo han s ido a m e n u d o mucho más extremistas 
q u e los agricultores que se ocupan d e cultivos mixtos . 

El hecho de que muchos intereses y g rupos que no consti tuyen clases 
sociales tomen pa r t e en la lucha d e par t idos no invalida la tesis de que «la 
fúndamentacion del sistema de par t idos d e p e n d e de la toma de posición 
en t re la derecha y la izquierda», c o m o lo señaló el psicólogo y filósofo 
polí t ico Robe r t Maclver . «La derecha es s iempre el sector de par t idos 
v inculado con los intereses de las clases al tas o dominantes - , la izquierda, 
el sector que br inda expres ión a las clases bajas económicas o sociales, y el 
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cent ro es el de las clases medias . His tó r icamente , es te cri terio parece acep
table. La derecha conse rvadora ha defendido prerrogat ivas , privilegios y 
poderes a r ra igados ; la izquierda los ha a tacado . La p r imera se mostró más 
favorable con la posición aris tocrát ica, la j e r a rqu ía de nacimiento o d e 
r iqueza; la izquierda luchó po r la igualdad de ventajas o de opor tun idades , 
po rgas reivindicaciones de los m e n o s favorecidos. La defensa y el a t aque 
se enf rentaron , ba jo condic iones democrá t icas , no en nombre de la clase, 
sino en el del principio; p e r o los principios opues tos correspondían amplia
mente a los intereses de las di ferentes clases» \ 

Tjérminos tales c o m o «izquierda», «liberal» y «progresista», y sus an
tón imos , «derecha», «conservador» y «reaccionario» se definieron sobre la 
base; de muchos factores diferentes: la democracia política contra la m o 
narquía , el s istema del l ibre mercado cont ra las restricciones económicas 
tradicionales, el laicismo con t ra el clericalismo, la reforma agraria cont ra 
e l í ^ t i f und i smo y la explo tac ión del c a m p o por pa r t e de la población ur-
barra;- la reforma social con t ra el laissez-faire, el socialismo contra el ca
pital ismo. Los par t idos y los grupos sociales que fueron «izquierdistas» en 
alg'uno de estos p l an t eamien tos , de n inguna manera lo fueron s iempre con 
respecto a o t ro , y el «centro» surgió c o m o reacción t an to contra los par
tidos de izquierda c o m o con t ra los de derecha . Sin embargo , en cualquier 
pe r íodo y lugar dados es , po r lo genera l , posible localizar part idos en un 
continuum de izquierda a d e r e c h a 4 . 

El p rob l ema de la igualdad y el cambio social ha p redominado en la 
mayor ía de los países du ran te las últ imas dos o t res generaciones y se so
b repone a las cuest iones más ant iguas de izquierdismo y derechismo, tales 
c o m o democrac ia cont ra m o n a r q u í a y clericalismo contra laicismo. El p ro
blema más significativo que hoy en día se ext iende en la dimensión iz
quierda-derecha es el de la democrac ia política cont ra el total i tar ismo, t ra
t ado an te r io rmen te \ En algunos países , como ya lo demos t ramos , la gran 
mayor ía de los votos t rad ic iona lmente izquierdistas se va a los part idos co-

1 R O B E R T M M A C Í V E R , The Web of Government, Macmil lan, Nueva York , 1947, pp . 
216, 315. Es interesante notar q u e T a l c o » Parsons , cuya socio logía ha sido a m e n u d o cri
ticada por menospreciar los prob lemas de confl icto y subrayar en demasía el grado de c o h e 
sión de la sociedad, des tacó la neces idad d e analizar la historia política y las pugnas e lec 
torales norteamericanas en términos de un confl icto constante entre la izquierda y la d e 
recha: los orientados hacia los estratos inferiores y el c a m b i o , y los q u e se o c u p a n m á s 
de la estabilidad y d e las neces idades de los más a c o m o d a d o s . V e r su «Vot ing and the 
Equilibrium of the American Polit ical Sys t em» , en E . B U R D I C K y A . B R O D B E C K ( e d s . ) , 
American Voting Behavior, T h e Free Press , G l e n c o e , 1959, p 88. 

4 M. D U V E R G E R , Political Pames, M e t h u e n and C o . , Londres , 1954, pp . 215-216, 2 2 8 -
239; M. D U V E R G E R , «Public Opin ión and Political Parties in France», American Political 
Science Review, 46 (1952) , pp . 1069-1078 D e s d e luego , es te último agrupa partidos q u e 
poseen enfoques comple tamente di ferentes del c a m b i o social y que pueden ser, en la prác
tica, acerbamente host i les entre sí. Ignora la cues t ión de los grados más sut i les ó e «izquier
da» y «derecha», y descuida o t r o s factores q u e , en ocas iones , atraviesan c o m p l e t a m e n t e la 
dimensión izquierda-derecha, tal c o m o la def in imos aquí, c o m o la autonomía regional c o n 
tra el central ismo, la autodeterminac ión nacional contra el imperial ismo y , más rec iente
mente , la democracia política contra el total itarismo 

s Ver también E D W A R D S H I L S , «Authoritarianism: "Right" and "Left"», en R C H R I S T I E 
y M. J A H O D A (eds ' ) , Studies in the Scope and Method of "The Aatorítarian Personahty", 
T h e Free Press , G l e n c o e , 1954, pp. 24-49. 



C U A D R O I 

A P O Y O D E D I F E R E N T E S G R U P O S O C U P A C I O N A L E S A D I V E R S O S P A R T I D O S POLÍTICOS E N FRANCIA-

1956' 

Obreros 
industriales 

(%) 

Obreros 
agrícolas 

(%) 
Oficinistas 

(%) 

Empleados 
públicos 

y maestros 
(%) 

Comerciantes 
(%) 

Propietarios 
rurales 

(%) 
Profesionales 

(%) 

Comunista 39 37 16 14 7 5 11 
Socialista 31 19 3 3 48 21 17 23 
Radical 11 13 7 21 12 13 20 
M.R.P. (Católico) 8 9 11 9 17 14 13 
Independiente 3 17 11 3 21 45 , 20 
U .R .A .S . ( D e Gaulle) 4 — 10 5 3 4 8 
Poujade 4 4 2 — 19 2 5 

Total 

(N) 
100 
(169) 

99 
(67) 

100 
(61) 

100 
(58) 

100 
(81) 

100 
(180) 

100 
(64) 

m 

3 

8 

„ ! R??Ellad,0
 P°. r d a u t o f . s í A m 1 8 b a s e w je tas pertenecientes a una encuesta de opinión nacional realizada en mayo de 1956 por el Instituí 

National d Etudes Demographiques. Agradecemos a Alain Girard por habernos permitido hacer uso de los datos. 



C U A D R O I ( C O N T I N U A C I Ó N ) 

A P O Y O D E DIFERENTES G R U P O S O C U P A C I Ó N ALES A D I V E R S O S P A R T I D O S POLÍTICOS EN F R A N C I A 

1954* 

Ocupación Obreros industriales Agricultores 

Nivel económico B C D A B C D 

Por encima Por encima 
del término Término del término Término 

Elección de partido medio medio Pobres Ricos medio medio Pobres 
(%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

Comunista 18 40 45 4 27 43 
Socialista 41 27 22 12 28 14 10 
Radical 4 7 5 9 12 24 10 
M.R.P. 17 7 10 12 12 10 10 
Independiente 18 15 18 60 30 23 26 
R.P.F. ( D e Gaulle) 2 5 — 3 8 1 

Total 100 101 100 100 99 99 99 

' Recopilado de la publicación de J. S T O E T Z E L , «Voting Behavior in France», British Journal of Sociology, 4 (1955), pp. 118-119. 



CUADRO II 

O C U P A C I Ó N Y ELECCIÓN D E P A R T I D O E N ITALIA * 

(1953 - sólo varones) 

Ocupación 

Agricultores 
Obreros 

(Niveles socioeconómicos) 

Patronos, Gran Pequeño Trabaja
profesio propie propie Arrenda dor Arte Ofici Bajo 

nales tario tario tario rural sanos nistas Medio Alto Bajo 
(%) (%) <%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

Comunista 5 4 33 58 7 5 24 31 53 
Socialista de izquierda, 

de Nenni 6 5 4 10 11 17 3 16 32 25 
Socialista de derecha, 

de Saragat 11 5 15 3 2 15 26 12 13 3 
Republicano 2 5 — — — 4 — 4 1 
Democristiano 41 29 41 33 17 23 42 36 10 9 
Liberal 22 29 10 2 —. 4 — 4 — 3 
Monárquico 6 14 10 8 — 15 13 — 5 3 
Neofascista (M.S.I.) 11 9 15 11 12 15 11 4 S 3 

Total 99 101 99 100 100 100 100 100 100 100 
(N) (46) (21) (71) (61) (64) (53) (38) (25) (78) (32) 

* Recopi lado por el autor d e tarjetas d e una encuesta d e op in ión nacional real izada por "A International Public O p i n i ó n Research para el C e n t r o de 
Estudios Internacionales del M . I . T . 
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C U A D R O III 

P O R C E N T A J E S A P R O X I M A D O S D E L A S P E R S O N A S C O N D I F E R E N T E S 
O C U P A C I O N E S O U E V O T A R O N P O R L O S P A R T I D O S L A B O R I S T A 

O C O N S E R V A D O R , G R A N B R E T A Ñ A , 1951 * 

Grupo de comerciantes 

Conservadores 

(%) 

Laboristas 

(%) 

Altas f inanzas 
C o m e r c i a n t e s m e d i a n o s 
p e q u e ñ o s c o m e r c i a n t e s 

D i r e c t i v o s 
i ; 

C¡riipQ de profesionales 

p r o f e s i o n a l e s d e m a y o r j e r a r q u í a 

P r o f e s i o n a l e s d e m e n o r j e r a r q u í a 

Ghípo de oficinistas 

Ofic in i s ta s d e m a y o r j e r a r q u í a 

Q í i c i m s t a s d e m e n o r j e r a r q u í a 

Grupo intermedio 

Trabajadores manuales 

Total de la población adulta 

8 0 
7 3 
6 4 
6 5 

7 8 
52 

6 3 

4 8 

41 

2 8 

4 0 

10 

15 

19 

6 
2 4 

13 

2 9 

3 9 

51 

41 

• J O H N B O N H A M , The Mtddle Class Vote, Faber & Faber , L o n d r e s , 1954, pp . 129 y 173. 
Las cifras correspondientes a los trabajadores m a n u a l e s fueron recopi ladas de un gráfico 
de la p 173. T o d a s ellas fueron calculadas a partir de los d a t o s de encues tas del Inst i tuto 
Británico de la Opinión Pública. La diferencia entre los porcentajes o b t e n i d o s por los dos 
partidos principales y 100 por c i e n t o , d e b e imputarse a los n o votantes y a los q u e votaron 
por un tercer part ido. 

munistas total i tar ios , mient ras q u e en otros los votos t radic ionalmente 
centristas y derechistas son recibidos po r diversas formas de «fascismo», 
p e r o incluso en tales casos los p l an teamien tos de izquierda y de recha , eco
nómicos y d e estratificación, son p r o b a b l e m e n t e muy tenidos en cuen ta 
por los votantes comunes . Más q u e cua lquier o t r a cosa, la lucha de par
tidos const i tuye un conflicto en t r e las c lases , y el f enómeno más notab le 
del a p o y o a un par t ido polít ico consiste en q u e v i r tua lmente en t o d o país 
e c o n ó m i c a m e n t e desar ro l lado los grupos de m e n o r e s ingresos votan prin
c ipa lmente por par t idos de izquierda, mien t ras q u e los grupos de mayores 
ingresos lo hacen por los d e de recha . 

Se ilustran las diferencias de preferencia polí t ica en t re los grupos de 
ingresos bajos y a l tos , t ípicas d e muchos pa í ses , en los cuadros I y I I , que 
dan cuen ta del apoyo a part idos franceses e i tal ianos. En Francia e Italia 
los ob re ros industriales y agrícolas p roporc ionan un fuerte apoyo a los co
munis tas , y en el segundo de estos países t ambién a los socialistas d e iz
qu ie rda ( N e n n i ) , y las clases media y alta respaldan a los part idos del cen
t ro y de de recha . 

A u n q u e esta no rma general es vál ida , existe una gran variación den t ro 
d e los grupos q u e poseen ingresos semejan tes . En los de ingresos media-
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nos , los oficinistas y maes t ros proporc ionan gran apoyo a los socialistas 
moderados en Francia y a los de Saragat (de derecha) en Ital ia. También 
se exhibe en es tas tablas la variación considerable den t ro de los grupos d e 
m e n o r e s ingresos de a m b o s pa í ses . Cuan to más bajo sea el nivel econó
mico del o b r e r o , t an to más p robab le será q u e vote por los comunis tas 
Los t raba jadores q u e perc iben ingresos más altos prefieren los par t idos so
cialistas m o d e r a d o s p los centr is tas . 

La misma n o r m a vale pa ra los países con sistemas bipar t idar ios esta
bles . C o m o lo demues t ra el cuad ro I I I , en Gran Bre t aña , cuan to más al to 
se llega en la es t ructura social , t an to menor es el apoyo al Par t ido Labo
rista, has ta q u e ent re los grandes financieros y los profesionales de más 
al to nivel el pa r t ido es a p o y a d o po r menos del 10 por ciento de esta clase 
Son casi las mismas no rmas las q u e diferencian el apoyo a los demócra ta s 
y a los republ icanos en los Es tados Unidos , p u n t o q u e t r a t a r emos en de
talle en el cap í tu lo 9. 

O t r a evidencia no tab le del alcance del efecto de la posición de clase 
sobre las act i tudes polí t icas p roviene de un país en el q u e no existe una 
real rivalidad de par t idos : la Polonia comunis ta . En 1957 el joven soció
logo polaco Andrze j Malewski realizó una encuesta d e la opinión pública 
sobre las act i tudes con respec to al nivel exacto de diferencias d e ingresos 
pa ra las diversas ocupac iones , cuestión q u e en los países capitalistas se ha
lla fuer temente ligada a los pun tos de vista izquierdistas o conservadores . 
Al igual que en los pa íses capital istas, halló «que existe una pode rosa co
rrelación en t re los ingresos d e la gen te y sus opiniones respecto de la 
gama m á s ampl ia de diferencias de renta [. . .] . La encues ta demues t ra q u e 
los obre ros industr iales , los técnicos y ciertos grupos d e intelectuales q u e 
perciben bajos salarios (maes t ros , empleados de correos , funcionarios de 
servicios sociales, e tc . ) favorecen el iguali tarismo. Por ot ra p a r t e , preva
lece una acti tud desfavorable en t r e muchas personas q u e t ienen posibili
dades de ob tener altos ingresos». E n los ex t remos , el 54 po r ciento d e los 
ob re ros polacos en t rev is tados se manifes taba en favor de «ingresos rela
t ivamente equivalentes», en cont ras te con el 20 por ciento d e los dirigen
tes. El 55 por c iento d e es tos úl t imos se mos t raba ené rg icamente en con
tra de una reducción profunda de la diferencia de ingresos, en compara
ción con sólo el 8 po r ciento d e los t raba jadores manua les . D e este m o d o , 
t ambién en un pa ís comunis ta la lucha en t re los más y los menos privi
legiados se refleja en act i tudes comparab les a las adop tadas po r est ra tos 
s imi larmente ubicados en Occ iden te . La principal diferencia consiste en 
que en un país comunis ta « t an to qu ienes se hallan en favor d e la limita
ción d e la diferencia en la escala d e ingresos, como quienes se o p o n en a 
ella, emplean con frecuencia los estribillos tradicionales d e la i z q u i e r d a » 6 . 

ft Las citas y estadísticas per tenecen a un informe, aparentemente aún inéd i to , de 
A N D R Z E J M A L E W S K I , traducido en parte en L E O P O L D L E B E D Z , Sociology and Communism 

¡957-1858, Encues ta Soviét ica , Londres,- 1959 , p. 10. U n informe m á s e x t e n s o s o b r e es te 
estudio puede encontrarse en Z E I G N I E W S O C H A , «Postawy W o b e e Egal i taryzmu» ( A c t i t u d e s 
ante el igualitarismo), Przegíad Kuituralny, n.° 3 (333) , Varsovia , 15 d e e n e r o de 1959. En 
Dinamarca «el Partido Soc ia ldemócrata aumenta regularmente su popularidad relativa a m e 
dida que se desciende en el status soc ia l , mientras se aplica la regularidad e x a c t a m e n t e 
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L a explicación m á s sencilla d e e s t a no rma m u y difundida e s el m e r o 
interés económico pe r sona l . Los par t idos izquierdistas qu ie ren aparecer 
como los ins t rumentos del cambio social q u e p r o m u e v e n la igualdad; los 
grupos d e m e n o r e s ingresos los apoyan a fin d e p rogresa r e conómicamen
te, mien t ras q u e los d e maycrres ingresos se les o p o n e n p a r a m a n t e n e r sus 
prerrogativas económicas . P o r lo tanto., los d a t o s estadíst icos p u e d e n to
marse c o m o evidencia d e la impor tancia d e los factores de clase e n el 
compor tamien to pol í t ico . 

Es ta relación en t re la posición d e clase (med ida s o b r e la b a s e d e la 
educación, los ingresos , e l status, e l p o d e r , la ocupac ión o la si tuación e c o -
noneca) y las op in iones polí t icas o la e lección d e u n pa r t i do es t á , sin e m 
bargo, lejos d e ser consecuen te . Mucha gen te p o b r e vo ta p o r los conser 
vadores y a lgunos ricos son socialistas o comunis tas . Y a fue seña lada una 
parte d e la explicación d e estas desviaciones: e n s i tuaciones par t icu la res , 
Q^ras caracterís t icas y afiliaciones d e g r u p o , tales e o m o la creencia religio-
sáv»son más des tacadas q u e la posición social económica e levada o ba j a . 
PéVo las desviaciones son también consecuencia d e la comple j i dad del p r o -
pío s is tema de estrat i f icación. En la soc iedad m o d e r n a 3os h o m b r e s es tán 
sujetos a u n a va r i edad d e experiencias y pres iones q u e poseen consecuen
cias pol í t icas conflictivas, d e b i d o a eme ellos man t i enen pos ic iones a p u e s 
tas en la e s t ruc tu ra d e clases. B a y qu ienes p u e d e n d e t e n t a r el p o d e r , 
como algunos funcionarios públicos, y p o s e e n , sin e m b a r g o , un status o in
gresos bajos ; p u e d e n gozar d e un e levado pres t ig io ocupac iona l , c o m o 
muchos in te lec tuales , p e r o percibir ingresos escasos; p u e d e n disfrutar d e 
ingresos re la t ivamente a l tos , p e r o tener un status social b a j o , c o m o los 
miembros d e a lgunas minor í a s étnicas u hombres d e negocios , nouveaux 
riches, e tc . Algunas d e sus posiciones sociales p u e d e n p red i sponer los a ser 
conservadores , m i e n t r a s q u e o t ras favorecen t ina opinión pdl í t iea m á s iz
quierdista . C u a n d o se ven enfrentadas a tales pres iones sociales conflicti
vas, a lgunas pe r sonas r e sponde rán más a una q u e a o t ra , y p a r e c e r á n , por 
lo t an to , desviarse d e la n o r m a d e votación d e su clase. 

Es tas posiciones sociales conflictivas y superpues tas d a ñ a n , m á s p r o b a 
b lemente , a los par t idos izquierdistas q u e s e a p o y a n sobre í a clase ba ja , 
que a la de recha conse rvadora . Los hombres luchan cons t an temen te ; por 
verse favorecidos, y a lgunos de sus a t r ibutos de status ¡producirán una au~ 
tovaloración favorable , m i e n t r a s q u e o t ros una negat iva . P a r e c e lógico su
poner q u e los h o m b r e s acomoda rán las impres iones s o b r e su med io y so
bre sí mismos c o m o forma d e aumen ta r su sensación de s e r super io res a 
los demás . D e es te m o d o , el e m p l e a d o d e oficina des t aca rá ila identifica
ción d e su t r a b a j o con el status d e la clase media ( p u n t o q u e será discutido 
más ade lan te ) ; el o b r e r o b l anco q u e p o s e e bajos ingresos se cons iderara 
superior al neg ro , e t c . L a variedad d e p ruebas recogidas e n el curso d e 
investigaciones sob re la movil idad social indica q u e quienes son ocupacio-
na lmen te móviles en sent ido ascendente t r a t a n d e despoja rse d e ilas c a r a c 
terísticas q u e t o d a v í a los unen a su status anter ior . E n -efecto, el h o m b r e 

opuesta a los conservadores» , K. S V A L A S T Q G A , Prestige, Class and 'MobÜity, S c a n d i n a v i a n 
Universities Press , C o p e n h a g u e , 1959, pp . 2 6 4 - 2 6 5 . 



200 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

q u e tr iunfa cambiará con frecuencia de vec indad , buscará encont rar nue
vos amigos de un status super ior , abandonará quizá su iglesia por otra cu
yos miembros sean super iores en status y vo ta rá t ambién d e manera más 
conservadora . Los par t idos más conservadores poseen la ventaja de iden
tificarse con las clases más prestigiosas de la poblac ión , ventaja que les 
ayuda a supe ra r el atract ivo que la izquierda r ep resen ta pa ra los intereses 
económicos d e los es t ra tos inferiores. 

A u n q u e no s iempre es posible pronost icar si d e las discrepancias es
pecíficas de status resu l ta rá una or ientación polí t ica derechis ta o izquier
dista, el concep to mismo señala fuentes de cambio en los valores políticos 
q u e e m a n a n de las tens iones de posiciones sociales contradictor ias . Una 
discrepancia en el status p u e d e inclusive conduci r a una clase alta, antigua 
pe ro d e c a d e n t e , a hacerse más liberal en su or ientac ión polít ica. Por 
e j emplo , la mayor ía de los observadores de la polí t ica británica sugirió 
q u e el adven imien to del socialismo tory, el consen t imien to del conserva
dur ismo br i tán ico del siglo xix para q u e se efectuaran reformas q u e be
neficiaban a la clase t r aba jadora , fue una consecuencia del sent imiento de 
hosti l idad po r par te d e la antigua aristocracia t e r r a t en ien te inglesa contra 
la clase de a lgunos comerc ian tes que surgían y que amenazaba su status 
y poder . A lgunas de las fuentes del l iberalismo no r t eamer i cano compara
ble serán t ra tadas con más detal le en el capí tu lo 9. 

C U A D R O I V 

C A R A C T E R Í S T I C A S S O C I A L E S C O R R E L A C I O N A D A S C O N L A S 
V A R I A C I O N E S E N E L N U M E R O D E L O S V O T O S I Z Q U I E R D I S T A S 

D E L O S G R U P O S D E M E N O R E S I N G R E S O S E N D I F E R E N T E S P A Í S E S * 

Más votos izquierdistas Menos votos izquierdistas 

Grandes c i u d a d e s C i u d a d e s p e q u e ñ a s , c a m p o 
G r a n d e s fábr icas P e q u e ñ a s fábricas 
Grupea c o n a l to s índ ices d e d e s e m p l e o G r u p o s c o n b a j o s í n d i c e s d e d e s e m p l e o 
G r u p o s é t n i c o s o re l ig iosos minor i tar io s G r u p o s é t n i c o s o r e l i g i o s o s m a y o r i t a r i o s 

H o m b r e s M u j e r e s 

R e g i o n e s e c o n ó m i c a m e n t e a d e l a n t a d a s R e g i o n e s e c o n ó m i c a m e n t e a t r a s a d a s 
Trabajadores m a n u a l e s Of ic in i s tas 

Ocupaciones especificas: Ocupaciones específicas: 

Mineros C r i a d o s , e m p l e a d o s d e s e r v i c i o 
P e s c a d o r e s C a m p e s i n o s , a g r i c u l t o r e s q u e n o c o 
Agr icu l tores q u e c o m e r c i a l i z a n s u p r o  merc ia l i zan su p r o d u c c i ó n 

ducc ión 

M a r i n e r o s , e s t i b a d o r e s 
Obreros foresta les 

Obreros m e n o s cua l i f i cados O b r e r o s m á s c u a l i f i c a d o s 

' Las principales e x c e p c i o n e s a algunas d e es tas reglas se d i scuten m á s abajo 
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Pero aun cuando las var iaciones en el c o m p o r t a m i e n t o polít ico d e los 
estratos m á s privilegiados const i tuyen u n o d e los problemas más fascinan
tes del análisis pol í t ico , la evidencia fiable a nues t ro alcance q u e nos per
mite especificar po r q u é la gen te difiere en sus inclinaciones políticas, se 
halla m a y o r m e n t e limitada a los sectores más numerosos de la población, 
par t icu larmente los obreros y los agricul tores . Las encuestas de opinión 
pública y los es tudios de las n o r m a s de votación de diferentes distritos ru
rales p u e d e n mane j a r es tad ís t icamente a d i ferentes t ipos de obre ros y 
agricultores en formas que aún no pueden alcanzarse en un nivel interna-
ciopal compara t ivo para la mayor ía de los sectores d e las clases u r b a n a s 
metlia y al ta . Po r lo t an to , el análisis de las var iaciones de las afiliaciones 

-políticas d e estos úl t imos grupos se ha l imi tado a los materiales nortea
mericanos y se p resen ta en la próxima sección d e es te libro (ver capí tulos 
9 y 10). El p resen te capí tu lo se cen t ra p r inc ipa lmen te en la política de los 
estratos ba jos y más numerosos . 

, VE1 c u a d r o I V p resen ta un resumen de las característ icas sociales que 
seiVelacionan con es tas var iaciones, den t ro del g rupo d e bajos ingresos, es 
q^cir, aque l cuyo nivel de vida se ext iende desde pobre hasta s implemente 
adecuado , de acue rdo con el m o d e l o de la clase media local —la mayoría 
de los o b r e r o s , t r aba jadores agrícolas, oficinistas inferiores, etc. Al com
pararse el c o m p o r t a m i e n t o polí t ico internacional es difícil llevar a efecto 
una clasificación más precisa. 

Es tas general izaciones se realizan sob re la base del examen de datos 
de opinión pública o de encuestas de gran n ú m e r o de países , en t re ellos 
los Es t ados Un idos , Argen t ina , Chi le , Brasi l , C a n a d á , Austral ia , J a p ó n , 
India , F in landia , N o r u e g a , Suecia, D i n a m a r c a , A leman ia , Ho landa , Bél
gica, Franc ia , Aus t r i a , I talia, G r a n Bre t aña y H u n g r í a 7 . 

E L V O T O I Z Q U I E R D I S T A : R E S P U E S T A 
A L A S N E C E S I D A D E S D E G R U P O 

Se in te rp re ta g e n e r a l m e n t e la votación en favor de la izquierda como 
una expres ión de descon ten to , indicación de que no se satisfacen las ne
cesidades. Los -es tud iosos del c o m p o r t a m i e n t o electoral sugirieron, como 
más impor t an t e s , las siguientes neces idades : 

7 En diversas partes d e esta obra se hace referencia a la mayoría d e los datos publi
cados, y no los repet iremos aquí. M u c h o s de los c o n c e p t o s vert idos en el preSente capítulo 
se basan en los resul tados , aún inédi tos , d e los anális is de invest igaciones realizadas por 
organizaciones académicas o comercia les por m e d i o d e 1 encues tas , organizac iones que n o s 
han facilitado los dupl icados de sus tarjetas I B M , o rea l izado n u e v o s cómputos a pet ic ión 
nuestra. E s p e r a m o s publ icar, en el futuro, un informe más d e t a l l a d o de tal invest igación 
comparativa. Exis te c ierto número d e b u e n o s c o m p e n d i o s de e s o s d a t o s , proven ientes de 
varios países . Entre e l los se cuentan: J . J. D E J O N G , Overheid en Onderdaan, N . V . G e b r . 
Z o m e r y Keunin§s U i t g e w e r s m i j , W a g e n i n g e n , 1956 , e s p . pp . 7 5 - 1 2 1 , passim; M I C H A E L 
P. F O G A R T Y , Christian Democracy in Western Europe, R o u t l e d g e and Keagan Pau l , L o n 
dres , .1957 , e s p . pp . 352-376; H A D L E Y C A N T R I L , e d . , Public Opinión, 1935-1946, Princeton 
University Press , Pr ince ton , 1951 , e s p . p p . 6 0 2 , 623 , 6 2 7 y 6 3 0 para Es tados U n i d o s ; 
p. 197 para Gran. Bretaña . 
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1. La necesidad de segur idad en los ingresos. Es tá e s t rechamente re
lacionada con el deseo en sí d e percibir más altos ingresos; sin embargo , 
el efecto del desempleo per iód ico o una gran baja en los prec ios de la pro
ducción, parece t ene r más impor tanc ia intr ínseca. 

2. La necesidad d e un t raba jo satisfactorio — q u e p roporc ione la 
opor tunidad para el au tocon t ro l y la au toexpres ión y que es té exen to de 
toda au tor idad arbi t rar ia . 

3. La necesidad de un status, del reconocimiento social del valor y de 
la libertad propios , incluyendo el desconten to de la discriminación degra
dante en las relaciones sociales. 

En términos d e esta lista, veamos c ó m o votan los diversos grupos . 

Inseguridad en los ingresos 

Ciertos grupos ocupacionales que están en la ca tegor ía d e bajos ingre
sos sufren una ext rema insegur idad en ese sent ido —agricul tores de mo
nocultivo, pescadores , mineros y l eñadores— y estos grupos poseen una, 
tradición d e al to porcen ta je d e votación izquierdista. , 

La zona t r iguera no r t eamer i cana cons t i tuye el p ro to t ipo de-una e c o n o ^ ' 
mía agrícola d e violentos al t ibajos. La crisis o la Sequía, o a m b a s , han 
afectado al c inturón t r iguero no r t eamer i cano en todas las generaciones , 
desde su es tablec imiento . Se han rea l izado muchas investigaciones del 
compor tamien to polí t ico d e esta reg ión , y todas ellas concuerdan en q u e 
los agricultores t r igueros son los más izquierdistas de t odos en épocas de 
crisis económicas . F o r m a r o n el núcleo d e los g randes movimientos extre
mistas agrarios: los greenbackers, los popul i s tas y la liga d e los sin pa r t ido 
en los Es tados U n i d o s , y en el C a n a d á los progresis tas , el Crédi to Social 
y la Federac ión Coopera t iva de la C o m m o n w e a l t h 8 . El único gob ie rno so
cialista exis tente en A m é r i c a del N o r t e , po r encima del nivel local, es el 
gobierno provincial d e la Federac ión Coopera t iva d e la C o m m o n w e a l t h en 
Saska tchewan, á rea t r iguera d e monocul t ivo . 

Las investigaciones sob re los agricul tores que comercial izan un cultivo 
único , real izadas en o t ras pa r t e s del m u n d o , demues t r an q u e también 
ellos t ienden a apoyar mov imien tos d e pro tes ta per iódicos q u e son a me
nudo (como vimos a n t e r i o r m e n t e ) de carácter autor i tar io 9 . En contras te , 
los agricultores cuyos cultivos son diversos , que d e p e n d e n del m e r c a d o lo-

* S. M . L I P S E T , Agrarian Socialism, Univers i ty o f California Press , B e r k e l e y , 1950; 
J. D . H I C K S , The Populist Revolt, Univers i ty o f M i n n e s o t a Press , M i n n e a p o l i s , 1931; 
S. A . R I C E , Farmers and Workers in American Politics, Co lumbia Univers i ty Pres s , N u e v a 
York, 1924, cap . II; C . O . K E Y , Jr . , Politics, Parties and Pressure Groups, Crowe l l , N u e v a 
York, 4.* e d . , 1952, cap . II; C . B . M A C P H E R S O N , Democracy in Alberta, Univers i ty o f T o -
ronto Press, T o r o n t o , 1953. 

* A . S i E G F R I E D , Tableau Politique de la France de TOuest sous la troisiéme répubtique, 
Librairte A r m a n d C o l i n , París, 1913, cap . 44 ; R. H E B E R L E , From Democracy to Nazism, 
Louisiana State Univers i ty Press , B a t o n R o u g e , 1943 , cap . IIT, C H A R L E S P. L O O M I S y 
J. A L L E N B E E G L E , «The Spread of G e r m á n N a z i s m in Rural Á r e a s » , American Sociological 
Review, 2 ( 1 9 4 6 ) , pp. 724-734; S . S. N I L S O N , Histoire et sciences politiques, C h r . M i c h e l s e n s 
Institut, B e r g e n , 1950; S. S. N I L S O N , « A s p e c t s d e la v i e po l i t ique e n N o r v é g e » , Revue fran-
caise de science politique, 3 ( 1 9 5 3 ) , pp. 556-579 . 



L A S E L E C C I O N E S : L U C H A D E M O C R Á T I C A D E C L A S E S 203 

cal más bien q u e del mund ia l , e incluso los agricultores muy pobres q u e 
trabajan so lamente pa ra su subsistencia, cuyo nivel de ingresos es cons
tante y s egu ro , t ienden a apoyar a los par t idos conservadores . 

Los pescadores q u e comercial izan sus p roduc tos en los mercados na
cional e in ternacional se hal lan en gran pa r t e en una situación semejan te 
á Ja d e los agricultores t r igueros , y votan por los izquierdistas en todo el 
mundo . E n N o r u e g a , los p r imeros represen tan tes socialistas en el Stor t ing 
(Par lamento no ruego) fueron elegidos en un distri to p e s q u e r o I 0 . En Islan-
dia, los pescadores apoyan al Par t ido Comunis ta , q u e es el segundo en or
den d e impor tanc ia en Escandinavia " . A n d r é Siegfried, autor de u n o d e 
losj pr imeros es tudios sobre estadíst icas de votación, en el oes te de Fran
cia',; en 1913, descubr ió q u e los pescadores const i tuían un g rupo izquier
dista pode roso n . Los de la Columbia Bri tánica consti tuyen una fuente 
considerable de apoyo a los sindicatos izquierdistas ' \ En los Es t ados Uni
dos, los pescadores de la costa occidental son tradición al men te mi l i tantes ; 
y f ue ron organizados en un s indicato dominado por los comunis tas , aun 
eiiando, en su mayor p a r t e , son propie tar ios total o parc ia lmente d e sus 
parcas. Los pescadores de los G r a n d e s Lagos s iempre fueron demócra tas 
eih p roporc ión a b r u m a d o r a ; y en Gran Bre taña , los distritos pesqueros 
consti tuyen reductos del Pa r t ido Labor is ta , 4 . 

Los mineros se hallan en t re los grupos d e la clase t raba jadora más ex
puestos al d e s e m p l e o , y ya se des tacó el hecho d e q u e const i tuyen u n o d e 
los grupos izquierdistas más poderosos d e todo el m u n d o . En las eleccio
nes británicas de 1950, los 37 candida tos del Par t ido Labor is ta respaldados 
por el Sindicato Nacional d e Mineros fueron elegidos por u n a media del 
73 por c iento d e los votos ' \ E n C a n a d á , el único distri to del este que eli
gió un socialista en diferentes ocasiones es una zona de minas de carbón 
de Nueva Escocia; d e en t r e los distritos electorales de Q u e b e c , el único 
que eligió a un socialista p a r a la legislatura provincial fue u n a región d e 
minas de meta l . Los es tudios realizados en los Es t ados Unidos demues
tran q u e los t r aba jadores de las minas d e carbón se encuen t ran en t re los 
que apoyan más c o n s e c u e n t e m e n t e al Par t ido D e m ó c r a t a l f i. 

I U E . B U L L , Arbeiderklassen i Norsk Historie, Ti lden Norsk For lag , O s l o , 1948. 
" S. S. N I L S O N , «Le C o m m u n i s m e dans les pays du N o r d : les e l ec t ions depuis 1945», 

Revue franqaise de science polttique, 1 ( 1 9 5 1 ) , pp. 167-180. R U D O L F H E B E R L E da a c o n o c e r 
el éxito ob ten ido por los partidos izquierdistas entre los p e s c a d o r e s de Sch le swig -Ho l s t e in 
en From Democracy to Nazism, op. cit., p . 104 

1 2 Ver también B . L E G E R , Les opinions politiques des provinces frangaises, 2.' e d . , R e -
cuiel Sirey, París, 1936, pp. 49-50. 

1 3 S. J A M I E S O N y P. G L A O S T O N E , « U n i o n i s m in the Fishing Industry in Brit ish C o l u m 
bia», Canadian Journal of Economics and Political Science, 16 (1950) , pp . 1-31 y 146-171 . 

1 4 J K. P O L L O K y S. J. E L D E R S V E L D , Michigan Politics in Transition, Univers i ty o f Mi
chigan Press, Michigan Governmenta l S tud ie s , n.° 10 , A n n A r b o r , 1942, p . 54 . Para el c o m 
portamiento de los pescadores ing leses , ver The Economist (15 de agos to d e 1959 ) , p. 4 3 5 . 

1 5 H G. N I C H O L A S , The British General Election of 1950, ' M a c m i l l a n , L o n d r e s , 1 9 5 1 , 
pp. 42-61. V e r también J . F . R o s s , Parhamentary Representation, Y a l e Univers i ty Pres s , 
N e w H a v e n , 1944, pp . 58-77. 

I f i H F. G O S N E L L , Grass Roots Politics: National Voting Behavior of Typical States, 
American Council on Public Affairs , W a s h i n g t o n , 1942, pp . 31-32; ver también M A L C O L M 
M o o s , Politics, Prestdents and Coat-tails, T h e Johns H o p k i n s Pres s , B a l t i m o r e , 1 9 5 2 , 
pp. 47-48. 
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En Francia , d o n d e los t rabajadores de las industrias nacionalizadas eli
gen a los represen tan tes a los Consejos Labora les , los obre ros de las pro
fundidades d e las minas d e carbón dieron a la C . G . T . , controlada por los 
comunis tas , el 80 por c iento de sus votos —cifra más alta que la de cual
quier o t ro g rupo , incluso los ferroviarios, los obreros del t ranspor te , de 
servicios públ icos , de los astil leros, aeronáut icos y de la industria au tomo
triz. Los datos p roceden tes de Alemania indican que en las elecciones an
teriores a 1933, así c o m o en las de Consejos Laborales de la década de 
1950-1960, los distri tos mineros o torgaron un considerable apoyo a los co
munistas 1 7 . Un análisis ecológico de la votación realizada en Chile en 1947 
demos t ró que el p e q u e ñ o Par t ido Comunis ta ejercía su mayor influjo en 
las regiones mineras . En las minas de ca rbón , cobre y otros minerales , los 
comunis tas recibían del 50 al 80 por ciento de los votos , en comparación 
con sólo el 10 po r c iento en el conjunto del país 1 S . 

Los leñadores t ambién se hallan sujetos a acentuadas fluctuaciones cí
clicas. En Suecia , las regiones boscosas o torgan a los comunistas mayor 
n ú m e r o de votos que los grandes centros industriales El análisis de los 
resul tados de una elección provincial en Austr ia , en 1952, demos t ró que 
el 85 por ciento d e los ob re ros forestales votaban por el Par t ido Socialis
ta 2 0 Los datos p rovenien tes d e California y Michigan indican que los dis
tritos boscosos conceden mayor apoyo a los candida tos izquierdistas que 
otras z o n a s 2 1 , y los obreros forestales se destacaban en la ant igua orga
nización industr ial W o r k e r s of the World ( Í .W.W.) . 

O t r a ocupación q u e , en muchos aspectos , se parece a la de los leña
dores , t an to por su insegur idad económica como por el ais lamiento social, 
es la del esqui lador , espec ia lmente en Austral ia . Es te país posee dilatadas 
regiones de explotación ovina , s i tuadas genera lmente lejos de los centros 
de población. Los esqui ladores viven en campamentos algo parecidos a los 
de los leñadores y pe rmanecen en la zona, duran te algún t iempo, esqui
l ando la lana de las ovejas . Los obreros son migratorios , y van de una 
zona d e esquila a o t ra . Se les atr ibuye una gran conciencia de grupo y una 
fuerte sol idaridad. A u n q u e n o existen datos de votación que hayan sepa
rado los votos de los obre ros de la zona de esquila d e los de los demás , 
los informes sobre su c o m p o r t a m i e n t o sindical sugieren que son militantes 
y extremistas 

" O K. F L E C H T H E I M , Dte Kommunistische Partei Deutschlands in der Weimarer Repu-
blik, Bol lwerk-Verlag Kar! Drot t , Offenbach A m Main, 1948, p . 211 , para los d a t o s an
teriores a 1933; para estadísticas sobre las e lecc iones en los Conse jos Labora les e n la dé
cada 1950-1960, ver M I C H A E L F O G A R T Y , op. cit., p. 213 . 

'* R I C A R D O C R U Z C O Q U E , Geografía electoral de Chile, Editorial del Pacíf ico , S . A - , 
Chile, 1952, pp. 53 , 81-82. 

" S . S . N I L S O N , «Le C o m m u n i s m e dans les pays du Nord; les é l e c t i o n s depu i s 1945», 
op. cit., pp. 167-180. 

2" W A L T E R B . S I M Ó N , The Poliúcal Parties of Austria, tesis de doc torado en Filosofía , 
Departamenñto de Soc io log ía , Univers idad de Columbia , 1957, microfi lm 57-2894 Univer-
sity Microfilms, A n n Arbor , Michigan , p. 263 . 

^ H . F . G O S N E I X , op. cit., p. 7 7 , y J . K. P O L L O K y S. J . E L D E R S V E L D , op. cit., p. 54. 

" Ver T C. T R U M A N , The Pressure Groups, Parties and Politics of the Australian Labor 
Movement, tesis inédita de Magisler Artium, Universidad de O u e e n s i a n d , 1953, c a p . IV, 
pp. 70-72. v 
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Una crisis general hace que la inseguridad económica se ext ienda am
pl iamente , y en las elecciones de 1932 y de 1936 los condados de los Es
tados Un idos más sacudidos por la crisis fueron los que apoyaron más 
enérgicamente a Roosevel t . Los datos de las encuestas señalan el hecho 
de que en 1936 y en 1940, de ent re todas las personas con bajos ingresos , 
í;os pa rados eran los más fuer temente demócra tas : más del 80 po r ciento v > . 
Un es tudio de las act i tudes polí t icas real izado en 1944 c o m p r o b ó que en
tre los t raba jadores manuales nor teamer icanos que nunca padecieron el 
desempleo , el 43 po r c iento era «conservador», en comparac ión con sólo 
el 14 por c iento d e conservadores existente en t re los q u e exper imentaron 
más de un a ñ o d e d e s e m p l e o 2 4 . 

¡; Se dieron a conocer hallazgos comparab les , referentes a G r a n Bre taña : 
i cuanto más al to es el desempleo en una zona , mayor es el n ú m e r o de vo-
^.tos laboris tas . A d e m á s , el g rado de desempleo de la década 1930-1940 
,ysjguió a fec tando a la votación durante el año 1950, de plena ocupación 
V^- los distritos que seña laron m e n o r descenso en el n ú m e r o de votos la
bor i s t a s en t re 1945 y 1950, fueron los que sufrieron m á s el desempleo d e 
fia época de c r i s i s " . D e l mismo m o d o , en Finlandia , las regiones con ma-
%or desempleo en p e r í o d o d e crisis concedieron el más alto apoyo al Par
tido Comunis t a en 1951-1954 1 ( 1 . E n Alemania , la proporc ión de desempleo 
era d i r ec t amen te proporc iona l a la cant idad d e votos comunis tas en las 
elecciones d e 1932. U n a encues ta de la opinión pública francesa, en 1956, 
afirma q u e el 62 po r c iento de los miembros del Movimien to Sindical C o 
munista , la C . G . T . , dice habe r padec ido el desempleo en algún p e r í o d o 
anter ior , en comparac ión con el 43 por ciento d e los miembros de la Forcé 
Ouvriére socialista, y el 33 po r ciento de los miembros d e la C . F . T . C . ca
tó l i ca 2 7 . 

El conse rvadur i smo relat ivo de los oficinistas de Es tados Unidos puede 
deberse a su mayor segur idad en el t rabajo duran te la crisis. Sólo alrede
dor del 4 po r c iento d e ellos se vio sin empleo en 1930, en comparación 
con el 13 p o r ciento d e los obreros urbanos no cualificados. E n 1937, el 
11 po r c iento d e los p r imeros y la cuarta par te de los segundos se hallaban 
sin t r a b a j o 2 8 . En A l e m a n i a , es te grupo de la clase media se sintió mucho 
más afectado p o r la crisis económica de posguerra que en los Es tados Uni 
dos. Los oficinistas a l emanes t end ían a volcarse hacia el movimien to fas
cista más b ien q u e hacia los par t idos izquierdistas que or ien taban su én
fasis doc t r ina r io hacia el p r o l e t a r i a d o 2 y . 

2 3 H . F. G O S N E L L , op . cit., pp. 3 , 32 , 37 y 90 . 
2 4 R. C E N T E R S , The Psychology of Social Classes, Princeton Univers i ty Pres s , Pr ince ton , 

1949, pp. 177-179. 
2 5 H. G . N I C H O L A S , op. cit., pp . 297-298-, W Í L M A G E O R G E , «Social Cond i t i ons and the 

Labor V o t e in the County B o r o u g n s o f England and W a l e s » , British Journal of Sociology, 
2 (1951) , pp . 255-259 . 

M E R I K A L L A R D T , Social Struktur och Politisk Aktivitet, Soders trom a n d C o . , He l s ink i , 
1956, p . 84 . 

21 Réaiités, n . Q 6 5 , abril de 1956. 
3 8 C . W. M I L L S , White Collar, Oxford University Press , N u e v a Y o r k , 1951 , p . 2 8 1 . 
2 9 T . G E I G E R , DU Soziale Schichtung des Deutschen Volkes, Ferdinand E n k e , Stuttgart , 

1932, pp . 109-122-, S A M U E L P R A T T , The Social Basis of Nazism and Communism in Urban 
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Trabajo insatisfactorio 

Los estudiosos d e los movimientos d e la clase t raba jadora sugirieron 
con frecuencia que la na tura leza de la p rop ia situación laboral , al margen 
d e los salarios y la seguridad, const i tuye un factor impor tan te para origi
n a r satisfacción o insatisfacción. El o b r e r o industrial pasa los días ba jo el 
control d e o t ro s , sujeto a m e n u d o a una disciplina arbi t rar ia ; y los t raba
j adores de industrias d e producción masiva, q u e desempeñan tareas ruti
nar ias , per fec tamente con t ro ladas , t ienen muy pocas opor tun idades pa ra 
interesarse por su t rabajo y ejercer sus apt i tudes para crear™. 

D e ello d e b e deducirse q u e cuan to más arbi trar ia sea la au tor idad di
rectiva y más m o n ó t o n o el t r aba jo , t an to más descontentos se hal larán los 
ob re ros , y será más p robab le q u e apoyen movimientos políticos q u e t ien
dan al cambio social; y está c o m p r o b a d o q u e cuan to mayor sea la fábrica 
(y, por lo t an to , gene ra lmen te , el t rabajo esté más dividido), t an to más 
izquierdistas serán los ob re ros . U n es tudio de la votación en las g randes 
c iudades a lemanas antes de 1933 descubr ió que cuan to más alta era la p ro 
porción de obreros de las grandes industr ias , t an to más e levado era el por
centa je de votos c o m u n i s t a s 1 1 . Un es tudio de la industr ia gráfica nor tea 
mer icana c o m p r o b ó , del mismo m o d o , la existencia de una relación en t re 
el izquierdismo polí t ico y el t a m a ñ o d e la empresa 3 2 . 

En genera l , los obre ros más cualificados son , casi en todas par tes , los 
más conservadores en t re los t raba jadores manua les . Sin embargo , aún no 
está demos t r ado que la satisfacción en el t raba jo y la creación contr ibuyan 
independ ien temen te en el c o m p o r t a m i e n t o pol í t ico, po r encima y más allá 
d e las diferencias de status y de condiciones económicas . 

Status 

Los sent imientos de privación y el consiguiente ex t remismo pol í t ico , 
po r par te d e los que ejercen ocupaciones modes tas no se deben so lamente 
a la situación económica objet iva. Todas las sociedades están estratifica
das por status (prestigio) así c o m o por las recompensas económicas , y 
mien t ras q u e el status y los ingresos t ienden a re lacionarse , se hallan lejos 
de ser idénticos. El status implica distinciones insidiosas —se define a los 
hombres y los grupos c o m o inferiores o superiores a o t ro s— y no se de
duce de lo q u e se conoce acerca del compor t amien to h u m a n o q u e los 
hombres acepten una valoración social ba ja , con ecuanimidad. S iempre 

Germany, tesis inédita de Magister Arlium, D e p a r t a m e n t o de Soc io log ía , Un ivers idad del 
Estado de Michigan, 1948, cap. g. 

3 0 La diferencia de satisfacción en el trabajo entre e s to s e m p l e o s y los que permiten 
mayor creación se halla documentada , junto con una revista d e la literatura correspondien
te, en R. B L A U N E R , «Att i tudes Toward vyork», en W. G A L E N S O N y S. M . L I P S E T ( e d s ) , 
Readings in the Economics and Sociology of Trade Unions, John Wiley & S o n s , N u e v a 
York , 1960. 

3 1 S. P R A T T , op. cit. 
3 2 Datos inéditos provenientes de un estudio del Sindicato Tipográf ico Internacional . 

Para otros detal les sobre este estudio , ver S. M. L I P S E T , M. T R O W y J. C O L E M A N , Union 
Democracy, The Free Press, G l e n c o e , 1956, e s p . p p . 150-197, q u e discuten las di ferencias 
de ambiente en las pequeñas y grandes empresas . 
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que exista-esta posibi l idad, po r lo t a n t o , la gen te t ra ta rá ya sea d e me jo ra r 
su posición en la escala de prestigio med ian t e esfuerzos individuales (mo
vilidad social), o la de su grupo po r m e d i o d e algún t ipo d e acción colec
tiva; y si el p rop io in terés da idea d e la motivación q u e surge del deseo 
de mejora r las condiciones mater ia les de existencia, en ese caso el resen
timiento es la imagen d e los sen t imientos de las personas ubicadas en una 
posición baja para con el sistema social y qu ienes gozan d e al to prestí-
g i o " 

La falta d e respeto con q u e el personal d e oficinas, los vendedo re s , 
empleados , funcionarios inferiores, e t c . , t ra tan a los t r aba jadores , y la 
omisión general de la soc iedad de la clase med ia de un reconoc imien to d e 
las contr ibuciones económicas y apt i tudes personales d e los o b r e r o s con
tr ibuyen, i ndudab lemen te , a la insatisfacción con el statu quo y al izquier-
d^smo polít ico. 

,\ ¡Mientras que un prest igio e ingresos bajos, y un prest igio e ingresos 
afros, se unen para reforzar la motivación polí t ica izquierdista o conser
vadora , las si tuaciones en las que un factor coloca al individuo m u c h o más 
al tp o bajo en las escalas de calificación relativa cont r ibuyen , como ya se 
h§ hecho notar , a explicar no rmas de compor t amien to a p a r e n t e m e n t e di
vergentes . En todas las sociedades d e las q u e poseemos da tos , los ofici
nistas gozan de más prest igio q u e los t raba jadores manua les y se ident i 
fican, en muchos aspectos ( ropa , l engua je , n o r m a s familiares), con los que 
se hallan más al to den t ro del s i s tema, aun c u a n d o sus ingresos no sean su
periores a los d e los t raba jadores manuales cualificados H . Numerosos es
tudios también demues t r an que es m u c h o más p robab le q u e los oficinistas 
de diferentes países voten po r los par t idos más conservadores q u e el que 
lo hagan los t raba jadores manua les , a d o p t a n d o , en genera l , una posición 
in termedia en t r e la de los es t ra tos f inancieros superiores y la de los t ra
bajadores manuales en el continuum i z q u i e r d a - d e r e c h a 3 5 , E s t e mayor con
servadur ismo no se d e b e so lamente a ingresos más altos. U n es tudio del 
compor tamien to electoral en N o r u e g a , en 1949, señaló que la votación en 
favor de los par t idos izquierdistas (Comunis ta y Socialista) e r a casi d o s ve
ces mayor en t re los t raba jadores manua l e s q u e ent re los oficinistas, para 
cada nivel de ingresos (ver cuad ro V ) . U n es tudio estadíst ico de la afilia
ción política en Aleman ia a r r o j ó resul tados similares 3 f i . 

" Para una discusión más detaHada de las reacc iones a la posic ión en ia estructura de 
status, ver S. M. L I P S E T y H A N S Z E T T E R B E R G , «Social Mobi l i ty in Industrial S o c i e t i e s » , en 
S. M. LIPSET y R. B E N D I X , Social Mobility in Industrial Societies, Univers i ty o f California 
Press, Berkeley, 1 9 5 9 , pp . 6 0 - 6 4 . 

3 4 Para un resumen detal lado de los d a t o s re ferentes a es te p u n t o , proven ien te s d e m u 
chos países, ver ibid., p p . 1 14-17. 

3 5 G , G A L L U P , The Gallup Political Almanac for 1943, A m e r i c a n Instftute o f P u b l i c Opi 
nión, Princeton, 1 9 4 8 , p. 9 ; R . C E N T E R S , op. cit,, p. 3 8 ; E , G . B E N S O N y E V E L Y N W V C O F F , 

«Voters Pick Their Party», Public Opinión Quarterly, 8 ( 1 9 4 4 ) , p p : 1 6 5 - 1 7 4 ; L . H A R R J S , 
Is There a Republican Majority?, Harper & Bros - , N u e v a York , 1 9 5 4 ; H . C A N T R | L , 
op. cit. 

* Instituí füT Marktforschung und Meinungs forschung , E . M . N . I . D , , Zur Resonanz der 
Parteien bei Manner und Frauen in den Soziohgischen Gruppen, mimeograf iado , B i e l e f e l d , 
s.f., pp. 5 , 7 , 9 . 
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C U A D R O V 

P O R C E N T A J E D E V O T O S E N F A V O R D E L O S P A R T I D O S C O M U N I S T A 
Y L A B O R I S T A P O R G R U P O O C U P A C I O N A L Y P O R I N G R E S O S E N N O R U E G A 

1949 * 

Ingresos anuales en coronas Obreros industriales Empleados de oficina 

M e n o s d e 4 . 0 0 0 5 6 35 
4 . 0 0 0 - 7 . 0 0 0 7 0 2 8 
7 . 0 0 0 - 1 2 . 0 0 0 6 9 2 4 
M á s d e 1 2 . 0 0 0 — * * 13 

* A . H . B A R T O N , Sociological and Psyckological fmplications of Economic Planning in 
Norway, tesis inédita de doc torado en Fi losof ía , D e p a r t a m e n t o d e Soc io log ía , Univers idad 
de Columbia , 1954, p. 327. 

** Muy p o c o s casos. 

Un es tudio de «identificación d e clase», real izado en Es tados Un idos , i 
d o n d e el 61 po r ciento d e los oficinistas se consideran «clase media» frente ; 
a un 19 por ciento de t r aba jadores manua les , p roporc iona una evidencia '? 
directa de la impor tancia del mot ivo del status en el compor tamien to p o 
lítico de los oficinistas. E n t r e és tos , tal au tode terminac ión marcó una gran 
diferencia en las act i tudes polí t icas: el 65 por ciento de quienes se con
s ideraban «clase media» a d o p t a b a act i tudes conservadoras , en compara 
ción con el 38 por c iento de los oficinistas de la «clase t rabajadora» . E n t r e 
los obre ros manua les , la identificación subjetiva de clase registraba una di
ferencia m u c h o m e n o r en las act i tudes: el 37 por ciento de los t raba jado
res manua l e s de la clase «media» asumía act i tudes conservadoras , en com
paración con el 25 por ciento de los ob re ros de la «clase t r a b a j a d o r a » 3 7 . 

E n A l e m a n i a se estudió in tens ivamente el pape l polít ico de los ofici
nistas, p e r o , l amen tab l emen te , an tes d e q u e se pusieran en práctica las en
cuestas con grupos r ep re sen t a t i vos 3 ! i . Las investigaciones que emplean las 
estadíst icas regionales d e votación disponibles sugieren que los votos de 
los oficinistas pasaron d e los par t idos centristas a los nazis bajo el impacto 
de la crisis de 1 9 2 9 3 y . Exis t ía u n a gran correlación en t re la proporc ión de 
oficinistas en paro en las c iudades a l emanas y los votos en favor de los 
naz is 4 " . La explicación que br indan po r lo general los a lemanes a es to 
consiste en q u e los nazis represen taban una esperanza de resolver la crisis 
económica y de man tene r , al mismo t i empo , la posición de status de los 
oficinistas, en tan to que los par t idos marxistas les ofrecían ventajas eco
nómicas sólo a costa de la «proletarización» 4 1 . 

1 7 R. C E N T E R S , op. cit., pp . 130-132. 
M T. G E I G E R , op. cit., pp . 109-122. 
1 9 W. D I T T M A N N , Das Poiitische Deutschland von Hitler, Europa Ver lag , Zurich, 1945; 

A . D i x , Die Deutscken Reichstagswahlen, 1871-1930, und die Wandlungen der Volksgliede-
rung, J . B . C. M o h r (Paul S iebeck) , Tub inga , 1930; W. S T E P H A N , «Zur Soz io log ie der N a -
tionalsozialistischen Deut schen Arbe i terparte i» , Zeitschrift für Politik, 20 ( 1 9 3 1 ) , p p . 
293-300. Ver también cap . V . 

*" S. P R A T T , op. cit., cap . VIII . 
4 1 T G E I G E R , op. cit., p . 114. 
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Algunas de las var iantes en la m a n e r a d e votar de los obre ros en di
ferentes pa í ses p u e d e n pos ib l emen te explicarse por la diferencia de rigidez 
de la j e r a rqu ía de status. Los da tos sobre la elección d e un par t ido polí t ico 
por par te d e los ob re ros aus t ra l ianos , br i tánicos, no r t eamer icanos , france
ses e i tal ianos; sug ie ren , todos ellos, q u e cuan to m á s baja es la posición 
socioeconómica de un t raba jador , es t an to más p robab le que vote por un 
part ido d e izquierda. P o r o t r a p a r t e , en Alemania y Suecia es s u m a m e n t e 
probable q u e el e s t r a to inferior de obre ros apoye a par t idos de or ientación 
no laborista. En es tos pa í ses , los es t ra tos super iores de la clase t rabaja
dora se hallan más p red i spues tos a apoyar a los par t idos d e i z q u i e r d a 4 2 . 
Para] cada nivel de cualificación d e un g rupo representa t ivo de obre ros en 
Alemania , era más p robab le q u e aquel los que ganan más d é 250 marcos 
por Mes apoyaran a los pa r t idos d e izquierda (Socialista y Comunis t a ) q u e 
los Obreros que perc ib ían m e n o s d e esa suma. Casi la mi tad d e los tra
bajadores de todos los g rupos apoyaban a es tos par t idos , p e r o se c o m p r o 
b ó ' é l m ín imo de a p o y o ent re el g rupo no cualificado, de bajos ingresos 
(el*$5 po r ciento vo tó po r es tos pa r t idos ) , y el máx imo (65 po r ciento) en-
trdjel g rupo cualificado mejor r e m u n e r a d o (ver cuadro VI) . 

?} 

C U A D R O V I 

P R O P O R C I Ó N D E O B R E R O S V A R O N E S O U E A P O Y A B A N A L O S P A R T I D O S 
S O C I A L D E M Ó C R A T A Y C O M U N I S T A E N A L E M A N I A , 1 9 5 3 * 

Nivel de cualificación de ingresos 

Total de obreros cualificados 61 % ( 2 3 0 ) 

M á s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 
M e n o s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 

65 
55 

( 1 4 0 ) 
( 9 4 ) 

Total de obreros semicualificados 5 8 % ( 2 0 9 ) 

M á s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 
M e n o s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 

6 5 
5 0 

( 1 1 3 ) 
( 9 6 ) 

Total de obreros no cualificados 51 % ( 9 7 ) 

M á s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 
M e n o s d e 2 5 0 m a r c o s p o r m e s 

5 9 
45 

( 4 2 ) 
( 5 5 ) 

* Cómputos real izados a los f ines d e es te e s t u d i o sobre la base de tarjetas I B M , g e n 
tilmente facilitadas por el Inst i tuto de la U N E S C O , Colon ia ( A l e m a n i a ) , p r o c e d e n t e s de 
su encuesta de la población a lemana, real izada en 1953. 

4 1 Se dan a conocer resultados s imilares de A l e m a n i a en Institut für Marktforschung und 
Meinungsforschung, E . M . N . I . D . , op. cit, y en D i v o Instituí, Umfragen 1957, Europa i i sche 
Verlaganstalt, Francfort, 1958, p . 5 3 . D e es te m o d o ; tres institutos de invest igación d i f e 
rentes informan que en A l e m a n i a los trabajadores más cualif icados s o n más extremis tas q u e 
los m e n o s cualificados. El D i v o Instituí c o m p r o b ó e s to s resu l tados , tanto en las e n c u e s t a s 
sobre las e lecc iones de 1953 c o m o en las d e 1957. En es ta úl t ima, el 62 por c i ento de los 
obreros cualif icados q u e v o t a r o n l o hic ieron por los soc ia ldemócratas , en contraste c o n el 
43 por ciento de los semicual i f icados y n o cual i f icados, p . 5 . Para Suec ia , ver E u s H A S T A D 
y otros ( eds . ) , «Gallup» och den Svenska Valjarkaren, H u g o G e b e r s Forlag, U p s a l a , 1950, 
pp. 157-170. ; 
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En ausencia de investigaciones más de ta l l adas de las diversas situacio
nes de los obre ros en es tos dos pa íses , en comparac ión con o t ros , sería 
ar r iesgado in tentar explicar estas so rp renden te s diferencias. La hipótesis 
sugerida po r a lgunas personas , más familiarizadas con la vida en las dife
ren tes p a r t e s de E u r o p a que noso t ros , consiste en que existe una mayor 
frustración entre los niveles super iores de la c lase t r aba jadora de A lema
nia , y quizá de Suecia, prec isamente a causa d e que es tas naciones per
manecen en t re los países con m a y o r diferenciación del status del m u n d o 
occidenta l . La nobleza conservó su p o d e r e influencia en ellos hasta bien 
e n t r a d o el siglo x x , y las relaciones in te rpersona les aún reflejan un con
siderable énfasis explícito sobre el status. L a super io r idad y la inferioridad 
en la posición de status se expresan de muchos m o d o s , formales e infor
males . I nve r samen te , Austra l ia , Gran Bre t aña , E s t a d o s Unidos y Francia 
son naciones en las que es tas diferencias de status han pe rd ido impor tan
cia, dada la declinación o ausencia de ar is tocracia . A s i m i s m o , una acen
tuación d e íá diferenciación de status debe r í a afectar a los ob re ros más 
cualificados y mejor r e m u n e r a d o s en m a y o r g r a d o que a sus h e r m a n o s de 
clase m e n o s privilegiados. Mien t ras que los m á s cualificados se hal len en' ' 
m e j o r posición que los ot ros t raba jadores , su mismo éxito económico hace ' 
más evidente pa ra ellos el rechazo po r par te d e las clases medias . Son, en •, 
c ier to sen t ido , como los negros o jud íos p róspe ros en las sociedades que 
discriminan a los miembros de estos grupos . És m á s p robab le que los más 
a for tunados de en t re ellos advier tan , y se s ientan c o n s e c u e n t e m e n t e re
sent idos p o r su inferioridad de status. Será m e n o s p robab le q u e el grupo 
inferior de obre ros , negros y jud íos , se s ienta pr ivado d e status. 

D e este modo^ p u e d e ofrecerse la h ipótes is p re l iminar , según la cual 
cuan to más abier tas sean las relaciones sociales l igadas con el status en 
una sociedad dada , será tanto más p robab le q u e los t r aba jadores bien fe^ 
m u n e r a d o s se conviertan pol í t icamente en conse rvadores . Eñ una socie
dad «abier ta»; la privación económica relat iva da rá c o m o resul tado una 
diferenciación e n t r e los o b r e r o s , tal como ha suced ido t rad ic ionaln ien te en 
los E s t a d o s Unidos y en Austra l ia . En u n a sociedad más «cer rada» , el sec
tor super ior de los t raba jadores se sent i rá de spo j ado y apoyará , po r lo 
t an to , a los par t idos d e izquierda. El que estas hipótesis cor respondan o 
ño a los hechos rea les es una cuestión discutible. Sin e m b a r g o , es u n he
cho q u e estas diferencias de compor t amien to pol í t ico exis ten. Es necesa
rio un m a y o r n ú m e r o de investigaciones p a r a d a r cuen ta de sus or ígenes . 

L a segunda j e r a rqu ía d e prestigio se basa en diferencias religiosas o ét
nicas . Las rel igiones, nacional idades y razas minor i ta r ias se ven po r lo ge
neral sujetas a diversas formas de discriminación social, y el m i e m b r o de 
un grupo minor i tar io que perc ibe bajos ingresos se enf renta , eñ conse
cuencia , a obs táculos adicionales pa ra su p rop ia realización económica y 
social. El m i e m b r o p o b r e del g rupo mayor i t a r io , po r o t r a pa r t e , p u e d e en
con t ra r gratificaciones compensa tor ias en su «super ior idad» é tn ica o reli
giosa. Los q u e perciben altos ingresos den t ro d e un g r u p o étnico p reli
gioso de status bajo se hal lan, por lo t a n t o , c o m o h e m o s des tacado , en 
u n a situación comparab le con la del nivel supe r io r de la clase t raba jadora 
"eñ los países que poseen sistemas de status «cer rados» . 
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En los países de habla inglesa, las invest igaciones demues t ran q u e , en
tre las diversas sectas cr is t ianas, cuan to más a c o m o d a d o es el status so
cioeconómico medio de los m i e m b r o s d e la Iglesia, t an to más probab le 
será que los de un status inferior voten po r el par t ido más conservador . 
En G r a n B r e t a ñ a , Aust ra l ia , C a n a d á y los E s t a d o s Un idos , es más p ro 
bable que los obre ros que pe r t enecen a las iglesias más opulentas , como 
la Anglicana (Episcopal en los E s t a d o s Un idos ) apoyen al par t ido mas 
Conservador, que los que p e r t e n e c e n a las iglesias más pobres . 

Del mismo m o d o , los votan tes d e la clase med ia q u e per tenecen a una 
iglesia re la t ivamente menos rica, como la Catól ica o la Baptis ta , t ienden 
más a ser laboris tas o d e m ó c r a t a s que sus iguales de clase que siguen á 
otrási sectas . Un estudio br i tánico manif iesta q u e , en t re los obreros indus
t r ia les 'que votaron en las elecciones de 1951, la proporc ión que apoyó a! 
Part ido Labor is ta fue del 73 po r ciento en t re los católicos, 64 po r ciento 
e n t r ó l o s no conformistas y 43 p o r c ien to en t r e los anglicanos. «La pro
porción de anglicanos que votó p o r los conse rvadores es casi exac tamente 
el dÓDle de la de no anglicanos que lo h ic ie ron ; y los t res quintos del total 
d e , o b r e r o s industr ia les q u e vo ta ron p o r los conse rvadores eran anglicá-
nos> 4 3 . 

En Austra l ia , en t r e 1951 y 1955, los datos de la Ga l lup Poli indican 
que a p r o x i m a d a m e n t e el 50 po r c iento d e los catól icos que tenían empleos 
urbanos no manua les apoyó al Par t ido Labo r i s t a , en Contraste con m e n o s 
del 30 po r ciento de los angl icanos q u é se encon t r aban ért si tuaciones si
milares. D e igual m o d o , en t re los t r a b a j a d o r e s manua les , los católicos 
austral ianos fueron más ené rg i camen te laboris tas que cualquier o t r a sec
ta u . 

En todos los pa íses menc ionados , los j u d í o s , aunque re la t ivamente 
acomodados , const i tuyen el g rupo menos conservador , po l í t i camente , nor
ma q u é se man t i ene , as imismo, en m u c h a s nac iones occidentales de habla 
no inglesa. Los datos electorales de A u s t r i a demues t r an q u é los distritos 
judíos d e Viena , aun cuando p e r t e n e c i e r a n a la clase media , se manifes
taron a b r u m a d o r a m e n t e socialistas en g r a n n u m e r o de elecciones anter io
res a 1 9 3 3 4 S . Un estudio del c o m p o r t a m i e n t o electoral en Amstérdarh 

4 3 A . H. B I R C H , Small-Town Politics, Oxford Univers i ty Press , L o n d r e s , 1959, p . 1 1 2 ; 
para datos nacionales sobre votac iones e n Gran Bre taña , ver H . J . E Y S E N C K , fhé Psicho-
iogy of Politics, R o u t l e d g e and Kegan Paul , L o n d r e s , 1 9 5 4 , p. 2\, y M . . B E N N E Y , 
A . P . G R A Y y R. H . P E A R , HOW People Vote: A Study of Electoral Behavior ih G'réenwi'ch, 
Routledge and Kegan Paul, Londres , 1 9 5 6 , p . 1 1 1 ; para d a t o s re ferentes a Gran B r e t a ñ a 
y los Es tados U n i d o s , ver M I C H A E L A R O Y L E , Rettgious Behavior, T h e Free Press , G l e n c o e , 
1 9 5 9 , pp. 8 1 - 8 3 ; para una expos ic ión m á s deta l lada dé la rel igión y la polít ica én lo s Es 
tados Unidos , con referencias bibliográficas ad ic ióna les , ver c a p . 9 , pp . 2 5 3 - 2 5 4 ; para nías 
datos publicados sobre Austral ia , ver L O Ü S I E O V E R A C K É K , The Australiañ Párty Systérn, 
Yale Universi ty Press , N e w H a v é n , 1 9 5 2 , p p . . 1 6 6 - 1 7 0 , . 2 9 8 , 3 0 5 - 3 0 6 , y L É I C É S T E I Í W E B B , 

Communism and Democracy iri Australia, F . W . C h e s h i r e , Mélbo'ü'rrie, Í 9 5 4 , -pp. 91 -100 . 
La encuesta Gal lup realizada e n Austral ia p r o p o r c i o n ó d a t o s cons iderab les q u é señalan la 
relación entre la afiliación polít ica y la re l i g ión , L a s referencias af C a n a d á s e basan é ñ é l 
examen de datos inéditos recogidos por la G a l l u p Poli c a n a d i e n s e . , , 

4 4 T o d o s l o s partidos socialistas austral ianos sé cons ideran laboristas á los finés d é es te 
análisis, aunque los laboristas d is identes d e derecha s e apoyan' g r a n d e m e n t e en foá taiótico's. 

1 ¡ W A L T E R B. S I M Ó N , op. cit., pp . 3 3 5 , 3 3 8 - 3 4 1 . 
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C U A D R O V I I 

L A R E L I G I Ó N Y L A E L E C C I Ó N D E L P A R T I D O S E G Ú N L A A S I S T E N C I A 
A L A S I G L E S I A S 

F r a n c i a , 1956*. 

Católicos 

Practi No practi Indife Protes Sin 
cantes cantes rentes tantes religión 
(%) (%) (%) (%) (%) 

C o m u n i s t a 2 17 18 5 • 49 
Soc ia l i s ta 9 39 45 34 30 
Radica l 10 17 17 34 8 
M . R . P . , 34 4 2 7 1 
I n d e p e n d i e n t e 34 14 12 10 4 
R . P . F . 6 3 2 2 1 
P o u j a d e 5 6 4 7 6 ) 

T o t a l 100 100 too 99 5Q i 
( N ) (609) (507) . ( 1 6 8 ) (41) (144) '' 

H o l a n d a , 1956*' 

Elección Protestantes 

de partido Católicos moderados Calvinistas Sin. religión 
Asistencia a la iglesia 

Sí N o S í N o S í N o N o 
(%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

C a t ó l i c o 94 52 1 
Soc ia l i s ta 3 30 22 51 2 27 75 
A n t u r e v o l u c i o n a r i o 

( ca lv in i s ta ) — 6 17 6 90 63 — 
C r i s t i a n o h i s tór ico 

( p r o t e s t a n t e 
m o d e r a d o ) — — 45 19 3 — — 

Libera l » — 9 7 18 — — 11 
C o m u n i s t a 7 
C a l v i n i s t a c i s m á t i c o — — 5 3 1 5 — 
O t r o s 2' 3 4 3 4 5 6 

T o t a l 99 100 100 100 100 100 100 
( N ) (329) (33) (134) (236) 001). (22) (218) 

* Recopi lado por el autor sobre la base de tarjetas I B M , de una encuesta de la o p i n i ó n 
nacional , realizada en m a y o d e 1956 por el Instituto Nacional de Estudios D e m o g r á f i c o s . 

" Recop i lado por el autor sobre la base de tarjetas I B M , de una encuesta l levada a 
efecto en mayo de 1956 por el Instituto H o l a n d é s d e la Opin ión Pública. 
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(Holanda) indicó también q u e el distri to p r e d o m i n a n t e m e n t e j u d í o de 
e s t a c iudad const i tu ía un p o d e r o s o cen t ro s o c i a l d e m ó c r a t a 4 6 . El compor 
tamiento electoral izquierdista d e los jud íos fue expl icado c o m o resu l tado 
de su inferior posición de status (discriminación social) más bien q u e d e 
bido a los e l emen tos inhe ren tes a su c redo r e l i g i o s o 4 7 . 

El efecto diferenciador de la confesión religiosa sobre la afiliación po
lítica no e m a n a ún icamen te de la posición d e status actual de las di ferentes 
sectas. En c ier to n ú m e r o d e pa í ses las iglesias adop t adas y p ro teg idas por 
el Es t ado y ligadas a la ar is tocracia t e r ra ten ien te p r o p o r c i o n a n , con fre
cuencia, la base p a r a un p a r t i d o polí t ico rel igioso, q u e in ten ta defender 
o res taurar los de rechos y la influencia rel igiosos frente a los a t aques d e 
los movimien tos polí t icos más izquierdis tas y anticlericales. D e este m o d o , 
en l a - E u r o p a católica, la clase t r aba jadora católica vo tó en proporc ión 
ab rumadora en favor de pa r t idos más conservadores y catól icos, mien t ras 
que-Jos p ro te s t an te s , los j u d í o s y los l ib repensadores de la clase media 
fueron más izquierdistas y apoya ron a los m a r x i s t a s 4 8 . 

íjPuede observarse en el c u a d r o VI I la es t recha relación en t re las nor-
ma£ del c o m p o r t a m i e n t o pol í t ico y la práctica religiosa en dos pa í ses eu
ropeos , Francia y H o l a n d a . Las marcadas diferencias en la elección d e un 
par t ido en t re quienes van a la Iglesia y qu ienes no lo hacen son evidentes 
en esas tablas . En Franc ia , po r e j emp lo , el 68 po r ciento d e los q u e p rac 
tican el cul to católico a p o y ó ya sea al M . R . P . o al Par t ido I n d e p e n d i e n t e , 
ambos conse rvadores , p e r o el 56 p o r ciento d e los católicos que no con
curren a la iglesia y el 63 po r c iento de los católicos «indiferentes» a p o 
yaron ya sea a los comunis tas o a los socialistas. En la mues t ra r ep resen
tativa no hab í a bas tan tes p ro t e s t an t e s pa ra diferenciar los grados d e prác
tica religiosa, pe ro e n t r e es tos m i e m b r o s d e una minor ía an t año persegui
da, el 39 po r ciento vo tó po r los par t idos izquierdis tas , y o t ro 34 po r cien
to apoyó al Par t ido Radica l , el pa r t i do liberal anticlerical. E n t r e los q u e 
no poseen confesión a lguna , el 79 por ciento a p o y ó a los par t idos marxis
tas. 

En H o l a n d a se recogieron da to s d e la asistencia a las iglesias de los 
tres pr incipales g rupos rel igiosos, y también en este caso se evidencian 
sorprenden tes diferencias en la elección de par t ido po r pa r t e de las dife
rentes s e c t a s 4 y . Un total del 94 po r c iento de los católicos pract icantes 

w J. P. K R U I J T , De Onkerkeltkheid in Nederland, P . Noordhof f , N . V . , G r o n i n g é n 
1933, pp . 2 6 5 , 2 6 7 . 

" Ver R O B E R T M I C H E L S , Political Parties, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 4 9 , p p . 2 6 1 - 2 6 2 , 
para un análisis de los or ígenes del e x t r e m i s m o judío en la A l e m a n i a del kaiser G u i l l e r m o , 
que aún parece aplicable a otros países . 

4 8 V e r S T U A R T R . S C H R A M , Protestantism and Politics in France, Corbiére y Juga in , 
A lencon (Francia) , 1 9 5 4 , pp . 1 8 3 - 1 8 6 . Por e j e m p l o , el 5 5 , 5 por c iento de los v o t a n t e s e m 
padronados en las c o m u n i d a d e s protes tantes (del depar tamento de G a r d ) v o t ó por los c o 
munistas o los socialistas en 1 9 5 1 , e n contrapos ic ión c o n só lo el 3 5 , 1 por c iento e n las c o 
munidades católicas. E n s u m a , las c o m u n i d a d e s protestantes s o n más prósperas q u e las 'ca
tólicas. Para una expos ic ión m e j o r s o b r é las características de los part idos cató l i cos y ¡de 
otras agrupaciones polít icas rel igiosas e n E u r o p a , ver M I C H A E L F O G A R T Y , op. cit:, c a p . ¡22. 

4* Se aclara todo el alcance de la cont inuidad ex i s tente entre la separac ión rel igiosa y 
la política en H o l a n d a , al considerar el n ú m e r o de personas q u e no practican su re l ig ión. 



214 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

apoyó al Pa r t ido Catól ico , pe ro sólo lo hizo el 52 por ciento de los no 
prac t ican tes , y el 30 po r c iento de sus votos cor respondió a los socialistas. 
El 90 po r c ien to de los calvinistas activos apoyó al Par t ido Calvinista An
tu r evo luc iona r io , en comparac ión con el 63 por c iento de los que no asis
tían a la iglesia. La diferencia es m u c h o menos significativa en t re los p ro
tes tantes m o d e r a d o s activos, cuyas normas religiosas se acercan mucho 
más a las de los pro tes tan tes nor teamer icanos y quienes se encuent ran , 
po r lo t a n t o , somet idos a una m e n o r presión social para que voten po r su 
pa r t ido . El P a r t i d o Cris t iano Histórico se adjudicó el 45 por ciento de los 
votos d e sus miembros pract icantes y el 19 por ciento de los no pract ican
tes. 

En A l e m a n i a Occidenta l , católicos y p ro tes tan tes se hallan unidos en 
la dirección de la acción política median te un par t ido religioso, el D e m o -
cris t iano. T a m b i é n en este caso, cuan to más ligada se halle una persona* 
a la actividad d e la Iglesia, t an to más probable será que apoye a un par
t ido re l ig ioso 5 ( 1 

A u n q u e , al d a r cuenta del influjo de la religión en estos países , hemos 
ignorado otros factores , es impor tan te destacar que los de clase continua
ban a c t u a n d o d e n t r o de cada secta. En t r e los católicos franceses, así corrió 
en t re los p ro tes tan tes y católicos holandeses y a l emanes , quienes votaban 
po r los par t idos izquierdistas e ran , p r e p o n d e r a n t e m e n t e , t rabajadores ma
nuales . L a evidencia de que d isponemos sugiere que los t raba jadores de 
estos pa íses se hallan m u c h o más sujetos a las tensiones or iginadas en el 
conflicto en t re sus posiciones religiosas y de clase que los miembros de los 
es t ra tos medios . Mient ras que la mayor ía de los obre ros religiosos resuel
ve esta tens ión , al menos en cuanto se refiere a la votación, a p o y a n d o al 
par t ido re l ig ioso, una minor ía significativa, pa r t i cu la rmente los concurren
tes menos as iduos a la iglesia, respalda a los socialistas. E s p robab le que 
esta tensión conduzca a algunos t rabajadores a las filas d e los l ibrepensa
dores . 

D e s d e el conflicto en t r e los grupos religiosos y los par t idos anticleri
cales const i tuye un e l e m e n t o impor tan te de la vida polí t ica, c o m o sucede 
en varios Es t ados e u r o p e o s , existen también diferencias notor ias según el 
sexo d e los que apoyan a los diversos par t idos , pues to que en todo el 

Mientras q u e en Francia e! número de catól icos no activos era casi tan e l e v a d o c o m o el 
de los pract icantes , en Holanda constituía una déc ima parte de! total de ca tó l i cos , y los 
calvinistas no activos un sexto del total de los calvinistas. El n ú m e r o d e protes tantes m o 
derados no practicantes era casi dos veces mayor que el de los pract icantes , pero las di
ferencias en el comportamiento electoral eran igualmente manif iestas . Es tas encues tas fue
ron realizadas sobre la base de individuos escogidos al azar entre toda la pob lac ión , por 
lo que es legít imo inferir q u e la proporción de quienes practicaban su religión es repre
sentativa. 

*' En A l e m a n i a el 60 por c iento de los varones catól icos q u e concurren a la iglesia a p o 
yan ya sea al C . D . U . o al Zentrum, mientras que só lo e! 3 3 por c i ento de los catól icos 
que no asisten a la iglesia respaldan a estos partidos. V e r J U A N L I N Z , The Social Bases 
of Germán Polilics, tesis inédita de doctorado en Fi losofía , D e p a r t a m e n t o d e Soc io log ía , 
Universidad de Co lumbia , 1958, p. 700 . Ver J . J . D E J O Ñ O , op. cit:, pp . 179-187, para más 
datos sobre Holanda . Esta obra presenta, a d e m á s , una encues ta s o b r e las n o r m a s de l c o m 
portamiento, electoral en diferentes países e u r o p e o s , para .d iversas o c u p a c i o n e s , grupos de 
edad y otros aspectos de la estructura s o d a ! . 
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m u n d o occidenta l las mujeres se adhieren más f ie lmente a la religión que 
los h o m b r e s 5 1 . En Francia , A l e m a n i a , H o l a n d a , Bélgica, Austr ia y otros 
países, los par t idos anticlericales, marxistas y los liberales similares, se 
aseguran un sector m u c h o mayor del e lec torado mascul ino q u e del feme
nino. E n A l e m a n i a , de acue rdo con una encuesta real izada en 1953, el 60 
po í -c ien to del total de votan tes socialistas e ran hombres , mientras que el 
58 pbr c iento d e los democris t ianos e r an m u j e r e s 5 2 . Por otra pa r t e , en los 
Es tados Un idos , d o n d e el conflicto entre religión e irreligión no existe 
como ta l , no hay t ampoco ninguna diferencia en cuan to al apoyo que 
horhbres y muje res o torgan a los dos p a r t i d o s 5 3 . 

M u c h a s minor í a s étnicas y religiosas que padecen de una discrimina
ción' social o económica respaldan a los par t idos más izquierdistas en d i 
versos pa í ses , aunque esta norma se manifiesta más cor r ien temente en t re 
los j u d í o s . E n los Es tados Unidos la minor í a negra t iende a ser más de
mócra ta q u e los blancos , den t ro de un nivel de ingresos dado ; den t ro del 
g't'jípo n e g r o , p o r c ier to , el status económico marca una muy pequeña di
ferencia en la v o t a c i ó n 5 4 . Pueden hallarse o t ros e jemplos en Asia. En la 
Tftdia los a n d h r a s , gran minoría l ingüística, se encuen t ran entre los que 
aboyan rnás enérg icamente al Par t ido C o m u n i s t a 5 5 , mient ras que en Cei-
lán los comunis tas son ex t raord inar iamente fuertes en t re la minoría hindú. 
En J a p ó n , la minor í a co reana presta un a p o y o considerable a tos comu
nistas 5 h . E n Israel la minoría árabe y en Siria la cristiana son relat ivamen
te p rocomunis tas 5 7 

C O N D I C I O N E S S O C I A L E S Q U E A F E C T A N A L A V O T A C I Ó N 
E N F A V O R D E L I Z Q U I E R D I S M O 

Si admi t imos q u e un grupo de personas padece ciertas privaciones ba jo 
el sistema soc ioeconómico exis tente , es to no quie re decir que dicho grupo 

5 1 Por e j e m p i o , los es tudios realizados en Francia en 1 9 5 2 y en la dióces is d e Mantua 
(Ital ia) , en 1 9 4 8 , demuestran q u e los asistentes as iduos a la misa dominical están consti
tuidos por casi el d o b l e de mujeres católicas q u e de h o m b r e s . V e r M . F Q G A R T Y , op. cit., 
pp. 3 5 2 - 3 5 3 . 

5 2 J U A N L I N Z , op. cit., p . 2 3 4 . 
5 3 A . C A M P B E L L , G . G U R I N y W . E . M I L L É R , The Valer Decides, R o w , Peterson and 

C o . , E v a n s t o n , III., 1 9 5 4 , p . 7 0 ; B . B E R E L S O N , P. F . L A Z A R S F E L P y W . M . M C P H E E , 

Voting, Universi ty of Chicago Press , Chicago , 1 9 5 4 , pp . 7 3 , 7 5 . D e b e des tacarse , sin e n v 
bargo, q u e cuando en .las e lecc iones norteamericanas se actualizaban las cues t iones de m o 
ralidad, tales c o m o las de la corrupción o de la prohibición del a lcoho l , las mujeres votaban 
en proporción abrumadora por el candidato m á s «moral» . V e r S T U A R T A . R I C E , Quanti-
tative Meihods in Politics, op. cit., p p . 1 7 7 - 1 7 9 , para una expos i c ión del c o m p o r t a m i e n t o 
electoral f e m e n i n o , circq 1 9 1 7 - 1 9 2 0 , c u a n d o d i sminuyeron ¡as diferencias entre los s e x o s . 
La mejor expos ic ión y ios datos más comparat ivos sobre el c o m p o r t a m i e n t o electoral fe
menino se encuentran en M A T T E I D O O A N , «11 v o t o delte d o n n e in Italia e in altre d e m o -
crazie», Tempi Moderni, n.° 1 1 - 1 2 (enero-febrero de 1 9 5 9 ) , pp . 6 2 U 6 4 4 . 

5 4 J . A . M O R S E L L , The Political Behayior of Negroes in New York City, tesis de d o c 
torado en Filosofía , D e p a r t a m e n t o de Soc io log ía , Univers idad d e C o l u m b j a , 1 9 5 1 . 

5 5 S. S . H A R R I S O N , «Caste and the Andhra C o m m u n i s t s » , American Political Science Re-
view, 5 0 ( 1 9 5 6 ) , pp . 3 7 8 - 4 0 4 . • 

R. S W E A R I N G E N y P. L A N G E R , Red Ftag in Japan: International Communism in 
Action, ¡919-195/, Harvard Universi ty Press , C a m b r i d g e , 1 9 5 2 , p p . 1 8 1 - 1 8 4 , 

i 7 Bureau of Applied Social Research, Syrian Altitudes towqrd America and Russiq, mir 
mepgraf iado, Co lumbia Univers i ty , N u e v a Y o r k , 1 9 5 2 . 
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apoyará au tomá t i camen te a los pa r t idos po l í t i cos q u e apuntan al cambio 
social. T r e s son las condiciones que facilitan tal respuesta: las vías efec
tivas de comunicación , la escasa creencia en la posibi l idad de la movil idad 
social individual y la ausencia de v ínculos t radic ionales con un par t ido 
conservador . 

Canales de comunicación 

L a condición más impor tan te es quizá la presenc ia de buenas comuni
caciones en t r e la gen te q u e posee un p r o b l e m a c o m ú n . Los contactos per
sonales es t rechos en t r e ellos ex t ienden la conciencia d e la existencia de 
una c o m u n i d a d de intereses y de las pos ib i l idades de u n a acción colectiva, 
incluso la pol í t ica , para resolver los p r o b l e m a s c o m u n e s . C u a n d o los con
tactos informales se ven complemen tados p o r u n a organización formal de 
s indicatos , grupos agrícolas o movimien tos pol í t icos de clase, con toda su 
maqu ina r i a de organizadores , po r t avoces , pe r iód icos , e tc . , la conciencia 
polí t ica se intensificará aún más. 

Paul Lazarsfeld, por e jemplo , d e m o s t r ó q u e la per tenenc ia a ó r g a n o 
zaciones sociales o d e o t ro t ipo refuerza la t endenc ia d e los miembros de 
las clases alta y media a votar por los r epub l i canos . D e m o d o similar, en
t re los grupos socioeconómicos inferiores «só lo el 31 po r c iento d e los afi
l iados a un s indicato, p e r o el 53 por c ien to d e los no .afiliados vo taban po r 
los r e p u b l i c a n o s » 5 8 . Estudios real izados en c i e r to n ú m e r o de pa íses docu
men tan el mayor interés polí t ico y la m a y o r can t idad de votos izquierdis
tas d e los afiliados a sindicatos o b r e r o s 5 9 . 

Y a nos hemos referido a varios g rupos ocupac iona le s que sopor tan u n a 

5 8 P . F . L A Z A R S F E L D , B . B E R E L S O N y H . G A U D E T , The People's Choice, D u e l l , S l o a n 
& Pearcc , N u e v a York , 1944, pp . 146-147, 

" Otros estudios real izados en los Es tados U n i d o s s o n : A . C A M P B E L L , G . G U R I N y 
W . E M I L L E R , op. cit., p . 73 . B . B E R E L S O N , P . F. L A Z A R S F E L D y W . M C P H E E d e m u e s t r a n 

que cuanto más vinculados están sus miembros a las ac t iv idades s indica les , será tanto m á s 
probable que v o t e n por los demócratas , op. cit., pp . 49 -52 . E s t a invest igac ión demues tra 
también el e fec to amplificador q u e sobre los v o t o s r e p u b l i c a n o s d e las clases m e d i a y su
perior ejerce la pertenencia a una organizac ión . R U T H K O R N H A U S E R ' d e m o s t r ó que la re
lación entre la votación en favor d e los demócratas y la p e r t e n e n c i a a un s indicato se m a n 
tiene cualquiera sea el tamaño de la c o m u n i d a d , a u n q u e m á s e n é r g i c a m e n t e e n las c iudades 
más grandes . « S o m e Determinants o f U n i o n M e m b e r s h i p » , m i m e o g r a f i a d o , Inst i tuto d e R e 
laciones Industríales, B e r k e l e y , 1959. 

En Gran Bretaña, el 66 por c iento de los afi l iados a s indicatos e n D r o y l s d e n , Inglaterra, 
votó , en 1951, por los laboristas, en comparac ión con el 53 por c i e n t o de o t r o s e m p l e a d o s : 
P . C A M P B E L L , D . D O N N I S O N y A . P O T T E R , « V o t i n g B e h a v i o r in D r o y l s d e n in O c t o b e r 
1951», Journal of the Manchesler School of Economics and Social Studies, 2 0 ( 1 9 5 2 ) , p . 
63. R. S. M I L N E y H. C . M A O C E N Z I E c o m p r o b a r o n u n a re lac ión a ú n m á s fuerte en tre la 
pertenencia a un sindicato y la votac ión e n favor d e l o s laboristas: Straight Fight; A Study 
of Voting in the Conslituency of Bristol Nort-East at the General Electíon of ¡951, T h e H a n -
sard Soc ie ty , Londres , 1954, pp . 62-64; ver t a m b i é n M . B E N N E Y , A . P . G R A Y y 
R. H. P E A R , op. cit., p. 112. L o s datos suminis trados por el Inst i tuto C a n a d i e n s e de In
vestigación d e ta Opinión Pública indican q u e los m i e m b r o s d e un sindicato prestan m a y o r 
apoyo al C . C . F . (socialistas) y a los comunis tas q u e l o s t rabajadores no af i l iados . En A l e 
mania e s d o s veces más probable q u e los afi l iados a s ind ica tos respalden al Part ido S o 
cialista q u e aquel los obreros que no per tenecen a n inguna asoc iac ión voluntaria: J U A N L I N Z , 
op. cit., pp . 215 , 82g-830. 
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gran inseguridad en los ingresos y votan dec id idamente en favor de la iz
quierda en diferentes pa íses —agr icu l tores que pract ican el monocul t ivo , 
pescadores , mine ros , esqui ladores y l eñadores—. D e n t r o de cada uno de 
estos grupos no sólo existía una pode rosa razón para el descontento so
cial, s ino t amb ién , c o m o se señaló de ta l l adamen te con an te r ior idad , había 
una es t ructura social favorable para las comunicac iones den t ro del p ropio 
grupo, y desfavorable para éstas en t r e clases, una «comunidad ocupacio-
nal». 

En cont ras te con tales grupos , el r a m o del servicio domést ico se com-
ponje genera l í cen te de p e q u e ñ a s un idades d iseminadas en t r e la población 
acoinodada a la q u e sirven, y los t r aba jadores q u e a él pe r t enecen no sólo 
t ienden a ser menos activos po l í t i camente , sino también más conservado
res. La bien conocida falta d e organización y de conciencia de clase de los 
oficinistas p u e d e también deberse , en p a r t e , a las p e q u e ñ a s un idades en 
las^que t rabajan y a su diseminación e n t r e el personal directivo de más 
a&jf n i v e l m . 

-j Dos de los factores sociales genera les q u e se correlacionan con la vo
tación en favor d e la izquierda son el t a m a ñ o d e las plantas industriales 
y el de la ciudad. Ya hemos des t acado q u e existía una vinculación directa 
entre la magni tud de una fábrica y la votación en favor d e la izquierda en 
las elecciones a lemanas an ter iores a 1933, hal lazgo q u e fue co r robo rado 
por una encuesta del mismo or igen , de 1953 (ver cuad ro VI I I ) . En t r e los 
t raba jadores , los votos combinados socialistas y comunis tas aumen taban 
de acuerdo con el t a m a ñ o de las fábricas. El 28 por c ien to de los t raba
jadores en industrias con menos d e diez ob re ros vo taron en favor de la 
izquierda; ello cont ras ta con el 57 po r c ien to d e los d e establecimientos 
de más de mil obre ros . Del mismo m o d o , el voto por los Par t idos D e m o -
cristiano y Conservador era t a n t o m e n o r cuan to mayor era el t a m a ñ o de 
la fábrica. Es in teresante notar q u e el porcen ta je de obre ros q u e no apo
yaba a ningún par t ido disminuía t ambién según a u m e n t a b a la magni tud de 
la p lanta industr ial , lo que indica t an to la existencia d e una presión social 
en favor del vo to izquierdista c o m o s implemente una presión p a r a votar . 
La investigación anter ior c o m p r o b ó también la existencia de una relación 
en t re el gran t a m a ñ o d e las c iudades y los votos i zqu ie rd i s t a s 6 1 . 

Un es tudio a lemán poster ior ( de 1955) señaló que en t re los hombres , 
los votos izquierdistas aumen taban según el t a m a ñ o d e la c iudad , pa ra 
todo grupo ocupac iona l , a excepción del d e la gen te con medios de sub
sistencia independien tes . Pe ro el a u m e n t o más g rande se registró en t re los 
t rabajadores manua les (ver cuad ro V I I I ) 6 2 . U n análisis de los resul tados 
electorales d e los Consejos Labora les , en I tal ia , en 1954 y 1955*, arroja re
sultados similares. C u a n t o mayor e ra la c iudad y más grande la fábrica, 

w C . D R E Y F U S S , «Prestige Grading: A M e c h a n i s m of C o n t r o l » , e n R. K. M E R T O N et 
al. f eds , ) , Reader in Bureaucracy, T h e Free Pres s , G l e n c o e , 1952, p p . 258-264 . 

6 1 S. P R A T T , op. cit., cap . 3 . 
M ' V e r también J U A N L I N Z , op. cit., p p . 347 ss . T a n t o los h o m b r e s y las. mujeres en 

general c o m o los trabajadores varones , para cada nivel de cual i f icac ión, se mostraban más 
izquierdistas en las grandes c i u d a d e s . 
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t an to más votos recibía la C . G . I . L . , cont ro lada po r los comuni s t a s (Con
federación Gene ra l I tal iana del T r a b a j o ) , en las e lecciones de Conse jos 
Labora les . L a Federac ión Sindical Comunis ta se aseguró el 60 po r c iento 
de los votos en las c iudades d e menos d e 40.000 hab i t an te s , y el 75 po r 
c iento en las d e más d e un mil lón. La misma p a u t a se m a n t u v o al com
para r el p o d e r del s indicato según el t a m a ñ o de la fábrica en t o d o el p a í s , 
inclusive en las industr ias más específicas. En la textil , po r e j emp lo , el sin-? 
dicato con t ro lado po r los comunis tas se aseguró el 29 po r c iento de los vo^ 
tos en las fábricas q u e emplean de 50 a 100 personas (el t a m a ñ o m e n o r 
regis t rado pa ra es te r a m o ) , y el 79 po r c iento en las q u e emplean a más 
de 2.000 M . 

E n Francia , Austra l ia y los Es tados Un idos p u e d e encon t r a r s e la mis
ma relación e n t r e el t a m a ñ o de la comunidad y la elección d e p a r t i d o 6 4 . 
La Gal iup Poli austra l iana separa ¡as respues tas de los q u e viven en co
munidades mineras d e las d e los habi tantes de o t ras más p e q u e ñ a s , y com
prueba , c o m o puede p reve r se , q u e es m u c h o menos p robab le q u e los mir 
ñeros «aislados» respa lden a los par t idos que se apoyan en la clase media , \ 
que los t r aba jadores manua l e s d e las g randes c iudades (ver c u a d r o I X ) . , 
Es tos datos aust ra l ianos demues t r an además q u e , si bien e ra m e n o s pro--' 
bable q u e los ob re ros cualificados votaran por los laboris tas q u e el que lo 
hicieran los t r aba jadores semicualificados y no cualificados, ambos grupos 
vo taban en ese sent ido en mayor proporc ión en las c iudades g randes q u e 
en las p e q u e ñ a s . 

E n todos estos casos p u e d e habe r e n t r a d o en juego el factor d e tas co
municaciones . U n a gran fábrica favorece un m a y o r g rado de comunica 
ción den t ro de la misma r íase , y un m e n o r contac to personal con la gente 

6 3 Para resultados estadíst icos deta l lados correspondientes a c iudades y fábricas espec í 
ficas, ver L'AvanzatQ della C.l.S.L. nelle commissioni interne, C o n f e d e r a z i o n e Ital iana S in-
dacati Lavoratori , R o m a , 1955, pp . 4 6 - 9 5 . E s t e informe fue preparado por una federac ión 
laboral anticomunista. Las categorías e n que se suministran los da tos , según el t a m a ñ o d e 
las fábricas para cada ramo, varían de una industria a otra, de manera q u e fue impos ib le 
agregar los datos c o n el fin de o b t e n e r una estadística general . Sin e m b a r g o , las d i ferencias 
son consecuentes , y, en cualquier caso , el informe no suministra t o d o s los resu l tados del 
total del país. A l g u n o s es tudios sobre la industria británica real izados por el A c t o n Soc ie ty 
Trust dieron a conocer una «relación clara ( . . . ] entre el t a m a ñ o d e la fábrica y el ab
sentismo por en fermedad; entre el tamaño y la cantidad de acc identes [. . .]», y diversos 
otros índices de la moral del trabajador. V e r Acton Society Trust, Size and Morale, Lon? 
dres, 1953; The Worker's Point of View, Londres , 1953, y Size and Morale, II, L o n d r e s , 
1957. En S H E R R I L L C L E L A N D , The InfluenceofPlant Size on Industrial Relations, Princeton 
University Press, Princeton, (955 , se dan a c o n o c e r hal lazgos n o r t e a m e r i c a n o s en cierto 
m o d o comparables . 

** R. C E N T É R S , op. cit., pp . 5 8 , 185-190; P. E N N I S , «Contextúa! Factors in V o t i n g D e -
cisíons», en W . M C P H E E ( e d . ) , Progress Report of the 1950 Congressional Voting Study, 
mimeografiado, Bureau of A p p l i e d Social Research , Univers idad d e C o f u m b i a , N u e v a 
York, 1952. L E Ó N E F S T E I N demuestra q u e en las e l ecc iones para g o b e r n a d o r e n Wiscons in , 
los votos demócratas aumentaban regularmente d e acuerdo c o n el t a m a ñ o d e la c iudad; 
«Size o f Place and the Divis ión of the Two-Party V o t e in W i s c o n s i n » , Western Political 
Quarterly, 9 (1956) , p . 141. N . A . M A S T E R S y D . S. W R I G H T d e m u e s t r a n q u e , a u n q u e los 
obreros son e v i d e n t e m e n t e m e n o s propensos a votar por el Partido D e m ó c r a t a e n las p e 
queñas ciudades q u e en las grandes , los miembros del grupo directivo t i e n d e n a votar por 
los republicanos en la misma proporc ión , al margen de! t a m a ñ o de la c iudad e n q u e v iven . 
«Trends and Variations in the Two-Party V o t e : T h e Case o f Mich igan» , American Political 
Science Review, 52 (1958) , p. Í088. 
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per tenec ien te a niveles económicos más a l tos . E n las grandes c iudades es 
también más p robab le que la interacción social se manifieste d e n t r o de 
una misma clase económica . E n ciertos casos los distritos o b r e r o s de las 
grandes ciudades han es tado tan per fec tamente organizados p o r los m o 
vimientos políticos de su clase que los t raba jadores viven en un m u n d o 
que-'les es v i r tua lmente p rop io , y es en estos cent ros donde los obreros 
apoyan más só l idamente a los candidatos izquierdistas y, como ya hemos 
visto, vo tan en mayor proporc ión . 

C U A D R O V I I I 

,í ^ P O R C E N T A J E D E L O S T R A B A J A D O R E S V A R O N E S Q U E V O T A R O N 
, ' V P O R D I F E R E N T E S P A R T I D O S , S E G Ú N T A M A Ñ O D E L A F A B R I C A 

& A l e m a n i a , 1955 * 

if~ ~ 
Porcentaje de votos 

Tamaño de la ciudad socialistas y comunistas ( N ) 

(%) 

M e n o s d e 2 . 0 0 0 h a b i t a n t e s 4 3 ( 4 5 3 ) 

2 . 0 0 0 - 1 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s 4 6 ( 5 8 7 ) 
1 0 . 0 0 0 - 1 0 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s 51 ( 5 2 6 ) 
M á s d e 1 0 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s 5 4 ( 8 6 2 ) 

A l e m a n i a , 1 9 5 3 * * 

Elección de partido Tamaño de la fábrica 

Menos Más 

de 10 10-49 50-299 300-999 de 1,000 

obreros obreros obreros obreros obreros 
(%) (%) (%) (%) (%) 

Soc ia l i s ta y c o m u n i s t a *** 2 8 4 0 45 4 5 57 
D e m o c r i s t i a n o 2 2 2 0 18 2 2 15 
Part idos b u r g u e s e s 21 16 13 7 5 
Sin part ido 2 6 2 2 2 3 2 2 15 

T o t a l 9 7 9 8 9 9 9 6 92 

( N ) ( 1 3 4 ) ( 1 1 6 ) ( 1 6 3 ) ( 1 2 4 ) ( 1 3 0 ) 

* E . M . N . L D . , Zur Resonanz der Parleien bei Manner und Frauen in den Soziologiscken 
Gruppen, mimeograf iado , B ie l e f e ld , s.f., p . 4 . 

* Recop i lado por el autor, con tarjetas suministradas por el Inst i tuto de la U N E S C O 
en Colonia ( A l e m a n i a ) . 

"** M e n o s del 2 por c i ento de comunis tas . 
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C U A D R O I X 

T A M A Ñ O D E L A C O M U N I D A O Y P R E F E R E N C I A D E L O S O B R E R O S 

P O R L O S P A R T I D O S 

A u s t r a l i a , 1955 * 

Elección 

de partido Tamaño de la comunidad 

Ciudades grandes Ciudades pequeñas Comunidades mineras""' 

Obreros Obreros Obreros 

Obreros semi y no Obreros semi y no Obreros semi y no 

cualifi cualifi cualifi cualifi cualifi cualifi

cados cados cados cados cados cados • 

(%) (%) (%) (%) (%) (%) 

Libera l 35 19 44 29 15 17 

L a b o r i s t a 64 81 5 6 71 77 8 3 \ 

T o t a l 99 100 100 1 0 0 9 2 " " íoo y. 
( N ) ( 3 3 3 ) . ( 2 4 1 ) (96) ( 1 0 7 ) ( 1 3 ) (6) 

* R e c o p i l a d o sobre la base de tarjetas I B M , d e una encues ta electoral d e 1955, rea
lizada por la Gal lup Poli australiana, suministradas gent i lmente al autor para un análisis 
ulterior. 

** El número de casos e s , desde luego , demas iado p e q u e ñ o para justificar cualquier in
ferencia a partir de una muestra representativa, pero las e n c u e s t a s previas indican resul
tados similares. Por e j e m p l o , una encuesta electoral de 1951 indica q u e 12 de cada 13 tra
bajadores manuales que vivían en local idades mineras vo taban por los laboristas. 

* " U n o de los encues tados prefirió u n o de los partidos m e n o r e s . 

Creencia en la existencia de oportunidades 
de movilidad individual 

E n lugar d e e m p r e n d e r una acción polí t ica, a lgunos individuos descon
ten tos in ten tan me jo ra r su suer te den t ro del s is tema económico existente 
abr iéndose paso hacia lo alto de la escalera del éx i to . Si tal posibilidad pa
rece existir, hab rá una cor respondiente reducción de los esfuerzos colec
tivos t enden tes al cambio social, tales c o m o el apoyo a los sindicatos y a 
los par t idos izquierdistas. 

Ta l ha s ido, du ran te largo t i empo, la pr incipal explicación al hecho de 
que los obreros nor teamer icanos t ienden a votar por par t idos moderada
m e n t e reformistas, mientras que los eu ropeos votan genera lmente por los 
socialistas o los comunis tas . Es más p robab le q u e el o b r e r o nor t eamer i 
cano , que se supone que vive en una sociedad de clases abier tas , con una 
e c o n o m í a en desarrol lo que crea con t inuamen te nuevos empleos por en
cima del nivel del t rabajo manua l , crea p r e sumib l emen te en la oportuni- : 
dad individual. Su cont rapar t ida eu ropea , al acep ta r la imagen de una so
ciedad d e clases cer rada , q u e ni siquiera simula ofrecer al t raba jador una 
opor tun idad pa ra e levarse , se ve impelida a ac tuar colect ivamente en fa-
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vor del cambio social . Si bien estos es te reo t ipos del grado relativo de mo
vilidad social en E u r o p a y los E s t a d o s Un idos n o corresponden a la rea
lidad, su aceptación bien p u e d e afectar a la v o t a c i ó n 6 5 . 

N o es fácil, l amen tab l emen te , p resen ta r la p r u e b a estadística precisa 
de esta expl icación, ya que las sociedades e u r o p e a y nor teamer icana di
fieren t ambién en muchos o t ros aspec tos . E n los E s t a d o s Unidos , toda la 
clase t r aba jadora se ha e levado, med ian te un g rande y pro longado aumen
to de'' los salarios reales, a una posición q u e en o t ros países sería desig
nada c o m o «clase media» . Existen cons iderables p r u e b a s de que los obre
ros no r t eamer i canos creen en la opor tun idad individual ; varias encuestas 
señaban q u e casi la mitad de los ob re ros af i rman posee r «una buena opor
tunidad de p rog re so personal en los años v e n i d e r o s » 6 6 . U n estudio reali
z a d o ' e n Chicago en 1937, duran te la gran crisis, reveló que no menos del 
85 a l '90 po r c ien to de todos los g rupos económicos creía que sus hijos po
seían una b u e n a posibilidad de me jo ra r su posición e c o n ó m i c a f i 7 . Los da-
tós/lriás rec ientes indican que la movil idad s o d a ! real en E u r o p a e s tan 
altjajcomo la de los Es t ados Un idos , p e r o la creencia en la movilidad di
fiere. U n a p roporc ión re la t ivamente alta d e movil idad social real parece 
caracter izar a t odas las sociedades industr ia les . 

Pa recen in tervenir dos factores en la diferencia d e creencia en la mo
vilidad; las diferencias en t r e los E s t a d o s U n i d o s y E u r o p a occidental en 
cuanto a la ren ta nacional total y su distr ibución y, en segundo té rmino, 
los di ferentes s is temas de valor de las clases super iores nor teamer icana y 
europea . C o m o lo hemos dicho en o t r a p a r t e : «Los ingresos de cada clase 
son t an to mayores en E s t a d o s Un idos , y la diferencia en t re los estilos de 
vida de las diversas clases sociales t a n t o más p e q u e ñ a s , que , en efecto, l á 
sociedad igualitaria imaginada p o r los que p r o p o n í a n una alta movilidad 
social se halla m u c h o más ap rox imadamen te lograda a q u í que en E u r o p a . 
En t an to que los eu ropeos a s d e n d e n en la escala o c u p a d o n a l con tanta 
frecuencia c o m o nosotros (los no r t eamer i canos ) , el ma rcado contras te en
tre las formas de vida de las diferentes clases cont inúa exist iendo. D e este; 
m o d o , en los E s t a d o s Unidos , los obre ros y la gen te de la clase media po
seen coches , mien t ras que en E u r o p a sólo la ciase media puede tener unj 
a u t o m ó v i l » m . \ 

tó U n a encuesta r é d e n l e de la literatura y las inves t igac iones relativas a la movilidad^ 
en muchos países diferentes puso de rel ieve q u e la mov i l idad vertical total (mov imiento j 
desde ocupac iones inferiores a las propias de la clase obrera hasta labores n o manuales o | 
de mayor prestigio) en los Estados' U n i d o s n o era sus tanc ia imente ' diferente ( 3 0 por 100! 
de la población) de la de la mayoría de o tros países re la t ivamente desarrol lados . L o s o t r o s ! 
porcentajes eran los d e A l e m a n i a , 31 por c i e n t o ; Suec ia , 2 9 por c i ento ; J a p ó n , 27 por c i en
to; Francia, 27 por c i e n t o ; D inamarca , 31 por c i ento ; G r a n B r e t a ñ a , 2 9 por c i ento . El de : 
Suiza era l e v e m e n t e inferior, 2 3 por c iento , y el país m á s bajo d e E u r o p a occidental fue 
Italia, con un 16 por c iento . Estos es tudios se dan a c o n o c e r e n forma comple ta e n 
S. M. LlPSET y R . B E N D I X , op. cit., cap. II . 

w E . R O P E R , «Fortune Survey: A Self-Portrait o f the A m e r i c a n P e o p l e » , Fortune, 35 
(1947) , pp. 5-16. 

6 7 A . W . K O R N H A U S E R , «Analysis o f Class Structure o f C o n t e m p o r a r y Amer ican Soc ie -
ty», en G. W . H A R T M A N N y T . M. N E W C O M B ( e d s . ) , Industrial Conflict, T h e C o r d ó n C o . , 
Nueva York , 1939, p p . 199-264. 

M S. M. L I P S E T y N A T A U E R O O O E F , «Class a n d Opor tun i ty in E u r o p e and t h e U n i t e d 
States», Commentary, 18 (1954) , pp . 562-568. | 
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Pero aquí t ambién d e s e m p e ñ a n su pape l los s is temas dé valor diver
gentes, pues to que las clases super iores nor teamer icana y e u r o p e a difieren 
marcadamente en sus concepciones del iguali tarismo. El p ró spe ro h o m b r e 
d e negocios no r t eamer i cano p r o p a g a orgul losamente el mi to d e la p rogre 
sión desde los h a r a p o s hasta la r iqueza. Las diferencias reales d e r ango y 
autoridad se justifican c o m o recompensas a una habi l idad p r o b a d a . En 
Europa , los valores ar is tocrát icos y las no rmas de los privilegios y situa
ciones he redados son todav ía defendidos po r muchos d e los m i e m b r o s de 
la clase alta, y, po r lo t a n t o , el conservador eu ropeo desea reduci r al mí
nimo el alcance d e la movi l idad social. 

C U A D R O X 

R E L A C I Ó N E N T R E E L O R I G E N S O C I A L , L A S N O R M A S D E C O N S U M O 

Y E L C O M P O R T A M I E N T O E L E C T O R A L D E L O S . H O M B R E S E N S U E C I A 1 

Trabajadores Trabajadores no Trabajadores no 

manuales procedentes manuales procedentes manuales procedentes 

de hogares del mismo de hogares de de hogares del mismo 

origen trabajadores manuales origen 

Que no Poseedores Que no Poseedores Quena Poseedores 

poseen de poseen de poseen de 

automóvil automóvil automóvil automóvil automóvil automóvil 

{%) (%) (%) (%) (%) (%) 

N o socialista 15 14 3 8 7 4 7 9 . 8 3 

Socialista 8 5 8 6 6 3 2 6 21 17 

( N ) ( 2 2 1 ) ( 7 2 ) ( 7 8 ) ( 5 5 ) ( 1 7 0 ) ( 1 4 5 ) 

• H . L. Z E T T E R B E R G , « O v e r a g e s Erlander» , Vecko-Joumalen, 48 ( 1 9 5 7 ) , p p . 18-36. R e 
producido en S. M. LrpsET y R E T N H A R D B E N D T X , Social Mobitity in Industrial Society, p . 68 . 

Dada la discrepancia m u c h o más amplia en los esti los de c o n s u m o en
tre las clases media y t r aba jadora e u r o p e a s y no r t eamer i canas , es d e es
perar que el e u r o p e o de movil idad ascenden te , pe r t enec ien te a la clase 
trabajadora, encuen t re dificultades algo mayores para a justarse a su status 
más alto y sienta más la discriminación q u e su con t rapar t ida no r t eamer i 
cana, de manera muy similar al negro próspero de movi l idad a scenden te 
o a otro miembro d e una minor ía étnica en los Es t ados Un idos q u e se 
compare con un nat ivo b lanco p ro t e s t an t e . Los mater ia les compara t ivos 
que influyen sobre el efecto de la movil idad en la elección de pa r t i do con-
cuerdan, en efecto, con la hipótesis de q u e los eu ropeos se hal lan más in
satisfechos o conservan m á s vínculos con su status anter ior . Las encues tas 
realizadas en cinco naciones e u r o p e a s —Suec ia , Finlandia , A leman ia , N o 
ruega y Gran B r e t a ñ a — d e m u e s t r a n q u e es más p robab le q u e los e u r o 
peos de movilidad ascenden te voten po r par t idos izquierdis tas q u e sus 
compatriotas nacidos e n la clase media , mien t ras que en los Es t ados U n i 
dos tres encuestas diferentes afirman que los de movil idad ascenden te son 
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más conse rvadores ( republ icanos) q u e quienes se forman en el seno d e fa-
' milias de la-clase media M . Los datos suecos sugieren a lgunas indicaciones 

en el sent ido d e q u e la p ropens ión a ajustarse al estilo cultural de la clase 
en la q u e se ingresa se asocia con las opiniones pol í t icas , lo que indica que 
ias personas ocupadas en labores no manua les , que h a n salido de la clase 
t raba jadora , con t inuarán vo t ando po r el pa r t i do de izquierda , a menos 
que Éambien sus estilos de c o n s u m ó (simbolizados en el cuadro X po r el 
automóvi l ) . C o n t r a r i a m e n t e , en t r e quienes se hal lan a ú n den t ro de la cla
se en la que se fo rmaron , las var iaciones en el estilo d e consumo parecen 
no guardar n inguna relación con la elección d e pa r t ido . 

L a versión no r t eamer i cana d e esta diferencia eñ los «estilos d e consu
mo» ¡buede estar r e p r e s e n t a d a p o r él t ras lado a las zonas periféricas, y va
r i o s e s t u d i o s han d e m o s t r a d o las diferencias en el c o m p o r t a m i e n t o polí
tico dé las pe r sonas dé status inferior q u e hacen tal t ras lado . U n nuevo 
análisis de la encuesta de 1952\ real izada por él Cen t ro d e Invest igaciones 
por; Jgncúesias en Michigan (y anal izada en forma genera l en The Voter 
Dééidés), sobré las diferencias en t r é el suburbio y la u r b e , halló q u e exis
tí a m rea lmente cambios eri la adhes ión a par t idos , q u e no pod í an expli
carse c o m o sirhples desp lazamien tos d e gente ya conservadora hacia las 
zortás periféricas. Arribas hipótesis sugeridas po r los a u t o r e s de éste estu
dio cóncue rdan con la tesis ade l an t ada a q u í , sobre el efecto de la movi-
jidad social sobre los m i e m b r o s d e la clase inferior. Y a sea q u e la au to-
de termiíiacióñ const i tuya el factor fundamenta l (lo q u e implica que los 
nuevos habi tan tes d e las zonas periféricas gozan de u n a movilidad ascenr 
den te , y se hal lan ansiosos po r re lacionarse d e n t r o de un ambien te supe-
riofi lo que significa votar p o r los republ icanos) , o q u e los efectos d e ha
llarse expues tos a ü h med io más republ icano —amigos y vecinos— dé 
cuenta d e un mayor n ú m e r o d e votos conservadores , los datos demues t r an 
que la movil idad d e este t ipo t r ae c o m o consecuencia una mayor propor
ción d é votos republ icanos d é pa r t e d e e lectores an t e r io rmen te demócra
tas 7". C u a n d o la ocupac ión se m a n t u v o cons tan te , t an to para las ocupa
ciones dé status «medio» c o m o pa ra las dé «al to», se manifestó en las zo-

6 9 Ver S. M. L I P S E T y H A N S Z E T T E R B E R G , óp. cit., p p . 6 4 - 7 2 , para un informe deta l lado 

de ias consecuencias políticas d e la movi l idad social . L o s datos q u e indican q u e la relación 
entre la movil idad ascendente y la e lecc ión de partido e n Inglaterra es m á s s e m e j a n t e a 
la de otros países e u r o p e o s q u e á la de los Es tados U n i d o s p u e d e n ser hal lados en 
R . S . M Í L N E y H . C. M A C K E N Z I É , op. cit,, p . 5 8 . 

V e r • F R E D L G R E E N S T E I N y R A Y M O N D E . W O L P I N G E R , « T h e SuburSs and Shifting 

Party Loyalt ies», Public Opinión Qüátierly, 22 ( 1 9 5 8 ) , p p . 4 7 3 - 4 8 3 . Otro es tudio que se 
ocupó dé una ciudad más bien q u e d e t o d o el país , hal ló muy p o c o c a m b i o pol í t ico en 
la zona periférica de K a l a m a z o o , Mich igan , y sus autores conc luyeron q u e el e f ec to del 
suburbio ha s ido sobrees t imado . Sin e m b a r g o , c o m o lo demues tran sus p r o p i o s d a t o s , el 
suburbio del q u e extrajeron su conc lus ión es taba lejos d e ser característ ico de u n o de rá
pido crecimiento y re lat ivamente barato^ q u e atrae al comprador d e ba jos ingresos c o n as
piraciones de mejorar sü futuro y él d e su familia. La mayoría de las casas eran caras para 
la zoba , é l 8 3 por c iento dé los e n c u e s t a d d s Votó por E i s e n h o w e r e n 1 9 5 6 y el 8 5 por c iento 
era protestante. N o sorprende q u e e n una región c o m o és ta , en. la q u e casi t o d o s eran ya 
republicanos, n o s e advirtieran l o s e fec tos d e . l a movi l idad sobre la e l ecc ión pol í t ica. Para 
ún análisis de éste e s t u d i o , ver J E R O M E G . M A N Í S y L E O D . S T I N E , «Suburban R e s i d e n c e 
and Political Behav ior» , Public Opinión Quarterly, 2 2 ( 1 9 5 8 ) , p p , 4 8 3 - 4 9 0 . 
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ñas periféricas una votación cons iderablemente mayor en favor de los re
publ icanos 7 1 . 

Mientras que la mayor ía de los estudios sob re el efecto de la movil idad 
sobre los sistemas políticos y sociales destacan las supues tas consecuencias 
de las diferentes p roporc iones de movilidad ascenden te , considerables 
pruebas indican que existe un g rado sustancial de movimien to descenden
te de una generación a o t ra en toda sociedad industrial m o d e r n a , pues la 
alta posición de un p a d r e no consti tuye n inguna garant ía de una situación 
similar para sus hijos. A d e m á s , los datos nor teamer icanos más recientes 
indican, en real idad, q u e a l rededor de un tercio d e los hijos de profesio
nales , semiprofesionales , propie tar ios , directivos y funcionarios —las ocu
paciones más privilegiadas-— efectúan labores m a n u a l e s 7 2 . Del mismo 
m o d o , existe un mov imien to extensivo de las áreas rura les a las urbanas 
en la mayor ía de las soc iedades , gran par te de lo cual ayuda a completar 
las filas de los t r aba jadores manuales . 

Es tos movimientos más bien extensivos hacia el p ro le t a r i ado industrial 
constituyen una de las fuentes principales de la política conservadora den
t ro de esa clase. Pa ra todos los países de los que hemos p o d i d o obtener 
datos — A l e m a n i a , F in landia , G r a n Bre taña , Suecia, Noruega y los Esta
dos U n i d o s — es m u c h o m á s probable q u e los obreros p roceden tes de la 
clase media voten por los par t idos conservadores , q u e los t raba jadores cu
yos padres per tenecen a su misma clase. Los d e origen rura l son también , 
en cierto m o d o , más conservadores . La diferencia es aún más acentuada 
cuando se comparan las var iaciones en los an teceden tes d u r a n t e t res ge
neraciones. En A l e m a n i a , una encuesta real izada en 1953 c o m p r o b ó que 
el 75 por c iento de los ob re ros cuyos abuelos eran obre ros vo taba po r los 
socialistas o los comunis tas , p e r o sólo lo hacía el 24 por ciento d e los tra
bajadores cuyos p a d r e s pe r t enec ían a la clase media 7 3 . E n Finlandia , un 
estudio similar real izado en 1948 reveló que el 82 por c ien to d e los obre 
ros cuyos padres y abue los pa ternos eran t raba jadores vo taban en favor 
de part idos izquierdistas, en comparación con el 67 por c iento de los q u e 
poseían ascendencia rural y el 42 por ciento de los hijos d e padres per
tenecientes a la clase med ia . 

D a d o el hecho de la movil idad social extensiva en todas las sociedades 
industriales, quizá el efecto más impor tan te de la movil idad sobre la p o 
lítica que debe ser tenido en cuen ta es que el conjunto de los socia lmente 
móviles, sea su dirección ascendente o descenden te , vo ta po r los par t idos 
más conservadores . E n A l e m a n i a , donde más d e los t res cuar tos de los 
t rabajadores manuales p roceden tes de la clase media vo ta ron po r par t idos 
no socialistas en 1953, casi el 70 por ciento de quienes se hal laban en 

" S A M U E L L U B E L L , The Revolt of the Modérales, Harper & Bros , N u e v a Y o r k , 1956 , 
y WILLIA"M H W H Y T E , The Organization Man, S imón and Schuster , N u e v a Y o r k , 1956 , 
discuten el e fec to pol í t ico d e los suburbios Lubell encuentra también una t endenc i a re
publicana en aumento e n las c iudades , c o m o parte de las tendencias soc ia le s g e n e r a l e s , n o 
confinadas a los suburbios. 

7 2 S. M LIPSET y R. B E N D I X , op. cit., pp. 87-91. 
7 J Datos computados sobre la base de materiales proporc ionados por el Ins t i tuto de la 

U N E S C O , en Colonia ( A l e m a n i a ) . 
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puestos no m a n u a l e s , con an teceden tes familiares d e clase t raba jadora , 
optaron t ambién po r los pa r t idos de la «clase med ia» . D é mane ra similar, 

e n Finlandia , los dos tercios d e los t raba jadores surgidos de la clase media 
permanecieron fieles a los par t idos n o izquierdistas, mien t ras menos de un 
cuarto de los q u e d e un an t eceden te familiar de clase t r aba jadora se ha
bían e levado a ocupac iones d e la clase media , vo ta ron por los socialistas 
o los comunis tas n . Es tos hal lazgos ilustran la profunda influencia que , so
bre las ac t i tudes y el c o m p o r t a m i e n t o , ejerce el contac to con un status su
perior. Q u i e n e s se hallan sujetos a pres iones múl t ip les en t r e los valores 
políticos q u e concue rdan con u n status superior y u n o inferior , como r e 
sultado de haberse e n c o n t r a d o en a m b a s posiciones , es mucho más p ro 
bable q u e resuelvan el conflicto en favor del p r i m e r o de ellos. 

Tradicionalismo 

U ñ o de los casos más sorprenden tes de a le jamiento de la votación iz
quierdista, p r o d u c i d o en el g rupo de bajos ingresos, se halla r ep re sen tado 
por i f lgunas regiones re la t ivamente pobres y económicamen te subdesar ro-
lladás, que votan r egu la rmen te po r candidatos conservadores . Se encuen-
t ran ' t a les zonas en los E s t a d o s sureños de los E s t a d o s Un idos , en Italia 
m e r i d i o n a l 7 5 , en Q u e b e c ( C a n a d á ) , la región mon tañosa escocesa de G r a n 
Bretaña y en el oes te de Noruega . La n o r m a d e c o m p o r t a m i e n t o polí t ico 
de tales regiones ha sido resumida en la frase: « T o d o país t iene su sur.» 
Todas estas zonas poseen un sabor regional especial en su polí t ica, q u e 
las separa de las divisiones polí t icas principales del pa í s , y p r o d u c e , a ve
ces, par t idos regionales o separatistas™. 

Su explicación, c o m o fue t r a tado an t e r io rmen te , consiste, evidente
mente , en q u e la pobreza puede ser tan ex t rema q u e impide la organiza
ción efectiva y des t ruye toda esperanza d e lograr una situación mejor . La 
extrema ignorancia y el analfabet ismo hacen que la comunicación y la 
comprensión de t o d o p rog rama polí t ico se torne difícil. La gen te que se 
halla ín tegramente absorb ida po r la preocupación inmedia ta de la subsis
tencia no cuen ta con un exceden te de t iempo y energ ía para dedicar los a 
especulaciones a largo plazo t enden tes a la mejora med ian te la acción p o 
lítica 7 7 . Pueden t ambién hal larse demasiado impoten tes para hacer frente 
a la presión económica o a la violencia utilizadas cont ra ellos po r las clases 
privilegiadas locales. D e es te m o d o , el agricultor a r renda ta r io y el t raba
jador agrícola de los E s t a d o s Unidos nunca han sido capapes d e construir 

7 4 D a t o s suministrados por el D r . Erik Allardt, de la Univers idad de He l s ink i , basados 
en dos encuestas realizadas por la Gal lup Poli f inesa. T a n t o los e s tud ios a l e m a n e s c o m o 
los fineses se dan a c o n o c e r , c o n más deta l le , en L I P S E T y B E N D I X , op. cit., p p . 69-71 . 

11 G. S C H E P I S , «Socio logía e let torale del la Sicilia», Revista italiana di economía, demo
grafía e siatistica, 4 ( 1 9 5 0 ) , n.° 3 -4 , pp . 491-498. 

7 , 1 R . V . B U R K S , «Cathol ic Parties in Latin Europé» , Journal of Modern History, 24 
(1952), pp . 269-286. A u n en Suec ia , d o n d e se desconocen los partidos reg ionales , las di 
ferencias locales persist ieron durante m u c h a s décadas en forma de «partidos de izquierda. . . 
más fuertes en el norte , y part idos de derecha más p o d e r o s o s e n el sur»: D A N K W A R T 
A. R U S T O W , The Politics of Compromise, Princeton Univers i ty Press , Pr ince ton , 1955, 
pp. 136-137. 

7 7 Para una expos ic ión sobre la Italia meridional , ver E D W A R D B A N F I E L D , The Moral 
Basis of a Backward Society, T h e Free Press , G l e n c o e , 1958. 
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organizaciones económicas y pol í t icas efectivas, ni siquiera cuando conta
ron con la colaboración benevo len t e d e inst i tuciones oficiales c o m o la Or
ganización pa ra la Segur idad Agra r i a ba jo el New Dea l . 

El m á s p o d e r o s o de los factores adversos a la acción política izquier
dista d e los t r aba jadores y campes inos empobrec idos de las regiones atra
sadas consis te , sin e m b a r g o , en el g r a d o en q u e su menta l idad se halla do
minada po r los va lores «tradicional is tas» — l a resignación a un nivel de 
vida tradicional y la . lea l tad a los « p o d e r e s establecidos». E n estas regio
nes , la es t ruc tura social p e r m a n e c e , en p a r t e , igual a la existente an tes de 
la época del capi ta l ismo y la e c o n o m í a de . me rcado l ibre. Las posiciones 
respectivas de ricos y pob re s se def inen c o m o el es tado natural d e cosas , 
y se hal lan reforzadas po r las lea l tades pe r sona les , familiares y locales, 
más bien que cons ideradas c o m o un p r o d u c t o de fuerzas económicas y so
ciales impersona les , sujetas al c ambio m e d i a n t e la acción polít ica. Al mis
m o t i empo , el campes ino o el o b r e r o p o b r e d e s e m p e ñ a un papel de evi
den te significado y valor , y ob t i ene su gratificación en las relaciones per
sonales y las act ividades c e r e m o n i a l e s es tab les q u e abarcan a t oda la co
munidad . L a creencia religiosa t i ende a ser fuerte y apoyar el statu quo18). 

En con t ras t e , la posición d e un agr icul tor comerc ian te o de un ob re rp 
u r b a n o , en una e c o n o m í a d e m e r c a d o rac ional izada no ofrece una estruc^ 
tura tah es table en sus re lac iones . L a s vinculaciones personales y las ins
t i tuciones locales q u e r e c o m p e n s a b a n la lea l tad y cast igaban toda desvia
ción de las creencias t rad ic ionales han s ido e l iminadas , y se a l ientan las-
aspiraciones de m e j o r a m i e n t o e c o n ó m i c o . El funcionamiento de la com
pañ ía d e ferrocarri les o del e l e v a d o r d e g r a n o s no se halla p ro teg ido por 
ninguna d e las ant iguas n o r m a s q u e consagran el p o d e r d e una gran fa
milia t e r ra ten ien te . El agr icul tor c o m e r c i a n t e es l ibre d e responder a la 
frustración con su apoyo mil i tante a pa r t i dos q u e favorecen el cambio social. 

Sin e m b a r g o , las zonas agra r ias a t r a s a d a s estallan en ocasiones e ñ lla
mas d e rebe l ión , y u n a vez q u e se l iberan d e la aceptación d e Ios-valores 
tradicionales p u e d e n girar hac ia los e x t r e m o s más radicales. A u n en el sur 
d e los Es t ados U n i d o s , en la d é c a d a d e 1890 tuvo lugar un crec imiento 
explosivo del popul i smo ex t remis t a , q u e movil izó a algunos d e los gran
je ros más pobres del pa í s , t a n t o b l ancos c o m o negros . Es ta insurrección 
electoral fracasó y d e s a p a r e c i ó , sin d e j a r a p e n a s ras t ro . En la e m p o b r e : 

cida Italia mer id iona l , los c o m u n i s t a s y los neofascistas han sido ext raor 
d inar iamente f u e r t e s 7 9 . Las d o s t r ans fo rmac iones polí t icas más drást icas 
d e nues t ro t i empo , las revo luc iones c o m u n i s t a s rusa y china, ocurr ieron en 
países de una estructura social ru ra l y t rad ic ión alista, d e un a t raso casi total : 

Poco se sabe , en rea l idad , s o b r e fas condic iones ba jo las q u e u n a zona 
a t rasada p u e d e t r ans fo rmarse , s ú b i t a m e n t e , p a r a pasar d e uno á o t ro ex
t remo del espect ro polí t ico. L o s e s tud ios s o b r e las act i tudes pol í t icas en 

N A . S I E G F R I E D , Tableau politique de la France de Vouest sous la iroisíémé république, 
op. cit. 

7 9 Departamento d e E s t a d o , S e c c i ó n N o r t e a m e r i c a n a d e -Invest igación para E u r o p a , A 
Statutical Analysis of the ¡talian Election Results, W a s h i n g t o n , 1948. V e r la e x p o s i c i ó n del 
capítulo V sobre Italia. 
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el Cercano Or i en t e sugieren q u e las comunicac iones desde el exter ior pue
den d e s e m p e ñ a r un pape l i m p o r t a n t e , med ian te la formación d e descon
tento y la exhibición del e j e m p l o d e una u top í a nor teamer icana o rusa , 
en la q u e los ob re ros o agr icul tores corr ientes viven b i e n s o . P e r o el p ro 
blema del c o m p o r t a m i e n t o pol í t ico en las zonas a t rasadas es u n o d e los 
que Revisten m a y o r impor t anc i a y resul ta más so rp renden te en el m u n d o 
actuá'U, desde el p u n t o d e vista de qu ienes abogan por la democrac ia p o 
lítica y social. G r a n p a r t e del « m u n d o libre» y par t icu la rmente d e los pa í 
ses que limitan con la esfera soviét ica , está constituido,- p rec i samen te , po r 
tales regiones . 

E ¡ t radicional ismo p u e d e facilitar la explicación del mayor conservadu
rismo,,de las mu je re s , p a r t i c u l a r m e n t e en E u r o p a , menc ionado anter ior
mente . Las muje res se s ien ten , por lo genera l , más influidas po r las creen
cias religiosas t radicionales q u e sos t ienen el o rden social e x i s t e n t e 8 1 . Se 
halló una evidencia directa d e ello en las encues tas de opinión real izadas 
e n r a n c i a : el 47 por c iento d e las mu je re s manifestó q u e p res t aba «mu-
cha^ 'o «alguna» a tención a la p o s i c i ó a d e la Iglesia al decidir c ó m o votar , 
e n ^ m p a r a c i ó n con sólo el 3 3 p o r c ien to de los h o m b r e s B 2 . El m a y o r con
servadurismo de los ob re ros d e p e q u e ñ a s c iudades puede también reflejar 
los r emanen t e s de, ac t i tudes y re lac iones tradicionalistas. 

El esfuerzo p o r dar c u e n t a de las variaciones en el c o m p o r t a m i e n t o 
electoral de diversos g rupos m e d i a n t e el seña lamiento de diversos aspec
tos de la es t ruc tura d e clases en var ias sociedades ha implicado uña dis
cusión d e diversos factores , m u c h o s d e los cuales actúan s imul t áneamen te . 
Es obvio que toda explicación del c o m p o r t a m i e n t o de cua lquier grupo, im
plica el hecho d e afrontar u n a n o r m a tota l , y al discutir c a d a factor p o r 
separado se hace quizá difícil obse rva r todas laá variables q u e en t ran en 
juego en cada u n o d e los g r u p o s , c o m o los mineros , cuyo c o m p o r t a m i e n t o 
fue c i tado en re i t e radas o p o r t u n i d a d e s p a r a i lustrar la actuación d e los di
ferentes factores. El cuadro X I indica algunas d e las formas en q u e se 
combinan los diferentes con jun tos d e variables pa ra consti tuir u n a n o r m a 
dentro d e los grupos s e p a r a d o s . 

A u n q u e pa r ece ev iden te q u e la mayor í a d e los factores es t ructura les 
que de te rminan la elección d e p a r t i d o en la sociedad m o d e r n a p u e d e n ser 
considerados como aspec tos del s i s tema d e estratificación, es claro q u e 
existen muchas ot ras var iables sociales que in teractúan con la clase y la 
polít ica. En el p róx imo cap í tu lo con t inúa el estudio d e las condiciones del 
orden democrá t i co , m e d i a n t e el análisis d e una de tales d e t e rmi n an t e s 
principales del c o m p o r t a m i e n t o electoral —las variaciones d e las exper ien
cias d e diferentes g e n e r a c i o n e s — y p o r med io del t r a t amien to del p rob le 
ma del cambio his tór ico d e las n o r m a s d e votación, con ella re lac ionado. 

5 0 D A N I E L L E R N E R , The Passing of Traditional Society, T h e Free Pres s , G l e n c o e , 1958. 
3 1 H . T I N G S T E N , Political Behavlor: Studies in Election Statistics, S t o c k h o l m E c o n o m i c 

Sludies , n.° 7, P. S. King, L o n d r e s , 1937, p p . 42 -45; para un resumen de lo s d a t o s s o b r e 
sexo y rel igiosidad, ver M I C H A E L A R G Y L E , op. cit., pp . 71-79. 

8 2 Instituto Francés de la Opin ión Públ ica , « L a v e n t é sur les pratiques e t l e s s e n t i m e n t s 
religieux des Francais», Réalite's, 32 ( 1 9 5 2 ) , p p . 36-44 . V e r también «La F r a n c e , es t -e l le e n 
coré cathol ique?», Sondages, 14 ( 1 9 5 2 ) , n.° 4 . 
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C U A D R O X I 

F A C T O R E S E X P L I C A T I V O S R E L A T I V O S A L A S R E G U L A R I D A D E S 
E S T A D Í S T I C A S O R I G I N A L E S E N L A V O T A C I Ó N 
D E N T R O D E L O S G R U P O S D E B A J O S I N G R E S O S 

Tipo de penuria 

Inseguridad 

en los ingresos 

Trabajo 

insatisfactorio 

Status 

de bajo prestigio 

O b r e r o s d e : 
Fábr i cas g r a n d e s + 
Fábr i cas p e q u e ñ a s + 

O b r e r o s d e : 
C i u d a d e s g r a n d e s 
C i u d a d e s p e q u e ñ a s 

O b r e r o s d e : 
E u r o p a 

E s t a d o s U n i d o s 

T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s 

Of i c in i s ta s 

G r u p o m i n o r i t a r i o 

G r u p o m a y o r i t a r i o 

A g r i c u l t o r e s c o m e r c i a n t e s , 

p e s c a d o r e s + 

M e r c a d o l o c a l , 
a g r i c u l t o r e s q u e c u l t i v a n 
para su a u t o a b a s t e c i m i e n t o -

M i n e r o s , l e ñ a d o r e s -

S e r v i d u m b r e , t r a b a j a d o r e s 

d o m é s t i c o s 

Z o n a s e c o n ó m i c a m e n t e 

a d e l a n t a d a s + 

Z o n a s , a t r a s a d a s + 

H o m b r e s 

M u j e r e s 

N O T A : El s igno «más» indica los factores que favorecen la votación e n favor d e la izquierda 
e n tas clases inferiores. 
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C U A D R O X I ( C O N T Í N U A C I Ó N ) 

Condiciones coadyuvantes 

Buenaslcomunicac. Pocas expectativas Falta Voto 

dentro de cada clase de movilidad de tradicionalismo izquierdista 

'V-,i + + + Mayor 
'Vi] • - - Menor 

i r 
uj + + Mayor 
¡í - - Menor 

+ + Mayor 

- - Menor 

+ Mayor 

— Menor 

Mayor 

Menor 

Mayor 

Menor 

Mayor 

Menor 

Mayor 

Menor 

Mayor 

Menor 



8 . LAS ELECCIONES: EXPRESIÓN DE LA LUCHA 
DEMOCRÁTICA DE CLASES. 
CONTINUIDAD Y CAMBIO 

LAS G E N E R A C I O N E S Y E L C O M P O R T A M I E N T O P O L Í T I C O 

Tocias las encuestas sobre decisión electoral dan cuen ta de la existencia ' 
de diferencias impor tan tes en t r e las inclinaciones polít icas de los diferentes 
grupos d e edades den t ro de estratos específicos, grupos educat ivos, religio
sos o é tnicos . Las diferentes edades implican variaciones en las experien* 
cias vitales y afectan al c o m p o r t a m i e n t o polí t ico izquierdista o derechista^' 
po r lo menos d e dos m a n e r a s : med i an t e las diferencias propias de cadijr 
generación (las experiencias fundamenta les de la adolescencia conforman, 
en ocasiones, la opinión política de t o d o un g rupo d e edad ) y med ian te las 
diferencias en las no rmas típicas de la experiencia social vinculadas con los 
diferentes g rupos de edad : adolescencia , madurez y vejez. Pueden citarse 
muchas de tales var iaciones, más o menos significativas. Pa ra las clases 
medias , por e j emp lo , la edad se halla s u m a m e n t e corre lacionada con la 
ca r re ra . Es decir , que cuan to mayor sea una persona (hasta cierta edad) 
será t an to más probable que su posición socioeconómica se haya e levado. 
La edad p u e d e también reflejar o t ras variaciones de status, tal como el de 
consti tuir el principal sostén de la familia o u n o accesorio, y puede relacio
narse con la per tenenc ia a diferentes tipos de grupos o a una posición más 
insegura en la es t ructura económica ! . 

Algunos sociólogos d e la A leman ia prehi t le r iana sugirieron q u e debía 
agregarse el concep to de «generación» a tales categorías estructurales 
como clase o g rupo étnico para explicar el c o m p o r t a m i e n t o polít ico 2 . Ar
g u m e n t a b a n q u e , del mismo m o d o q u e las ac t i tudes de los hombres difie
ren c o m o consecuencia d e hallarse en diferentes posiciones en la j e ra rqu ía 
de la estratificación, t ambién difieren las personas como resul tado de su 

1 Para una discusión general d e las diferencias de e d a d , ver R O B E R T E . L A Ñ E , Political 
Life, The . Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 9 , ' p p . 216-219 , y H E ' R B E R T H . H Y M A N , Political Socia
lizarían, T h e Free Press, G l e n c o e , 1959, passitn. Esta última obra const i tuye la m e j o r dis
cusión norteamericana sobre la formación de las generac iones en pol í t ica. 

2 K. M A N N H E I M , «The Sociological Problem of G e n e r a t i o n s » , en P. K E C S K E M E T I ( e d . ) , 
Essays on the Sociology of Knowtedge, Oxford Univers i ty Press , N u e v a York , 1952, pp. 
276-322; R . B F H R F N D T , « D i e offentl iche M e i n u n g und das G e n e r a t i o n s p r o b l e m » , Kólner 
Vierteljahrshefte für Soziologie, 11 (1932) , pp . 290-309; S I G M U N D N E U M A N N , «The Conflict 
of Generat ions in Contemporary E u r o p e » , Vital Speeches, 5 ( 1 9 3 9 ) , pp. 623-628; S I G M U N D 
N E U M A N N , Permanent Revolution, Harper & Bros , N u e v a Y ork; R U D O L F H E B E R L E , Social 
Movements, Appleton-Century-Crofts , N u e v a York , 1951 , cap . 6. 
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pe r t enenc ia a d i fe ren tes generac iones . Kar i M a n n h e i m , des tacado e x p o 
nen te de este concep to , hacía n o t a r que las experiencias comunes en un 
p u n t o d a d o — m a y o r m e n t e , según su op in ión , hacia el fin de la adolescen
c ia— forman u n m a r c o d e referencia común , den t ro del cual la gente que 
pe r t enece al m i s m o grupo d e edad t i ende a enfocar sus experiencias pol í t i 
cas subs iguien tes . 

E H O sugiere q u e el marco de referencia pol í t ico , en cuyos té rminos se 
comienza a cons iderar se r i amen te la pol í t ica , p u e d e conservar su fuerza 
por el res to de la vida. D e este m o d o , afirman Mannhe im y o t ros , pa ra 
c o m p r e n d e r los va lores básicos subyacentes en el enfoque de los grupos de 

med iana edad q u e dominan la vida pol í t ica d e cualquier sociedad dada , se 
debej j re t roceder y examinar el p a n o r a m a y los p rob lemas polí t icos q u e 
exist ieron du ran te su juven tud . 

j.. Es te enfoque del m e d i o polí t ico específico del final de la adolescencia 
cq'iji^tituye, en rea l idad , u n a con t rapar t ida sociológica del p rob lema psico
lógico del ciclo d e ia vida. E l psicólogo E d w a r d Spranger reconoció es te 
p r ^ l e r a a , y c o m e n z ó su exposic ión sobre la polí t ica del adolescente seña
l ando q u e «la posición polí t ica de la j uven tud var ia con las circunstancias 
históricas específicas» 3 . 

N o se regis t ró , l amen tab l emen te , n ingún in ten to de estudiar sistemáti
camen te el efecto d e las exper iencias d e una generación mediante las técni
cas m o d e r n a s de investigación por encues tas . U n es tudioso prehi t le r iano 
d e la sociedad a l emana , A r t h u r Dix , es tablec ió r ea lmen te , e n forma tabu
lada , los t ipos de da tos que ser ían necesar ios pa ra tal investigación. S e p a r ó 
al e l ec to rado a lemán d e 1930 en g rupos d e e d a d y p re sen tó los da tos co
r respond ien tes a cada g rupo en el p a n o r a m a pol í t i co en que se desenvolv ía 
la p r imera elección en que par t ic ipaban . D e es tos da tos , realizó inferencias 
relat ivas al pape l q u e estos acontec imientos an ter iores desempeñaron en 
los sucesos pol í t icos d e la década de 1930 4 . A d e m á s , la composición po r 
edad y las exper iencias sobre la vida de los miembros de los Par t idos Nazi 
y Socialista dadas a conocer en esa época , tendían- a confirmar algunas d e 
las h ipótes is sobre el papel d e las diferentes generaciones en la sociedad 
a lemana \ 

A l g u n o s es tudios nor teamer icanos ilustran t a m b i é n la uti l idad del con
cep to de generac ión . En un estudio del c o m p o r t a m i e n t o electoral de los 
negros d e H a r l e m en 1944, el. sociólogo John Morsell comprobó que el 82 
po r c iento de los negros .menores de 44 años v o t ó por Roosevel t , en com
parac ión con el 59 po r -ciento d e los mayores d e esa e d a d . Muchos de los 
negros de más e d a d pod ían seguir r e acc ionando cont ra la imagen de l Par t i 
d o Repub l i cano c o m o par t ido d e Lincoln 1 1 . 

1 E D W A R D S P R A N G E R , Psychologte des Jugendalters, Quel te und M e y e r , Leipzig , 1925 , 
p. 212. 

4 A R T H U R D I X , Die Deutsehen Reichstagswahlen, ¡871-1930, und die Wandfungen der 
Volkgliederung, J. B . C . Mohr (Paul S i e b e c k ) , Tub inga , 193G\ pp . 34-35. 

S H A N S G E R T H , « T h e Naz i Party: l i s Leadership, a n d C o m p o s i t i o n » , American Journal 
of Sociology, 55 ( 1 9 4 0 ) , pp. 530-541 . 

6 J O H N M O R S E L L , The Political Behavior of Negroes in New. York City, t e s i s i n é d i t a d e 
doctorado en Fi losofía , D e p a r t a m e n t o de Soc io log ía , Univers idad d e Co lumbia , 1951. 
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L o s es tudios basados en entrevis tas sucesivas, sobre las elecciones d e 
1940, 1944 y 1948, demos t ra ron q u e los catól icos m á s jóvenes e r a n más 
par t idar ios d e votar po r los republ icanos q u e su generación anter ior , mien
tras q u e los jóvenes p ro tes tan tes e ran más p ropensos q u e los mayores a ser 
d e m ó c r a t a s 1 . Es tas diferencias p o d r í a n reflejar u n a neta rebelión contra ia 
t radic ión, p e r o const i tuyen, p r o b a b l e m e n t e , o t ro de los resul tados de las 
exper iencias de las diversas generac iones . L o s católicos y pro tes tan tes m a 
yores p u e d e n habe r seguido reacc ionando con t ra la situación electoral an
ter ior a la crisis, cuando !a religión e r a más impor t an t e que la clase en la 
formación d e una predisposición polí t ica. Sin e m b a r g o , los vo tan tes m á s 
jóvenes mode la ron sus creencias pol í t icas en las décadas de 1930 y 1940, 
cuando la clase se hizo más i m p o r t a n t e . L a evidente contradicción en t re 
padres e hijos parece consti tuir , po r lo t a n t o , un produc to de la transfor
mación d e los j óvenes católicos de la clase med ia en republ icanos y de los 
jóvenes pro tes tan tes de la clase t r aba jadora en demócra t a s . Es tos cambios 
indican q u e las inclinaciones familiares t radicionales se ven afectadas po r 
o t ros status y experiencias . 

Los es tudios de las elecciones d e 1948 y 1952 indican q u e la nueva ge
neración polí t ica es más republ icana q u e la q u e inmedia tamen te le prece
dió. En Elmira , Nueva Y o r k , en 1948, sólo el 38 por ciento de los tra
ba jadores asalar iados de veint iuno a veint icuatro años votó por T r u m a n , 
en comparac ión con el 54 por c iento d e los d e veinticinco a t reinta y cua
tro años 1*; el organizador de la encues ta Louis Har r i s , ut i l izando datos 
p roven ien tes de una encuesta nac ional , expuso q u e el 44 po r ciento de l 
grupo de veint iuno a veint icuatro años de edad se manifestó en favor d e 
Eisenhower en 1952, en comparac ión con el 38 por ciento del g rupo d e 
veinticinco a treinta y cuat ro años . 

Es tas diferencias p u e d e n const i tuir el resu l tado d e una situación en la 
que las pe r sonas que alcanzaron la m a y o r í a d e edad duran te la crisis o la 
guerra forman vínculos demócra t a s ; mien t ras que quienes conocen es tos 
acontec imientos sólo c o m o historia, y q u e emit ieron su pr imer vo to en un 
p e r í o d o d e prosper idad , se volvieron hacia el Pa r t ido Repub l i cano . Si, en 
real idad, las generaciones t ienden a vo ta r en favor de la izquierda o la d e 
recha, según el grupo q u e gozaba d e ascendencia cuando alcanzaron la 
mayor ía d e edad , p u e d e resul tar en tonces necesar io reconsiderar la idea 
popu la r d e q u e el conservadur ismo se asocia con el a u m e n t o d e la edad . 
La p rueba empír ica de esta creencia fue recogida d u r a n t e per íodos d e t re
menda inestabil idad social —las décadas d e 1930 y 1940—, cuando la ju
ven tud se volcaba hacia la izquierda, mien t ras sus mayores t end ían a m a n 
tener las creencias más conservadoras d e su juven tud . Si una sociedad 
d e b e desplazarse d e una pro longada inestabil idad hacia la es tabi l idad, 

7 P A U L F . L A Z A R S F E L D , B E R N A R D B E R E L S O N y H A Z E L G A U D E T , The People's Chotee, 

Duel t , Sloan & Pearce, N u e v a Y o r k , 1944, p . 24 ; B E R N A R D B E R E L S O N , P A U L F . L A Z A R S 
F E L D y W I L L I A M M C P H E E , Voting, Universt ty o f C h i c a g o Pres s , C h i c a g o , 1 9 5 4 , p . 7 0 ; 
S. J . K O R C H I N , Psychohgical Variables in the Behavior ofVoters, tes i s inédita de d o c t o r a d o 
en Filosofía, D e p a r t a m e n t o de R e l a c i o n e s Soc ia l e s , Un ivers idad de Harvard, 1946 . 

* B . B E R E L S O N , P. L A Z A R S F E L D y W . M C P H E E , op. cit., p . 96; L . H A R R I S , ls There 

a Republican Majorily?, Harper & B r o s . , N u e v a Y o r k , 1954, p . 218 . 
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puede muy bien ser q u e la gen te d e más edad conserve las ideas izquier
distas de su j u v e n t u d y q u e las generac iones más jóvenes adopten las fi
losofías conservadoras . 

Se asocia a m e n u d o el a u m e n t o d e la edad con un me jo ramien to en 
los ingresos o en el status. L a gen te con t rae ma t r imonio , cambia d e r e 
sidencia, d e t r aba jo , y forma nuevas asociaciones. Parecer ía obvio q u e ta
les cambios en la posición social se re lacionen con la formación d e la opi
nión y con el c o m p o r t a m i e n t o pol í t ico . L a m e n t a b l e m e n t e , las encues tas 
d e opinión públ ica rara vez recogen a b u n d a n t e información sobre las va
riaciones de la experiencia pasada d e los individuos. Los estudios sob re la 
movilidad en el t rabajo indican q u e mucha gente posee una historia labo
ral ex t r emadamen te var iada . Los t r aba jadores manuales mayores d e t rein
ta y u n a ñ o s , según u n a de ta les encues tas , pasaron el 20 por c iento d e 
su historia laboral en t raba jos no manua les , mient ras q u e quienes desem
p e ñ a r á n t rabajos no manua les indicaron q u e a l rededor del 25 po r c iento 
d e sus'! an teceden tes laborales t ranscur r ie ron en ocupac iones m a n u a l e s 9 . 
Estos¿ (estudios no se ocupaban d e polí t ica, p e r o la investigación nor tea 
mericana cons ideró r ea lmen te la pe r t enenc ia a un s indicato o b r e r o , y la 
actividad den t ro de és te , lo q u e gene ra lmen te se relaciona con la pol í t ica. 
Se puso de manif iesto que cuan to mayor era la proporc ión de su car re ra 
que un t raba jador manua l e m p l e a d o en la actual idad hab ía pasado en esa 
ca tegor ía , era t an to más p r o b a b l e q u e se mostrara como m i e m b r o activo 
de su sindicato y, s u p o n e m o s , c o m o demócra ta . 

O t ros cambios en la opinión pol í t ica re lacionados con el a u m e n t o d e 
la edad se d e b e n a ios r eque r imien tos d e la vida familiar. Los p a d r e s irre
ligiosos t ienen tendencia a e x p e r i m e n t a r la necesidad de enviar a sus hijos 
a la escuela dominical y, en ese p roceso , a re in tegrarse ellos mismos a la 
comunidad religiosa, g e n e r a l m e n t e más conservadora . Pa ra los padres 
per tenec ien tes a la clase med ia , o a la clase t rabajadora bien r e m u n e r a d a , 
los hijos const i tuyen una d e las pr incipales razones d e t ras lado a las zonas 
periféricas. La p reocupac ión po r su b ienes tar también puede acar rea r 
efectos psicológicos más suti les , h a c i e n d o que un padre t o m e conciencia, 
a m e n u d o por vez p r imera , d e las funciones positivas de los mecan i smos 
d e au tor idad d e n t r o d e u n a sociedad. 

Los hijos p u e d e n t ambién coope ra r en la restricción de cualquier p ro 
pensión a un c o m p o r t a m i e n t o descar r iado d e p a r t e d e sus padres . Nad ie 
es más «conservador» o conformis ta q u e un niño p e q u e ñ o . Pero la m a n e r a 
en q u e éste p u e d e forzar a sus p a d r e s a cambiar ha sido ignorada po r la 
mayor pa r t e d e los q u e han es tud iado la familia. 

Es t a regla sólo fue exp l í c i t amen te reconocida en la l i tera tura q u e t ra ta 
d e la relación e n t r e los p a d r e s inmigran tes y sus hijos nor teamer icanos 1 0 . 

* S. M . L I P S E T y R . B E N D I X , Social Mobitity in Industrial Society, Un ivers i ty o f Cal i 
fornia Press , B e r k e l e y , 1 9 5 9 , p . 1 6 6 . Es ta obra da a c o n o c e r también otros e s tud ios nor 
teamericanos , así c o m o encues tas en c i er to n ú m e r o de E s t a d o s e u r o p e o s y as iá t icos . 

, ü O. H A N D L I N , The Uprooted-The Epic Story of ¡he Great Migrations that Made the 
American People, , L i « l e , B r o w n , B o s t o n , 1 9 5 2 ; R . E . P A R K y H . A . M I L L E R , Oíd World 
Traits Transpianted, Harper & B r o s , " N u e v a Y o r k , 1 9 2 7 . 
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Tales estudios l lamaron la atención sobre el pape l de los hijos en la «nor-
teamericanización» de sus padres (al cambiar sus act i tudes y valores) . Los 
liberales del nor te q u e se trasladan al sur const i tuyen o t r o e jemplo de un 
proceso que t iene lugar con t inuamente . El hijo a quien sus padres le dicen 
que los negros son iguales a los blancos se halla expues to al castigo d e los 
ot ros miembros de su p rop io grupo . Si se a d a p t a a las n o r m a s del grupo 
de sus iguales, es cast igado en su hogar . Es indudab le q u e muchos padres 
encuentran más sencillo adaptarse a los va lores sociales o polí t icos d e la 
comunidad que exponer con t inuamente a sus hijos al castigo. Probable
men te se manifiestan procesos similares, de m a n e r a s m e n o s evidentes , 
s iempre que personas con hijos van de un m e d i o pol í t ico a o t ro . 

O t ra de las indicaciones sobre la forma en q u e la posición social cam
biante , correlacionada con el a u m e n t o de edad , p u e d e afectar a las acti-
tudes nos es suminis trada por los sociólogos M a r k B e n n e y y Phyllis Geiss, 
quienes demues t ran que la preocupac ión po r el status social se acentúa 
con la e d a d " . A medida que la gente se hace m a y o r , se t o rna más pro
pensa a considerarse a sí misma c o m o clase med ia m á s bien q u e como cla
se t rabajadora, y esta mayor preocupac ión por la posición d e status, puede 
también hallarse reflejada en las opiniones pol í t icas . 

El gran a u m e n t o de la proporc ión d e gen te d e edad a v a n z a d a en la po
blación condujo a los exper tos d e varias disciplinas a anal izar el efecto que 
causa en la sociedad la población que envejece n . La fuerza política de los 
ancianos se hace ya evidente en el n ú m e r o crec iente d e medidas d e bie
nestar público que proporc ionan pens iones a las pe r sonas jubi ladas . 

Tienen lugar po r lo menos dos procesos para le los q u e p u e d e n afectar 
al compor tamiento polí t ico de los ancianos . P o r un l ado , c o m o lo indica
mos anter iormente , la gen te es p ropensa a conservar las perspect ivas e in
clinaciones de su juven tud . D e tal m o d o , en la ac tua l idad, u n a población 
de más edad frenaría , p robab lemen te , los cambios^polí t icos. P o r o t ra par
te , los ancianos, en la sociedad industrial m o d e r n a , const i tuyen mayor
men te un grupo que se halla en una posición desventa josa ; no t ienen nin
gún papel útil que desempeñar , c o m o el q u e tuvieron en las sociedades 
rurales, ni son bien to le rados po r las familias, ni se hal lan bien integrados 
en ellas. C o m o grupo , po r lo t an to , se encuen t ran espec ia lmente depen
dientes del Es t ado . A d e m á s , deb ido a la rigidez d e los ingresos fijos p ro
cedentes de pensiones o ahor ros , se hallan más expues tos a los efectos d e 
la inflación que quienes poseen mayores posibi l idades de comerciar . Es 
probable que las crisis afecten en mucha m a y o r p roporc ión a los ancianos, 
pues to que el n ú m e r o de empleos a su alcance, ya sea po r a lgunas horas 

1 1 M A R K B E N N E Y y P H Y L L I S G E I S S , «Social Class and Pol i t ics in G r e e n w i c h » , British 
Journal of Sociology, 1 (1950) , pp . 310-327. 

1 2 K. D A V I S y J. W. C O M B S , Jr., «The Soc io logy o f an A g i n g P o p u l a t i o n » , e n N e w York 
Academy of Medic ine , The Social and Biológica! Challenge of Our Aging Population, 
Columbía University Press , N u e v a York , 1950, pp . 146-170; O . P Q L L A K , «Conservat ism_in 
Later Maturity and O í d A g e » , American Sociological Review, 8 ( 1 9 4 3 ) , pp . 174-179; 
L. H . FISHER, «The Politics o f A g e » , e n M. D E R B E R ( e d . ) , The Agea and Society, Indus
trial Relations Research Assoc iat ion , Champaign , 1950, pp . 157-167. 
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o por jomada , en t e r a , se reduce aún más q u e pa ra el total d e la población, 
y las contr ibuciones de los par ientes t ambién t ienden a disminuir . 

Tales condiciones p u e d e n r ea lmen te conduci r a la posición extremista 
de una pa r t e de la población anciana, a u n q u e su ais lamiento y sus posi
bilidades d e comunicación , re la t ivamente pob re s , restr ingen su efectividad 
polít ica. C o m o g rupo despose ído , depend ien t e del apoyo del E s t a d o , pue
de encon t ra r q u e sólo los par t idos izquierdistas abogan por la extensión 
de las medidas estatales d e bienestar . El desar ro l lo de los movimientos de 
masa de los anc ianos , como el Plan Townsend , const i tuye una indicación 
de la p ropens ión de las personas d e e d a d a luchar po r la redistr ibución d e 
ios ingiesos n ; y los movimientos en p r o de una jubi lación en los Es tados 
Unidosj ;han mos t r ado una tendencia a identificarse con los movimientos 
extremistas o a cooperar con ellos. D u r a n t e la década d e 1930, por ejem
plo, Jlos townsendis tas co laboraron con algunos grupos sem i fascistas, en 
tanto- tjue los comunis tas lograron ganarse a lgunos g rupos de ancianos de 
la cosía Oes t e . E n C a n a d á , algunas d e las organizaciones de jubi lados 
coopera ron con el C . C . F . , par t ido socialista. Samuel P r a t t sugiere q u e las 
personas d e imás edad que vivían en p e q u e ñ a s comunidades en Alemania 
tendían a or ien ta rse hacia el nazismo u . En H o l a n d a , los* datos sobre la 
opinión pública indican q u e los comunis tas logran m á s éxito que los so
cialistas en a t raerse el apoyo d e los obre ros re t i rados ' \ En G r a n Bre taña 
y D inamarca los da tos disponibles son algo cont radic tor ios , lo que sugiere 
q u e la edad en sí no const i tuye un e l e m e n t o principal d e diferenciación 
en estos pa íses , f i . Po r otra p a r t e , los da tos actuales no r t eamer i canos , ale
manes , suecos , i tal ianos y franceses sugieren q u e los ancianos en estos cin
co países son s u m a m e n t e conservadores 1 7 

A N T E C E D E N T E S H I S T Ó R I C O S D E L A S N O R M A S 
D E L C O M P O R T A M I E N T O E L E C T O R A L 

Pues to q u e la votación es un acontec imiento recur ren te y periódico en 
la vida d e los individuos y los grupos sociales, d e b e m o s considerar la a lo 
largo d e p e r í o d o s de t i empo más considerables , ex t end i endo nues t ra pers-

" H . C A N T R I L L , The Psychology of Social Movemertts, John W i l e y & S o n s . N u e v a York, 
1941, p. 192; para una exposic ión de l p o d e r o s o m o v i m i e n t o d e anc ianos durante el p e r í o d o 
de prosperidad de posguerra ver F R A N K A . P I N N E R , P A U L J A C O B S y P H Í L I P S E L Z N I C K , Oíd 

Age ana Political Behavior: A Case Study, Univers i ty o f California Press , B e r k e l e y , 1959. 
1 1 S A M U E L A . P R A T T , The Social Basis of Nazism and Communism in CJrban Germany, 

tesis inédita de Magister Artium, D e p a r t a m e n t o d e Soc io log ía , Un ivers idad de l E s t a d o d e 
Michigan, 1948. 

1 5 Wiardi B e c k m a n Institute, Verkiezingen in Nederland, m i m e o g r a f i a d o , A m s t e r d a m , 
1951; J J . D E J O N G , Overheid en Onderdaan, N . V . Gebr. Z o m e r y K e u n i n g s Ui tgeversmi j , 
Wageningen, 1956, p. 105. 

° 6 H G . N I C H O L A S , The British General Election of 1950, p. 3 0 3 ; D E J O N G , op. cit., 
pp. 81 , 92-93. 

1 7 L. H A R R I S , op. cit., p. 173; F I . P . O . (Inst i tuto Francés d e la O p i n i ó n Públ ica) , «La 

•pp. 36-44; ver también «La France es t -e l l e encoré catho l ique?» , Sondages, 14 ( 1 9 5 2 ) , n . ° 
4; D E J O N G , op. cit., pp . 98 , 109, 114 y 119. 

vé rite sur les pratjques et les sent iments 

~ i¿ AA. * _ T „ r* ^ 11 „ 
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pectiva más allá de las relaciones estát icas en t r e las posiciones sociales, y 
de los acontec imientos inmedia tos de una elección. C o m o lo expresó Jo -
seph Schumpete r : 

N i n g u n a d é c a d a e n la his tor ia d e la p o l í t i c a , la re l i g ión , la t e c n o l o g í a , la 
p i n t u r a , la p o e s í a y d e t o d o o t r o o r d e n c o n t i e n e n u n c a su propia e x p l i c a c i ó n . 
P a r a c o m p r e n d e r l o s a c o n t e c i m i e n t o s [ d e v a r i o s p e r í o d o s d a d o s . . . ] d e b e ins
p e c c i o n a r s e un p e r i o d o d e u n a e x t e n s i ó n m u c h o m a y o r . El n o h a c e r l o c o n s 
t i t u y e e l s e l lo de l d i l e t a n t i s m o '* 

A l cons iderar que ent re 1896 y 1932 más del 70 po r ciento de todos 
los c o n d a d o s no r t eamer i canos no modificaron la m a y o r par te d e su forma 
de votación presidencial de una elección a la s iguiente , se puede observar 
ia neces idad d e incluir una dimensión histórica. Incluso en una elección 
como la d e 1932, sólo el 58 po r ciento modificó su inclinación política de 
cuat ro años antes . Y en todo ese p e r í o d o , sólo cinco condados se mani
festaron en favor de par t idos di ferentes en todas las elecciones, menos 
una , 9 . E s ev iden temente imposible explicar po r qué áreas o grupos dados j 
apoyan a par t idos específicos, sólo med ian te el conocimiento de las corre- , 
laciones sociales vinculadas con tendencias polí t icas diferentes, hecho se- ', 
ña lado po r los dos estudios m á s impor t an t e s , basados en entrevistas su
cesivas, acerca d e la conducta electoral nor t eamer icana . A m b a s fueron 
l levadas a efecto en c iudades sepa radas , y las dos revelan relaciones re
la t ivamente similares en t r e la es t ruc tura d e la votación y la social. En cada 
una de ellas, los más acomodados se m o s t r a b a n más republicanos. El pri
mero d e estos es tudios , q u e tuvo lugar en Sandusky , Oh io , dio a conocer 
ta existencia d e una comunidad p r e p o n d e r a n t e m e n t e demócra ta , mientras 
que el s e g u n d o , de E lmi ra , Nueva Y o r k , reveló que se t ra taba de una ciu
dad p r e d o m i n a n t e m e n t e r e p u b l i c a n a 2 0 . La única forma de explicar po r 
qué diferían estas c iudades es ape lando a sus diferentes historias. 

Los estudiosos de las ciencias pol í t icas V. O . iCey, Jr . , y Frank Mun-
ger siguieron desa r ro l l ando este p u n t o en un es tud io de las «oscilaciones 
políticas» en Indiana. Pues to q u e las caracter ís t icas sociales de los votan
tes, t r a t adas en la mayor ía de las invest igaciones electorales del t ipo de 
las encuestas no dan cuenta de gran p a r t e d e las variaciones en la prefe
rencia polít ica, los au tores a rgumen tan q u e al des tacar demasiado los de
terminantes sociales de la decisión electoral se p u e d e «eliminar la polí t ica 
del c o m p o r t a m i e n t o polít ico». Key y M u n g e r revelan la existencia de una 
elevada correlación en t re las votac iones d e los condados en Indiana en t re 
los años 1868 y 1900, y en t re 1920 y 1948, a pesa r de los impor tan tes cam
bios sociales q u e tuvieron lugar en estos p e r í o d o s . Sugieren que : «La gran 
persistencia de las no rmas de afiliación a los par t idos del c o n d a d o , a pesar 

1 8 JoSEPH S C H U M P E T E R , «The D e c a d e of the T w e n t i e s » , American Economic Review 
Supplement, 36 (1946) , pp. 1-10. 

6 R A L P H y M I L D R E D F L E T C H E R , «Cons is tency m Party V o t m s , 1896-1932», Social 
Forces, 15 (1936) , pp . 281-282. 

7 0 Se da a conocer el es tudio real izado e n Sandusky e n P. F . L A Z A R S F E L D , B . B E R E L S O N 
y H . G A U D E T , op. cit.; el e s tudio de Elmira se encuentra e n B . B E R E L S O N , P . F . L A Z A R S 

FELD y W . M C P H E E , op. cit. 
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de las modificaciones de l in te rés , y de la desaparición d e las causas ori
g inadas d e ' e s a n o r m a , y la existencia de contrastes en las p a u t a s de afi
liación en condados esenc ia lmente s imilares, apuntan a un ag rupamien to 
"po l í t i co" , i ndepend ien te , al m e n o s hasta cierto g rado , de los o t ros agru-
p a m i e n t o s soc ia l e s» 2 1 . D e esta m a n e r a , la identificación part idar ia t radi
cional ac túa , hasta cierto p u n t o , c o m o la religión o la clase, c o m o un de
t e rminan t e de la votación. 

L a contr ibución más impor t an t e de estos autores consiste, quizá, en su 
insistencia sobre la necesidad d e es tudiar la intervención diferencial de las 
caracter ís t icas sociales en di ferentes p e r í o d o s de t i empo . Sugieren q u e és
tas sj51o adqu ie ren una mayor significación política en él contexto d e un 
análisis d e las al ternat ivas pol í t icas específicas. Es te t ipo de análisis p u e d e 
ayudarnos a explicar f enómenos ta les c o m o la significación política dife-
repcial d e la clase y la rel igión, p a r a las generac iones an ter iores y pos te 
riores al New D e al , en las q u e la p r imera se beneficia a expensas d e la 

/J la p ro longada cont inuidad de la adhes ión a grupos polít icos, a pesar 
debías modificaciones d e los acon tec imien tos , o del papel de los diferentes 
partidos, r equ ie re un es tud io d e las condic iones subyacentes en la existen
cia d e la concordancia o la v a r i a c i ó n 2 3 . D u r a n t e un cierto pe r íodo d e 
t i empo , ya sea la es t ruc tura social d e u n a zona , la posición social d e un 
g rupo o el papel de un p a r t i d o , p u e d e pe rmanece r cons tante o variar . 
C u a n d o existe una relación consecuen te en t r e la posición de un grupo y 
la d e un pa r t i do , la adhes ión a es te úl t imo no requiere n inguna explica
ción. P e r o cuando un g rupo con t inúa apoyando a un par t ido después d e 
q u e és te haya cambiado d e p r o g r a m a , o d e que el g rupo haya modificado 
su posición den t ro de la es t ruc tura social , la situación requiere un análisis. 

E n de t e rminadas s i tuac iones , las inclinaciones polít icas p u e d e n refor
zar las inst i tuciones y los sen t imien tos vinculados con una es t ructura social 
dada , q u e , de o t ra forma, p o d r í a p e r d e r su significación e importancia . 
Por e j emp lo , la cont inua y p ro longada adhes ión de un grupo étnico d e la 
clase inferior al Par t ido D e m ó c r a t a p u e d e parecer , superf ic ialmente, la 
misma que el apoyo o to rgado al Par t ido Repub l i cano , desde la G u e r r a Ci-

.vil, po r los agricultores pob re s d e las sierras o las mon tañas d e algunas 
par tes del S u r 2 4 . E l p r ime ro de los e jemplos representa , sin embargo , un 

2 1 V. O . K E Y , Jr. y F R A N K M U N G E R , «Social De termin i sm and Electoral D e c i s i ó n : T h e 
Case of Indiana», en E . B U R D I C K y A . J. B R O D B E C K , American Political Behavior, T h e 
Free Press , G l e n c o e , 1959, pp . 281-299 . S e presenta el análisis de las diferencias en las 
modificaciones de las actitudes pol í t icas entre 1952 y 1956. é p o c a en que* tuvieron lugar 
pocos cambios e n las características soc ia le s d e los v o t a n t e s , pero e n la q u e s e registró un 
cambio de casi t o d o s los grupos sociales hacia los republ icanos , en un reanálisis de Tos d a t o s 
recogidos por el Centro d e Inves t igac iones por Encues tas d e Michigan . V e r D Ó N A L O 
E. S T O K E S , A N G U S C A M P B E L L y W A R R E N E . M I L L E R , « C o m p o n e n t s ó f Electoral D e c i s i ó n » , 

American Political Science Review, 62 ( 1 9 5 8 ) , p p . 367-388 . 
2 2 Ver cap . 9, para una discusión d e e s t e f e n ó m e n o . 
2 3 Para las discusiones d e las cont inu idades , ver V . O . K E Y , Jr. , Southern Politics in 

State and Nation, A l fred A . K n o p f , N u e v a Y o r k , 1949; R . y M . F L E T C H E R , op. cit., 
pp.- 281-285, y F. G O G U E L , « G é o g r a p h i c d e s é lec t ions francaises de l g 7 0 a 1951», Cahiers 
de la fondation nationale des sciences politiques, n.° 2 7 , Librairie A r m a n d C o l i n , Par ís , 
1951. 

1 4 V . O . K E Y , Jr. , op. cit., p p . 280-285; A L E X A N D E R H E A R D , A Two-Party South, U n i 
versity of North Carolina Press , Chape l Hi l l , 1952, p p . 40-45. 
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caso en q u e un g rupo de la clase inferior con t inúa a p o y a n d o al par t ido del 
«desposeído». E l caso republ icano su reño , po r o t r a p a r t e , parece consti
tuir una adhesión pasada de m o d a o «ilógica»; los pobres agricultores 
montañeses apoyaron or ig ina lmente a los an tecesores directos de los re
publ icanos, los l iberales , deb ido a q u e r ep resen taban al pa r t i do que lucha
ba por mejoras in te rnas , po r e j emplo , buenas ca r re t e ras ; luego respalda
ron a los republ icanos c o m o al par t ido unionis ta , p e r o cont inuaron apo
yándolos mucho después de que tales causas hubieran desaparec ido , y que 
las diferencias económicas hub ie ran vuel to a es tablecerse c o m o la base 
principal de la separac ión 2 5 . Los p rob lemas p resen tados por estos dos ti
pos de cont inu idades son e x t r e m a d a m e n t e di ferentes . 

La cont inu idad de la adhes ión , a pesar d e la modificación de la estruc
tura social de una zona , puede s implemen te r ep resen ta r un «ret raso po
lítico», y el fracaso del pa r t i do tradicional d e la oposición para advertir 
q u e el potencial pol í t ico de la región se ha modif icado. E n 1948, por 
e jemplo , los demócra tas de New Hampsh i r e se l amen taban d e que ningún 
dirigente impor tan te de la campaña de su par t ido acud ía a ese Es tado , y 
q u e se les suminis t raba p o c o dinero para fines d e organizac ión . Sin em
ba rgo , New H a m p s h i r e es ac tua lmente u n o de los Es t ados más industria
lizados de la U n i ó n , y cuenta t ambién con u n a gran población ca tó l i ca 2 6 . 

En t r e los q u e pod r í an denominarse los factores «estructurales» que se 
encuent ran tras muchas cont inuidades a p a r e n t e m e n t e «ilógicas», se halla 
el hecho de que el pa r t ido polít ico dominan t e en una zona-dada llega a 
ser reconocido c o m o único vehículo legí t imo y socia lmente ap robado de 
acción polít ica. En algunas regiones el Par t ido Repub l i cano , o el Demó
crata , era or ig ina lmente el de un enemigo militar y suscita aún ecos de ile
gi t imidad, o de una a m e n a z a a la comunidad . Los católicos franceses re
cuerdan q u e los par t idos izquierdistas se manifes taban or ig inalmente como 
violentos oposi tores del catolicismo, y que el apoyo a un pa r t i do de opo
sición implica el ser identificado c o m o enemigo d e la comun idad . Con el 
t ranscurso del t i e m p o , el mot ivo original pa ra el r e c h a z o - d e estas alter
nativas de acción polí t ica p u e d e desaparecer , p e r o se hace ex t r emadamen
te difícil el c ambio d e la inclinación política si la oposición a un par t ido 
se produce sólo después de q u e un g rupo o una zona lo ha apoyado du
ran te cierta cant idad de generac iones . Para en tonces , las inclinaciones po
líticas t radicionales se hallan tan entre te j idas con o t ras insti tuciones —la 
Iglesia, la familia— q u e su modificación implica, con frecuencia, también 
el cambio d e otras es t ructuras insti tucionales. 

a Para una discusión más detal lada ver cap . 9 , p. 253 . 
2 6 Para una expos ic ión sobre por qué ios demócratas d e N e w H ampsh i re parecen no 

poder ganar las e l ecc iones , a pesar de los sufragios re la t ivamente a l tos , y d e las caracte
rísticas urbanas, industriales y étnicas favorables , ver D U A N E L O C K A R D , New England State 
Politics, Princeton Univers i ty Press , Pr inceton, 1959, pp . 62-65. Lockard atr ibuye principal
mente este fracaso a las luchas entre los grupos é tn icos y a la incapacidad d e los l íderes 
demócratas de organizarse d e manera efect iva , por interesarse m á s en mostrarse produc
tores. A m b o s factores p u e d e n ser cons iderados c o m o escue las de un p e r í o d o de-status d e 
partidos minoritarios, q u e forma parte del atraso pol í t ico d e d ir igentes i n c a p a c e s d e m o 
dificar su visión del part ido 
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. Ta l in tegración de un par t ido con las o t ras secciones d e la estructura 
social implica q u e un individuo q u e apoye al pa r t i do minori tar io debe 
aceptar el pape l d e disconforme social. E l es tudioso d e las ciencias polí
ticas A l e x a n d e r H e a r d revela que , en las p e q u e ñ a s localidades y ciudades 
sureñas , muchos h o m b r e s de negocios q u e se hicieron ab ie r tamente repu
blicanos fueron aislados soc ia lmente y a r ru inados f inancieramente . Señala 
también" q u e , en la mayor í a de los condados del sur, una pe rsona qué po
sea serias ambic iones polí t icas p u e d e esperar la normal consecución de las 
mismas sólo en el caso de actuar d e n t r o d e la es t ruc tura política legítima 
del p a r t i d o único- 2 7 . E l lo asegura un monopo l io de la inteligencia por par
te de l . r ja r t ido d o m i n a n t e . 

E n ésa s i tuación, se desarrol la un ciclo polí t ico que cont inúa perpe
tuándose,, en el q u e la exisgencia d e u n legí t imo monopo l io polít ico fuerza 
a la g e n t e a ac tuar d e n t r o d e ese m a r c ó con el fin de lograr reformas, y 
al acti íár d e n t r o d e él , su segur idad se refuerza. 

La¡y'definición por p a r t e d e la c o m u n i d a d d e u n a cierta vía d e acción 
política' c o m o la única legí t ima, limita t ambién el m a r c o de referencia den
t ro dfí cual p u e d e presen ta rse la polí t ica. El anc iano senador La Follet te 
s e ñ a l $ es te h e c h o , a l explicar por q u é no r o m p í a con el Par t ido Republ i 
cano , d ic iendo: «La gente me escuchará p o r q u e soy r e p u b l i c a n o » 2 8 . En 
D a k o t a del N o r t e , e l fundador socialista d e la Liga d é los N o Afiliados., 
A . C . Townley , t o m ó la sensata decisión de ingresar en el Par t ido Repu
bl icano, deb ido a q u e cre ía que los agricul tores del E s t a d o sólo aceptar ían 
la pol í t ica si és ta se p r e s e n t a b a bajo el sello republ icano 2 9 . Los l íderes de 
la oposic ión q u e ac túen d e n t r o del pa r t ido dominan t e p u e d e n , de este 
m o d o , co labora r en el m a n t e n i m i e n t o de la legit imidad de la adhesión a 
un p a r t i d o t rad ic ional , al dar le un nuevo con ten ido . 

Los s is temas pol í t icos se hallan vinculados , én las diferentes socieda
des , con s is temas é tn icos , religiosos, d e cas ta o económicos regionales. Su 
pe rpe tuac ión p u e d e p a r e c e r contradictor ia respec to de una de las necesi
d a d e s , tal c o m o la económica , pe ro de fundamenta l impor tancia con re
lación a las o t ras ; Po r e j emp lo , un par t ido p u e d e ser cons iderado c o m o 
el d e los catól igos inmigran tes , mien t ras que o t ro const i tuye el par t ido de 
los ang losa jones . En Massachussets e ra casi imposible pa ra una persona 

2 7 A . H E A R D , op. ctt., p p . 74-75 . V . O . K e y , Jr. d e m o s t r ó q u e «el grado en q u e los 
nombramientos d e un partido son impugnados en lo fundamenta l por d o s o más aspirantes , 
d e p e n d e , en gran m e d i d a , de las posibi l idades d e éx i to q u e el n o m b r a d o posea, para la e l e c 
ción general . L o s n o m b r a m i e n t o s no impugnados para los p u e s t o s legis lat ivos const i tuyen 
casi la regla general e n aquel los distritos en los q u e la óausa de un partido parece perdida , 
mientras q u e son i m p u g n a d o s un gran número de n o m b r a m i e n t o s en distritos re lat ivamente 
seguros». American State Politics: an Introduction, A l f red Knópf , N u e v a Y o r k , 1956, p. 172. 
W. H . S T A N D I N G y J. A . R Ó B I N S O N es tablec ieron criterios de ta l lados d e los distritos e lec 
torales «seguros» y l o s «compet i t ivos» y confirman las o b s e r v a c i o n e s d e K e y . Hal laron q u e , 
en genera l , figura un aspirante más (2 ,31) e n las e l e c c i o n e s pre l iminares del partido d o 
minante que en las del secundario (1 ,39 ) . «Inter-Party C o m p e t i t i o n and Primary Contest ing: 
T h e .Case o f Ind iana» , American Political Science Reviéw, 5 2 ( 1 9 5 8 ) , p p . 1066-1077. 

. a E . N . D O A N , The La Folíettes and thé Wisconsin Idea, R i n e h a r t , N u e v a Y o r k , 1947, 
p. 6. 

2 9 H. G . G A S T Ó N , The Non-Partisans League, H e n r y H o l t , N u e v a Y o r k , 1940; 
A . A . B R U C E , The Non-Partisan League, Macmiilari* N u e v a Y o r k , 1921 . 
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de or igen i r landés o j u d í o lograr una posición d e n t r o del Par t ido Repu
blicano. The Economist, de Londres , a l ' d i scu t i r las prácticas británicas 
c o n t e m p o r á n e a s para la selección d e los cand ida tos par lamentar ios , infor
ma que «el d i rec tor del ejecutivo nacional del Pa r t ido Laborista, el año 
p a s a d o , fue excluido d e la consideración para la obtención de un escaño 
deb ido a q u e n o e ra un católico romano . A pesar de Disraeli , es todavía 
difíeil ob t ene r un e scaño conservador si se es j u d í o [ . . . ]» 3 " . La división 
tradicional e n t r e la de recha y la izquierda en Francia , c o m o hemos visto, 
se relaciona también con la afiliación religiosa. Los h o m b r e s de negocios 
conse rvadores franceses seglares , anticlericales o p ro tes tan tes , n o votarán 
por un pa r t i do conservador clerical, y los ext remis tas religiosos católicos 
no o to rgarán su voto a un par t ido extremista antirrel igioso. Esta aparen te 
i r racional idad p u e d e en realidad constituir, si se considera la política ya 
sea en t é rminos de los intereses económicos o de l iberalismo-conservadu
rismo, una expresión d e la mayor importancia q u e un g rupo y sus miem
bros adjudican a o t ros valores o t e n s i o n e s 1 1 . 

Un factor algo similar lo const i tuye el conflicto e n t r e las zonas geográ
ficas, o la separación en t re el c a m p o y la c iudad. Gran pa r t e d e la política 
in terna d e los Es tados nor teamer icanos implica un dis tanciamiento en t re 
las g randes c iudades y el resto del Es tado . Es ta clase de separación d e in
tereses limita la aparición d e cuestiones nacionales c o m o fuente de divi
sión 3 2 . 

El s is tema electoral de los Es tados Unidos facilitó el manten imien to de 
las con t inu idades , pun to q u e se halla desar ro l lado en el p róx imo capí tu lo . 
Permi te q u e las nuevas tensiones introducidas por los cambios de la es
t ructura social se reflejen den t ro del par t ido d o m i n a n t e , más bien que me
diante el apoyo al par t ido de la oposición. La consagración a la polí t ica 
de facciones d e n t r o d e un mismo par t ido ayuda , en consecuencia, a llevar 
ade lan te la fórmula electoral . Poco sabemos, sin embargo , sobre la ma
nera en que los votantes concilian las tensiones consis tentes en votar por 
una facción ex t remis ta en los comicios locales, y manifestarse en favor de 
un par t ido conservador en las elecciones nacionales , c o m o ocur re en Da-
kota del N o r t e y en o t ros Es tados . 

Tras es tos factores «estructurales» se hallan o t ros subyacentes , de ca
rácter m á s psicológico, q u e ayudan a explicar las cont inuidades históricas 
de las pau ta s d e votación. Sólo ocurre un rompimien to brusco con la ad
hesión polí t ica o la cont inuidad tradicionales, po r par te d e un g rupo , 
cuando se perc ibe q u e alguna experiencia afecta c l a ramente los intereses 
de és te , y r equ ie re una nueva orientación polí t ica. La necesaria ambigüe
dad de la pol í t ica democrá t ica , especialmente en los países con sistema b¡ -
par t ida r io , impide q u e se presente con frecuencia es te brusco desafío a 

3 0 « H o w to G e t C h o s e n : A n Elementary Guide t o B e c o m i n g a M e m b e r o f Par l iament» , 
The Economist, 191 (2 d e m a y o de 1959) , p. 405 . 

" A N D R E SlGfRlEo, « G é o g r a p h i e é lectorale de l 'Ardéche s o u s la tro is iéme républ ique» , 
Cahiers de la fondation nationale des sciences politiques, n.° 9 , Librairie A r m a n d Co l ín , Pa
rís, 1949. 

3 1 H A R O L D F . G O S N E L L , Grass Roots Politics: National Voting Behavior of Typical 
States, Amer ican C o u n d l on Public Affaires, Washington, 1942, passim. 
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una p a u t a electoral insti tucionalizada. Si cons ideramos las diferentes cla
ses de elecciones en los Es tados Un idos , veremos q u e las q u e presentan 
una ne ta e impor tan te variación de la polí t ica, fácilmente comprensible y 
de fundamenta les consecuencias p a r a un gran n ú m e r o de votantes , como 
las de 1896 y 1936, constituyen más bien la excepción q u e la regla general . 
A m b o s .part idos, en una elección de s is tema b ipar t idar io , t ra tan de apelar 
a casi todos los grupos de votantes , y la mayor í a , especia lmente a los que 
cuentan con a lguna tradición de leal tad par t idar ia . D a d o un es t ímulo am
biguo y comple jo , sin al ternativas claras, muchos de los votantes vuelven 
a caer en viejas inclinaciones y ant iguos hábi tos que se refuerzan, po r lo 
común , ¡con las relaciones sociales ac tua les . 

Un factor adicional que intensifica el efecto de la ambigüedad , a u n q u e 
ésta puede en par te emanar d e él , es el h e c h o de q u e una ab ru mad o ra ma
yoría'.dé los votantes de las democracias más es tables son re la t ivamente 
indiferentes a la política, en condiciones normales . La mayor ía de los es-
tudios\r?eveló q u e sólo del 20 al 40 po r c iento del e l ec to rado afirma tomar 
se a pf^nó la política o creer que p u e d e influir sobre el gob ie rno , o tomar 
par te ííctiva en las discusiones políticas. E s aún más p robab le q u e la «ma
yoría indiferente» reaccione en té rminos d e la n o r m a del g rupo existente. 
Cuando tienen lugar cambios en la votac ión, este ex t enso g rupo tenderá 
a demorar su efecto, pues to que los es t ímulos políticos que de te rminan las 
modificaciones les afectan menos . Por e j emplo , los eatólicos nor teamer i 
canos que en la década d e 1940 votaban aún según las divisiones religiosas 
de la década del 20, más bien que según las diferencias de clase d e la é p o 
ca, eran los que se hallaban menos implicados o in te resados en la polí
tica 

El problema de analizar el cambio d e las incl inaciones polít icas es si
milar al d e la cont inuidad. La mayoría de las expl icaciones d e es te cambio 
por par te de un g rupo afirma que un par t ido ya no represen ta las nece
sidades d e un g rupo específico, y q u e por eso éste modifica su acti tud; o 
que la posición y las necesidades de un g rupo han c a m b i a d o y que él mo
difica, por este mot ivo , sus inclinaciones polít icas D a d o el hecho de q u e 
existen muchas si tuaciones en las q u e es tas no rmas se manif iestan, p e r o 
no tiene lugar ningún cambio , se hace evidente q u e tales análisis deben 
incluir el hecho d e que las adhes iones polí t icas no poseen so lamente una 
«vida propia», y q u e éstas pueden persistir por largo t i empo , después q u e 
ha desaparecido su base racional , sino también que un g rupo p u e d e verse 
separado de su par t ido tradicional po r tácticas polí t icas, atract ivos nuevos , 
un candidato in teresante y o t ros -métodos q u e no gua rdan relación con la 

N B . B E R E L S O N , P . F . L A Z A R S F E L D y W . M C P H E E , op. cit., p p . 6 9 - 7 0 . 
1 4 Existe una curiosa discrepancia entre ei análisis del c a m b i o e lectoral por parte d e los 

grupos y de los indiv iduos . A l tratar con grupos , los e s tudiosos d e las c ienc ias polít icas 
explican las modif icaciones c o m o reacciones rac iona les 'ante nuevas s i tuac iones o factores . 
En el nivel individual, l o s s o c i ó l o g o s y los ps i có logos soc ia les anal izan el c a m b i o en tér
minos de pres iones d e grupo que actúan sobre el ind iv iduo , o c o m o una respuesta a las 
neces idades personales , algunas rac ionales , p e r o muchas d e el las la tentes o inconsc ientes . 
Existe , hasta ahora , poca integración teórica entre es tas moda l idades de anál is is contras
tantes. 
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estructura social y la cor respondenc ia , q u e no rma lmen te e s p e r a m o s , e n t r e 
el programa partidista y el apoyo d e grupo . 

Aun contando con ta les an teceden tes , sin embargo , los cambios p r o 
longados de la posición social de un grupo pueden corre lac ionarse , gene 
ralmente, con las modificaciones en su na tura leza política ( izquierdis ta o 
derechista), aunque no fuera inmedia ta o d i rec tamente : P u e d e suger i r se , 
por e jemplo, q u e los gob ie rnos izquierdistas o reformistas inician un p r o 
ceso de autodestrucción al in tegrar , d e n t r o d e la estructura nac iona l , a los 
grupos desposeídos. Al cede r a las d e m a n d a s d e los despose ídos , los m o 
vimientos reformistas p u e d e n lograr el cambio de algunos d e ellos a las 
filas conservadoras . H e m o s discutido esta tesis en^btra opor tun idad con el 
fin de explicar el flujo y reflujo del ex t remismo agrar io: 

L o s a g r i c u l t o r e s n e o z e l a n d e s e s a p o y a b a n la po l í t i ca d e m a n t e n i m i e n t o d e 
los p r e c i o s d e l P a r t i d o L a b o r i s t a , d u r a n t e Eo m á s p r o f u n d o d e la cr i s i s d e 
1935, c u a n d o l o s p r e c i o s a m e n a z a b a n su s e g u r i d a d . C u a n d o f i n a l i z ó la cr i s i s , 
s in e m b a r g o , l o s d i s t r i to s rura les se v o l v i e r o n contra el p r o g r a m a d e p l a n i f i 
c a c i ó n d e l P a r t i d o L a b o r i s t a , q u e a b o g a b a p o r p r e c i o s m á x i m o s , a s í c o m o m í 
n i m o s , y a u m e n t a b a l o s i n g r e s o s d e los - g r u p o s m á s p o b r e s . E n l o s E s t a d o s 
U n i d o s , e l p r e s i d e n t e R o o s e v e l t e s t a b l e c i ó el m a n t e n i m i e n t o d e la p a r i d a d d e 
l o s p r e c i o s y el s e g u r o s o b r e la c o s e c h a , e x i g i d o s p o r tos a g r i c u l t o r e s o r g a n i 
z a d o s . A l o b r a r d e e s t a m a n e r a , s in e m b a r g o , perd ió el a p o y o d e las z o n a s 
rurales , i n c l u s o la d e l c i n t u r ó n t r i g u e r o , e x t r e m i s t a e n o t r o s t i e m p o s . E n R u 
s i a , l o s b o l c h e v i q u e s p e r d i e r o n el r e s p a l d o de l o s c a m p e s i n o s l u e g o d e o t o r 
gar le s el t í tulo d e p r o p i e d a d d e la t ierra • v\ 

El hecho de q u e los negros d e los Es tados Unidos y los t r a b a j a d o r e s 
más pobres de -Gran Bre t aña hayan demos t rado ú l t imamente su resis ten
cia a las tendencias conse rvadoras q u e afectaron a la mayor ía d e .los o t r o s 
estratos en un per íodo d e gran prosper idad , puede constituir un indicio d e 
que el mejoramiento d e su posición no ha sido suficiente pa ra modificar 
su percepción de la si tuación y de q u e pe rmanecen insatisfechos, mien t r a s 
que otros sectores de los es t ra tos inferiores fueron suf ic ientemente bene 
ficiados como para decidirse a r ompe r con la tradición 1 f i . Los conse rvado
res que se encuentran en el p o d e r se hallan sujetos, de m a n e r a similar 1, 
a la inestabilidad p rop ia del apoyo con q u e cuentan , a causa de su resis
tencia a decretar los cambios necesar ios . 

Otra fuente d e cambio res ide en el carácter de compromiso del p o d e r 
político en una democrac ia . E l lo es autodes t ruct ivo, debido a q u e los p o 
líticos que se hallan en el pode r deben pe rde r algún apoyo , necesa r i amen
te, al decidir su elección en t re intereses conflictivos. E n el t ranscurso de 
un cierto per íodo d e t i e m p o , la acumulación de tales a rb i t ra r iedades p u e 
de manifestarse a t ravés de la lenta disminución del apoyo popu la r , inclu-

3 5 S. M. L I P S E T , Agrarían Socialism, Univers i ty of California Pres s , B e r k e l e y , 1950* 
p. 229. 

3 6 Para un estudio del c o m p o r t a m i e n t o e lectora! d e los negros ver E . L I T C H F I E L D , Voting 
Behavior in a Metropolitan Área, Michigan G o v e m m e n t a l Studies , n.° 7 , Univers i ty o f M i 
chigan Press , A n n Arbor , 1941 , pp. 58-59: L o u i s H A R R I S , op. cit., pp. Í 5 2 - t 6 0 ; para Gran 
Bretaña, ver J O H N B O N H A M , The Mídale Class Vote, Faber & Faber , L o n d r e s , 1954, 
pp. t54-155. 
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sive por par te d e los g rupos q u e se ven más consecuen temen te beneficia
dos. 

Si la mayor ía de los cambios q u e efectúan los g rupos , de u n o a o t r o 
part ido, se presentan c o m o reacciones a una contradicción rac ional , en la 
que los intereses o la posición social de un g rupo y el p r o g r a m a de su par 
tido tradicional acusan una variación, en ese caso cuan to más i m p o r t a n t e 
y preciso sea el p r o b l e m a , será tan to más p robab le que un g rupo reaccio
ne en términos d e sus intereses definidos, y cambie de acue rdo con ellos. 
Por e j emplo , . los negros se cambia ron hacia los demócra t a s , de spués de 
que se hiciera ev idente que la política del New Deal les era más benef i 
ciosa que la de los republ icanos . El p rob lema de las re lac iones raciales , 
para \ok negros, es al mi smo t iempo impor tan te y m e n o s a m b i g u a m e n t e 
definidiy'que la mayor ía de los q u e afectan a o t ros grupos de la soc iedad . 

Un estudio sob re los cambios d e la conducta electoral d e los vo tan tes 
británicos en las diversas elecciones parciales real izadas desde la elección 
general-de 1955 destaca muchos de los temas p resen tados en es tos t res ca
pituló^ j ' que t ra tan de la part icipación y la elección d e pa r t ido . M a r k 
Abrajifis, au tor izado invest igador por encuestas br i tánico , explica el aü-
menticj de la p r o p o r a ó n de votos recibidos por el Pa r t ido Labor i s ta y la 
disminución, del 77 al 64 po r c iento , del porcenta je de los q u e r e a l m e n t e 
votan, mediante el hecho d e q u e una de las fuentes clave del a p o y o a los 
conservadores se ha ido debi l i tando en t re sus par t idar ios . D e acue rdo con 
varias encuestas de la opinión pública, son és tos , en su mayor ía , an t iguos 
conservadores pe r t enec ien tes a la clase t raba jadora , gen te q u e ha v o t a d o 
por los conservadores d u r a n t e toda su vida. En su vejez necesi tan y a p r e 
cian los beneficios sociales estatales y lamentan el hecho de q u e la polí t ica 
fiscal conservadora los haya reducido algo. Enf ren tados con las p res iones 
múltiples p rocedentes d e su lealtad al par t ido tradicional y las neces idades 
políticas que e x p e r i m e n t a n , un gran sector de los ant iguos conse rvado re s 
procedentes de la clase t raba jadora se ha replegado en la indecisión y la 
abstención, o se ha incl inado r ea lmen te hacia el Par t ido Labor i s ta . Inver
samente , sin e m b a r g o , A b r a m s observa q u e se p roduce el p roceso con t r a 
rio entre los t r aba jadores manuales cualificados cuyos ingresos y segur idad 
económica han m e j o r a d o dec id idamente desde 1940. Es te g rupo está ad
quiriendo pau la t inamente gustos y aspiraciones de la clase med ia , y es te 
cambio de los valores se ve a c o m p a ñ a d o po r su inclinación hacia los con
se rvadore s 3 7 . En consecuencia , son estos úl t imos, más bien q u e los labo
ristas, los que real izaron las conquis tas más duraderas . 

C O N C L U S I O N E S 

El énfasis sobre la clase social como el factor d e t e r m i n a n t e principal 
de la elección d e par t ido y b división part idar ia pa rece conf i rmar los te-

3 7 V e r MARK Á B R A M S , « P r e s s , Pol i s and V o t e s in Britain s ince the 1 9 5 5 G e n e r a l E l e c -
t ions», Public Opinión Quarterly, 21 ( 1 9 5 7 - 1 9 5 8 ) , pp. 5 4 3 - 5 4 7 . 
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mores de muchos conservadores del siglo x i x , s e g ú n los cuales los pobres 
votarían en favor d e su propio interés, de o torgárse les esa franquicia. De
bido a esta creencia, los conservadores de casi todos los países occiden
tales lucharon contra la creación de un s is tema polí t ico en el que un go
bierno que representase a la mayoría de la poblac ión adulta pudie ra es
tatuir cualquier legislación que deseara l í ! . 

Pero mientras quienes predecían que el h o m b r e votaría de acue rdo 
con su clase en una sociedad democrát ica se ha l laban , en t é rminos gene
rales, en lo cierto, los que sostenían la opinión de q u e el sufragio univer
sal significaría automát icamente la supremacía p e r m a n e n t e del pa r t ido 
que se basara sobre las clases inferiores —circunstancia que hubiera sig
nificado el fin de la democracia— vieron también conf i rmadas sus creen
cias. Este último grupo, que cuenta en sus filas con a lgunas impor tan tes 
figuras conservadoras, consideraba que una clase alta soc ia lmente respon
sable podría re tener la adhesión de un sector de las clases inferiores lo su
ficientemente grande c o m o para man tene r su papel d i r igente . Disrael i , 
por ejemplo, expresó enérgicamente su c reenc ia 'de q u e «el pueb lo de In
glaterra, hones to , valiente y cordial» no abusar ía d e l s u f r a g i o universal . \ 
D e b e notarse, sin embargo , que Disraeli r epresen taba al pa r t ido de IR cía-
se alta rural , cuya confianza en su habilidad pa ra goberna r se basaba ;'' 
en el éxito del paternal ismo en las zonas rura les , y creía que podían in
troducirse relaciones similares en el conjunto d e la nación w . 

En el ot ro ex t remo del espect ro polít ico, Karl Marx , de igual m o d o , 
no supuso que los pobres constituían necesar iamente una fuerza política 
izquierdista efectiva. Reconoció que algunos sectores de las clases inferio
res apoyaban realmente el statu quo. Marx daba cuen ta de tal apoyo (al 
que denominaba «falsa conciencia») postulando: 1) que las clases inferio
res ingresan en el pa r t ido oficialista acep tando la legitimidad del o rden de 
estratificación existente, y 2) que las insti tuciones básicas de una sociedad 
—la religión, la educación, los medios de comunicac ión— propagan ideas 
y valores que apoyan al orden existente, y son forzosamente acep tados , 
hasta cierto grado, po r todos los estratos sociales. Marx se mos t raba mu
cho más pesimista en cuanto a las posibilidades de éxito en la toma del 
poder por par te de la clase inferior de lo que lo es taban muchos conser-

M Muchas de las restricciones a la democracia directa pers is t ieron en gran parte del 
mundo occidental hasta la Primera Guerra .Mundial; algunas de e l las , hasta después de la 
Segunda Guerra Mundial , y otras aún se mant ienen en la actual idad. El p o d e r de v e t o de 
la Cámara de los Lores sobre la legislación británica no fue modi f icado hasta 1911 , y ella 
conservó un considerable poder dilatorio hasta 1948. L o s dob le s v o t o s de los propietarios 
y graduados universitarios fueron abol idos en Gran Bretaña só lo después de la victoria la
borista de 1945 El sistema d e e lecc iones tricameral, e n e! que era impos ib le la existencia 
de un gobierno basado en una mayoría de clase inferior, duró en Prusia hasta 1918. Las 
e lecciones directas de los s enadores en los Es tados U n i d o s no fueron es tablec idas hasta 
1916. Subsisten, o fueron abolidas hace t i e m p o , similares restr icc iones en Austra l ia , Cana
dá, Bé lg ica , Italia y otros países. 

3 ' En 1861 N a p o l e ó n III aconsejó al gobierno prus iano' la introducción del sufragio uni
versal «mediante el cual la población rural conservadora podria superar en h ú m e r o de votos 
a los liberales de las c iudades». Ver F. M E I N E C K E , Wettburgertum und Nationahtaat, Génesis 
des Deutschen Naüonalstaats, G. R. Oldenburg , M u n i c h , . 19822 , 6." e d . , p p . 517-518, y 
F . N A U M A N N , Die Politischen Parteien, Schonberg , Buchver lag der Hi l f e , Ber l ín , 1910, 
pp . 16-17. 
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vadores, quienes proyectaban sus propias suposiciones acerca del p r o p i o 
interés nacional a los pobres . 

Existe una var iedad d e razones , a lgunas de ellas ya anal izadas , por las 
que no hay una relación más estrecha en t re la clase y la forma de vota
ción. Quizá la más impor tan te de ellas (no deducible de un estudio de vo
tantes), consista en los constantes ajustes que con el j uego democrá t i co 
realizan'los principales actores —los par t idos y sus d i r igentes— con el fin 
de que el sistema mantenga su equil ibrio. Los par t idos se in teresan en 
conservar la posibilidad de que el azar de la próxima elección los man ten 
ga en el poder , o les haga volver a tomar lo . E n consecuencia , a medida 
que los acontecimientos históricos cambian las neces idades expe r imen ta 
das pcJF el e lec torado , los par t idos democrá t icos modifican su p rog rama 
para re tener o conseguir los votos . El m o d e l o clásico d e h o m b r e de Es
tado; conservador, sabedor de c ó m o man tene r en equil ibrio el sistema an te 
la presión de la izquierda, lo constituye Benjamín Disrael i . Es te reconoció 
q u e ' i m p a r t i d o conservador tendría que hallar una base pa ra poder a t r ae r 
a la glasé t rabajadora y sugirió, por lo t a n t o , la formación de asociaciones 
conservadoras de t rabajadores . Es tas asociaciones , formadas po r el Par
tido ̂ Conservador en toda Inglaterra , realizaron un esfuerzo consciente 
con el fin de a t rae r a la clase t raba jadora . L o s dirigentes sindicales, y 
otros representantes de esta úl t ima, fueron invitados a unirse a esas or
ganizaciones. Disraeli esperaba que las concesiones de var ios t ipos o tor 
gadas a los obreros —sufragio de los adu l tos y leyes t enden t e s a me jo ra r 
las condiciones de t raba jo y de vida— at raer ían su lealtad pa ra con los 
conservadores. Creía que la posición de clase super ior t radicional y explí
cita de éstos no podría mantenerse con el sufragio de los adul tos y es taba 
convencido de q u e , al representar a los ob re ros , conservar ían su adhes ión . 
La historia de la política británica pa rece -da r la razón, en p a r t e , a Dis
raeli, puesto q u e los conservadores fueron capaces de ganar y r e t ene r una 
considerable proporc ión de los votos de la clase t raba jadora . Ac tua lmen
te, una de cada dos de las personas que votan p o r los conservadores es 
un trabajador manua l . 

Pero queda en pie el hecho de que en las democrac ias más estables 
existe una tendencia implícita hacia la izquierda. A través del t i empo , los 
partidos izquierdistas ganan apoyo deb ido a medidas que a u m e n t a n el po
der y la seguridad relativos de los estratos inferiores. Las med idas q u e en 
el siglo xix eran denunc iadas c o m o de socialismo extremista son hoy se
ñaladas con orgullo por los o radores conservadores . Es tos , en G r a n Bre
taña, por e jemplo , ret ienen el papel dir igente p o r «adminis t rar más efec
tivamente el social ismo». Su habil idad pa ra hacer lo es tan to su triunfo 
como su tragedia —tr iunfo , deb ido a que pe rmanecen a la cabeza de la 
sociedad; t ragedia, p o r q u e deben abandona r gran par te de cuan to ap re 
cian. 

Sin embargo , las cons tantes concesiones al p r o g r a m a de sus oponen te s 
no constituyen una solución aceptable pa ra cualquier tendencia polít ica, 
y los part idos conservadores poseen , por su p a r t e , e n o r m e s recursos q u e 
emplean efect ivamente pa ra r e t a rda r las re formas izquierdistas. Del mis
mo m o d o que la izquierda se ve beneficiada c u a n d o se reconoce q u e las 
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diferencias de ciase cons t i tuyen la base principal de la división polí t ica, la 
derecha obtiene con frecuencia venta ja cuando la atención de los vo t an t e s 
se centra en to rno a p r o b l e m a s distintos a los de c lase—pol í t i ca ex te r io r , 
moralidad, eficacia adminis t ra t iva , personal idad d e los cand ida tos—. P o r 
io tanto, en el g rado en q u e los par t idos conservadores p u e d a n hacer que 
las elecciones giren en t o r n o a cues t iones no económicas , serán capaces 
de reducir la presión en favor d e la re forma y aumen ta r sus pos ib i l idades 
de victoria electoral. Su mayor acceso a la prensa y otros medios de co
municación les ayuda a definir los p rob lemas de la elección, par t icular
mente en periodos de p r o s p e r i d a d , en los que las neces idades económicas 
no son importantes . 

Un sistema par t idar io democrá t i co , b a s a d o en dos par t idos pol í t icos , 
ligados a los es t ra tos más ó menos privilegiados del país , ha exist ido du
rante más t i empo en los E s t a d o s Unidos que en ningún o t ro país del mun
do. Un vistazo a la forma en que este país t ra tó el p rob lema de la ins-
titucionalización de la lucha de clases arroja más luz sobre los m e c a n i s m o s i 

requeridos para una democrac ia .estable. La próxima sección de es te l ibro ? 

aborda, pues , el examen d e muchos de los t emas aqu í t ra tados , d e n t r o del ,' 
marco de la sociedad no r t eamer i cana . ' 
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9 . CLASES Y PARTIDOS EN LA POLÍTICA 
NORTEAMERICANA 

A veces choca, espec ia lmente a los e u r o p e o s , que se les r ecue rde q u e 
los primeros par t idos políticos de la historia que llevaban en sus n o m b r e s 
las paiajbras «trabajo» o «trabajador» surgieron en los Es tados Un idos en 
las décadas d e 1820 y 1830. El énfasis pues to sobre la «falta de conciencia 
de cla,se» de la ideología política no r t eamer icana condujo a muchos comen-
taristáííjpolíticos e u r o p e o s y es tadounidenses a concluir q u e las divisiones 
partic^Kás de los E s t a d o s Unidos se relacionan menos con las diferencias 
de c\tye que en o t ros países occidentales . Los es tudios de las votac iones 
contradicen, sin e m b a r g o , esta conclusión y demues t ran que en todas las 
elecciones e s t adoun idenses que tuvieron lugar desde 1936 (no se real izaron 
estudios sobre esta cuest ión hasta en tonces ) , la proporc ión de los vo tos en 
favor de los d e m ó c r a t a s a u m e n t a n e t a m e n t e a med ida q u e se desciende en 
la escala ocupacional o de ingresos. En 1948 casi el 80 por ciento de los 
obreros votó por los demócra t a s , porcenta je super ior a los que ob tuvie ron 
los partidos izquierdistas de países c o m o Gran Bre t aña , Francia , Italia y 
Alemania. T o d o s los años los t raba jadores peor r e m u n e r a d o s y m e n o s cua
lificados se muest ran los más demócra ta s ; incluso en 1952, ' los dos tercios 
de los obreros no cualificados se manifestaron en.favor de S tevenson , aun 
cuando la p roporc ión de todos los t raba jadores manua les q u e respa ldó a 
los demócratas descend ió ese año al 55 por ciento —disminución que se 
debió, en gran m e d i d a , al atract ivo personal d e Eisenhower «por enc ima 
de los par t idos», m á s bien q u e a un a le jamiento fundamenta l del Par t ido 
Demócrata por p a r t e d e los es t ra tos inferiores l . 

En general,, el c o n j u n t o de los t r aba jadores , incluso muchos d e los q u e 
votaron por E i s e n h o w e r en 1952 y 1956, se consideran aún demócra t a s , 
y los resultados de las elecciones pa r lamenta r ias d e 1954 y 1958 d e m u e s 
tran que no se ha p r o d u c i d o ningún cambio d e los votos d e m ó c r a t a s tra
dicionales en favor de los republ icanos . Los dos tercios de los o b r e r o s in
vestigados por encues tas Gal lup en 1958 votaron por un cand ida to par la
mentar io d e m ó c r a t a . 

Existe 'a misma relación en t re la clase, cons iderada aho ra c o m o un 
factor diferenciador m u y genera l , y el apoyo polít ico en el s eno de las cía-

1 V e r H E R B E R T H Y M A N y P A U L B . S H E A T S L E Y , « T h e Polit ical A p p e a i o f Pres ident 

Eisenhower», Public Opinión Quarterly, 17 ( 1 9 5 3 ) , pp . 443-460 . E s t o s autores lo d e m u e s 
tran sobre la' base de resu l tados de encues tas real izadas en 1947-1948 , q u e ya indicaban 
que Eisenhower podría adjudicarse la-pres idencia bajo la bandera de cualquiera d e los d o s 
partidos. 
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C U A D R O I ' 

P O R C E N T A J E D E V O T O S R E P U B L I C A N O S O P R E F E R E N C I A D E V O T O 
E N T R E L O S G R U P O S O C U P A C I O N A L E S Y M I E M B R O S D E S I N D I C A T O S * 

¡940 ¡948 / 9 5 2 1954 / 9 5 < 5 

C o m e r c i a n t e s y p r o f e s i o n a l e s 6 4 11 6 4 6 1 6 8 

Oficinistas 5 2 4 8 6 0 5 2 6 3 

T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s 
(cua l i f i cados y n o cual i f i cados) 3 5 2 2 4 5 3 5 5 0 

Agricu l tores 4 6 3 2 6 7 5 6 . 5 4 

M i e m b r o s d e s ind ica to 2 8 1 3 3 9 2 7 4 3 

* Las cifras correspondientes a 1 9 4 0 representan las preferencias d e v o t o pree lec tora le s , 
computadas nuevamente sobre la b a s e de H A D L E Y C A N T R Í L , Public Opinión, 1935-1946] 
University Press , Princeton, 1 9 5 1 , p . 6 0 2 . P u e s t o q u e n o s e suministra en el c u a d r o el nú
mero de casos , los cálculos real izados, s o b r e la b a s e d e d a t o s d e c e n s o s , de la proporc ión ,' 
relativa de personas q u e se encuentran e n una categor ía ocupac iona i dada fueron real izados ' 
para facilitar la combinación de varios de entre e l lo s . Las cifras correspondientes a 1 9 4 8 >• 
representan la votación real, según resulta de l o m a n i f e s t a d o por un grupo nacional e l eg ido 
a! azar, y fueron extraídas de A N G U S C A M P B E L L , G E R A L D G U R I N y W A R R E N E . M I L L E R , '" 

The Voter Decides, R o w , Peterson and C o . , E v a n s t o n , 1 9 5 4 , p p . 7 2 - 7 3 . L o s datos restantes 
pueden ser hal lados en una publ icación informativa de ! Inst i tuto N o r t e a m e r i c a n o d e la Opi 
nión Pública, del 1 2 de octubre d e 1 9 5 8 , y t a m b i é n representan resul tados reales . 

C U A D R O II 

R E L A C I Ó N E N T R E E L T A M A Ñ O D E L A E M P R E S A Y L A I N C L I N A C I Ó N 
D E L O S D I R E C T I V O S D E L A C O M P A Ñ Í A 

P O R U N P A R T I D O P O L Í T I C O , 1 9 5 5 * 

Republicanos Demócratas In dependientes 

Tamaño de la empresa (%) (%) (%) 

M á s d e 1 0 . 0 0 0 o b r e r o s 8 4 6 1 0 

1 , 0 0 0 - 9 , 9 9 9 8 0 8 1 2 

1 0 0 - 9 9 9 6 9 1 2 1 9 

* Datos o b t e n i d o s por el autor por cortes ía de l C e n t r o Internacional d e Es tud ios del 
Instituto de Tecno log ía de Massachuset t s . 

ses media y superior . Los demócra t a s han const i tu ido la minor ía en los es 
tratos no manuales y, a excepción d e las profes iones intelectuales (ver ca
pítulo 10), la proporción de d e m ó c r a t a s e n t r e el e lec torado de ocupacio
nes no manuales disminuye i n e x o r a b l e m e n t e de acuerdo con los ingresos 
y el status ocupacionai , has ta ' e l p u n t o d e q u e , según un es tud io , sólo el 
6 por ciento de los directivos d e c o m p a ñ í a s d e más de 10.000 emp leados 
son demócratas . El mejor e j e m p l o a is lado d e la influencia d e las diferen
cias de status como factor d e la política n o r t e a m e r i c a n a lo const i tuyen, 
quizá, las inclinaciones polít icas d e los pr inc ipa les directivos de las más 
importantes compañías e s t adoun idenses . E s t e es tudio , real izado en 1955 



C L A S E S Y P A R T I D O S E N L A P O L Í T I C A N O R T E A M E R I C A N A 251 

por el C e n t r o ' d e Es tudios In te rnac iona les del Ins t i tu to d é Tecnología de 
Massachussets, basado en entrevistas con un g rupo represen ta t ivo s is temá
tico de mil de estos dir igentes , c o m p r o b ó q u e , inclusive den t ro d e este 
grupo económico super ior , cuanto mayor era la empresa en la q u e un in
dividuo, t rabajaba como funcionario, t an to mayor era la posibil idad de q u e 
fuese republ icano. (Ver cuadro I I . ) 

Las imágenes popu la res d e los par t idar ios típicos d e cada agrupación 
política están, de acuerdo con estos hal lazgos. El Ins t i tu to Ga l lup , poco 
antes de las elecciones par lamentar ias de 1958, in ter rogó a un ampl io gru
po representat ivo nacional sobre cuál era la imagen del demócra t a t ípico, 
y recibió más f recuentemente las siguientes respues tas : «clase media . . . 
gente'fjómún... un amigo . . . una persona cor r i en te . . . el q u e se gana la vida 
con p i t rabajo . . . un individuo med io . . . alguien que también piensa en los 
demás». El republ icano típico es , en con t ras t e , «de u n a clase super io r . . . 
de situación acomodada . . . un comerc ian te i m p o r t a n t e . . . el que vota po r 
conveniencia pecuniar ia . . . f inancieramente p r ó s p e r o . . . r ico . . . de clase 
a¡ta»í$. La evidencia que se desp rende d e la encues ta d e la opinión pública 
conf | jma la conclusión a lcanzada po r el his tor iador Char les Be ra rd en 
Í917, según la cual «el cent ro d e gravedad d e la r iqueza se halla del lado 
republicano, mientras q u e el cen t ro de gravedad de la pobreza se encuen
tra del d e m ó c r a t a » 1 . Las conclusiones d e Bea rd se basaban en un e x a m e n 
de las características de varias zonas geográficas, y los estudios más r e 
cientes que emplearon este enfoque ecológico dan a conocer hallazgos si
milares. D e este m o d o , el estudioso d e las ciencias polít icas A r t h u r H o l -
combe, de Harva rd , c o m p r o b ó q u e en t re los distritos e lectorales par la
mentarios urbanos «la forma par t idar ia es la misma. Los únicos distri tos 
que se manifestaron p e r m a n e n t e m e n t e republ icanos d u r a n t e un pe r íodo 
de t iempo considerable son los de alquileres más altos [. . .] . Los distritos 
que se han most rado más consecuen temen te demócra t a s son los d e alqui
leres más bajos [.. .]. Los distritos d o n d e p r e d o m i n a n los alquileres inter
medios son los q u e se han mos t r ado más dudosos desde el p u n t o d e vista 
de los partidos mayor i t a r ios» 4 . U n a inspección deta l lada d e los archivos 
de los partidos de 1934, en el c o n d a d o de San ta Clara (suburbios d e San 
Francisco), entonces dec id idamente repub l icano , reveló una gran correla
ción entre una elevada posición en la escala ocupacional y la afiliación al 
Part ido Republ icano. Cerca del 75 por ciento de los d i rectores de fábricas, 
banqueros, corredores y gerentes de firmas comerciales se identificaron 
públicamente con el G . O . P . , en cont ras te con el 35 po r ciento d e los tra-

2 Publicación informativa del Instituto N o r t e a m e r i c a n o de la O p i n i ó n Pública, 2 de no 
viembre de 1 9 5 8 . V e r A N G U S C A M P B E L L , G E R A L D G U R Í N y W A R R E N M I L L E R , The Voter 

Decides, R o w , Peterson and C o . , E v a n s t o n , 1 9 5 4 , p. 2 1 1 , para un es tudio de la forma en 
que el e lectorado d e 1 9 5 2 cons ideraba el a p o y o a cada u n o d e los partidos. 

3 Cita efectuada por \ . O . K E Y , Jr . , en su Politics, Parties and Pressure Groups, 
4 . A ed . , Crowel l , N u e v a York, 1 9 5 8 , p. 2 3 5 . 

S A R T H U R H O L C O M B E , Our More Perfect Union, Harvard Univers i ty Press , Cambridge , 
1 9 5 0 , p. 1 3 5 . V e r también S A M U E L L U B E L L , The Fulure of American Politics, D o u b l e d a y , 
Anchor B o o k s , N u e v a York, 1 9 5 6 , p p . 5 1 - 5 5 , y DüNCAN M A C R A E , Jr. , «Occupat ions and 
the Congressional V o t e , 1 9 4 0 - 1 9 5 0 » , American Sociológica! Review, 2 0 ( 1 9 5 5 ) , pp. 3 3 2 - 3 4 0 . 
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bajadores de las fábricas de conservas y otros obre ros no cualificados. 
Dentro de cada g rupo ocupacional genera l , e ra mucho más probable que 
los poseedores de p rop iedades fueran republ icanos afiliados, que los q u e 
no poseían propiedad alguna \ 

Aunque la mayoría de las general izaciones acerca de la relación de los 
partidos es tadounidenses con las diferencias de clase se basan en las va
riaciones de los an teceden tes de sus e lec torados respect ivos, existen hasta 
ahora más bien pocas p ruebas de q u e las mismas diferencias surjan en el 
nivel de los di r igentes , par t icu la rmente den t ro de la comunidad local. U n 
estudio de los an teceden tes de los candidatos a nombramien tos p a r a pues 
tos oficiales, en las elecciones locales d e tres condados de Ind iana , indica 
que existe una estrecha cor respondenc ia en t r e las características de los di
rigentes y los votantes . Mient ras q u e el 76 por ciento de los que p re t en 
dían nombramientos republ icanos se encon t raban d e s e m p e ñ a n d o ocupa
ciones profesionales o comerciales direct ivas, el 42 por ciento de los as
pirantes demócra tas e ran t raba jadores manuales (ver cuad ro I I I ) . En Mil-
waukee , Wisconsin, el 54 por c iento d e los dirigentes del Pa r t ido D e m ó 
crata local es taba compues to por t raba jadores manua les , o por individuos 
que ocupaban posiciones de vendedo re s o de oficinistas. E n oposic ión, es
tos grupos sólo represen taban el 10 po r c ien to en t r e los republ icanos , cu
yos dirigentes e ran , en su mayor p a r t e , profesionales, o poseían f irmas co
merciales ft. 

C U A D R O I I I 

A N T E C E D E N T E S O C U P A C I O N A L E S D E L O S C A N D I D A T O S 

A N O M B R A M I E N T O S P A R A P U E S T O S O F I C I A L E S D E C O N D A D O 

E N T R E S C O N D A D O S D E I N D I A N A , 1954 * 

Ocupación Republicanos Demócratas 

Número (%) Número (%) 

Profes iona les 2 3 2 5 . 8 17 1 7 . 7 

D i r e c t i v o s 45 5 0 . 6 25 2 6 . 0 
E m p l e a d o s - v e n d e d o r e s 8 9 . 0 10 1 0 . 4 

T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s 11 1 2 . 4 4 0 4 1 , 7 

Otros 2 2 , 2 4 4 . 2 

T o t a l e s 89 1 0 0 , 0 9 6 1 0 0 , 0 

* F R A N K M U N G E R , Two-Party Politics in the State of Indiana, tesis inédita de Mas ter 
of Sc ience , Depar tamento de G o b i e r n o , Univers idad de Harvard, 1955, p . 2 7 5 ; cit . e n 
V. O . K E Y , Jr , Politics, Parties and Pressure Groups, Crowel l , N u e v a Y o r k , 1958, p . 2 4 0 . 

S D E W E Y A N D E R S O N y P E R C Y E . D A V I D S O N , Ballots and the Demoeratic Class Struggle, 

Stanford Universi ty Press, Stanford, 1943 , pp. 118-147. 
FI L E Ó N D . E P S T E I N , Politics in Wisconsin, Univers i ty of Wisconsin Press , M a d i s o n , 1938, 

p. 186. 
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La relación en t re la posición socioeconómica y el c o m p o r t a m i e n t o po
lítico en los Estados U n i d o s , c o m o en todas par tes , se refuerza con los 
factores religiosos y étnicos . Las encuestas indican q u e , en t r e las d e n o m i 
naciones cristianas, cuan to mayor sea el p romedio de ingresos d e los 
miembros de un grupo religioso d a d o , será tan to más p robab le q u e sus 
miembros voten por los republ icanos . Si se califican los grupos religiosos 
cristianos de los Es tados Un idos de acuerdo con el status soc ioeconómico 
medio de ' sus miembros , resul tar ían , de mayor a menor , los congregacio-
nalistas, los presbi ter ianos , los episcopales , los metodis tas , los lu te ranos , 
los bautistas y los católicos, o rden de clasificación idéntico al que se de
termina (cuando se o rdenan las denominac iones religiosas según su p ro 
pensión a votar por los republ icanos . El lo sugiere que el status socioeco
nómico, Jmás bien que las ideas religiosas, constituye el factor d e t e r m i n a n 
te principal de los valores políticos entre las diferentes denominac iones . 
El héqhp de que los jud íos , que forman u n o de los grupos religiosos más 
ricos dFé?ik)s Es tados Un idos , son más demócra tas , según lo demues t r an los 
datos estadísticos, se debe p r o b a b l e m e n t e , como hemos suger ido anter ior-
mente^Ta su sensibilidad a la discriminación étnica y a su carencia d e un 
intercambio social efectivo con los grupos de status super ior de es te país. 
Pero las inclinaciones o las creencias religiosas, y los valores polí t icos con 
ellas asociados, parecen no obs tan te poseer algún efecto independ ien te so
bre la conducta electoral . E s más p robab le que los pro tes tan tes d e la clase 
trabajadora, que pe r t enecen a las iglesias congregacionalista o presbi ter ia
na, se manifiesten republ icanos , q u e los bautistas o los católicos. Inver
samente, es más p robab le q u e los baut is tas o los católicos ricos sean de
mócratas, que los congregacional is tas o episcopales igualmente r i c o s 7 . 

D e manera genera l , apa recen las mismas diferencias en t r e los grupos 
étnicos. Es más probable q u e los anglosajones, y no o t ros nor teamer ica
nos de la misma posición de clase cuyos antecesores han inmigrado m á s 
recientemente, sean republ icanos . D e este m o d o , si un individuo pe r t ene 
ce a la clase media, y es anglosajón y pro tes tan te , es muy p robab le que 
sea republicano, mient ras q u e si pe r t enece a la clase t raba jadora , es ca
tólico, y de una est i rpe de inmigración reciente , será p r o b a b l e m e n t e de
mócrata. 

7 Para un estudio general de la polít ica de los jud íos , ver L A W R E N C E H . F U C H S , The 
Political BehavioT of American Jews, T h e Free Press, G l e n c o e , 1956. Ver tn Tibien W E R N E R 
C O H N , «The Politics o f the J e w s » , en M A R S H A L L S K L A R E (ed.), The Jews: Social Patterns 
of an American Group, T h e F r e e Press , G l e n c o e , 1 9 5 8 , pp . 6 T 4 - 6 2 6 . V e r W E S L E Y y 
B E B E R L Y A L L I N S M I T H , «Rel ig ious Affi l íat ion and Pol i t ica l -Economic At t i tudes» , Public Opi
nión Quarterly, 1 2 ( 1 9 4 8 ) , pp . 3 7 7 - 3 8 9 ; P A U L F. L A Z A R S F E L D , B E R N A R D B E R E L S O N y H A Z E L 
G A U D E T , The People's Choice, Co lumbia Univers i ty Press , N u e v a York , 1 9 4 8 , p . 2 2 ; 
W . F. O G B U R N y N . S. T A L B O T , « A M e a s u r e m e n t o f the Factors in the Presidencial E l e c -
tion of 1928», Social Forces, 8 ( 1 9 2 9 ) , pp . 1 7 5 - 1 8 3 ; H . F. G O S N E L L , Grass Roots PoliticsJ 

American Council on Public Affairs , Wash ing ton , 1 9 4 2 , pp . 1 7 , 3 3 - 3 4 , 5 5 y 1 0 2 ; 
S. J . K O R C H I N , Psychological Factors in the Behavior of Voters, tesis inédita d e doctorado 
en Filosofía, Depar tamento de R e l a c i o n e s Soc ia les , Univers idad de Harvard, 1 9 4 6 , cap . V ; 
L o u i s H A R R I S , ¡S There a Republican Majority?, Harper & B r o s , Nueva Y o r k , 1 9 5 4 , 
p. 8 7 ; A . C A M P B E L L , G . G U R I N y W . M I L L E R , o p . cit., pp . 7 1 , 7 9 ; B E R N A R D B E R E L S O N , 
P A U L L A Z A R S F E L D y W I L L I A M M C P H E E , Voting, Universi ty o f Chicago Press , C h i c a g o , 1 9 5 4 , 
pp . 6 4 - 7 1 , y Ó S C A R - G L A N T Z , «Protestant and Cathol ic V o t i n g Behav ior» , Public Opinión 
Quarterly, 2 3 ( 1 9 5 9 ) , p p . 7 3 - 8 2 . 
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A u n antes de que el sistema bipar t idar io evoluc ionase hasta l legar a su 
forma actual, los problemas políticos que dividían a la soc iedad tend ían 
a poseer un carácter de clase. Las escuelas públicas g ra tu i t a s , p o r e j e m 
plo, no emanaron natural y lógicamente d e la es t ructura y los va lores d e 
la sociedad nor teamericana. Más bien, como lo señaló E l lwood P . C u b -
berley, historiador de la educación es tadounidense : «A excepción d e la lu
cha por la abolición de la esclavitud, quizá ningún p rob l ema p l a n t e a d o an
ter iormente al pueblo nor teamer icano haya causado tales sen t imien tos o 
suscitado tan acerbo an tagon i smo» 8 . En gran medida , se t r a t a b a ' d e una 
lucha entre liberales y conservadores en el sent ido m o d e r n o del t é r m i n o , 
aunque los problemas religiosos t ambién de sempeñaban un i m p o r t a n t e pa
pel. «Los par t idar ios de las escuelas gratui tas fueron g e n e r a l m e n t e consi
derados , en un comienzo, fanáticos y peligrosos pa ra los E s t a d o s de la 
Unión , y los que se oponían a las escuelas gratui tas fueron t r a t a d o s po r 
aquéllos como conservadores d e la vieja guardia o miembros egoís tas d e 
la soc iedad» y . E n t r e los argumentos p resen tados en favor de la e n s e ñ a n z a 
gratuita figuraba el de que «una escuela es ta ta l común abier ta p o r igual 
a todos impediría esa diferenciación de clases tan peligrosa en u n a repú
blica»; mientras que los que se oponían a tales escuelas argüían q u e «ha
rían que la educación fuera demasiado c o m ú n , que po r med io d e la ins
trucción arrancarían a la gente de su ubicación adecuada d e n t r o d e la so
ciedad. . . [y] romperían con las muy apreciadas bar re ras sociales , es tab le 
cidas largo t iempo atrás» '" . En un ext remo d e la cuest ión se e n c o n t r a b a n 
las clases más pobres ; en el o t r o , «la vieja clase ar is tocrát ica . . . los con
servadores de la sociedad.. . los c o n t r i b u y e n t e s » " . 

Quizá nunca se haya realizado un mejor comentar io sobre ej signifi
cado de la política norteamericana que la observación que hizo T o c q u e -
ville en 1830 acerca de la lucha tenaz en t re la aristocracia y la democrac ia : 

Para un ex tranjero , todas las c o n t r o v e r s i a s in ternas d e l o s n o r t e a m e r i c a n o s 

parecen a pr imera vista i n c o m p r e n s i b l e s o p u e r i l e s , y n o s a b e si c o m p a d e c e r 

a la g e n t e q u e s e toma tan e n s e r i o e s a s a r r o g a n t e s m e n u d e n c i a s o si e n v i d i a n 

la f e l i c idad q u e permite a u n a c o m u n i d a d d i scut ir las . P e r o c u a n d o l l e g a a e s 

tudiar las t endenc ias s ecre tas q u e g o b i e r n a n las f a c c i o n e s e n lo s E s t a d o s U n i 

dos , p e r c i b e fác i lmente q u e la m a y o r p a r t e d e e l l a s s e h a l l a n m á s o m e n o s c o 

nec tadas c o n una u otra de las d o s g r a n d e s d i v i s i o n e s q u e s i e m p r e e x i s t i e r o n 

en las c o m u n i d a d e s l ibres. Cuanto más penetremos en ¡a doctrina íntima'de es

tos partidos, tanto más claramente percibiremos que el objeto de uno de ellos 

S ELLWOOD P. CUBBERLEY, Public Education in the United States, H o u g h t o n Mifflin C o . , 
Boston, 1954, p. 164. 

* Loe. cit. 
Iü Ibid., p . 166. 

" Ibid., pp . 164-165. «El esquema d e la Educac ión Igualitaria Universa! a e x p e n s a s del 
Estado es virtualmente la "Reforma Agraria". Constituiría la aplicación obl igatoria d e los 
medios económicos de los más ricos para uso directo de las c lases más pobres y , 'de e se 
modo , una división arbitraria de la prop iedad entre e l l o s [ . . . ] . La autoridad — e s decir , él 
E s t a d o — debe forzar a los ciudadanos más p r o m i n e n t e m e n t e s i tuados a contribuir con una 
parte de sus b i enes al mejoramiento de los demás, y e l l o equiva le a una verdadera división 
obligatoria de su haber.» Editorial de la Philadelphia National Gazette (19 d e .agosto de 
1830) , citada en CUBBERLEY, op. cit., p . 182. E l l o indica q u e el p r o b l e m a fue cons iderado 
c o m o un enfrentamiento de la izquierda y la derecha, en el sent ido e c o n ó m i c o clásico. 
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consiste en limitar y el otro en extender la autoridad del pueblo. N o a f i r m o q u e 

el p r o p ó s i t o o s t e n s i b l e , ni s i q u i e r a q u e la f i n a l i d a d s e c r e t a d e l o s p a r t i d o s nor 

t e a m e r i c a n o s c o n s i s t a e n p r o m o v e r e n e l pa í s e l g o b i e r n o d e la ar i s tocrac ia ; 

p e r o a f i r m o q u e las p a s i o n e s ar i s tocrá t i cas o d e m o c r á t i c a s p u e d e n s e r fáci l 

m e n t e d e t e c t a d a s e n la base de t o d o s l o s p a r t i d o s , y q u e , a u n q u e e s c a p e n a 

la o b s e r v a c i ó n superf ic ia l , c o n s t i t u y e n l o s p u n t o s p r i n c i p a l e s y e l a l m a d e t o d a 

facc ión d e l o s E s t a d o s U n i d o s ' - . 

La relación en t re el status o posición de clase ( indicada po r los t res cri
terios de posición económica , religión y an t eceden t e s é tn icos) y la leal tad 
partidista no const i tuye, de es te m o d o , u n a n u e v a evolución de la his tor ia 
nor teamericana. Los estudios de las bases sociales de los federal is tas , q u e 
constituyjeron el pr imer par t ido conservador e s t adoun idense , y d e los d e 
mócratas; de Jefferson, al final del siglo x v m y comienzos del x ix , señalan 
q u e ellá^' .correspondían es t rechamente a las bases d e los m o d e r n o s Par
tidos ¿epub l i cano y D e m ó c r a t a , r e spec t ivamente . Los federalistas e r an 
r e spa i l ados po r los agricultores a c o m o d a d o s , los comerciantes u r b a n o s , 
las perchas de origen inglés y los miembros d e iglesias de tan elevado sta
tus conj¿) la congrega cío nal i sta y la e p i s c o p a l l 3 . Los obre ros u rbanos , los 
agricultores más pobres , las personas de or igen no inglés, tales c o m o los 
escoceses y los i r landeses y los miembros d e las (a la sazón) iglesias más 
pobres , como la presbi ter iana y la católica, apoyaban a los demócra t a s . El 
segundo de los part idos conservadores , el L ibe ra l , q u e se opuso al D e m ó 
crata en t re 1836 y 1852, obtenía su p o d e r del mismo grupo q u e los fede
ralistas, mientras que el Demócra t a retuvo el apoyo de los grupos q u e res
paldaban a Jefferson, con el agregado d e la mayor ía de los componen t e s 
de la gran ola d e inmigrantes eu ropeos . 

Aunque con frecuencia se piensa en el Par t ido Republ icano en té rmi
nos de una agrupación d e reciente creac ión , q u e se opuso a la esclavitud, 
la investigación .del per iodo anter ior a la guer ra civil sugiere que h e r e d ó 
tanto el apoyo como la dirección de los liberales del nor te . Un estudio de
tallado del compor tamien to electoral del Es t ado de Nueva York, an te r ior 
a la guerra civil, demues t ra que los demócra ta s conservaron el apoyo d e 
las clases bajas u rbanas , los católicos y los inmigrantes u . 

Las p ruebas reunidas por varios estudiosos de las ciencias sociales in
dican que quienes poseían r iquezas y poder económico en los E s t a d o s 
Unidos nunca han dado más que un apoyo muy reducido a los demócra 
tas. Dixon Ryan Fox, analista de la política neoyorqu ina de la p r imera mi
tad del siglo x ix , reunió una cant idad considerable de datos estadísticos 
que demuest ran que los distritos de la clase super ior de las diversas ciu
dades del Es tado vo taban por los federalistas y los l iberales l 5 . Cita a un 

1 1 ALEXIS DE TOCQUEVILLE, Democracy in America, vo l . I , V i n t a g e B o o k s , N u e v a York 
1955, pp. 185-186 (el subrayado es nues tro) ; para comentar ios similares ver HARRIET M A R -
TINEAU, Society in America,'vol I , Saunders y O t l e y , L o n d r e s , 1837, p p . 10 s s . , y THOMAS 
HAMILTON, Men and Manners in America, vo! . I , T. Cadel l , Londres , ¡ 833 , p 288 

1 3 MANNING D A U E R , The Adams Federalist, T h e Johns H o p k i n s Press , Balt'imore 1953 
pp. 24-27 y 2 6 3 . . ' 

" S e halla en vías de e jecución la investigación d e L e e B e n s o n , del Centro de Es tud ios 
Superiores d e las Cienc ias de l C o m p o r t a m i e n t o . 

' S DIXON R Y A N F o x , The Decline of Aristocracy in the Politics of New York C o l u m b i a 
University Press , N u e v a Y o r k , 1919 . . 
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biógrafo de algunos comerciantes acauda lados d e Nueva Y o r k , q u e escri
bió en la década de 1860: 

C o n s t i t u y e un h e c h o m u y c o m ú n el q u e d u r a n t e t re in ta y c u a t r o a ñ o s (des 

de el r e n a c i m i e n t o d e la po l í t i ca b ipart idar ia e n 1828) m u y p o c o s d e l o s c o 

merc ian te s m á s i m p o r t a n t e s f u e r o n d e m ó c r a t a s . La m a s a d e g r a n d e s y p e q u e 

ñ o s c o m e r c i a n t e s s e r e u n i ó , c o m o u n a m a n a d a d e o v e j a s , ya s e a e n t o r n o d e 

i o s federal i s tas , l o s l i b e r a l e s , l o s p a r t i d a r i o s d e O a y o l o s r e p u b l i c a n o s . L o s 

c o m e r c i a n t e s d e m ó c r a t a s h a b r í a n c a b i d o f á c i l m e n t e e n un gran v a g ó n d e l o s 

t renes d e la O c t a v a A v e n i d a , ñ 

U n estudio reciente realizado po r Mabel Newcomer , sobre las op in io
nes políticas de los directivos de las g randes empresas en 1900, 1925 y 
1950 revela que , en todos estos pe r íodos , cerca de los tres cuar tos de este 
grupo eran republicanos. Incluso en 1925, pe r íodo que no se cons idera co
r r ientemente como de conflicto de clases en los Es tados Un idos , sólo el 
19 por ciento d e los directivos e ran demócra tas . Es tos da tos subes t iman , 
c ier tamente , la mayoría republ icana existente en t re los directivos d e e m 
presas, puesto que se basan en la afiliación par t idar ia manifiesta más bien 
que en la decisión electoral inmedia ta , e incluyen a muchos individuos , re
gistrados como demócratas sureños , p e r o que serían republ icanos si no vi
vieran en una región unipart idaria 1 7 

C U A D R O I V * 

P O R C E N T A J E D E P R E F E R E N C I A S P O R E L P A R T I D O D E M Ó C R A T A 

E N T R E L O S E S T U D I A N T E S D E L A E S C U E L A S T . P A U L 

1888 35 

1892 37 

1900 19 

1904 — 
1908 17 

1912 37 

1916 2 3 

1920 13 

1924 16 

1928 2 4 

1932 18 

* Recop i lado de la publicación de ARTHÜR S. PIER, 57. Paul's School, 1855-1934, 
Charles. Scribner's Sons , Nueva Y o r k , 1934, p . 181. T a m b i é n pueden encontrarse las cifras 
originales en E . DTGBY BALTZELL, Philadelphia Gentlemen, T h e Free Press, G l e n c o e , 1958, 
p . 316. 

'* W. BARRET, Oíd Merchants of New York, vol . I, p. 8 1 , cit. en F o x , op. cit., p 426. 
" MABEL NEWCOMER, The Big Business Executive, Co lumbia Univers i ty Press , N u e v a 

York , 1955, p. 49. En 1928 una encuesta de las personas que figuraban e n el Who's who 
reve ló que el 87 por ciento de el las favorecía a Herbert H o o v e r , c o m o pres idente . V e r 
JEAN-LOUIS SEVRIN, La structure interne des partís polttiques américains, Librairie A r m a n d 
Co l in , París, 1953, p . 5 8 
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Como nota fina! d e la falta d e a p o y o a los d e m ó c r a t a s por p a r t e d e 
la clase alta, la elección presidencial s imulada , l levada a efecto p o r los j ó 
venes que asistían a la escuela St. Pau l , colegio p r ivado en régimen d e in
ternado para clase alta, reviste cierto in terés . D e 1888 a 1932, ios cand i 
datos republicanos ob tuv ie ron , c o n s e c u e n t e m e n t e , una mayor ía a b r u m a 
dora .(.ver cuadro IV) . Inclusive el conse rvador G r o v e r Cleve land só lo se 
aseguro, el 35 po r ciento d e los votos d e estos adolescentes , de scend ien t e s 
de Ta clase superior . 

LA P O L Í T I C A P A R T I D A R I A S E G Ú N R E S U L T A 
D E T E R M I N A D A P O R S U S P R O S É L I T O S 

• i • 

La'división de los nor teamer icanos en s impat izantes de u n o u o t ro pa r -
tiddyiiino tradicional men te apoyado en los más pob re s y el o t ro én los más 
acomodados, no significa q u e los par t idos se hayan e s t ruc tu rado s i e m p r e 
ideológicamente de acuerdo con la división política t radicional « izquierda-
derelíha». Tales cuestiones sepa ra ron , en efecto , a los p a r t i d o s , en la é p o 
ca ( $ Jefferson y Jackson, y también — e n gran p a r t e — desde 1896 has ta 
e! p íeseme, aunque existieron algunas excepciones significativas, c o m o las 
elecciones de 1904 y las de la década d e 1920. Sin e m b a r g o , aun c u a n d o 
los partidos no presentaron posiciones opues tas según la división conven
cional izquierda-derecha, casi s i empre han exist ido en t re ellos p r o b l e m a s 
que reflejaban las diferencias de sus bases sociales. Por e j emp lo , el Pa r 
tido Federal is ta-Liberal-Republ icano se hal laba menos ab ie r to a la inmi
gración, en el xix, q u e el D e m ó c r a t a , y fue un gob ie rno republ icano el 
que promulgó la legislación restrictiva d e la inmigración a comienzos d e 
la década de 1920. En general , los diversos movimien tos nativistas y an
ticatólicos que surgieron en varios per íodos de la historia no r t eamer i cana 
se identificaron con los part idos conservadores , en un nivel local si no na
cional , M . 

Incluso la controversia respecto d e la esclavitud reflejaba las di feren
cias de clase. Los grupos urbanos no r t eños per tenec ien tes a la clase infe
rior tendían, antes de la guerra civil, a mos t ra rse an t inegros , y no se in
teresaban por la lucha en p ro de la abolición de la esclavitud. E n el E s 
tado de Nueva York los conservadores reconocieron el derecho a votar de 
los negros libres en las convenciones consti tucionales estatales de 1820 y 
1846, mientras que los por tavoces más impor tan tes de los demócra t a s , o 
bien se oponían, o no se in te resaban po r la extensión del sufragio a los 
negros. Po r su pa r t e , los negros libres apoyaban a los Par t idos Federal is ta 
y Liberal antes de 1850, y los esclavos l iberados y sus descendientes si
guieron apoyando lealmente al Par t ido Republ icano hasta que la elección 

1 S Ver WILFRED E . BINKLEY, American Political Parties, Their Natural History, Alfred 
A. Knopf, Nueva York, 1947, p . 163; una encues ta detal lada de la votac ión e n Wiscons in 
en 1860, basada en los registros exactos del proyecto del Libro de Catastro de Wiscons in 
manifiesta q u e los c inco sextos del total d e a lemanes y casi todos los catól icos apoyaron 
a Douglas contra Lincoln , debido a q u e identificaban a los republicanos c o n e l nat iv i smo 
de los «Know-Nothing». V e r JOSEPH SCHAFER, « W b o Elected Lincoln?», American 
Histórica! Review, 74 ( 1 9 4 1 ) , pp. 51-63 . 
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de Roosevelt significó, por pr imera vez, una adminis t rac ión demócra t a 
que demost raba cier to interés por sus p r o b l e m a s 1 9 . El gob ie rno de Wil
son , de 1913 a 1921, aunque liberal en otras cues t iones , reflejaba las ac
titudes sureñas en su política d e relaciones raciales . Los movimien tos ins
pirados por la moral protes tante de la clase med ia , ta les c o m o los desti
nados a la prohibición del alcohol y del j u e g o , o los q u e se referían a la 
eliminación d e la corrupción en el gob ie rno , t ambién se abr ie ron p a s o , 
pr incipalmente a t ravés de los par t idos conservadores . E n las cont rover
sias referentes a la prohibición del alcohol, en el siglo X X , los demócra ta s 
del norte consti tuían el par t ido «húmedo» , m i e n t r a s q u e los republ icanos 
eran el «seco». Y en la próspera década d e 1920, el P a r t i d o D e m ó c r a t a , 
en representación d e los es t ra tos inferiores y los catól icos, real izó la cam
paña de 1928 pr inc ipa lmente sobre la base de la p la ta forma electoral del 
rechazo de la prohib ic ión 2 , 1 . 

Las diferencias de composición étnica d e sus bases sociales t ambién se 
reflejaron en las posiciones de los dos par t idos respec to de la política ex
terior. El único gob ie rno demócra ta q u e exist ió e n t r e 1861 y 1913 —el de. 
Grover Cleveland, en la década de 1880— se opuso a Gran Bre t aña en 
cierto n ú m e r o d e cues t iones , y s impatizó con la causa de la l iber tad de Ir
landa. Un reciente es tudio de los inmigrantes br i tánicos a los E s t a d o s Un i 
dos demues t ra que és tos , aunque no eran cons iderados c o m o un g rupo ét
nico separado o ex t ran je ro , como los p roceden te s d e o t ros pa í ses , orga
nizaron clubs bri tánicos a fines del siglo x ix , c o m o m e d i o pa ra luchar con
tra él poder pol í t ico d e los demócra tas i r landeses. Es tas asociaciones bri
tánicas gravitaban hacia el Par t ido R e p u b l i c a n o 2 ' . Inc luso d u r a n t e la Pri
mera Guer ra Mundia l , tales diferencias a fec ta ron a la política n o r t e a m e 
ricana. A u n q u e Wilson simpatizaba pe r sona lmen te con la causa de los bri
tánicos y los al iados, .e l conjunto de los no r t eamer i canos de or igen no an
glosajón se most raba hostil t an to a G r a n B r e t a ñ a c o m o a la Rusia zarista, 
y fue el Pa r t ido Repub l i cano , apoyado en los anglosajones de la clase m e 
dia, el q u e abogó po r una m a y o r colaboración con los a l iados . D e b e re 
cordarse q u e Wilson basó su estrategia electoral en 1916 en una platafor
ma antibelicista y conquis tó o m a n t u v o el apoyo de los i r landeses , los ju
díos y los a lemanes al Par t ido Demócra ta . 

La posición de los dos par t idos en cuan to a política exter ior no sólo 
reflejaba sus bases étnicas, sino que en ocasión alejó a pa r t e de esos gru-

w V e r DIXON RYAN F o x , «The N e g r o V o t e in O í d N e w Y o r k » , Political Science Quar-
terly, 32 ( 4 9 1 7 ) , p p . 252-275 , y MARVIN MEVERS, 77ie Jacksonian Persuasión: Politics and 
Belie/s, Stanford University Press, Stanford, 1957, p p . 189-190. 

^ ' U n estudio e c o l ó g i c o d e 173 condados , real izado e n 1928, c o m p r o b ó q u é los c o n d a d o s 
«húmedos» eran c o n s e c u e n t e m e n t e más demócratas , inclusive c u a n d o otros fac tores , impor
tantes en otras circunstancias, tales c o m o el número de nac idos e n el extranjero y d e .ca
tól icos, y el grado de urbanización, eran re lat ivamente comparab le s . Los autores d e e s t e 
estudio destacaron q u e la «[ . . . ] m e j o r est imación d e la fuerza d e Smith e n .una comunidad 
la constituye el grado d e h u m e d a d d e la misma». La « h u m e d a d » es taba d e t e r m i n a d a por 
una mayoría d e votos «húmedos» en las e l ecc iones es tata les en q u e se debat ía a lgún as 
pecto de la cuest ión prohibicionista. V e r W . F. Q G B U R N y N . S. TALBOT, op. cit., p . 479, 

2 1 V e r ROWLAND X. BERTHOFF, British ¡mmígrants in Industrial America, '179Q-1950, 
Harvard Univers i ty Press , Cambridge , 1953, pp . 198-205. 
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pos . Millones d e nor teamer icanos de origen i r landés y a lemán se resint ie
ron manif iestamente por la ent rada d e los E s t a d o s Un idos en la P r imera 
Gue r r a M u n d i a l 2 2 . En particular, los a l emanes padec ie ron d u r a m e n t e , 
como resul tado de la discriminación social y económica d u r a n t e la gue r r a 
y después d e ella. Algunos estudiosos sugir ieron ( a u n q u e n o se ha l l evado 
a cabci ningún t rabajo estadístico que lo conf i rme) q u e la gran victoria r e 
publicana d é 1920, en la que Hard ing se aseguró un m a y o r po rcen ta j e de 
votos que cualquier o t ro republ icano desde la fundación del pa r t i do , se 
debió , al menos parc ia lmente , a la separac ión del P a r t i d o D e m ó c r a t a d e 
los miembros d e los grupos étnicos q u e se sent ían « t ra ic ionados» p o r la 
acti tud d e Wilson a! llevar al país a la gue r ra . 

Ya.]'casi se ha olvidado q u e , en sus p r imeros años d e gob ie rno , F r a n -
kl in iD ! . 'Roosevel t era un «aislacionista», y que los dir igentes del P a r t i d o 
Demócra t a se compor taban en el Congreso c o m o si c reyeran q u e los E s 
tados 1•iJJnidos habían e n t r a d o en la P r imera G u e r r a Mundia l engañados 
por í ^ p r o p a g a n d a bri tánica y por las intrigas de los b a n q u e r o s de Wal l 
Street?: El acta d e neut ra l idad a p r o b a d a d u r a n t e el p r imer p e r í o d o guber -
namejhtar de 'Rooseve l t por un Congreso c o m p u e s t o p o r una a b r u m a d o r a 
mayoría demócra ta reflejaba el ais lacionismo y las act i tudes ant ibr i tánicas . 
A este respecto , los demócra tas volvieron a su pape l t radicional de r e p r e 
sentantes de los principales g rupos é t n i c o s 2 3 . 

El estallido de la Segunda G u e r r a Mundia l colocó a Rooseve l t an te el 
mismo dilema al que se había enf ren tado Wilson a n t e r i o r m e n t e . Sab ía 
que debía suministrar ayuda a los al iados, p e r o t ambién quer ía ser r ee 
legido-' La caída de Francia no le dejó n inguna o t ra al ternat iva q u e la d e 
br indar « todo t ipo de ayuda sin ent rar en gue r ra» ; p e r o en la c a m p a ñ a 
presidencial de 1940 promet ía aún q u e el pa í s no iría a la gue r ra . E s t a 
vez, sin. embargo , a diferencia d e 1916, los republ icanos asumieron la p o 
sición aislacionista y pacifista, sobre t o d o c o m o man iob ra e lec tora l : W e n -
dell Willkie era aún más favorable a la intervención de Rooseve l t ; sin e m 
bargo , él y sus consejeros cons ide raban , a p a r e n t e m e n t e , q u e su única es
peranza de victoria residía en atraerse a los vo tan tes i r landeses , a lemanes 
e i ta l ianos, .contrar ios a la in tervención, deb ido a su identif icación nacio
nal, apar tándolos de los demócra tas . Los da tos p r o c e d e n t e s d e una en
cuesta de la opinión pública,, real izada en aque l a ñ o , demues t r an q u e los 

2 2 E n Wisconsin , los- votantes de origen a lemán e ir landés se mani fes taron en favor de 
los demócratas entre 1860 y la Primera Guerra Mundia l . .Ver L E Ó N EPST£IN, op. cit., 
p 36; del mi smo m o d o , e n Missouri , una e n c u e s t a d a a c o n o c e r el h e c h o d e que lo s d e 
mócratas predominaban e n los c o n d a d o s con importantes 1 grupos a l e m a n e s , d e s d e la guerra 
civil hasta las e lecc iones de 1920, en que es tos c o n d a d o s se v o l c a r o n e n proporción abru
madora - hacia l o s republ icanos . V e r JOHN H FENTON, Politics in ¡he Border States, T h e 
Hauser Press , N u e v a Orleans , 1957, pp . 162-163. V e r también SAMUEL LUBELL, op. cit,, 
cap. VII , para un intento de análisis de los or ígenes del a i s lac ion i smo, en términos d e los 
antecedentes étnicos y la lealtad para con é s t o s . 

3 3 Los republ icanos e spaño les fueron quizá las principales v íct imas por el h e c h o de q u e 
la polít ica exter ior norteamericana reflejara la base social d e los part idos po l í t i cos . A u n 
cuando R o o s e v e l t , y muchos de sus conse jeros más inmedia tos , eran p e r s o n a l m e n t e grandes 
s impatizantes d e los léales , se dieron cuenta de q u e seria p o l í t i c a m e n t e impos ib le atraerse 
la hostil idad d e los votantes demócratas cató l icos ayudando a l o s republ i canos e s p a ñ o l e s , 
considerados por la Iglesia c o m o comunistas . 
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republicanos obtuvieron algún éxito, ya q u e Ios-votos demócra ta s dismi
nuyeron en verdad g r a n d e m e n t e en t re estos t res grupos." El lo fue p r o b a 
blemente compensado , al menos en p a r t e , p o r un giro hacia Roosevel t de 
los «anglosajones» de la clase media . 

Las reacciones étnicas también afectaron al - tratamiento del p rob l ema 
comunista en la úl t ima década. N o debe olvidarse que el senador Mac -
Carthy era irlandés y q u e represen taba a un Es t ado en el cual la influencia 
de los ge rmanoamer icanos es marcada. MacCar thy , en sus acusaciones d e 
infiltración comunista en el D e p a r t a m e n t o de E s t a d o , destacó q u e los E s 
tados Unidos eran «traicionados» po r individuos d e an teceden tes anglosa
jones de la clase alta, po r los g raduados de H a r v a r d y d e ot ras escuelas 
de la Ivy League . Expresaba , en efecto, a los g rupos étnicos aislacionistas 
que se habían visto expuestos a acusaciones de «desleal tad» du ran te las 
dos guerras anter iores , q u e quienes habían sido r ea lmen te desleales eran 
los anglosajones de la clase alta, que habían precipi tado a los E s t a d o s 
Unidos a la lucha contra un enemigo q u e no e ra el deb ido y q u e habían 
«perdido la paz» en favor de los r u s o s 2 4 . En 1952, los republ icanos hicie
ron un l lamamiento a los grupos étnicos, espec ia lmente a los católicos y 
a los a lemanes , en favor de una política exter ior firme. E i senhow?r , al 
igual que Wilkie antes que él , permi t ió , po r conveniencia e lec tora l , q u e 
se modificaran sus declaraciones públicas; y los resul tados e lectorales in
dican q u e conquis tó posiciones en t re los catól icos, a lemanes e i r landeses 
de la clase m e d i a 2 i . 

L I B E R A L I S M O D E L A C L A S E S U P E R I O R 

Las recientes investigaciones real izadas po r sociólogos e h is tor iadores 
aclararon algunos de los aspectos de la política n o r t e a m e r i c a n a que no pa
recen adaptarse a una interpretación de «clase» d e la historia- d e los Es
tados Unidos , como el hecho , ya a n o t a d o , de q u e las clases m á s ricas y 
sus par t idos , el Liberal y el Repub l i cano , e ran m á s a n ti esclavistas q u e los 
demócra tas , q u e eran apoyados por las clases bajas. Los es tudios con tem
poráneos de las act i tudes políticas indican q u e es necesar io distinguir en-

2 1 Para un intento de analizar las fuentes d e a p o y o a la «derecha extremista» en los 
Estados U n i d o s , centrada rec ientemente en torno del macar th i smo , en términos d e la po 
lítica de aspiraciones de status en é p o c a de prosperidad, ver S. M . LIPSET, « T h e Sources 
o f the '•Radical Right"», en DANIEL BELL ( e d . ) , The New American Right, Criter ion B o o k s , 
Nueva Y o r k , 1955, pp . 166-235. La base social d e es ta t endenc ia pol í t ica no r e c o n o c e , d e 
ninguna manera , únicamente al Partido Repub l i cano c o m o su representante y , c o m o lo se 
ñala e! artículo, los ataques al «republ icanismo m o d e r n o » por parte d e la deTecha extre
mista, unidos a ¡a victoria republicana de 1952 , cons t i tuyeron e l e m e n t o s importantes c o n 
ducentes a la liquidación de su expres ión macarthista. 

2 1 Para datos sobre las variaciones regionales y étnicas .de 1952, t o m a d o s d e una e n 
cuesta realizada por todas las r e g i o n e s del pa í s , ver A . CAMPBELL, G. G u R i R y W . MÍLLER; 
op. cit., pp. 69-83. En una encuesta R o p e r , realizada en 1952 , se c o m p r o b ó q u e el 85 por 
ciento de los v o t o s de los irlandeses que cuentan con ingresos altos fue en favor d e E i j 
s enhower , y, para todos los niveles de ingresos , existía una fuerte t endenc ia d e parte de 
los a lemanes a votar en favor de E i senhower . Ver L o u i s HARRÍS , fs There a Republican 
Majority?, Harper & Bros , N u e v a York , 1954, pp . 87-94 . 
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: tre el l lamado liberalismo económico (cuest iones referentes a la dis tr ibu
ción de la r iqueza y del pode r ) y ei l iberalismo no económico (cues t iones 
concernientes a las l ibertades civiles, relaciones interraciales y asuntos in
ternacionales) 2 f l . El factor fundamenta l del l iberalismo no económico no 
es precisamente la clase, sino la educac ión , el ref inamiento genera l y, p r o 
bablemente , hasta cierto g rado , la t ranqui l idad psíquica. Pe ro pues to q u e 
estos factores se correlacionan fue r temente con la clase, el l iberalismo no 
económico se halla posi t ivamente asociado al status social (los más ricos 
son más tolerantes) , mientras q u e el l iberal ismo económico está inversa
mente, corre lacionado con el mismo (los m á s p o b r e s son más izquierdistas 
respeqto de tales cuest iones) . 

Erj ¿realidad, no han sido las clases más ricas, en genera l , den t ro d e los 
estratos conservadores , las que encabeza ron la lucha política en pro del 
liberalismo no económico, sino más bien las p roceden te s d e «viejas fami-
lias^j.diferentes d e los nuevos ricos. A n t e s de la guer ra civil, la mayor ía 
de ló^ l íderes abolicionistas, como lo demos t ró Dav id Dona ld en Lincoln 
Rec'éfisidered, «descendía de viejas familias socia lmente dominan te s del 
n o r d e s t e » 3 7 . D e mane ra similar, los dir igentes del mov imien to progresis ta 
de ffries del siglo xix y principios del x x , surgidos den t ro del Par t ido R e 
publ icano, que resistieron a ias camari l las cor rompidas demócra tas u rba
nas y al desarrollo de los grandes trusts f inancieros, med ian te su influencia 
sobre los políticos republ icanos, p roven ían de los mismos es t ra tos y p o 
seían antecedentes familiares idént icos a los abo l i c ion i s t a s 2 8 . V e r d a d e r a 
mente , los abolicionistas y los progresis tas eran los conservadores ext re
mistas nor teamer icanos —personas que poseían an teceden tes y valores de 
la clase superior y q u e , como conservadores , cont r ibuyeron a la democra 
tización d e la sociedad como pa r t e d e su lucha cont ra el comerc ian te n u e 
vo rico vulgar. 

El extremismo conservador se vio s i empre en dificultades en los Es ta 
dos Unidos , puesto que rara vez dominó su conducto natura l , el Par t ido 
Republ icano. Después de la mayor difusión del sufragio de los adul tos , en 
las décadas de 1820 y 1830, los par t idos nor teamer icanos cayeron bajo el 
control de los políticos profesionales , cuya mayor preocupación consistía 
en ganar las elecciones, asegurarse y conservar el gob ie rno , sin impor tar 
les cuáles eran los medios pa ra lograr lo . Ta l acti tud se adap taba bien a 
algunos e lementos d e la sociedad, ta les c o m o los nuevos ricos, que se in
teresaban además po r los fines ( r iqueza y p o d e r ) , más bien q u e por los 
medios (honor y status). En el siglo x ix , muchos nor teamer icanos de ori
gen acomodado se opon ían tanto a la polí t ica basada en las clases infe
riores y en los inmigrantes (demócra ta ) como a la q u e derivaba su apoyo 

2 6 Esta distinción se halla también e x p u e s t a , con relación a la política de las clases in 
feriores, en el cap. 4 , pp . 88-91. 

2 7 D A V I D DONALD, Lincoln Reconsidered, Alfred A . Knopf, N u e v a York, 1956, p . 3 3 . 
2 8 RICHARD HOFSTADTER, The Age of Reform, from Bryan to FDR, Alfred A . Knopf , 

N u e v a York , 1955. En ambos per íodos , las personas pertenec ientes a viejas familias, e n 
frentadas c o n una nueva é l i te comercial e industrial en a s c e n s o , sent ían «desdén por la n u e 
va clase de hurgadores d e dinero [...] eran extraños a la n u e v a soc iedad industrial [...] y 
la agitación les proporcionaba la única oportunidad d e real ización personal y social» . 
D . D O N A L D , op. cit., p. 34. 



262 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

de la «nueva clase hu rgado ra de dinero» ( republ icana) . C o m o lo expresa 
David Donald: «No apoyaban las reformas económicas ex t remis tas deb ido 
a que [...ellos] no formulaban serias que jas cont ra el s is tema capi tal is ta de 
propiedad pr ivada y contro l d e la misma. Lo que cues t ionaban r e a l m e n t e , 
y en verdad se que j aban de el lo, era la transferencia del l iderazgo a los 
grupos de la sociedad a los q u e ella no cor respondía , y su l l a m a m i e n t o a 
la reforma consti tuía una voz alzada en favor d e que su p rop ia clase vol
viera a ejercer su influjo social anter ior» 2 9 . 

El liberalismo no económico de este g rupo halló su expres ión en cues
tiones como la abolición de la esclavitud, la reforma del servicio civil, el 
control de la inmigración (con ob je to de reducir la cor rupc ión u r b a n a ) y 
el internacional ismo. E n el siglo x x este ú l t imo se convir t ió en el p rob le 
ma principal. U n a gran pa r t e de los dir igentes de las organizac iones lo
cales in temacional is tas q u e abogan po r la segur idad colectiva pa recen pro
venir de miembros de las viejas familias, gene ra lmen te de or igen anglo
sajón. 

Aunque vinculados con los Par t idos Liberal y Repub l i cano , es tos libe
rales d e la clase a l ta ' se hal laban dispuestos a colaborar en la organización 
de «terceros» par t idos , en cuan to su causa se to rnaba des tacada . D e s e m 
peñaron un pape l i m p o r t a n t e en la e laboración de la petición d e un nuevo 
par t ido antiesclavista, an tes d e la guerra civil; tuvieron un p a p e l d o m i n a n 
te en t r e los que se esforzaron po r crear un nuevo Pa r t ido R e p u b l i c a n o Li
beral , en la década d e 1870, t enden te a e l iminar la cor rupc ión gube rna 
mental y a p romulga r una reforma del servicio civil; apoya ron al P a r t i d o 
Progresista de T h e o d o r e Rooseve l t , y en la década d e 1940 a lgunos d e 
ellos, incluyendo a Wende l l Willkie, a la sazón su líder, cons ide ra ron se
riamente la formación d e un nuevo par t ido . D e s d e el m o v i m i e n t o aboli
cionista an te r ior a la guer ra civil hasta el Comi té d e Defensa d e los E s 
tados Unidos med ian t e la A y u d a a los Al iados (el C o m i t é Wil l iam Al ien 
White) , de 1940-1941, existe una cont inuidad: los conse rvadores q u e lu
charon en favor d e los valores «nó económicos» de h o n o r y l iber tad , y q u e 
desertaron ocas iona lmente d e su adhesión al pa r t ido t radicional d e su cla
se. 

En las décadas rec ientes , el control d e las g randes c o m p a ñ í a s rea l izado 
por hombres de cul tura universi taria y descendientes d e hoga res con for
tunas estables, más bien q u e po r los nuevos ricos, r e l a t ivamente incul tos , 
ha creado una alianza en t re el pode r económico y el status t rad ic ional . 
Pero esta alianza no implica q u e el Par t ido Republ icano se haya conver
t ido fácilmente en la expres ión del conservadur i smo re f inado . M á s b ien 
grandes sectores d e este pa r t ido cont inuaron expresando los sen t imien tos 
reaccionarios de las clases medias provinciales de p e q u e ñ a s c iudades . 
Puesto que sus focos de fuerza electoral , pa r t i cu la rmen te d u r a n t e los p e -

™ ibid., p. 34 ; ver H . L Ú D E S E , The «Democracy» of Henry Adams and Other Essays, 
A . Francke A g . Ver lag , Berna , 1950, para una discusión del papel d e s e m p e ñ a d o por in
dividuos c o m o Charles Francis A d a m s , Henry A d a m s , H e n r y C a b o t L o d g e , Wi l l iam Cut len 
Bryant y sus co laboradores e n los mov imientos d e reforma y en p r o de un tercer par t ido , 
posteriores a la guerra civil , esp . pp. 31-41. 
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nodos de dominac ión demócra ta , se encuen t ran e n las «provincias» m á s 
bien que en las grandes c iudades , el Par t ido Repub l i cano p u e d e ser acu 
sado, con más p rop i edad , d e ser el agente d e la burgues ía pueb le r ina , que 
el de las altas f inanzas. 

El. conflicto e n t r e los valores de la clase a l ta a r ra igada y la for tuna d e 
las familias de alcurnia , y el de los p e q u e ñ o s comerc ian tes y la riqueza le 
grada con el propio t raba jo , condujo a a lgunos obse rvadores a sugerir q u e 
el verdadero par t ido del ext remismo conservador en los E s t a d o s UrrídW 
es el Demócra t a . H a a lcanzado el obje t ivo d e Disrael i d e const i tu i r un 
partido basado en la clase t r aba jadora , p e r o conduc ido po r «señores» res
ponsables — p r i m e r o Roosevel t , de Gro ton y H a r v a r d , y ac tua lmen te 
«Adlai jStevenson, d e Choa te School y Pr ince ton , G . M e r m e n Williams,, 
de Salisbury School y Pr ince ton , John F . Kennedy , de C h o a t e y H a r v a r d 
[••.],!¡-y, Averel l H a r r i m a n , de Gro ton y Y a l e » 3 0 . E s más p r o b a b l e , s in em-
bargd'^que Nelson Rockefel ler , gobe rnado r r epub l i cano í íbera í d e N u e v a 
Yorkf p r u e b e , en úl t ima instancia, q u e es el v e r d a d e r o r e p r e s e n t a n t e d e 
la nofma rediviva d e la participación directa d e los m i e m b r o s d e la clase 
alta política, real izada por medio d e su pa r t i do t rad ic ional , el R e p u 
blicano. E s in teresante observar , a es te respec to , q u e la esposa cíe Nefson 
Rockefeller, p r ima de Joseph SH1 Clarkí m i e m b r o d e u n a d e las familias 
aristocráticas de Filadelfia y ex-aícalde demócra t a d e la misma c iudad , ac 
tualmente senador de los Es tados Unidos , se ha l laba inscri to púb l i camen
te como miembro d e un tercer par t ido , el Liberal de N u e v a Y o r k , has ta 
hace poco t i e m p o 3 ' . 

La fuerte t i rantez exis tente den t ro del e x t r e m i s m o c o n s e r v a d o r , q u e 
volvió a manifestarse en los momen tos cruciales d e la historia n o r t e a m e 
ricana, ha servido pa ra reducir las tensiones inhe ren tes a las divisiones r e 
gionales y de clase. Los extremistas conservadores , según la expres ión d e 
Richard Hofs tad te r cuando describe a los abogados d e e m p r e s a s q u e se 
transforman en di r igentes del movimien to progresis ta , n u n c a han deseado 
«un cambio profundo de la es t ructura social, sino m á s bien la formación 
de una élite responsable q u e deber ía hacerse cargo de l impulso popu la r 
hacia el cambio , y dirigirlo a través de vías m o d e r a d a s y, c o m o el los mis
mos dirían, "conductos const ruct ivos" , l iderazgo que o c u p a r í a , c o m o lo 
formuló adecuadamen te Brandé is , una posición independ ien te e n t r e íos ri
cos [comerciantes en pos de su propio interés] y el p u e b l o , p r e p a r a d a pa ra 
reprimir los excesos d e unos y o t r o s » 3 2 . D e s d e el p u n t o d e vista d e la es
tabilidad política, el ex t remismo conservador sirvió pa ra r e t e n e r el apoyo 
tanto de los exogrupos desposeídos , q u e se benefician con las re formas 
necesarias, c o m o d e los es t ra tos conservadores , qué se ven per judicados 
por las mismas medidas . La participación de los miembros d e la clase alta 

3 0 E . D\CBY BALTZEIX, Pkíladelphia Gemtemen, T h e Free Press , G l e n c o e , 1958, 
pp. 392-394. 

3 1 Este partido de l o s s impat izantes izquierdistas del N e w D e a ! se halla d o m i n a d o , e n 
gran parte, por hombres cuyas o p i n i o n e s políticas se describen m u c h o m e j o r c o m o social
demócratas, e n el sent ido e u r o p e o del término. 

3 3 R . HOFSTADTER, op. cit., p . 1 6 3 . 
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en la política liberal p u e d e también considerarse c o m o la búsqueda inte
ligente del p rop io in terés , pues to q u e son capaces de lograr las reformas 
necesarias, de imponer restricciones y, de acue rdo con E . Digby Baltzell , 
en Phiia'delphia Gendemen, d e «perpe tuar la influencia de la clase supe
rior sobre el sistema de funcionamiento d e ciases c o m o un t o d o , por el 
me ro hecho d e q u e o c u p a n posiciones impor t an t e s d e n t r o d e las nuevas 
vías conducentes al p o d e r » 3 3 . Al mismo t i e m p o , su presencia sirve para 
hacer esfumar las diferencias de clase q u e separan a los par t idos . 

E L E F E C T O P R O D U C I D O P O R L O S E S T A D O S 
C O N P R E P O N D E R A N C I A D E U N S O L O P A R T I D O 

El regional ismo —el control demócra t a del Sur y la dominación repu
blicana tradicional d e muchos Es tados s u r e ñ o s — represen ta una desvia
ción impor tan te , a u n q u e en vías d e desapar ic ión , de las bases de clase de 
la política n o r t e a m e r i c a n a 3 d . A excepción del Sur , es difícil calcular q u é 
parte de la conduc ta electoral del país s igue cons t i tuyendo un reflejo d é 
las vinculaciones regionales tradicionales con un pa r t ido , independien tes 
de otros factores. L a fuerza electoral regional republ icana , fuera del Sur , 
se basa pr inc ipa lmente en las mayor ías , en ciertas regiones q u e poseen ca
racterísticas sociales «republicanas»: clase media p ro te s t an te rural y de p e 
queños pueblos . L a N u e v a Ingla terra , t r ad ic iona lmente republ icana , ya no 
incluye a Massachuset t s , Connect icut y R h o d e Is land, s u m a m e n t e urbani
zados en la actual idad, d o n d e los demócra ta s se s ienten más q u e firmes. 
En Maiñe , V e r m o n t y New H a m p s h i r e , d o n d e los votos rura les y d e las 
pequeñas c iudades d e s e m p e ñ a n un papel más i m p o r t a n t e , y la proporc ión 
de católicos a u m e n t ó más l en tamen te , el gob ie rno unipar t idar io republi
cano caracterizó la política estatal hasta la década de 1950, y se halla aún 
lejos d e desaparecer en es tos dos úl t imos Es t ados , a u n q u e en 1958 Ver
mont eligió a un m i e m b r o del Congreso d e m ó c r a t a po r p r imera vez en 106 
años. La misma n o r m a es válida pa ra cier to n ú m e r o d e Es tados agrícolas 
del Medio Oes te : la ausencia de cent ros u rbanos impor tan tes hizo q u e 
muchos d e es tos E s t a d o s siguieran s iendo republ icanos . Quizá la mejor 
prueba de que la fuerza del par t ido en los E s t a d o s p r e d o m i n a n t e m e n t e re 
publicanos no ha r ep re sen tado una vinculación p u r a m e n t e r eg iona l pa ra 
una agrupación polít ica, la const i tuye el hecho d e que la clase t r aba jadora 
de sus c iudades e ra , en su mayor p a r t e , demócra t a , y q u e , en rea l idad, 
los principales cen t ros u rbanos cuen tan con una mayor ía demócra t a . Por 
ejemplo, las dos c iudades más grandes d e V e r m o n t y New Ffampshire , 
Burl ington y Manches te r , const i tuyen ant iguos reduc tos demócra t a s . E n 
una de las c iudades industr iales de V e r m o n t , Winoosk i , los demócra t a s se 
adjudican hasta el 90 por c iento de los votos . 

3 5 E D . BALTZELL, op cit, p . 39 . 
M U n a exce lente discusión del regional ismo e n la po l í t i ca norteamericana p u e d e e n c o n 

trarse en V . O . K E Y , Jr . , op. cit., pp. 250-279. 
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Pe ro a pesar d e q u e el carácter un ipar t idar io de muchas reg iones del 
Norte puede atr ibuirse a las característ icas sociales de la poblac ión , la pe
renne dominación de un E s t a d o por un p a r t i d o r e d u c e la votación en fa
vor de la agrupación minor i tar ia , incluso en t re los grupos d e los q u e se 
esperaría que la respalden. Si u n par t ido no t iene n inguna posibi l idad d e 
triunfo, esto reduce inevi tablemente el esfuerzo q u e dedica pa ra la elec
ción.' Los candidatos demócra tas a pues tos gube rnamen ta l e s en los Es ta 
dos p redominan temen te republ icanos , o los republ icanos q u e buscan un 
puesto gubernamenta l en el Sur , son, con frecuencia, individuos q u e cuen
tan con escaso atract ivo político. El pa r t ido nacional , u o t ras organizacio
nes que lo apoyan , c o m o los sindicatos o g rupos f inancieros, p u e d e n con
siderar que en tales Es tados se p ierde el d inero , y po r lo t an to es poco 
lo que , se invierte en e l l o s 3 5 . A d e m á s , p u e s t o q u e el único camino condu
cente a una carrera política efectiva se encuen t ra en el Pa r t ido Repúbl i 
c a ^ en cierto n ú m e r o de E s t a d o s n o r t e ñ o s , y en el D e m ó c r a t a en el Sur , 
muchas liberales ambiciosos d e Es tados c o m o D a k o t a del N o r t e o Ver -

mq^í se convierten en republ icanos activos, mien t ras q u e en el Sur los 
conservadores derechis tas eligen la vía demócra t a pa ra llegar al gobier
n o ^ . El hecho d e que quienes podr ían conducir me jo r un Pa r t ido R e p u 
blicano en el Sur sean demócra tas , y que e n algunos E s t a d o s n o r t e ñ o s los 
políticos demócra tas en potencia hayan sido con frecuencia republ icanos , 
constituye, p robab lemen te , u n o de los principales factores q u e coadyuvan 
a la perpetuación del gobierno d e pa r t i do único . El lo t iene con frecuencia 
como efecto el desplazamiento del pa r t ido ún ico m á s hacia la izquierda (o 
derecha) de lo que sucedería «no rma lmen te» en u n a situación bipar t ida-
ria, debido a la necesidad d e acomodarse a las d e m a n d a s d e u n a base so
cial más amplia. 

L A N A C I O N A L I Z A C I Ó N D E L A P O L Í T I C A 

La norma política de los Es t ados su reños const i tuye u n a impor t an t e 
desviación del cuadro normal de diversidad polí t ica, q u e refleja las dife
rencias de clase, las étnicas y las religiosas. A excepción de un b reve pe
ríodo, en la década de . 1890, en el q u e los popul is tas con taban con cierta 
fuerza, el Sur ha pe rmanec ido só l idamente demócra t a en las e lecciones 
presidenciales q u e se sucedieron desde el final d e la Recons t rucc ión hasta 
1928. Desde esa fecha, a lgunos E s t a d o s su reños se han evad ido del campo 

3 5 Para una expos ic ión d e los p u n t o s débi les del part ido minoritario en E s t a d o s c o n pre
dominio d e un part ido, ver W A R R E N MÍLLÉR, «One-Party Pol i t ics -and the V o t e r » , American 
Political Science Review, 5 0 ( 1 9 5 6 ) , p p . 7 0 7 - 7 2 5 . Para un es tudio de una de las z o n a s , ver 
DüANE LOCKARD, New Englaná State Politics, Pr ince ton Univers i ty Pres s , Pr ince ton , 1 9 5 9 . 

3 6 V . O . K E Y , Jr. , señala que n o só lo las personas que p o s e e n a m b i c i o n e s pol í t icas e l i 
gen rea lmente el partido único en un E s t a d o unipart idario, al margen de su formación p o 
lítica, s ino que los requis i tos para el m a n t e n i m i e n t o del s i s tema unipartidario m i s m o s o n 
la inclusión de t o d o s los e l e m e n t o s po tenc iá lmente ef icaces dentro d e sus filas y la e x i s 
tencia de sanc iones contra los individuos o los grupos insurgentes . V e r V . O . K E Y , Jr. , 
Southern Politics, Al fred A . Knopf , N u e v a York , 1 9 5 0 , p . 4 3 2 . 
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demócrata en cua t ro elecciones —1928 , 1948, 1952 y 1956—, a u n q u e to 
dos ellos siguieron s iendo demócra t a s en los niveles estatal y local •". L a 
defección de 1928 acaeció deb ido al resent imiento de un sector s u r e ñ o 

.protestante, rural y de p e q u e ñ a s c iudades , po r el n o m b r a m i e n t o po r p a r t e 
de los demócratas de un católico ant iprohibicionis ta , Al Smith . Las t res 
desviaciones más recientes ilustran las consecuencias de la nacional ización 
de la política no r t eamer icana , d u r a n t e los gobiernos d e Rooseve l t y T r u 
man: los sectores más conse rvadores del Sur se rebe lan cont ra el l ibera
lismo ideológico del par t ido nac ional , q u e se mues t ra en favor de la igual
dad d e derechos 'para los negros , apoya a los sindicatos obre ros y.es hostil 
a las grandes empresas . 

La nacionalización d e la política no r t eamer icana const i tuye .una de-las 
consecuencias principales d e la revolución del New Deal-Fair Dea l y d e 
la urbanización y la industrialización de t o d o el país . Los p rob lemas pa
rroquiales, que no implican diferencia e n t r e la izquierda y la d e r e c h a , ni 
de política exterior, han d isminuido su impor tanc ia ; y se c o m p r u e b a q u e 
los efectos de los factores t radicionales religiosos, é tnicos y regionales 
también están d i sminuyendo , a u n q u e todavía desempeñan un papel im
por tante cuando se t ra tan las cues t iones d e política exter ior . En 1952, E i 
senhower se a t r a j o j o s distritos residenciales de la clase media del sur ur
bano , en t r e los cuales contó con casi la misma mayoría q u e ob tuvo en seé--
tores comparables de los cen t ros u rbanos n o r t e ñ o s 3 B . La mayor ía d e los 
católicos ÜO la clase media vo tó por los republ icanos en 1952 (cambio fa
cilitado p e r las cuest iones d e política exter ior t ra tadas a n t e r i o r m e n t e ) , 
mientras que la masa d e los católicos de la clase t r aba jadora , espec ia lmen
te los que per tenecían a s indicatos, pe rmanec ió demócra t a w . Fac to res ta
les como el status ocupacional , los ingresos y la característ ica d e clase del 
distrito en el q u e la gente vive diferencian, p r o b a b l e m e n t e , d e m a n e r a 
más clara en la actual idad q u e en ningún o t ro pe r íodo d e la historia ñor* 
teamericana desde la guerra civil, el apoyo a los dos par t idos mayor i ta -
r ios 4 ( 1 

Sin embargo , la impor tanc ia d e los factores de clase no d e b e hace rnos 
pasar por alto el hecho de q u e en los E s t a d o s Un idos , c o m o en todo o t r o 
país democrát ico, una minoría bas tan te numerosa d e los t r aba jadores y un 

3 7 V e r SAMUEL LUBELL, op. cit., c a p . V I , para una discusión d e los confl ictos y los cam
bios en el sur. Key señala que la unidad sureña se basa ú n i c a m e n t e en el p r o b l e m a d e 
los negros, y que la política normal de c lases , basada e n ios ant iguos s impat izantes del Par
tido "Populista (los agricultores b lancos pobres ) contra las reg iones de p lantac iones , surge 
siempre q u e el problema de los negros no s e s o b r e p o n g a a otras c u e s t i o n e s . V . O . K E Y , 
Jr., Southern Politics, op. cit., p . 302 . 

M V e r L. HARRIS, op. cit., p p . 68-73 y 134-136. 
3 9 Ibid., pp. 148-149. El 62 por c i ento de los m i e m b r o s cató l icos d e s indicatos v o t ó por 

los demócratas , mientras q u e el 62 por c i ento d e las familias catól icas que n o c o n t a b a n 
con ningún miembro afiliado d e s indicato v o t ó por los republ icanos . 

m Esta norma d e la polít ica nor teamer icana , e n desarrol lo , p u e d e compararse con la de 
Gran Bretaña. C o m o lo expresa JOHN BONHAM, «la política británica d e s c o n o c e Casi to 
ta lmente los problemas que atraviesan las d iv is iones sociales en o tros pa í ses , c o m o por 
e jemplo la raza, la nacionalidad, la rel igión, - los intereses de la c iudad y del c a m p o , l o s 
regionales, o el conflicto entre los m é t o d o s autoritario y parlamentario». V e r The Middle 
Ciass Vote. Faber & Faber, Londres , 1954, pp . 194-195. 
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sector menor d e las clases medias se desvían de la tendencia dominan t e 
en su clase. Una d e las condiciones necesarias en un sistema bipar t idar io 
viable consiste en q u e ambos par t idos oscilen a l rededor de un 50 por cien
to de los votos. Po r lo tanto , en todo país industr ia l izado, los par t idos 
conservadores d e b e n ob t ene r el apoyo d e la clase t r aba jadora , y en los 
Es t ados Unidos y Gran Bre taña , como fue des tacado en el capítulo an
terior ,",Jos Par t idos Republ icano y Conservador aceptaron necesa r i amen te 
muchas de las reformas estatuidas po r sus a d v e r s a r i o s 4 1 . E n real idad, el 
desplazamiento gradual d e los conservadores hacia la izquierda es endé 
mico ^en el factor demográf ico d e la política democrá t ica —los pob re s se
rán sfempre m a y o r í a 4 2 . 

•Lá; p reponderanc ia d e la gen te «más pobre» significa t ambién q u e los 
conservadores s iempre deben intentar reducir la impor tancia d e las cues
tiones de clase en la política. El hecho d e que la gen te vote consc iente
mente en té rminos de su clase const i tuye, ev iden temen te , una ventaja 
p a r e j o s partidos d e la izquierda. En consecuencia , los republ icanos t ra tan 
siempre de destacar p rob lemas q u e no sean los d e su clase, tales como la 
defensa militar, la política exter ior , la corrupción, etc. 4 3 

íjlLa manera en que los factores de clase y los a jenos a ella ac túan afec
tando al compor t amien to electoral fue pues ta de manifiesto en una en
cuesta sobre los or ígenes de la atracción que ejercía E i senhower . El so
ciólogo político Osear Glantz halló q u e quienes vo taron po r E i senhower 
en 1952 diferían g r a n d e m e n t e e n t r e sí en sus si tuaciones ocupac iona les y 
sus simpatías par t idar ias t radicionales . Cuan to más acauda lado e ra un gru
po, tanto más p robab le era q u e sus miembros d ieran sus votos a Eisen
hower como una identificación con el Par t ido Republ icano más bien q u e 
con Eisenhower m i s m o ; que tuvieran una fuerte inclinación p o r el comer 
cio y que fueran conservadores respecto a diversas cuest iones d e política 
interna. Inversamente , los «convert idos» a E isenhower , sal idos d e las filas 
demócratas , menos p rósperos q u e los republ icanos t radic ionales , se mos 
traban menos afectos a los negocios, más liberales en cues t iones in ternas , 
y mencionaban factores tales como las cual idades de di r igente d e E isen
hower, y su insatisfacción por la manera en q u e los demócra t a s hab ían 
afrontado los p rob lemas no económicos —tales c o m o la gue r r a d e C o -

4 1 La decadencia d e ios federalistas ha s ido atribuida a su rechazo a enfrentarse a la 
realidad demográfica. El ala del partido dirigida por H a m ü t o n presentaba proyec tos de le
gislación concerniente , en gran medida , a las. neces idades de los comerc iantes e industriales 
urbanos, ignorando el h e c h o de que el 90 por c i ento del e l ec torado estaba const i tu ido por 
agricultores. V e r M. D A U E R , op. cit., caps . 1 y 2 , y apéndice II, e s p e c i a l m e n t e pp . 6-7. 

t 2 Bonham trata e n detal le la aceptac ión , p o r parte d e los conservadores bri tánicos , d e 
todo proyecto de legislación laborista y socialista, después de estatuida, y su pretens ión de 
haber s ido los precursores de a lgunos servic ios soc ia les . Su «alternativa frente al soc ia l i smo» 
se ha reducido hasta no constituir más q u e la afirmación de q u e son m e j o r e s administra
dores. V e r JOHN BONHAM, op. cit., p p . 185-188. C o m o e x p r e s ó el escritor satírico Mort 
Sahl, refiriéndose al Part ido R e p u b l i c a n o , los conservadores no quieren hacer nada «por 
vez primera», y « n o en este m o m e n t o » . 

4 J En "Gran Bretaña", el Partido Conservador «rechaza expresamente la idea de que los par
tidos políticos deban pretender servir los intereses de determinadas clases»: B o n h a m cita el 
Campaign Guide del partido, d e 1950, q u e manifiesta que « [ . . . ] la fuerza del Partido Conser
vador reside e n su propósi to fundamenta l de promover la unidad entre todas las clases y los 
sectores del pueblo». JOHN BONHAM, op. cit., pp . 184-185. 
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rea— como razones para votar en favor de los republ icanos en 1952. 
Glantz sugiere, de acue rdo con nuestro análisis, que la-base de interés de 
la conducta política no se debili tó con la victoria de E i s enhower , s ino más 
bien que los hechos de 1952 ilustran la manera en que p u e d e n suprimirse 
las inclinaciones par t idar ias que se hallan vinculadas con las cues t iones de 
clase, cuando el es t ímulo p roceden te de un factor no económico es gran
d e 4 4 

El espíritu actual de «moderac ión» e n i a política p a r e c e , a p r imera vis
ta, desmentir la tesis según la cual los factores de clase se han vuel to más 
significativos pa ra distinguir en t re los simpatizantes de u n o u o t ro pa r t ido , 
pe ro en realidad no es así. Existen dos procesos básicos subyacen tes , q u e 
dan cuenta del desp lazamien to actual hacia el cen t ro d e pa r t e d e a m b o s 
partidos. U n o d e el los, des tacado por muchos comentar i s tas polí t icos, 
consiste en el efecto e jercido po r un per íodo p ro longado de p rospe r idad 
que el país haya disf rutado, con el consiguiente a u m e n t o del nivel d e vida 
de toda la poblac ión . Se a r g u m e n t ó que el a p o y o en la clase ba ja , al q u e 
apela el Par t ido D e m ó c r a t a , disminuye cuan t i t a t ivamente , y q u e p o r lo 
tanto no puede abogar po r medidas tendentes a reformas si asp i ra 'a la vic
toria. Pero el efecto que sobre la «faz» ideológica de ambos par t idos ejer
ce el de tentar o n o el p o d e r es por lo menos tan impor tan te c o m o el cam
bio de las condiciones económicas . La política del pa r t ido «de afuera» la 
establecen, en gran m e d i d a , sus represen tan tes en la C á m a r a y el S e n a d o . 
De este m o d o , los demócra t a s de la oposición, hasta el m o m e n t o , son 
conducidos po r su reños conse rvadores o centr is tas , mientras q u e la direc
ción de los republ icanos en el Congreso vira m á s p ron u n c i ad amen t e hac ia 
la derecha cuando son los demócra ta s quienes lo pres iden . 

Un pres idente d e m ó c r a t a es invar iab lemente más izquierdista q u e la 
dirección demócra t a del C o n g r e s o , pues to que es e legido fundamenta l 
mente por los g randes Es tados industr iales, en los que los sindicatos y los 
grupos minori tar ios const i tuyen la espina dorsal del pa r t ido , mien t ras que 
los sureños cont inúan d o m i n a n d o el cont ingente pa r l amen ta r io demócra 
ta. De manera similar, en las condic iones actuales , un p res iden te republ i 
cano debe pe rmanece r a la izquierda de sus correl igionarios p a r l a m e n t a 
rios puesto que t ambién él p u e d e or ientarse para a t r ae r se , o m a n t e n e r , el 
apoyo de los sectores industr ia les , u rbanos , y, por lo t a n t o , más l iberales 
del país, mientras que la mayor ía de los miembros republ icanos del Con
greso son elegidos por distr i tos conservadores «seguros». De es te m o d o , 
cuando son los republ icanos los que ejercen la pres idencia , se inclinan ha
cia la izquierda, en comparac ión con su pos tura cuando se hal lan en la 
oposición; mient ras que los demócra t a s , al pasar de las t a reas p res iden
ciales a la oposicH&i pa r l amen ta r i a , van hacia la derecha . Es te m o v i m i e n t o 
produce una situación tal que las políticas de ambos par t idos pa recen con 
frecuencia casi indiferenciables. 

U n o de los resu l tados , que se ha p resen tado en este siglo, consis te en 
que el par t ido de la oposición se enfrenta a m e n u d o con una crisis i deo -

" O . GLANTZ, «Unitary Polit ical Behav ior and Differential Political M o t i v a t i o n » , Wes
tern Political Quarterly, 10 ( 1 9 5 7 ) , pp . 833-846. 
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lógica cuando debe n o m b r a r un pres iden te . D e 1940 a 1952, todas las con
venciones republ icanas fueron testigos de la pugna en t re un cand ida to par
lamentario derechis ta —Taft o Bricker— y el cand ida to de los goberna 
dores liberales —Wil lk ie , Dewey y E i senhower—. El candida to liberal se 
ha asegurado s iempre el nombramien to . Los demócra ta s se enfrentaron a 
un problema similar en 1952 y 1956, pe ro lo resolvieron apa ren t emen te d e 
manera ' d i f e ren te , med ian te el n o m b r a m i e n t o d e un candida to relat iva
mente conservador , Stevenson, y el rechazo de l iberales más francos, 
como Kefauver y H a r r i m a n , de m o d o muy parec ido a 1944, cuando eli
gieron tal en tonces m o d e r a d o T r u m a n , en vez del l iberal Wal lace , pa ra la 
viceprésidencia. E n gran par te , la diferencia de las reacciones d e los p o 
líticos profesionales d e ambos part idos refleja su juicio con respec to al ca-
rácter'-de los votantes marginales , a los que deben a t raerse pa ra estar se
guros de con ta r con una mayoría . Los republ icanos p u e d e n estar seguros 
de epatar con los votos de casi todos los conservadores , excep to los del 
Sur,"*bkrticularmente con los de los «a ldeanos»; d e b e n a u m e n t a r los votos 
en süj favor en t re los estratos más l iberales, concen t rados en las c iudades . 
LosfSemócratas cuen tan con los sólidos votos de la clase t r aba jadora y d e 
los ífberales; p u e d e n pe rde r fácilmente los de los m o d e r a d o s del cen t ro . 
Por lo t an to , la elección de los profesionales de ambos par t idos recae en 
un hombre centrista. 

Las diferencias en t re los fundamentos sociales de los dos par t idos pr in
cipales, q u e se han man ten ido duran te más d e un siglo y m e d i o , sugieren 
que quienes creen en la teoría según la cual la política no r t eamer icana se 
basa en dos par t idos casi idénticos se han visto a t r apados por la retórica 
de la campaña , y omiten considerar la base de estas diferencias. Resu l ta 
especialmente irónico que los críticos marxistas de la política n o r t e a m e 
ricana, que se vanaglorian de diferencias en t re la infraestructura y la ideo
logía, hayan t o m a d o la segunda por la p r i m e r a 4 5 Los políticos n o r t e a m e -

4 5 Por otra parte, los estratos conservadores r e c o n o c i e r o n , en repet idas o p o r t u n i d a d e s , 
que las diferencias entre los partidos son fundamentales , aun c u a n d o en s i tuaciones histó
ricas dadas los republ icanos puedan nombrar a un candidato tan l iberal, o inclusive m á s , 
que su rival demócrata . D e este m o d o , en 1904, el republ icano progresista T h e o d o r e 
Rooseve l t se o p u s o al demócrata conservador Al ton Parker para la pres idencia , y el Sun 
de Nueva York , el per iód ico más vinculado con Wall Street , escribía: «Prefer imos el im
pulsivo candidato del part ido d e los conservadores , y no el candidato conservador del par
tido considerado por los intereses f inancieros c o m o p e r m a n e n t e y pe l i grosamente impulsi
vo .» Citado en MALCOLM M O O S , The Republicans, R a n d o m H o u s e , N u e v a York , 1956, 
p. 247. 

D e b e recordarse q u e fue un demócrata conservador , Grover C l e v e l a n d , qu ien , en 1886, 
envió al C o n g r e s o el primer mensaje referente a cues t iones - labora le s . En él urgía q u e se 
constituyera una comis ión q u e se ocuparía de las disputas obreras , y q u e podría investigar 
e inclusive arbitrar, si así lo solicitaban las partes implicadas o el gob ierno estatal . En 1888, 
en su último mensaje al C o n g r e s o , después d e haber s ido v e n c i d o c o m o candidato para 
una reelección, Cleve land d e n u n c i ó «el c o m u n i s m o d e la combinac ión de riqueza y capita l , 
el surgimiento de una arrolladora avaricia y e g o í s m o (. . .) no m e n o s pe l igrosos que el c o 
munismo de la pobreza oprimida y el trabajo [...]». V e r SAMUEL REZNICK, «Patterns of 
Thought. and Act ion in A m e r i c a n Depres s ion» , American Historical Review, 61 ( 1 9 5 6 ) , 
pp. 284-307. E s importante notar q u e Cleve land fue m u c h o m á s conservador en su s e g u n d a 
presidencia, c u a n d o ya n o tenía que pensar en enfrentar a los v o t a n t e s , que e n la primera, 
y que fue repudiado por el Part ido D e m ó c r a t a en la s iguiente c o n v e n c i ó n de 1896. En rea
lidad, Cleveland fue el ún ico pres idente , e l eg ido l ega lmente , r epud iado por una c o n v e n c i ó n 
de su partido c u a n d o se hallaba aún en el poder . 
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ricanos, los conservadores en part icular , han t r a tado s iempre d e supr imir 
todo énfasis manifiesto sobre las diferencias reales existentes en t r e los par
tidos: el hecho de q u e se basan en diferentes clases, grupos é tnicos y re 
ligiones, y a ellos r ep resen tan . El reconocimiento y la acentuación abier ta 
de estas diferencias les har ía p e r d e r votos , según, todas las apar iencias . 
Cada uno de los par t idos t ra ta de ob tene r los de quienes pe r t enecen a gru
pos vinculados con la o t ra facción. Por e n d e , a los ideólogos del Par t ido 
Conservador , de Clay a Taft , se les ha negado todo n o m b r a m i e n t o pre
sidencial por pa r t e d e los profesionales del par t ido . El Par t ido Liberal sólo 
puede vencer al de los «demagogos» , c o m o l lamaban a los d e m ó c r a t a s , en 
1840 y 1848, y en a m b a s ocas iones n o m b r a r o n a héroes mil i tares cuyas 
opiniones políticas e r an casi desconocidas . E n 1848 los dir igentes l iberales 
comenzaron a mencionar él n o m b r e de Zachary Taylor , el h é r o e d e la 
guerra mexicana, an tes d e q u e «[. . . ] se supiera a q u é pa r t i do decía per 
tenecer», práctica repet ida cien años más ta rde po r sus descend ien tes re
publ icanos 4 f t . Los demócra t a s , que ape la ron a los es t ra tos inferiores y más 
numerosos , se vieron menos inhibidos con respecto a la formulación d e 
l lamamientos explícitos a los in tereses , p e r o , inclusive para ellos, la con
veniencia electoral acalló con frecuencia la expresión de la conciencia de 
clase. L a receptividad cont inuada del Par t ido D e m ó c r a t a , respec to de los 
estratos inferiores, par t icu la rmente los t raba jadores u r b a n o s y los g rupos 
étnicos minoritarios, explica p o r q u é todos los esfuerzos t enden t e s a c rear 
un nuevo part ido, basado en estos g rupos , s iempre fracasaron: el Par t ido 
Demócra ta ha consti tuido la expres ión de la conciencia política d e los gru
pos d e status ba jo , d e mane ra muy similar a c o m o los republ icanos han 
desempeñado una función parecida respecto de los más p r iv i l eg i ados 4 7 . El 
problema de las mayorías e lec tora les , q u e den t ro d e . u n sistema bipart i -
dario impulsa a ambos par t idos a ape lar al cent ro en sus tácticas e lecto
rales, no niega, ev iden temen te , la observación aún válida de Tocquevi l l e , 
según la cual los dos par t idos d e l o s E s t a d o s Unidos reflejan el p e r m a n e n 
te conflicto existente en todas las soc iedades , en t r e aristocracia y demo- , 
cracia, es decir, entre los más y los m e n o s p róspe ros 4 4 1 

W HENRY R. MUELLER, The Whig Pariy in Pennsylvania, edic ión privada, N u e v a - Y o r k , 
1922, p . 143. 

1 1 A c t u a l m e n t e , se o lv ida con frecuencia que Clement Va l landlgham, líder de l o s 
«Copperheads» (norteños s impat izantes de los confederados ) durante Ta guerra civil , fue , 
en muchos aspectos, el precursor del «popul i smo posterior a la guerra civil y d e la Cruzada 
de Bryan». En 1861 argumentaba q u e «la gran l ínea divisoria fue s i empre la q u e separa 
el capital del trabajo». V e r WILFRED BINKLEY, op. cit., pp . 264-265 . Creta q u e los «in
tereses monetarios» utilizaban el reg iona l i smo y el ant iesc lavismo c o m o una astucia para 
debilitar a sus oposi tores . V e r CHARLES y M A R Y B E A R D , The Rise of American Cmlization, 
vol . I, Macmil lan, Nueva Y o r k , 1934, pp . 677-678 . 

** Tal c o m o escribió Ra lph Waldo E m e r s o n las di ferencias entre l o s d o s part idos antes 
de que la cuestión de la esclavitud surgiera para e n l o q u e c e r a los i d e ó l o g o s : «El f i lósofo , 
el poeta o el religioso deseará , d e s d e fuego , otorgar su v o t o a los demócratas en 'favor, 
del libre comerc io , la extens ión del sufragio , la abo l i c ión de las crue ldades legales de l có- ' 
digo penal , y facilitar, por todos los m e d i o s , el acceso de tos j ó v e n e s y d e los pobres a 
las fuentes de riqueza y p o d e r [ . . . ] . P o r otro l a d o , el Partido C o n s e r v a d o r , c o m p u e s t o por 
la parte m á s moderada, hábil y culta d e la p o b l a c i ó n , se muestra t í m i d o , y s i m p l e m e n t e 
defensivo respecto de la propiedad.» «Pol i t ics» , en 77ie Works of Ralph Waldo Emerson, 
vol . I, Hearst 's International Library, N u e v a Y o r k , 1914, pp. 373-374 . 
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Dos de Jas desviaciones rriás so rp renden tes d e esta general ización res
pecto de lá clase y la política en los Es tados Unidos es tán cons t i tu idas por 
eí amplio apoyo o t o r g a d o po r los g rupos intelectuales de la cíase media 
—artistas, profesores y científicos—, y po r los sureños a c o m o d a d o s al Par 
tido Demócra ta . Los próximos dos capí tulos in ten tan dar cuen ta d e es tas 
normas, al ocuparse de las fuentes subyacentes en la política de los in te 
lectuales nor t eamer icanos , y de la mane ra c o m o la política un ipar t idar ia 
sureña con temporánea ha surgido de una lucha política d e clases ante be-
llum p rofundamente ar ra igada. 



10. LOS INTELECTUALES NORTEAMERICANOS: 
SU POLÍTICA Y SU STATUS 

Los inielecluales nor teamer icanos han const i tuido, duran te algún t iem
p o , un motivo de controversia polít ica. Con frecuencia, du ran te la época 
de posguerra , fueron el blanco ap rop iado para numerosas pe r sonas que 
eran abierta y agresivamente ant i intelectuales . C o n t r a r i a m e n t e , muchos 
hombres de negocios y conservadores han cons iderado que los intelectuales 
nor teamericanos les critican excesivamente 

Algunos intelectuales sost ienen q u e su separación d e la soc iedad , cual
quiera sea, constituye una consecuencia inevitable del carácter fundamen
tal de su labor y del medio social en que viven. O t ros la cons ideran un 
fenómeno histórico que se originó c o m o oposición a los valores y al estilo 
de vida de una sociedad capitalista en ascenso, y que se desvanece actual
mente , a medida que la sociedad modifica su carácter . D e a c u e r d o con 
este sector, la reintegración d e los intelectuales a la sociedad nor teamer ica
na ya se halla en vías de realización. 

En este capítulo in tentaremos descubrir hasta qué p u n t o son ace r tadas 
estas imágenes del papel político del intelectual no r t eamer i cano , y en qué 
forma están t ransformándose sus valores políticos, si es que se modif ican, 
por el efecto de los cambios sociales del último medio siglo. 

Hemos considerado como intelectuales a todos aquel los que c rean , dis
tribuyen y aplican la cultura, es deci r , el m u n d o simbólico del h o m b r e , 
incluyendo el a r te , la ciencia y la religión. Den t ro de este g rupo existen 
dos niveles principales: el núcleo fundamental de creadores de cul tura 
—sabios, artistas, filósofos, escr i tores , algunos edi tores y pe r iod i s t a s— y 
los distribuidores —intérpre tes de diversas a r tes , la mayor ía de los maes
tros y de los repor teros—. Existe un g rupo periférico, compues to po r quie
nes aplican la cultura como par te de sus tareas profesionales: médicos y 
abogados. 

Cuando los europeos hablan de intelligenisia se refieren a estas tres 

1 Los conservadores realizan a m e n u d o ¡a identif icación entre el «liberal" q u e se muestra 
hostil a los comerciantes , y el intelectual. En un órgano de la Cámara de C o m e r c i o d e 
los Estados Unidos puede leerse ¡o s iguiente: «Se nos dice que ios "l iberales" se s i enten 
reducidos a ta impotencia ¡. . .) . Hasta ahora , no h e m o s pod ido hallar un solo artista, es
critor, orador ni profesor q u e admitiera haber s ido frenado, o q u e su libertad d e e x p r e s i ó n 
haya sido menoscabada en lo más m í n i m o . » Economic Inteliigence, junio de 1954, p . 4 (el 
subrayado es nuestro) . Herbert H o o v e r , al comentar la campaña d e 1928, expresa q u e «el 
creciente movimiento izquierdista q u e abarcaba gran parte de la intelligentsia s e unificó para 
apoyar a! gobernador Smith». Ver Memoirs of Herbert Hoover, 1920-1933, M a c m i l l a n , N u e 
va York, 1952, p. 202. 
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categorías. Sin e m b a r g o , en los Es tados Un idos , d o n d e la instrucción uni
versitaria es mucho más cor r ien te , los g raduados no const i tuyen una clase 
o comunidad s epa rada , y se suele incluir so lamente las d o s p r imera s ca te 
gorías, como aquí lo hacemos . 

La definición corr ien te d e los intelectuales, espec ia lmente la que dan 
sus propios por tavoces , expresa que los mismos son críticos d e la sociedad 
y se mant ienen forzosamente al margen de ella. E s t o e lude u n o de los 
problemas más espinosos respecto de la ubicación del intelectual d e n t r o de 
la sociedad moderna . Si los intelectuales , por definición, se encuen t ran 
alejados de ella, se el imina, en tonces , senci l lamente , el p r o b l e m a d e lo 
que sufcede cuando asume otros papeles en las organizaciones, , o cuando 
ingresa d i rec tamente en el t e r r eno de ia lid política, Pe ro los «c readores y 
distribjiidores de cultura» q u e se convier ten en políticos y admin i s t r adores 
pueden conservar los vínculos que los unen a qu ienes se s iguen o c u p a n d o 
primordial men te , per se, d e cuest iones intelectuales; ellos mismos pueden 
continuar con las tareas d e esa índole y , al hallarse en u n a posic ión q u e les 
confíele autor idad, p u e d e n proporc ionar a los intelectuales en genera l un 
nuevg sentido de identificación con la polít ica. A u n q u e Adla í S tevenson , 
por ejemplo, no era técn icamente un intelectual , su identificación c o m o tal 
proporcionó a muchos intelectuales «legítimos» la sensación de q u e no 
todos los políticos eran especuladores sin cul tura y de q u e la polí t ica misma 
no les era ajena. 

La existencia de intelectuales en la A leman ia nazi y en la U n i ó n Sovié
tica, que emplearon , o emplean aún, los medios de adoc t r inamien to con la 
intelligentsia al servicio de valores ant i intelectuales , agudiza el p rob l ema 
de )a definición. ¿Son rea lmente intelectuales? Su mera e l iminación , como 
renegados de la causa de la razón , de lo q u e p u e d e cons idera r se c o m o 
expresión de hombres libres y de la actividad, c readora , cons t i tuye una 
respuesta demasiado s imple. La participación de los intelectuales en la po
lítica, aun en una sociedad democrá t ica , e inclusive si t i enen éxi to —Ja 
aceptación de la contr ibución del intelectual como valiosa, o la influencia 
creciente de ciertos g rupos d e intelectuales y de sus ideas— señala también 
una dedicación cada vez mayor de los intelectuales a las ins t i tuc iones del 
stalu quo, y su t ransformación potencial en panegir is tas . 

Inclusive en los países total i tarios p o d e m o s aún ver , desde luego, a 
intelectuales que desempeñan un papel en cierto m o d o i n d e p e n d i e n t e , y 
este hecho es ci tado con frecuencia c o m o una de las esperanzas para la 
evolución de la Unión Soviética hacia algo que se parezca a un Es t ado 
liberal y d e m o c r á t i c o 3 . La existencia de un Pas te rnak , la negat iva de un 
Kapitsa a part icipar en las investigaciones a tómicas , el desfile d e ios estu
diantes georgianos en pro tes ta por las expuls iones, y o t ros s ín tomas d e 
poca importancia indican que existe algo en el ambien te de las ocupac iones 
intelectuales que preserva el destel lo sagrado del d is tanc iamiento crítico- 1 

T Por e jemplo , LEWIS FEUER, «The Polit ics o f the D e a t h Wish» , New Leader, 4 1 ( 1 9 5 8 ) , 
-pp. 1 7 - 1 9 . 

3 Ver KATHRYN FEUER, «Russía 's Y o u n g Intel lectuals», Encounter, 8 ( f ebrero de 1 9 5 7 ) , 
pp. 1 0 - 2 5 ; LEOPOLD.H, HARRISON, «Three Genera t ions o f the Sov ie t Inte l l igents ia» , Foréign 
Affairs, 3 7 ( 1 9 5 9 ) , pp . 2 3 5 - 2 4 6 . 
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Pero debe precisarse que a u n q u e vendan ín t eg ramen te sus m e n t e s a los 
valores áhtihumanístiCos* c o m o lo hicieron los científicos a l e m a n e s que 
exper imentaban cotí seres h u m a n o s , o ios h is tor iadores del mismo origen 
que glorificaban al Volk, los intelectuales siguen s iendo in te lec tuales : crea
dores y distr ibuidores de cul tura . Sólo si se vis lumbra la posibi l idad d e una 
dedicación completa pueden valorarse las condic iones q u e p r o d u c e n eí d i 
sent imiento , el rechazo crítico y Otras caracterís t icas t radic ionales d e los 
intelectuales. Quiénes postulan el a i s lamiento p e r e n n e de los in te lectuales 
no considerar) las poderosas fuerzas sociales q u é los impulsan a la part ic i
pación social. 

N o Considerarnos es to Cómo un p u n t o e n t e r a m e n t e negat ivo, s ino más 
bien pa ra destacar qué tan to la dedicación y él apoyo a las inst i tuciones 
existentes Gomo el dista helamiento crítico de ellas Constituyen posic iones 
igualmente posibles y legítimas párá el intelectual no r t eamer i cano c o n t e m 
po ráneo , quien no sé ha visto áüh en f ren tado don las a l ternat ivas d e ca-
pitulaeiórl conipleta ü Oposición total . T o d o análisis d e la política y eí sta
tus d é los intelectuales de los Es tados Un idos d e b e , en consecuenc ia , t o 
mar eñ Cuenta tatito las fuerzas que lOs impulsan á Una alianza con las ins
tituciones principales dé la sociedad nor t eamer icana c o m o las q u e mant ie 
nen a todos eiios* o sólo a algunos sec tores , en Una posición en cierto 
m o d o aislada y, por lo tatítO; dis tanciada. 

E L T R A D I C I O N A L Í Z Q U Í É R D I S M O 
D É LOS I N T E L E C T U A L E S N O R T E A M E R I C A N O S 

Eti ¡a época del mácaríhisrrio, el per iódico Facts Forum, a c tua lmen te 
desaparecido, áéusábá a los intelectuales eh general de ser m á s ' v u l n e r a 
bles ai comühisrnO; los defiriíá c o m o «abogados , méd icos , b a n q u e r o s , 
maestros, profesores* predicadores* escri tores y ed i to res» ' 4 . Ridículo c o m o 
es esté catálogo dé las ocupaciones Con inclinaciones comunis tas , , b r inda 
Un indicio ifripdrtafité de la naturaleza de la política de los in te lectuales 
y dé los orígenes del at t t l intélectüalismo polít ico éh E s t a d o s U n i d o s . El 
Facts Forum a tacaba á aquellas ocupac iones d e s e m p e ñ a d a s por universi
tarios, ptecisañiénté debido a que és tos g rupos profesionales é ráñ los o p o 
nentes ñiás efectivos del niáCárthismó \ C ó m o lo cons ide ramos en éi ca
pítulo 4, existo Una cant idad considerable de p r u e b a s q u é d e m u e s t r a n que 
cuanto ñiás instruidos sóh íós individuos, ta t i to más p robab le será q u é fa
vorezcan todas las fórhtás d é «l iberal ismo no económico» , Inclusive las li
ber tades civiles-dé las niihófíás polít icas impopulares^ D e s d e sü p u n t o d e 
vista* él Facts Fo'rúm y MáeCár thy teñían absoluta razón al a t aca r a los 
«norteamericanos respetables , los de alto i iñáje, los aceptables po r su cul
tura , las personal idades y los sabios reconocidos del m o m e n t o , r e b o s a n t e s 
de títulos Universitarios [...]» h-. 

* Facts Fortim Radio Prógram, t i: 0 57 . 
s Párá iihá expos ic ión ñiás aníplia de é s t e Dühto, ver S. M , LIPSET, «The S o u r c e s o f 

thé Radical foght** é ñ DANIEL BELL ( e d . ) , me New American Ríght, Critér ion Boófcs , 
N u e v a York . 1956, pp . 210-212. 

* Fácts FohM Rá&o Prógram, op. cit. 
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En los círculos menos ext remis tas , muchos hombres d e negocios y 
otros simpatizantes del conservadur i smo económico in ten ta ron reduci r la 
efectividad política d e los intelectuales no r t eamer i canos med ian t e la ridi-
culización de su supuesta carencia d e conocimientos práct icos o convir
tiéndolos en víctimas propic ia tor ias p o r sus e r ro res pasados . El ant i in te-
lectualismo consti tuyó un a rma útil , e incluso na tu ra l , d e los conse rvado
res y, has ta cierto g r a d o , de los republ icanos , s imp lemen te d e b i d o a q u e 
en el siglo x x han existido hasta el m o m e n t o muy pocos in te lectuales con
servadores impor tan tes . 

Duran te el siglo x x , la gran mayoría d e los académicos (pa r t i cu la rmen
te los especializados en ciencias sociales) , las figuras l i terarias significati
vas y Ip,s principales per iódicos d e opinión se han o p u e s t o a la ideología 
y a la'acción conservadora en los t e r r enos religioso y pol í t ico. El psicólogo 
Jarnos Leuba estudió las creencias religiosas de los m i e m b r o s d e círculos 
sociológicos, psicológicos e históricos, y d e los científicos q u e figuran en 
la lis|íf'-,de American Men of Science, en 1913-1914, y n u e v a m e n t e en 1933. 
Inforpiíó que la mayor ía d e los m i e m b r o s de cada g r u p o no creía ni en 
Dios&ñi en la inmor ta l idad , s iendo mayor la irrel igiosidad en 1933. A u n 
que ;j3o poseemos da tos equivalentes sob re los g rupos ocupac iona les no 
académicos para el p r imero de es tos pe r íodos , los es tudios del c o m p o r t a 
miento religioso no r t eamer i cano sugieren q u e es tos p ro fesores y h o m b r e s 
de ciencia eran muchís imo más irreligiosos que el común d e la poblac ión . 
En realidad, a l rededor del 55 po r c iento d e todos los individuos d e ca torce 
años de edad o más concurría a dist intas iglesias antes d e la P r i m e r a G u e 
rra Mundial . D e en t re los miembros d e la Asociación Sociológica Nor t ea 
mericana que respondie ron al cues t iona r io , e ra más p r o b a b l e q u e los no 
académicos, y no los miembros del c u e r p o d e profesores , poseyeran 
creencias religiosas. E s t ambién digno d e no ta rse que t a n t o en 1913 c o m o 
en 1933 los profesores más dis t inguidos e r an m u c h o m á s irrel igiosos que 
sus colegas menos eminen tes . E n 1935 L e u b a cont inuó sus invest igaciones 
sobre la creencia religiosa med ian te el envío d e cues t ionar ios a g rupos re
presentativos de b a n q u e r o s , h o m b r e s d e negocios , abogados y escri tores 
que figuraban en el Quién es quién. Las respues tas confirman el hecho d e 
que los científicos y varios g rupos de profesores son m u c h o m e n o s reli
giosos que los hombres d e negocios , los b a n q u e r o s y los a b o g a d o s , e in
dican también q u e los escri tores q u e e r an lo bas tan te e m i n e n t e s c o m o 
para figurar en el Quién es quién y q u e , p r e s u m i b l e m e n t e , no se veían tan 
afectados por el conflicto en t re la ciencia y la religión c o m o los que es
taban dentro del marco de las ciencias na tura les y sociales , sus t en taban 
opiniones irreligiosas. El 62 por c ien to d e los escr i tores no creía en D i o s , 
en contraste con el 29 po r c iento d e los b a n q u e r o s y el 40 po r c iento d e 
los hombres d e n e g o c i o s 7 . 

7 JAMES H . LEUBA, The Betief in God and ímmortality, T h e O p e n C o u r t Publ i shing 
Company, Chicago, 1 9 2 1 , pp . 2 1 9 - 2 8 7 , y The Reformaron of ¡he Churches, T h e B e a c o n 
Press, Bos ton , 1 9 5 0 , pp. 5 0 - 5 4 . Para un anális is d e las t endenc ias d é la creenc ia religiosa 
en el total d e la poblac ión, ver S. M. LlPSET, « R e l i g i ó n in A m e r i c a » , Cólumhia University 
Forum. 2 ( 1 9 5 8 - 1 9 5 9 ) , p p . 1 7 - 2 1 . ' •, 
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En 1937, una encuesta realizada en Chicago c o m p r o b ó la existencia de . 
sentimientos favorables al «New Dea l» en el 84 por ciento d e los p rofe 
sores de ciencias sociales y en el 65 p o r ciento d e los miembros del cuerpo 
de profesores d e las ramas de las ciencias na tu ra les , en contras te con el 
56 por ciento en t r e los t raba jadores manua les , el ,16 por ciento en t re los 
abogados, médicos y dentistas y el 13 por c iento en t r e los ingenieros. Se 
obtuvieron resul tados en general similares respecto de las acti tudes frente 
a diversas cuest iones soc ioeconómicas K . Casi dos décadas más t a rde , las 
entrevistas correspondientes a una mues t ra representa t iva sistemática na
cional de más de 2.000 estudiosos de las ciencias sociales, profesores d e 
universidades nor teamer icanas , real izadas en 1955 por Paul F . Lazarsfeld 
y Wagner Thie lens , J r . , dos sociólogos d e la Univers idad d e Co lumbia , re 
velaron que las t res cuar tas par tes de ellos e ran demócra tas y que los dos 
tercios habían votado por 'S tevenson en 1952, año en que cerca d e la mi
tad de los t raba jadores manuales y de los miembros de sindicatos ob re ros 
se inclinaron hacia Eisenhower ; y, al igual q u e los estudios sobre las 
creencias religiosas realizados en 1913 y 1933, la encuesta halló que en t re 
los profesores más distinguidos existía una proporc ión mucho mayor d e li
berales 9 . 

Un indicio interesante de la filosofía de la comunidad académica lo 
constituye el movimiento en pro de las coopera t ivas de consumo. Las coo
perativas urbanas , a excepción de las q u e poseen fuertes vínculos é tn icos , 
como muchas finlandesas, casi no existen fuera de las comunidades aca
démicas, y la prosper idad de q u e disfrutan en ellas test imonia la-hostilidad 
del mundo académico para con las empresas pr ivadas. Palo Al to (Univer 
sidad de Stanford) y Berkeley (Univers idad de California) poseen g randes 
cooperat ivas, pero los esfuerzos t enden tes a man tene r tales a lmacenes en 
otros lugares d e la metrópol i de San Francisco fracasaron r epe t idamen te . 
D e manera similar, I thaca (Univers idad de Corne l l ) , Hanove r ( D a r m o u t h 
Colege) , la zona de Morningside-Univers idad de Columbia , en la-ciudad 
de Nueva York , y el distrito de Hyde Park en Chicago, donde se encuen
tra instalada la Univers idad, todos ellos poseen cooperat ivas es tablecidas . . 

Los académicos no const i tuyen, desde luego, el único grupo de inte
lectuales que pres ta enérgica ayuda a la política de centro izquierda. U n 
estudio de las afiliaciones part idarias llevada a cabo en 1934 en el c o n d a d o 
de Sania Clara (suburbios de San Francisco) , a la sazón fuer temente re 
publicano, reveló que la cuar ta par te d e los escri tores que allí hab i taban 
se hallaban afiliados a part idos minor i tar ios , pr inc ipa lmente el Socialista 
y el Comunis ta , mient ras q u e sólo un tercio d e ellos era republ icano. Los 
escritores desempeñaban la ocupación más m a r c a d a m e n t e izquierdista y 
menos republ icana, conocida en el condado I U . En 1947, una encues ta rea-

S ARTHUR KORNHAUSER, «Al t i tudes of E c o n o m i c G r o u p s » , Public Opinión Quarterly, 
2 (193g) , p. 264 . 

9 PAUL F. LAZARSFELD y WAGNER THIELENS,'Jr. , The Academic Mind, T h e Free Pres s , 
G l e n c o e , 1958, pp . 14-17. 

1 1 1 H. D . ANDERSON y P. E . DAVIDSON, Ballots and the Democratic Class Struggle, 
Stanford Universi ty Press , Stanford, 1943, p . 119. 
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lizada por la revista Time, basada en cuest ionarios devuel tos por más de 
9.000 graduados universi tar ios , sobre la forma en q u e habían v o t a d o en 
1944, reveló la existencia d e grandes mayorías demócra tas en t r e los maes 
tros, los hombres d e ciencia y las pe r sonas dedicadas al a r t e Resu l t a sig
nificativo que mient ras el 60 por ciento de quienes mani fes taban q u e su 
ocupación era la d e «científicos» vo taban por los demócra t a s , el 80 por 
d e n t ó de los q u e se des ignaban c o m o «ingenieros» votaban po r los r epu
blicanos l 2 . Los bibl iotecar ios , cuya ocupación posee vínculos es t rechos 
con el mundo intelectual , acusan también marcadas p ropens iones izquier-
distasio liberales. En 1948, el 17 por ciento d e los in tegrantes d e un g r u p o 
nacional de bibliotecarios eligió, en p r imer t é rmino , a candida tos presi
denciales r ep resen tan tes de te rceros par t idos —Progres is ta , Socialista o 
Comunista—, lo cual los coloca a la vanguardia de los g rupos q u e apoyan 
a taíes par t idos ' \ 

'jijl per iodismo también se adjudica una elevada p roporc ión d e míem-
bro's^'con filosofías polít icas y económicas de cent ro izquierda. Es una de 
lasfpocas profesiones que se halla p o d e r o s a m e n t e organizada en un sin
dicato que es uno d e los más activos pol í t icamente . La American News-
paper Guild const i tuye, en real idad, uno de los pocos sindicatos en los q u e 
una facción dominada por ios comunis tas se haya a segurado un conside
rable apoyo en las e lecciones in te rnas , aun después d e haber p e r d i d o el 
control de la organización. En la sección de Nueva Y o r k , la mayor filial 
de la Guild, la lista izquierdista se adjudicó, duran te muchos a ñ o s , en t r e 
el 20 y el 25 por ciento d e los votos . L o s es tudios real izados sobre la base 
de entrevistas han s eña l ado t ambién las propens iones polí t icas de los p e 
riodistas. A med iados de la década del t re in ta , un estudio de 104 corres
ponsales de Washington , g rupo selecto muy bien r e m u n e r a d o , reveló q u e 
el 30 por ciento de ellos había vo t ado por los republ icanos en 1936, el 6 
por ciento había apoyado al cand ida to comunis ta o al socialista, y la gran 
mayoría había r e spa ldado a Rooseve l t . A u n q u e el sueldo p r o m e d i o d e 
este grupo era mayor d e 6.000 dólares —ingresos cons iderables pa ra la 
época—, el 40 po r c ien to d e ellos favorecía la gestión del gob ie rno en lo 
referente a minas , servicios públ icos y ferrocarriles, y el 36 po r c iento apo
yaba la organización de un sindicato d e r e p o r t e r o s 1 4 . Muchas d e estas ac-

" Este es tudio se da a c o n o c e r en ERNEST HAVEMANN y PATRICIA W E S T , They Went 
lo College, Harcourt , Brace & C o . , N u e v a Y o r k , 1952. Los análisis o c u p a c i o n a l e s de l c o m 
portamiento polít ico que no ñguran en esta obra fueron real izados med iante invest igac iones 
ulteriores d e los datos or ig inales . D e s e a r í a m o s manifestar nuestro r e c o n o c i m i e n t o por la 
cortesía demostrada por el D e p a r t a m e n t o d e Invest igac iones de Time, al permitir e s t e tra
bajo secundario . 

1 2 Se dan a conocer hal lazgos s imilares referentes al gran conservadur i smo y republ ica
nismo de los ingenieros en A . KORNHAUSER, op. cit., p . 2 6 4 , y A . KORNHAUSER, «Analys i s 
of "Class" Structure of C o n t e m p o r a r y A m e r i c a n Soc i e ty» , en GEORGE W . HARTMAN y 
THEODORE NEWCOMB ( e d s . ) , Industrial Conflkt, The C o r d ó n C o m p a n y , N u e v a Y o r k , 1939, 
p. 255. 

n Se da a conocer es te e s t u d i o en ALICE I. B R Y A N , The Public Librarían: A Report 
of the Public Library Inquiry, Co lumbia Univers i ty Pres s , Nueva Y o r k , 1952 . La tabla re 
ferente a la e lecc ión polít ica no se incluye e n la vers ión impresa de es te e s t u d i o , y nos 
la hemos procurado d e una vers ión reproduc ida del m i s m o . 

1 4 LEO ROSTEN, The Washington Correspondents, Harcourt , B r a c e & C o . , N u e v a Y o r k , 
1937, pp. 342-353 Las e l e c c i o n e s d e 1936 resultaron, por s u p u e s t o , r o t u n t a m e n t e d e m ó -
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titudes políticas reflejaban las condiciones de- la crisis; p e r o un simulacro 
de elección rea l izado con repor te ros , miembros de las comit ivas de los 
candidatos presidenciales de ambos par t idos en los úl t imos a ñ o s , sugiere 
que , como grupo profesional , ios periodistas siguen incl inados en favor del 
Part ido Demócra t a y de las causas l iberales. Un es tud io más reciente so
bre o t ro grupo selecto —los corresponsales ex t ran je ros en- E u r o p a occi
denta l— dio a conocer que en el invierno de 1953-1954 el 58 por c iento 
de los entrevis tados favorecía a Stevenson, mien t ras el 36 po r ciento apo
yaba la reelección de E i senhower ' \ 

Las artes contr ibuyen también , g r a n d e m e n t e , al a p o y o a ¡os demócra
tas y al cent ró izquierda. Ya fueron des tacadas las incl inaciones izquier
distas de los escri tores que vivían en el condado , de Santa Clara duran te 
la crisis. Aunque sólo dieciséis personas fueron clasificadas como ocupa
das en actividades «artísticas» en el es tudio de g raduados universi tar ios 
realizado por el Time, ia s mayoría a b r u m a d o r a de este g rupo se mos t ró 
partidaria de Roosevei t . C o m o los periodis tas , los art is tas c readores que 
trabajan para terceros se hallan casi to ta lmente o rgan izados en sindicatos 
que mostraron una fuerte inclinación política liberal e izquierdis ta . El Sin
dicato de Actores tenía una poderosa facción comunis t a , y la Liga de Es
critores Radiofónicos estaba también con t ro lada po r comunis tas . El Par
tido Demócra ta recibió también un considerable a p o y o f inanciero de quie
nes t rabajaban en la industria cinematográfica , | S , y no const i tuye ningún 
secreto que Hol lywood era una de las fuentes pr incipales de los fondos del 
Partido Comunis ta en este país l 7 . 

Mientras los comunis tas y sus acólitos nunca cons t i tuyeron más que 
una minoría en t re los intelectuales nor teamer icanos (qu ienquiera que sea 
que los defina), r epresen ta ron , en real idad, una minor ía influyente en di
versas "'oportunidades durante las décadas de 1930 y 1940 En los deba tes 
acerca de la validez de los procesos de Moscú , que tuvieron lugar en t re 
los intelectuales nor teamer icanos comunis tas y an t icomunis tas a fines de 
la década de 1930, ios comunistas pudieron asegurarse un grupo más nu
meroso y eminen te de signatarios de sus dec lararac iones públ icas en de
fensa de esos procesos que los que pudie ran conseguir los ant icomunis tas 
en respaldo de declaraciones que los a tacaban . A d e m á s , el hecho de que 

eraras. Los dalos de las elecciones señalan, sin embargo, que oíros grupos de la clase me
dí;!, con ingresos lan allos tomo los de eslos periodistas, volaron, en .su mayoría, por los 
republicanos. 

Tni-onoitK E. KKUCM.AK, The Foreign Correspondente: A Siudy of the Men and 
Wamen Repbrthifí fot ¡he American Information Media in Western Europe, Librairie 
E. Dn«. Ginebra, 1955. pp. 87-X9. 

"' I.nuisK O V K R A C K K R , «Prcsidcnlial Campaign Funds in 1936», American Política! 
Science Rrview, 31 (1937), p. '4X5, y «Presiden ti al Campaign Funds in 1944», American 
Política! Science Reeiew. 39 (¡945), p. 916. 

" jn i iN GÍ)C;I_I.Y, Repon on PlackUsting, vol. I, Movies, Fund for the Rcpublic, Nueva 
York, 195ft. pp. 24-26, y vol. i ¡ . Radio and Televisión, pp. 142-162. 

'* Para una exposición del'aliadu sobre la influencia comunista entre los inlclcctualcs nor-
leamericanos. ver ¡RVlNti HOWI-. y Lt-.wis COSKR, «The Inlcllccluals Turn Lcfl», The Ame-
riran Cñmnitinist Party: A Critica! History, The Bcacon Press, Boslon. 1957, pp. 273-318; 
ver también DANII-I. BI-.I.Í.. «Marxia'n Social i sm in the United Staies», en D O N A L D EGBKRT 
W al. (eds.), Sociaiism and American Ufe, Princeton University Press, Princeton, 1952, 
pri. 351-365. 
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la mayor ía .de ] 0 s g rupos in te lec tua les , organizados con el ob j e to d e comr 
batir la influencia comunis ta , se hal laban invar iab lemente dirigid p$ p o r st)r. 
cialístas y liberales más o míenos izquierd is tas ' es quizá aún más significar 
tivo acerca de la inclinación genera l de los intelectuales hacía la izquierda . 
El g rupo de este t ipo más impor t an t e d e los úl t imos t i empos , e l C o m i t é 
Nor teamer icano por la Liber tad Cu l tu ra l , se encon t raba ba jo la dirección 
de socialistas —Sidney H o o k y N o r m a n T h o r n a s — y d e activistas del Pai> 
tído Liberal de Nueva York — G e o r g e C o u n t s y J ames T . Far re l l , e n t r e 
ot ros—. En términos genera les , una ampl ia var iedad d e p r u e b a s d e m u e s 
tra que los sectores intelectuales d e la clase med ia -^esc r i to res , ar t i s tas , 
perijodistas, bibl iotecarios, científicos y profesores univers i tar ios— han 
pres tado un m a y o r apoyo al Par t ido D e m ó c r a t a y a los pequeños par t idos 
izquierdistas que cualquier o t ro es t ra to de la poblac ión , p roporc ión al me.n? 
té a su número . 

'\ h; 
O R Í G E N E S D E L L I B E R A L I S M O 

•é El análisis de los or ígenes del i zquie rd ismo de los intelectuales nor tear 
mericanos constituye un p r o b l e m a m á s comple jo q u e la documen tac ión 
del fenómeno. Pa r t e de la explicación res ide eri las condic iones genera les 
de vida de los sectores inte lectuales , e n la mayor ía de las soc iedades , q u e 
dan cuenta de la no rma de a p o y o al i zquie rd ismo por p a r t e d e los m i smos 
grupos en otros países. Be r t r and d e J o u y e n a i , teórico polít ico f rancés , s e 
ñaló que existe un conflicto inevi table en t r e los valores fíe tes clases d e 
comerciantes y los artistas c r eadores . El comerc io se r educe instityciorial-
mente a ofrecer a la clientela lo que ésta solicita -r^el cl iente s i empre t iene 
razón—. En cont ras te , el ar t is ta c reador enfoca el valor de sus p r o d u c t o s 
independientemente d e su valor i nmed ia to en el mercado 1 9 . Pues to q u e 
en la sociedad capitalista m o d e r n a la compensac ión por ios p roduc tos cul
turales depende cada vez más de un m e r c a d o organizado en t o r n ó a nor
mas comerciales, las opin iones d ivergentes del h o m b r e med io o d e .quien 
emplea a artistas creadores (po r e j e m p l o , los direct ivos.de Fíoi lywood, Jos 
editores de per iódicos , e tc . ) y las n o r m a s profesionales del artista t ienden 
a conducir al artista que no p u e d e o no qu ie re c rear ob ra s comerc ia les a 
la hostilidad hacia el empresa r io o a u n a sensación d e autphümil lac ión , en 

1 9 BERTRAND DE JOUVENAL, «The T r e a t m e n t o f Capi ta l i sm by Cont inental Historians»., 
en F . A . HAYEK ( e d . ) , Capitalism and the Historiaos, Univers i ty o f Chicago Press , Chicago", 
1954, pp . 118^120. Talcott P a r s o n s e x p u s o la o p i n i ó n d e que .Reis te un ^oóflicto fundameiUal 
entre los valores mercanti les y los de todas la s profesiones, por eje ,mpip las de l d e r e c h o , 
la arquitectura, la medic ina , e tc . : <<[...] s e cons idera g e n e r a l m e n t e flue l a n o t a d o m i n a n t e 
del s istema e c o n ó m i c o m o d e r n o la const i tuye el a l to g r a d o d e libre ¿ ¡ n p í é s a ' q u e aqué l . em
plea en la busca de la satisfacción de l p r o p i o in te i é s ( . . . ] . P e r o , ep contraste c o n e í c o 
mercio, en es ta interpretación las profes iones se des tacan ,por el des interés . N o se e spera 

3ue un profesional se embarque en la o u s e a d e benef ic ias j í ersonaíes , sjÁo :1a prestac ión 
e servicios a sus pacientes . 0 í l i e n t e s , o a va lores in^perspn$les^<om.ó'.:f;r:a,vjip(^ fie la ejeti-

d a . » TALCOTT PARSONS, Essays in Saciotogicai Theory, T h e f r e e Press , G l e n c o e , 4949,' 
p. 186. D e b e notarse que Parsons ;no r e l a c i o n a e s t é conf l ic to c o n -ninguna c lase ' o e c o n 
secuencias políticas específ icas. 

http://directivos.de
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t an to que quienes se adap tan con buen éxito al m e r c a d o t ienden a sentir 
que han renegado de su integridad personal M . 

El sociólogo alemán T h e o d o r e Ge ige r in ten tó d a r cuen ta de la p r o p e n 
sión general de los estudiosos de las ciencias sociales a apoyar al izquier-
dismo en estos té rminos : 

D e t o d o s los g r u p o s d e la intelligentsia, los e s t u d i o s o s d e l a s c i e n c i a s s o 

c ia les s o n los m á s s ens ib l e s a la d i m e n s i ó n d e l p o d e r en la s o c i e d a d , y t a m b i é n 

los m á s e x p u e s t o s a l o s a t a q u e s a la l i b e r t a d i n t e l e c t u a l d e p a r t e d e q u i e n e s 

l o d e t e n t a n . L a p é r d i d a d e l a a u t o n o m í a y la l iber tad i n t e l e c t u a l e s p o n e t a m 

bién e n p e l i g r o su l abor y s u v o c a c i ó n p r o f e s i o n a l e s . P o r lo t a n t o , p o d e m o s 

e s p e r a r q u e e n un o r d e n soc ia l en el q u e e l c o m e r c i o cap i ta l i s ta d i s fruta d e 

u n a gran c a n t i d a d d e p o d e r y e j e r c e , o p o d r í a e j e r c e r , p r e s i o n e s d e u n a u o tra 

í n d o l e contra la s crí t icas p r o c e d e n t e s d e l o s a c a d é m i c o s [ . . . ] , un n ú m e r o s i g 

n i f i cat ivo d e e s t u d i o s o s d e las c i e n c i a s s o c i a l e s — d e f i n i d o s en e l s e n t i d o m á s 

a m p l i o p o s i b l e — s e sent ir ía a t r a í d o por el i z q u i e r d i s m o , e n u n a u o t r a d e sus 

m a n i f e s t a c i o n e s 2 1 . 

Algunos analistas de la vida in te lectual , c o m o H e l m u t Plessner , sabio j 
alemán, han p ropues to incluso la existencia d e «una conexión general en- ,• 
tre las ciencias exactas y las inclinaciones en favor d e las ideas izquierdis-V: 
tas». Sugiere que los propios conceptos emp leados po r los científicos en 
sus obras los impulsan hacia la izquierda: 

Para q u i e n e s s e d e d i c a n a las c i e n c i a s e x a c t a s , e n las q u e las i d e a s s e e n 

cuadran p r i n c i p a l m e n t e en u n a f o r m a m a t e m á t i c a , y d o n d e el p r o g r e s o de l c o 

n o c i m i e n t o s e basa en e x p e r i m e n t o s c o n t r o l a d o s y e n la s d i f e r e n t e s a p l i c a c i o 

n e s d e l o s r e s u l t a d o s t e ó r i c o s a la e x p e r i e n c i a o b j e t i v a , e x i s t e u n a p o d e r o s a 

a tracc ión e n las d o c t r i n a s de l p o s i t i v i s m o e s c l a r e c i d o . E l m á s c laro ' . re f le jo d e 

e s t e t i p o d e e n f o q u e en la e s f e r a d e la i d e o l o g í a p o l í t i c a h a d e e n c o n t r a r s e 

e n las d o c t r i n a s de l m a r x i s m o . L a e s t r e c h a c o n e x i ó n e s t a b l e c i d a p o r M a r x e n 

tre las c i e n c i a s e x a c t a s y las t é c n i c a s i n d u s t r i a l e s por u n l a d o y la e s t r u c t u r a 

de l p o d e r p o l í t i c o p o r o t r o , e j e r c e u n a a t r a c c i ó n e s p e c i a ) s o b r e l o s c i e n t í f i c o s , 

q u e v e n en e l la la c l a v e d e la c o m u n i d a d m u n d i a l v e r d a d e r a m e n t e r a c i o n a l d e l 

f u t u r o n . 

2 0 L o s d o s estudios de los periodistas c i tados anterio'rmente hacen no tar el h e c h o d e q u e 
la mayoría d e los reporteros entrevistados se manifestaba en desacuerdo con la l ínea de 
acción d e su per iódico , y consideraba necesar io modif icar sus crónicas periodíst icas d e m a 
nera q u e reflejasen lo s d e s e o s de sus superiores . L . ROSTEN, op. cit., p. 3 5 1 . T . E . K R U -
GLAK, op. cit., pp . 1 0 0 y 1 0 2 . U n es tudio rea l izado en Inglaterra revela q u e las pres iones 
ejercidas en favor de la creación d e una C o m i s i ó n R e a l d e Prensa , d e s p u é s d e 1 9 4 5 , «sur-

fjieron del d e s e o de proteger la l ibertad y la integridad inte lec tuales de l o s per iodis tas , d e 
os ataques d e sus patronos». R O Y LEWIS y ANGUS M A U D E , The English Middle Classes, 

Phoenix H o u s e , Londres , 1 9 4 9 , p . 1 7 9 . 
«El gran éx i to comercial , e spec ia lmente en terrenos marginales c o m o H o l l y w o o d , la p r o 

paganda y la publicidad t i enden, en lo s E s t a d o s U n i d o s de la actual idad, a suscitar r e m o r 
dimientos e n el escritor d e éx i to , y a empujar lo hac ia la izquierda.» GRANE BRINTON, ¡deas 
and Men: The Story of Western Thought, Prent ice-Hal l , E n g l e w o o d Cliffs, 1 9 5 0 , p . 4 4 9 . 

2 1 THEODORE GEIGER, Aufgabe und Stellung der ¡ntelligenz in dea Gesellschaft, Ferdi -
nand E n k e , Stuttgart, 1 9 4 9 , p . 1 2 4 . 

2 2 HELMUT PLESSNER, «Ideological T e n d e n c i e s ' a m o n e A c a d e m i c Thinkers» , Congress for 
Cultural Freedom, Science and Freedom, Secker and W a r b u r g Ltd . , Londres , 1 9 5 5 , ' p . 1 7 8 . 
D e b e notarse q u e Plessner considera q u e la labor d e los ' historiadores los h a c e q u e sean 
conservadores , pues to q u e sus supuestos se «basan en la tierra y las tradiciones d e su p a 
tria». Es te p u n t o de vista respecto de las c ienc ias históricas cons ideradas conservadoras , y 
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Existen también otros factores , intr ínsecos a las diferentes ocupac iones 
intelectuales* que afectan p r o b a b l e m e n t e a los valores políticos de los in
telectuales de todo el m u n d o , p e r o el l iberal ismo de los Es t ados Un idos 
tiene también orígenes que son específicos de este país y d e su historia. 
Dos factores se han mos t rado impor tan tes , ambos resul tantes de nues t ra 
idéblogúi igualitaria. P r imeramen te , ¡a ideología tradicional de los Esta
dos Unidos ha estado consti tuida po r los dogmas igualitarios de la Decla
ración de la Independencia , que const i tuye , fundamenta lmente , los valo
res de la izquierda democrát ica de t o d o el m u n d o . En segundo t é rmino , 
los (propios intelectuales que aceptan ín tegramente las implicaciones igua
litarias del Credo Amer icano se han sent ido menoscabados , como g rupo , 
pon no haberles sido acordados los s ímbolos de status e levado q u e reciben 
sus" Colegas europeos . Resul ta irónico que algunas de las razones p o r las 
que los intelectuales nor teamer icanos no obt ienen los signos de respe to 
qüe-anhelan emanan de la energía de las no rmas igualitarias que a d o p t a n . 
' ^ ' E n cuanto al pr imer p u n t o , no existe rea lmente una tradición conser

vadora en los Estados Unidos , condición que es común a muchas an t iguas 
co lon ias 2 3 . La democracia no r t eamer icana nació de una revolución con t ra 
un opresor extranjero y rechazó las reivindicaciones del privilegio he reda 
do. Y los nor teamer icanos , sin tener en cuenta par t ido, clase ni convicción 
religiosa, creen en su c redo revolucionar io —a diferencia de aquel los eu
ropeos que viven en sociedades que poseen estructuras aris tocrát icas de 
clase antiguas e ideas establecidas, d o n d e las fuerzas del conservadur i smo 
nunca aceptaron , en real idad, la legit imidad de la democracia iguali tar ia , 
aun cuando fuera impuesta po r las revoluciones . 

Ello significa que las ideologías conservadoras que se vuelven hacia| 
una edad dorada nunca han impe rado en este país (a excepción, hasta 
cierto pun to , en el sur y en t re las «viejas familias» de Nueva Ingla ter ra 
en el siglo x ix) . Nunca se con t rapuso ninguna utopía conservadora a los 
ideales igualitarios que han gu iado nues t ras luchas políticas. El intelectual 
político, el hombre de ideas, no se interesa en ninguna pa r t e en la defensa 
de inconsistencias y t o d o statu quo se halla lleno de ellas. Sólo med ian te 
el ataque a las limitaciones de su orden social y político puede sent i r que 
se encuentra desempeñando un papel c reador p rovechoso . En E u r o p a 

las ciencias exactas izquierdistas, se halla resumido por MICHELS, en 1911, e n su Political 
Parties, Hearst 's International Library, N u e v a York , 1915, pp. 256-257, y re spec to d e los 
historiadores en KARL MANNHEIM, Ideology and Utopia, Harcourt , Brace & ¿ C o . , N u e v a 
York, 1936; pp . 119-122. Michels r e s u m e las h ipótes i s que contraponen «las c ienc ias e s 
peculativas L. .1 , tales c o m o la f i losofía, la historia, la e c o n o m í a pol í t ica, la t eo log ía y la 
jurisprudencia [...), tan profundamente imhuidas del espíritu del pasado [... al] e s t u d i o de 
las ciencias experimentales e - i n d u c t i v a s ' [ . . . ] , fáci les d e atraer para la causa del progreso»: 

2 3 Ver L o u i s HARTZ, Liberal Political Tradition in America, Harcourt , Brace & C o . , 
Nueva York, 1955. «La irónica falla del l iberal i smo norteamer icano reside en el h e c h o d e 
que nunca h e m o s pose ído una verdadera tradición conservadora» , ibid., p. 57 . «Exc lu ido 
todo e l evado conservadurismo [ inte lectual . . . ] por la historia [norteamericana] , t o d o c u a n t o 
nos queda e s el conservadurismo práctico — p e r o n o el de los profesores s i n o el de los in 
dustriales, los financieros y los pol í t icos .» ARTHÜR SCHLESINGER, Jr. , «Burke in A m e r i c a » , 
Encounter, 5 (octubre de 1955) , p , 79 . V e r también HERBERT MCCLOSICEY, «Conservat i sm 
and Personality», American Political Science Review, 52 (1958) , p . 3 9 , y CLINTON R O S S I T E R , 
Conservatism in America, Alfred A . Knopf, N u e v a Y o r k , 1955, p. 68 . 
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pudo realizarlo, ya sea med ian te el apoyo d e la utopía reformista - ^ i m a 
gen de la b u e n a sociedad del fu turo— o a b o g a n d o po r un ideal i smo con
servador, sobre la b a s e , gene ra lmen te , de la imagen d e una sociedad con 
valores tradicionales — u n a Iglesia oficial y una él i te ar is tocrát ica c readora 
desligada d e la necesidad d e adular a las masas no c readoras . En cualquie
ra de los dos casos p u e d e criticar el p resente desde el p u n t o de vista ven
tajoso de una u o t ra de estas «buenas» sociedades 2 4 . A d e m á s , ba s t an t e a 
menudo , tanto los reformistas como los t radieionalis tas manif iestan desa
grado por los mismos rasgos del p resen te , c o m o la na tura leza d e Ja cul tura 
popular , q u e los izquierdistas responsabil izan a las inst i tuciones d e una-so
ciedad mercant i l izada, y el conservador cons idera c o m o el r e su l t ado for
zoso de que la democrac ia haya o to rgado a las masas el p o d e r d e la se>-
lección 2-\ 

La restricción de las posibi l idades ideológicas d e elección de los inte¿ 
lectuales nor teamer icanos ha significado que incluso qu ienes poseen incli
naciones conservadoras definieron sus ideales políticos en t é rminos d e las 
únicas doctr inas a su alcance —las del pasado revoiuc ionar io .de la nación,? 
que son aborrecidas po r los verdaderos conservadores e u r o p e o s c o m o d e l 1 

más absoluto e x t r e m i s m o — . (En una obra , l a m e n t a b l e m e n t e casi d e s e o - ; 
nocida, escrita a . comienzos de la década d e 1930, León Samson , escr i tor 
socialista, señaló el so rp renden te paralel ismo existente e n t r e el lenguaje 
utilizado por ciertos impor tan tes dir igentes f inancieros no r t eamer i canos y 
por los líúcres republ icanos , al describir lá na tura leza y los ob je t ivos de 
la sociedad es t adoun idense , y las declarac iones d e varios dir igentes socia^ 
listas y comunis tas , d e Marx a Stalin. Samson a r g u m e n t a b a que una de las 
causas principales del fracaso de la ideología socialista en los E s t a d o s Uni 
dos residía en el hecho d e que los objet ivos s imbólicos del social ismo son 
idénticos a los del a m e r i c a n i s m o 2 6 . ) 

Los políticos conservadores nor t eamer icanos , al carecer d e ideología, 
intentaron s implemen te evi tar todo cambio o , c o m o los republ icanos m o 
dernos ac tuales , compe t i r con los liberales en la prosecución de las refor
mas igualitarias q u e podían adopta r . C o m o lo seña lábamos en el capí tu lo 
precedente , los par t idos conservadores nor teamer icanos d e m o s t r a r o n , en 
realidad, su p rop io l iberal ismo en las esferas no económicas al arr iesgar 
una lucha más cons tan te en favor de los de rechos de los negros , q u e la 
que emprend ie ron los demócra tas anter iores a R o o s e v e l t 2 7 . 

La segunda de las fuentes impor tantes del izquierdismo polí t ico d e los 

3 4 «Casi t o d o s los hombres a qu ienes ahora .estudiamos c o m o parte d e nuestra h e r e n c i a , 
casi todos los grandes escritores [...] a tacados c o m o fueron [ . . . ] . A h o r a , en el s iglo XIX, 
los intelectuales creadores se rebelan todav ía , pero [...] a lgunos han v u e l t o su ideal l iacia 
la derecha, hacia la vieja re l ig ión, hacia la vieja aristocracia, o hacia una re juvenec ida aris
tocracia [ . . . ] . Otros se han incl inado hacia Ja izquierda, hacia alguna forma de lo q u e c o 
mienza añora a ser una palabra terrible para el propietario convenc iona l : el soc ia l i smo.» 
CRANE BRITON, op. cit., pp . 4 4 9 - 4 5 2 . 

2 5 Ver GERTRUDE HIMMELFARB, «Amer ican D e m o c r a c y and E u r o p e a n Cri t i cs» , The 
Twentieth Century, 1 5 1 ( 1 9 5 2 ) , pp. 3 2 0 - 3 2 7 , para una crítica del punto d e vista de los in 
telectuales socialistas respecto de la cultura popular . 

2 B LEÓN SAMSON, Towards a United Front., Parrar and JRinehart, N u e v a Y o r k , 1 9 3 3 . 
2 7 Ver cap . 9 , p . 2 5 3 . " 

http://revoiucionario.de
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intelectuales nor teamer icanos proviene d e su sen t imien to , a p a r e n t e m e n t e 
universal, d e consti tuir un grupo despose ído , s i tuado po r deba jo d e la es
cala de reconocimiento social (prest igio) , ingresos y p o d e r , en compara 
ción con Ios-hombres de negocios y los p r o f e s i o n a l e s 2 8 . En una encues ta 
reciente se p regun tó a estudiosos de las ciencias sociales, ca tedrát icos uni
versitarios, cómo clasificarían los hombres d e negocios típicos, los par la
mentarios o los adminis t radores de escuelas super iores a los profesores , en 
relación con «el geren te de una sucursal d e banco , un directivo d e cierta 
categoría de una agencia de publicidad y un abogado» . La mayoría de los 
enjeuestados consideraba que los hombres d e negocios y los pa r l amen ta 
rios los colocarían en úl t imo lugar . -Confiaban más en la opinión q u e d e 

.elíos- tenían los adminis t radores de las escuelas super io res , p e r o , incluso 
•en este caso, casi la mitad opinaba que el adminis t rador «medio» los cla
rificaría tercero o cuar to . Es ta imagen desfavorable q u e se forman de ellos 
"rjksmos alienta a los profesores y, a f i rmar íamos, a ot ros intelectuales t am
bién, a tomar la misma vía política que o t ros g rupos «desposeídos» de 
ifedo el m u n d o , de apoyar a aquellos par t idos políticos q u e atacan la dis
t r ibución actual de los privilegios. Los da tos demues t r an c l a ramente q u e 
'el sent imiento de-per tenecer a un status ba jo se corre lac iona es t rechamen
te con la política liberal. «Los votantes demócra t a s [de en t r e estos estu
diosos de las ciencias sociales] se sienten cons t an t emen te más incl inados 
a creer que nadie est ima a un p r o f e s o r » 2 9 . 

EL STATUS R E A L - D E L O S I N T E L E C T U A L E S 

Resulta so rp renden te que la imagen q u e del intelectual no r t eamer i cano 
se forman sus conciudadanos es to ta lmente d i ferente de la que él mismo 
tiene. Mientras él p u e d e sentirse re legado y desprec iado , la comun idad lo 
coloca en un lugar bas tan te al to cuando se realiza una encuesta sobre el 
status relativo de las ocupaciones . E n u n o d e estos es tudios de 96 ocupac io
nes, real izado por el Cen t ro Nacional de Invest igación de la Op in ión , d e 
la Universidad de Chicago, se sitúa a los profesores universi tar ios p o r enci
ma de toda o t r a posición no política, excepto la d e los médicos . Los artis
tas, los músicos de una orques ta sinfónica y los au tores se hal lan clasifica
dos casi a la misma a l t u r a 3 t ) . Es te es tudio sugiere , e senc ia lmen te , q u e quie-

2 9 MELVIN SEEMAN, . en un estudio basado en entrevis tas intensivas e inestructuradas a 
40 profesores adjuntos d e ciencias sociales y h u m a n i d a d e s , informa que «estos inte lectuales 
emplean el l enguaje y los mecanismos de status minori tar io , para describirse a e l los m i s m o s 
y a su situación». «The Intelíectua! and the Language o f Minor i t i e s» , American Journal of 
Sociology, 64 (1958) , p. 27 . A d e m á s , D a v i d R ie sman seña ló q u e «los inte lectuales q u e , por 
cualquier razón, prefieren considerarse v íct imas, contr ibuyen a las mismas pres iones q u e d e 
ploran. El las no son tan fuertes c o m o se a lega; el considerarlas fuertes coopera para q u e 
asi lo sean». D A V Í D RIESMAN, «Some Observat ions - on Intel lectual F r e e d o m » , American 
Sckolar, 23 (1953-1954) , p . 14. 

M P. F . LAZARSFELD y W . THIELENS, Jr. , op. cit., p p . 11-17. 
3 1 1 Centro Nacional de Investigación de la O p i n i ó n , «Jobs and Occupat ions» , e n 

R . ' B E N D I X y S. M . LIPSET ( e d s . ) , Class, Status and Power, T h e Free Press , G l e n c o e , 3953 , 
pp. 412-414. 



284 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

nes desempeñan ocupaciones intelectuales c u e n t a n , en Es tados Un idos , 
casi con el mismo prestigio que los hombres de negocios impor tan tes , los 
banqueros y los directores de e m p r e s a s 1 ' . En 1950, una encuesta d e la 
opinión nacional arrojó resultados s imilares . E n ese es tudio se pedía a la 
gente que calificara diversos empleos c o m o «clases a l ta , media , t r aba jado
ra o baja». Los profesores eran los cuar tos de en t r e veint icuatro ca tegor ías , 
y el 38 por ciento de los consul tados los s i tuó rea lmente en la clase supe 
rior , ' . 

Puede argüirse que las encuestas nacionales no son significativas en 
este aspecto , puesto que lo que cuenta es la opinión de la éli te; los profeso
res de ciencias sociales entrevistados en el es tudio an te r io r menc ionaban el 
hecho de que los grandes comerciantes y los altos funcionarios del gob ie rno 
no respetan a los intelectuales. Sin e m b a r g o , los es tudios que c o m p a r a r o n 
las calificaciones real izadas por individuos p r o c e d e n t e s de diferentes clases 
indican q u e quienes se hallan en una posición social y económica e levada 
consideran en realidad mucho más favorablemente las ocupac iones intelec
tuales que los miembros de las clases t raba jadora y b a j a " . 

Quizá la mejor p rueba de que las ocupac iones inte lectuales , part icular-
mente la enseñanza universitaria, gozan de un alto status en los Es tados /' 
Unidos , proviene , paradój icamente , de los mismos profesores entrevis ta
dos por Lazarsfeld, que consideraban que su ocupación sería calificada d e 
manera relat ivamente baja por los hombres d e negocios y los pol í t icos. 
Estos profesores , que constituyen un buen e jemplo de ca tedrá t icos univer
sitarios en ciencias sociales, resultan poseer «an teceden tes familiares [...] 
de status re la t ivamente al to», según lo indica el cuadro I. 

Aunque los profesores prefieren creer q u e son subes t imados po r la gen
te que se halla fuera de la comunidad intelectual , el hecho de q u e sean 
capaces de atraer a sus filas a individuos de or ígenes re la t ivamente privile
giados, sugiere que su ocupación es, en rea l idad, a l t amen te va lorada . L o s 
padres de casi la mitad de los encues tados ocupan pues tos direct ivos o 

1 Resulta interesante destacar que los estudios real izados en di ferentes países y en di
versas épocas indican que e! prestigio relativo de las o c u p a c i o n e s es s imilar en todas partes . 
Los soc ió logos Alex ínke les y Peter Rossi compararon lo s resul tados de encues tas real izadas 
en Japón, Gran Bretaña, los Estados U n i d o s , A l e m a n i a y Austral ia , y un grupo de « d e 
sertores» rusos , concluyeron que las ocupac iones reciben a p r o x i m a d a m e n t e la misma cla
sificación en todo país. INKELES y R o s s i , «National C o m p a r i s o n s o f Occupat iona l Pres t ige» , 
American Journal of Sociology, 61 (1956) , p. 339 . L o s es tudios poster iores l l evados a e f e c t o 
en Brasil, Filipinas, Dinamarca y Ho landa señalan resultados s imilares . D o s es tudios nor 
teamericanos comparables , sobre el prestigio de ve int ic inco ocupac iones d i ferentes , uno rea
lizado a mediados de la década de 1920 y el otro en 1947, demostraron que las clasifi
caciones eran casi idénticas en ambas épocas . T o d o s e s to s es tudios indican, e s e n c i a l m e n t e , 
que las ocupaciones que requieren altos niveles de educac ión ( inte lectuales y pro fe s iona le s ) , 
o que exigen un considerable poder (élite comercial y po l í t i ca) , son clasificadas de m a n e r a 
alta en todas partes. Para una exposic ión y referencias , ver S . M. LIPSET y R. BENDIX, 
Social Mohility in Industrial Society, University o f California Press , Berke l ey , 1959, pp. 14 
y 111. 

1 1 RICHARD CENTF.RS, «Social Class, Occupat ions and Emputed Bel ie f» , American Jour
nal of Sociology. 58 ( 1 9 5 3 ) , p . 546. 

" Ver JOHN D . CAMPBF.I.I., Subjective Aspeas of Occupational Status, tesis inédita d e 
doctorado en Filosofía, D e p a r t a m e n t o de Re lac iones Soc ia les , Univers idad d e Harvard, 
1952. 
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desempeñan profesiones distintas de la enseñanza . Sólo el 15 po r c iento de 
los profesores son hijos de t raba jadores manua les . La comparac ión d e es
tos datos con los p receden tes de diferentes grupos de la él i te mercanti l 
norteamericana, como los di rectores de las mayores empresas , indica q u e 
los orígenes de ambos grupos son, en términos genera les , s i m i l a r e s 3 4 . En 
realidad, la comparación puede resul tar injusta para la profesión académi
ca,'-puesto que.el g rupo de profesores universi tarios proviene d e todas las 
instituciones de más alta enseñanza de los Es t ados Unidos , y los profesores 
de las mejores instituciones (que son , por lo genera l , las mayores escuelas) 
tienen un origen socioeconómico más al to: el 62 por ciento d e los que 
esián en escuelas muy grandes (de más d e 9.000 es tudiantes) p roviene d e 
fartiilias de ejecutivos o profesionales , en cont ras te con el 49 po r c iento en 

Jas-muy pequeñas (700 o menos a lumnos ) ; los dos tercios de los es tudiosos 
'de las ciencias sociales que t rabajan en escuelas pr ivadas no confesionales 
,'pjoseen antecedentes de status e l evado , en comparac ión con el 44 p o r cien-
•íi>, en la.s instituciones confesionales o en las escuelas n o r m a l e s P u e s t o 
;í¿fue las ciencias sociales no son las que poseen el más e levado prestigio 
¿"dentro de la universidad, es posible que los or ígenes sociales de los huma
nistas y de los estudiosos de las ciencias na tura les sean aún más al tos . 

C U A D R O I 

O R Í G E N E S S O C I A L E S D E L O S C A T E D R Á T I C O S U N I V E R S I T A R I O S 

E N C I E N C I A S S O C I A L E S * 

Ocupado/! paterna Por ciento 

Profesor ( p r i n c i p a l m e n t e u n i v e r s i t a r i o ) 8 

O t r o s p r o f e s i o n a l e s 2 3 

Direc t ivos 2 5 

Oficinistas y p e q u e ñ o s c o m e r c i a n t e s 1 5 

Agr icu l tores 1 3 

T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s 1 5 

Ninguna in formac ión sumin i s t rada 1 

Tota l 1 0 0 ( 2 . 4 5 1 ) 

* P. F. LAZARSFELD y W. THIELENS, Jr. , The Academic Mind, T h e Free Press , G l e n c o e . 
1 9 5 8 . p. 7 . 

Poseer orígenes sociales similares no significa, desde luego, q u e las di
ferencias en las acti tudes y el compor t amien to d e los académicos y los di
rectivos de empresas comerciales const i tuyan, p r imord ia lmen te , un resul
tado de las diferencias de su ambien te y status ocupacionales . L o s es tudios 
sobre los valores adop tados po r los es tudiantes universi tar ios q u e pers i -

M V e r $•. M . LIPSET y R , BENDIX. op.-cit., p p . 1 2 8 - 1 3 7 , para un r e s u m e n d e los diversos 
estudios sobre las é l i tes mercanti les . 

Í S P . F . LAZARSFELD y W . THIELENS, Jr. . op. cit., p p . 2 3 y 2 6 . 



286 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

guen diferentes obje t ivos vocacionales indican que dichos va lo res , incluso 
las convicciones polí t icas, pueden de te rminar la posición ocupac iona i , 
como también e m a n a r de ella. P o r e j emp lo , un es tudio d e los universita
rios (pr imeramente los de pr imero o segundo a ñ o , y dos años más ta rde 
ios de tercero o ú l t imo curso) reveló que d e los es tudiantes q u e p lantea
ban originalmente especializarse en el comerc io , los po l í t i camente l ibera
les tendían a modificar su especialización, mientras que los c o n s e r v a d o r e s 
permanecían en la escuela comercial . D e manera similar, c u a n d o se com
paraban los valores a d o p t a d o s por los es tudiantes que asp i raban a diferen
tes ocupaciones, se halló q u e los que seguían las car reras de ven tas , m e 
dicina o comercio mos t raban un escaso interés por la creación personal y 
una gran preocupación por «el dinero,, el status y la s egu r idad» , .mien t r a s 
que se manifestaba el f e n ó m e n o inverso en los aspirantes a pues to s cien
tíficos y profesorales. D e es te m o d o , algunas de las caracterís t icas asocia
das a diferentes profesiones pueden deberse al hecho de q u e és tas-reclutan 
diferentes tipos d e g e n t e 3 * 

1 

LOS I N T E L E C T U A L E S C O N T R A L A INTELLIGENTSIA 

Puesto que la imagen q u e de sí mismo se forma e l . in te lec tua l nor tea
mericano, como de un individuo per teneciente a un. status b a j o , parece 
constituir uno de los principales orígenes de su izquierdismo, y y a . q u e los 
hechos contradicen esta apreciación, es natural formular la cues t ión si
guiente: ¿Por q u é t iene el intelectual la sensación de q u e se le cons idera 
inferior? 

Sospechamos q u e , en gran medida , sus sent imientos d e inferioridad 
provienen de su glorificación del concepto del status, del intelectual eu ro 
peo, y del empleo de la situación eu ropea c o m o p u n t o d e referencia y d e 
comparac ión 3 7 . Cualquiera que haya t o m a d o par te en una discusión acer-

w A este respecto , sería s u m a m e n t e interesante descubrir más deta l les d e las causas y 
consecuencias del h e c h o d e que (tal c o m o l o señalan este y o tros e s tud ios ) la profes ión 
médica parece atraer al mi smo t ipo de individuos que las o c u p a c i o n e s c o m e r c i a l e s s u m a 
mente competit ivas y especulat ivas —ind iv iduos cuyo obje to principa] parece ser el de hacer 
dinero y progresar. Ver MORRIS ROSENBERG, Occupations and Valúes, T h e Free Press , 
Glencoe, 1957, pp. 16-19 y 82 . 

" «En ia época de E m e r s o n , los profesores y otros inte lectuales no habían l l e g a d o a 
ser considerados c o m o grupo especia l ; ni e n t o n c e s , ni nunca d e s p u é s , l legaron a ser c o n 
siderados, recompensados y honrados c o m o en Europa .» MERLE CURTÍ , «Inteüectua l s and 
other People», The American Historical Review, 6 0 (1955) , p . 260 . 

Puede ser que s iempre lo a jeno parezca mejor q u e lo propio , part icularmente en el caso 
de ios intelectuales, que desean pTobar que es mejor en otra parte, y q u e c o m o personajes 
importantes que viajan al extranjero d e b e n , con frecuencia , participar en intercambios con 
muchos sectores de la él ite nativa, a ¡a q u e raramente frecuentan de manera regular en 
su propio país. D e este m o d o , en la década de 1880, JAMES' BRYCE n o s mani fes taba re
firiéndose a la eminenc ia intelectual en los Estados U n i d o s : « C o n s i d e r o q u e recibe más res
peto que e n cualquier lugar d e E u r o p a , e x c e p t o pos ib l emente en Italia, d o n d e el . in terés 
por los hombres instruidos o los poe tas o los artistas parece ser mayor- que e n cualquier 
otro país de ese cont inente . U n escritor f a m o s o , o consagrado, e s c o n o c i d o por su n o m b r e 
por un número muchís imo mayor de personas en Es tados U n i d o s , de l q u e c o n o c e r í a a una 
persona similar en cualquier país e u r o p e o . Es una de las glorias del país .» JAMES BRYCE, 
The American Commonwealth, vo l . H, T h e C o p p Clark Pub. C o . L t d . , T o r o n t o , 1891 , 
p . 621 . 
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ca d e la vida del intelectual d e este país sabe q u e en un m o m e n t o d a d o 
alguien pondrá de manif iesto que en Ingla ter ra , A l e m a n i a , Franc ia o Ita
lia, un escritor, p in tor , composi tor o profesor cuen ta realmente. Allí es re
conocido tan to por las élites públicas c o m o por lás 'pol í t icas y las econó
micas 3 f l . 

;£n verdad , es c ie r to q u e existe una diferencia en t r e el t r a t amien to que 
se da, al intelectual en E u r o p a y en los E s t a d o s U n i d o s . Pe ro ella no es 
mayor ni m e n o r q u e la que existe en t re una sociedad con una división de 
clases m e d i a n a m e n t e rígida y otra que acentúa la igualdad. E n E u r o p a se 
otorga una deferencia especial a todos los que poseen un status e l evado , 
ya sean ingenieros , dueños d e fábricas o profesores , mien t r a s q u e en es te 
paisano se le concede a nadie eh el g rado en q u e ello ocur re e n el ex te 
r io r^ . 

f. Un escri tor inglés, A . G. Nicholas , seña ló , al c o m p a r a r la si tuación del 
intelectual no r t eamer i cano y la del br i tánico , q u e es te úl t imo «se ha visto 
hasta cier to p u n t o p ro teg ido por su misma posición d e n t r o d e lo q u e Ba-
géhot d e n o m i n ó una "sociedad de fe ren te" . Quizá n o muy de fe ren te res
pecto de él m i s m o ; m e n o s que para con el p rop ie ta r io de la casa , el ad-
n^ríistrador, el so ldado , el clérigo o el a b o g a d o , a t odos los cua les el m a n 
to protector de la denominac ión "caba l le ro" los envuelve más ampl i amen
te , de jando m e n o s espacio al descubier to . Sin e m b a r g o , el intelectual [bri
tánico] t ambién lo compar t e , ya sea que ac túe como rebe lde o c o m o un 
apologista v e n d i d o » 4 0 . 

-Más 'recientemente, RAYMOND A R O N , quien cons idera q u e , e n última instancia , la p o 
sición del intelectual británico es superior a la del francés , af irma, sin embargo." « L o s e s 
critores ing leses d e la vanguardia [...] q u e d a n extas iados c u a n d o l legan a París [ . . . ] . D e 
sarrollan i n m e d i a t a m e n t e un interés apas ionado por la pol í t ica [ . . . ] . El ú l t i m o artículo de 
Jean-Paul.Sartre const i tuye Un. acontec imiento pol í t ico; al m e n o s , e s sa ludado c o m o tal por 
un circulo d e g e n t e q u e , aunque estrecha de cri terio , se halla c o n v e n c i d a d e s u propia im
portancia.» Esta impres ión q u e poseen los inte lectuales ingleses y — p o r s u p u e s t o — los nor
teamericanos sobre la influencia política d e sus co legas franceses e s , d e a c u e r d o con A r o n , 
superficial y falsa. RAYMOND A R O N , The Opium of the Intellectuals, D o u b l e d a y & C o . , 
Inc . , Nueva Y o r k , 1957, p. 218 . 

M U n analista francés de l o s inte lectuales norteamer icanos e scr ib ió r e c i e n t e m e n t e : « M e 
parece que la actitud del intelectual nor teamer icano , en c o m p a r a c i ó n con su h o m ó l o g o e u 
ropeo, se basa en la frustración y en un c o m p l e j o de inferioridad. C o n t i n u a m e n t e e n c u e n t r o 
gente q u e nie dice q u e el intelectual en Europa disfruta d e una pos ic ión q u e , si no m á s 
afortunada-, es por lo m e n o s m á s digna q u e la d e los nor teamer i canos .» R . L . B R U C K -
BERGER, « A n A s s i g n m e n t for Inte l lectuals» , Harper's, 212 ( f ebrero d e 1 9 5 6 ) , p. 69 . 

3 9 «Una y quizá única cosa p u e d e afirmarse c o n certeza . En E s t a d o s U n i d o s no ex i s t en 
los rangos, es decir , n o hay ningún s igno e x t e m o e identif icable q u e . marque a un h o m b r e 
c o m o merecedor d e privi legios soc ia les de alguna c lase , o de de ferene ia y r e s p e t o d e parte 
de los demás . Ningún h o m b r e t iene d e r e c h o a creerse m e j o r que s u s c o n g é n e r e s , o a e s 
perar que és tos le d e m u e s t r e n ninguna consideración e spec ia l . » JAMES B R Y C E , ' op. cit., 
p. 618. Para, un desarrol lo d e e s ta s ideas , q u e intenta demostrar c ó m o ios e s fuerzos d e los 
-norteamericanos d e status super ior , t endentes a establecer d i s t inc iones de r a n g o familiar, 
son consecuencia d e la fuerza de la ideo log ía igualitaria, ver S . M . LtPSET, «Social T r e n d s ' 
in America» , e n LYMAN BRYSON ( e d . ) , A Gmde to Knowledge, M c G r a w - H i l l B o o k C o . , 
Nueva York* 1960. 

4 0 A . - G . NICHOLAS, «Intel lectuals a n d Polit ics in U . S : A . » , Occidente, 10 ( 1 9 5 4 ) , p . 4 7 . 
Otra de las fuentes d e variación de l status acordado a l o s in te lec tua les e n E u r o p a y e n 
los Estados U n i d o s e m a n a de la diferencia numérica . Ei título d e «profesor» se hal la e n 
manos dé c e r c a . d e 200 .000 personas e n lo s E s t a d o s U n i d o s , y d e a lo s u m o unos p o c o s 
miles eti l o s más importantes países e u r o p e o s . E l l o s é d e b e , en p a r t e , a q u e existe m e n o r 
número ^ e univers idades eñ E u r o p a , p u n t o q u e se discutirá m á s a d e l a n t e , y e n parte tam-

http://cerca.de
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En la mayoría d e las fábricas e u r o p e a s existen rígidas diferencias de 
status en t re las ocupaciones . H e m o s o ído quejarse a t r aba jadores e inge
nieros nor teamer icanos , empleados t e m p o r a l m e n t e en E u r o p a , de las 
«tontas» diferencias en t r e las relaciones sociales en esas fábricas y en las 
nuestras. Un capataz d e una refinería q u e t raba jó en Bélgica en u n a opor
tunidad nos refirió q u e se hal laba a cargo de un au tobús Volkswagen de 
la compañía , y después de observar que la mayor ía de los t raba jadores 
que tomaban par te en la ob ra — q u e se e n c o n t r a b a fuera d e la c iudad— 
concurrían al t rabajo en bicicleta, invitó a cier to n ú m e r o d e ellos a viajar 
con él en el au tobús . L o hizo t an to con t r aba jadores manua les c o m o con 
oficinistas. Después del pr imer día, estos úl t imos se p r e sen t a ron ante él 
para decirle que no podían viajar en un coche j u n t o con los t raba jadores 
manuales , que debía darse cuenta q u e n o era tal la c o s t u m b r e en Bélgica. 

D e igual m o d o , un profesor socialista a lemán nos refirió las dificulta
des que , en ocas iones , se le presentaban deb ido al e m p l e o d e las dos for
mas de t ra tamien to en a lemán, Sie (us ted) y du ( t ú ) . Es t a ú l t ima forma 
sólo debe usarse con los íntimos e iguales en status, p e r o el Pa r t ido Sp-
cialdemócrata insti tucionalizó, hace décadas , el e m p l e o d e la forma du en
tre los camaradas del par t ido . Los ob re ros que no se conocen e n t r e sí ,1b 
usarán inmedia tamen te en una reunión de l p a r t i d o , p e r o cuando se en
frentan con un Herr Professor Doktor se cohiben e in ten tan evitar el em
pleo de cualquiera d e las dos fo rmas . . 

Es evidente q u e los intelectuales rec iben u n a deferencia social gratifi
cante en muchas par tes de E u r o p a , pero lo mismo sucede con todas las po
siciones de status a l to. L o que no logra ver el in te lec tual no r t eamer i cano 
que envidia a su h e r m a n o e u r o p e o es q u e lo q u e obje ta en real idad es el 
igualitarismo que rige en los Es tados U n i d o s , y no una valoración más 
baja de su ocupación po r par te de sus c o n c i u d a d a n o s . E n este país , un 
obrero corregirá el ju ic io de los ingenieros y el hijo d e un o b r e r o «des
mentirá» a su profesor en la univers idad si no e s t á de acue rdo con él. Los 
patronos y los ingenieros nor teamer icanos hal lan na tura l este código de 
modales, pe ro los intelectuales le encuen t ran ob jec iones . Inconsciente
mente piensan en términos eu ropeos , de m a n e r a muy similar a c o m o lo 
hacen los diversos emigres eu ropeos de clase m e d i a , escapados del nazis
mo y del comunismo, quienes se han sen t ido d isminuidos en status en Es
tados Unidos , aun c u a n d o ocupen posiciones c o m p a r a b l e s a las q u e p o 
seían en Europa . 

D e b i d o a s u p r o f u n d o s e n t i d o d e c l a s e y status, la i n t e g r a c i ó n e n los E s 

t a d o s U n i d o s n o e s fácil para el emigré. L o s i n g e n i e r o s c a l i f i c a d o s o e l m é d i c o 

bien a que los e u r o p e o s l imitan el titulo de profesor a unas p o c a s personas en cada terreno 
de cada universidad, con frecuencia só lo a una de el las . C o m o lo s e ñ a l ó JOHN D . HICKS: 
«En cs le pais p o s e e m o s gradac iones — p r o f e s o r as i s tente , pro fe sor a s o c i a d o , profesor jefe 
de cátedra— y todos e l los son profesores [ . . . ] . P e r o e n el V i e j o M u n d o es d i ferente . A l l í 
no existen gradaciones . S e es o no se es profesor; y si se e s , e l l o lo c o l o c a en un pedestal 
de cierta preeminenc ia La mayoría del personal p e d a g ó g i c o d e u n a univers idad de l V i e j o 
Mundo no son profesores e n abso lu to , y n o p u e d e n conservar la e s p e r a n z a de l legar a serlo 
jamás.» JOHN D . HICKS, « T h e Amer ican Professor in E u r o p e » , Pacific Spectator, 6 ¿1962) , 
p. 432. 
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q u e , d e s p u é s de largos a ñ o s d e i n t e r n a d o , s in a p r o b a r los e x á m e n e s f ina le s , 

y d e fregar p l a t o s o los p i sos d e l o s l a b o r a t o r i o s , s e e s t a b l e c e n f i n a l m e n t e e n 

su p r o f e s i ó n , d e s c u b r e n q u e n o g o z a n de l m i s m o status r e v e r e n c i a d o q u e h a 

brían t e n i d o e n su pa í s . H e m o s c o n o c i d o a a l g u n o s j ó v e n e s m é d i c o s c r o a t a s 

en la z o n a d e Los A n g e l e s , q u e g a n a b a n d e 2 5 . 0 0 0 a 3 5 . 0 0 0 d ó l a r e s por a ñ o . 

p e r o q u e , sin e m b a r g o , s e s e n t í a n déclassés ( d i s m i n u i d o s e n su status)" 

Muchos intelectuales nor teamer icanos ven en el supues to gran domin io 
de la cultura popular «chabacana» en los Es tados Unidos , en comparac ión 
con Eu ropa , más pruebas del bajo prest igio del esfuerzo ve rdade ramen te 
creador en este país. Sin embargo , en los úl t imos años , a med ida q u e E u 
ropa ha ido asemejándose más a los Es t ados Unidos en su es t ruc tura eco
nómica y de clase, muchos intelectuales eu ropeos se han sent ido desalen
tados por el rápido crecimiento de pau tas culturales similares en sus p ro 
pios países. El desarrol lo de la cul tura de masas en E u r o p a quizá sea el 
Q u i t a d o de que , po r pr imera vez , las clases inferiores disponen dé bas
tante t i empo y d inero para hacer q u e sus demandas en el t e r r eno de la 
(jiiltura se sientan en el mercado . Q u i z á la «americanización» consista me 
camente en la elevación del nivel de vida de las masas y en la reducción 
$e la distancia exis tente en t r e las clases. El p rob lema no reside en la an
tipatía popular hacia las actividades «cultas» o los intelectuales, s ino más 
bien en la relación en t re el grado d e democrac ia y el nivel de cul tura del 
hombre medio . 

David Riesman , u n o d e los pocos intelectuales nor teamer icanos que 
argumenta que «en los Es tados Unidos ac tuales , m u c h o más fluidos y 
amorfos, el escritor, el artista y el científico se han convertido en figuras 
de atracción, si no de poder» , sugirió una in teresante teor ía pa ra explicar 
por qué estas personas son tan sensibles a la c r í t i ca 4 2 . Señala q u e los es
tudiantes or ientados hacia act ividades intelectuales se encuent ran genera l 
mente en pequeña minoría en las escuelas públicas secundar ias n o r t e a m e 
ricanas. Por desviarse de las no rmas escolares , que destacan intereses no 
intelectuales, los intelectuales incipientes son a m e n u d o ridiculizados y ais
lados. Esta t e m p r a n a experiencia escolar se conserva en ellos en su vida 
posterior, y toda crítica subsiguiente de su intelectual idad les recuerda su 
experiencia del colegio secundar io . Si ello es c ie r to , aquellos intelectuales 
de nuestro país o de o t ro que hayan es tud iado en escuelas especializadas 
en la preparación de una élite deben sentirse mucho menos p reocupados 
por el anti intelectualismo. 

" «BOGDAN RADITSA, «Clash of T w o Immigranl Generat ions» , Commentary, 2 5 ( e n e r o 
de 1 9 5 8 ) , p. 1 2 . 

N D A V I D RIESMAN, op. cit., p . ]5; Lionel Trill ing y Saúl Padover l lamaron también la 
alención sobre el e l e v a d o status d e los inte lectuales norteamericanos V e r LIONEL TRILLING, 
«Mind and Market in A c a d e m i c Life», The New Leader ( 9 de febrero de 1 9 5 9 } , pp . 1 9 - 2 3 , 
y SAÚL PADOVER, «Kissinger and the E g g h e a d » , The Repórter ( 3 0 de abril efe 1 9 5 9 ) , 
PP- 7-&. Para una discusión d e los e fec tos d e la exper ienc ia escolar, ver D A V I D RIESMAN, 
«Comments», Daedalus, gg ( 1 9 5 9 ) , pp. 4 9 1 - 4 9 3 . 
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E L P R O B L E M A N U M É R I C O 

Otras dos fuentes d e las tendencias izquierdis tas del intelectual no r t ea 
mericano, que no e m a n a n tan d i r ec t amen te d e los valores igual i tar ios de 
los Es tados Unidos , las const i tuyen el a p a r e n t e a is lamiento del in te lec tual 
de otros sectores de la élite —par t i cu l a rmen te su falta de con tac to d i rec to 
con el pode r polít ico en comparac ión con el intelectual e u r o p e o — y sus 
ingresos, en comparac ión con los d e los direct ivos de empresa s y los p ro 
fesionales. 

¿Por qué man t i ene el intelectual no r t eamer i cano medio un menor; con
tacto directo con o t ros sec tores d e la é l i t e , pa r t i cu la rmen te con los h o m 
bres qué de ten tan el p o d e r pol í t ico, q u e el intelectual e u r o p e o medio? 
Sencillamente deb ido a q u e exis ten , t a n t o en t é rminos absolu tos c o m o 
proporcionales, más intelectuales en los Es t ados Un idos , y q u e é s tos se-
hallan más ampl i amen te dis t r ibuidos d e s d e el p u n t o d e vista geográfico 
que en ningún o t ro país-. En 1929, el total d e diez p rofesores d e e c o n o m í a 
de Australia se reunió y expresó a su gob ie rno que ellos cons ide raban de^ 
sastroso para el país el a b a n d o n o d e la n o r m a d o r a d a que restr ingía el núV 
mero de profesores. El gob ie rno laborista de la época no se sintió satis^ 
fecho con esto, p e r o cons ideró q u e no deb ía t o m a r med idas con t ra los 
«expertos». ¿ C ó m o pod r í an los millares d e profesores no r t eamer i canos d e 
economía ejercer , d e a lguna m a n e r a , tal influencia con jun ta? Exis ten en 
este país más de L8Q0 inst i tutos d e enseñanza super io r y un ive r s idades , 
mientras que G r a n B r e t a ñ a posee a l r ededor d e 15 , A l e m a n i a Occ iden ta l 
menos d e 20, Noruega 1, D i n a m a r c a 2 , Suecia 4 , e tc . Sólo en el G r a n 
Nueva York hay más d e 20.000 personas ded icadas a la e n s e ñ a n z a , e n cer
ca de cuarenta insti tutos d e enseñanza super ior . La zona de Bos ton cuen ta 
con cerca de 9.000 profesores de enseñanza super ior y universi tar ia , 3.000 
de los cuales per tenecen al cue rpo d o c e n t e d e H a r v a r d . La zona nor te d e 
California cuyo cent ro es San Francisco p o s e e 14;000. En nues t ro país 
existen ac tua lmen te más d e 1.100 o rques t a s sinfónicas pa t roc inadas p o r la 
comunidad. A d e m á s , tal c o m o lo señaló el Suplemento Literario del Times 
en su edición ded icada a la l i te ra tura no r t eamer i cana , existen b a s t a n t e 
más de cien revistas l i terarias en Es tados U n i d o s , en comparac ión con 
unas pocas en G r a n B r e t a ñ a . 

Ningún centro u r b a n o del m u n d o democrá t i co se aprox ima a la c iudad 
de Nueva York en el n ú m e r o de intelectuales e m p l e a d o s en un ive r s idades , 
revistas, editoriales y o t ras ocupac iones «intelectuales». Sin e m b a r g o , 
mientras p u e d e decirse d e N u e v a Y o r k q u e es la capi tal intelectual d e los 
Estados Unidos , existen i m p o r t a n t e s g rupos de intelectuales d is t r ibuidos 
por todo el país , cuyo n ú m e r o total es muchís imo m a y o r q u e los q u e vi
ven en Nueva York o sus a l r ededore s . (Nueva Y o r k no t i ene sino u n a 
Universidad —Columbia—., t e rce ra e n la clasificación nacional en o r d e n 
d e t amaño po r facultades, de spués d e Harva rd y d e la Un ive r s idad d e C a 
lifornia, en Berkeley 4 \ ) Exis ten impor t an t e s escuelas d e p in tu ra y l i tera-

4 1 Comité Presidencial, The Educational Enture of Columbia University, C o l u m b i a U n i 
versity Press, N u e v a Y o r k , 1957, p . 13. E s d i g n o de notarse q u e , a u n q u e C o l u m b i a se haiia 
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tura en diyersas pa r t e s del pa ís , desde Seat t le y Los Ange le s , en la Cos ta 
Oeste, hasta Nuevo México , N u e v a Or l eans , Chicago, Bos ton , e tc . Según 
la observación de Nicholas , «Broadway n o d e b e cejar ni un m o m e n t o para 
poder hacer frente a las ambic iones de Hol lywood [ . . . ] . Bos ton no aban
donó la esperanza d e r ecupe ra r su preeminencia l i terar ia , ni San Francisco 
la-convicción de q u e el curso del imper io cultural con t inua rá ex tendién-
d o s e h a á a el o e s t e » 4 4 . 

El gran n ú m e r o d e in te lectuales d e los cen t ros me t ropo l i t anos , así 
como el eno rme , t a m a ñ o del país , l imitan necesa r i amen te el g rado de re
lación existente en t r e los inte lectuales , q u e q u e d a n s e p a r a d o s d e qu ienes 
se desempeñan en o t ros t e r r enos tales c o m o el polít ico o el comerc ia l . E s 
frecuente q u e los académicos q u e viven en grandes c iudades sólo conoz
can bien a las pe r sonas q u e t raba jan en sus p rop ias disciplinas, y p o d e m o s 
Certificar, de acue rdo con nues t ra experiencia di recta , que las re laciones 

tales en t r e la g e n t e q u e posee la misma especial idad y que t raba ja en 
rentes univers idades d e la misma comun idad , son poco frecuentes . 

í | jas de sesenta h i s tor iadores dedican t o d o su t i empo a su t r aba jo en la 
facultad cor respond ien te d e ta Univers idad d e Co lumbia . La Univers idad 
$e Berkeley cuenta con m á s d e t reinta soc ió logos .—número m a y o r q u e 
el de los que están e m p l e a d o s en todas las univers idades br i tánicas o ca
nadienses. Existen en m u c h a s soc iedades g rupos de ar t is tas , d e escri tores 
de vanguardia, de l i teratos e m p l e a d o s en la industr ia edi tor ia l , p e r o el nú
mero de sus m i e m b r o s es , con frecuencia, demas i ado grande pa ra pe rmi 
tir un estrecho con tac to con o t ros g r u p o s 4 5 . 

El aislamiento re la t ivo e n t r e los profesores no r t eamer i canos de ense 
ñanza superior y los d e m á s g rupos , in te lectuales o de o t ra índo le , se halla 
corroborado por la investigación real izada e n t r e los es tudiosos d e las cien
cias sociales, por Lazarsfe ld-Thielens . M á s d e los t res qu in tos de los en-
cuestados (62 por c ien to) mani fes ta ron q u e «sus pr incipales con tac tos so
ciales se hallan conf inados a la Univers idad» , cifra que se e leva a más del 
70 por ciento en t re qu ienes se encuen t ran en los inst i tutos d e enseñanza 
superior y univers idades más d i s t i n g u i d o s 4 6 . E n los países q u e poseen éli
tes más reducidas exis te , f o rzosamen te , una interrelación mucho mayor . 

situada en N u e v a York , ha d i s m i n u i d o su importancia en las c ienc ias soc ia l e s , principales 
estudios en 1 9 2 5 , pero q u e pasaron a un tercer lugar e n 1 9 5 7 ; loe. cit. 

4 4 A . G. NÍCHOLAS, op. cit., p . 4 5 . « E n lo s E s t a d o s U n i d o s , , los po l í t i cos están e n 
Washington, los ed i tores y la g e n t e d e teatro en N u e v a Y o r k , el ambien te c inematográf ico 
en Los A n g e l e s , mientras los profesores y la prensa se hallan en todas partes . (La mayoría 
de los ingleses que h e c o n o c i d o n o se dan cuenta realmente d e q u e l o s E s t a d o s U n i d o s 
n o poseen una prensa nac ional , y d e q u e la abrumadora mayoría de l o s profesores un i 
versitarios vive en p e q u e ñ a s c iudades . ) - E s muy pos ib le q u e un individuo ed i t e una revista 
que cuente con más de m e d i o mi l lón d e l ec tores , sin q u e haya c o n o c i d o nunca a n inguna 
figura destacada de la po l í t i ca , e l teatro o la mús ica .» ÍRVING K R Í S T O L , «Table T a l k » , En-
counler, 5 (octubre de 1955 ) , p . 60 ( e l subrayado figura e n el original) . 

4 5 La c iudad de O a k l a n d , Cal i fornia , q u e cuenta con 4 0 0 . 0 0 0 habi tantes y e s f u n d a m e n 
talmente una ciudad industrial y d e c lase trabajadora, p u d o afirmar en 1958 q u e «el n ú m e r o 
de artistas activos en Oakland e s sorprendente . P u e d e n encontrarse , cerca d e 1 .000 hombres 
y mujeres c ó m o pintores r e m u n e r a d o s . D o s de los 1 7 pintores n o r t e a m e r i c a n o s d e la Feria 
de Bruselas provenían de es ta c iudad» . E D SCHOENFELD, « O a k l a n d and the A r t s » , Tribune 
de Oakland (28 de d ic iembre de 1958 ) , p. M - 3 . 

** P. F. LAZARSFELD y W.. THIELENS, Jr. , op. cit., p p . 3 1 - 3 2 . 
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Irving Kristol, edi tor de revistas en Nueva York y Londres , obse rvó en 
una opor tunidad: «Lo que me ha so rp rend ido , y so rp rende a t o d o nor
teamericano, es el g rado en que casi todos los intelectuales br i tánicos se 
hallan relacionados [. . .] . Pa ra expresar lo de una mane ra discreta , en Es
tados Unidos la si tuación es diferente [. . .] . N o es de n inguna m a n e r a in
concebible el q u e los principales edi tores de The New Yorker no hayan 
conocido nunca a los de Time»". Dwight Macdona ld , cuya experiencia li
teraria abarca t ambién a muchas ciudades, comen tó : « C o m o co laborador 
de estas dos revistas, p u e d o asegurar que esto es c ier to; los circuios in
telectuales de Nueva Y o r k no son ni concéntr icos, ni secantes ni tangen
ciales, y conocemos "pe r sona lmen te" [...] a sólo una p e q u e ñ a p roporc ión 
de los autores cuyos libros y artículos leemos. La comunidad intelectual 
londinense e s m u c h o más amplia e incluye a los hombres de negocios , 
abogados e inclusive a los editores y a los par lamentar ios» 4 *. 

Los profesores nor teamer icanos que enseñan en el C a n a d á d a n cuen ta 
de experiencias similares. Conocen inmedia tamente a las figuras pr incipa
les en cierto n ú m e r o de esferas, puesto que en' cada una de ellas existe 
un grupo re la t ivamente pequeño . La Cahadian Broadcas t ing Corporation,, 
emplea a una gran cant idad d e intelectuales canadienses . Las oficinas gu«-. 
bernamentales y los políticos consultan a una proporc ión cons iderab le de' 
los especialistas en ciencias sociales del país. Los par t idos políticos utili
zarán a cualquier intelectual s impatizante d e la causa q u e desee par t ic ipar 
en la política. 

El gobierno d e los Es tados Unidos , aun en el caso de q u e esté en ma
nos de los republ icanos , t ambién emplea y consulta a profesores y otros 
intelectuales. Según J o h n Fischer, e d i t o r ' d e la revista Harper's, «el go
bierno d e Eisenhower emplea a más profesores d e lo q u e nunca lo hiciera 
el New Deal» M . (La necesidad de intelectuales por pa r t e de los republ i 
canos puede ser c o m p r o b a d a en el hecho de que dos profesores q u é es
cribieron apreciaciones en las que s impat izaban con el part ido,- A r t h u r 
Larson y Malcolm M o o s , fueron pos ter iormente empleados en cal idad de 
consejeros presidenciales en la Casa Blanca. ) Por supues to , la gran ma
yoría —más del 90 po r c ien to— debe excluirse de es te cuad ro , p e r o 
arriesgaríamos la opinión de que o t ro t an to , si no más , d e profesores y 
otros intelectuales son empleados y consul tados por las altas esferas gu
bernamentales , estatales y federales, en la mayor ía de las naciones e u r o 
peas w . Sólo cuando se efectúa la comparación en términos de la p r o p o r -

4 7 I. KRISTOL, op. cit., pp . 60-61. Kristol ha ed i tado Encounter e n Londres y Com-
mentary y The Repórter en N u e v a York. 

*" DWIGHT MACDONALD, « A m a t e u r s Journalism», Encounter, 7 ( n o v i e m b r e de 1956) , 
p. 19; para comentar ios rea l i zados c o n posterioridad por Macdonald sobre el m i s m o t e m a , 
ver su carta «Politics and Partisans», Columbio University Forum, 2 ( 1 9 5 g ) , p . 3 . 

** JOHN FISCHER, «The Editór's Easy Chair», Harper's, 216 ( m a r z o d e ! 9 5 g ) , p . ! g 
í 0 Se sugirió q u e la separac ión entre la capital política-, Washington,- y la capital in te 

lectual, N u e v a - Y o r k , contr ibuye también a aumentar la sensación de a i s lamiento del p o d e r 
político por parte d e muchos inte lectuales . «El único t ipo d e intelectual q u e p o s i b l e m e n t e 
se dirija a Washington e s [...] aquel que ha decidido hacer de la política su o c u p a c i ó n e x 
clusiva.» A . G. NiCHOLAS, op. cit., p . 44 . Es curioso que Wash ington no s ó i o - s e halla s e 
parada de las act ividades inte lectuales d e N u e v a York , s ino q u e const i tuye una de las p o c a s 
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ción de inte lectuales , Es tados Unidos está en inferioridad — p o r q u e son 
tanto más numerosos q u e en E u r o p a 5 1 . 

O t ro de los pun tos , ve rdaderamente vu lne rab le , d e la imagen negat iva 
que el intelectual nor teamer icano ofrece de si mi smo , se refiere a sus in
gresos. C o m p a r a d o con los hombres de negocios y los profes ionales inde
pendientes , es un p o b r e t e 5 3 . Su r azonamien to es el s iguiente: se re t r ibuye 
a la,, gente de acue rdo con lo que ella vale; en consecuencia , u n a r emu
neración más baja implica que el p ropio valor es m e n o r . E s t e silogismo 
pasa por al to el hecho impor tan te de que existen en real idad dos estruc
turas de ingresos en los países occidentales m o d e r n o s : los pr ivados y los 
públicos. U n cargo público de status e levado es s iempre p e o r r e m u n e r a d o 
que el pr ivado cor respondiente . U n abogado que se hal la en el p ináculo 
,dei su profesión, es to es, en un pues to de juez del Tr ibuna l S u p r e m o de 
ios Es tados Un idos , perc ibe mucho menos que gran n ú m e r o de abogados 
cié sociedades anón imas , en el ejercicio pr ivado d e su profesión. Al aban-
clíjñar sus empleos par t iculares , los miembros del gab ine te d e E i senhower 
¿Jébieron sopor ta r considerables disminuciones d e salarios. Si se considera 

(ff un grupo similar de intelectuales, los profesores más des tacados de las 
principales univers idades nor teamer icanas perc iben salarios q u e son más 

grandes c iudades de los Es tados U n i d o s q u e carece d e una universidad secular importante . 
A e s t e r e s p e c t o , e s comparab le a muchas capitales d e E s t a d o , c o m o A l b a n y , E s t a d o de 
Nueva York; S a c r a m e n t o , California; Harrisburg, Pens i lvania , y Springf ie ld , I l l inois . Sería 
interesante comparar el papel polít ico y los sent imientos subjet ivos re spec to del poder d e 
tos es tudiosos d e las ciencias sociales e n las universidades emplazadas e n las capitales de 
Estados , con los de otras c iudades . RICHARD HOFSTADTER s e ñ a l ó q u e e n el E s t a d o d e Wis 
consin , donde co inc iden la capital y la universidad, «aun antes de c o m i e n z o s de l presente 
s iglo, existía una unión estrecha entre el rég imen de La Fo l l e t te y la universidad estatal , 
situada en M a d i s o n , anticipación d e lo que serían t o d o s los trusts inte lectuales poster iores» . 
The Age of Reform, Alfred A . Knopf, N u e v a Y o r k , 1955, p . 149. M i n n e s o t a es o tro d e 
los Estados e n los q u e la universidad y la capital s e hallan en la misma zona urbana, y 
en el q u e existe una estrecha cooperac ión y amplias re lac iones soc ia les entre los e s tudiosos 
de las ciencias sociales y los polít icos. 

5 1 E s interesante notar , a es te respecto , q u e el s o c i ó l o g o francés R a y m o n d A r o n , al in 
tentar explicar las incl inaciones comunistas de un ampl io sector de inte lec tuales franceses , 
a pesar d e su e l e v a d o status, arguye que és tos s e s i en ten , l eg í t imamente , ais lados del poder . 
«La mayoría d e los inte lectuales [franceses] q u e se interesan por la pol í t ica se s i enten d e 
cepcionados deb ido a que consideran que fueron defraudados en lo q u e e s p e r a b a n . Y a sean 
sumisos o rebe ldes , parecen predicar en el desierto [ . . . ] . En los E s t a d o s U n i d o s , Gran B r e 
taña, e inclusive en A l e m a n i a , nunca deja d e haber un in tercambio d e ideas y de g e n t e 
entre los economis tas y los círculos dirigentes de la banca y la industria , entre é s to s y las 
esferas más altas del servicio públ ico , entre la prensa seria , las univers idades y el gob ierno . 
La mayoría de los hombres de negoc ios franceses nunca ha c o n o c i d o a un e c o n o m i s t a , y 
hasta hace p o c o tendía — c o n f i d e n c i a l m e n t e — a menosprec iar e s a act ividad. L o s e m p l e a d o s 
públicos franceses s o n to ta lmente indiferentes al c o n s e j o de los erudi tos , y los p e n o d i s t a s 
poseen pocos contac tos c o n unos y otros [ . . . ] . A es te r e s p e c t o , n inguna otra clase dir igente 
se halla tan mal organizada c o m o la francesa.» R. A R O N , op. cit., p p . 220-221 . 

5 2 «Los escritores o c u p a n una posición peculiar e n la estructura d e c lases d e la soc iedad 
norteamericana: forman lo q u e los soc ió logos llamarían un grupo e x t e m o , o más bien un 
c o n i u n t o . d e tales grupos [ . . . ] . Sus ingresos s o n m e n o r e s , e n t érminos genera le s , q u e los 
de l o s médicos y los procuradores , mayores q u e los de los c lér igos y más o m e n o s iguales 
a los d e los profesores d e los institutos de enseñanza superior .» «Prophets W i t h o u t H o n o u r ? 
The Public Status o f Amer ican Writers», Suplemento Literario del Times (17 d e sept i embre 
de 1954) , p. L I V . Pero R a y m o n d A r o n n o s refiere que en Francia a lgunos inte lectuales 
«dirigen miradas ansiosas a l lende el At lánt ico , d o n d e a lgunos especia l i s tas de la palabra e s 
crita, a quienes vaci laríamos en llamar inte lectuales , se procuran ingresos cons iderables» . 
R. A R O N , op. cit., p . 219 . 

http://coniunto.de
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ventajosos que los o to rgados en todos los pues tos del g o b i e r n o , a e x c e p 
ción de l ° s de las más altas esferas, o en o t ras insti tuciones no lucrat ivas. 
El salario mínimo d e los profesores con plena dedicación en cier tas bue
nas insti tuciones d e enseñanza super ior es en la actualidad de 11.000 d ó 
lares p o r año académico , y algunos ob t i enen aumen tos au tomát i cos más 
o menos regulares. Muchos profesores perciben mayores ingresos por 
otros conceptos , honora r ios por consultas d e sociedades y g o b i e r n o s , p o r . 
art ículos, conferencias y libros. Los da tos resul tantes del es tudio d e los 
profesores de ciencias sociales, p r ev i amen te c i tados , indican q u e el 62 por 
ciento d e qu ienes t raba jan e n es te t e r r e n o cuen tan con fuentes s u p l e m e n 
tarias d e ingresos, y que los profesores más fecundos, p r e s u m i b l e m e n t e 
los q u e perciben salarios regulares más e levados , son los q u e se p rocuran 
más p robab lemen te ingresos ex t raord inar ios s-\ Es cier to, desde luego , que 
muchos profesores podr ían ganar más en ocupaciones pr ivadas , p e r o es te , 
mismo hecho cont radice la tesis d e q u e sus talentos son subes t imados . La 
verdad es que los profesores , al igual que los abogados que llegan a jueces 
o a ser elegidos para un cargo público en vez de ser consejeros de com
pañías pr ivadas , creen rea lmente que las recompensas no e c o n ó m i c a s ép 
su t rabajo valen más que ías ganancias pecuniar ias , J '.. 

L O S I N T E L E C T U A L E S Y LA P O L Í T I C A 

Las dos derro tas de Adlai Stevenson fueron cons ideradas p o r muchos 
intelectuales C o m o u n ¡ n r Jicio de la incapacidad de los inte lectuales nor
teamer icanos para de sempeña r un papel efectivo en la política f \ P e r o no 
es seguro que las der ro tas q u e le infligió la personal idad carismática d e Ei-
sénhower demues t ren nada más acerca de la efectividad d e un e n f o q u e 
«intelectual» de la campaña política q u e el éxito de Stevenson e n su pugna 
r j e ]948 por el gob ie rno de Illinois, en la q u e ob tuvo 400.1)00 vo tos mas 
que «el h o m b r e del pueblo» , Harry T r u m a n . En real idad, en el nivel de 
la política part idaria y de los cargos ob ten idos median te e lecc iones , los in-

u p p , L A Z A H S F E L D y W. T H I E I . E N S . Jr . , op. cit., p. 241. Los autores d iv id i eron a su 

en c inco más p e q u e ñ o s , según una escala de «product iv idad». D e q u i e n e s formaban 
oarte del g r u P ° inferior, probab lemente los m e n o s e m i n e n t e s y los q u e perc iben u n a re
muneración mas baja, só lo el 47 por ciento p o s e e fuentes de ingresos s u p l e m e n t a r i o s , míen -
iras Quk en tre los q u e se hallan en la categoría » m á s product iva", e l 7 6 por c i e n t o se pro
cura f o n d o s adicionales a sus salarios universitarios respect ivos . 

« N o p u e d e argumentarse que el sue ldo m e d i o q u e se paga a ios profesores de un ins
t o ¿ ¿ e n s e ñ a n í a superior s e a b a j o , ni q u e m u c h o s profesores c o n p l e n a d e d i c a c i ó n re

ciban remunerac iones inadecuadas . Pero los j ó v e n e s profesores universitarios y los e m p l e a 
d o s públicos perciben sueldos e x t r e m a d a m e n t e bajos en todas partes , y e( gran n ú m e r o de 
institutos d e enseñanza superior med iocres c o n as ignac iones inadecuadas hace bajar el pro-

m e « ° « L o s a u t o r e s . c o m o clase, pose ían m u y p o c o o ningún poder pol í t ico . Lo q u e a l g u n o s 
d el los escribieron podía influir s o b r e los vo tantes d i e z o ve inte años más tarde , p e r o rara 
vez eran capaces d e colaborar c o n sus cand ida tos e n una e lecc ión dada . E s inc lus ive un 
serio problema e! determinar sí su apoyo casi unán ime al Sr. Stevenson en 1952 a u m e n t ó 
o d i s m i n u y 0 e ' número total de v o t o s en su favor; o t r o s grupos p u e d e n haber d e c i d i d o vo-

_ c 0 n t r a de alguien q u e despertó un tal e n t u s i a s m o entre l o s "eggheads".» Suplemento 
literario del Time, ( 17 de sept iembre de 1954), p. LIV. 
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telectuates se desenvuelven s o r p r e n d e n t e m e n t e bien. Tin el S e n a d o d e los 
Estados Unidos hay catorce ex miembros del cue rpo d e profesores d e d i 
versos institutos de enseñanza super io r (once demócra t a s y t res republ i 
canos) y «más de la mitad d e los senadores res tantes han obtenido p ro 
minentes títulos un ivers i t a r ios» 5 6 . El p r imer d e m ó c r a t a e legido p a r a sena 
dor! por" Oregón , después d e más -de cua ren ta años^ Richard N e u b e r g e r , 
es un escritor profesional , al igual q u e Ernes t G r u e n i n g , e leg ido s e n a d o r 
por Alaska en la p r imera elección de l cuadragés imo n o v e n o E s t a d o d e la 
Unión. John Kennedy , reelegido en 1958 s e n a d o r po r Massachuse t t s , con 
un récord absoluto d e más del 75 po r c ien to de l total d e vo to s , h a publ i 
cado dos libros, uno-de ellos una tests académica escr i ta an tes d e ded ica r 
se p¡ la política; es g raduado cum laude d e la Univers idad d e H a r v a r d y 
se 'ganó un premio Pulitzer. 

> La habilidad d e los intelectuales no r t eamer i canos pa ra o b t e n e r u n car
go^ gubernamenta l r e su l t a . e spec ia lmente so rp renden te d a d o el h e c h o d e 
que-los sistemas electoral y d e par t idos no r t eamer i canos ; con su carenc ia 
q ^ u n contro l cent ra l izado d e ios cand ida tos , p o r pa r t e del p a r t i d o , dífi-
ejllta la obtención de nombramien tos d e ios pa r t idos , a m e n o s q u e los as
pirantes asciendan por vía d e la pol í t ica d e camari l las y disfruten del a p o 
yo de dirigentes d e par t idos locales. En g ran p a r t e d é E u r o p a , po r o t r o 
lado, los f u r i e n t e s d e par t idos cent ra l izados p u e d e n conferir n o m b r a 
mientos a los intelectuales d e los par t idos . Pocos in te lec tua les n o r t e a m e 
ricanos se hallan p repa rados p a r a seguir la senda d e la par t ic ipación di
recta en la política local c o m o lo hicieron Paul Doug la s , E r n e s t G r u e n i n g , 
Richard Neuberger y H u b e r t H u m p h r e y . 

E L A N T I I N T E L E C T U A L I S M O Y L O S V A L O R E S 
N O R T E A M E R I C A N O S 

A u n q u e gran p a r t e d é l a imagen au tohumt l lan te q u e el in te lectual nor
teamericano bosqueja para justificar sus sent imientos d e sepa rac ión de la 
sociedad resulta sin vaíor , exis t ieron, en es te país , fuertes t endenc ia s an
tiintelectuales, y es te hecho cont r ibuye a explicar la tradicional falta d e un 
grupo considerable d e intelectuales pol í t icamente conservadores . E n es te 
sentido, el anti intelectualismo n o implica q u e los in te lec tuales cons t i tuyan 
o hayan consti tuido un g rupo d e status b a j o e n los Es t ados U n i d o s , p e r o 
emana , en par te , d e la carencia d e u n a aris tocracia heredi tar ia q u e i m p o n 
ga ciertas normas básicas de c o m p o r t a m i e n t o d e la clase super io r y d e la 
temprana implantación del sufragio d e los adul tos en es te país . 

5 6 La c i ta es de JOHN FISCHER, op. cü., p . 1g, qu ien también seña la q u e « L y n d o n John
s o n { . . . ] , el s e g u n d o de los polít icos del país e n c u a n t o a p o d e r , f u e , e n una é p o c a , maes tro 
d e escuela. S u adjunto e n la d irecc ión d e l a mayor ía senatoria l e s o n e x pro fe sor d e ins
tituto de enseñanza super ior .» L a .estadística relativa a la c o m p o s i c i ó n de l aetual S e n a d o 
proviene del Times d e N u e v a Y o r k ( 9 d e n o v i e m b r e d e 1958) , p . 6 5 , « C a p a n d G o w n Win 
Favor of V o t e r - 3 Ñ e w l y E l e c t e d C o l l e g e Pxófessors t o Jo in Facul ty o f I I Current Senators» . 
E s t e artículo también seña la que otros s i e t e serradores ^(seis d e e l lo s demócra tas ) s o n m i e m 
bros de la Phi B e t a K a p p a , soc i edad honorar ia universitaria nacional . 
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La ausencia d e u n a clase aristocrática en los Es t ados U n i d o s significó 
que , por un largo p e r í o d o , la nación no mostró el mismo r e s p e t o po r las 
actividades cul turales q u e las aristocracias t radicionales desa r ro l l aban 
como par te de su forma d e vida, y q u e fueron a d o p t a d a s por gran par te 
de la burguesía e u r o p e a , q u e t r a t aba d e imitar el estilo d e la clase a la 
que reemplazaba. D u r a n t e gran pa r t e del siglo x ix , pa r t i cu la rmente la 
segunda mitad, la aparición d e l i te ra lmente c ientos de mil lonar ios nor tea 
mericanos que habían a m a s a d o ellos mismos sus for tunas , e levó hasta 
puestos p rominen tes y o t o r g ó p o d e r cívico a individuos q u e carecían d e 
los atr ibutos sociales y de los intereses cul turales de las clases super io res 
establecidas. El enr iquec ido por su p rop io esfuerzo t i ende a des tacar el 
valor del éxito mater ial y del consumo os ten toso y a desprec ia r las acti
vidades a p a r e n t e m e n t e improduct ivas . Se enorgul lece de l p rogreso e c o n ó 
mico y tecnológico, y no es casualidad que una d e las p r imeras ar tes que-
floreció en este país fuera la arqui tec tura . D u r a n t e la úl t ima p a r t e del si
glo xiX muchos intelectuales nor teamer icanos , como Henry A d a m s , se 
sentían des ter rados en un m u n d o d o m i n a d o por- tales individuos, j 

(Entre paréntes is , d e b e señalarse , sin e m b a r g o , que ninguna clase su
perior de nuestra época ha pues to a disposición d e la actividad inte lectual 
tal cantidad de fondos. H o m b r e s c o m o Carneg ie , Rockefel ler , Stanforcí, 
Guggenheím, Ford y o t r o s es tablecieron nuevas n o r m a s m e d i a n t e sus d o 
nativos a las universidades o po r m e d i o del es tablecimiento d e fundacio
nes.' Veblen y otros señalaron estas contr ibuciones, s u m a m e n t e gene rosas 
como ejemplos de c o n s u m o os ten toso . Lo q u e se omi te en es te análisis es 
la implicación del hecho de q u e se supone que el apoyo a las ac t iv idades 
intelectuales confiere prestigio a los no r t eamer i canos ricos. En sus úl t imos 
años, Andrew Carneg ie se rodeó de intelectuales y ar t is tas y se interesó 
por sus problemas económicos . En su comunicación q u e a c o m p a ñ a b a al 
donativo para el es tab lec imien to d e la Fundac ión Carneg ie , mani fes taba 
que entre sus propós i tos se con taba el d e «realizar todo lo necesar io p a r a 
alentar, sostener y dignificar la profesión d e maes t ro y la causa d e la edu
cación superior» Es t a n o r m a d e efectuar g randes donac iones pa ra ac
tividades intelectuales posee escasas cont rapar t idas en ot ras p a r t e s del 
mundo. Con raras excepciones , los franceses, br i tánicos o a l emanes ricos 
no sintieron la necesidad de apoyar en gran escala los esfuerzos intelec
tuales.) 

Duran t e el siglo x x , los gustos vulgares in t roducidos po r los l l amados 
«barones ladrones» comenzaron a decl inar . Sus descendientes es tablecie
ron el Registro Social e in ten ta ron crear una aristocracia no r t eamer i cana . 
E. Digby Baltzell describió a c e r t a d a m e n t e , en un es tudio d e la clase alta 
d e Fíladelfia, r ec ien temente publ icado , la aparición, en es te siglo, d e es-

OLAUDE C. BOWMAN, The College Professor in America, ed ic ión privada, Fi ládelf ia , 
1938, p. 57 . En 1919, John D . Rockefe l l er s iguió los pasos d e Carneg i e ai d o n a r « 5 0 mi
llones de dólares para un m o v i m i e n t o nacional e n favor de remunerac iones m á s a d e c u a d a s 
para los profesores d e e n s e ñ a n z a superior» , Ibid., p . 4 3 ; y en 1955, la Fundac ión F o r d , 
en la que la familia Ford conserva una influencia cons iderab le , contr ibuyó con 5 0 0 mi l lones 
de dólares para aumentos d e sue ldo e n las univers idades . 
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cuelas privadas selectas, como G r o t o n , que han l legado a d e s e m p e ñ a r un 
papel comparable a E ton y Har row en Gran B r e t a ñ a , la central ización 
gradual de la educación de la clase alta en unas pocas un ivers idades , la 
codificación de la per tenencia a esta clase en el Regis t ro Social y la con
versión de las familias de status e levado al episcopalianismo S ! i . T o d a s estas 
tendencias han cont r ibuido a la reducción, si no a la e l iminación, del t ipo 
de antiintelectualismo material is ta que incomodaba a H e n r y A d a m s . 

Pero a medida que decl inaba el anti intelectualismo manifiesto surgido 
de la situación social de los nuevos ricos, aparecía una nueva fuente de 
aquél. El antagonismo hacia la cultura nor teamer icana , d o m i n a d a po r las 
esferas comerciales, que condujo a muchos intelectuales del siglo Xix a re
tiran comple tamente su ínteres de la política ó de los asuntos públ icos , se 
VOIGÓ-, en el siglo x x , hacia el apoyo a las políticas liberal e izquierdista 
—^primero el progresismo y la New Freedom de Wilson; más t a r d e , c o m o 
he/Áos visto, el marxismo y el New Deal - w —. A d e m á s , Marcus Cunliffe, 
estudioso inglés de la historia nor teamer icana , sugiere q u e la P r imera 
Guerra Mundial , «junto con la Revolución Rusa [ . . . ] , d e m o s t r ó , f inalmen
te^ a la vanguardia nor teamer icana que ésta se hal laba más en lo c ier to 
que la sociedad en la que ella vivía. No es demas iado insensato af i rmar 
que el año 1937, de revolución y mot ín , marcó también una revolución 
cultural en los Es t ados Unidos: movimiento que adoptar ía el vocabular io 
de Marx así como el de F reud»^ 1 . 

Esta aparición del intelectual en la lid política como pa r t e activa t ra jo 
consigo el ant i intelectual ismo, c o m o línea de con t r aa t aque po r p a r t e de 
los- conservadores políticos y religiosos acosados. El macar th i smo no e.s 
sino él último ejemplo del a t aque d e los políticos a los intelectuales . O t r o s 
ataques similares cuentan con una historia par t icularmente extensa en los 
Estados Unidos , como lo demos t ró documen ta lmen te el h is tor iador Mer le 
Curti* 1 . Pero lo p ro longado de esta historia se d e b e pr inc ipa lmente al he
cho de q u e los Es t ado* Unidos cuentan con la más larga his tor ia cont inua
da del mundo de política democrát ica y de sufragio de los adul tos . E s evi
dentemente necesar io q u e los políticos t ra ten de desba ra t a r el p o d e r de 
las opiniones de la oposición, y el hecho mismo de que los in te lectuales 
siempre han proc lamado q u e su educación e inteligencia super io res otor
gan importancia a sus pun tos de vista tentó a todos los q u e es t aban en de
sacuerdo con ellos, tanto en E u r o p a como en los Es t ados Un idos , a ape la r 

M E . DIGBY BALTZELL, Philadelphia Gentlemen, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 5 8 . 
^ R. HOFSTADTER analizó pro fundamente algunas de las fuentes de l c a m b i o hacia la iz

quierda d e . l a intelligentsia norteamericana , en la q u e , « c o m e n z a n d o l en tamente en la dé
cada de 1 8 9 0 y cada vez más en las d o s -décadas poster iores , los m i e m b r o s d e es tas pro
fesiones desertaron del conservadurismo incondicional posterior a la é p o c a de la guerra civil 
para unirse a la corriente principal de d isens ión libera!, y para otorgarle sus d ir igentes , tan
to desde el punto de vista m o r a l - c o m o el intelectual». V e r The Age of Reform, op. cit., 
p. 1 4 9 ; ver también pp . 1 4 8 - 1 6 3 . Ver' as imismo WILLIAM E . LEUCHTENBURG, « A n t i -
tntellectualism: A n Histórica! Perspect ive» , Journal of Social Issues, 9 ( 1 9 5 5 ) , pp . 8 - 1 7 . 

MARCUS CUNLIFFE, «The Intel lectuals II. The Uni ted S t a t e s » , Encounter, 6 ( m a y o de 
1 9 5 5 1 , p. 2 9 , - . 

FT' MERLE CURTÍ, American Paradox, Rutgers Univers i ty P r e s s , N u e v a Brunswick , N u e v a 
Jersey, 1 9 5 6 . 
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al an tün te l ec tua l i smo" . Las masas en ningún país del m u n d o manifiestan 
comprensión ni simpatía por las p rob lemas d e la vida in te lectual , y puede 
impulsárselas a levantarse contra los intelectuales , c o m o par te de su ge
neral resent imiento contra las ventajas de los más privi legiados y p o d e r o 
sos. Engels advirt ió c ó m o , en los p r imera s t i empos del Mov imien to So
cialista E u r o p e o , los anarquistas y o t ros oponen te s de izquierda de los se
guidores de Marx, podían a l imentar en t r e los ob re ros comunis tas «sospe
chas inextirpables contra todo maes t ro de escuela , per iodis ta o t o d o indi
viduo que no fuera un t raba jador manua l , con el a r g u m e n t o de que se tra
taba de un "e rud i to" que se proponía e x p l o t a r l o s » " . A d e m á s , David 
Riesman observó acer tadamente que el an tün te lec tua l i smo polít ico puede 
ser considerado c o m o una forma de la «lucha de clases» que refleja el he 
cho de que varios grupos «se sientan a m e n a z a d o s [...] el c rec imiento del 
intelentualismo», y de que el p o d e r o s o enemigo «ya no está .constituido 
por los banqueros , los abogados , los viajantes de comerc io [... s ino tam
bién] por los profesores, los maes t ros , los escr i tores y los artistas» w . 

Ello constituye otra prueba de que la política izquierdista de los inte
lectuales de los Estados Unidos no surge de un status ba jo . Si e!.antün
telectualismo es una prueba de que los intelectuales poseen un status bafp, 
los ataques persistentes a los banqueros, los bolsistas de Wall Street y los 
magnates de los ferrocarriles, efectuados a lo largo de toda la historia nor
teamericana, también probarían que ellos constituyen grupos con un status 
bajo, lo cual, evidentemente, no es el caso. Los a taques a un grupo cual
quiera indican f recuentemente su aspec to de status a l to y reflejan cierta 
clase de an tagonismo populista contra toda é l i t e 6 5 

" Los socialistas británicos fueron atacados por seguir las l e o n a s n a d a prácticas de los 
intelectuales fabianos, y la derecha a lemana se mostró s iempre hostil al Katheder-
sozialismus. Existe , sin embargo , una importante di ferencia entre los E s t a d o s U n i d o s y gran 
parte de Europa, durante la mayor parte del s iglo x x : no h e m o s c o n t a d o con m u c h o s in
telectuales conservadores . El antünte lectual i smo const i tuyó , de es te m o d o , un arma natural 
de los conservadores' . 

Pero Richard Hofstadter n o s recuerda, a c e r t a d a m e n t e , que los po l í t i cos l iberales nor
teamericanos, c o m o los extremistas opos i tores a Marx, p u e d e n mostrarse igualmente into
lerantes a la opos ic ión por parte de ios inte lectuales . « N u e s t r o s libros de historia nos re
fieren [ .„] que durante el per iodo del popu l i smo de Bryan los profesores universitarios que 
no aceptaban la e c o n o m í a de un esp léndido nivel de vida de las clases a c o m o d a d a s fueron 
con frecuencia victimas d e violentas interferencias; en g e n e r a l , n o se mo le s tan en relatarnos 
que cuando los populistas tomaron Kansas , trastornaron la universidad de manera muy pa
recida a la que despertó en e l los tan amargas que jas c u a n d o la s i tuación se invirtió.» 
Michigan Alumnos Quarierly Review, 59 (1953) , p. 2 8 8 . 

M FRIHDRICH ENGHI.5, «On the History o f Early Christ ianity», e n KARL M A R X y 
FRIF.DRICH ENGFAÜ, On Religión, Ed ic iones e n Lenguas Extranjeras , M o s c ú , 1957. p. 3 1 9 . 
Puede hallarse un relato más detal lado de los ep i sod ios ant i inte lectualcs dentro del movi 
miento socialista e u r o p e o en JOHN SPARGO, «Ant i -Inte l lectual i sm in the Socialist M o v e m e n t : 
A Historical Survcy», en Sidelights on Contemporary Socialism, B . W . H u e b s c h , N u e v a 
York. 1911, pp . 67-106 . 

w D . RIKSMAN, « S o m e Observat ions on Intellectual F r e e d o m » , op. cit., p. 15. 
** -Desde luego , los ataques no s iempre implican un status e l e v a d o , c o m o lo demuestra 

el caso d e los judíos y el ant isemit ismo. 
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EL M O V I M I E N T O H A C I A L A D E R E C H A 

Esté análisis de las fuentes del ant i inte lectual ismo c o n t e m p o r á n e o y de 
la política dominante de los intelectuales no r t eamer i canos p rodu jo algunas 
curiosas paradojas . H e m o s af i rmado que el ant i inte lectual ismo se difundió 
particularmente en t re los conservadores deb ido a que los intelectuales no 
se distribuyeron de manera más o menos igual entre los diferentes par t i 
dos y tendencias políticas. Los intelectuales nor teamer icanos aceptaron la 
ideología igualitaria de los Es tados Unidos , y ello les restó el conserva
durismo como al ternativa posible, y también condujo a muchos de ellos 
a cohsiderar.se a sí mismos despose ídos , a causa de q u e no recibían la de
ferencia manifiesta que las sociedades e u r o p e a s , d o n d e las diferencias de 
clase 'son más marcadas , o torgan a sus colegas cont inenta les . El propio 
é^i,t,o de la ideología liberal adop tada por la mayoría de los intelectuales 
ndr^eamericanos refuerza su sen t imien to de pr ivación, que se convierte 
erMhces en una fuente adicional de celo reformista , y ese celo estimula 
a s u vez los a taques políticos que reciben de par te de los conservadores 
yiijuministra mayor apoyo a las tendencias de centro- izquierda de los in
telectuales M l . 

Sin embargo , este ciclo que se nu t re a sí mi smo , y que podría man
tener a los intelectuales en la izquierda y a los grupos derechistas en una 
indefinida ofensiva contra ellos, mos t ró , en los últimos años , algunos sig
nos de declive. Los intelectuales no r t eamer i canos , c o m o g rupo , parecen 
haberse inclinado hacia >el cen t ro , aunque la mayor ía de ellos permanezca 
probablemente a la izquierda de esa línea imaginar ia , y existe una minoría 
significativa que se ha vuel to conservadora en su forma de pensar . Muchas 
circunstancias se hallan tras este cambio . Es evidente que una de las más 
importantes está consti tuida po r las consecuencias sociales de la prolon
gada prosperidad de posguerra . O t ra de ellas es la reacción de los inte
lectuales izquierdistas l iberales de Es tados Un idos , c o m o los de todo el 
mundo, an te el desarrol lo del c o m u n i s m o c o m o la principal amenaza a la 
libertad. Al enfrentarse con um\ sociedad muchís imo p e o r que la que exis
te actualmente en Occidente , p e r o que proc lama es tar l levando a la prác
tica los valores de las revoluciones nor teamer icana y francesa, tales inte
lectuales, incluso muchos de los socialistas, poseen a h o r a , por p r imera vez 
en la historia, una ideología conservadora que les permi te defender a una 
sociedad existente o pasada contra quienes a rgumen tan en favor de una 
utopía futura. Al igual que Burke , han c o m e n z a d o a buscar fuentes de es
tabilidad más bien que de cambio . Las propias clases sociales que el re-

* ñ El escritor francés R. L. Bruckberger argumentó que «el intelectual norteamericano 
tiende a m e n u d o a expresar que su país no ha c u m p l i d o con é l , que no le otorgará los 
honores que le son deb idos y que se s iente c o m o un desterrado espiritual. Me pregunto 
si no es lo contrarío lo que es cierto. Quizá el intelectual norteamericano no haya cumpl ido 
con su país, y quizá se añore más su participación de lo q u e parecería a primera vista J...J. 
Este malentendido sería verdaderamente c ó m i c o si una nación pudiera seguir adelante sin 
intelectuales. En e fec to , los intelectuales" nor teamer icanos deberían dejar de_ quejarse de los 
Estados U n i d o s . Sería más adecuado que tos Es tados U n i d o s se quejasen de e l los . C o n 
demasiada frecuencia parecería q u e su país no les interesa». R. L. BRUCKBERGER, op. cit., 
p. 70 (subrayado en el original) . 

http://cohsiderar.se
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cidos por su conservadur ismo, los diversos senderos de la c rea t iv idad , as 
como una inevitable tendencia hacia el negativisrrio, los impelen a un re 
chazo parcial del sistema prevaleciente d e valores cul turales . El propic 
proceso d e elaboración y desarrol lo [...] d e las potencial idades inherentes 
a un "sistema" d e valores cul turales [...} implica una medida d e recha
z o » 7 2 . T o d o statu quo t rae consigo rigideces y dogmat i smos , y e s d e r e c h c 
inalienable de los intelectuales el a tacar los , ya sea desde el pun to d e vista 
de la vuelta a los valores t radicionales o del avance hacia la consecución 
del ideal igualitario. A l hacer lo así, el intelectual colabora en el manteni 
miento del conflicto que consti tuye el soplo vital del sistema democrá t ico . 

7 1 EDWARD SHILS, «The Intel lectuals and the P o w e r s : S o m e Perspect ives for C o m p a r a -
tive Analysis», Comparative Sludies in Society and Hislory, \ ( 1 9 5 8 ) , p . 8. 



11:. LA APARICIÓN DE UN SUR UNIPARTIDISTA. 
• LAS ELECCIONES DE 1860 

L a cont inuada adhesión del sur de ' los Es t ados Unidos al Pa r t ido D e 
mócrata surge c o m o la m a y o r desviación single del enfoque de la lucha de 
partidos nor teamer icana c o m o conflicto de clases. A u n q u e hay qu ienes su
gieran que la lealtad del Sur al Pa r t ido D e m ó c r a t a se refuerza p o r su p o -
sicírjta de región del país d e economía re la t ivamente rezagada , pa r ece algo 
abs^fdo considerar a los d u e ñ o s de p lantac iones y a los comerc ian tes d e 
pequeñas localidades del Sur c o m o un es t ra to inferior. Pero no existe nin-
gutjja duda d e q u e a lgunos d e los sec tores más conservadores , sí no reac
cionarios, del sistema polít ico no r t eamer i cano , están construidos po r los 
demócratas sureños . En capí tulos an ter iores fueron t ra tadas a lgunas de las 
variables subyacentes en es te hecho , y no in ten ta remos a q u í real izar un 
análisis p r o f u n d o ' . Sin e m b a r g o , el es tud io analítico de la vinculación en
tre la identificación con el Par t ido D e m ó c r a t a , poster ior a la gue r r a civil, 
y la separación de clases p r o d u c i d a en él Sur ante bellum p u e d e i lust rar 
la forma como los diversos intereses y valores de los diferentes es t ra tos 
se ven afectados po r cues t iones tan desconcer tan tes , q u e provocan t an ta s 
reacciones emocionales , c o m o la esclavitud y los derechos de los negros , 
y proporciona algunas de las razones de la p ro longada cont inuac ión de 
una pauta a p a r e n t e m e n t e ilógica. Es te capítulo trata b r e v e m e n t e es tas 
cuestiones, sobre la base d e u n a encues ta de la últ ima elección ve rdade 
ramente bipar t ídar ia real izada en e l Sur , la de 1860. 

Las elecciones pres idencia les de 1860 se des tacan def in i t ivamente 
como las que más afectaron a la vida nor teamer icana . Sus cont rovers ias 
culminaron en" la guerra civil. El s i s tema formal de par t idos no c a m b i ó 
mucho desde en tonces , y las leal tades y antagonismos regionales fo rmados 
en aquel per íodo con t inuaron a fec tando a las adhes iones par t idar ias has ta 
el presente . Las elecciones mismas tuvieron lugar como broche final d e un 
gran debate nacional sobre el pape l d e s e m p e ñ a d o po r Ja esclavitud en la 
vida nor teamer icana , deba t e q u e fue cob rando cada vez mayor*intensidad 
durante toda la p r imera mi tad del siglo xix.<A medida q u e se examinan 
los acontecimientos de ese p e r í o d o , resulta difícil evitar la sensación d e 
que, si alguna vez tuvo efecto una elección en la que se deba t ie ra un p r o -

1 Para análisis detal lados del p r o b l e m a del sur unipart idario, ver V . O . KEY, Jr . , 
Southern Politics, Alfred A . Knopf , N u e v a Y o r k , 1 9 4 9 ; ALEXANDER HEARD, A. Two-Party 
South, University o f North Carol ina Pres s , C h a p e ! Hill , 1 9 5 2 , y J. B . SHANNON, Towards 
a New Politics m the South, Un ivers i ty o f T e n n e s s e e Press , Knoxvi l l e , 1 9 4 9 . 
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blema impor tan te , en la que los vo tan tes formularan una decisión funda 
mental , fue prec isamente ésta. 

Sin embargo , un examen de las fuentes del apoyo a los cua t ro candi
datos presidenciales de esas elecciones sugiere q u e los p rob lemas asocia
dos con la esclavitud o el desarrol lo de l Pa r t ido Republ icano no eran los 
que afectaron más decis ivamente al vo to de ja mayoría d e los n o r t e a m e 
ricanos, aunque ellos pudie ron habe r modif icado la votación de minor ías 
importantes . Se presentaron cuat ro candidatos - . Lincoln , en represen tac ión 
de los republ icanos; Douglas , d e los d e m ó c r a t a s nor teños ; Breckenr idge , 
de los demócra tas del Sur , y Bel l , del P a r t i d o Un ión Const i tucional . Lin
coln y Bell fueron nombrados , a p a r e n t e m e n t e , po r nuevos pa r t idos , p e r o 
en realidad represen taban a los par t idos l iberales del Nor te y del Sur , q u e 
se habían dividido regionalmente con anter ior idad a los demócra tas . A u n 
que cuatro candidatos figuraban en la compet ic ión , la pugna en cada una 
de las regiones del país se p resen taba pr inc ipa lmente en t re dos par t idos : 
en los Es tados del Sur, en t re los demócra ta s secesionistas que apoyaban 
a Breckenr idge y los antiguos l iberales del Par t ido Unión Const i tuc ional , 
que abogaban por su pe rmanenc ia den t ro de la Un ión . En el N o r t e , el de
mócrata Douglas se opon ía a la esclavitud, p e r o favorecía el manten i 
miento de la Unión o torgando a los E s t a d o s del Sur diversas garant ías 
para sus «instituciones peculiares». Los l iberales-republ icanos n o r t e ñ o s , 
con la dirección de Lincoln, e speraban t a m b i é n salvar la U n i ó n , p e r o se 
oponían v igorosamente a la extensión d e la esclavitud a los ter r i tor ios o 
a los nuevos Es tados , y contaban en t re sus filas con p rominen te s abolicio
nistas. D e este m o d o , los l iberales-republicanos del N o r t e y los demócra 
tas sureños represen taban los dos ex t r emos , mientras q u e los demócra ta s 
del Nor te y los miembros del Par t ido Libera l -Unión Const i tucional su r eño 
representaban a ios grupos q u e , en cada u n o de los sectores del pa ís , tra
taban de buscar una c o m p o n e n d a para esta separac ión. 

La competición de 1860 en t re cuat ro candidatos sucedió a u n a lucha 
tripartidaria en 1856, en la q u e el Par t ido N o r t e a m e r i c a n o , o Know-Not -
hing, se opuso en las elecciones a los demócra t a s y a los republ icanos . 
Todo intento pa ra comprende r los resul tados de las elecciones d e 1860 
debe comenzar po r un examen de la composición social y d e los obje t ivos 
políticos esenciales de los vo tan tes en favor de los Know-Noth ing . T a n t o 
sus directivos c o m o su fuerza electoral sugieren que la mayor pa r t e de sus 
votos provenía de ant iguos l iberales. Ello fue par t i cu la rmente c ier to pa ra 
el Sur, donde su candidato presidencial , Millard F i l lmore , se aseguró el 
45 por ciento de los votos en 1856, en esencia , el favor con q u e con taba 
el Part ido Liberal . E n el Nor te , la mayor ía de los an t iguos l iberales vo
taron por el Par t ido Repub l i cano , q u e o b t u v o el 45 po r c iento del total 
de los votos de la región, mient ras q u e F i l lmore se aseguró tan solo el 13 
por ciento de los votos del e lec torado n o r t e ñ o . 

En 1860, el ya dividido Part ido D e m ó c r a t a a u m e n t ó el n ú m e r o de v o 
tos en su favor tanto en el Nor te c o m o en el Sur, p e r o los republ icanos , 
al absorber la gran mayoría de los votos d e Fi l lmore en el N o r t e , o b t u 
vieron ap rox imadamente el 54 por ciento d e ellos en es ta sección y u n a 
mayoría en el Colegio Electora l . La victoria republ icana d e 1860 no p u e d e 
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ser atribuida a ningún a le jamiento drást ico d e los demócra t a s , sino más 
bien al hecho de que todos los vo tos an t idemócra tas , sino más bien al he
cho de que todos los votos an t idemócra tas del N o r t e fueron recogidos, por 
primera vez desde la victoria l iberal de 1848, por un solo par t ido . En rea
lidad, los demócra tas ganaron v e r d a d e r a m e n t e cinco escaños en el Con
greso del Nor te en 1860. En el Sur, Bel l , del Par t ido Unión Const i tucional 
y antiguo Liberal , se aseguró el 41 po r c iento de los vo tos , sólo 4 p o r cien
to menos q u e los votos recogidos en 1856 por el candida to del par t ido 
Know-Nothing, el ant iguo liberal F i l lmore . 

Un análisis somero de los resul tados e lectorales po r condados , en el 
Norte y en el Sur, indica que la m a y o r pa r t e d e la población cont inuó vo
tando en 1860 por el mismo pa r t ido po r el q u e s iempre lo había hecho , 
aunque cont inuó manifes tándose cier to cambio en favor de los demócra ta s 
qn el Sur y de los l iberal-republicanos en el Nor te . Si se comparan los re
sultados de las elecciones que van desde 1840 has ta 1860, se c o m p r u e b a 
qti'c" en cada una de ellas, t an to en el N o r t e c o m o en el Sur , los d e m ó -
cfíitas fueron respa ldados , en proporc ión a b r u m a d o r a , po r los es t ra tos in
feriores: los agricultores más pob re s , los ex t ran je ros , los no anglosajones , 
los católicos y los q u e no poseían esclavos en el Sur; mientras que los li
berales se apoyaban en las clases más privilegiadas: los comerc ian tes , los 
agricultores más acomodados , los nativos p ro tes tan tes de an teceden tes fa
miliares anglosajones y los d u e ñ o s de p lan tac iones que contaban con mu
chos esc lavos 2 . Es tas relaciones rigieron du ran te todo este p e r i o d o , aun
que, como se indicó an t e r io rmen te , los demócra t a s del Sur avanzaron con
siderablemente en zonas l iberales, mien t r a s q u e los republ icanos absorbie
ron un grupo de demócra tas abolicionistas (de Van B u r é n ) , así como 
algunos grupos anticatólicos que habían apoyado al Par t ido N o r t e a m e 
ricano. 

Estos resul tados — e n part icular en el Sur— plantean a los es tudiosos 
de las elecciones a lgunos p rob lemas in te resan tes . Es evidente que Bel l , el 
candidato sureño q u e se opon ía a la secesión y t ra taba de man tene r al Sur 
dentro de la Un ión , aun bajo el control d e los republ icanos , era respal
dado , en proporc ión a b r u m a d o r a , po r los propie ta r ios de esclavos, mien
tras que Breckenr idge , el candida to d e los «extremistas», que considera
ban que el Sur disminuía sus posibi l idades y las de sus insti tuciones si per
manecía en la Un ión , recibió la m a y o r par te d e los votos d e quienes no 
poseían esclavos y q u e con frecuencia se hab ían opues to a los propie tar ios 
de plantaciones , p rósperos y conse rvadores , en las controversias políticas 
intraestatales. 

Las correlaciones en t r e la votación en favor de un par t ido y las diver
sas características sociales que prevalecían en 1860 sólo resultan compren -

2 N o se han c o m p l e t a d o todavía las invest igaciones básicas t endentes a demostrar la c o n 
tinuidad de las preferencias e lec tora les dentro del marco l iberal -demócrata , aunque existe 
cierta cantidad de es tudios locales q u e indican que los l iberales , los norteamer icanos y los 
republicanos obtenían sus v o t o s de las mismas fuente s , mientras que tos demócratas , unidos 
o separados , conservaban la lealtad d e l o s es tratos y los sec tores que habían a p o y a d o a 
Jackson y a V a n Burén de 1828 a 1840. 
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sibles si formulamos el supues to d e q u e la mayor ía de los votante 
aquel año cont inuó pronunc iándose en favor d e sus preferencias poli 
tradicionales. Los grupos sociales m á s despose ídos cont inuaron fieles z 
candidatos demócra tas regionales, Breckenr idge y Douglas , mien t ras 
los más privilegiados votaron po r los cand ida tos regionales del viejo i 
tido Liberal , Bell y Lincoln. Po r e j e m p l o , e n el s imulacro d e votación { 
sidencial de 1860, realizado en la escuela St. Pau l , los votos se hallai 
divididos casi en te ramen te en t r e los dos candida tos l iberales, en t re 
cuales Bell recibió el 46 po r c ien to y Lincoln el 37 po r c i e n t o 3 . La el 
ción de 1860, como, todas las que se sucedie ron después d e 1828, fufe d 
putada p o r los part idarios y los opos i tores d e A n d r e w Jackson . El cuad 
I, que señala las variaciones en las n o r m a s d e p ronunc iamien to elector 
d e los condados sureños, d e acuerdo con la proporción d e esclavos ce 
que el mismo con taba , demues t ra c l a r a m e n t e que el p o d e r del demócr.at 
secesionista Breckenr idge se basaba en los blancos q u e vivían en zona 
con pocos esclavos. El cuadro parece sugerir , q u e cuan to m e n o r era el nú 
m e r o de esclavos de un c o n d a d o , t an to mayor era el apoyo a la secesión 
puesto q u e Brekenr idge se aseguró el respa ldo de casi los dos tercios, de 
los condados que poseían un pequeño n ú m e r o de esclavos, mien t ras que 
casi la mi tad d e los que contaban con gran cant idad de esclavos votó' en 
cont ra d e él. 1 

N o obs tan te , la comprobación de si los votos en favor d e Breckenr idge 
significaban realmente-un apoyo a la secesión fue real izada d e m a n e r a d i 
recta d e t res a seis meses después de la elección presidencial , c u a n d o los 
mismos Estados efectuaron respectivos r e f e r endums (o elecciones para las 
convenciones) , en. los q u e se l lamaba a los vo tan tes a expresa r d i rec tamen
te s u s sent imientos en pro o en cont ra d e la secesión d e la Un ión . L a si
tuación, desde luego, había cambiado , p u e s t o q u e Lincoln había s ido ele
gido pres idente , y era evidente que un n u m e r o s o g rupo d e su reños se ha
bía decidido po r la secesión. Estas e lecciones de de legados a la conven* 
cióri suscitaron acaloradas pugnas e n la mayor í a d e los Es t ados del Sur , 
y los resul tados arrojaron una m e n o r di ferencia e n t r e unos y otros d e lo 
que. muchos podr ían suponer* puesto q u e los defensores, d e la Un ión o b 
tuvieron más del 40 po r ¡ciento de los votos en muchos .Es tados* A u n q u e 
nadie realizó un es tud io de ta l l ado de los d i r igentes d e las fuerzas secesión 
rustas.y de los de las unionistas e n e s t a s e lecc iones , las obras históricas re 
ferentes a, la lucha en los diversos Es t ados indican q u e la mayor ía d e los 
líderes antisecesionistas pertenecían a los. Par t idos Liberal y Un ión C o n s 
titucional, mient ras q u e los dir igentes secesionistas eran en su m a y o r par
te , a u n q u e de ninguna manera con exclusividad, demócra tas . . E s t e h e c h o , 
j u n t o con los resul tados d e las elecciones pres idencia les p resen tados en el 
cuadró I , podr ía conducirnos a esperar que los propie tar ios l iberales de 
esclavos, que respaldaron a Bell en las e lecciones presidenciales , const i
tuían la fuente principal del sent imiento unionis ta , mien t r a s q u e los con-

3 A R T H Ú R ' S T A N W O O D PIER, Sí. PaaVs School, Char le s Scribner's Softs, N u e v a Y o r k , 
I934rf>. 6 0 ; cit . t ambién e n E . D I G B Y BALTZELL, Philadeiphia Gentlemen, T h e Free Pres s , 
G l e n c o e , 1958, p. 316 . 
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dados que, contaban con pocos esclavos apoyar ían ia secesión, c o m o con
secuencia de su votación en favor de B r e c k e n r i d g e . . 

Sin embargo , la realidad demos t ró que la relación en t re ía p rop iedad 
de esclavos y la votación en favor d e los unionistas , manifestada en las 
elecciones presidenciales, se invirtió comple t amen te en los re fe rendums. 
En" estas elecciones, los condados q u e poseían muchos esclavos apoyaron 
la secesión, y los que contaban con pocos respaldaron la Unión . 

C U A D R O 1 

. ¡ ¡ P R O P O R C I Ó N D E L O S C O N D A D O S Q U E V O T A R O N 

i • • P O R B R E C K E N R I D G E E N S I E T E E S T A D O S S U R E Ñ O S : V I R G I N I A , 
i A L A B A M A , G E O R G I A , M I S S I S S I P P i , C A R O L I N A D E L N O R T E , , 

T E N N E S S E E Y L U I S I A N A * 

'i'— y ' 
~\)Posición relativa del 
£'í condado según la Número de votos Porcentaje 

\),proporción de esclavos en favor en fa vor 

'íibn que contaba el Estado Total de Breckenridge de Breckenridge 

E l e v a d a 181 9 4 5 2 

M e d i a 153 8 7 5 6 

Baja 2 0 3 130 6 4 

* D o u g l a s , el demócrata norteño , se a s e g u r ó - e l 13 por c i ento de los votos p r o c e d e n t e s 
del sur. Puesto que , al igual que Be l l , apoyaba a la U n i ó n , se han cons iderado los v o t o s 
en favor de ambos c o m o ant i -Breckenridge. Al identificar a los c o n d a d o s según su e l evada , 
media o baja proporción de esc lavos , fue necesar io emplear clasif icaciones diferentes para 
cada Estado . Se hizo asi en parte deb ido a que las fuentes empleadas para ¡a obtenc ión 
de ios datos diferian entre si en la forma en que daban a conocer el porcentaje de esc lavos 
de ¡a población. Sin embargo , el h e c h o de que los E s t a d o s diferían grandemente en la pro
porción de e sc lavos , de m o d o q u e los q u e pose ían plantaciones contaban con gran número 
de el los en la mayoría de los condados , mientras que a lgunos de los fronterizo* poseían 
pocos condados en los que los esc lavos const i tuyeran una mayor ía , reviste más importancia 
que la razón anterior. N o obstante , en todos los Es tados sureños la proporción de esc lavos 
con que contaba la población servía para diferenciar los c o n d a d o s más ricos d* los más 
pobres y, en general , el h e c h o de que un c o n d a d o de algún Es tado contara con una pro
porción alta o baja de esclavos guardaba gran correlación con su comportamiento e lectoral . 

Los datos de este cuadro y de los s iguientes fueron calculados sobre la bate de la in
formación dada a conocer en las obras s iguientes; JOSEPH CARLYLE SITTERSON, Tkt Séces-
sion Movement in North Carolina,- Univers i ty o f North Carol ina Press , Chapcl Hi l l , 1939; 
HENRY T . SHANKS, The Secession Movement in Virginia, 1847-1961, Garren y Massie , 
Richmond, 1934; LEWY DORMÁN, Party Politics in Alabama from 1850-1860, A labama State 
Departament of Archives and History, Augus ta , 1935; PERCY L E E RAINWATIR, Mississippi 
Storm Center of Secession, 1856-1861, Ot to Claitor , B a t o n R o u g e , 1938; THOMAS P. ABER-
NETHY, From Frontier to Plantation in Tennessee, Univers i ty of North Carolina Press, 
Chape! Hill , 1932, y ULRICH B. PHILIPS, Georgia and State Rights, Government Printing 
Office, Washington , 1902. 

La comparac ión del cuadro I con eí cuad ro II revela un cambio extre
m a d a m e n t e drást ico en la identificación con una tesis, si se considera que 
las e lecciones tuvieron lugar con un in tervalo de t res a seis meses. Lá ma
yoría de los votantes del 64 por c iento de los condados que-cóntaban con 
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pocos esclavos o q u e carecían de ellos votó por el demócra ta secesionista 
Breckenridge en o t o ñ o de 1890, y una mayor ía del 63 por ciento de estos 
mismos condados vo tó en favor de la Unión en los plebiscitos subsiguien
tes, que tuvieron lugar en el invierno d e 1860-1861. Inversamente , la ma
yoría d e los vo tan tes d e casi la mitad de los condados que poseían plan
taciones y muchos esclavos votaron en cont ra d e Breckenr idge en las elec
ciones, p e r o la posición secesionista se aseguró el 72 po r c iento de sus vo
tos poco t i empo después . Los factores subyacentes en este so rp renden te 
cambio p u e d e n ser parc ia lmente aclarados med ian t e la consideración de 
la forma d e votación de los condados , de la misma forma en que los es
tudios e lec tora les basados en el m é t o d o d e pane les analizan los cambios 
de opinión de los individuos que son ent revis tados varias veces du ran te un 
cierto p e r í o d o de t i empo . Es decir, q u e p o d e m o s dividir estos condados 
en términos d e los cambios registrados en t re una y o t ra elección, y obser
var d ó n d e se han manifes tado tales cambios . 

CUADRO lí \ 

P R O P O R C I Ó N D E C O N D A D O S C O N D I F E R E N T E S P O R C E N T A J E S 

D E E S C L A V O S Q U E V O T A R O N P O R L A S E C E S I Ó N 

E N S I E T E E S T A D O S S U R E Ñ O S 

Posición relativa del condado 

en proporción a! número de esclavos 

del Estado Secesión Unión (%) ( N ) 

A n a 7 2 28 100 ( 1 8 1 ) 

M e d i a 60 4 0 100 ( 1 5 3 ) 

B a j a 37 6 3 100 ( 2 0 3 ) 

Los datos del cuad ro III aclaran los sucesos d e 1860-1861. En las elec
ciones pres idencia les , los hombres cont inuaron vo t ando según las diferen
cias part idarias t radicionales . Sin e m b a r g o , cuando ya no se t ra taba de vo
tar por u n o de los pa r t idos , sino de decidir en t r e la secesión y la Un ión , 
i r rumpieron los factores económicos o d e clase, inhibidos an te r io rmen te 
po r las inclinaciones par t idar ias . Los propie tar ios de esclavos votaron po r 
la secesión, mien t ras q u e los q u e habi taban en regiones que contaban con 
pocos esclavos se manifestaron en favor de la U n i ó n 4 . Las inclinaciones 
part idarias y las cues t iones de ese tipo con t inuaron , sin e m b a r g o , ejercien-

* U n estudio de las co lonias a lemanas de T e x a s sugiere q u e a lgunos de los grupos ét
nicos minoritarios de b lancos no anglosajones p u e d e n haber tenido la misma' conducta e lec 
toral que los agricultores b lancos pobres . U n análisis del c o m p o r t a m i e n t o e lectoral d e las 
ciudades a lemanas de T e x a s , a n t e s d e 1860 , indica q u e la mayoría de e l las v o t ó en pro
porción abrumadora e n favor de l Partido D e m ó c r a t a , a u n q u e sus organizac iones y publi
caciones eran antiesclavistas. E s t a norma d e leal tad al Part ido D e m ó c r a t a s e m a n t u v o du
rante las e lecc iones de 1860, e n las q u e votaron por Breckenr idge . En el plebisci to sobre 
la secesión de 1861 s e manifestaron en contra de el la. V e r RUDOLPH L, B I E S E L E , The His-
tory of Germán Settlements in Texas, Vofl B o e c h m a n n - J o n e s C o . , A u s t i n , 1930. 
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do alguna influencia sobre el c o m p o r t a m i e n t o y las act i tudes electorales 
respecto de la secesión du ran te el plebiscito. El lo se evidencia en el hecho 
de que los dos qu in tos de los condados que contaban con gran n ú m e r o de 
esclavos, que se manifes taron p r e d o m i n a n t e m e n t e liberales durante la 
elección presidencial , s iguieron la política liberal y el consejo de muchos 
de s'us dirigentes vo t ando en favor de la permanenc ia en la Unión. En t r e 
los condados con baja p roporc ión de esclavos, la mitad de los que habían 
votado por Breckenr idge pasó a votar en favor de la Unión , mientras que 
más de los cuat ro quintos de los que se le opusieron vo tó también en favor 
de la Unión. La tradición par t idar ia ob ró de manera más decisiva en el 
conjunto de condados que const i tu ía el g rupo in te rmedio en cuan to a la 
proporción de esclavos en su poblac ión. En términos generales , se mani
festaron duran te el plebi.scito d e la misma manera que en las elecciones. 
S)"eran demócra ta s apoyaban la secesión; los l iberales respaldaban a la 
ÜYrlón. 

H C U A D R O I I I 

v 
R E L A C I Ó N E N T R E L A F O R M A D E V O T A C I Ó N E N L A S E L E C C I O N E S 

P R E S I D E N C I A L E S D E 1 8 6 0 Y E L V O T O P O S T E R I O R E N F A V O R 

D E L A S E C E S I Ó N O D E L A U N I O N E N S I E T E E S T A D O S S U R E Ñ O S , 

E N C O N D A D O S Q U E C U E N T A N C O N D I F E R E N T E S P R O P O R C I O N E S 

D E E S C L A V O S 

Proporción relativa de esclavos por condado 

Alia Media Baja 

Elección presidencial - 1860 

Brecken Bell- Brecken Bell- Brecken Bell-

Decisión respecto ridge Doaglas ridge Douglas ridge Douglas 

de la secesión (%) (%) (%) (%) (%) (%) 

Pro-sece.sión 8 2 6 1 8 2 3 0 5 0 1 4 

Pro-unión 1 8 3 9 1 8 7 0 5 0 8 6 

( N ) ( 9 4 ) ( 8 7 ) ( 8 7 ) ( 6 6 ) ( 1 3 0 ) ( 7 3 ) 

D e este m o d o , era m u c h o más p robab le que los condados decidida
mente demócra t a s que pose ían gran cant idad de esclavos apoyaran la se
cesión. U n a t radición de a p o y o a los liberales y un bajo o nulo n ú m e r o 
de esclavos a u m e n t a b a n el r espa ldo a la Unión . Sin e m b a r g o , el Par t ido 
Demócra ta o b t u v o el apoyo del g rupo mejor predispues to pa ra favorecer 
a la Unión —los vo tan tes d e las zonas no esclavistas—, mient ras los libe
rales prounionis tas e ran respa ldados por los blancos q u e habi taban en re
giones d e p lan tac iones , d o n d e había muchos esclavos. 

D e b e tenerse en cuen ta , desde luego, q u e las conclusiones aquí pre
sentadas se hal lan sujetas a todos los peligros de los análisis ecológicos, 
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par t icu larmente el hecho de que la correspondencia en t re la votación dt 
de t e rminadas zonas , con Ja d e los individuos q u e viven en ellas, no se de
duce forzosamente \ Es posible, aunque no p robab le , que los votos en fa
vor del candida to unionista* registrados en 1860 en las zonas sumamente 
esclavistas, procedieran d e quienes no poseían esclavos, y habi taban en 
distritos de plantaciones , y que los d u e ñ o s de esclavos votaran verdade
ramente por Breckenr idge . El cuadro electoral se vio afectado por muchas 
variables, al margen de la lealtad part idaria tradicional y de la proporción 
de esclavos de una región dada . 

N o obs t an t e , si se consideran las elecciones y los plebiscitos realizados 
en el sur de los Es tados Unidos en 1860-1861, en términos de las carac
terísticas de los condados que modificaron ne t amen te su conducta electo
ral, se aclara lo que sucedió en ese año crucial entre el e lectorado sureño. 
Los ant iguos propie tar ios de esclavos, liberales acomodados , y sus conti
nuadores siguieron oponiéndose en 1860 a los demagogos sureños de los 
es t ra tos inferiores de la población blanca, que no poseían esclavos, y estos 
últimos pe rmanec ie ron fieles a! par t ido de Jackson aun después de q$e 
éste se convir t iera en el defensor de la esclavitud y de la secesión. Pero 
una vez que la suer te estuvo echada, y que los votos representaban m'ás 
bien un p rob l ema q u e un part ido, una cant idad considerable de los que 
apoyaron a Breckenr idge se opusieron a la secesión y algunos de los sim
pat izantes de Bell , del Par t ido Unión Const i tucional , la apoyaron de ma
nera que resulta adecuado expresar que , en términos proporcionales , los 
propie tar ios de esclavos votaron por la secesión, y los blancos que no los 
poseían se opus ie ron a ella. 

A u n q u e los da to s no son sistemáticos ni completos , un examen de los 
resul tados e lec tora les en el Sur, por condado , sugiere que los dos partidos 
principales, e! Libera! y el Demócra ta , dividieron al e lec torado aproxima
d a m e n t e de acue rdo con sus características económicas y de status, a par
tir d e la década d e 1830 en adelante*. La principal desviación de esta ten
dencia .se manifes tó e n las zonas montañosas , donde los agricultores blan-

1 Para una expos ic ión sobre las l imitaciones d e la aplicación de las corre lac iones e c o 
lógicas con las características individuales, ver W. S. ROBINSON, «Ecoloe ica l Correlat ions 
and the Behavior of Individuáis», American Sociological Review, 1 5 ( 1 9 5 6 ) , pp . 3 5 1 - 3 5 7 ; 
LKO A. G<X>OMAN, «Ecológica! Regress ions and Behavior of Indiv iduáis - , American Socio
lógica! Review, 1 8 ( 1 9 5 3 ) , pp. 6 6 3 - 6 6 4 , y O. D . D U N C A N , « A n Al ternat ive to Ecológ ica! 
Correlat ion- , American Sociological Review, 1 8 ( 1 9 5 3 ) , pp. 6 6 5 - 6 6 6 . 

* «La l ínea divisoria de las diferencias sociales q u e separaban a ¡os l iberales d u e ñ o s d e 
plantaciones , d e los agricultores montañeses , cuyas tierras rendían laboriosa aunque prós
peramente , y de los "blancos pobres" indolentes , era r igurosamente distinta, lo suficiente 
c o m o para engendrar un antagonismo político. En sus mans iones señor ia les , r o d e a d o s de 
casi todas las c o m o d i d a d e s de la é p o c a y de numerosos lujos, y e d u c a d o s en los ref inados 
modales de su c lase , los d u e ñ o s d e plantaciones consideraban n e c e s i d a d e s soc ia les lo que 
para otros eran s ímbo los de. afeminamiento y dand i smo , o al m e n o s extravagancia estúpida 

«El origen d e esta separac ión social , que .co inc id ió tan e s t r e c h a m e n t e c o n las diferencias 
partidarias, se remonta , al m e n o s en los Estados atlánticos del Sur, hasta casi c o m i e n z o s 
del siglo xv i i i . Pero fue en relación con los acontec imientos q u e culminaron con el triunfo 
de la democracia jacksoniana c o m o comenzaron a acentuarse rea lmente estas di ferencias 
[...] e l -par t ido d e Jackson enfrentaba a una opos ic ión poderosa en la q u e los d u e ñ o s d e 
plantaciones sureños d e s e m p e ñ a b a n un papel importante . Las di ferencias sociales entre la 
gente de la zona negra y la de sus Estados limítrofes pudieron en tonces reafirmarse, y la 
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eos pobres , q u e no poseían esclavos, votaron p o r Jos liberales, principal
mente deb ido a q u e el par t ido apoyaba el q u e el gobierno costeara algu
nas me jo ras internas , tales c o m o la construcción de carre teras . Los d e m ó 
cratas se oponían tradicional m e n t e a las mejoras internas , con el pre texto 
de q u e éstas beneficiaban a las clases mercant i les de las c iudades , q u e 
eran las q u e en justicia deb ían costearlas.. ' 

Con la aparición del problema d e la esclavitud, los liberales perd ieron 
pa r t e de su fuerza en las zonas de p lan tac iones , pero siguieron consti tu
yendo el par t ido . dominan te en ellas. El hecho d e q u e los liberales nor
teaos , p r e d o m i n a n t e m e n t e pro tes tan tes de la clase media , consti tuían el 
m a y ° r g r u p o amíesclavista, más numeroso q u e el de cualquier o t ro par> 
tidjo impor t an t e , hizo imposible la existencia del Par t ido Liberal como 
agrupación nacional , y sus s impat izantes su reños vaci laban mient ras sus 
compat r io tas nor teños fundaban el Pa r t ido Republ icano , • • 
V!; Después de la guerra civil y del f in .de- la Reconst rucción, e l .Pa r t i do 
,J3^mócrata retuvo los antiguos cent ros de j acksonísmo —las zonas q u e no 
jaóseían una economía plantacionista y q u e contaban con escaso n ú m e r o 
o e negros en su población— y ganó también el apoyo d e los ant iguos sim
pa t i zan te s de los liberales, los d u e ñ o s d e plantaciones y hombres de ne
gocios u rbanos , aunque en realidad éstos se apropiaron del par t ido . El 
Par t ido Republ icano conservó alguna cont inuidad con los ant iguos libera
les sureños , al re tener los votos d e los mon tañeses blancos pobres , q u e los 
habían apoyado en las décadas d e 1830 y 1840 deb ido a q u e deseaban que 
se construyeran caminos. F u e este mismo grupo ei q u e votó en favor d e 
la Unión Consti tucional en 1860, casi c o m o en los plebiscitos de 1860-
1861, el q u e luchó en el ejército unionista cont ra la Confederación, y per
maneció fiel al Par t ido Republ icano d u r a n t e toda la Reconst rucción, la 
época pos ter ior d e supremacía blanca y el p e r í o d o de Roosevel t y de Tru
man. 

Un análisis ecológico, basado en encuestas sucesivas, realizado con 
blancos su reños , q u e enfocaba pr incipalmente a los condados y las zonas 
q u e modificaron su conducta electoral , d u r a n t e un largo p e r í o d o , demos
trar ía p r o b a b l e m e n t e que los dos grupos q u e acusaban inestabil idad en 

unidad social de cada clase tuvo, c o m o e f ec to inevitable , el de ex tender y c imentar su uni
dad polít ica. 

«Contrariamente al concepto prevalec iente de q u e el Part ido Liberal sureño obtenía su 
apoyo principal de los blancos q u e n o pose ían esc lavos más q u e d e la clase de b lancos 
mezquinos , esta agrupación política fue en su or igen, y cont inuo s i é n d o l o a través d e toda 
su historia, el partido de l d u e ñ o de plantaciones y d e esc lavos: el aristócrata d e la fértil 
zona negra. El Partido D e m ó c r a t a , por otra parte, actuaba del lado o p u e s t o d e la escala 
social, e spec ia lmente sobre el p e q u e ñ o agricultor de las tierras m o n t a ñ e s a s l imítrofes , q u e 
podía mostrarse sensible al l lamamiento del part ido al espíritu agrario,» A . C . COLÉ, The 
Whig Party in the South, T h e American Historical Soc ie ty , Wash ing ton , 1913, p p . 69 -72 ; 
el historiador Charles Sellers añadió algo importante a estas , cons iderac iones gerreralmente 
aceptadas; e s t e autor señala que e l . P a r t i d o Liberal de l Sur fue f o r m a d o y conducíele. por 
«los hombres d e negoc ios y profes ionales urbanos», q u e el 7 4 por c i e n t o - d e sus represen
tantes en el Congreso eran abogados , q u e casi t o d o s IQS ,banqueros sureños eran l iberales, 
«El Partido Liberal del Sur se hallaba contro lado por intereses urbanas , d e l o s cprñereiantes 
y banqueros , apoyados por una mayoría d e propietarios d é p l a n t a c i o n e s , cju^ depend ían 
e c o n ó m i c a m e n t e de las facil idades bancarias y comerc ia l e s .» CHARLES G-SÉLLRRS, «Wtfo 
Where the Southern Whigs?» , American Historical Review, 5 9 ( 1 9 5 4 ) , pp . 335-346.. 

http://fin.de
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1860-1861 represen ta ron con t inuamente , desde la Recons t rucc ión , una 
fuente potencial d e c a m b i o en el seno un ¡part idario. Las ant iguas clases 
liberales se hicieron demócra t a s , como resul tado dé la guerra civil, pe ro 
se encuent ran rad iadas del legí t imo de r echo de la tradición l iberal , el Par
t ido Republ icano . Los e s t r a tos acomodados y las zonas m á s leales al Par
t ido Unión Const i tucional du ran te las elecciones, y a la Unión en ocasión 
del plebisci to, pa recen ser los mismos que ac tua lmente mues t ran una pro
pensión a inclinarse hacia los republicanos. Por o t ra p a r t e , los condados 
t radic ionalmente d e m ó c r a t a s , q u e no poseían p lantac iones , y que pasaron 
a votar a favor d e la Un ión en 1860-1861, parecen ser los m i s m o s que , 
después de la guer ra civil, respaldaron a los te rceros par t idos agrar ios o 
a las facciones «populistas» de! Par t ido Demócra t a , y q u e pe rmanecen to
davía ac tua lmente en el p a r t i d o , mient ras q u e los ant iguos es t ra tos libe
rales se inclinaron hacia los republ icanos , como una reacción a la restau
ración del l iberalismo en el Pa r t ido Demócra ta N a c i o n a l 7 

U n estudio d e Jas e l ecc iones q u e tuvieron iugar e n Luisiana, d e s d e q u e adquir ió su 
condición d e Es tado hasta el pre sen te , publ icado r e c i e n t e m e n t e , sugiere la ex i s tenc ia d e al
gunos recursos potencia les inexplotados para una invest igación d e la cont inuidad y -Ja d is 
continuidad electorales . Indica c laramente las cont inuidades ex i s tentes e n la pol í t ica d e Lui
siana desde el per íodo anterior a la Guerra Civil hasta la actual idad. V e r PERRY 
H. HOWARD, Political Tendencies in Louisiana, 1812-1952, Louis iana State U n i v e r s i t y Pres s , 
B a t o n R o u g e , 1 9 5 7 ; ver también ALLAN P. SINDLER, Huey Long's Louisiana, T h e J o h n s 
Hopkins Press, Bal t imore , 1 9 5 6 . 
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12, EL PROCESO POLÍTICO 
EN LOS SINDICATOS OBREROS 

i 

¡ 

', 'Es te libro se ha ocupado pr incipalmente de las condiciones de la de
mocracia en diversos países. Pero el problema de la política no concierne 
^ e l u s i v a m e n t e a los Es tados nacionales, puesto que todo grupo q u e for-
itíá. par te de una nación debe hallar también los mecanismos q u e toman 
I n d e c i s i o n e s para todo el grupo y distribuyen el pode r d e n t r o del mismo. 
•j£ódas las organizaciones , ya sean clubs depor t ivos , logias fraternas mas
culinas, la Liga Nacional d e Fútbol , la Sociedad d e Vete ranos de la Pri
mera Gue r r a Mundial o el Sindicato de Transpor t e s , poseen consti tucio
nes formales que definen el proceso político que t iene lugar den t ro de la 
organización. El es tudio de la dirección de estas insti tuciones privadas 
puede enseñarnos mucho acerca de la manera c o m o puede organizarse la 
vida política d e la sociedad nacional , pues to q u e existen en t re ellas gran 
variedad de formas polí t icas, en una gama que se ex t iende desde las or
ganizaciones semianarquis tas hasta las dictaduras absolutistas d e par t ido 
único. 

Los gobiernos de las instituciones privadas carecen, desde luego, de la 
soberanía y el control del empleo de la legít ima fuerza, q u e define el ca
rácter único de gobierno público, pe ro muchos de ellos adquie ren el de
recho de ac tuar en lugar del Estado- en zonas específicas o son erigidos 
en verdaderos monopol ios . Los poderes reales de muchos de estos gobier
nos privados —las asociaciones que controlan las licencias pa ra ejercer 
una profesión y la admisión a ella, los sindicatos que adquieren derechos 
dominantes de representac ión , las organizaciones de ex combat ientes y 
agricultores que controlan práct icamente el acceso a la ayuda estatal— 
ilustran la dificultad que se p resen ta cuando se desea m a n t e n e r la sepa
ración en t re el gobierno público y el de las inst i tuciones pr ivadas . 

En esta par te final deseamos ilustrar la importancia que el gob ie rno de 
las instituciones pr ivadas presenta pa ra el es tudioso d e la polí t ica d e m o 
crática, mediante la observación de algunas de las condiciones que rigen 
la vida política in te rna de uno de sus,t ipos principales: los sindicatos obre 
ros. Estos han sido mucho más investigados que cualquier otro t ipo de go
bierno pr ivado , lo que permite realizar algún esfuerzo t e n d e n t e a la sis
tematización. 

Los observadores han l lamado la atención sobre el hecho d e que eñ 
su organización y actuación in te rnas , la mayor ía d e los sindicatos obreros 
se asemeja mucho má.s a los Es tados unipar t idar ios q u e a las organizacio
nes democrát icas q u e poseen oposiciones legítimas y organizadas y en las 
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que las facciones se suceden en el poder . Es ta no rma es tan común en el 
movimiento obre ro que un defensor de la' Unión Soviética la ha seña lado 
como justificación del régimen unipar t idar io d e ese pa ís . En la convención 
de 1947 del Sindicato d e Obre ros Portuar ios y de los Almacenes , Har ry 
Bridges, afirmó: 

¿ Q u é e s el t o t a l i t a r i s m o ? Un país, con un gobierno totalitario actúa del mis

mo modo que nuestro sindicato. N o ex i s t en par t idos p o l í t i c o s . L a g e n t e e s e l e 

g ida para g o b e r n a r el p a í s s e g ú n s u s a n t e c e d e n t e s [ . . . ] . E s o e s el t o t a l i t a r i s m o 

[. . .); si c o m e n z á r a m o s a d iv id i rnos y a t e n e r un c o n j u n t o de d i r i g e n t e s repu

b l i c a n o s , u n o d e m ó c r a t a , u n o c o m u n i s t a , y a lgún o t r o , se n o s c o m p l i c a r í a t e 

r r i b l e m e n t e la e x i s t e n c i a [...] '. 

Sin embargo , la mayor pa r t e de la l i teratura que t ra ta del p rob lema de 
la burocracia y de la ol igarquía en los sindicatos obreros , o bien documen
ta senci lmanente la manifestación de es te h e c h o en u n o o más de ellos', 
o reelabora el clásico análisis de Michels sobre las condiciones q u e engen
dran la ol igarquía o la dic tadura en los part idos y los sindicatos 2 . U n a pe
queña proporc ión del t rabajo real izado en es te campo apun ta la e l abo ia -
ción de un conjunto d e proposiciones que pueden ser p robadas med ian te 
la investigación. ; 

Es te capítulo const i tuye un intento de especificar al menos algunos d e 
los factores que deben ser considerados en el análisis d e uno de los as
pectos del compor t amien to sindical, el de la organización polí t ica in te rna . 
Cada una de las secciones cont iene cierto n ú m e r o d e hipótesis acerca d e 
la relación funcional exis tente en t re los diferentes aspectos de la es t ruc
tura social, y las condiciones para la democracia o la dictadura en los sin
dicatos obre ros . Resul tará evidente a todo estudioso el movimiento sindi
cal que esta lista no es exhaust iva. 

Las hipótesis referentes a las probabi l idades d e la ol igarquía en los sin
dicatos obreros p u e d e n deducirse d e los análisis: 1) de los factores endé 
micos d e la es t ructura d e una organización en gran escala; 2) d e las ca-

1 Citado en Proceedings of the Seventk Biennial Convention, I . L . W . U . , 7 - 1 1 de abril de 
1 9 4 7 (San Francisco, 1 9 4 7 ) , p. 1 7 8 (el subrayado es nues tro) . 

La franqueza de Bridges es similar a la de una afirmación anterior de John L. L e w i s , 
formulada en la convención de 1 9 3 3 de la Federac ión de Trabajadores N o r t e a m e r i c a n o s , 
en respuesta a una acusación de Danie l T o b i n , a la sazón presidente del S indicato de C a -
mioneros, que lo trató de «dictador». Lewis manifestó: «El Sindicato U n i d o de O b r e r o s 
Mineros no se disculpa por las d ispos ic iones de su const i tuc ión. Otorgamos a Tobin el de
recho a interpretar su propia constitución en el Sindicato de Transportes, y para dirigir su 
organización de la manera que lo desee —e interpretamos que la dirige realmente. Franca 
y confidencialmente, nosotros hacemos lo mismo.» Citado en E m e HASS, John L. Lewis 
Exposed, Labor N e w s Company , N u e v a York, 1 9 3 7 , p. 5 0 . 

PHILIP TAFT, en su estudio sobre ios s i s temas polít icos de los s indicatos , s e ñ a l ó que «la 
oposición, en las e lecc iones sindicales, const i tuye la excepc ión , más bien que la regla». « O p -
position t o U n i o n Offlcials in Elect ions» , Quarterly Journal of Economics, 5 8 ( 1 9 4 4 ) , 
p . 2 4 7 . 

1 ROBEHT MICHELS, Political Parlies, T h e Free Press , G l e n c o e , 1 9 4 9 . D o s de las obras 
que resumen e ilustran a Michels en términos del mov imiento sindical nor teamer icano s o n 
SYLVIA KOPALD, Rebellion in Labor Unions, Boni and Liveright. N u e v a Y o r k , J 9 2 4 , y JA
MES BURNHAM, The Machiavellians, John D a y , N u e v a York, 1 9 4 3 . Se hallará una exce l en te 
discusión general del problema de gobierno sindical e n A . J. MuSTE, «Fact ional Fights in 
Trade Unions» , en J. B. S. HARDMAN ( e d . ) , American Labor Dynamics, Harcourt , Brace 
& C o . , Nueva York, 1 9 2 8 , pp . 3 3 2 - 3 4 8 . 
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racterísticas de los miembros d e los sindicatos, y 3) d e las adap tac iones 
funcionales necesarias a otras es t ructuras y grupos que deben realizar es
tos sindicatos pa ra lograr una estabil idad de organización. 

LA N E C E S I D A D D E B U R O C R A C I A 

Los sindicatos, c o m o toda o t ra organización en gran escala , se ven 
obligados a desarrol lar es t ructuras burocrát icas , es decir , un s is tema de 
administración racional (pro nos tica ble) . La necesidad d e burocracia p ro
viene tanto de fuentes in ternas c o m o externas . Al t ra tar con sus m i e m b r o s 
o sus; filiales locales, los sindicatos deben establecer sistemas adminis t ra
tivos'con normas definidas de responsabi l idad y au to r idad . Los funciona
rios y ¡os adminis t radores subord inados deben actuar a jus tándose a reglas 
dMas , al t ra tar s i tuaciones que se repiten con frecuencia. C u a n t o mayor 
seá^el t amaño d e una filial local o de un sindicato in ternacional , t an to más 
néíjfesario será el es tablecimiento de una j e r a rqu ía burocrát ica . U n a filial 
loc'al g rande , por e j emp lo , p u e d e ocuparse del t r a t amien to de p rob lemas 
tales como la compensac ión de los t raba jadores , las escuelas p a r a apren
dices, los p lanes de jubi lac ión, de hospitalización, de seguros , la designa
ción de t rabajadores pa ra de t e rminados empleos , apar te de las tareas co
rrientes d e un s indicato, consistentes en ocuparse de los convenios colec
tivos, de las quejas de los ob re ros , y en llevar un registro comple to de sus 
miembros. 

A nivel in ternacional , estos problemas con frecuencia se magnifican 
debido al mayor t a m a ñ o y comple j idad d e las operac iones , y requ ie ren la 
creación d e un personal especia l izado, nombrado y cont ro lado p o r los fun
cionarios. D e este m o d o , el conocimiento y la habil idad necesar ios pa ra 
el funcionamiento de un sindicato limitan g radua lmen te su acceso a los 
miembros d e la élite administrat iva. 

Además de la neces idad d e una burocracia , i nhe ren te al exclusivo pro
blema de la administración — d e t e r m i n a n t e ampl iamente re lac ionada con 
el t amaño de la organizac ión—, el grado d e centralización burocrá t ica en 
los sindicatos está influenciada po r la extensión d e la de los grupos exter
nos con los. que ellos d e b e n t ra ta r . Suger i r íamos , como hipótesis pa ra una 
investigación, que cuan to más central izada se halla una industr ia , tanto 
más necesaria será para .un sindicato la burocracia. U n a organización 
como la d e los ob re ros del a ce ro , que d e b e concer tar convenios con unas 
pocas compañ ías gigantescas, d e b e establecer una es t ructura d e au tor idad 
sindical comparab le a la dé esas mismas compañías . L o s p roced imien tos 
para la formulación d e que jas , o para el establecimiento d e escalas d e sa
larios, deben ser similares en todos los secíores d e la industr ia . El sindi
cato no p u e d e permi.tir q u e un dir igente local d e una fábrica l legue a un 
acuerdo q u e p u e d a ser t o m a d o c o m o p receden te para responder a las rei
vindicaciones p ropues tas en o t ras par tes del país J . 

Ver JQSEPH SHKTER, «The L o c u s o f U n i o n Control in Col lect ive Barga in ing» , Quar-
teriy Journal of Economics, 6 0 (1946) , pp . 513-545 . 
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Las burocracias pat ronales requie ren , por lo común , «dirigentes sindi
cales responsables» c o m o condición para éTreconocimiento d e la posición 
del sindicato. Las huelgas «apresuradas» o imprudentes por reivindicacio
nes, las luchas jurisdiccionales o de facciones, las demandas de afiliación 
realizadas por asp i ran tes que exceden en n ú m e r o al deseado po r los fun
cionarios sindicales, y todo o t ro t ipo de acción que se halle fuera del con
trol de los dir igentes pe r tu rban la rutina de la producción o la obtención 
de beneficios, y la pa t rona l exige su el iminación. Es te insistente llama
mien to a la «responsabi l idad» sindical conduce a m e n u d o al sindicalismo 
ant idemocrát ico , pues to que a veces se transforma en una exigencia eí que 
los sindicatos e jerzan coacción sobre sus miembros . 

Existe un conflicto básico entre el sindicalismo democrá t ico y el sin
dicalismo «responsable», conflicto que muchos conservadores y directores 
de empresas no reconocen al menos en lo que respecta a sus pronuncia
mientos públicos. Los mecanismos dictatoriales que se revelan en muchos 
sindicatos const i tuyen una adaptación a la insistencia de par te de la pa
tronal , de que sus concesiones a los p rob lemas de la seguridad sindical de-' 
ban es tar respa ldados po r la responsabil idad del sindicato. 

Po r lo menos u n o de los principales sindicatos industriales ha recono
cido públ icamente este p rob lema . En su The Dynamics of Industrial Úe-
mocracy, Clinton Golden y Harold Ru t t enbe rg , a la sazón dirigentes del 
Sindicato Unido de O b r e r o s del A c e r o , señalaron que esta organización 
había llevado a la práctica consc ien temente cier to n ú m e r o de mecanismos , 
en par te educacionales e ideológicos y en par te formales de control , ten
dentes a impedir las modificaciones en las prácticas locales. Descr iben un 
caso en el cual un dirigente de una filial local, leal y mili tante, fue expul
sado del sindicato deb ido a su negativa a reconocer que no podía instaurar 
una política local q u e violara los acuerdos nacionales. El prob lema del di
rigente local s o m e t i d o a u n a burocracia nacional fue bien p l an t eado ppr 
e! mismo líder expulsado: «El consti tuir un buen sindicalista significa p ro
vocar la agitación —es to es lo que siempre creí como sindicalista— y me 
veo expulsado por agi tador [.. .]. La compañía me tenía entre ojos desde 
1933. Soy para ella como una espina clavada en la carne. Ahora el sin
dicato se pone de pa r t e d e la compañía y a mí me expulsan» 4 . 

Las adaptac iones a la necesidad de ajustarse a la actividad burocrát ica 
que preserva la estabilidad de organización del sindicato sirven también a 
ios intereses de los l íderes d e éste , , al reducir las contingencias que po
drían amenaza r su pe rmanenc ia en el poder . Al aumen ta r el de la admi-

+ Ver CLINTON S. G O L D E N y H A R O L D J. R U T T E N B E R G , The Dynamics of industrial De-

mocracy, Harper & Bros , Nueva York , 1942, pp. 60-61 . R e c i e n t e m e n t e , en una de las prin
cipales industrias, los dirigenies paironales sé quejaron a los jefes del sindicato de la propa
ganda contra los m o n o p o l i o s y las grandes ganancias , respaldada por és te . T a l e s d ir igenies 
industriales señalaron que las continuas críticas por .parte del s indícalo , que acusaba a la pa
tronal de faltar a la buena fe y a sus legítimas funciones , est imulaban las act i tudes de los 
miembros del mismo, en el sent ido de hacerlos responsables de huelgas precipitadas, y de 
alentarlos a negarse a cooperar con la patronal a los fines de la producción. Los dir igentes 
sindicales, quienes por otra parte simpatizaban con los objet ivos socialistas, se vieron forza
dos a conceder que un convenio a largo p lazo era incompatible con ¡a est imulación cont inua
da de las actitudes antagónicas para con el capital ismo en gran escala. 
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istración sobre las un idades locales, los dir igentes disminuyen toda fuen
te de oposición organizada . El Sindicato Unido de los Obreros de la In
dustria Au tomot r i z o to rgó a su comisión ejecutiva internacional el de re 
cho de suspender a los dir igentes de las filiales locales que hubieran vio
lado las normas in ternac ionales . Esta modificación de la constitución del 
sindicato fue defendida a r g u m e n t a n d o que es necesaria para llevar a cabo 
las negociaciones, p e r o también permi t ió a los dirigentes internacionales 
eliminar a los rivales potenc ia les . T a n t o en su tono conciliatorio — c u a n d o 
hacen un l l amamiento a la disciplina y la responsabil idad intrasíndicales— 
comcj en su t o n o mili tante — c u a n d o ape l an , a la solidaridad sindical en 
ocasión de una disputa con la pa t rona l— los l íderes sindicales refuerzan 

s u pásición y justifican su monopo l io del poder in terno en el curso de la 
formulación d e las neces idades y los propósitos de organización. 

^•Los sindicatos p e q u e ñ o s , o los que no t ra tan con grandes industrias 
centralizadas, p u e d e n permit i r a las filiales locales una gran au tonomía . El 
Sifío^cato Tipográfico In te rnac iona l , por -e jemplo , otorga a sus filiales una 
libertad considerable en las negociaciones. Sin embargo , opera en una in
dustria que no posee grandes compañías nacionales , y que , en pa r t e , no 
es^competitiva respec to de otros sectores del país . Pe ro incluso este sin
dicato limita la l ibertad de sus filiales locales para declarar una huelga o 
para realizar concesiones a la pat ronal sobre cuestiones que conciernen a 
la seguridad del s indicato, o su jurisdicción sobre diversos procesos au to 
máticos. El Sindicato In ternac ional de Tipógrafos , como muchos o t r o s t se 
enfrenta al p rob l ema de que una serie pro longada de huelgas en diferentes 
partes del país pod r í a llevar a la bancar ro ta los fondos con que cuenta 
para casos d e huelga . 

Una situación algo di ferente , que da lugar a-un incremento de la bu
rocratización, se p resen ta en las industrias sumamente competi t ivas . E n 
ellas la presión t enden te a la burocrat ización puede provenir del sindicato 
mismo; los mayores sindicatos se mues t ran a m e n u d o incapaces para es
tabilizar su propia posición, a menos que la industria se to rne d e un ca
rácter menos compet i t ivo , y las contingencias futuras, por lo t a n t o , más 
predecibles. Los sindicatos c o m o los del vestido han creado es t ructuras 
muy central izadas con el ob j e to de p o d e r forzar a los empleadores a uti
lizar las mismas práct icas en los acuerdos para convenios colectivos. En 
algunos casos, los sindicatos han pod ido forzar a los pa t ronos a la creación 
de estructuras burocrá t icas , obl igándolos a ingresar en asociaciones indus
triales y a establecer códigos de práctica comercial . En tales industr ias , los 
sindicatos se ven cons t reñ idos a impedir que suá filiales locales violen las 
normas de ac tuación, como 10 hacen los que o p e r a n én las industr ias m u y 
buró era tizad as . 

La part icipación de las comisiones gubernamenta les en la realización 
de los convenios colectivos p u e d e también aumenta r la burocracia sindi
cal. Las filiales locales transfieren los poderes que an te r io rmente poseían 
a sa central in ternacional a med ida que el cent ro de la decisión' pasa del 
nivel local 'al gube rnamen ta l nacional . Es te fenómeno const i tuye una ilus^ 
tración de la ínterrelación funcional q u e existe .entre las no rmas d e orga
nización social. La reacción a un a u m e n t o de la burocracia en una zona 
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institucional — e n este caso el gobierno-— incrementa la necesidad de la 
burocrat ización de otras insti tuciones c o m o los sindicatos obre ros , que in-
teractúan con ella. 

En cuan to el cont ro l d e las decisiones se apar ta del nivel d e las filiales, 
se evidencia una disminución de ia part icipación y el interés de sus miem-= 
bros por las cues t iones locales. D e l mismo m o d o , los desacuerdos sobre 
las no rmas de actuación se limitan cada vez más a los conflictos sobre es
tas normas en su aspecto nacional , cuyo conocimiento se halla reducido 
a los miembros de la p rop ia burocracia . D e esta manera , los conflictos se 
manifiestan cada vez más c o m o luchas adminis t ra t ivas que t ienen lugar en 
los cent ros directivos in ternacionales y cada vez menos c o m o pugnas po
líticas en t re grupos de las filiales locales. Las implicaciones de es te cambio 
fueron una vez gráficamente expresadas a un amigo nuest ro por un obre ro 
del ace ro , quien manifes tó , al explicar su carencia de interés por la filial 
local de su sindicato: «Ya no poseemos un sindicato, sino un convenio. 
Los economis tas y los que confeccionan las estadísticas negocian los con
venios, y todo lo que p o d e m o s hacer es votar por su aprobación o r ep ro 
bación.» •' 

El a u m e n t o de la burocrat ización de los sindicatos coopera efectiva
mente , desde luego, para la protección de los derechos d é l o s t rabajado
res , así c o m o para reforzar la posición de sus dirigentes. En tan to que los 
sindicatos obren para pro teger a sus miembros de las arbi t rar iedades y los 
caprichos pa t rona les referentes al con t ra to y la promoción de los obreros , 
acentúan las normas racionales e impersonales y los niveles como los de 
ant igüedad y de «igualdad de salario a igualdad de t rabajo». Estas nor
mas , s is temat izadas , es tandar izadas y adminis t radas , consti tuyen un ba
luarte de la seguridad y la l ibertad de los t raba jadores . 

La burocracia , c o m o norma racional q u e satisface efectivamente tantas 
y tan var iadas necesidades —las de organización de los dir igentes y de los 
m iembros—, posee profundas raíces en el movimien to sindical. N o obs
t an t e , puede afirmarse, c o m o proposición genera l , que cuanto mayor sea 
la burocrat ización de una organización, será tanto menor la posibilidad de 
que sus miembros ejerzan una influencia sobre la política sindical. 

L A S C O M U N I C A C I O N E S I N T R A S I N D I C A L E S 

Una de las fuentes principales d e poder adminis trat ivo, que se halla so
lamente al alcance de la j e r a rqu ía burocrát ica a la que él incumbe, está 
consti tuida por el control d e los medios formales de comunicación den t ro 
de la organización. El de r echo a la libertad de expresión de los miembros 
individuales no significa gran cosa c o m o limitación efectiva del poder ad
ministrat ivo, si los dirigentes sindicales controlan toda declaración pública 
formulada por los miembros del personal adminis t ra t ivo o representa t ivo , 
el per iódico sindical y la cuenta de gastos q u e permi te a los l íderes viajes 
por todo el país para entrevis tar y conversar con los miembros y dirigentes 
locales. El monopol io de las vías d e comunicación es una de las condicio-
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nes básicas de la confirmación d e las ac t i tudes y del compor t amien to po r 
medio de la p ropaganda \ Es t a condición es inheren te a la es t ruc tura de 
los Estados total i tar ios; es t ambién caracter ís t ica de la es t ructura unipar-
tidaria de la mayor ía de los sindicatos obre ros . 

Esta forma part icular de contro l aca r rea cier to n ú m e r o de consecuen
cias-para la es t ructura del p o d e r de un s indicato. Las únicas opiniones res
pecto-de las cuest iones sindicales que están p l e n a m e n t e al alcance d e sus 
miembros, en estas condic iones , son las d e la adminis t ración. L a polí t ica 
oficial es justificada, se desacredi tan las propos ic iones o los p rogramas de 
oposición, y la única información referente a las cuest iones sindicales q u e 
llega! a los miembros en general es la q u e el oficialismo desea que ellos 
escuchen. En segundo lugar, es te control obs t ruye la cristalización y la or
ganización de la oposición. Incluso cuando los miembros de un s indicato 
nd.se hallan comple t amen te convenc idos de la corrección y eficiencia de 
la^oh ' t ica administrat iva y existe un descon ten to genera l , la organización 
devana oposición activa p re supone un m e d i o de «reunirse», de comunicár
s e l a reducción de la «ignorancia colectiva» resul ta imposible sin un am
plió contacto e información. 

i? Ningún grupo adminis t ra t ivo p u e d e e jercer , po r c ier to , un control total 
de la multitud de medios de comunicación de su organización. A d e m á s , 
las diferentes organizaciones var ían en cuan to al g rado en que el «part ido» 
administrativo se aprox ima al monopo l io . T o d o in ten to d e análisis de los 
factores que distinguen las organizaciones democrá t icas de las q u e no lo 
son debe considerar los de t e rminan te s de tales variaciones. Suger imos 
aquí alguno de ellos: 

Las comunicaciones q u e alcanzan a los miembros de una organización, 
procedentes de fuentes ex ter iores a el la , pueden debil i tar el control admi
nistrativo. Los par t idos pol í t icos , po r e j emp lo , al menos en los Es t ados 
Unidos, no controlan los per iódicos q u e leen sus miembros . Tales per ió
dicos, al criticar los actos de los dir igentes par t idar ios , pueden cooperar 
en la formación d e una base pa ra la oposición d e una facción. En los par
tidos de los t r aba jadores y en los socialistas eu ropeos la organización po* 
lítica suele ser p rop ie ta r ia d e los diar ios que la apoyan , o los controla , y 
ello facilita la dominación con t inuada po r p a r t e de los dir igentes polí t icos. 

La es t ructura in terna de los procesos polí t icos que se desarrollan en los 
sindicatos obreros no se e x p o n e , por lo genera l , en la prensa . Exist ió, sin 
embargo, cierta cant idad de casos en los que los med ios exteriores inten
taron alcanzar a los miembros de los s indicatos . En Nueva York , la p rensa 
en yiddish, especia lmente el For'ward, per iódico socialista, de sempeñó un 
papel impor tan te en la vida d e los s indicatos del vest ido duran te un largo 
per íodo. El Forward, muy le ído por los j ud ío s emigrados que t rabajaban 
en la industria del ves t ido, crit icaba la polí t ica sindical y ac tuó con fre
cuencia c o m o ó r g a n o de los diversos g rupos de la organización laboral . 
Como pod ía esperarse , los dir igentes del s indicato se molestaron po r su 

* Ver R . K . M E R T O N y P. F. L A Z A R S F E L D , «Mass C o m m u n i c a t i o n s , Popular T a s t e and 
Organized Social Act ion» , en L Y M A N B R Y S O N ( e d . ) , The Communicaúon of Ideas, Harper 
& Bros, N u e v a York , 1948, p p . 95-118. 
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independenc ia . A c t u a l m e n t e , en muchos sindicatos, la prensa de la Iglesia 
Católica llega a los t r aba jadores católicos con propaganda acerca de las 
cuestiones sindicales in te rnas , y d e s e m p e ñ a un impor tan te papel en las si
tuaciones p l an t eadas en t r e las facciones. Los grupos políticos ext remis tas 
han tenido una actuación similar al suminis t rar a los miembros del sindi
ca to información y p r o p a g a n d a acerca de és te . 

D e t e r m i n a d o s g r u p o s ocupacionales han apoyado a periódicos o revis
tas dedicados a p r o p o r c i o n a r informaciones laborales , pe ro independien
tes de todo cont ro l p o r p a r t e del s indicato. Ello ocurr ió en los r a m o s de 
los espectáculos y. de los t ipógrafos , cuyos sindicatos poseen mucha más 
democracia interna q u e ía mayor ía d e los d e m á s . 

E n las pequeñas filiales sindicales locales los contactos^ persona les o la 
comunicación eral p u e d e n resul tar efectivos para llegar a sus miembros , 
y el control de l m e c a n i s m o d e organización no consti tuye un va lor impor
tante en lo q u e se ref iere a Jas comunicaciones . Pero en las organizaciones 
unipar t idar ias m a y o r e s , el m o n o p o l i o efectivo de las comunicac iones varía 
en proporc ión inversa al g r a d o en que se dirigen a los miembros dej la 
agrupación los med ios dé comunicación que e m a n a n de fuentes extrapr-
ganizacionales. T a l e s ó rganos independien tes pueden basarse en una co
munidad étnica o e n un g rupo religioso que se superpone con una ocu
pación, en g r u p o s polí t icos q u e se interesan p o r la política in te rna de los 
sindicatos y, en u n o s , p o c o s casos especíales, en el interés por las cuest io
nes ocupacionales . 

E L M O N O P O L I O D E . L A H A B I L I D A D P O L Í T I C A 

E n la mayor ía d é los s indicatos , uno d e los principales factores que 
p e r p e t ú a el p o d e r d i rec t ivo consiste en el casi total monopo l io , p o r pa r t e 
d e íos dir igentes , d e las p robab i l idades de aprendizaje necesar io pa ra lo
grar una habi l idad pol í t ica . U n o de íos pocos pues tos q u e se hal lan a dis? 
posición del t r aba j ado r m a n u a l , d o n d e p u e d e adquir i r tales hab i l idades , es 
eF de d ir igente sindical . E n la vida política de la nación en genera l , c o m o 
fue d iscut ido en el cap í tu lo 6, los dir igentes se recluían pr incipalmente en
tre las ocupac iones q u e r equ ie ren , ellas mismas , habil idades pol í t icas , 
pr inc ipa lmente las d e organización y comunicación. La profesión de a b o 
g a d o es , desde luego , la q u e p r epa ra mejor a sus miembros en ese sen
t ido. P e r o muchos p u e s t o s d e direct ivos d e empresa se hallan casi a su 
misma- a l tura , p u e s t o q u e el direct ivo eficaz debe pronunciar discursos, 
asegurarse el consen t imien to , med ia r en caso de conflicto, e tc . T o d o aquel 
que haya es tado v inculado con la l abor d e relaciones públicas debió tam
bién adquirir ta les habi l idades , al igual que los l íderes d e las organizacio
nes d e masas —sindica tos ob re ros , g rupos campesinos , sociedades profe
sionales, e t c .—. E n gran med ida , ia existencia d e n t r o de la soc iedad en-
general de muchos y diversos pape les d e dirección «política» significa q u e 
casi t o d o g rupo p u e d e encon t ra r a pe r sonas pol í t icamente p repa radas pa ra 
p resen ta r y organizar el apoyo de sus pun tos d e vista. 

E l o b r e r o m e d i o n o posee opo r tun idades o necesidad de adquir i r tales 
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habilidades pol í t icas . R a r a m e n t e , si es que a lguna vez sucede , se solicita 
que pronuncie un discurso an te un g rupo numeroso , que vierta sus pen
samientos por escri to o q u e organice las actividades de un g rupo . P u e d e 
sugerirse, po r lo t a n t o , que el monopo l io de la habil idad política po r par te 
de los dir igentes es uno de los factores principales q u e impiden la orga
nización efectiva d e un sent imiento de oposición en el seno de las orga
nizaciones ob re ras , y q u e permi ten a la administración super ior emplea r 
su mayor capacidad comunicat iva para someter o desv ia r ' todo desconten
to. 

La organización sindical unipar t idar ia puede ofrecer a los miembros 
que í a n en pos de pues tos de dir igentes la opor tun idad de adquir i r las ha
bilidades de organización med ian te p rogramas educacionales formales o 
poV medio de part icipación en puestos honorar ios . Tales aspirantes se ha
llan, no obs t an t e , sujetos gene ra lmen te a la ba r re ra de los pun tos de vista 
de^os dir igentes, en lo que se refiere a la economía , la política y la or
ganización sindicales. La movil idad interna de la es t ructura sindical exige 
que^'el aspirante acep te las no rmas y orientaciones dominan tes en la or
ganización, es decir , las de sus dirigentes. Es también p robab le que los 
miembros activos, l íderes en potencia , acojan favorab lemente el punto de 
vista —ampl io o e s t r e c h o — de los dir igentes y desarrol len hacia él una 
lealtad q u e const i tuye la fuente de una no rma de actividad vital más in
teresante y compensa to r i a q u e la que exper imentaron an t e r i o rmen te . En 
este sent ido, una organización laboral proporciona a los obre ros ambicio
sos, confinados a sus ocupac iones , opor tun idades que ningún o t ro med io 
de la sociedad les suminis t ra . 

Apa r t e de la educación o adoc t r inamien to , el aspirante a dir igente tie
ne l i teralmente sólo un lugar al que dirigirse si quiere llegar a algo: la ad
ministración. A menos q u e exista algún grupo de oposición, su actividad 
política debe l imitarse al t e r r eno fijado por los jefes. Los dir igentes sin
dicales, q u e se enfrentan con frecuencia a una escasez d e posibles dir igen
tes subordinados capac i tados y la carencia de medios p a r a adiest rar los , se 
muestran genera lmen te ' favorables e incluso ansiosos po r reclutar a acti
vistas sindicales capaces de ocuparse d e la es t ructura adminis t ra t iva . 

La venta ja principal d e los dir igentes sindicales, p roceden te de su p o 
sesión de habil idad pol í t ica , p u e d e , sin embargo , disminuir e incluso eli
minarse si los miembros de su sindicato cuentan con ot ras fuentes extraor-
ganizativas para adquir i r tal capacidad. P o r e j emplo , los actores deben 
aprender a p ronunc ia r ef icazmente discursos, y los observadores de las 
reuniones de miembros del Sindicato de Actores informan que existe un 
alto grado de part icipación en la discusión por par te de sus miembros , así 
como una larga his tor ia de política faccionaria in te rna . 

Pero la mayor ía de los t r aba jadores que per tenecen a sindicatos no ad
quieren estas habi l idades p o r medio d e sus respectivos t rabajos , y las in
vestigaciones indican q u e , p o r lo general , no per tenecen a n inguna orga
nización formal fuera del s indicato mismo. Exis ten, sin e m b a r g o , po r lo 
menos dos organizaciones q u e cont r ibuyeron a la adquisición d e habil idad 
política po r pa r t e de los ob re ro s : las iglesias y los par t idos polí t icos ex
tremistas. En los Es t ados Un idos y G r a n Bre t aña , muchos obre ros per-
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tenecen a iglesias cuyos miembros forman p a r t e , p r e d o m i n a n t e m e n t e , de 
la clase t r aba jadora , y cuyos dirigentes seculares o ministros per tenecen 
también a ella. C o m o se hizo notar a n t e r i o r m e n t e , gran cant idad de los 
pr imeros l íderes d e los sindicatos obreros y de los grupos políticos labo
ristas bri tánicos es taba const i tuida por individuos q u e an t e r io rmen te ha
bían p r e s t a d o sus servicios c o m o funcionarios o maes t ros de la escuela do
minical d e la Iglesia Metodis ta o de ot ras no ang l i canas 6 . En los Estados 
Unidos , gran p a r t e de los pr imeros l íderes del Sindicato Unido de Obre 
ros de la Indust r ia del Automóvi l , que con taba con gran cant idad de 
miembros del Sur , se hab ía mos t rado activa en las sectas sureñas . Actual
men te , la Iglesia Catól ica , po r in te rmedio d e la Asociación de Sindicalis
tas Catól icas y de Escuelas Obre ras Catól icas , t rata d e adies t rar a los 
obreros católicos en la adquisición de las habi l idades de ora tor ia , de p ro
cedimientos par lamentar ios , de organización y de adminis tración. En las 
si tuaciones en las que los católicos, en t an to q u e g rupo , desean luchar 
contra los dir igentes q u e se hallan en el poder , los p reparados en estos 
grupos confesionales suelen constituir el núc leo activo de los gruposfde 
oposición. 

Por o t r a p a r t e , los par t idos políticos izquierdistas , como el Comunis ta 
y el Socialista, cont r ibuyeron con un gran n ú m e r o de dir igentes sindicales 
nor teamer icanos . Los obre ros que se afilian a tales par t idos son prepara
dos , formal o in fo rmalmente , en las habi l idades d e organización y comu
nicación, y se t ransforman en dirigentes sindicales, en potencia . Duran te 
la últ ima pa r t e de la década de 1930, John L. Lewis , aunque conservador 
po l í t i camente , se vio forzado a admitir a muchos socialistas y comunistas 
como organizadores del Congreso de Organizac iones Industr ia les , debido 
a que es tos par t idos const i tuían los únicos receptáculos de ta lento y ha
bilidad d e organización q u e manifes taban alguna s impat ía por el movi
miento o b r e r o . U n o de los hechos que permi t ie ron á los comunis tas ganar 
el apoyo de qu ienes no lo e ran , den t ro del movimiento o b r e r o , e s el d e 
que en muchos s indicatos, a u n q u e const i tuyen una pequeña minor ía , son 
las únicas personas que no se hallan en la dirección de aquél que saben 
cómo organizar una oposición efectiva. 

E L STATUS S O C I A L D E LOS D I R I G E N T E S S I N D Í C A L E S 

Se ha hecho no ta r f recuentemente el hecho d e que los dirigentes de 
los sindicatos o b r e r o s se separan cada vez más d e la masa de los miem-

* «La preparación necesaria para la expres ión del p e n s a m i e n t o , y para ocupar los pues 
t o s directivos y ejercer el control d e los asuntos públicos que es tas soc i edades [metodis tas] 
proporcionaban a un gran grupo de obreros y obreras era d e un valor incalculable c o m o 
preparación para la unión industrial y para la labor futura del s indical i smo. L o s protes
tantes dis identes ingleses y la Sociedad Metodista fueron las formas precursoras de las 
ulteriores organizac iones laborales a u t ó n o m a s , y se transformaron en el s emi l l ero de las 
aspiraciones populares de una ubicación y poder en el gob ierno c ív ico y nac ional .» A . D . 
B E L D E N , George Whitefield the Awakener, S . Low, Marston and C o . , Ltd . , L o n d r e s , 1930, 
pp . 247 s s . 
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bros, tanto, en su estilo de vida c o m o en sus perspectivas y modal idades 
de pensamien to . Esta separación resulta más c la ramente visible en los ni
veles super iores d e la j e r a rqu ía adminis trat iva sindical, en los que las di
ferencias d e ingresos en t re los dir igentes y los obreros miembros son algo 
grandes, y la mayor o m e n o r pe rmanenc ia en el ca rgo d e la mayor ía de 
los d i r igentes hace que sus ingresos super iores sean más seguros y regu
lares de lo q u e la m a y o r pa r t e de los t r aba jadores puede genera lmente es
perar. Es tos ingresos , super iores y más seguros , unidos a la diferente es
fera d e exper iencias que implica el pues to d e dir igente sindical —t raba jo 
de oficina, viajes, contac to con los comerc ian tes , miembros del gobierno 
y otros d i r igentes s indicales—, p roporc ionan la base y la sustancia de un 
estjlp de vida marcadamen te diferente del de quien desempeña un oficio. 
Bn el nivel local no existe po r lo general una gran diferencia en t re los in
gresos del d i r igente y la paga del o b r e r o , p e r o aquél aventaja a este úl-
tiínjp- e n ' ° c l u e r e s P e c t a a ' a seguridad d e sus ingresos, en las mayores po
sibilidades d e ascender den t ro de la es t ruc tura sindical y en el hecho (de 
niíjguna m a n e r a menos impor tan te ) d e que el pues to en el sindicato lo 
s ^ t r a e de su oficio para ofrecerle un t ipo d e t raba jo m u c h o más agrada
ble, más va r i ado y compensa tor io . 

Los in te reses y los t ipos de actividad especiales q u e exper imentan los 
dirigentes sindicales, t an to en el t raba jo c o m o fuera d e él, crean vínculos 
sent imentales y una or ientación y perspect iva comunes q u e , al t i empo que 
destacan la distancia exis tente en t r e los dir igentes y la masa , sirven de im
por tantes e l emen tos de cohesión d e n t r o del g rupo dir igente. Los miem
bros de la dirección de un sindicato, q u e s ienten mucha más afinidad entre 
sí que con la masa , desarrol lan una conciencia de sus intereses comunes 
que encuent ra expresión en su empleo del mecan i smo de organización en 
defensa de ía permanenc ia en el ca rgo d e cada u n o d e ellos y de la re 
tención del p o d e r en manos del g r u p o . 

Si la es t ructura de un sindicato e s , a d e m á s , cons iderada c o m o una par
te del s is tema total de estratificación social, se aclaran otros de los facto
res q u e cont r ibuyen a a l imentar la tendencia hacia la ol igarquía y el com
por tamien to an t idemocrá t ico d e los dir igentes laborales . El status —el h o 
nor y la deferencia concedidos a a lgunos individuos po r algunos o t ro s— 
no t iene sent ido sino cuando coloca a un individuo, g rupo o es t ra to re
lacionado con o t ro s , d e n t r o del mismo m a r c o d e referencia. Los psiquia
tras y los psicólogos seña laron la t r e m e n d a importancia que representa 
para un individuo la posición qoe le han ad judicado aquellos de quienes 
reclama el r econoc imien to de un status d ado . E n la sociedad nor teamer i 
cana, el status de un individuo se re laciona es t rechamente con su ocupa
ción, p e r o recibe t ambién , en algunos con tex tos , la influencia de atr ibutos 
tales c o m o el pa ren tesco , el poder , el t i empo d e residencia y o t ros facto
res. Si se obse rva el status de los miembros obre ros de un sindicato, en 
comparac ión con el de sus dir igentes , el lo p u e d e sugerir la manera en que 
éstas posiciones relativas afectan al g r a d o y a la naturaleza de la partici
pación de ambos grupos en asuntos sindicales. 

E n genera l , los dirigentes de las filiales locales y de las centrales in
ternacionales no parecen tener concedido un status en virtud de su aso-
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d a c i ó n con su oficio o industr ia par t icular , sino más bien respecto de lo; 
papeles to ta lmente diferentes que desempeñan en su ocupación d e «diri
gente sindical». Difíci lmente podrá poner se en duda el hecho de q u e este 
status es muchís imo más a l to , t an to a los ojos del público en general come 
a los de la masa de miembros , que el d e casi todas las ocupaciones de U 
clase t rabajadora . Un estudio del prestigio relativo de diferentes ocupa
ciones (según una clasificación realizada po r un grupo representa t ivo na
cional de la población) indicó q u e un «dirigente d e un sindicato interna
cional» se ubica casi a la misma altura que «los propietar ios , g e r e n t e s - } 

funcionar ios» 7 . El siguiente comenta r io formulado por los autores de uña 
apreciación sobre el Sindicato Unido de Traba jadores de la Industr ia Au
tomotr iz , Irving H o w e y B. J. Widick, proporc iona p ruebas tangibles de 
que los obre ros mismos acuerdan genera lmente un status más alto a sus 
dirigentes que a sus compañe ros de t r aba jo . 

El status de l d i r i g e n t e s ind ica l p u e d e ser m u y a l t o ; [...] e s , p o r l o genera l , 
más r e s p e t a d o p o r lo s t r a b a j a d o r e s p o r s u s p r e s u n t o s c o n o c i m i e n t o s super io 
res y m a y o r fac i l idad d e . e x p r e s i ó n ; p e r c i b e un salario m a y o r y m á s estable 
q u e e l l o s ; n o d e b e s o m e t e r s e a la d i sc ip l ina de la fábrica y p u e d e trabajar"con 
un h o r a r i o r e l a t i v a m e n t e f l e x i b l e , y g o z a d e l o q u e para m u c h o s nortearneri-
c a n o s c o n s t i t u y e un p r i v i l e g i o m u y g r a n d e y un d i s t in t ivo d e a u t o r i d a d sociai: 
p u e d e usar « c a m i s a y c o r b a t a » m á s b ien q u e v e s t i m e n t a s d e t r a b a j o * 

Cada u n o de los te r renos en los q u e se concede esta deferencia —co
nocimientos , habi l idades , ingresos, control de t rabajo , labor intelectual en 
lugar de m a n u a l — separa al dir igente sindical de la masa de miembros en 
cuan to a estilo de vida, perspect ivas , e tc . E n términos genera les , apoyan 
una diferencia de status q u e t iende a justificar el monopol io por pa r t e del 
l íder de las funciones sindicales y d e las actividades impor tan tes , cuyo de
sempeño sólo se posibilita median te su posición den t ro de la j e ra rqu ía sin-1 

dícal. No sólo ejerce su poder y toma de decisiones en vir tud de su cargo, 
sino que —lo cual es igualmente i m p o r t a n t e — el e levado status q u e le 
conceden los miembros sirve para legitimar su autor idad den t ro d e una 
no rma habitual de p o d e r y status, q u e se refuerza a sí misma: la dirección 
del sindicato trae apare jado el p o d e r , desarrol la las habi l idades , respalda 
un estilo de vida d e la clase media y es , en real idad, una ocupación de 
clase media . T o d o es to , unido a la posición misma, recibe de pa r t e d e las 
masas una consideración de status re la t ivamente elevado q u e legitima todo 
el papel y las acciones de su poseedo r . 

Existe una tensión fundamental en t r e los valores democrát icos del mo
vimiento sindical y es te sistema de ubicación den t ro de un status. Con ex
cepción de pocos casos significativos, t o d o dirigente sindical ascendió en 
el o rden jerárquico median te sus propios esfuerzos. Esta ocupación es una 

7 Cncu. C. N O R T U y P A U L K . H A T T , «Jobs a n d Occupat ions: A Popular Eva lua t ion» , 
en L O G A N W I L S O N y W H Í . I A M A . K O L B ( e d s . ) , Sociological Analysis, Harcourt Brace 
& C o . , Nueva York, 1949. pp. 464-473. 

* IRVING H O W K y B . J. W I D I C K . The U.A.W. and Walter Reuther, R a n d o m H o u s e N u e 
va York. 1949, p. 257. 
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de ias pocas de status e l evado , en el que és te se ob t i ene casi e n t e r a m e n t e 

r griquisición más bien q u e por adscr ipción. La mayor pa r t e d e las si
tuaciones de status a l to forzosamente conllevan una cierta seguridad de 
permanencia en el c a rgo , una vez alcanzada una posición d a d a . La d e m o 
cracia implica, sin e m b a r g o , la p e r m a n e n t e inseguridad d e qu ienes se ha
l l a r e n los pues tos gobe rnan te s , a tal p u n t o q u e cuan to más ve rdadera 
mente democrá t i co sea el s is tema de gob ie rno , t a n t o m a y o r se rá la inse
guridad. Los cambios de pa r t i do e n el p o d e r son inhe ren tes a íos valores 
democráticos q u e exigen una idéntica posibilidad d e acceso pa ra todos los 
miembros del s is tema. D e es te m o d o , todo d i r igente cuen ta con u n a p o 
sición d e status e l evado en cuan to a p o d e r d e n t r o de un s is tema d e m o c r á 
t ico 'debe, necesa r i amen te , p rever cierta pé rd ida d e posiciones si se acep-
tán ' los valores democrá t i cos . 

{, fio se halla en a rmon ía con lo Cjue se sabe de ias neces idades psico
lógicas d e los individuos el e spera r q u e la g e n t e q u e se encuen t ra en ta les 
posiciones acepte es ta inseguridad con ecuan imidad . U n a vez que se logra 
$ status e l evado , existe genera lmente una necesidad a p r e m i a n t e d e c o n 
servarlo y p ro t ege r lo . El lo e s pa r t i cu la rmente cier to cuando Ja discrepan-
era entre el status y la posición a la q u e es posible q u e un individuo se vea 
relegado es muy g rande . En ot ras pa lab ras , si la distancia social en t r e la 
posición del l íder sindical c o m o di r igente y como miembro ordinar io es 
grande, su necesidad de conservar la pr imera d e es tas categorías será c o 
r respondien temente mayor . 

Es c o m p l e t a m e n t e cierto q u e qu ienes se hallan en el gob ie rno de toda 
sociedad democrá t ica se enfrenta a e s t a inseguridad, p e r o existen impor 
tantes diferencias. Es más p robab le q u e los polí t icos d e la sociedad global 
provengan de las q u e W e b e r tan a c e r t a d a m e n t e calificó de ocupaciones 
«independientes», como el de r echo y el p e r i o d i s m o 9 . Es tas ocupacíonies 
son independien tes en el sent ido d e q u e quien las desempeña p u e d e aban
donarlas du ran te extensos pe r íodos para ingresar en la polí t ica, sin nin
guna pé rd ida d e habil idad du ran te el lapso d e su ausencia (quizá suceda 
lo contrar io en el caso del a b o g a d o ) , y volver a la práctica de su profesión 
sin ninguna pé rd ida ni t ras torno financiero demas iado p ronunc iado . En 
realidad, los ant iguos funcionarios públ icos , sean o no abogados , suelen 
ser capaces de capitalizar las habi l idades y las relaciones informales esta
blecidas du ran te su pe rmanenc ia en el ca rgo . Un polít ico de r ro t ado se ha
lla con frecuencia en una mejor posición financiera y d e status después d e 
abandonar su ca rgo que cuando lo desempeñaba . A d e m á s , hecho signifi
cativo en el proceso democrá t i co , p u e d e cont inuar desempeñando su pa
pel de l íder polít ico fuera d e su p u e s t o gubernat ivo y ser d e uti l idad pa ra 
su par t ido en la oposición. 

El d i r igente sindical, po r o t ra p a r t e , si se cuenta en t re los re la t ivamen
te pocos de r ro t ados después d e habe r servido en un cargo en el s indicato, 
no puede encon t ra r una posición q u e lo habili te t an to a m a n t e n e r su status 

9 M A X W E B E R , Essays in Sociology, tiza, y e d . por C . Wright Mills y H a u s Ger th , O x 
ford University Press, N u e v a Y o r k , 1946, p . 8 5 , 
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elevado como a continuar tomando parte en el sistema político sindical. 
Ello p u e d e explicar la razón p o r la cual muchos dir igentes sindicales que 
pierden su pues to por una u otra razón n o vuelven a sus ant iguos t rabajos, 
sino q u e a b a n d o n a n en t e r amen te la ocupac ión , o se aseguran un cargo por 
nombramien to en alguna otra j e r a r q u í a , sindical. La ausencia en t re la 
masa de m i e m b r o s d e un c u a d r o dir igente e x p e r i m e n t a d o y p r e p a r a d o , 
que puede ser cubier to po r los dirigentes d e r r o t a d o s , hace mucho más di
fícil, si no imposib le , el manten imien to de una oposición activa que pueda 
presentar en las elecciones sindicales un con jun to de l íderes y de planes 
de acción que represen te una al ternat iva. C u a n d o todos los individuos con 
experiencia en los asuntos sindicales se encuen t r an , ya sea en la dirección 
o fuera del s indicato , no se cuen ta con un núcleo de capac idades , ideas 
y reputac iones en to rno del cual pueda cristalizar una oposición. El his
torial del Sindicato U n i d o de Traba jadores de la Indust r ia Automot r i z 
constituye un buen e j emplo : t res de los an t iguos res identes , y el ex secre
tar io- tesorero in ternacional , así c o m o cierto n ú m e r o de ex vicepresidentes 
y ot ros al tos funcionar ios , abandona ron el sindicato por puestos en la in
dustria pr ivada o en o t ras organizaciones obre ras . 

La a l ternat iva que se presenta a un dir igente d e r r o t a d o al a b a n d o n a r 
el sindicato es el r e to rno al t rabajo en cadena o a la mina . D u r a n t e al
gunas décadas , ha s ido imposible imaginar a John L. Lewís cavando en 
una mina de carbón después de la der ro ta que le infligieron en la conven
ción d e mineros 1 ( 1. El r e to rno a las ant iguas ocupac iones , incluso para los 
dir igentes locales, a d e m á s de represen ta r una ne ta reducción en su estilo 
de vida, suele cons iderarse como una humillación y un fracaso, t an to por 
el líder d e r r o t a d o c o m o po r sus compañe ros de t r aba jo . 

Los t r e m e n d o s esfuerzos tendentes a la e l iminación d e la democracia 
(posibilidad d e d e r r o t a ) de sus s indicatos, real izados po r muchos dirigen
tes, cons t i tuyen , p a r a e l los , mecanismos d e adaptac ión necesar ios . L a in
seguridad del status directivo (endémico en una democrac i a ) , las presiones 
que los l íderes sopor tan para r e t ene r el al to status l og rado , su contro l de 
la es t ructura de organizac ión, las diferentes habi l idades con q u e cuentarf 
los dirigentes frente a los ot ros miembros del s indicato, cons t i tuyen , todos 
ellos, factores poderosos en la formación de las ol igarquías dictatoriales . 

La relación en t re el status de un di r igente y sus esfuerzos po r reducir 
al mínimo la democrac ia en un sindicato es bas tan te d i rec ta . El dominio 
del mecan i smo de un sindicato po r par te d e sus d i r igentes no reside sim
p lemente en el hecho de que los l íderes d e nivel med io e inferior re t ienen 
sus puestos según el capr icho de los dir igentes adminis t ra t ivos super iores . 
Es fundamenta lmen te el atractivo y el status o to rgados p o r estas posicio
nes , en comparac ión con el t rabajo en la indus t r ia , lo q u e origina en los 
que poseen cargos directivos en un sindicato el e n o r m e riesgo d e pe rde r 
sus posiciones y, según su rango , lo que los convier te en d ic tadores (si su 

1 0 Ver B E R N A R D B A R B E R , «Participation and M a s s A p a t h y in A s s o c i a t i o n s » , en 
A . W . G O U L D N E R ( e d ) , Studies in Leadership, Harper & B r o s , N u e v a Y o r k , 1 9 5 0 . 
pp. 4 9 3 - 4 9 4 , y A . J . M U S T E , op. cit., p. 3 4 1 . 
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nivel es e l evado) , o los somete a sus super iores (si se encuent ran en si
tuaciones inferiores o in termedias) . 

El efecto del logro de un status a l to , pe ro ines tab le , se aclara cuando 
examinamos las consecuencias , para la es t ructura sindical, de una ocupa
ción que o torga al o b r e r o un status equivalente o super ior al del dir igente 
de M agrupación laboral . E n estas condiciones , el mecan i smo sindical no 
puede ser t an fuerte y cohesivo, ni exigir ni recibir una devoción y o b e 
diencia comple tas de par te de los funcionarios subord inados . La carencia 
de una distinción clara y significativa del privilegio (y del estilo de vida) 
entre los dir igentes y la masa de afiliados significará que el l íder elegido 
no $stará somet ido a una presión tan p ronunc iada que lo lleve a el iminar 
los procedimientos democrá t icos y la posibilidad de un cambio de equipo 
en él pode r . 

'•. El Sindicato de Actores y la Liga Nor t eamer icana de Periodistas son 
sindicatos cuyos miembros p u e d e n aspirar a un status y a ingresos supe
r i t e s a los de sus dir igentes . Lejos de padecer a r ra igadas ol igarquías , es
ta!^ agrupaciones s iempre tuvieron dificultades para reclutar miembros que 
sefprestaran a de sempeña r cargos directivos de p lena dedicación. Las ha 
resuelto c r eando ciertos pues tos honorar ios , encargados de de te rminar la 
política de la agrupac ión , d e manera que los miembros pud ie ran cont inuar 
con sus car reras ocupac iona les , al mi smo t iempo que servían en carácter 
de dir igentes sindicales. E n el Sindicato d e A c t o r e s , pocos de los miem
bros del conse jo ejecutivo se p resen tan alguna vez para uan reelección. 
En la Liga d e Per iodis tas , muchos de los dir igentes provienen de las ocu
paciones d e status inferior, no periodíst icas, organizadas po r el s indicato. 
Rec ien temente , los dir igentes de p lena dedicación de la Liga que poseían 
más j e r a rqu í a , y q u e an te r io rmen te no habían sido per iodis tas , dimitieron 
para conver t i rse en edi tores de un periódico labora l . Ello se adap ta al sis
tema de va lores del oficio, q u e clasifica la ocupación de periodista en un 
nivel más e l evado q u e el pues to de dir igente sindical. O t r o de los sindi
catos con un historial de oposición cont inua a las diversas direcciones, y 
frecuentes cambios de los dir igentes q u e se encuen t ran en el poder , es el 
Sindicato In te rnac iona l de Tipógrafos . Sus m i e m b r o s se encuen t ran en t re 
los grupos m e j o r r e m u n e r a d o s y d e status más e l evado de en t re todos los 
obreros no r t eamer i canos . E l lo p u e d e contr ibuir a d a r cuen ta del hecho de 
que, en esa organizac ión, los l íderes sindicales d e r r o t a d o s vuelven a su 
ocupación luego de p e r d e r sus cargos. Las entrevis tas real izadas a los 
miembros y dir igentes de es te sindicato sugieren q u e g u a r d a n fuertes vín
culos con su oficio, y que lo consideran también c o m o un pues to impor
tante, de status e l e v a d o " . 

Para un análisis de es te y o tros factores que se re lac ionan c o n el al to nivel de d e 
mocracia ex is tente en el S indicato Internacional de T ipógrafos , ver S. M . L I P S E T , M . T R O W 
y J. S. C O L E M A N , Union Democracy, The Free Press , G l e n c o e , 1956. 
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P A R T I C I P A C I Ó N D E L O S M I E M B R O S 

Ni los obre ros nor teamer icanos en especial , ni tampoco los miembro? 
de o t ras clases, t ienen la participación in tegradora que exper imentan los 
individuos de las sociedades no industr iales. En nuestra sociedad, el tra
bajo , el descanso , las relaciones familiares, la polít ica, y muchos otros as
pectos de la vida, se organizan o aislan d e n t r o dé la estructura social. Los 
dos papeles que nues t ra sociedad define c o m o los más destacados y sig
nificativos son el ocupacionai y el familiar. T o d o s los demás —por ejem
p lo , el que el individuo d e s e m p e ñ a al formar par te de una asociación vo
luntar ia— son más o menos subsidiarios y periféricos 1 ? . Aunque en los 
Es tados Unidos se manifiesta una gran proliferación de asociaciones vo
luntar ias , gran par te de la poblac ión , especia lmente los t rabajadores ma
nuales , no se vincula a ellas, y una proporc ión aún mayor no part icipa ac
t ivamente en tales asociaciones. C o m o se indicó an te r io rmente , la mayo
ría de estas organizaciones son esencia lmente sistemas unipart idar ios , en 
los que existe una élite que ejerce un control activo, y una masa inactiva 
de miembros . G r a n parte de ellas se hallan al servicio de necesidades-so
ciales d i ferentes de las funciones ocupacionales y familiares, las que fon 
definidas socia lmente como de impor tancia secundaria. Cuando los miem
bros de tales organizaciones polí t icas, de ayuda mutua, , de beneficencia, 
u o t ras a las q u e se consagre e) t i empo l ibre, mues t ran una falta de interés 
por su actividad y control in te rnos , se denomina a esta actitud «apat ía» 
y se la dep lora ac tua lmente . Incluso en los sindicatos y en las asociaciones 
profesionales , que afectan vi talmente el papel ocupacionai del individuo, 
esta apa t ía de par te de los miembros const i tuye el es tado de cosas usual . 

C u a n d o no se impulsa a los miembros a la acción mediante una crisis 
de organización cuyo resul tado p u e d e afectarles d i rec tamente , diversas 
son las fuerzas que los alejan de toda part icipación activa. Parece ser cier
to , en té rminos genera les , que gran cant idad de individuos que forman 
par te d e un s indicato no pueden ser organizados durante un per íodo dé 
t i empo cons iderable , sólo debido a cuest iones de luchas políticas por el 
p o d e r de organización. U n a mera lucha por el poder resulta, den t ro de 
un s indicato, en apariencia demas iado corrosiva para las relaciones perso
nales , r emueve demas iado los intereses más profundos y perdurables de 
los miembros y p rome te demas iado pocas recompensas finales a quienes 
no anhelan la obtención de cargos para conservar el interés de la masa. 
Desde luego, las luchas en t re facciones rara vez son c rudamente presen
tadas c o m o luchas po r el poder , sino que casi s iempre se centran en torno 
de convenios u o t ras cuest iones sindicales y, en ocasiones, como en el pe
r íodo inicial del Sindicato de Obre ros de la Industr ia Automot r i z , es tas lu
chas económicas por el reconocimiento y la estabilidad del sindicato tien
den suf ic ientemente al man ten imien to de un interés general izado, aunque 
in te rmi ten te , en las luchas de las facciones, en per íodos de varios años . 
Pero más ta rde o más t e m p r a n o , a med ida que se estabilizan las condí-

Ver B H R N A R D B A R B K R , op. c» . , pp. 477-504. 
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ciones ex te rnas , los intereses profundos y perdurables de la ocupación, la 
familia, la recreación y los amigos apar tan del t e r reno de lucha entre las 
facciones, en el que sé suscitan disputas y se pierde.el t i empo, al miembro 
ordinario, quien vuelve a los r i tmos de vida normales y rutinarios. Sólo 
una pequeña minor ía halla una recompensa po r su participación en los 
asuntos y en la polí t ica del s indicato, lo suficientemente grande como para 
mantener e levado el nivel de interés y actividad. 

Existe, desde luego , una variación considerable en el nivel de la par
ticipación de par te d e los miembros en los diferentes tipos de grupos y or
ganizaciones, y pues to que nos ocupamos de las posibilidades de la d e m o 
cracia en las organizaciones pr ivadas , es impor tan te explorar algunas de 
¡as! fuentes de estas var iaciones. 

; La part icipación en una organización cualquiera parece t ene r relación 
e$n la cant idad y la impor tancia de las funciones que ella ofrece en be-

"'iílficio de sus miembros , y el g rado en que exige una dedicación personal , 
Mf la mayor ía de los casos, los sindicatos desempeñan solamente una fun-
e p n principal para sus miembros , consistente en los convenios colectivos, 
filie pueden ser concer tados po r una administración sindical más o menos 
eficiente sin necesidad de n inguna participación de par te de los miembros , 
excepto duran te los conflictos impor tan tes . En tales sindicatos no se es
pera la cont inua part icipación de más de un puñado de miembros , vincu
lado con la dirección. 

1 Pero existen a lgunas impor tan tes excepciones a esta situación general . 
En algunas ocupaciones y organizaciones laborales , la participación en los 
asuntos sindicales ofrece recompensas adicionales en forma de un status 
más e levado, mejores opor tun idades en el t rabajo o valiosas relaciones so
ciales. En*cier tas condic iones , los sindicatos no desempeñan meramen te 

-las funciones pro tec toras y med iadoras de concer tar los convenios colec
tivos, s ino, c o m o se discutió en el capí tulo 6, forman par te de una «co
munidad ocupacional» , o ampl ia red de relaciones sociales entre sus 
miembros . La participación en la comunidad ocupacional no se centra ex
clusivamente en to rno de las funciones económicas o la política interna del 
sindicato, s ino que se halla prec isamente sostenida por esa amplia varie
dad de motivos e intereses que no forman par te de la calidad de miembro 
dé un sindicato corr iente . 

U n a de las fuentes de una comunidad ocupacional está consti tuida por 
el aislamiento geográfico de un t rabajo d a d o . En las pequeñas poblaciones 
mineras de los Es tados Un idos , los obre ros se encuen t ran cons tan temente 
en el curso del de sempeño de todas sus funciones sociales, y en sus or
ganizaciones religiosas, recreat ivas e informales , al igual que en el sindi
cato. Las mismas condiciones se p resen tan a los mar ineros y los obreros 
por tuar ios . Es ta frecuente interacción de los miembros de un sindicato en 
todas las esferas de la vida parece produci r un a l to nivel de in terés por 
los asuntos de sus s indicatos, q u e se t raduce p o r una gran part icipación 
en las organizaciones locales y mayores posibil idades de democracia y de 
influencia por par te de los miembros . I n d u d a b l e m e n t e , la mayor ía de los 
sindicatos de esta ca tegor ía son oligárquicos y dictatoriales en el nivel in
ternacional , pe ro la e levada part icipación de los miembros de las filiales 
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locales p u e d e consti tuir una de las razones principales de las tácticas mi
litantes q u e persiguen los oligarcas d e n t r o de los mismos. También es cier
to q u e estos sindicatos parecen sopor t a r más f recuentemente levantamien^ 
tos d e pa r t e d e la masa d e miembros q u e o t ros similares, de status bajo 
y ol igárquicos. 

Una comunidad ocupacional p u e d e t ambién aparece r d e n t r o de gran
des comunidades , en las q u e sus m i e m b r o s no se hallan físicamente ais
lados de o t ros t r a b a j a d o r e s , p e r o poseen horar ios de t rabajo «diferentes» 
c o m o , por e j emp lo , las noches y/o los fines de semana . Estos horar ios se
paran a los t r aba jadores de t o d o con tac to social con sus vecinos, amigos 
o familiares. C o m o resu l t ado d e e l lo , pasan la mayor pa r t e del t iempo IK 
bre con sus c o m p a ñ e r o s d e t r aba jo . Tal e m p l e o d e su t i empo de espar
cimiento concluye a m e n u d o en la formación d e organizaciones formales, 
como clubs depor t ivos , agrupac iones de ex combat ien tes , organizaciones 
religiosas y o t ras , cuyos miembros se reducen a los que t rabajan en la mis
ma ocupac ión . -;-

O t ro factor, r e l ac ionado con lo an te r ior , que p u e d e o b r a r indepen- ; 

d ien temen te , d e una mane ra similar, está const i tuido po r el g r a d o en que 
los obre ros se dedican a sus t rabajos . En ciertas act ividades, c o m o las; de 
periodistas y ac to res , los t r aba jadores consideran que el juicio de sus com
pañeros de t rabajo const i tuye la med ida principal de la estima profesional. 
Estas ocupaciones no son , desde luego, típicas del mov imien to sindical, 
pero ilustran la relación exis tente en t r e la part icipación en un g rupo y su 
función c o m o g rupo re lac ionado con un status. 

En la mayor ía de las ocupac iones manua les , los obre ros piensan unos 
en los otros casi exc lus ivamente en té rminos de sus papeles ocupacionales . 
Pero donde existen las comun idades ocupac iona les , el s indicato organiza 
las relaciones e n t r e sus m i e m b r o s d e n t r o d e una var iedad de funciones so
ciales, lo cual acar rea consecuencias directas para la política sindical. Los 
grupos que c o m p o n e n la c o m u n i d a d ocupacional , e spec ia lmente si son in
dependien tes d e t o d o control por par te d e la dirección del s indicato, sir
ven para m a n t e n e r vivas las cuest iones sindicales. AI suministrar a los 
miembros del s indicato o p o r t u n i d a d e s regulares de reunión frecuente fue
ra d e las horas d e t raba jo , p roporc ionan también las posibi l idades de una 
discusión informal de las controvers ias sindicales.y de los méri tos relativos 
de los candida tos ; d e este m o d o , sirven c o m o fuentes auxil iares d e infor
mación y op in ión , q u e no se encuen t ran bajo el control de los jefes de la 
administración. A d e m á s , es d e n t r o de la comunidad ocupacional donde 
los dir igentes opos i tores en potencia p u e d e n adquir i r las habi l idades po
líticas y hallar fuentes i ndepend ien te s de status y p o d e r , en las que fun
damen ta r su desafío a la dirección y a u m e n t a r de este m o d o su influencia 
sobre las masas . 

Algunos sindicatos «progresis tas» in tentaron incrementar el g rado de 
participación d e sus m i e m b r o s , u t i l izando sus d e p a r t a m e n t o s educat ivos 
para la creación de organizaciones de esparc imiento pa ra sus miembros . . 
Sin e m b a r g o , los in tentos d e i m p o n e r artificialmente act ividades extravo-
cacionales suelen fracasar. La Agrupación Internacional de O b r e r o s de la 
Industria de R o p a F e m e n i n a y el Sindicato U n i d o de T raba j ado re s de la 
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Industria A u t o m o t r i z han rea l izado considerables esfuerzos en estos sen
tidos con un éx i to r e la t ivamente escaso. Los obreros d e estas industrias 
-oseen , a p a r e n t e m e n t e , o t ras fuentes d e actividades recrea t ivas , y la 
onor tunidad d e ut i l izar las facilidades q u e ofrece él sindicato no afecta a 

s u conducta . E n el S indica to de la Industr ia del Ves t ido , an tes menciona
do ' o s es tudios ^ e l ° s par t ic ipantes en tales organizaciones del s indicato 
revelaron que e s t án cons t i tu idos en su mayor ía po r muje res q u e , po r di
versas r azones , se han visto obl igadas a buscar grupos formales de en t r e 
tenimiento. E s t a s muje re s son po r lo general v iudas , divorciadas o sol teras 
Que han a l canzado u n a e d a d en la que la mayor ía d e las amigas se han 
ca lado, a d e m á s d e o t r o g r u p o d e mujeres casadas con hijos mayores . 
' j /Algunos fac tores q u e pa recen relacionarse con el nivel de status de una 

¡ocupación d a d a afecta t ambién al g r a d o de participación en el s indicato. 
'•En genera l , la m e d i d a en q u e los t raba jadores se identifican con una ocu-
ip^ción dada y su s indica to se halla relacionada con el status de la ocupa
ción. C u a n t o m á s a l to sea es te ú l t imo, t an to más e levado será el nivel de 
¡^pa r t i c ipac ión sindical . 

r Los es tudios sobre la par t ic ipación en la política y en ot ras asociacio
nes voluntar ias d e m o s t r a r o n que cuan to más e levado sea el status del gru
po en cuest ión, t a n t o más p robab le será q u e se muest ren activos en tales 
cuestiones. Se d e d u c e , po r lo t an to , q u e cuan to más se aprox ime un g rupo 
de clase t r aba j ado ra a la forma d e vida y la orientación d e la clase med ia , 
tanto más p r o b a b l e será q u e señale un al to nivel d e participación sindical. 
Ello p u e d e cons t i tu i r en p a r t e , c o m o suger imos an t e r io rmen te , un resul
tado del hecho d e q u e , én una ocupación de status e l evado , cuan to m e n o r 
sea la diferencia de status e n t r e la masa de miembros y los di r igentes , tan
to más se reduc i rán las pres iones sobre éstos , en el sent ido d e conservar 
un estr icto cont ro l o l igárquico de los asuntos sindicales. Pe ro , además , 
cuanto más al tas sean la educac ión y las aspiraciones de status de quienes 
trabajan en ocupac iones d e «clase media» , c o m o los per iodis tas , el g remio 
de espectáculos públ icos y los t ipógrafos, se sent i rán, en apar iencia , t an to 
más impulsados a e m p l e a r con mayor l ibertad sus s indicatos, para más 
cantidad de f ines, y a par t ic ipar en ellos más ampl iamen te de lo que lo 
hacen los ob re ros de ocupac iones de status bajo. Se han real izado algunos 
trabajos referentes a las vinculaciones en t r e la clase social y la part ic ipa
ción en las asociac iones voluntar ías , distintas de los sindicatos obre ros l 3 . 
Pueden l levarse a cabo invest igaciones similares en t r e los sindicatos dados 
y den t ro de ellos l 4 . 

1 1 Ver H E R B E R T G O L D H A M E R , « S o m e Factors Affecting Participation in Voluntary A s -
sociations», tesis d e d o c t o r a d o en Fi losof ía , D e p a r t a m e n t o d e Soc io log ía . Un ivers idad d e 
Chicago, 1 9 4 3 ; M I R R A K O M A R O V S K Y , «The Voluntary Assoc ia t ions o f U r b a n Dwel l er s» , 
American Sociological Review, 9 ( 1 9 4 6 ) , p p . 6 8 6 - 6 9 8 ; B E R N A R D B A R B E R , «Mass A p a t h y and 
Voluntary Social Participation in the U n i t e d States», tesis d e d o c t o r a d o e n Fi losofía , D e 
partamento de R e l a c i o n e s Soc ia le s . Univers idad de Harvard, 1 9 4 9 . V e r también p p . 5 9 * 9 4 
y 1 6 7 - 1 7 3 de es te l ibro. 

1 4 A . W . G O U L D N E R , « T h e A l t i tude s o f "Progressive" Trade U n i o n Leaders» , American 
Journal of Sociology, 5 2 ( 1 9 4 7 ) , p . 3 8 9 . E L Y C H I N O Y , «Local U n i o n Leadersh ip» , en 
A. W . G O U L D N E R , Studies in Leadership, Harper & Bros , N u e v a Y o r k , 1 9 5 0 . H E R B E R T 
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F A C T O R E S D E O R D E N T E M P O R A L 

En las secciones precedentes se ha t r a tado d e las consecuencias de los 
di ferentes aspectos de la estructura sindical, y los a t r ibutos de los miem
bros (los q u e se derivan d e su posición en la es t ructura social más amplia) , 
en lo q u e afectan al gobierno democrá t i co 'de los s indicatos . Exis ten tam
bién a lgunas condic iones , diferentes de aquél las , que p u e d e n influir sobre 
el g r a d o d e democrac ia de las organizaciones . P o d e m o s denominar las 
«factores de o r d e n tempora l» , pues to q u e se re lac ionan, en gran medida, 
con las condic iones que se presentan sólo en pe r íodos específicos en la 
historia de una organización. 

Formas de organización 

D o s son los procesos generales mediante los cuales son c readas las or
ganizaciones. U n o de ellos es la organización a part ir de los dir igentes , en 
la q u e un g r u p o , q u e inicia or iginalmente la asociación, establece a otros 
individuos o secciones en una gran estructura más amplia . En tal situa
ción, existe d e s d e el comienzo una estructura burocrát ica formal, en í la 
que los nuevos dir igentes subordinados ext raen su au tor idad de la cabeza 
de la organizac ión . 

U n a gran organización nacional puede también originarse como una 
federación, ya sea med ian te la formación sucesiva, aunque au tónoma , de 
un g r u p o tras o t r o , o por la formación re la t ivamente s imul tánea de algu
nos grupos sin vinculación en t re sí, que luego se u n e n . En ambos casos 
se er ige en la organización una oposición, ya formada . En tales federacio
nes, la creación de una j e ra rqu ía burocrát ica «unipar t idar ia» requer i r ía la 
reducción de g rupos o l íderes q u e en o t ro t i empo fueron independientes , 
a un status s u b o r d i n a d o , a un poder res t r ingido. Las medidas or ientadas 
en este sent ido encuen t ran a m e n u d o una fuerte resistencia po r par te de 
los dir igentes a u t ó n o m o s de las unidades c o m p o n e n t e s . E n vez de una cla
ra j e r a rqu ía d i r igente , existe una competenc ia considerable por los cargos 
directivos, e n t r e qu ienes ocupaban los pues tos super iores en las unidades 
re la t ivamente independien tes , antes de que tuviera lugar la amalgama 
real . Las luchas recientes den t ro de las nuevas en t idades —Federac ión 

A . S H E P A R D , «Democra t i c Control in a Labor U n i o n » , The American Journal of Sociology, 
54 (1949) , pp. 311-316. D e b e destacarse , sin e m b a r g o , que un ne to a u m e n t o de los ingresos 
de los trabajadores en una ocupac ión dada puede rea lmente producir el e f e c t o contrario 
de reducir la participación e n las cuest iones s indicales. Si los ingresos m á s e l e v a d o s per
miten que los trabajadores se acerquen al status de ingresos d e la clase m e d i a , mientras 
que la ocupac ión misma sigue s i endo de status inferior, p u e d e n intentar disoc iarse de esta 
ultima. P o r e j e m p l o , un estudio de los miembros del Sindicato d e Obreros Portuar ios de 
San Francisco seña ló que m u c h o s portuarios afiliados se separaron d e los mue l l e s l u e g o de 
recibir grandes a u m e n t o s d e salarios y s e mostraron m e n o s act ivos e n el s ind icato . Só lo 
cuando el status e l e v a d o s e halla v inculado c o n la ocupac ión p u e d e esperarse una mayor 
participación. El e s tudio al q u e se hizo referencia anter iormente e s uno inédi to real izado 
por Joseph A y m e s , graduado del Depar tamento de Psicología de la Univers idad d e Ca-. 
l ifomia. 
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¡norteamericana del T raba jo ( A . F . L . ) y Congreso d e Organizaciones In
dustriales ( C . í . O . ) — consti tuyen un buen e jemplo d e este f enómeno . 

Los var iados historiales polí t icos d e los d i ferentes sindicatos pueden 
estar re lac ionados con las diferentes m a n e r a s en q u e comenzaron a orga
nizarse. El Sindicato U n i d o de Obre ros del A c e r o d e Es tados Unidos , por 
ejemplo, fue or ig ina lmente const i tuido po r el Comi té Organizador de 
Obreros del A c e r o , con la dirección de Phil ip Mur ray . Con escasas excep
ciones, casi todas las filiales locales de este s indicato fueron creadas luego 
de que la es t ruc tura inicial d e poder estuviera establecida. D e s d e sus co
mienzos hasta 1950, cuando surgió por p r imera vez el p rob lema de la su
cesión en la dirección, no existieron disputas serias en t r e facciones en el 
sindicato. Mur ray e l iminaba todo cen t ro local d e dis turbios . Por otra par -
t é j é l Sindicato U n i d o de Traba jadores de la Indust r ia Au tomot r i z , que 
¿e equipara al de los t raba jadores del acero en antigüedad» t a m a ñ o y cen
tralización de la industr ia , nació d e la ama lgama de algunos sindicatos de 
^ n d u s t r i a au tomot r i z ya exis tentes , y gran par te de sus o t ras un idades 
l e a l e s se o rgan izó i ndepend ien t emen te , con una colaboración un tan to 
relativa por pa r t e de la central nacional . Las ásperas luchas en t re faccio-
||es de es te s indicato , q u e surgieron con pos te r ior idad , resul taron, al me 
nos en p a r t e , del in ten to real izado por varias comisiones directivas nacio
nales por es tablecer una j e ra rqu ía burocrát ica única. La mayor ía de los 
líderes d e facciones d e este sindicato eran dir igentes del p r imer p e r í o d o 
de su o rgan izac ión , y las diferentes facciones cons t i tu ían , m a y o r m e n t e , 
coaliciones d e los g rupos encabezados por el los, t enden tes a resistir con
jun tamente t o d o in ten to de subordinar los a la organización nacional . A 
pesar de q u e las condiciones es t ructurales d e un gran sindicato industr ial , 
como el d e los t r aba jadores d e la industria au tomot r i z , no favorecen la de
mocracia in te rna y la part icipación en gran escala d e la masa de miem
bros, ha l levado más de dos décadas el acercarse a una estructura unipar-
tidaria, y el p roceso no se ha comple t ado aún . 

El problema de la sucesión 

En toda organización q u e no posea un sistema democrá t ico de reem
plazo d e sus d i r igentes , o en la cual no exista un s is tema formalmente es
tablecido pa ra su p romoc ión o selección, el p rob lema de la sucesión suele 
precipitar una crisis. El fal lecimiento de un l íder d e una es t ructura uni-
partidaria t r a s to rna forzosamente el equil ibrio del p o d e r . C u a n t o más es
t rechamente en t o r n o del apoyo personal al «l íder» se haya organizado la 
estructura del p o d e r , t an to más p robab le será q u e su fallecimiento o su 
retiro or igine un conflicto in te rno impor t an t e l s . 

En gran m e d i d a , la m u e r t e de un dir igente sindical dictatorial crea o 
recrea la si tuación imperan te en un s indicato q u e s e formó median te la 

Ver A . W . G O U L D N E R , Patterns of Industrial .Bureaucracy, T h e Free Press , G t e n c o e , 
'954, para un exce l en te estudio empírico de las consecuenc ias d e una crisis de suces ión 
en una fábrica. 
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unión de g rupos a u t ó n o m o s existentes. Al e l i m i n a r a la persona q u e se ha
lla en el vért ice d e la p i r ámide , todos los l íderes q u e se encuen t ran inme^ 
d ia tamente por deba jo de él pueden reivindicar ciertos de rechos a la su
cesión. C o m o en el caso an te r ior , el s indicato puede enfrentarse al p ro
blema de la creación d e una j e ra rqu ía d e p o d e r a part ir de dir igentes de 
igual ca tegor ía . C a d a u n o d e los pos tulantes posee una repu tac ión , habi
lidad en la polí t ica sindical y los recursos del control de un sector de la 
organización. 

U n a situación que se p resen tó r ec ien temen te , que ilustra esta no rma , 
tuvo lugar en el Sindicato Unido de Obre ros de la Industr ia del Acero . 
Philip M u r r a y enfe rmó gravemente en 1950, y no q u e d a b a n inguna espe
ranza respecto d e sus posibi l idades de vida. D u r a n t e su larga estancia en 
el hospi tal , varios miembros de la Junta Ejecutiva In ternacional comen
zaron a p repa ra r se para la lucha por su sucesión. El apa ren te carácter mo
nolítico del sindicato se q u e b r ó . Murray , al res tablecerse , supo d e esta lu
cha y, de acuerdo con algunos informes, in ten tó e n m e n d a r la j e r a r q u í a in
terna del p o d e r pa ra impedir un conflicto por la sucesión. E s ev idente que 
Murray mur ió an tes de p o d e r completar sus modificaciones in ternas . N o 
surgió i n m e d i a t a m e n t e n ingún conflicto manifiesto cuando David McDo
nald, el sec re ta r io - t esore ro , asumió la presidencia an tes d e q u e sus opo
sitores pud ie ran organizarse con éxito cont ra él. Sin e m b a r g o , a lgunos di
rigentes i m p o r t a n t e s d e los obre ros del acero se most ra ron resent idos por 
la sucesión asumida po r M c D o n a l d , y los observadores inmedia tos vatici
naron q u e tendr ía lugar un conflicto manifiesto en t re las facciones, pre
dicción q u e se ha c o r r o b o r a d o l 6 . 

Existe una in te resan te similitud en t re el p rob lema de la sucesión del 
sindicato d e t r aba jadores del acero y el q u e se presentó en la Un ión So
viética en los años 1923-1924, en torno de la enfermedad y el fallecimiento 
subsiguiente de Len in . C o m o Murray , Lenin se retiró en fe rmo , y varios 
miembros del C o m i t é Cent ra l comenzaron inmedia tamente a luchar po r la 
sucesión. Lenin lo advirt ió e in ten tó el iminar a Stalin como cand ida to , 
pe ro , como lo ha regis trado la historia, fracasó. La muer t e de Lenin trajo 
consigo una áspera lucha in te rna por la sucesión, en la q u e po r lo menos 
cinco miembros del Comi té Centra l t ra ta ron d e suceder le en el pode r . 

D e n t r o del movimien to sindical existieron si tuaciones en las q u e la 
muer te de un l íder fuerte y dictatorial no culminó en una crisis de suce
sión. La m u e r t e d e Sidney Hi l lman, pres idente de la Un ión d e Obre ros 
de la Industr ia del Ves t ido , po r e jemplo , no fue seguida de n inguna franca 
división in te rna . Es t a a p a r e n t e excepción d e la crisis d e sucesión no se de
bió, sin e m b a r g o , a q u e no existiera un conflicto en t r e los lugar tenientes 
de Hi l lman. H a b í a dos g rupos principales en el s indicato, dirigidos por 
Hyman B lumberg y Frank Rosenb lum. Cada uno de estos dir igentes es 
muy p o d e r o s o en su campo d e acción, basado pr incipalmente en diferen-

l h Ver D A N I E L B E L L , «The Next Amer ican Labor M o v e m e n t » , Fortune, abril d e 1953, 
pp. 120-123 y 201-206, y «Labor's N e w Men of Power» , Fortune, junio d e 1953 , pp . 148-152 
y 155-162, para un anális is d e los problemas de la suces ión en el s indicato de o b r e r o s del 
acero y otros s indicatos. 
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tes regiones del país . El poder d e B lumberg se e jerce en el Es te , el de 
Rosenblum en el Medio Oes te y o t ros sectores del país. En lugar d e ma
nifestarse un conflicto ab ier to por el control d e todo el s indicato, el ex se
cretar io- tesorero, J acob Potofsky, fue n o m b r a d o pres idente , a u n q u e él 
mismo conta ra con poco respa ldo . E s significativo que en es te s indicato , 
erVel que n ingún l íder fuer te sucedió a un p res iden te p o d e r o s o , el an t iguo 
líder,, Hi l lman, fuera deif icado. El sindicato le erige cons t an temen te mo
numentos de varias clases, y su n o m b r e es invocado para o to rgar legiti
midad a todas las acciones p resen tes . En es te caso, la existencia de blo
ques regionales puede conducir a una división p e r m a n e n t e del p o d e r , 
coijno ocur r ió , en ocas iones , en a lgunas naciones . Tal distribución del po-
def", cont iene en sí misma la s imiente de un movimien to secesionista. 
••' iVlax W e b e r , al t ra ta r el p rob l ema de la sucesión en un contexto es
pecífico, señaló q u e el fallecimiento d e un dir igente providencial (al que 
fíls seguidores imputan cual idades personales ext raordinar ias) p u e d e t raer 
$ | m o consecuencia que su p lana m a y o r y sus seguidores , cuyo p o d e r no 
descansa sobre ninguna base tradicional o legí t ima, exper imenten una t re
menda inseguridad respecto de las consecuencias de la sucesión l 7 . Consi
de ró q u e la única solución consistía en la burocrat ización de la es t ruc tura , 
pero su formulación del p rob l ema no indicaba c la ramente la m a n e r a en 
que la sucesión acar rear ía un a u m e n t o de la burocrat ización. Algunos in
vestigadores más recientes ampl ia ron su análisis, hac iendo notar q u e la re 
sistencia a la au tor idad d e un nuevo dirigente por par te del grupo de ex 
combatientes conduce a aquél a insti tuir el apoyo a las reglas racionaliza
das, es decir , a un a u m e n t o d e la burocrat ización. Podr ía arr iesgarse la 
hipótesis d e q u e sobre es ta base , cuando el dir igente de un s indicato q u e 
posee a t r ibutos providenciales es sucedido en su cargo sin q u e exista nin
gún conflicto, como fue el caso d e Hi l lman , significa q u e la organización 
se volverá más burocrá t ica , y existen p ruebas q u e sugieren q u e fue éste 
el caso d e la U n i ó n - d e T r a b a j a d o r e s de la Industr ia del Vest ido . E n es te 
caso, las potencia l idades democrá t icas se ve rán reducidas , más bien que 
aumentadas . Pe ro existen, hasta el p resen te , pocas p ruebas definitivas de 
esta hipótesis. 

Parecen existir s indicatos ob re ros en los que el proceso de burocra t i 
zación ha reducido el p rob l ema d e la sucesión al ascenso en una escala re 
conocida por todos . Es posible p lan tea r , si no responder las sobre la base 
de ciertas p ruebas exis tentes , de t e rminadas cuest iones q u e re lacionan al
gunos aspectos d e la es t ruc tura d e organización con el proceso d e la su
cesión de la dirección. ¿ E n q u é condiciones ocurrirán las crisis d e suce
sión, d e m a n e r a q u e se o to rgue a la masa d e miembros cierto poder pa ra 
elegir un nuevo l íder? ¿ E n q u é condic iones los dirigentes d e una j e r a r q u í a 
sindical se sienten cons t reñidos a m a n t e n e r la lucha den t ro de la j e r a rqu ía 
misma? ¿ C u á n d o una crisis de sucesión abre la puer ta d e nuevos grupos 
independientes pa ra con tender por la dirección del sindicato? ¿ E n q u é 

" M A X W E B E R , The Theory of Social and Economic Organization, trad. por A . M . 
Henderson y Talcott Parsons, Oxford Univers i ty Press , N u e v a Y o r k , 1947, pp. 363-373 . 
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condiciones el p roceso se convier te en un ascenso den t ro de la escala je
rárquica? 

La crisis de sucesión puede suministrar , r ea lmente , a los estudiosos de 
las organizaciones sindicales la opor tun idad de p roba r muchas de las hi
pótesis enunciadas en es te capí tu lo . Las condiciones que de te rminan las 
variaciones de las n o r m a s de sucesión deber ían ser las mismas sugeridas 
aquí como de t e rminan t e s d e las modificaciones d e la es t ructura política 
sindical. El es tudio d e gran n ú m e r o de casos de sucesión debe ré habili
tarnos no sólo para aclarar más el proceso d e la sucesión misma, sino que 
puede consti tuir la mejor manera de probar las hipótesis re lacionadas con 
los factores que de t e rminan los diferentes grados d e control y ol igarquía 
de los l íderes. 

Las situaciones de crisis 

Los sindicatos^ c o m o la mayor ía de las agrupaciones h u m a n a s , sufren^ 
ocas ionalmente cambios o se enfrentan a amenazas q u e pe r tu rban la es
tabilidad de la es t ructura vigente . Tales si tuaciones de crisis suelen tras-, 
tornar algunas de las fuentes de c o n t r o l y abr i r el camino para la intro-' 
ducción en la organización de diferencias polít icas. Es imposible e n u m e r a r 
todas las fuentes d e crisis que puedan pe r tu rbar la estabi l idad de un sin
dicato , pe ro algunas de las más impor tan tes son las de la sucesión, ya tra
tadas; los cambios inheren tes á los ciclos económicos , que de te rminan una 
reducción de los salarios y un debi l i tamiento de la organización, deb ido 
al desempleo de muchos de sus miembros ; las huelgas o los lock-outs, es
pecia lmente cuando son pro longados o implican una de r ro t a ; los nuevos 
recursos: tecnológicos, q u e provocan una reducción de la necesidad d e la 
especíalización d e los m i e m b r o s ; los cambios de la legislación q u e debi
litan la posición de un s indicato para t ratar los convenios; la rivalidad ju
risdiccional con o t ro s indicato . 

Cualquiera de estas s i tuaciones puede exigir que los dir igentes d e un 
sindicato formulen decisiones impor tan tes en cuanto a la polí t ica in terna 
y derr iben prácticas t radic ionales . La consecuencia puede consistir en la 
pérdida , por pa r t e de un sector, de la posición o el privilegio relativos en 
favor de o t ro , o quizá en una disminución d e la posición económica de 
todo el s indicato. U n cambio impor tan te en la política in terna p u e d e tras
tornar el apoyo q u e recibía un l íder dado d e la masa de m i e m b r o s o de 
algunos sectores d e di r igentes sindicales. 

T o d a per turbación d e la estabi l idad d e las relaciones in te rnas y del 
fundamento del apoyo po r pa r t e d e los miembros puede p roporc iona r a 
los dirigentes subord inados una esperanza d e poder hacerse cargo d e la 
organización y resolver la crisis med ian te nuevos mé todos : Tales luchas 
en t re facciones, la forma más común d e oposición organizada d e n t r o de 
un sindicato, const i tuyen la modal idad característ ica del conflicto q u e sur
ge cuando los l íderes , y los g rupos de éstos surgidos de las fuentes d e p o 
der abier tas d u r a n t e una si tuación de crisis, desafían a los dir igentes má
ximos o se enfrentan en t re sí . Sus fuentes d e poder-y de status, mien t ras 
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-son fuertes y espontáneas y se basan en la masa de miembros más bien 
que en el mecan i smo de organización, se vinculan con las s i tuaciones d e 
crisis específicas y son t ransi tor ias . Si un p resun to l íder no es capaz de ins
titucionalizar su p o d e r y su status asiéndolos a la única fuente pe rdu rab l e 
de éstos en el s indicato —la j e r a rqu ía administrat iva misma—, es p roba
ble que concluya q u e su au tor idad en t re los miembros no sobrevive a la 
crisis duran te la cual naciera . 

Los efectos específicos de la crisis sobre los sindicatos u o t ras organi
zaciones no p u e d e n , sin e m b a r g o , ser vaticinados m e r a m e n t e a par t i r del 
conocimiento de q u e un equil ibrio d a d o ha sido t r a s to rnado . U n a crisis 
puedej decidir una impor tan te división de los dir igentes máx imos de una 
organización o p u e d e exhibir el resul tado exac tamente o p u e s t o , y dar uno 
de ellos la opor tun idad de es t rechar el control que e jerce . C u a n d o los 
miembros se mues t ran inquietos al enfrentarse a p rob lemas graves y vi-
tale^jy desea r que. las cosas «se resuelvan» y r á p i d a m e n t e , p u e d e n conce
der ,iijh p o d e r considerable al h o m b r e o al g rupo q u e pa rece p r e p a r a d o 
pa r^ rea l i za r esa t a rea , y capaz de el lo. Los dir igentes sindicales se han 
asegurado f recuen temente el consen t imien to para m a n t e n e r cada vez más 
secretas la e laboración de las no rmas de política in t e rna , o la utilización 
de los fondos , c o m o medio d e fortalecer al s indicato cont ra el e m p l e a d o r 
durante las épocas de crisis. A d e m á s , estas med idas p u e d e n , a su vez, 
transformarse en medios pa ra fortalecer el p o d e r in terno d e los dir igentes 
superiores. 

Las de t e rminan te s específicas de las diferentes act i tudes a sumidas por 
los sindicatos ante las crisis de organización pueden ser identificadas sólo 
mediante un análisis de las variaciones de las es t ructuras organizadas y los 
tipos d e crisis. A u n q u e no p o d e m o s e m p r e n d e r a q u í es te t ipo d e análisis, 
es impor tan te reconocer que en cualquier caso específico los factores ex
ternos p u e d e n modificar la n o r m a de compor tamien to q u e se espera sobre 
la base del análisis i n t e rno . 

El carácter del dirigente 

Hasta aho ra no hemos cons ide rado las caracter ís t icas y los valores de 
los propios di r igentes . A u n q u e los a t r ibutos personales de los hombres 
que guían y cont ro lan los sindicatos no const i tuyen factores causales im
portantes d e las act ividades y la es t ructura de éstos , taf c o m o algunos o b 
servadores los hacen apa rece r , p u e d e n , sin e m b a r g o , examina r se prove
chosamente sin adher i r se a la teor ía histórica del «gran h o m b r e » . Al exa
minar el c o m p o r t a m i e n t o de los diferentes dirigentes sindicales q u e se en
cuentran, en t é rminos genera les , en la misma posición den t ro d e la es t ruc
tura, se evidencia una considerable variación en su conduc ta en lo q u e se 
refiere a la in tegr idad personal y la adhes ión a los va lores democrá t i cos . 

Quienes se hallan familiarizados con las caracter ís t icas pe r sona le s d e 
muchos dir igentes laborales seña laron a Philip Mur ray , David Duvinsky y 
Walter R e u t h e r c o m o individuos q u e han real izado esfuerzos par t iculares 
por reducir a un m í n i m o las evidentes consecuencias negat ivas d e la bu-
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rocratización y la o l igarquía d e n t r o de sus sindicatos. Resul ta difícil espe
cificar c la ramente las diferencias en t re es tos y ot ros l íderes , pe ro la dis
tinción q u e parece más ap rop i ado formular es en t re aquel los dirigentes 
para los que la ocupación del l íder sindical posee algún c o m p o n e n t e de 
«vocación» y los que la cons ideran pr inc ipalmente c o m o una forma de 
subsistencia y un med io de lograr objet ivos personales . Los pr imeros son 
los l íderes que ven en el s indicato algo a lo que pueden dedicarse . Sus mo
tivaciones en este sent ido e m a n a n gene ra lmen te de alguna base ideológi
ca, aunque no es forzoso que ella posea un con ten ido ideológico.destaca
do: el s indicato misrrío, y el b ienes tar de los t raba jadores , pueden cons
tituir sus principales in tereses , más bien que una finalidad polí t ica de ma
yor alcance. Para este t ipo de h o m b r e las gratificaciones mater ia les de su 
posición, al menos al comienzo , se hallan eclipsadas p o r el ideal ismo. Ta
les individuos se caracterizan por la fuerza de sus convicciones y su sen
tido de lá responsabi l idad. 

En el ex t r emo opues to se encuen t ra el dir igente que considera su pues
to en el sindicato c o m o un t rabajo con un potencial de movil idad. En; el 
caso e x t r e m o , es un h o m b r e que p u e d e habe r encon t r ado b loqueadas 
otras vías de movil idad, y que p l aneó en t ra r en la j e r a rqu ía del sindicato 
con la expresa intención de elevar su status y su nivel de vida. En t r e estos 
dirigentes de «carrera» o burocrá t icos se puede encont ra r al que un ob
servador del movimien to sindical d e n o m i n ó l íder «accidental». Suele ser 
un h o m b r e de regular facilidad de pa labra y med ianamen te bien parecido, 
que hable en las reuniones o sea elegido por sus compañe ros de t rabajo 
para ocupa r alguna posición de m e n o r importancia en su e m p l e o ; es re 
conocido por los dir igentes del sindicato c o m o un valor potencial , y ad
mitido pdr unanimidad en la dirección de és te . El aprendizaje en los pel
daños inferiores de la j e r a rqu ía sindical no parece resul tar compensa to r io 
para muchos de es tos individuos, p e r o los q u e se conforman con él pue
den hallarse r áp idamen te en el pues to del sindicalista «de car rera» cons
c ientemente mot ivado . Para estos h o m b r e s , las recompensas q u e van apa
rejadas al status y al cargo en el s indicato crean una cont inua motivación 
para re tener las y aumenta r las . 

Esta clasificación de los dir igentes es, desde luego, una abstracción 
realizada a par t i r de una real idad muchís imo más compleja , c o m o lo son 
todas las conceptual izaciones . A u n q u e no existe ningún dir igente que 
ejemplifique comple t amen te cualquiera de estos t ipos, se supone que cual
quier l íder d a d o p u e d e hallarse d e n t r o del continuum de la orientación 
«dedicación-carrera» I M. 

Ello plantea dos cuest iones: ¿en qué condiciones es más p robab le en
contrar u n o u o t ro de los t ipos?, ¿cuáles son las consecuencias para el 
compor t amien to sindical d e la existencia d e tales variaciones? Estas con
diciones parecen relacionarse con Jos factores de orden t empora l , bastante 

La orientación por «dedicación» d e s e m p e ñ a probablemente c ierto pape l e n la motí 
vación de todos los dirigentes s indicales. Para llevar a cabo e f i cazmente su labor d e líder 
laboral deben creer, hasta cierto p u n t o , q u e se hallan al servicio de los intereses d e los 
obreros. Ver E L Y C H I Ñ O Y , op. cu 
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parecidos a las si tuaciones t r a t adas an t e r i o rmen te . Los dirigentes q u e se 
caracterizan po r una vocación son , po r lo genera l , individuos que coope
raron en la organización del s indicato desde el comienzo , que han l legado 
al pode r c o m o resu l tado de su par t ic ipación en una «revolución» interna 
contra una a r ra igada ol igarquía dic ta tor ia l , o q u e han ingresado en el mo
vimiento laboral c o m o consecuencia de su adhesión a una ideología po
lít ica'que cons idera el mov imien to sindical c o m o un ins t rumento pa ra lo
grar un ob je t ivo social d e s e a d o . En la formación de un nuevo s indicato, 
o en la par t ic ipación en una «revuel ta» cont ra d i r igentes ar ra igados , los 
nuevos l íderes han enf ren tado , t r ad ic íona lmente , g randes dificultades. Los 
organizadores de nuevas agrupac iones labora les se arr iesgaron con fre
cuencia a p e r d e r sus empleos y a en t r a r en la lista negra de su r a m o , y 
efi ocasiones a la prisión y a castigos físicos. Las compensac iones m o n e 
tarias solían ser muy pequeñas o inexis tentes al comienzo . Es posible q u e 
siisjiCompañeros de t raba jo acordaran al nuevo dir igente un status, p e r o , 
s i ' b ^ a n i z a un n u e v o g rupo , está suje to a a t aques personales sobre su ca
rácter y es mal visto po r aquel los que poseen un status den t ro de la co
munidad más amplia y en la industr ia . Qu ienes se pres tan a asumir tales 
riesgos d e b e n es ta r mot ivados por algo m á s que el deseo de ob t ene r sa
larios más e levados o de ganar una posición del t ipo de la del oficinista. 
En muchas de las si tuaciones de organización iniciales existe poca segu
ridad d e q u e estas recompensas l legarán, aun c u a n d o se logre un éxi to en 
la organización. La part icipación en una revuel ta contra una ol igarquía 
afianzada aca r rea a m e n u d o las mismas posibi l idades q u e una situación de 
organización inicial. 

Por lo t a n t o , es p robab le q u e los dir igentes de nuevos sindicatos o de 
grupos pol í t icos in ternos .sean individuos q u e s ientan una vocación. Sin 
ellas, los movimien tos revolucionar ios (y la organización sindical suele pa
recerse a la actividad revolucionar ia) no pueden comenzar . Sólo una fuer
te dedicación p u e d e cont ra r res ta r las sanciones q u e acompañan a la acti
vidad en un g rupo ta l , y po r esta razón los comunis tas y los socialistas de
sempeñaron un papel d e impor tanc ia a b r u m a d o r a en la creación de gran 
parte, si n o de la mayor í a , de los s indicatos nor teamer icanos . C o m o he
mos m e n c i o n a d o a n t e r i o r m e n t e , John L. Lewis se vio forzado a emplear 
a muchos jóvenes comunis tas c o m o organ izadores del C . I . O . en sus co
mienzos, d e b i d o a que eran los únicos q u e poseían la capacidad necesaria 
y que se p res t aban a asumir los riesgos q u e implicaba, po r una retr ibución 
escasa. D o s d e los t res sindicatos pr incipales adher idos al ant iguo C . I . O . 
—el de los t r aba jadores de la industr ia au tomot r i z y el Sindicato U n i d o 
de Obre ros de la Elec t r ic idad—, así c o m o la mayor í a de los más peque 
ños, fueron organizados p r inc ipa lmente p o r comunis tas o izquierdistas de
mocráticos. La única excepción i m p o r t a n t e fue el Sindicato U n i d o de 
Obreros del A c e r o , formado po r los o rgan izadores profesionales prove
nientes del Sindicato de Mine ros , p e r o aun en ese caso Lewis empleó a 
muchos d e los q u e se habían e n c o n t r a d o en las filas de la oposición iz
quierdista con t ra él m i s m o en el S indica to de Mineros . La oposición al 
control e je rc ido po r Joseph Ryan en el Sindicato de Por tuar ios , q u e cul
minó f ina lmente con la formación d e un s indicato independien te en la 
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Costa O e s t e , es taba dirigida parc ia lmente por los comunistas . H o m b r e 
como Samuel G o m p e r s , Sidney Hi l lman, David Dubinsky, John Mitchel 
y muchos o t ros , g u a r d a b a n todos ellos cierta relación con el movimient( 
socialista en la época en que co laboraron en la formación de sus sindi 
catos . 

La gran vocación q u e , p r e sumib lemen te , muchos de ellos sentíai 
cuando se convir t ieron en dir igentes sindicales se vio, en gran medida , v¡ 
ciada por las pres iones inhe ren tes al cargo ocupado. Sin e m b a r g o , las ac 
ciones poster iores de ta les l íderes sindicales, en un t iempo vocacionales 
que parecen demos t r a r q u e ya no actúan en términos de sus objet ivos di 
valor originales, pueden hacer q u e de je de considerarse el hecho de que 
para el dir igente mismo, la dedicación y la vocación pueden subsistir. Nc 
se trata de>la debil idad personal del individuo, ni de su rechazo consciente 
de compromisos pasados , sino q u e más bien son las presiones de la es t rúe 
tura den t ro d e la cual ac túa , lo q u e origina las acciones que parecen estai 
o r ien tadas hacia la simple pe rmanenc ia en el poder , o que pueden ser an
t idemocrát icas y estar reñidas con lo que podr ía describirse objet ivamente 
como los fines del s indicato. C o m o lo señaló Michels, en gran n u m e r ó de 
casos, al margen de la dedicación o del sentido vocacional originales/del 
dir igente , existen pres iones —algunas de las cuales hemos in ten tado exa
minar— que influyen en la decisión por par te del líder entre su propia po
sición y los mejores med ios de lograr los objetivos sindicales. 

Es más posible encon t ra r a! dir igente sindical de «carrera» en los sin
dicatos establecidos desde hace m u c h o i iempo. El ingreso en la jerarquía 
de un sindicato burocrá t ico estabil izado trae aparejados muchas ventajas 
y pocos riesgos. Las pe r sonas que se consagran a una ideología son pro
pensas a hallarse en desventa ja , más bien que lo contrar io , a! buscar un 
cargo den t ro de una organización es table . Su adhesión a finalidades utó
picas o ideológicamente prescr i tas los pondrá en conflicto con las normas 
pragmát icas usuales del sindicato —incluso de aquellos regidos por hom
bres que aún creen que siguen a estos valores—. Los individuos con una 
«vocación» a m e n u d o son cons iderados irresponsables por los jefes de las 
burocracias , quienes prefieren seleccionar a personas que t rabajarán den
tro del marco de los objet ivos de la organización, tal como los definen los 
dir igentes. La exposición d e W e b e r sobre la burocratización del carácter 
providencial se relaciona con la si tuación del movimiento sindical, ya que 
los individuos que sienten una «vocación» son reemplazados por los «bu
rócratas». 

El paso de la «vocación» a la «burocracia» no guarda una relación tem
poral directa. Si se mant ienen cons tantes todos los otros factores, se es
perar ía que cuanto más an t iguo sea un sindicato, será tanto más probable 
que sus dirigentes sean individuos q u e han llegado al poder por el camino 
de la burocracia. Pero es te proceso p u e d e haberse invertido o d e m o r a d o 
por las crisis q u e der r ibaron a los dirigentes máximos. También p u e d e ha
llarse afectado si los l íderes sindicales permanecen desde el p u n t o de vista 
de la organización afiliados a un g rupo exterior como los Par t idos Comu
nista o Socialista, y recluían a sus sucesores en la organización externa . 
La afiliación cont inuada a tales grupos den t ro del contexto del movimien-
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to obrero no r t eamer i cano ha impl icado, sin embargo , una cons tante crea
ción de e l emen tos de tensión. L a s normas de acción dé tales grupos y par
tidos externos difieren cons iderab lemente de las prescri tas por la si tuación 
sindical. Po r lo t a n t o , los dir igentes se vieron pres ionados a a b a n d o n a r sus 
partidos cuando és tos exigieron q u e los sindicatos se adap ta ran a normas 
que podían t r as to rnar su equil ibrio o su estabilidad in te rnos , o afectar las 
posibilidades de reelección de los l íderes. El Par t ido Comunis ta ha logra
do, en pa r t e , evitar que esta situación ocurra en algunos sindicatos d o n d e 
ha conservado facciones cuya lealtad se manifiesta hacia el pa r t ido y no 
hacia de t e rminados di r igentes sindicales. 

] O t r o de los factores q u e forma par te de la diferencia de compor ta 
miento entre el d i r igente or ig ina lmente «vocacional» y el «burocrát ico» 
consiste en la posible var iación, den t ro de los grupos , de los «terceros im
por tan tes» , cuya est ima valoran 1 9 . Mientras que los individuos q u e se con-
'ylerten en dir igentes sindicales cambian de status y separan de sí a muchos 
!pé¿-sus ant iguos amigos y consocios , pocos hombres p u e d e n escapar com
ple tamente a su pa sado . Qu ienes ingresaron en el movimiento sindical 
| |ara servir una causa p o s e e n , con más probabi l idad que los que ascendie
ron en la. j e r a rqu ía burocrá t ica , como marco de. referencia para sus p ro
pias real izaciones, el juicio de o t ra gente que creía en la .misma causa. 
Muchos ex socialistas que son aho ra dirigentes sindicales intentan aún ex
plicar y justificar muchas d e sus acciones como acordes con un obje t ivo 
socialista o d e izquierda democrá t ica , y esta orientación influye sobre sus 
compor tamientos de m a n e r a que no pueden ser comprend idos ún icamente 
en té rminos de sus s i tuaciones objetivas den t ro de! sindicato. 

Algunas de las diferencias existentes entre grandes sindicatos q u e en 
apariencia son igua lmente ol igárquicos y burocráticos, residen en el hecho 
de que algunos de ellos t ienen a su frente a individuos que siguen con
siderando sus posiciones c o m o una vocación, mientras q u e otros son con
ducidos por sindicalistas de «carrera». El pr imer grupo p u e d e no ser más 
democrático en la prác t ica , pe ro resulta a m e n u d o más accesible a sus 
miembros , más agresivo en sus tácticas, más p reocupado por la violación 
de la ética de un sindicato respecto del servicio de sus miembros , y los di
rigentes poseen m a y o r in tegr idad personal . Es evidente que resulta mucho 
más p robab le q u e un a n t e c e d e n t e socialista o de o t ra tendencia radical se 
relacione con tal c o m p o r t a m i e n t o , que una actuación previa comunis ta . El 
dirigente «vocacional» cuyos valores son democrát icos se interesa también 
más p r o b a b l e m e n t e po r las formas de la democracia q u e un l íder «buro
crático». 

También esta vez resulta difícil enunciar hipótesis sobre la relación en
tre la «vocación», c o m o or ientación de los dir igentes , y las condiciones 
que dan lugar a una democrac ia interna significativa en el s indicato. E s 
probable q u e las diversas «vocaciones» que han guiado a los individuos 

1 9 Para una expos ic ión m á s c o m p l e t a d e ia relación entre et c o m p o r t a m i e n t o s indical y 
los grupos de referencia d e m i e m b r o s y dir igentes , ver S. M . L Í P S E T y M A R T Í N T R O W , « R e -
ference G r o u p Analys is and T r a d e U n i o n W a g e Pol icy», e n M I R R A K O M Á R O W S K Y ( e d . ) , 
Common Frontiers in the Social Sciences, T h e Free Press , G i e n c o e , 1957, pp . 3 9 1 - 4 4 1 . 
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hacia el mov imien to o b r e r o den lugar a t ipos de compor t amien to signifi? 
ca t ivamente diferentes . U n ex comunis t a , por e j emp lo , puede continuar 
ac tuando d e n t r o d e un mecan i smo dictatorial efectivo luego de haber de
j ado el pa r t i do , y mien t ras que su c o m p o r t a m i e n t o pueda diferir, en tér-i 
minos de mayor militancia e in tegr idad, del de los l íderes ascendidos pop 
la vía «burocrá t ica»: puede mostrarse m u c h o más implacable en el empleo 
del mecan i smo d e organización para el m a n t e n i m i e n t o del poder . La «vo
cación» puede también re lacionarse con la intransigencia en el manteni-, 
mien to del pode r por pa r t e de los d i r igentes sindicales «democrát icos». E f 
sent ido de prob idad y devoción a una «causa» que se asocia genera lmente ; 
con una vocación política o religiosa conduce a m e n u d o a act i tudes que 
pueden impres ionar a los observadores c o m o cons iderab lemente diferen
tes de los supues tos valores y objet ivos de sus e jecu tan tes . El dirigente de,: 
«vocación» que «sabe» que se halla al servicio de la causa «justa» consi
dera a sus opos i to res c o m o agentes conscientes o inconscientes del ene-, 
migo, ya sea q u e se defina a este úl t imo c o m o p a t r o n o , sistema capitalista 
o Pa r t ido Comun i s t a . 

Por o t ra p a r t e , los dir igentes de «vocación», aunque se muest ren c^n 
frecuencia desp iadados al t ratar con la oposic ión, parecen sentir la nece
sidad, e m a n a d a d e su misma dedicación, de creer que los miembros 
aprueban sus acciones e in tentan convert i r a su causa a tantos de ellos 
como les sea posible . El interés por la «educación» de la masa se encuen
tra con más probabi l idad en los sindicatos conducidos por l íderes «voca-
cionales» q u e en aquellos dirigidos por h o m b r e s de «carrera». Sin embar
go , el esfuerzo por e laborar un mecan i smo sindical sobre la base de una 
ideología consis tente , así c o m o sobre la más típica d e recompensa y obli
gación m u t u a s , suele amenaza r la estabil idad de la burocrac ia . Las nuevas 
si tuaciones q u e requieren el es tablec imiento de nuevas normas de acción 
pueden conduci r a los individuos que cons ideran con seriedad sus propias 
ideologías a most rarse en desacuerdo . La no rma más o menos corriente 
de desacuerdos y divisiones en t re facciones en los grupos políticos izquier
distas pa rece reflejar su mayor sent ido de hallarse al servicio de la causa 
jus ta , que estos movimientos exigen de sus l íderes y de sus miembros , en 
comparac ión con los grupos más conservadores . Los sindicatos nor teame
ricanos en los que los izquierdistas han d e t e n t a d o el pode r padec ie ron di
ferencias internas más frecuentes que los q u e seguían las normas no par
tidarias de G o m p e r s . 

S I S T E M A S D E V A L O R E S 

Este análisis ha ignorado en gran pa r t e , has ta este m o m e n t o , el efecto 
que ejerce sobre la organización sindical el sistema de valores de la so
ciedad total y, más específ icamente , los s is temas d e valores de los dife
ren tes es t ra tos d e t raba jadores que pe r t enecen a los sindicatos, así como 
los objet ivos manifiestos de las diferentes agrupac iones sindicales. 

Es de espera r q u e los sindicalistas (s iempre q u e se mantengan constan
tes los factores es t ructurales y t empora le s ) , yá sean dir igentes o simples 
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'embros, se c o m p o r t e n d i fe ren temente d e n t r o de cada u n o de los diver-
^ sistemas de valores que caracter izan las diferentes estructuras sociales, 
pentro de la es t ruc tura social de Es t ados Unidos , que destaca los logros 
"ndividuales, el de recho de cada individuo a la igualdad con respecto a los 
demáSy-y la n o r m a de la democrac ia , un sindicato nor teamer icano deber ía 
comportarse de m a n e r a diferente a u n o a lemán que opera den t ro de ! con
texto de un s is tema d e status más r íg ido , d o n d e recibe más énfasis la ads
cripción que la adquisición, se acepta más fácilmente el papel del dir igen
te existe un m e n o r interés por el de r echo individual en relación con el 
grupo íy se supone q u e se des taca m e n o s la no rma del control democrá 
tico.- li>el mismo m o d o , el c o m p o r t a m i e n t o de dos sindicatos nor t eamer i 
canos-debería diferir según la composic ión de sus miembros , en cuan to ia 
cKferéncia en t r e .éstos se refleja en la diferente impor tancia y distr ibucio-
nesique se adjudican a las no rmas fundamenta les referentes a la autor idad 
y a ; |á7democracia . 

| j $ a n t o m á s f i rmemente sos tenga un g rupo d a d o un sistema de valores 
derfpcrático, cont rar io a las él i tes , t a n t o más difícil deber ía resultar la ins
titucional ización de la ol igarquía . Sobre una base de est ructura social 
comparativa, los dir igentes sindicales a lemanes deber ían p o d e r man tene r 
una estructura oligárquica más fáci lmente que los l íderes nor teamer icanos . 
Las obreros a l emanes debe r í an acep ta r con menos dificultad la posesión 
permanente del p o d e r po r pa r t e d e los di r igentes , la ausencia de toda dis
cusión respecto d e las no rmas de ac tuación y la carencia de oposición. Los 
trabajadores nor t eamer icanos , cuando todos los o t ros factores coinciden, 
es de presumir que se mues t ren más p ropensos a resistirse a un control 
jerárquico. Supon iendo que los dir igentes de a m b o s países t ra tan de ase
gurarse su posición del p o d e r , los nor teamer icanos se hallarían ba jo una 
presión mayor para formalizar los mecanismos dictatoriales , a fin de evitar 
la posibilidad de ser des t i tu idos; o , p a r a expresar lo de o t ro m o d o , pues to 
que los valores inherentes a ia sociedad nor teamer icana hacen que sus di
rigentes sindicales sean más vu lnerab les que sus colegas a lemanes , deben 
actuar de m a n e r a más vigorosa y decisiva y estabilizar d ic ta tor ia lmente su 
status. 

D e n t r o del p ropio movimien to sindical no r t eamer icano existen varia
ciones algo similares. A lgunos sindicatos poseen miembros que adjudican 
gran valor a ia part icipación y el cont ro l d e pa r t e de la masa; los miem
bros de otros sost ienen con menos fuerza es tos valores. Se ha obse rvado 
con frecuencia que la part icipación en la polí t ica nacional varía según la 
posición d e n t r o de la sociedad; se sugir ió , del mismo m o d o , en esta obra , 
que cuan to mayor sea el status del o b r e r o , t an to más probable será que 
reivindique sus derechos pa ra la t o m a d e decisiones. Tales valores , com
binados con los mayores recursos con que cuentan los trabajos de status 
más e levado pa ra la part icipación pol í t ica , inc rementa r ían , s iempre q u e 
nuestros supues tos sean e m p í r i c a m e n t e vál idos, las posibilidades de d e m o 
cracia d e n t r o de un s indica to . Existen dos soluciones con respecto a la or
ganización para esta condición. U n a de ellas es tá consti tuida por la n o r m a 
de democrac ia inst i tucionalizada q u e se halla en eí Sindicato Internacional 
de Tipógrafos , en el de A c t o r e s , y en o t ros similares. La o t ra consiste en 
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el uso más r iguroso de los mecanismos dictatoriales por par te de los dj 
r igentes , cuya posición es vulnerable . El sindicato que. ilustra ambas teri 
dencias es el de músicos, algunas d e cuyas filiales locales son tan demo 
cráticas c o m o el Sindicato de Ac to re s , mient ras que o t r a s , así como |¡ 
misma central internacional , son díc ta tor ia lmente oligárquicas. .A 

O t r o de los mecanismos de adaptación q u e operan para tornar corrí 
pat ibles la ol igarquía y los valores democrá t icos nor teamer icanos , consistí 
en una ideología que pone de relieve las funciones específicas del sindi 
ca to . C u a n t o más específ icamente defina una organización sus funciones 
en cuan to al cumpl imiento d e neces idades limitadas y especiales, tantí 
m e n o s p robab le será q u e sus miembros sientan la necesidad de participa] 
y d e influir sobre sus no rmas de actuación. La gen te puede per tenecer i 
muchas organizaciones , como la Asociación Automovil ís t ica Norteamerí 
cana , una coopera t iva de consumo local, una mutua de asistencia médica 
un g rupo de j ugadores d e bolos , un club filatélico nacional , sin experimen
tar ninguna obligación de participar ac t ivamente en el funcionamiento in
t e rno del g rupo ni sent i rse agobiada por el hecho d e q u e las decisiones SÍ 
asumen sin q u e haya sido consul tada. En gran medida , los individuos juz
gan cada una de las diversas asociaciones voluntar ias a las q u e pertenecer, 
sobre la base de su capacidad para satisfacer una necesidad l imitada. In ; 

ver samen te , cuanto más difusas sean las funciones de un grupo o de un¿ 
organizac ión, será tanto más p robab le q u e un individuo encuen t re fuentes 
de desacu—do n o n ellos y desee part icipar act ivamente en su funciona? 
mien to . 

El sindicato q u e opera s implemente c o m o «agrupación profesional» se 
encuen t ra en la categor ía de las organizaciones específicas unifuncíonales. 
F u e r a de la organización profesional , d o n d e se manifiesta normalmente el 
m a y o r grado de participación óc par te de los t raba jadores , la única tarea 
impor t an t e d e la «agrupación profesional» —los convenios colectivos— no 
t iene lugar más q u e una vez al a ñ o , y en muchas de ellas una vez cada 
dos o tres años . La administración cot idiana de los asuntos sindicales no 
debe p r eocupa r al m i e m b r o medio más q u e las actividades q u e t ienen lu
gar d ia r i amente en una mutua de asistencia médica. E s verdad , desde lue
go , q u e un s indicato t ra ta con un individuo en su papel ocupacionai , y po
d r í a m o s espera r que se atraiga un mayor interés y dedicación por parte 
de es te úl t imo q u e ot ras organizaciones voluntar ias que desempeñan pa
peles menos impor tan tes . Pero la generalización sigue siendo válida sobre 
una base compara t iva . Los sindicatos tales como el Internacional de Ti
pógrafos y el d e Ac to re s , que desempeñan muchas funciones relacionadas 
con el status y el t i empo libre de sus miembros , cuentan con una gran par
ticipación y colaboración por pa r t e de ellos. 

D e este m o d o , la ideología más adecuada para un sindicato que traté 
d e limitar sus funciones es la de la agrupación profesional , que es la más 
cor r ien te en los sindicatos nor teamer icanos . Al afirmar que un sindicato 
no d e b e in teresarse por ot ros p r o b l e m a s q u e las actividades tradicionales 
de una agrupación laboral , consis tentes en concer tar convenios colectivos, 
defender a los t r aba jadores y ocupa r se del bienestar de sus miembros , los 
d i r igentes sindicales declaran al mismo t i empo que no desean que ningún 
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0 t r o valor que p r o v e n g a d e los d ive r sos intereses extrasindicales les afecte. 
La «agrupación profes iona l» c o m o conjunto de ideas que justifica una 

limitación de la definición d e la función de un; sindicato den t ro de la so
ciedad, y el sector e n q u e d e b e manifestarse el servicio p res tado a sus 
miembros, desal ienta una ampl ia part icipación de éstos y legitima la di
rección ol igárquica. Sin e m b a r g o , l a concordancia entre la agrupación p ro 
fesional como ideo log ía y la o l iga rqu ía como estructura de poder , no ex
plica po r comple to , de n inguna m a n e r a , su gran aceptación. En este caso , 
la cuestión res ide m e r a m e n t e en q u e , cualesquiera que sean los d e m á s fac
tores q u e puedan re lac ionarse con la aceptación de la ideología, una de 
sus ¡consecuencias consis te en la reducción de algunas de las tens iones que 
implica la p e r p e t u a c i ó n d e una. o l igarquía en una organización cuyos 
miembros sost ienen va lores d e m o c r á t i c o s . 

lt Nadie ha in t en tado la e l aborac ión de un análisis cualitativo ni: cuanti
tativo d e la relación exis tente en t r e las ideologías de las «agrupaciones 
profesionales», ya s e a a ellas d i fusamente polít icas o específicas, y la p r e 
sencia o la ausencia d e u n conflicto polí t ico den t ro de los sindicatos. Po 
d í a m o s sugerir , c o m o propos ic ión genera l , que cuanto más difusa sea la 
ideología de ur, s ind ica to , t an to más será probable la existencia de faccio
nes in ternas . Los s indicatos e u r o p e o s , mucho más políticos que los, nor
teamericanos, son también m u c h o más p ropensos a las divisiones in ternas . 
Pero los obse rvadores n o r t e a m e r i c a n o s del sindicalismo eu ropeo han lla
mado la atención sobre el h e c h o dé que existe en ese cont inente una t en 
dencia secular en favor de las ag rupac iones profesionales. Es te hecho fue 
esgrimido c o m o p r u e b a de la hipótesis dé que la función normal de los 
sindicatos consiste en su ac tuac ión en tanto que agrupación profesional , 
y que los sindicatos o b r e r o s , a med ida que se establecen, t ienden! a des
prenderse de las ideologías pol í t icas superfinas. Selig Per lman , estudioso 
de la economía laboral , de Wiscons in , presentó el caso que apoya esta te
sis de la mane ra más br i l lante en su Theory of the Labor Movement. 

Tal análisis, q u e considera a los sindicatos como organizaciones colec
tivas, sin diferenciar en t r e las neces idades de la burocracia y las de los 
miembros , t iende a ignorar la posibi l idad de que la tendencia a limitar las 
funciones y objet ivos d e los s indicatos p u e d e constituir, p r inc ipa lmente , el 
mecanismo d e adaptación de unos dir igentes q u e buscan su es tabi l idad, 
más bien (como lo sugiere P e r l m a n ) un resul tado de la situación social d e 
los t raba jadores . Po r e j e m p l o , el apoyo a u n par t ido socialista o a ob je 
tivos generales de igual tendencia implica forzosamente la aceptación d e 
la discusión d e las diferencias pol í t icas . Muchas convenciones sindicales 
británicas ded icaban , en el p a s a d o , un t iempo considerable a la discusión 
de la división e n t r e Aneur in Bevan po r una pa r t e y los dir igentes del Par 
tido Labor is ta y el Congreso Sindical po r o t ra . 

La sugerencia de q u e la limitación de las funciones de los s indicatos 
p romueve la estabilidad d e la burocracia no implica el hecho d e q u e Ibs 
miembros d e la mayor ía de las agrupac iones sindicales t iendan a apoyar 
definiciones amplias de los ob je t ivos d e ellas. En real idad, c o m o lo sugie
re gran par te del análisis an t e r io r , la mayor ía se mues t ra apát ica y p r o 
bab lemente es más conse rvadora q u e sus. dir igentes sindicales. Sin e m b a r -
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g o , es te h e c h o n o d e s m i e n t e la genera l ización según la cual t o d o factor, 
tal c o m o la ideo log ía d e u n a «agrupación profes iona l» , q u e sirva pa ra re
ducir la pos ib i l idad d e divisiones i n t e rnas , o p e r a t ambién en favor d e la 
d isminución d e la influencia potencia l de los m i e m b r o s sob re las normas 
d e ac tuac ión d e la o rganizac ión . 

C O N C L U S I O N E S 

El anál is is e f e c t u a d o en es te cap í tu lo implica, e v i d e n t e m e n t e , algunas 
conclus iones pes imis ta s ace rca d e las pos ib i l idades d e d u r a c i ó n d e la de
mocracia en los s indica tos . Recap i tu l emos los p u n t o s pr incipales : 

1. L a e s t ruc tu ra d e u n a organización en gran escala r equ i e r e , de por 
sí, el desa r ro l lo d e n o r m a s d e c o m p o r t a m i e n t o burocrá t icas . L a s condicio
nes q u e dan lugar a la inst i tucionalización d e la burocrac ia y las q u e aca
r rean un c a m b i o d e m o c r á t i c o en la dirección son en gran med ida incom
pat ibles , y el g r a d o d e incompat ib i l idad varía según el d e burocratizacfion 
impues to p o r la neces idad d e llegar a una relación en t é rminos estables 
con o t ras ins t i tuc iones b u r o c r atiza das del a m b i e n t e sindical . ) 

2. La e s t ruc tu ra d e la organización en gran escala ofrece a quienes 
la admin i s t r an un p o d e r y una venta ja m u y g r a n d e s sob re la masa de 
miembros e inclusive sob re la oposic ión o rgan izada . Es t a ven t a j a t o m a 
c o m o forma ya sea el cont ro l de los recursos f inancieros y d e las comu
nicaciones i n t e r n a s , o un m e c a n i s m o pol í t ico p e r m a n e n t e m e n t e organiza
d o , o la p r o c l a m a c i ó n d e su p rop ia legi t imidad y un m o n o p o l i o d e la ca
pac idad pol í t ica . 

3 . L a facilidad con q u e u n a o l igarqu ía p u e d e con t ro l a r u n a gran or
ganización var ía según el g r a d o en q u e los m i e m b r o s d e la m i sma pa r t i 
cipan en el la . C u a n t o m á s i m p o r t a n t e s se les cons ide re y c u a n t o m a y o r sea 
su par t i c ipac ión , t a n t o m á s difícil le será a una o l iga rqu ía i m p o n e r n o r m a s 
y acciones en confl icto con los va lores o las neces idades d e los m i e m b r o s . 
El c o n c e p t o de «agrupac ión profes ional» , q u e s u p o n e q u e un s indica to d e 
s e m p e ñ a s o l a m e n t e la función pr incipal de asegura r p a r a sus m i e m b r o s los 
mejores conven ios l abora les pos ib les , ayuda a evi tar t oda po l í t i ca y con
flicto i n t e rnos y só lo a l ien ta un con tac to l imi tado p o r p a r t e d e los m i e m 
bros . T o d a concepc ión d e las funciones sindicales q u e a u m e n t e la pa r t i 
cipación d e aqué l lo s en la organizac ión inc remen ta las pos ib i l idades d e un 
conflicto d e m o c r á t i c o . 

4 . La ines tab i l idad i n h e r e n t e a la democrac ia en los s indica tos se re 
vela en las impl icac iones d e un s indicato q u e funciona c o m o un mecan i s 
mo ad jud icador d e status, 

a) U n a d e las exigencias funcionales del pape l d e d i r igen te cons is te 
en q u e se le as igne un status más e l evado , es deci r , un status a d q u i r i d o 
super ior al del p a p e l de l s u b o r d i n a d o inmedia to . 

h) U n o d e los va lores d o m i n a n t e s de la supe rac ión cons i s te en q u e 
la movil idad a s c e n d e n t e cons t i tuye un obje t ivo cul tura l . 

c) U n a t r i b u t o fundamen ta l d e u n a e s t ruc tu ra po l í t i ca d e m o c r á t i c a 
consiste en la pos ib i l idad d e circulación o d e la ro tac ión del p o d e r diri-
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gente. E l lo significa q u e la o l igarquía sólo p u e d e ser ev i tada si existe un 
rnecanismo po r el cual los l íderes p u e d a n ser d e s p o j a d o s d e sus cargos . 

d) E n la soc iedad en genera l , los d i r igentes pol í t icos p u e d e n de ja r 
sus cargos y a s u m i r posiciones de status equ iva len te o super io r . En el mo
vimiento s ind ica l , el l íder d e r r o t a d o pasa d e una posición d e status e leva
dora o t r a d e status ba jo , si p e r m a n e c e d e n t r o del s indica to . 

e)- L a inst i tucional ización del paso de un status a l to a u n o ba jo , q u e 

e S lo q u e impl icar ía pa ra sus d i r igentes la apl icación d e la democrac ia en 
¡os sindicatos-, cons t i tu i r ía una desviación i m p o r t a n t e del valor d o m i n a n t e 
de ja s u p e r a c i ó n . 

f) El c u m p l i m i e n t o d e es tas n o r m a s con t rad ic to r i a s or ig inar ía anomia 
p a r ó l o s d i r i g e n t e s , y const i tuye una si tuación ps ico lóg icamente imposible , 
t Las conc lus iones obvias d e este análisis consis ten en q u e los requis i tos 

funcionales d e u n a democrac ia no p u e d e n ser l l enados , en la genera l idad 
dej'Jos casos , en la m a y o r pa r t e de los s indicatos . P o r e j e m p l o , el conflicto 
é 0 t e las n o r m a s democrá t i cas y las d e superac ión implica q u e la d e m o -
c|¡lcia sólo p u e d e existir c o m o sis tema es tab le en los s indicatos c u a n d o la 
diferencia d e status en t r e los dir igentes y el res to d e los afil iados es muy 
pequeña . E s t o p u e d e cont r ibui r a la comprens ión del hecho d e q u e la de
mocracia se e n c u e n t r a p r inc ipa lmente en los s indicatos d e status e l evado 
y en las filiales s indicales locales. En lugar d e suger i r q u e en t odos los ca
sos el p o d e r c o r r o m p e , es te análisis arr iesga la op in ión d e q u e tal «corrup
ción» cons t i tuye u n a consecuencia d e las e s t ruc tu ras sociales específicas en 
las que la conformidad con una norma implica necesariamente la violación 
de otra. 

Sin e m b a r g o , la p ropos ic ión general según la cual los s indicatos , c o m o 
muchas o t r a s o rgan izac iones i n t e r n a m e n t e o l igárquicas , ayudan a m a n t e 
ner la d e m o c r a c i a pol í t ica en el nivel nacional s igue t e n i e n d o val idez. Tal 
como lo p u n t u a l i z ó F ranz N e u m a n n , es tud ioso d e las ciencias pol í t icas 
n o r t e a m e r i c a n o , e n t r e o t ro s , muchas asociac iones i n t e r i o rmen te d ic ta to
riales ac túan en el sen t ido de p ro t ege r los in te reses d e sus m i e m b r o s m e 
diante la r ep res ión de la int romisión de o t ros g r u p o s 2 ( ) . H a s t a el s indicato 
más dictator ia l cons t i tuye un mejor p ro t ec to r de los in te reses económicos 
de los o b r e r o s y d e la democrac ia polí t ica d e n t r o d e la soc iedad más am
plia, q u e su no ex is tenc ia , s iempre que el s indica to n o cons t i tuya un a r m a 
al servicio del E s t a d o ni del e m p l e a d o r . En gran m e d i d a , la posibi l idad 
de que la p r o p i e d a d colectivista q u e se está de sa r ro l l ando en la m a y o r í a 
de los pa í ses r e su l t e democrá t i ca res ide en q u e los s indica tos , a u n q u e par
t idarios de ob je t ivos socialistas, m a n t e n g a n su i n d e p e n d e n c i a del E s t a d o . 
El c o m p o r t a m i e n t o d e los. s indicatos o b r e r o s en la C o m m o n w e a l t h britá
nica y en los p a í s e s escandinavos p r o p o r c i o n a p r u e b a s rea les d e q u e tal 
no rma es pos ib le . 

T a m b i é n es necesar io r ecorda r q u e hasta los d i r igentes sindicales más 
dic ta tor ia les d e b e n , en c ier to m o d o , hacerse eco d e las neces idades eco-

2 , 1 F R A N Z L . N E Ü M A N N , « A p p r o a c h e s t o the Stüdy of Pol i t ical P o w e r » , Political Science 
QuaneHy, 65 ( 1 9 5 0 ) , p p . 161-180. 
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nómicas d e los afiliados. U n a o l igarqu ía sindical que no defienda los in 
te reses económicos de la masa de m i e m b r o s p u e d e es tar abocada a su de 
sapar ic ión , c o m o le suced ió a John L. Lewis en la década de 1920. Lewis 
po r en tonces un conse rvador en lo re fe ren te al s indical ismo así como a la 
pol í t ica , casi p e r d i ó el S indica to U n i d o d e M i n e r o s . Sólo después de adop
tar las tácticas mil i tantes por las que ac tua lmen te es famoso , fue capaz de 
recons t ru i r el s indica to . U n a organización laboral que. no sea de defensa 
económica no posee n inguna función y no p e r m a n e c e r á en la escena por 
largo t i e m p o . P e r a el hecho d e q u e la mayor í a d e los s indicatos representa 
r e a lmen te los in tereses de sus m i e m b r o s n o d e b e ser confundido con el 
p r o b l e m a de la democrac ia in te rna , p o r q u e , c o m o lo señalaron H o w e 
Widick: 

E x i s t e u n a p r u e b a d e c i s i v a d e ia d e m o c r a c i a e n un s i n d i c a t o ( o en cual
q u i e r o t r a i n s t i t u c i ó n ) : tos o p o s i t o r e s p o s e e n e l d e r e c h o d e o r g a n i z a r s e l ibre
m e n t e e n « p a r t i d o s » , e s t a b l e c e r c a m a r i l l a s d e l a s d i s t i n t a s f a c c i o n e s , h a c e r cir
cu lar i n f o r m a c i o n e s y p r o p a g a n d a e n t r e s u s m i e m b r o s [ . . . ] . La p r e s e n c i a d e 
u n a o p o s i c i ó n [...] e s ¡a m e j o r m a n e r a d e a s e g u r a r q u e la e s truc tura derho- , 
c rá t i ca d e u n s i n d i c a t o - s e r á p r e s e r v a d a ¡ . . ] . L a d e f e n s a d e l d e r e c h o a la ex i s 
t e n c i a d e las f a c c i o n e s n o s ign i f i ca , d e n i n g u n a m a n e r a , el a p r o b a r u n a u ó^tra 
d e e l la s . P e r o e s é s t e el s o b r e p r e c i o ( ¡ q u e v a l e la p e n a p a g a r ! ) d e la d e m o 
c r a c i a : s e f o r m a r á n g r u p o * q u e c o n s i d e r a m o s p e r j u d i c i a l e s para l o s i n t e r e s e s 
de l s i n d i c a t o . L a o b r a a l t e r n a t i v a e s la d i c t a d u r a ' 1 

F i n a l m e n t e , s e ñ a l e m o s q u e la democrac ia ins t i tucional izada en los go
biernos de asociac iones p r ivadas no const i tuye una condición necesar ia de 
la democrac i a de la soc iedad más ampl ia , y, en rea l idad , p u e d e debil i tar , 
en o c a s i o n e s , el p roceso democrá t i co de és ta . L a s diversas asociaciones se
cunda r i a s i ndepend ien t e s del E s t a d o , a las q u e Tocquevi l l e cons ideraba 
c o m o condic iones necesar ias pa ra la existencia d e una nac ión democrá t i ca , 
eran en su é p o c a , c o m o lo son en la ac tua l idad , p r i n c i p a l m e n t e ol igarquías 
un ipar t ida r ias . A pesa r d e el lo , han facili tado la educac ión y la oposición 
pol í t icas m e d i a n t e la p reparac ión de n u e v o s d i r igentes , la organización y 
la comunicac ión d e op in iones , y la r ep resen tac ión d e sus m i e m b r o s ante 
o t ros g r u p o s y a n t e el E s t a d o . Muchos de tales g r u p o s se p r o c u r a n l ideres 
capac i t ados q u e se hallan mejor i n fo rmados , a u n c u a n d o no sean dirigen
tes d e p lena ded icac ión , sobre los p r o b l e m a s d e la organ izac ión y las ma
neras d e servir los in te reses d e los m i e m b r o s , q u e los af i l iados d e la masa , 
m e n o s ins t ru idos y m e n o s consc ien tes . 

U n a organ izac ión q u e se e n c u e n t r a ba jo el con t ro l d i rec to d e sus 
m i e m b r o s p u e d e t o rna r se i n c o m p e t e n t e , ya sea d e s d e el p u n t o d e vista d e 
sus n e c e s i d a d e s , o del q u e sos t iene con r e s p e c t o a las suyas la soc iedad . 
Los afi l iados p u e d e n desea r q u e se pers igan sus ob je t ivos «egoís tas» aun 
cuando el real izar los pe r jud ique a o t ros o p o n g a en pe l ig ro la organiza
ción. L o s p a t r o n o s saben bien q u e cuan to m á s d e m o c r á t i c o sea un sindi-

" I R V I N G H O W E y B . J . W I D I C K , op. cit., pp . 262-263 . S e d a n a c o n o c e r a lgunas , in

vest igaciones m á s rec ientes y una bibliografía de ta l lada s o b r e e s t e t e m a e n u n a ed ic ión e s 
pecial del American Journal of Sociology; 61 ( m a y o d e 1956 ) , d e d i c a d a a la « d e m o c r a c i a 
V la burocracia en los s indicatos obreros» . 
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• . e s dec i r , cuan to m a y o r sea la oposic ión a los d i r igentes supe r io res , 
^ , c an t idad de facciones y m a y o r e s cambios en su dirección se manif ies-
1 1 1 é s te se rá t an to m e n o s r e s p o n s a b l e . A d e m á s , un es tudio de las ac-
'•rudes r e s p e c t o d e las l i b e r t a d e s civiles d e un g rupo represen ta t ivo d e 
" t e a r n e r i c a n o s reveló q u e incluso los d i r igentes d e organizac iones del 
n. dé-las Hijas de la R e v o l u c i ó n N o r t e a m e r i c a n a o la Legión N o r t e a m e -
vana s'e mos t r aban más p r o p e n s o s q u e las masas d e afiliados d e sus or-

nizaciones a creer q u e d e b í a n o to rga r se a los comunis tas y a o t ros gru-
% o S pol í t icos desviacionis tas i m p o p u l a r e s las l iber tades c i v i l e s " 

Resu l ta d igno d e o b s e r v a r q u e las condic iones q u e pa recen más posi
blemente re lac ionadas con la par t ic ipac ión po r pa r t e d e los miembros , y , 

of ta t i to , con la d e m o c r a c i a in t e rna d e los s indicatos y o t ras asociaciones 
y 0] untWrias menc ionadas en las páginas 336 a 338 , son las mismas q u e , 

a p a ¡ £ r i t e m e n t e , debi l i tan la d e m o c r a c i a d e n t r o de la soc iedad más-ampl ia . 
Es ¿fecir, q u e en el g r a d o en q u e los m i e m b r o s d e una asociación observan 
un c o f f y u n l ° difuso en sus r e l ac iones con el la , en el g r a d o en que gran par -

t e cfi^sus vidas se de senvue lven ba jo su influencia, q u e sus miembros in
ternet úan unos con o t ro s , en ese m i s m o g r a d o se a u m e n t a n las posibili
dades de la existencia de un a l to nivel de in te rés y de par t ic ipación. Pe ro 
estos mismos factores aislan a los m i e m b r o s de un g rupo de las pres iones 
múltiplas y d e la exposic ión a los d iversos valores e influencias y, c o m o 
vimos en el caso d e los q u e t r aba j an en industr ias «ais ladas», c o m o los mi
neros o los ob re ros p o r t u a r i o s , avivan la in tens idad de sus creencias p o 
líticas. El lo nos p lan tea un n u e v o d i lema. La integración d e los afiliados 
dentro d e un s indicato , un p a r t i d o po l í t i co , una organización agrar ia o una 
¡sociedad profes ional , p u e d e a u m e n t a r las posibi l idades d e q u e los miem
bros de tales organizac iones se m u e s t r e n act ivos d e n t r o del grupo y ejer
zan un m a y o r contro l .sobre su ac tuac ión . P e r o , al ex t ende r las funciones 
de tales ag rupac iones a fin d e in tegra r a sus m i e m b r o s , p u e d e a m e n a z a r s e 
al sistema pol í t ico m á s a m p l i o , d e b i d o a q u e ello reduce las fuerzas q u e 
dan lugar a una t ransacción y a la c o m p r e n s i ó n e n t r e los g rupos en con
flicto. Los s indicatos del t ipo del d e los mine ros o de los t ipógrafos, ca
racterizados p o r un al to g r a d o de par t ic ipación y leal tad po r pa r t e d e sus 
miembros, q u e p rov iene p r i n c i p a l m e n t e de la existencia de una comuni 
dad «ocupacional» , m u e s t r a n m e n o s in te rés po r los valores de o t ros sec
tores de la c o m u n i d a d d e lo q u e lo h a c e n los s indicatos cuyos m i e m b r o s 
se encuentran m e n o s a is lados y, p o r lo t a n t o , m e n o s dedicados a él. 

Debe r í a resul tar ev iden te el hecho de q u e no a b o g a m o s po r la dicta
dura den t ro de las o rgan izac iones p r ivadas . ,Pero e s necesar io reconocer 
que es pos ib le que m u c h a s o rgan izac iones no l leguen nunca a llenar las 
condiciones necesar ias pa ra u n a d e m o c r a c i a in t e rna estable y con t r ibuyan , 
sin embargo , de m a n e r a i m p o r t a n t e , al p roceso democrá t i co d e la socie
dad total , al suminis t ra r u n a b a s e segura a la lucha en t re facciones y a los 
intereses r e a lmen te vál idos , al m i s m o t i e m p o q u e limitan la l ibertad indi-

" S A M U E L A . S T O U F F E H , Communism, Conformity and Civil Liberlies, D o u b l e d a y & 
Co., Inc., N u e v a Y o r k . 1955,. pp . 26 -46 . 
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vidual d e n t r o d e la organización y ad judican , t a n t o a los d i r igentes como, 
a la o rgan izac ión , un c ier to g r a d o de a u t o n o m í a para la acción, q u e puede 
socavar o t ros va lores sociales. Es éste o t r o caso de incompat ib i l idad de va
lores , e m e r g i e n d o d e és tos consecuencias con t rad ic tor ias . N o existe una 
solución sencilla pa ra es tos p r o b l e m a s d e la democrac ia en la sociedad 
m o d e r n a . 

A P É N D I C E M E T O D O L Ó G I C O 

Los es tud ios del m o v i m i e n t o laboral p o d r á n señalar excepc iones im
por t an t e s a cada una de las propos ic iones sugeridas en es te cap í tu lo . Es 
e v i d e n t e m e n t e impos ib le , en el caso de organizac iones o indiv iduos dados , 
abs t rae r cua lqu ie ra de las var iables y convert i r la en la única d e t e r m i n a n t e 
de u n a n o r m a de c o m p o r t a m i e n t o d a d a , y ni s iquiera en la pr incipal . El 
p r o b l e m a del t r a t a m i e n t o de las d e t e r m i n a n t e s mult ifacét icas d e normas 
específicas d e c o m p o r t a m i e n t o reviste fundamenta l impor tanc ia paradlas 
ciencias sociales , Al t r a t a r con individuos, los anal is tas p u e d e n e ludir p a r 
c ia lmente esta dificultad r ecog iendo da tos co r r e spond ien te s a un g ran 'nu- ; 
m e r o de casos , d e m o d o q u e p u e d e n aislar la influencia d e factores espe
cíficos med ian t e el e m p l e o de técnicas cuant i ta t ivas . El análisis d e las or
ganizaciones se ve t r a b a d o , sin e m b a r g o , por el hecho de q u e se recogen 
r a r a m e n t e da to s comparab l e s para más de un p e q u e ñ o n ú m e r o d e casos. 
El cos te de un e s tud io in tens ivo , incluso de una gran o rgan izac ión , puede : 
resul tar tan e l e v a d o c o m o el d e reunir los da tos d e encues ta s real izadas 
a un g r u p o g r a n d e de indiv iduos . 

El p r o c e d i m i e n t o seguido po r la mayor ía d e los anal is tas , al indicar las 
de t e rm inan t e s de una n o r m a d e c o m p o r t a m i e n t o d a d a , tal c o m o la oligar
quía o la mil i tancia d e la masa d e afiliados d e n t r o de un s indica to deter
m i n a d o , consiste en referirse a aquel los factores de la organizac ión que 
pa recen re lac ionarse con el í tem de c o m p o r t a m i e n t o en cues t ión . Tal p ro
ced imien to es e senc ia lmen te post factum, si el ún ico caso en el q u e se ob
serva la configuración d a d a d e variables significativas es el q u e se halla en 
es tud io . Al anal is ta rara vez se le p resen ta la o p o r t u n i d a d de establecer 
algún contro l o c o m p a r a c i ó n . Se suele in ten ta r eludir es te d i lema median
te la referencia a mater ia les i lustrat ivos de o t ros casos , q u e p a r e c e n va
lidar la h ipótes is . Tales da tos i lustrativos no resuelven el p r o b l e m a meto
dológico de la val idación, y con frecuencia sólo sirven pa ra p roporc ionar 
al lector una op in ión falsa d e la validez general de la in te rp re tac ión . 

E s , po r lo t a n t o , de fundamenta l impor tanc ia que los es tud iosos del 
c o m p o r t a m i e n t o en organizac iones af ronten el p rob l ema d e la verificación 
de hipótes is . E n la ac tual idad se p u e d e dedicar m u c h o t i empo al examen-
de c rec ido n ú m e r o de es tudios d e sindicatos individuales o d e o t r a s orga
nizaciones a gran escala , sin p o d e r val idar una sola de las p ropos ic iones-
sobre d icho c o m p o r t a m i e n t o . Los da to s recogidos en tales es tudios d e ca
sos no se pres tan a la realización d e un nuevo análisis pa ra p r o b a r las hi
pótesis , p u e s t o q u e los inves t igadores r a r a m e n t e cen t ra ron sus observacio
nes en t é rminos d e algún con jun to d e hipótesis explíci tas . 
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Pueden . suge r i r s e c o m o vía de ensayo t res m é t o d o s m e d i a n t e los cuales 
podr ían real izarse m a y o r e s p rogresos en es te t e r r e n o : la r eun ión d e da tos 
cuanti tat ivos d e un e l e v a d o n ú m e r o de o rgan izac iones , el e s tud io d e casos 
clínicos y el análisis d e los casos q u e se a p a r t a n d e la n o r m a . El s iguiente 
e jemplo i lustra el p r i m e r o de los m é t o d o s : la cuant íf icación. Pa ra p r o b a r 
]a propos ic ión de q u e c u a n t o m a y o r sea la diferencia de status e n t r e los 
dirigentes y los m i e m b r o s d e un s indicato , t a n t o más p r o b a b l e será q u e 
tal organización p o s e a una es t ruc tura pol í t ica d ic ta tor ia l , p o d r í a n recoger
se da tos en u n c rec ido n ú m e r o de s indicatos i n t e rnac iona le s y locales . Tal 
investigación resu l ta r ía difícil, p e r o podr ía ser l levada a c a b o c r e a n d o ín
dices a p r o x i m a d o s de status que pe rmi t i r í an q u e un o b s e r v a d o r desar ro l le 
una imedida de la magn i tud d e la diferencia d e status e n t r e los m i e m b r o s 
y ioi d i r igen tes d e d i fe ren tes g rupos . Las hipótes is r e fe ren tes a la relación 
entre el m e r c a d o d e p r o d u c t o s manufac tu rados y las e s t ruc tu ras sindicales 
p e e r í a n p r o b a r s e de m a n e r a similar, 

•íMÉDtro d e los m é t o d o s q u e p o d r í a real izarse es aná logo al p r o c e d i m i e n t o 
clínico e m p l e a d o en las ciencias biológicas, en las q u e se real izan los pro
nósticos sob re la b a s e d e un análisis t eór ico . P o d r í a n formularse predic
ciones acerca del c o m p o r t a m i e n t o d e las organizac iones en futuras situa
ciones crí t icas q u e r equ ie ran cambios . U n a si tuación i nme jo rab l e pa ra tal 
investigación, la crisis d e sucesión, posee o t r a venta ja más p a r a su e s tud io , 
puesto que se t ra ta d e un acon tec imien to q u e se r ep i t e . H u b o l i t e ra lmente 
miles d e casos de suces ión en el mov imien to o b r e r o , a m e d i d a q u e los di
rigentes mor í an o se r e t i r aban . L o s es tudios d e las var iac iones de las con
secuencias d e la sucesión pe rmi t i r í an la c o m p r o b a c i ó n d e las hipótesis q u e 
tratan de los factores q u e o p e r a n p a r a es t imular o r ep r imi r el conflicto in
te rno d e n t r o de las o rgan izac iones . 

L a te rcera solución pos ib le de la dificultad me todo lóg ica consis te en el 
análisis de los casos que se apartan de la norma: en el m o v i m i e n t o o b r e r o , 
específ icamente, aque l las organizac iones q u e se ca rac te r i zan p o r un al to 
nivel de p r o c e d i m i e n t o d e m o c r á t i c o , po r la par t ic ipac ión d e los afil iados, 
o por a m b a s cosas a la vez . Si se sabe que u n a n o r m a de c o m p o r t a m i e n t o 
dada, c o m o la o l iga rqu ía , es c o m ú n a casi todos los g r a n d e s s indicatos , el 
estudio r e p e t i d o d e los g r u p o s ol igárquicos no p roduc i rá en tonces mucha 
mayor comprens ión de las var iaciones posibles q u e p u e d e n afectar a las 
estructuras pol í t icas in te rnas 2 \ Pau l Lazarsfeld seña ló q u e «el análisis de 
los casos q u e se a p a r t a n d e la n o r m a p u e d e y d e b e d e s e m p e ñ a r un papel 
positivo en la invest igación emp í r i ca , más bien q u e const i tu i r m e r a m e n t e 
el p roceso " q u e saca del apuro '*, med i an t e el cual se adjudica cierta po
sibilidad a las excepc iones d e la regla empí r i ca , y, de ese m o d o , se las em
plea». La existencia de un tal caso at ípico (po r e j e m p l o , el s i s tema polí
tico s u m a m e n t e d e m o c r á t i c o del Sindicato In te rnac iona l d e Tipógrafos ) 

2 3 V e r JOSEPH G O L D S T E I N , The Government of British Trade Umons, A l i e n a n d U n w i n , 
Londres, 1952, para una e x c e l e n t e descripción del control o l i g á r q u i c o e j e r c i d o e n un s in 
dicato británico. Este e s t u d i o a ñ a d e , sin e m b a r g o , m u y p o c o al anál is is c lá s i co d e Miche l s , 
a excepción de mayor cant idad d e datos . 
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implica s i empre q u e la es t ruc tura teór ica — e n es te caso , la expues ta en 
«la ley férrea de la o l igarquía» de Michels— : e s u n a simplificación exage
rada y sugiere «la neces idad de incorpora r m a y o r n ú m e r o de var iables en 
[el] e s q u e m a predic t ivo» i J . 

2 4 V e r P A T R I C I A K E N D A L L y K A T H E R I N E M . W O L F , « T h e A n a l y s i s o f O e v i a n t C a s e s m 
Communica t ions R e s e a r c h » , en P A U L F . L A Z A R S F E L D y F R A N K S T A N T O N ( e d s . ) , Commu 
nications Research, 1948-1949, Harper & B r o s , N u e v a Y o r k , 1 9 4 9 , p p . 153-154 . El en foque: 
del Sindicato Internacional d e T ipógrafos c o m o caso q u e se aparta d e la n o r m a const i tuyo: 
el punto fundamental del es tudio Union Democracy, ya c i t a d o . 



Q U I N T A P A R T E 

POSDATA P E R S O N A L 





13. ¿EL FIN DE TODA IDEOLOGÍA? 1 

p n a d e las p remisas bás icas d e es te l ibro es la de q u e la democrac ia 
np Constituye s o l a m e n t e , ni s iquiera p r inc ipa lmen te , un m e d i o po r el cual 
diferentes g rupos p u e d e n consegui r sus fines, o aspirar a una sociedad ju s 
ta; es p rec i samen te la soc iedad jus t a en acción. T a n sólo el t o m a y daca 
cíenlas luchas in t e rnas d e u n a sociedad libre ofrece a lgunas ga ran t í a s d e 
qiiíi 'los p r o d u c t o s de ella no se acumula rán en t re las m a n o s de los pocos 
qU^ 'detentan el p o d e r , y d e q u e los h o m b r e s p u e d e n evoluc ionar y educar 
a i | u s hijos sin t e m o r a r epe rcus iones . A d e m á s , tal c o m o lo h e m o s vis to , 
láf democrac ia r equ ie r e ins t i tuc iones q u e respa lden el conflicto y el desa
cuerdo , asi c o m o o t ras q u e m a n t e n g a n la legi t imidad y el consenso . En 
las úl t imos a ñ o s , sin e m b a r g o , la democrac i a ha padec ido , en el m u n d o 
occidental , a lgunas modif icaciones i m p o r t a n t e s , p u e s t o q u e han dec l inado 
m a r c a d a m e n t e lo.s confl ictos in te lectuales intensos en t r e g rupos r ep re sen 
tantes de valores d i fe ren tes . 

Las consecuenc ias d e es te c a m b i o p u e d e n quizá i lustrarse m e j o r con la 
descripción d e lo suced ido en un congreso mundia l d e in te lec tua les , sobre 
«El futuro d e la l ibe r tad» , q u e tuvo lugar en Milán (I ta l ia) en s e p t i e m b r e 
de 1955. Asis t ie ron a la conferencia - 150 inte lectuales y pol í t icos , p roce 
dentes de m u c h o s pa í ses democ rá t i co s , cuyas op in iones osc i laban d e s d e 
las socialistas has ta las c o n s e r v a d o r a s d e de recha . E n t r e los de legados de 
Gran B r e t a ñ a , po r e j e m p l o , se c o n t a b a n H u g h Gai tskel l y R icha rd Cross-
man, socialistas, y Michael Polanyi y Col in C la rk , conse rvadores . D e los 
Es tados Unidos asis t ieron Sidney H o o k , a la sazón v icepres idente d e la 
Unión por el Socia l ismo D e m o c r á t i c o , A r t h u r Schlesinger , J r . , d e la A s o 
ciación d e N o r t e a m e r i c a n o s p o r la Acción Democrá t i c a , y Fr iedr ich A . 

1 H e m o s t o m a d o e! t i tu lo d e e s t e c a p í t u l o de aquél del e x c e l e n t e informe d e E D W A R D 
SHJLS de una conferenc ia s o b r e «El futuro d e la l ibertad», q u e tuvo lugar e n Mi lán (Italia) 
en s ep t i embre de 1 9 5 5 . con los ausp ic ios del C o n g r e s o por la Libertad de la Cultura. V e r 
su «The End of I d e o l o g y » , Encounter, 5 ( n o v i e m b r e de 1 9 5 5 ) , pp . 5 2 - 5 8 ; para un sutil aná
lisis de la naturaleza y las fuentes de la dec l inac ión , d e toda ideo log ía ver H E R B E R T 
T Í N G S T E N , «Stabil i ly and Vi lat i ty in S w e d i s h D e m o c r a c y » . The Political Quarterly, 2 ( 1 9 5 5 ) , 
pp. 1 4 0 - 1 5 1 ; y O T T O B R U N N E R , « D e r Ze i ta l ter der I d e o l o g i e n » , en Neue Wege der Sozial-
geschichte. V a n den H o e c k und R u p r e c h t , G o t t i n g a , 1 9 5 6 . p p . 1 9 4 - 2 1 9 . Para una predicc ión 
de que «la era d e la i d e o l o g í a » t o c a a su fin ver L o u i s S. F E U E R , « B e y o n d I d e o l o g y » , 
Psychoanalysis and Ethics, Char le s C . T h o m a s , Springfie ld, 1 9 5 5 , pp. 1 2 6 - 1 3 0 . M u c h o s d e 
estos t emas son d iscut idos d e t a l l a d a m e n t e por D A N I E L B E L L , en The End of Ideology, T h e 
Free Press , G l e n c o e , 1 9 6 0 , y por R A L F D A H R E N D O R F , en Class and Class Conflict, Stanford 
Universi ty Press , S tanford , 1 9 5 9 . 

' Nues tro trabajo original s o b r e esta conferenc ia , a la q u e as is t imos , se publ i có c o n el 
título « T h e State o f D e m o c r a t i c Pol i t ics»; Canadian Forum, 3 5 ( n o v i e m b r e de 1 9 5 5 ) , 
pp. 1 7 0 - 1 7 1 . Resulta in teresante des tacar las s imil i tudes entre ¡as o b s e r v a c i o n e s q u e d icho 
trabajo c o n t i e n e , y el d e E D W A R D S H I L S , op. cit. 
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Hayek , e c o n o m i s t a a rch iconservador . E n t r e los r ep resen tan tes franceses 
f iguraban A n d r é Phi l ip , dir igente socialista de izquierda, R a y m o n d Aron , 
que en o t ro t i e m p o ac tuara en el movimien to gaullista, y Be r t r and de Jou-
venal , filósofo c o n s e r v a d o r . Era evidente la similitud en t re las diferencias 
de la op in ión pol í t ica de ios delegados de Escandinavia , A l e m a n i a , Italia 
y o t ros pa í se s . 

H a b r í a p o d i d o s u p o n e r s e que la conferencia en la cual es taban repre
sen tados t an tos d i r igentes polí t icos e intelectuales impor t an t e s del socia
l ismo, el l ibera l i smo y el conservadur i smo habr ía e s t imulado un. debate 
polí t ico i n t enso . En rea l idad , nada de es to ocur r ió . Las únicas ocasiones 
en q u e la po lémica se an imó se p resen ta ron c u a n d o alguien se compor tó 
c o m o «defensor de los comunis tas» , al manifes tar algo que podr í a definir
se c o m o d e m a s i a d o favorable a Rusia . 

D u r a n t e la ú l t ima j o r n a d a de la conferencia , que d u r ó una semana ; 
ocurr ió un a c o n t e c i m i e n t o in teresante . El profesor H a y e k , en su discurso 1 

de c lausura , a t acó a los de legados al expresa r que és tos se p reparaban 
para e n t e r r a r la l ibe r tad , en lugar de salvarla. Fue el único en mostrarse 
i n c o m o d a d o po r la m o d e r a c i ó n genera l . Lo que le moles tó fue el acuerdo ' 
ex is ten te en t r e t odos los de legados , al margen de toda creencia política, 
de q u e los p r o b l e m a s t radicionales que separan a la izquierda de ltf de
recha han d i sminu ido has ta adquir i r una relativa insignificancia. En efec-'-
to , t odos c o n c o r d a b a n en que el a u m e n t o de contro l es ta ta l , manifestado ' 
en varios pa í ses , no conclui r ía en una disminución de la l iber tad demo
crát ica. Los socialistas no abogaban ya en favor del socia l ismo; se mos
t raban tan p r e o c u p a d o s c o m o los conse rvadores po r el pel igro de un Es
tado* t o d o p o d e r o s o . Las cues t iones ideológicas que s e p a r a b a n a la izquier
da de la d e r e c h a se h a b í a n reduc ido a la expropiación esta ta l y a una pla
nificación e c o n ó m i c a g u b e r n a m e n t a l un. t an to mayores o m e n o r e s . Nadie 
parec ía cons ide ra r q u e el hecho de cuál era el pa r t i do pol í t ico que con
t ro laba la pol í t ica i n t e rna de las naciones individuales reves t ía verdadera
men te mucha i m p o r t a n c i a . Hayek , que creía s ince ramente que la inter
vención del E s t a d o es perjudicial y de suyo to ta l i ta r ia , se c o n t a b a entre 
la p e q u e ñ a m i n o r í a q u e aún considera con se r iedad las divis iones dentro 
del c a m p o d e m o c r á t i c o . 

Un d e s t a c a d o inte lectual izquierdista br i tán ico , R icha rd Crossman , 
afirmó q u e , en la ac tua l idad , el social ismo es cons ide rado consc ien temen
te po r la m a y o r í a de los dir igentes socialistas e u r o p e o s c o m o un «mito 
u tópico [...] con frecuencia a jeno a las rea l idades d e la pol í t ica cotidia-. 
n a » 1 . Pocos son los par t idos socialistas que desean seguir nac ional izando 
indust r ias . Es te ob je t ivo fue, m a y o r m e n t e , a b a n d o n a d o po r los part idos 
socialistas de los E s t a d o s más industr ial izados c o m o los de Escandinavia , 
G r a n B r e t a ñ a y A l e m a n i a . El jefe del Par t ido Labor is ta del E s t a d o aus
t ra l iano de Q u e e n s l a n d , al de fender el m a n t e n i m i e n t o de la socialización 
c o m o ob je t ivo , en la convención par t idar ia de 1950, reconoció c la ramente 
que su significación era p r inc ipa lmente forma!, al expresa r : 

1 R I C H A R D C R O S S M A N , « O n Political N e u r o s i s » , Encounter, 3 0 ( m a y o de ÍSJ54), p. 6 6 -
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« S e ñ a l o q u e la a l t e r a c i ó n , e n c u a l q u i e r s e n t i d o , d e n u e s t r a p l a t a f o r m a y 
o b j e t i v o s , a c a r r e a s e r i a s c o n s e c u e n c i a s . E n p r i m e r l u g a r , e s p e r j u d i c i a l abrir 
el f u e g o e n e! a t a q u e si p o d e m o s e v i t a r l o , y c r e o q u e n o d e b e r í a m o s e s q u i v a r 
el p r o b l e m a y h a c e r v e r q u e n o d e s e a m o s la s o c i a l i z a c i ó n d e la indus tr ia . 
C o n s t i t u y e un o b j e t i v a a l a r g o t é r m i n o de l m o v i m i e n t o l a b o r i s t a , e x a c t a m e n t e 
de l m i s m o m o d o e n q u e e x i s t e un o b j e t i v o a l a r g o p l a z o e n el m o v i m i e n t o 
c r i s t i a n o . Q u i e n e s a b r a z a r o n la c r i s t i a n d a d h a n c o n t i n u a d o l u c h a n d o d u r a n t e 

-* m á s d e 2.(X)0 a ñ o s y n o h a n c o n s e g u i d o a l c a n z a r l a » 4 . 

El r a z o n a m i e n t o en favor del m a n t e n i m i e n t o de ob je t ivos a largo tér
mino, incluso de aquel los que p u e d e n no lograrse ni en 2.000 a ñ o s , fue 
muy bien e x p r e s a d o po r Richard Cros sman : 
• i 
- ] , U n p a r t i d o d e m o c r á t i c o n o p u e d e , s i n o m u y r a r a m e n t e , c o n v e n c e r s e d e 
' l\ q u e d e b e a b a n d o n a r u n o d e s u s p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s , y nunca puede per-

\ milirse ta eliminación de su mito principal. L o s c o n s e r v a d o r e s d e b e n d e f e n d e r 
i- la l ibre e m p r e s a a u n c u a n d o se h a l l e n r e a l m e n t e i n t r o d u c i e n d o u n a p lani f i ca-
^ • j , , c i ó n e s t a t a l . U n g o b i e r n o l a b o r i s t a d e b e d e f e n d e r c o m o v á l i d a la p o l í t i c a s o -

c ia l í s ta q u e p o c o t i e n e q u e ver c o n é l . L a l a b o r d e l o s d i r i g e n t e s p a r t i d a r i o s 
¿V' • s u e l e c o n s i s t i r e n p e r s u a d i r a s u s s e g u i d o r e s d e q u e ía p o l í t i c a t r a d i c i o n a l s i g u e 
t¡ s i e n d o l l e v a d a a d e l a n t e , a u n c u a n d o p u e d a d e m o s t r a r s e q u e no e s c i e r t o - ' . 

; f El hecho de q u e las diferencias e n t r e la izquierda y la d e r e c h a en la 
democracia occ identa l no son ya profundas no significa que no exista un 
margen pa ra la con t rovers ia par t idar ia . P e r o , c o m o nos afirmó en una 
opor tunidad el ed i to r de u n o de los más impor t an t e s pe r iód icos suecos , 
«la pol í t ica es ac tua lmen te abur r ida . Las únicas cues t iones consisten en si 
los ob re ros meta lúrg icos deben o b t e n e r 5 cén t imos más por h o r a , si se 
debe e levar el prec io de la leche o si deben ex tenderse los alcances de las 
jubi laciones». Son es tos a sun tos impor t an t e s , la p rop ia sustancia d e las lu
chas in te rnas d e n t r o de las democrac ias es tables , p e r o es difícil que ex
citen a los in te lec tua les o que es t imulen a los j ó v e n e s q u é buscan en la 
política un m e d i o pa ra expresa r sus ideales . 

Es te c a m b i o de la vida polí t ica occidental refleja el h e c h o de que los 
problemas pol í t icos fundamenta les de la revolución industr ial han sido re 
sueltos: los o b r e r o s lograron la c iudadanía industrial y pol í t ica ; los con
servadores a c e p t a r o n la asistencia social por par te de! E s t a d o , y la izquier
da democrá t i c a reconoció q u e el inc remento del p o d e r es ta ta l en todos los 
órdenes trae cons igo más pel igros para la l ibertad que soluciones de pro
blemas e c o n ó m i c o s . El p rop io triunfo de la revolución social democrá t i ca 

J C i tado e n T . C . T R U H Á N , The Pressure Grotips, Parties and Politics of the Australian 
Labor Mouvement, tesis d e Master of Arts, inédita . D e p a r t a m e n t o d e C ienc ias Pol í t icas , 
Universidad de Q u e e n s l a n d , 1953, cap . II, p. 82. 

1 R I C H A R D C R O S S M A N , op. cit., p. 6 7 (el subrayado es n u e s t r o ) . A d e m á s , e n Suec ia , 
Hcrbert T i n g s t e n manif ies ta: « D e es te m o d o , las grandes controvers ias s e han l iquidado e n 
todos los ó r d e n e s . C o m o resultado de e l l o , las palabras s imból icas y los e s t e r e o t i p o s se han 
modif icado o han d e s a p a r e c i d o [ . . . ] . El l iberal i smo, e n el a n t i g u o , s e n t i d o d e la palabra, 
está m u e r t o , t a n t o para los conservadores c o m o para el Part ido Liberal; [...] y el rótulo 
de soc ia l i smo para una propos ic ión o reforma especí f ica casi no significa más q u e el h e c h o 
de que és tas s e r á n cons ideradas atractivas. Los términos reales "soc ia l i smo" o " l iberal i smo" 
tienden a convert irse en m e r o s e l o g i o s , q u e resultan útiles e n re lac ión c o n las e l ecc iones 
y las fest ividades , po l í t icas .» T I N G S T E N , op. cit., p. 145. 
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en Occ iden te t e rmina con la pol í t ica in t e rna pa ra aquel los intelectuales 
q u e necesi tan d e ideologías o u t o p í a s q u e mot iven su acción pol í t ica . 

En la democrac i a occ iden ta l , es te declive de las fuentes d e impor t an t e s 
cont rovers ias pol í t icas c o n d u j o , incluso, a a lgunas pe r sonas á p l a n t e a r la 
cuest ión d e si los conflictos q u e son tan necesar ios a la democrac ia sub
sistirán. Bar r ing ton M o o r e J r . , sociólogo d e H a r v a r d , se p r e g u n t a si 

[.. .] a m e d i d a q u e r e d u c i m o s l a s d i f e r e n c i a s y p r i v i l e g i o s e c o n ó m i c o s , p o d e 
m o s t a m b i é n e l i m i n a r las f u e n t e s d e c o n t r a s t e y d e s c o n t e n t o q u e d a n i m p u l s o 
a l a s a l t e r n a t i v a s p o l í t i c a s g e n u i n a s . E n l o s E s t a d o s U n i d o s d e h o y , c o n ex
c e p c i ó n d e l o s n e g r o s , e s d i f í c i l p e r c i b i r a l g ú n s e c t o r d e l a p o b l a c i ó n q u e p o 
s e a u n i n t e r é s m a t e r i a l f i jo e n la d e f e n s a d e la l i b e r t a d [ . . . ] . C r e e m o s q u e la 
a f i r m a c i ó n d e q u e la l i b e r t a d r e q u i e r e la e x i s t e n c i a d e u n g r u p o o p r i m i d o para 
surgir v i g o r o s a m e n t e c o n t i e n e a l g o m á s q u e u n f l o r e o d i a l é c t i c o . Q u i z á s e a 
é s t a t a n t o l a t r a g e d i a c ó m o la g l o r i a d e la l iber tad . U n a v e z q u e el i d e a l ha 
s i d o a l c a n z a d o , o i n c l u s i v e c u a n d o s u r e a l i z a c i ó n s e hal la p r ó x i m a , l a fuerza 
p r o p u l s o r a d e l d e s c o n t e n t o d e s a p a r e c e , y la s o c i e d a d a c e p t a i m p a s i b l e , d u r a n 
te un c i e r t o t i e m p o , las c o s a s tal c o m o s o n . E n l o s E s t a d o s U n i d o s p a r e c e ha
ber s u c e d i d o a l g o p a r e c i d o h . 

i 

A d e m á s , Dav id R i e s m a n sugir ió q u e «el a u m e n t o general d e la rique'za 
y la c o n c o m i t a n t e desapar ic ión d e las diferencias r íg idas , hacen q u e sea 
difícil m a n t e n e r las base s [económicas] mad i son ianas d e la divers idad po
lítica, o rec lu ta r pol í t icos q u e hab lan en n o m b r e d e los es t ra tos opr imidos 
res tantes» 7 . L a tesis d e q u e el conflicto pa r t i da r io basado en las diferen
cias d e clases y la cues t ión i zqu i e rda -de recha toca a su fin se basa en el 
supues to d e q u e «el s i s tema e c o n ó m i c o d e clases está d e s a p a r e c i e n d o [,..] 
q u e la redis t r ibución d e las riquezas y los-ingresos [...] ha t e r m i n a d o con 
la significación pol í t ica d e la des igua ldad económica» *. 

A p e s a r d e el lo , nos p r e g u n t a m o s si es tos in te lectuales n o confunden 
el declive d e toda ideo log ía en la pol í t ica in t e rna de la sociedad occidental 
con el fin del conflicto d e clases , q u e ha m a n t e n i d o la controvers ia d e m o 
crát ica. C o m o lo indican las a b u n d a n t e s p r u e b a s recogidas sobre el com
p o r t a m i e n t o e lec tora l en los E s t a d o s U n i d o s y o t ros pa í ses , el e lec torado 
c o m o u n t o d o no ve l legar el fin d e la lucha in te rna d e clases , va t ic inado 
po r tantos in te lec tua les . Crec ido n ú m e r o d e encues tas rea l izadas en la po
blación n o r t e a m e r i c a n a d e la d é c a d a d e 1930 a la de 1950 dan cuen ta de 
q u e la m a y o r p a r t e d e la gen te c ree q u e los republ icanos hacen más en 
favor de los ricos y p a r a los h o m b r e s d e negocios y profes iona les , y q u e 
los d e m ó c r a t a s favorecen más a los p o b r e s y a los t r aba j ado re s , calificados 
y no cualificados 9 . E n G r a n B r e t a ñ a se d i e ron a conoce r hal lazgos simi
lares . 

" B A R R I N G T O N M O O R E , Jr . , Political Power and Social Theory, Harvard Univers i ty 
Press , C a m b r i d g e , 1958, p. 183. 

7 D A V I D R I E S M A N , « Introduct ion» , e n S T I M S O N B U L L I T T , 7 b Be a Polician, D o u b l e d a y 

& C o . , Inc . , N u e v a Y o r k , 1959 , p. 2 0 . 
* S . B U L L I T T , ibid,, p. 177. 

* V e r H A R O L D O R L A N S , Opinión Polis on National Leaders, Inst i tute for R e s e a r c h in 
H u m a n R e l a t i o n s , F i ladel f ia , 1953 , pp . 7 0 - 7 3 . Es ta monOgrafia c o n t i e n e un informe deta
l lado sobre varias e n c u e s t a s l l evadas a c a b o por l o s d i ferentes inst i tutos nor teamer icanos 
de encues tas d e 1935 a 1953 . 
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Estas op in iones no r e p r e s e n t a n s i m p l e m e n t e las a r g u m e n t a c i o n e s pa r 
tidarias, p u e s t o q u e los s impa t i zan tes d e la izqu ie rda , así c o m o los d e d e 
recha, c o n c u e r d a n en c u a n t o a las clases q u e c a d a u n o d e los p a r t i d o s r e 
presenta b á s i c a m e n t e , lo cual n o implica la aceptac ión d e u n a á s p e r a lucha 
de clases, s ino m á s bien un a c u e r d o sob re las funciones d e r e p r e s e n t a c i ó n 
de los pa r t idos pol í t icos , s imilar al a cue rdo genera l d e q u e los s ind ica tos 
representan a los o b r e r o s , y la C á m a r a d e C o m e r c i o a los c o m e r c i a n t e s . 
La con t inua división de clases no implica n inguna consecuenc ia de s t ruc t i va 
del s is tema; c o m o lo h e m o s i nd i cado en u n cap í t u lo a n t e r i o r , u n a d e m o 
cracia e s t ab l e r equ ie r e el c o n s e n s o sob re la na tu ra leza d e la l u c h a po l í t i ca , 
y ellos incluye el supues to d e q u e los d i ferentes g rupos se ha l l an m e j o r r e 
presentados po r -part idos dis t in tos . 

. L i s pred icc iones en c u a n t o al fin de la pol í t ica d e clases en la «socie
dad de a b u n d a n c i a » ignoran el ca rác t e r re la t ivo d e todo s i s t e m a d e clases. 
La\disminución d e las p r ivac iones ob je t ivas — b a j o s sa la r ios , i n s e g u r i d a d , 
desnutrición— reduce e f ec t i vamen te el nivel po tenc ia l d e t e n s i ó n d e u n a 
sociedad, c o m o h e m o s visto. P e r o mien t r a s a lgunas p e r s o n a s sean re t r i 
b u y a s m e j o r q u e o t ras p o r la e s t ruc tu ra d e prest igio o d e status d e la s o 
ciedad, los h o m b r e s se sen t i rán relativamente d e s p o j a d o s . L o s E s t a d o s 
Unidos es el pa í s más rico del m u n d o , y su clase t r a b a j a d o r a v ive en u n a 
escala a la q u e aspi ran la m a y o r í a d e las clases med ias de l r e s t o del m u n 
do; sin e m b a r g o , un in forme d e t a l l a d o rea l i zado sob re la b a s e d e los. ha 
llazgos de d iversas encues t a s de la op in ión n o r t e a m e r i c a n a i nd i ca : «La 
opinión d o m i n a n t e en las e n c u e s t a s , an t e s , d u r a n t e y d e s p u é s d e la g u e 
rra, es la d e q u e los sa lar ios d e los d i rec tores d e e m p r e s a s son d e m a s i a d o 
altos y d e b e r í a n es ta r l imi tados p o r el gob ie rno .» Y es te s e n t i m i e n t o , q u e 
prevalece aún e n t r e la g e n t e p r ó s p e r a , halla c a d a vez m á s a p o y o a m e d i d a 
que se desc iende en la escala e c o n ó m i c a " l . 

La lucha democrá t i c a d e clases c o n t i n u a r á , p e r o será u n a p u g n a d e s 
provista d e toda ideo log ía , sin b a n d e r a s ro jas , sin desfiles de l p r i m e r o d e 
mayo. E s t o p e r t u r b a , n a t u r a l m e n t e , a m u c h o s in te lec tua les q u e só lo p u e 
den par t ic ipar c o m o ideó logos o c o m o pr inc ipa les crí t icos de l statu quo. 
El semanar io socialista b r i t án ico The New Statesman pub l i có u n a ser ie d e 
comentarios en el curso d e los a ñ o s 1958-1959 con el t í t u l o g e n e r a l d e 
«¿Ayudaremos al Sr. Ga i t ske l l ?» . C o m o el t í tu lo lo sug ie re , e s t a se r ie fue 
escrita p o r d iversos in te lec tua les br i tán icos q u e se s ienten m o l e s t o s p o r el 
hecho d e q u e el Pa r t ido L a b o r i s t a ya no es i d e o l ó g i c a m e n t e e x t r e m i s t a , 
sino senc i l l amente la organizac ión p o r la q u e se in te resan los o b r e r o s y los 
sindicatos. 

El declive d e las ideo log ías pol í t icas en los E s t a d o s U n i d o s t a m b i é n 
afectó a muchos in te lec tua les q u e , c o m o s e ñ a l a m o s en el c a p í t u l o 10, d e 
ben c o m p o r t a r s e c o m o cr í t icos d e la soc iedad con el fin d e e n c a j a r en la 
imagen q u e d e el los m i smos se h ic ieron. Y p u e s t o q u e la p o l í t i c a i n t e rna , 
incluso la l iberal y la socia l is ta , ya n o p u e d e servi r d e t e r r e n o p r o p i c i o a 

Ibid., p. 149. La única e x c e p c i ó n se e n c u e n t r a en tre l o s m u y p o b r e s , q u e s o n a l g o 
jjjenos into lerantes para con lo s e l e v a d o s sa lar ios de l o s d irec tores q u e lo s q u e se e n c u e n 
dan inmedia tamente por e n c i m a d e e l l o s e n la esca la . 
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cr í t icas ser ias p o r p a r t e d e la i zqu ie rda , m u c h o s in te lec tua les se han vol-
c a d o , d e u n in te rés f u n d a m e n t a l p o r los s i s t emas po l í t i cos y económicos 
hacia la cr í t ica de o t ros s ec to r e s de la cu l tu ra básica d e la soc iedad nor^L 

t e a m e r i c a n a , p a r t i c u l a r m e n t e d e los e l e m e n t o s q u e no p u e d e n recibir un-
t r a t a m i e n t o po l í t i co . S e ñ a l a n el a p a r e n t e c r e c i m i e n t o d e un in te rés p o r él-
status ( « p o n e r s e a la a l tu ra d e los J o n e s » ) , el a u m e n t o , r e l a c i o n a d o con" 
lo a n t e r i o r , d e la inf luencia d e la pub l i c idad y los m e d i o s d e m a s a como 
a rb i t ro s del gus to de é s t a , la ev idenc ia d e q u e los n o r t e a m e r i c a n o s son de-1 

m a s i a d o con fo rmis t a s , o t r o d e los a spec tos d e p o n e r s e a la a l tu ra de los 
J o n e s . D e es te m o d o , las o b r a s q u e cr i t ican a la soc iedad n o r t e a m e r i c a n a ' 
de las d é c a d a s p a s a d a s , q u e h a n m e r e c i d o m á s a t enc ión fueron sociológi-
cas m á s b ien q u e po l í t i cas , l ibros ta les c o m o The Lonely Crowd, d e David 
R i e s m a n ; The Organization Man, de Wil l iam H . W h y t e ; America as a Ci-
viiizotion, d e M a x L e r n e r , y The Status Seekers, de V a n e e P a c k a r d . . 

Sin e m b a r g o , m u c h o s de los a s p e c t o s de sag rad ab l e s d e la soc iedad n o r 
t e a m e r i c a n a , q u e son c o n s i d e r a d o s a c t u a l m e n t e c o m o r e s u l t a d o d e una so
c i edad o p u l e n t a y b u r o c r á t i c a , p u e d e n cons t i tu i r e l e m e n t o s r ecu r r en t e^ in- 1 

h e r e n t e s a u n a soc iedad d e m o c r á t i c a e igual i tar ia . E s t o s a spec tos , t a n t o de-
la i deo log ía n o r t e a m e r i c a n a c o m o de la social is ta , q u e han s ido s iempre 
e x p r e s a d o s d e la m a n e r a m á s cabal e n los E s t a d o s U n i d o s , h a c e n qu'e el; 
i n t e ré s p o r el status y la c o n f o r m i d a d sean rasgos p e r m a n e n t e s d e la so-"1 

c i e d a d . 

L a s n o r m a 0 d e d i ferencia d e status d o c u m e n t a d a s p o r Lloyd W a r n e r , 
V a n e e P a c k a r d y o t r o s p r e v a l e c i e r o n a t ravés d e t o d a la h is tor ia nor tea 
m e r i c a n a , c o m o lo d e m u e s t r a n c l a r a m e n t e los in fo rmes d e var ios viajeros 
ex t r an j e ro s q u e v is i ta ron el p a í s en el siglo x i x . E s t o s vis i tantes c r e í a n g e 
n e r a l m e n t e q u e los n o r t e a m e r i c a n o s e r a n más consc ien te s d e su status que" 
los e u r o p e o s , q u e e ra m á s fácil q u e un n u e v o r ico fuera a c e p t a d o en la 
I ng l a t e r r a de l siglo x i x q u e e n los E s t a d o s U n i d o s en la m i sma é p o c a , y 
exp l i caban el m a y o r e s n o b i s m o d e es te pa í s m e d i a n t e la sugerenc ia d e q u e 
el p r o p i o énfasis q u e p o n e n en la d e m o c r a c i a y el igua l i t a r i smo, la falta: 
de u n a e s t ruc tu ra de r e s p e t o b i en def in ida , en la q u e n o q u e p a d u d a a l - : 

guna r e s p e c t o d e la clasificación socia l , hacen q u e los n o r t e a m e r i c a n o s 
p r ó s p e r o s d e s t a q u e n m á s los a n t e c e d e n t e s y el s imbo l i smo del status que 
ios e u r o p e o s . 

P u e d e p a r e c e r p a r a d ó j i c o e l o b s e r v a r q u e u n m i l l o n a r i o , e n I n g l a t e r r a , tie
n e a b i e r t a u n a c a r r e r a s o c i a l m e j o r y m á s fáci l q u e e n l o s E s t a d o s U n i d o s [...]._ 
E n e s t e p a í s , si s u c a r á c t e r p e r s o n a l n o e s a g r a d a b l e , si e s m e z q u i n o o ab ier 
t a m e n t e i n m o r a l , o p e r s o n a l m e n t e v u l g a r , o d e s h o n e s t o , la m e j o r s o c i e d a d 
p u e d e m a n t e n e r s u s p u e r t a s c e r r a d a s p a r a é l . E n I n g l a t e r r a u n a g r a n r i q u e z a , , 
e m p l e a d a h á b i l m e n t e , o b l i g a r á m á s f á c i l m e n t e a e s a s p u e r t a s a a b r i r s e . Por 
q u e e n I n g l a t e r r a u n a g r a n r i q u e z a p u e d e , m e d i a n t e el e m p l e o d e l o s m é t o d o s 
a p r o p i a d o s , p r á c t i c a m e n t e c o m p r a r e l r a n g o d e q u i e n e s l o o t o r g a n [ . . . ] . La 
e x i s t e n c i a d e u n s i s t e m a d e r a n g o art i f ic ial h a b i l i t a , e n E u r o p a , a e s t a m p a r el 
s e l l o e n e l b a j o m e t a l , lo c u a l n o p u e d e h a c e r s e e n u n p a í s c o m p l e t a m e n t e 
r e p u b l i c a n o ". 

1 1 J A M E S B R Y C E , The American Commonwealth, v o l . I I , M a c m i ü a n , N u e v a Y o r k , 1 9 1 0 , 
p . 8 1 5 . Cf. D . W . B R O G A N , U.S.A., O x f o r d U n i v e r s i t y P r e s s , L o n d r e s , 1 9 4 1 , p p . 1 1 6 ss . ; 
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El g r a n i n í e £ " é s p o r los a n t e c e d e n t e s fami l ia res (¿cuá l e s la g e n e r a c i ó n 
míe se h izo r ica?) q u e m u c h o s o b s e r v a d o r e s , d e s d e H a r r i e t M a r t i n e a u 
íuna d e las c o m e n t a r i s t a s b r i t án i ca s m á s re f inadas d e la v ida en los E s 
tados U n i d o s en la d é c a d a de 1820) h a s t a el soc ió logo n o r t e a m e r i c a n o 
c o n t e m p o r á n e o L loyd W a r n e r , d e m o s t r a r o n q u e era ca r ac t e r í s t i co d e 
granties s ec to res d e la soc i edad n o r t e a m e r i c a n a , p u e d e cons t i tu i r u n a 
reacción a los s e n t i m i e n t o s d e i n s e g u r i d a d acerca d e la pos ic ión social e n 
gendrada en una soc i edad cuyos v a l o r e s bás icos n i egan a t o d o s el d e r e c h o 
inherente a p r o c l a m a r q u e el p r o p i o status es m á s e l e v a d o q u e el de l ve
cino; C o m o lo seña ló el soc ió logo H o w a r d B r o t z , al c o m p a r a r los s i s t emas 
de slatus d e G r a n B r e t a ñ a y los E s t a d o s U n i d o s : 

' t i ¡ 
i : ! - E n u n a d e m o c r a c i a , e l e s n o b i s m o p u e d e s e r m u c h í s i m o m á s m a l é v o l o q u e 
i e n u n a a r i s t o c r a c i a . A l c a r e c e r d e la c o n f i r m a c i ó n n a t u r a ! d e la s u p e r i o r i d a d , 
*V'i¡ q u e s ó l o p u e d e s e r o t o r g a d a p o r la a u t o r i d a d p o l í t i c a , l o s r i c o s , y p a r t i c u l a r -
Vi1' m e n t e l o s n u e v o s r i c o s , s e s i e n t e n a m e n a z a d o s p o r e l m e r o c o n t a c t o c o n s u s 
'!Vf' i n f e r i o r e s . E s t a t e n d e n c i a a l c a n z ó , q u i z á , s u a p o g e o a f i n e s d e l s i g l o x i x e n 

T u x e d o P a r k , s e l e c t a c o m u n i d a d r e s i d e n c i a l c o m p u e s t a p o r c o m e r c i a n t e s n e o -
,?a' y o r q u i n o s r i c o s , q u i e n e s , n o c o n t e n t o s c o n r o d e a r s e s o l a m e n t e d e u n a c e r c a 
j$ d e a l a m b r e s , a p o s t a r o n u n c e n t i n e l a a la e n t r a d a , p a r a m a n t e n e r a l e j a d o s a 

q u i e n e s n o f o r m a b a n p a r t e d e e l l a . N a d a p o d r í a r e s u l t a r m á s f a n t á s t i c o q u e 
e s t o a u n l o r d i n g l é s q u e v i v í a e n e ! c a m p o , n o ya e n m e d i o d e s u s i g u a l e s , 
s i n o d e s u s a r r e n d a t a r i o s . S u p o s i c i ó n e s tal q u e s e e n c u e n t r a c ó m o d o e n p r e 
s e n c i a d e m i e m b r o s d e c l a s e s i n f e r i o r e s y c u a n d o s e u n e a e l l o s e n la s d i v e r 
s i o n e s . P o r e j e m p l o , l o s a g r i c u l t o r e s ( e s d e c i r , l o s a r r e n d a t a r i o s ) p a r t i c i p a n e n 
las p a r t i d a s d e c a z a d e l t e r r a t e n i e n t e . E s e s t a a c t i t u d « d e m o c r á t i c a » l a q u e , 
e n p r i m e r a i n s t a n c i a , d a l u g a r a u n a a u s e n c i a d e p r e j u i c i o s e n las r e l a c i o n e s 
s o c i a l e s c o n l o s j u d í o s . N o s e p u e d e s e r déclassé, p o r d e c i r l o a s í , p o r a c t i v i 
d a d e s d e p o r t i v a s l 2 . 

El p r o b l e m a de l c o n f o r m i s m o , q u e h o y en d ía p r e o c u p a t a n t o a m u 
chos n o r t e a m e r i c a n o s , fue s e ñ a l a d o c o m o un a spec to i m p o r t a n t e d e la cul
tura n o r t e a m e r i c a n a d e s d e T o c q u e v i l l e en la d é c a d a d e 1830 has t a R i e s 
man en la d e 1950. L o s ana l i s t a s d e s t a c a r o n r e p e t i d a m e n t e el g r a d o en 
que los n o r t e a m e r i c a n o s (en c o m p a r a c i ó n con o t r o s p u e b l o s ) son sens ib les 
al ju ic io d e los d e m á s . A l n o e s t a r n u n c a seguros d e su p r o p i o status, sé 
in teresan p o r la «op in ión púb l i ca» d e un m o d o q u e n o d e b e p r e o c u p a r a 
¡as él i tes d e uan soc i edad m á s a r i s toc rá t i ca y m á s d e p e n d i e n t e del status. 
Ya en el siglo x i x los o b s e r v a d o r e s e x t r a n j e r o s se s in t ie ron s o r p r e n d i d o s 
por el «guiarse p o r los d e m á s » de los n o r t e a m e r i c a n o s , y lo exp l i ca ron 
como o r ig inado p o r la n a t u r a l e z a del s i s tema de c lases . E s t a i m a g e n del 
n o r t e a m e r i c a n o c o m o « g u i a d o p o r los d e m á s » p u e d e , c o m o lo adv i r t i ó 
R i e s m a n , ser ha l l ada en los escr i tos d e «Tocquevi l l e y de o t r o s cu r io sos 

ver R O B E R T W . S M U T S , European Impressions of the American Worker, King's C r o w n 
Press , N u e v a Y o r k , 1 9 5 3 , para u n r e s u m e n d e lo s c o m e n t a r i o s r e a l i z a d o s p o r m u c h o s vi 
s itantes e n las d é c a d a s de 1900 y d e 1 9 5 0 , l o s cua le s m a n i f e s t a r o n q u e «la d e m o c r a c i a soc ia l 
y e c o n ó m i c a d e los E s t a d o s U n i d o s , l e j o s de reduc i r la c o m p e t e n c i a p o r el status s o c i a l , 
la intens i f icó» ( p . 13) . 

1 2 H O W A R D B R O T Z , « T h e P o s i t i o n o f the J e w s in E n g l i s h S o c i e t y » , The Jewish Journal 
of Sociology, 1 ( 1 9 5 9 ) , p . 9 7 . 
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y a t ó n i t o s v i s i t an tes e u r o p e o s » n . H a r r i e t M a r t i n e a u casi p a r e c e parafra-
s ea r la p r o p i a descr ipc ión d e R i e s m a n , del h o m b r e «gu iado p o r los de
más» a c t u a l , e n su descr ipc ión del n o r t e a m e r i c a n o d e comienzos del siglo 
x ix : 

L o s n o r t e a m e r i c a n o s p u e d e n v ia jar p o r t o d o e l m u n d o s in e n c o n t r a r otra 
s o c i e d a d f u e r a d e la s u y a p r o p i a q u e s e s u b o r d i n e ( t a n t o ) a la re s t r i cc ión de 
u n a p e r p e t u a c a u t e l a , y a ¡a r e f e r e n c i a a l a s o p i n i o n e s d e l o s d e m á s P u e d e 
v i a j a r p o r t o d o el m u n d o s in h a l l a r n i n g ú n o t r o p a í s e x c e p t o el s u y o e n el q^g 
lo s n i ñ o s s e c u i d e n d e n o a r a ñ a r s e y h a b l e n d e l e f e c t o d e l a s a c c i o n e s sobre 
las m e n t e s d e la g e n t e ; d o n d e la j u v e n t u d d e u n a s o c i e d a d d e t e r m i n e en-'sjí 
l e n c í o c u á l e s s o n las o p i n i o n e s q u e l l e v a r á n a d e l a n t e y c u á l e s o t r a s r e c o n o c e ^ 
rán s ó l o e n e l c í r c u l o f a m i l i a r ; d o n d e la s m u j e r e s e s c r i b e n c a r t a s m u y pobres"-' 
cas i u m v e r s a l m e n t e , d e b i d o a q u e e s c u e s t i ó n e s t a b l e c i d a q u e e s p e l i g r o s a 
c o m p r o m e t e r s e p o r e s c r i t o , y d o n d e la g e n t e m a y o r p a r e c e c a r e c e r casi u m 
v e r s a l m e n t e d e e s a fe e n l o s p r i n c i p i o s q u e i n s p i r a su l ibre e x p r e s i ó n e n cual
q u i e r m o m e n t o y e n t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s l 4 . 

P u e d e a rgü i r s e q u e en u n a soc iedad d e m o c r á t i c a a b i e r t a , en dondq. la 
g e n t e sea a l e n t a d a p a r a luchar po r su e l evac ión , p e r o en la cual n o existen 
p u n t o s d e r e f e r e n c i a c l a r a m e n t e def inidos c o m o p a r a de l imi t a r su met& y 
d o n d e su éx i to en lograr un status se ha l la d e t e r m i n a d o p o r la b u e n a opi
n ión d e los d e m á s , la espec ie d e c a u t e l a , y el e s t u d i o i n t e n s o de las opi
n i o n e s d e los d e m á s , desc r i tos p o r M a r t i n e a u , r e su l t an na tu ra l e s C o m o 
lo h a c e R i e s m a n en la ac tua l idad , la a u t o r a adv i e r t e q u e es te t ipo de in
d i v i d u o « g u i a d o p o r los d e m á s » se e n c u e n t r a m á s c o m ú n m e n t e en los cen
t ros u r b a n o s , e n t r e las clases med ia y s u p e r i o r , en las q u e la g e n t e vive 
en u n a « p e r p e t u a cau te l a» . E n n inguna p a r t e exis te v e r d a d e r a m e n t e «tan 
c o n s u m i d o r a p r e o c u p a c i ó n p o r él ju ic io d e los d e m á s , t an t a ans i edad ner
v iosa , c o m o e n t r e los hab i t an te s d e las c i u d a d e s d e los E s t a d o s no r t eños 
d e los E s t a d o s U n i d o s » ' \ D e m a n e r a s imi la r , M a x W e b e r , q u e visitó los 
E s t a d o s U n i d o s a c o m i e n z o s d e la d é c a d a d e 1900, n o t ó el a l to g r a d o de 
« s o m e t i m i e n t o a la m o d a ex i s ten te en es te p a í s , has t a un e x t r e m o desco
n o c i d o en A l e m a n i a » , y lo expl icó c o m o un a t r i b u t o n a t u r a l de u n a so-' 
c iedad d e m o c r á t i c a sin status d e c lase h e r e d a d o l f i. 

U n a soc i edad q u e des t aca el status a d q u i r i d o , q u e n iega el b a s a d o en 
los a n t e p a s a d o s e inc luso las rea l izac iones p e r s o n a l e s m u y an te r io res , 
d e b e s e r , n e c e s a r i a m e n t e , u n a soc iedad e n la q u e los ind iv iduos se hallan 
s e n s i b l e m e n t e o r i e n t a d o s hacia los d e m á s , en la q u e , p a r a ut i l izar la ana
logía d e R i e s m a n , e m p l e a n un r a d a r con el o b j e t o d e m a n t e n e r su equi
l ibrio soc ia l . Y p r e c i s a m e n t e a m e d i d a q u e nos t o r n a m o s m á s iguali taris-
tas , a m e d i d a q u e m á s gen te p u e d e t o m a r p a r t e en la c a r r e r a en pos del 
status, e n e se m i s m o g r a d o nos v o l v e m o s , al igual q u e o t ros p u e b l o s , más 

1 1 D A V I D R I E S M A N et al, The Lonely Crowd: A Study of the Changíng American 
Character, Y a l e U n i v e r s i t y Pres s , N e w H a v e n , 1950 , p p . 19-20. 

1 4 H A R R I E T M A R T I N E A U , Society ín America, vo l . II , S a u n d e r s a n d O t l e y , N u e v a Y o r k , 
1837, p p . 1 5 8 - 1 5 9 . 

" Ibid., p. 1 6 0 - 1 6 1 . 
I H M A X W E B E R , Essays in Sociology, O x f o r d U n i v e r s i t y P r e s s , N u e v a Y o r k , 1946, 

p. 188. 
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t e resados p o r las o p i n i o n e s de los d e m á s y, p o r lo t a n t o , más d e m o c r á 
ticos y m á s n o r t e a m e r i c a n o s , en el s e n t i d o d e T o c q u e v i l l e . 

La pol í t ica d e la d e m o c r a c i a cons t i t uye , f o r z o s a m e n t e has ta c ier to 
rito, ] a ¿e l c o n f o r m i s m o p a r a la él i te d e la soc i edad . E n c u a n t o las m a 

sas g a n a n acceso a el la , en c u a n t o es ta él i te d e b e cons ide ra r la reacc ión 
de l a t n a s a en la d e t e r m i n a c i ó n d e sus p r o p i a s acc iones , su l iber tad (ya sea 
nolítica' '0 a r t í s t i ca ) se ve l imi tada . C o m o lo s e ñ a l ó Tocquev i l l e , el « m á s 
serio r e p r o c h e q u e p u e d e hace r se» a las r epúb l i cas d e m o c r á t i c a s es el d e 

Q u e ellas « e x t i e n d e n la prác t ica d e a d u l a r a las m a y o r í a s e in t roduc i r las 
i nmed ia t amen te en todas las c lases» , y a t r i b u y ó «el r e d u c i d o n ú m e r o d e 
personal idades d is t inguidas en la v ida po l í t i ca al s i e m p r e c rec ien te d e s p o 
tismo l'de la m a y o r í a en los E s t a d o s U n i d o s » 1 7 . 

Sé"'ha p u n t u a l i z a d o lo m i s m o en el c a p í t u l o 10, r e spec to d e g ran p a r t e 
de (as d i scus iones ace rca de las consecuenc i a s nega t ivas d e la cu l tu ra d e 
mas£í§|.< El m a y o r acce so , p o r p a r t e d e la m a s a d e la p o b l a c i ó n , al m e r c a d o 
de l | - ^ u l t u r a , impl i ca , f o r z o s a m e n t e , una l imi tación del gus to cu l tu ra l , en 
coniza rac ión con u n a é p o c a o un pa í s en los cua l e s la cu l tu ra se l imite a 
la población a c o m o d a d a y cul ta . 

Eos d e b a t e s ac tua les sob re la e d u c a c i ó n ref lejan el m i s m o d i l ema: el 
de que m u c h o s de los q u e c reen en la d e m o c r a c i a y el igua l i t a r i smo q u e 
rrían t a m b i é n p r e s e r v a r a lgunos d e los a t r ibu tos d e u n a soc iedad d e él i tes . 
En I n g l a t e r r a , d o n d e las escuelas i n t e g r a d a s « c o m u n e s » son cons ide radas 
una r e f o r m a p rogres i s t a , la a r g u m e n t a c i ó n en su favor se basa en el su
puesto d e q u e el b i enes t a r de la soc iedad se ha l la m e j o r se rv ido , po r lo 
que resu l ta m e j o r p a r a u n a m a y o r can t idad d e p e r s o n a s . E s t e a r g u m e n t o 
fue u t i l i zado en E s t a d o s U n i d o s , c u a n d o los e d u c a d o r e s l iberales a legaron 
que un t r a t o especia l o t o r g a d o a los n iños m e j o r d o t a d o s servía p a r a per 
petuar la de s igua ldad , y q u e r e c o m p e n s a b a a q u i e n e s c o n t a b a n con un 
mejor a m b i e n t e h o g a r e ñ o y escolar en d e t r i m e n t o d e los d e p r o c e d e n c i a 
más p o b r e . Los e d u c a d o r e s d e G r a n B r e t a ñ a a r g u y e n , v i g o r o s a m e n t e , en 
la ac tua l idad , q u e la exis tencia d e escue las s e p a r a d a s p a r a los n iños m á s 
inteligentes (las l l amadas grammar schools) cons t i tuye u n a fuente d e cas
tigo p s í q u i c o p a r a los m e n o s d o t a d o s . M u c h o s d e n o s o t r o s h e m o s olvida
do q u e los l ibera les d e n u e s t r o pa í s m a n i f e s t a b a n sen t imien tos s imilares 
no hace d e m a s i a d o t i e m p o ; q u e , p o r e j e m p l o , F io re l lo L a G u a r d i a , c o m o 
in tendente d e N u e v a Y o r k , abo l ió la escue la s e c u n d a r i a T o w n s e n d H a r r i s , 
especial p a r a n iños m e j o r d o t a d o s , en la q u e se c o m p l e t a b a el t r aba jo d e 
:uatro años d e e s tud ios en t r e s , s o b r e la b a s e d e q u e la m i s m a exis tenc ia 
de una tal e scue la e ra a n t i d e m o c r á t i c a y d e q u e o t o r g a b a a u n a m i n o r í a 
privilegios e spec ia l e s . 

1 7 A L E X I S D E T O C O U E V I L L E , Democracy-in America, v o l . I , V i n t a g e B o o k s , N u e v a Y o r k , 
1954, p p . 276 -277 . C i e r t a m e n t e , P l a t ó n p u n t u a l i z ó las m i s m a s c o s a s h a c e 2 . 5 0 0 a ñ o s c u a n d o 
i r g u m e n t ó q u e , e n u n a d e m o c r a c i a , el p a d r e « a c o s t u m b r a a v o l v e r s e c o m o su h i j o y a t e 
mer a s u s v a s t a g o s , y el h i jo , e n su d e s e o d e l iber tad , se torna c o m o su p a d r e , al q u e 
i o d e m u e s t r a t e m o r ni reverenc ia [ . . . ] . El m a e s t r o de e s c u e l a t e m e y adula a sus a l u m n o s 
'. . .] m i e n t r a s q u e lo s anc ianos c o n d e s c i e n d e n a n t e l o s j ó v e n e s y se transforman e n c a m 
peones d e la versat i l idad [ . . . ] . El r e s u l t a d o principal de t o d a s e s ta s c o s a s , t o m a d a s en c o n 
junto, c o n s i s t e e n q u e sens ib i l izan [...] las a l m a s d e l o s c i u d a d a n o s » . The Republic of Plato, 
:d. por E r n e s t R h y s , J. M . D e n t a n d C o . , L o n d r e s , 1 9 3 5 , p p . 2 0 0 - 2 2 6 . 
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L o q u e a f i r m a m o s es s i m p l e m e n t e q U e . n o p o d e m o s t e n e r t o d o cuantó : 

d e s e a m o s . N o es pos ib le c o n t a r con las ven ta j a s d e u n a soc iedad aristo
crát ica y d e u n a d e m o c r á t i c a ; no p o d e m o s p o s e e r se lec tas escuelas sepa
r adas d e las d e m á s en u n a soc iedad q u e des t aca la igua ldad ; e s imposible 
c o n t a r con u n a é l i te cul tura l q u e p r o d u z c a sin t e n e r en c u e n t a el gus to de 
la m a s a , d e n t r o d e u n a soc iedad q u e a c e n t ú a el va lor del ju ic io popular 
Del m i s m o m o d o , no p o d e m o s c o n t a r con un ba jo índice d e divorcios y 
t e r m i n a r con la d i ferenciación e n t r e los p a p e l e s d e los sexos , y no pode
m o s e s p e r a r t a m p o c o q u e los a d o l e s c e n t e s sean conf i ados , d e n t r o d e una 
cu l tu ra q u e no ofrece n ingún s e n d e r o defini t ivo p a r a p a s a r d e la adoles-^ 
cencia a la m a d u r e z . 

N o p r e t e n d e m o s suger i r q u e u n a soc i edad democrá t i c a no p u e d e hacer 
nada en favor d e la reducc ión del c o n f o r m i s m o o la i nc remen tac ión de la 
c r ea t iv idad . Exis ten cons ide rab le s p r u e b a s q u e sugieren q u e u n a mejor 
e d u c a c i ó n , m a y o r segur idad e c o n ó m i c a y n ive les d e vida m á s e l evados for
ta lecen el nivel d e la cu l tura y la l i be r t ad d e m o c r á t i c a s . El m e r c a d o de 
b u e n o s l ib ros , b u e n a p in tu ra y b u e n a mús ica señala u n o d e los niveles ¡mas 
e l evados d e la h is tor ia d e los E s t a d o s U n i d o s , f i . Exis ten p r u e b a s d e -que 
la t o l e r anc i a d e m o s t r a d a a las m i n o r í a s é tn icas es t a m b i é n m a y o r q u e en 
o t ros t i e m p o s . M á s can t idad d e g e n t e rec ibe una b u e n a ins t rucc ión en la-
ac tua l idad en los E s t a d o s U n i d o s q u e en n ingu n a o t ra é p o c a an t e r io r , y : 
sin t e n e r en c u e n t a los m u c h o s p u n t o s débi les d e esa e d u c a c i ó n , sigue 
s i endo c i e r to el h e c h o d e q u e c u a n t o m á s cu l tu ra se posea , t a n t o mejores 
serán los p rop ios va lores y las n o r m a s de c o n s u m o desde el p u n t o d e vista 
del in t e l ec tua l l iberal e i n t e r e s a d o po r la c u l t u r a . 

Ex is te o t r o p u n t o q u e se ref iere al p r e s u n t o c r e c i m i e n t o del conformis
m o y el decl ive d e la ideo log ía , f o r m u l a d o p o r va r ios ana l i s tas , q u e t emen 
con just ic ia los aspec tos confo rmis ta s i n h e r e n t e s a la d e m o c r a c i a popuhs-. 
ta. Sug i e r en q u e el desa r ro l lo d e las g r a n d e s o rgan izac iones burocrát icas , , 
a s p e c t o e n d é m i c o d e la m o d e r n a soc i edad indus t r ia l , ya sea capi ta l is ta o 
socialista," r e d u c e el á m b i t o d e l ibe r t ad ind iv idua l , d e b i d o a q u e «los hom
bres d e lá o rgan izac ión» d e b e n a d a p t a r s e pa ra lograr éx i to . E s t e p u n t o se 
v incula , en o c a s i o n e s , con el declive d e la i n t ens idad del confl icto po l í t i co , ' 
p o r q u e se cons ide r a q u e la pol í t ica se t r a n s f o r m a en admin i s t rac ión a me
dida q u e el g e r e n t e y el e x p e r t o se a p o d e r a n del gob ie rno -as í c o m o de los 
negoc ios . D e s d e Managerial Revolution, d e J a m e s B u r n h a m , has ta las rea
f i rmaciones más rec ien tes d e es ta tes is , r ea l i zadas po r P e t e r D r u c k e r y 
o t r o s , e s t a t e n d e n c i a fue, en ocas iones , b i en rec ib ida , p e r o , en los úl t imos ' 
a ñ o s , fue con m á s f recuencia d e p l o r a d a . 

El d e s a r r o l l o d e g r a n d e s o rgan i zac iones p u e d e , sin e m b a r g o , acar rear 
en r ea l idad las consecuenc ia s m á s i m p o r t a n t e s de p r o v e e r n u e v a s fuentes 
de l ibe r t ad p e r m a n e n t e y m a y o r e s o p o r t u n i d a d e s pa ra la i nnovac ión . La 
bu roc ra t i zac ión significa ( e n t r e o t r a s cosas) un decl ive del p o d e r a rb i t ra r io 

V e r D A N I E L B E L L , « T h e T h e o r y o f M a s s S o c i e t y » , Commentary, 22 ( 1 9 5 6 ) , p . 82, 
y C L Y D E K L U C K H O H N , «Shifts in A m e r i c a n V a l ú e s » , World Politics, 11 ( 1 9 5 9 ) , p p . 250-261, 
para las p r u e b a s c o n c e r n i e n t e s al a u m e n t o , m á s b i e n q u e a la d e c l i n a c i ó n , d e la «indivi
dual idad g e n u i n a en lo s E s t a d o s U n i d o s » . 
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de q u i e n e s se hal lan inves t idos d e a u t o r i d a d . Al e s t a b l e c e r n o r m a s d e t ra 
tamiento j u s t o e igual y al r e d u c i r el p o d e r i l im i t ado q u e p o s e í a n los d i 
rigentes d e m u c h a s o r g a n i z a c i o n e s n o b u r o c r á t i c a s , la b u r o c r a c i a p u e d e 
significar u n a m e n o r , m á s bien q u e m a y o r , n e c e s i d a d d e c o n f o r m a r s e a los 
super iores . A p e s a r del s u r g i m i e n t o d e las p r u e b a s d e s e g u r i d a d , c r e e m o s 
que&asi n o c a b e d u d a d e q u e es m u c h o m e n o s p r o b a b l e q u e los h o m b r e s 
sean d e s p e d i d o s d e sus t r a b a j o s p o r sus o p i n i o n e s y su c o m p o r t a m i e n t o 
hoy en d í a , d e lo q u e lo e r a h a c e c i n c u e n t a a ñ o s , o inc luso h a c e ve in t i 
cinco. T o d o aque l q u e c o m p a r e la opos ic ión d e un t r a b a j a d o r o d e un d i 
rector d e n t r o d e u n a e m p r e s a d e p r o p i e d a d d e u n a famil ia , c o m o la Ford 
Motor Company, en la é p o c a en q u e su f u n d a d o r se ha l l aba al f rente d e 
ellá,,jeon la d e ind iv iduos q u e o c u p a n p u e s t o s c o m p a r a b l e s en la General 
frfotérs o en la Ford Motor Company a c t u a l e s , d i f íc i lmente p o d r á a f i rmar 
que la bu roc ra t i zac ión impl ica u n a m a y o r p res ión t e n d e n t e a la con fo rmi -
daí¡!ide a lgún nivel d e la i ndus t r i a . L o s s ind ica tos ref lejan con exac t i tud 
los^íiáeseos d e sus m i e m b r o s c u a n d o se desp l azan en la d i recc ión d e u n a 
m#yV>r b u r o c r a t i z a c i ó n al o b t e n e r , p o r e j e m p l o , p a r a e l los , el r e s p e t o d e 
losfderechos d e a n t i g ü e d a d p a r a la c o n t r a t a c i ó n , d e s p i d o y p r o m o c i ó n d e 
e m p l e a d o s , o la f i rma d e un c o n t r a t o e s t ab l e p o r t r e s a ñ o s con c láusulas 
deta l ladas p a r a p r o c e d i m i e n t o s d e q u e j a s . L a s ind ica l izac ión , t a n t o d e los 
t r aba jadores m a n u a l e s c o m o d e los oficinistas , a u m e n t a con las cond ic io 
nes d e o r g a n i z a c i o n e s d e gran escala y sirve p a r a l ibe ra r al t r a b a j a d o r o 
al e m p l e a d o d e la s u b o r d i n a c i ó n a un p o d e r r e l a t i v a m e n t e i n c o n t r o l a d o . 
Quienes t e m e n la s u b o r d i n a c i ó n d e los t r a b a j a d o r e s al p o d e r d e o rgan i 
zación de l s ind ica l i smo i g n o r a n , en gran p a r t e , la a l t e rna t iva del p o d e r ar 
bitrario p o r p a r t e d e la p a t r o n a l . E n c ie r to m o d o , el e m p l e a d o d e u n a 
gran e m p r e s a q u e se ha l la su j e to a la con t rove r s i a e n t r e d o s o rgan i zac io 
nes g igan tescas — a q u é l l a y el s i n d i c a l i s m o — p o s e e un g r a d o d e l iber tad 
mucho m a y o r q u e qu i en n o se e n c u e n t r a en u n a gran o rgan izac ión . 

A u n q u e las p r e s i o n e s t e n d e n t e s al c o n f o r m i s m o , en la soc iedad d e m o 
crática y b u r o c r á t i c a , c o n s t i t u y e n u n a fuente a p r o p i a d a p a r a a t r a e r un se 
rio in t e ré s p o r p a r t e d e los in t e l ec tua l e s occ iden t a l e s , n u e s t r a i n t e r p r e t a 
ción de la ev idenc ia h is tór ica sug ie re q u e el p r o b l e m a es m e n o s a g u d o o 
amenazan t e en la a c tua l i dad d e lo q u e fue en el p a s a d o , s i empre q u e li
m i t e m o s n u e s t r o anál is is a las a m e n a z a s i n t e r n a s de l s i s tema. Exis ten r a 
zones p a r a e s p e r a r q u e las ins t i tuc iones d e m o c r á t i c a s e s tab les , en las q u e 
la l iber tad pol í t ica indiv idual e s c o n s i d e r a b l e , e inc luso se halla en a u m e n 
to ( c o m o , p o r e j e m p l o , en G r a n B r e t a ñ a o Suec i a ) con t inua rán ca rac t e 
rizando a las m a d u r a s s o c i e d a d e s occ iden t a l e s indus t r i a l i zadas . 

Las c o n t r o v e r s i a s r e s p e c t o d e la c r ea t i v idad y el c o n f o r m i s m o cu l tu ra 
les reflejan la t e n d e n c i a gene ra l d iscut ida al c o m i e n z o d e es te c a p í t u l o : el 
cambio d e la i d e o l o g í a hac ia la soc io log ía . L a p r o p i a evolución d e la so 
ciología c o m o fuerza in te lec tua l ex t e r io r a la un ive r s idad cons t i tuye , en 
muchas n a c i o n e s o c c i d e n t a l e s , un t r i b u t o , no p r i n c i p a l m e n t e al p o d e r de l 
análisis soc io lóg ico , s ino a la p é r d i d a de l i n t e ré s p o r la invest igación p o 
lítica. P u e d e r e su l t a r cu r i o so , en c o n s e c u e n c i a , q u e u n soc ió logo finalice 
con u n a n o t a d e i n t e r é s p o r es ta t e n d e n c i a . P e r o c r e e m o s q u e aún existe 
una n e c e s i d a d real d e anál is is po l í t i co , d e i deo log í a s y d e con t rove r s i a , 
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d e n t r o de la c o m u n i d a d m u n d i a l , si no d e n t r o d e las d e m o c r a c i a s occ iden- j ¡ 
t a l es . En un s e n t i d o m á s a m p l i o , las con t rovers ias i n t e rnas q u e existen en 1 
el s eno d e los pa í s e s d e m o c r á t i c o s a d e l a n t a d o s se h a n h e c h o comparab le s M 
a las luchas q u e se p r e s e n t a n p a r a la elección d e c a n d i d a t o s pa r t ida r ios en ~j¡ 
los E s t a d o s U n i d o s . C o m o toda pugna .para o b t e n e r u n n o m b r a m i e n t o , 'M 
el las t i enen lugar con el o b j e t o d e d e t e r m i n a r qu i én conduc i rá el pa r t ido , ¿¡t 
en es te caso el c a m p o d e m o c r á t i c o , en la lid pol í t ica m a y o r en el m u n d o ^ 
c o m o un t o d o , con sus d is t r i tos e lec tora les marg ina l e s y sus E s t a d o s sub- ¿ 
d e s a r r o l l a d o s . El h o r i z o n t e d e in te reses pol í t icos in te lec tua les d e b e pasar 
d e la nueva vers ión d e las e lecc iones locales —las q u e d e t e r m i n a n quien M 
dir igirá el g o b i e r n o n a c i o n a l — a es te c o n t e x t o m á s amp l io . é 

E s t a lucha m á s e x t e n d i d a hace q u e la pol í t ica sea m u c h o m á s comple ja ^ 
en los d iversos pa í s e s subdesa r ro l l ados d e lo q u e p a r e c e en las democra
cias occ iden ta les - En e s tos E s t a d o s aún existe una neces idad de controver- s 
sia pol í t ica y d e i deo log ía in tensas . Los p r o b l e m a s d e la industr ia l ización, -É 
del lugar de la r e l ig ión , de l ca rác te r d e las ins t i tuc iones pol í t icas , n o se 
han resue l to t o d a v í a , y las a r g u m e n t a c i o n e s q u e e l los susci tan han llegado _J 
a en t r e l aza r se con la lucha in te rnac iona l . Las an t iguas r e l ac iones polít icas 
e n t r e los pa í s e s ex co lonia les y el O c c i d e n t e , e n t r e las g e n t e s d e co lor y 
los b lancos , hacen q u e la t a rea sea aún m á s difícil. E s necesa r io q u e re
c o n o z c a m o s q u e n u e s t r o s a l i ados de los pa í ses s u b d e s a r r o l l a d o s d e b e n ser 
ex t r emis t a s , p r o b a b l e m e n t e social is tas , d e b i d o a q u e só lo los p a r t i d o s que 
p r o m e t e n m e j o r a r la s i tuac ión de las m a s a s m e d i a n t e u n a ex t ensa refor
m a , y q u e son r e n o v a d o r e s e igual i tar ios , p u e d e n e s p e r a r c o m p e t i r con los ^ 
comua j s t a s . Los m o v i m i e n t o s socialistas as iá t icos y a f r icanos , inclusive 
d o n d e se incl inan po r la democrac i a polí t ica ( e , i n f o r t u n a d a m e n t e , no to ^ 
d o s ellos lo h a c e n , ni p u e d e n s iquiera hace r lo a u n q u e lo d e s e e n ) , deben 
expresa r , con f recuencia , host i l idad con t ra m u c h a s d e las inst i tuciones 
e c o n ó m i c a s , pol í t icas y rel igiosas d e O c c i d e n t e . 

D o n d e los ex t r emis t a s se hal lan en el p o d e r — e n la I n d i a , Ghana , .¿ 
C e i l á n , B i r m a n i a y o t ros p a í s e s — d e b e n asumir la r e s p o n s a b i l i d a d del de-
sar ro l lo e c o n ó m i c o del p a í s , y , po r lo t a n t o , d e b e n sufrir el e m b a t e d e los 
r esen t imien tos c a u s a d o s po r la indus t r ia l izac ión , la r áp ida u rban i zac ión , el 
p r o b l e m a d e la v iv ienda y la p o b r e z a e x t r e m a . El d i r igen te i z q u i e r d i s t a ^ 
d e m o c r á t i c o d e b e hal lar una víc t ima prop ic ia tor ia a qu i en e c h a r la culpa 
d e es tos m a l e s : a los capi ta l is tas locales , los i nve r so re s e x t r a n j e r o s o las 
m a q u i n a c i o n e s d e los imper ia l i s tas de sp l azados . Si no lo h a c e , p e r d e r á su 
d o m i n i o s o b r e las m a s a s , q u e neces i tan d e la e s p e r a n z a impl íc i ta en la : ; 
doc t r ina r evo luc iona r i a q u e p r o m e t e el p a r a í s o t e r r e n a l , e s p e r a n z a q u e los 
comuni s t a s se hal lan p re s tos a p r o p o r c i o n a r . El social is ta q u e e j e r c e el po- z¿ 
d e r e n un pa í s s u b d e s a r r o l l a d o d e b e con t inua r , p o r lo t a n t o , c o n d u c i e n d o , 
una lucha r evo luc iona r i a con t r a el cap i t a l i smo, los imper ia l i s t as occiden
ta les , y, cada vez m á s , con t r a la c r i s t i andad , c o m o la p r inc ipa l institución -
ex t r an je ra r e m a n e n t e . Si acep ta los a r g u m e n t o s d e los social is tas occ iden-™ 
tales d e q u e el O c c i d e n t e ha c a m b i a d o , d e q u e el soc ia l i smo to ta l e s pe- <z. 
l igroso , d e q u e el m a r x i s m o es una doc t r ina p a s a d a d e m o d a , se convier te 
en c o n s e r v a d o r f rente a su p rop ia soc iedad , p a p e l q u e n o p u e d e desenv • 
p e n a r r e t e n i e n d o al m i s m o t i e m p o su a r ra igo p o p u l a r . 



¿ E L F I N D E T O D A I D E O L O G Í A ? 369 

E l i n t e l e c t u a l d e i z q u i e r d a , eí l í de r s indical y el po l í t i co social is ta t ie
nen , en O c c i d e n t e , u n p a p e l i m p o r t a n t e q u e d e s e m p e ñ a r en e s t a lucha p o 
lítica. E n v i r tud de l h e c h o d e q u e a ú n r e p r e s e n t a n la t rad ic ión del socia
lismo y de l i g u a l i t a r i s m o d e n t r o d e sus p r o p i o s p a í s e s , p u e d e n e n c o n t r a r 
un a u d i t o r i o e n t r e los d i r i g e n t e s d e la i zqu ie rda n o c o m u n i s t a en aque l los 
países en los q u e el soc i a l i smo y el s ind ica l i smo no p u e d e n ser conserva
d o r e s , ni s i q u i e r a p r o g r e s i s t a s m o d e r a d o s . E l exigir q u e ta les d i r igentes 
adap ten su p o l í t i c a a la i dea occ iden ta l d e c o m p o r t a m i e n t o r e sponsab le 
significa o lv idar q u e m u c h o s s ind ica tos , p a r t i d o s social is tas e in te lec tua les 
occ iden ta les f u e r o n s i m i l a r m e n t e « i r r e s p o n s a b l e s y demag ó g i co s » en las 
prirrjeras e t a p a s d e su d e s a r r o l l o . L o s l í de res occ iden t a l e s ac tua les d e b e n 
comunica rse y c o o p e r a r con los r evo luc iona r io s n o c o m u n i s t a s de O r i e n t e 
y;AfÉica, al m i s m o t i e m p o q u e a c e p t a r q u e en su p r o p i o pa í s han finali
zado las c o n t r o v e r s i a s ideo lóg icas se r i a s . 

Vi.jEl i n t e r é s d e e s t a o b r a p o r especif icar las c o n d i c i o n e s del o r d e n d e m o -
cr/^ijtco ref le ja n u e s t r a c r e e n c i a , qu izá e x c e s i v a m e n t e rac iona l i s ta , d e que 
u n ^ ' m a y o r c o m p r e n s i ó n d e las d iversas c o n d i c i o n e s con las q u e se ha ma
nifestado la d e m o c r a c i a p u e d e a y u d a r a los h o m b r e s a desa r ro l l a r l a én los 
lugares e n q u e ella no ex is te a c t u a l m e n t e . A u n q u e h e m o s l l egado a la 
conclusión d e q u e la h ipó t e s i s bás ica d e A r i s t ó t e l e s sob re la re lac ión e n t r e 
la d e m o c r a c i a y u n a e s t r u c t u r a d e c lases inc l inada hac ia el c e n t r o ( t r a t ada 
in ic ia lmente e n el c a p í t u l o 2) s igue s i e n d o vá l i da , ello n o a l i en ta n ingún 
op t imismo p o l í t i c o , p u e s t o q u e impl ica q u e la ac t iv idad pol í t ica d e b e es ta r 
dirigida p r i n c i p a l m e n t e a a s e g u r a r el desa r ro l lo e c o n ó m i c o . Sin e m b a r g o , 
no d e b e m o s se r i n d e b i d a m e n t e pes imis t a s . L a d e m o c r a c i a ha exist ido en 
una d ive r s idad d é c i r cuns t anc i a s , a u n c u a n d o se hal la m á s c o m ú n m e n t e 
sostenida p o r u n c o n j u n t o l imi t ado d e c o n d i c i o n e s . L ó g i c a m e n t e , no p u e 
de ser c o n s e g u i d a t an só lo m e d i a n t e ac tos d e v o l u n t a d , p e r o la vo lun t ad 
de los h o m b r e s , e x p r e s a d a p o r m e d i o d e la acc ión , p u e d e d a r fo rma a las 
ins t i tuciones y a los a c o n t e c i m i e n t o s , en el s e n t i d o d e r educ i r o a u m e n t a r 
las p o s i b i l i d a d e s d e d e s a r r o l l o y supe rv ivenc ia d e la d e m o c r a c i a . L a ideo 
logía y la p a s i ó n n o p u e d e n ya ser i nd i spensab l e s p a r a m a n t e n e r la lucha 
de c lases d e n t r o d e las d e m o c r a c i a s e s t ab le s y p r ó s p e r a s , p e r o son , evi
d e n t e m e n t e , n e c e s a r i a s al e s fuerzo i n t e r n a c i o n a l p o r desa r ro l l a r inst i tucio
nes po l í t i cas y e c o n ó m i c a s l ibres en el r e s to de l m u n d o . Só lo la lucha 
ideológica d e c lases d e O c c i d e n t e t oca a su fin. L o s confl ictos ideológicos 
v inculados con los n ive les y los p r o b l e m a s de l d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o y d e 
las in s t i t uc iones po l í t i c a s a d e c u a d a s e n t r e d i f e ren te s nac iones p e r d u r a r á n 
much í s imo m á s q u e n u e s t r a s v idas , y los i nd iv iduos inc l inados po r la de
mocrac ia p u e d e n a b s t e n e r s e d e pa r t i c i pa r en e l los só lo p o n i é n d o l o s en p e 
ligro. A y u d a r a q u e las a c c i o n e s d e los h o m b r e s l leven a d e l a n t e la d e m o 
cracia en la E u r o p a , a la sazón abso lu t i s t a , c o n s t i t u y ó , en a lguna m e d i d a , 
el p r o p ó s i t o d e T o c q u e v i l l e , al e s t u d i a r el f u n c i o n a m i e n t o d e la soc iedad 
n o r t e a m e r i c a n a d e 1830. A c l a r a r la ac tuac ión d e la d e m o c r a c i a occ identa l 
a m e d i a d o s de l siglo x x p u e d e con t r ibu i r a la p u g n a pol í t ica l ib rada en 
Asia y Áf r i ca . 
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í 
.En el n ú c l e o de l m a r c o ana l í t i co d e El hombre político hay un e n f o q u e 

aris totél ico, r ev i t a l i z ado e n el siglo x v i p o r M a q u i a v e l o y modi f i cado p a r a 
el ¡estudio d e la soc i edad indus t r ia l p o r un análisis marx i s ta apo l í t i co . C o n 
esfá¡ a f i rmac ión m e re f i e ro a q u e se ut i l izan a lgunas supos i c iones t eó r icas 
y í r íé todológicas m a r x i s t a s sin a c e p t a r la conclus ión de M a r x d e q u e el so
cialismo es u n s u c e s o r inev i t ab le y p re fe r ib le del cap i t a l i smo . C o m o dijo 
Róger t Miche l s h a c e s e s e n t a a ñ o s , c u a n d o su anál is is le l levó a c reer q u e 
los^conflictos d e c lases e n d é m i c o s al cap i t a l i smo n o p o d r í a n p roduc i r se en 
una soc i edad socia l i s ta , su m e t o d o l o g í a «no e n t r a b a en confl icto con el 
conten ido esenc ia l de l m a r x i s m o , c o n s i d e r a d o c o m o [...] d o g m a , s ino 
como u n a filosofía d e la h i s to r ia» '. T a l c o t t P a r s o n s , al ana l izar El hombre 
político, o b s e r v ó q u e el « p u n t o de p a r t i d a » de l l ibro e ra «un m a r c o d e r e 
ferencia m a r x i a n o n o d o g m á t i c o » , y desc r ib ió c o m o su t e m a cen t ra l «la re 
lación e n t r e la es t ra t i f icac ión social y el p r o c e s o y la e s t ruc tu ra po l í t i cos , 
ia as ignación d e p o d e r y las c o n d i c i o n e s de su uso» 2 . E n o t r o a r t í cu lo , es
crito p o c o d e s p u é s d e es te anál is is , d e s t a c ó q u e «es un h e c h o s o r p r e n d e n t e 
que las o r i e n t a c i o n e s g e n e r a l e s en e s t e c a m p o h a y a n t e ñ i d o , en a ñ o s re 
cientes, la c r e c i e n t e t e n d e n c i a a po l a r i za r se e n t r e u n a p o s t u r a " m a r x i a n a " 
no d o g m á t i c a y no po l í t i ca y o t r a p o s t u r a q u e , en el s e n t i d o m á s a m p l i o , 
puede d e n o m i n a r s e c o m o u n a u o t r a vers ión de la t e o r í a de acc ión» , sien
do es ta ú l t ima su p r o p i o e n f o q u e 3 . 

A N Á L I S I S D E L A E C O N O M Í A Y D E L A S C L A S E S 

A r i s t ó t e l e s , M a q u i a v e l o y M a r x c o m p a r t í a n la op in ión d e q u e las va
riaciones en los s i s t e m a s po l í t i cos y los conflictos i n t e r n o s d e n t r o d e ellos 
han de ana l i za r se en t é r m i n o s d e su e s t r u c t u r a d e c lase social . Se d i feren
ciaban en t e r r e n o s n o r m a t i v o s . A u n q u e cada u n o d e los t r e s t eó r i cos r e 
calcó el va lo r d e la d e m o c r a c i a , al vivir ba jo cond ic iones socia les radical 
mente d is t in tas t e n í a n un c o n c e p t o t a m b i é n d i s t in to d e una soc iedad l ib re , 
y cada u n o se c e n t r a b a en d i f e ren te s a s p e c t o s de la m i s m a . Ar i s tó t e l e s y 

1 R O B E R T M I C H E L S , Political Parties, F r e e P r e s s , N u e v a Y o r k , 1 9 6 2 , p. 354 . 
2 T A L C O T T P A R S O N S , « S o c i a l S tructure a n d Pol i t ica l O r i e n t a t i o n » , World Politics, 13 (oc 

tubre 1960 ) , p p . 1 1 3 - 1 1 4 . 
3 T A L C O T T P A R S O N S , « T h e Potn t o f V i e w o f the A u t h o r » , e n M A X B L A C K ( e d . ) , The 

Social Theories of Talcott Parsons, P r e n t i c e - H a l l , E n g l e w o o d C h f f s , N . J . , 1 9 6 1 , p . 3 6 2 . 



374 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

M a q u i a v e l o se p r e o c u p a r o n más de las fo rmas pol í t icas , m i e n t r a s que" 
M a r x h izo h incap ié en el cont ro l de las r e l ac iones p roduc t ivas . Pe ro sus 
d i ferencias n o afectan a la validez empí r i ca d e las p ropos i c iones q u e pre-
s e n t a r o n . 

M e d i a n t e el análisis de los requis i tos sociales d e la democrac i a , en el 
cap í tu lo 2 se llegó a la conclusión d e q u e las d e m o c r a c i a s es tab les tienen 
m á s p r o b a b i l i d a d d e existir en los E s t a d o s m á s d e s a r r o l l a d o s y m á s ricos 
y q u e la a b u n d a n c i a es una condición pa ra la ins t i tucional ización del 
« t o m a y d a c a » d e . l a pol í t ica democrá t i ca . Tal y c o m o se des tacó en las 
citas del c o m i e n z o de este l ibro , Ar i s tó te les a f i rmaba q u e el gob ie rno .po-" 
l í t ico m e j o r d i r ig ido t iene lugar c u a n d o «la clase m e d i a es n u m e r o s a y los ; 

c i u d a d a n o s p o s e e n una p r o p i e d a d m o d e r a d a y suf ic iente ; p u e s t o q u e don
de a lgunos p o s e e n m u c h o , y los d e m á s n a d a [...] p u e d e surgir una tiranía 
[ . . . ] , Y las d e m o c r a c i a s son m á s seguras y más p e r m a n e n t e s q u e las oli
g a r q u í a s , d e b i d o a q u e poseen una clase media q u e e s m á s n u m e r o s a y 
t i ene una m a y o r par t ic ipación en el g o b i e r n o ; ya q u e c u a n d o n o existe una 
clase m e d i a , y los pob re s const i tuyen u n a m a y o r í a a b r u m a d o r a , surgen 
d i s tu rb ios y el E s t a d o p r o n t o se d e s m o r o n a » . ; 

A r i s t ó t e l e s t a m b i é n des tacó que las pol í t icas d e las d i fe ren tes socieda
d e s va r í an p o r q u e «cada E s t a d o con t i ene m u c h o s e l e m e n t o s . . . y d e n t r o de 
la mu l t i t ud d e c i u d a d a n o s t i ene q u e h a b e r a lgunos r icos y a lgunos pobres , 
y a lgunos e n u n a condición med ia . . . A d e m á s d e las d i fe renc ias d e riqueza 
hay t a m b i é n diferencias de r a n g o y de m é r i t o » . Y un s i s tema d e gobierno 
«es una o rgan i zac ión de funciones [...] d i s t r ibu idas [...] s egún el p o d e r que 
p o s e a n las d i f e ren te s clases». 

E n , u n o s escr i tos del siglo iv a. d e C . a f i rmaba : « L a causa principal y 
universa l de l [...] s en t imien to revo luc ionar io [... es] el d e s e o d e igualdad, 
c u a n d o los h o m b r e s piensan q u e son iguales a o t r o s q u e t i enen m á s que 
e l los ; o d e n u e v o el deseo d e des igua ldad y s u p e r i o r i d a d , c u a n d o , al con
s ide ra r se s u p e r i o r e s , p iensan q u e no p o s e e n m á s , s ino lo m i s m o o menos 
q u e .sus in fe r io res .» 

M a q u i a v e l o , al analizar los d i fe ren tes t ipos d e pol í t ica en los Discur
sos, t a m b i é n seña ló «las venta jas del g o b i e r n o p o p u l a r » s o b r e la autocra
c i a 4 . Al desc r ib i r las condic iones p a r a la pol í t ica d e m o c r á t i c a , h izo hin
cap ié en la e s t r u c t u r a d e clases: c u a n t o m á s igual i tar ia sea u n a sociedad, 
m a y o r e s s e r á n las o p o r t u n i d a d e s de q u e t enga un g o b i e r n o l ibre . Y con
c luye : « Q u e se cons t i tuya u n a repúbl ica d o n d e ex i s ta , o d o n d e se pueda 
i m p l a n t a r , u n a no t ab l e igua ldad ; y un r ég imen del t ipo o p u e s t o , p o r ejem
plo u n - p r i n c i p a d o , d o n d e exista una no t ab l e de s igua ldad . Si n o , lo q u e se 
haga" c a r e c e r á d e p roporc ión y t end rá u n a cor ta d u r a c i ó n » -\ 

Karl M a r x , hi jo d e la I lustración y o b s e r v a d o r d e las consecuenc i a s de 
las t e n s i o n e s sociales q u e a c o m p a ñ a b a n a la indus t r ia l izac ión y al creci
m i e n t o en el siglo x ix d e u n a "nueva c lase , el p r o l e t a r i a d o , t a m b i é n des-

4 The Discourses of Niccolo Machiavelli, trad. W . Stark, R o u t l e d g e & K e g a n Pau l , Lon
d r e s , 1950 , p p . 3 3 8 - 3 4 5 . 

4 Ibid., p . 3 3 7 . 



N U E V A S O P I N I O N E S Y D E S C U B R I M I E N T O S R E C I E N T E S 3 7 5 

tacó el e fec to d e las diferencias en las e s t ruc tu ras d e clase en la pol í t ica . 
Los c a m b i o s d e las e s t ruc tu ras tecnológicas p r o d u c e n d i s t r ibuc iones l abo
rales m u y v a r i a d a s , y los a m b i e n t e s socia les v incu lados a las dis t in tas ocu
paciones dan c o m o re su l t ado cu l tu ras de clase d i fe ren tes . 

El c o n c e p t o d e m a t e r i a l i s m o his tór ico d e M a r x e s m u y i m p o r t a n t e p a r a 

s u t eo r í a d e los c a m b i o s socia les . S u p o n e q u e las fuerzas e c o n ó m i c a s y 
tecnológicas son p r imar i a s —la « b a s e » — y q u e la po l í t i ca y sus va lo res se 
derivan f u n c i o n a l m e n t e de aqué l l a : la « s u p e r e s t r u c t u r a » . D a d o es te resul 
t ado , él c re ía q u e el m o v i m i e n t o socialista y, f i na lmen te , la Revoluc ión 
pro le ta r ia se desa r ro l l a r í an con el c r ec imien to d e la indust r ia l izac ión ca
pitalista. La expe r i enc i a c o m ú n de exp lo tac ión e c o n ó m i c a l levaría a los 
t r aba j ado res a la conciencia d e clase y a la convicción de q u e t ienen q u e 
unirse pa ra c o m b a t i r al cap i ta l i smo. L a p red icc ión d e q u e el socia l i smo e ra 
inevitable se ba saba en la c reenc ia de q u e los t r a b a j a d o r e s l legar ían a ser 
atópumadora m a y o r í a en la soc iedad indus t r i a l , q u e , una vez conc ienc iada , 
triunfaría n e c e s a r i a m e n t e . E s t e a r g u m e n t o es taba a p o y a d o po r la t eo r í a 
e¿ofhórnica d e M a r x , q u e dec ía q u e el cap i t a l i smo, c o m o s i s tema e c o n ó 
mico, se d e s m o r o n a r í a al llevar a la soc iedad a niveles d e indust r ia l izac ión 
cá%a vez m á s a l tos . 

S i g u i e n d o es ta lógica, M a r x conc luyó q u e la soc iedad más desa r ro l l ada 
ha d e t e n e r el c o n j u n t o m á s a v a n z a d o d e re lac iones pol í t icas y de -c l a se . 
Tal y c o m o dec ía en El Capital, «el pa í s q u e es tá m á s i ndus t r i a lmen te d e 
sar ro l lado m u e s t r a só lo , al m e n o s d e s a r r o l l a d o , la imagen d e su p r o p i o fu
turo» ft. 

Si c o n s i d e r a m o s la lógica impl íc i ta en un m a r x i s m o apo l í t i co y socio
lógico, d e la p ropos ic ión de q u e el pa í s m á s a v a n z a d o m u e s t r a a los m e n o s 
desa r ro l l ados la i m a g e n d e su p r o p i o fu tu ro p u e d e deduc i r se q u e las re 
laciones soc ia les , pol í t icas e ideológicas q u e han surg ido r e a l m e n t e en la 
soc iedad m á s indus t r ia l izada m o s t r a r á n a los o t r o s pa í s e s c ó m o se desa 
r ro l la rán e l los . 

H a c i a f inales del siglo x i x y pr inc ip ios del x x , esta p r o p u e s t a pos tu l aba 
que el soc ia l i smo c o m o m o v i m i e n t o , y f i na lmen te c o m o s i s tema social , 
e m e r g e r í a con m u c h a fuerza y t r iunfa r í a , q u e d a n d o en p r i m e r a pos ic ión 
en el p a í s capi ta l i s ta más d e s a r r o l l a d o , q u e , d e s d e finales del siglo x ix 
hasta a h o r a , son los E s t a d o s U n i d o s . 

P o r lo t a n t o , m u c h o s marx is tas han c o n s i d e r a d o r e i t e r a d a m e n t e a los 
E s t a d o s U n i d o s de A m é r i c a c o m o el p a í s q u e m o s t r a r á a los d e m á s el ca
mino hacia el soc ia l i smo, a p e s a r d e la e v i d e n t e deb i l i dad de los pa r t i dos 
socialistas e n d icho pa í s . Según mani fes ta H o w a r d Q u i n t , los marx is tas 
«e s t imaron q u e los E s t a d o s U n i d o s e r an el pa í s m á s m a d u r o d e t o d o s pa ra 
el soc i a l i smo , no só lo a la luz d e la ley marx i s ta del d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o , 
s ino t a m b i é n p o r la op in ión exp re sa d e Fr iedr ich E n g e l s » 7 . Kar i K a u t s k y , 
c o n s i d e r a d o c o m o el pr incipal t eó r i co marxis ta de l P a r t i d o Socia ldemócra - j 
ta A l e m á n , a n u n c i ó en 1902 q u e los E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a nos 1 

" K A R L M A R X , Capital, vo! . I , Internat ional Publ i shers , N u e v a Y o r k , 1933 , p p . 8-9. | 
7 H O W A R D Q U I N T , The Forging of American Socialism: Origins of the Moáern Move-

ment, B o b b s - M e r r i l l , Ind ianapo l i s , 1953 . ; 
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m u e s t r a n n u e s t r o fu tu ro en la m e d i d a en q u e un pa í s p u e d e r eve l a r es to 
a o t r o » . E l a b o r ó es te p u n t o d e vista en 1910, a n t i c i p a n d o q u e allí «se agu
d izar ía la lucha de c lases con m a y o r fuerza» q u e en cua lqu ie r o t r a p a r t e . 
El marxis ta b r i t án i co H . M . H y n d m a n o b s e r v ó en 1904 q u e «así c o m o los 
E s t a d o s U n i d o s d e N o r t e a m é r i c a son hoy e n d í a el p a í s m á s a v a n z a d o , 
e c o n ó m i c a y s o c i a l m e n t e , s e r á n t a m b i é n el p r i m e r o en q u e el soc ia l i smo 
e n c o n t r a r á su e x p r e s i ó n a b i e r t a y legal» 8 . W e r n e r S o m b a r t reca lcó e s to en 
su l ibro clásico s o b r e el soc ia l i smo n o r t e a m e r i c a n o q u e escr ibió en 1906: 
«El soc ia l i smo m o d e r n o s igue al cap i t a l i smo c o m o u n a reacc ión necesa r i a ; 
el pa í s q u e t i ene un d e s a r r o l l o capi ta l i s ta m á s a v a n z a d o , es dec i r , los E s 
t ados U n i d o s , s e r í a al m i s m o t i e m p o el q u e p r o p o r c i o n a r í a el t ipo clásico 
d e soc ia l i smo, y su clase t r a b a j a d o r a a p o y a r í a la ideo logía m á s rad ica l del 
m o v i m i e n t o socia l is ta» 

M á x i m o G o r k i , q u e a p o y ó a los b o l c h e v i q u e s a pa r t i r d e 1903, e x p r e s ó 
en 1906 su c o n v e n c i m i e n t o d e q u e «el socia l i smo se l levar ía a cabo en los 
E s t a d o s U n i d o s an tes q u e en c u a l q u i e r o t ro pa í s del m u n d o » A u g u s t 
Bebe l , el l íder po l í t i co d e los s o c i a l d e m ó c r a t a s a l e m a n e s , en u n a e n t r e 
vista pub l i cada en el p e r i ó d i c o social is ta n o r t e a m e r i c a n o Appeal to Rpa-
son, dec la ró i n e q u í v o c a m e n t e en 1907: «Los n o r t e a m e r i c a n o s se ré i s los 
p r i m e r o s en cons t i tu i r u n a r e p ú b l i c a socia l is ta .» Su op in ión , en u n t i e m p o 
en el q u e su p a r t i d o e ra ya un m o v i m i e n t o d e masas con m u c h o s m i e m 
bros e lec tos en el R e i c h s t a g y en el q u e el P a r t i d o Social is ta N o r t e a m e 
r icano h a b í a o b t e n i d o m e n o s del 2 p o r c ien to d e los vo to s , se b a s a b a en 
el h e c h o d e q u e los E s t a d o s U n i d o s e s t a b a n « m u c h o m á s a d e l a n t a d o s q u e 
A l e m a n i a en el d e s a r r o l l o indus t r ia l» . R e i t e r ó su op in ión en una s e g u n d a 
en t rev i s ta en 1912, c u a n d o la d i sc repanc ia e n t r e las fuerzas d e los d o s m o 
v imien tos e ra aún m a y o r , d i c i endo q u e los E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a se
r ían «la p r i m e r a nac ión q u e se e r ig iese en u n a C o m u n i d a d d e N a c i o n e s 
Coopera t iv i s t a» " . El social is ta f rancés Pau l Le fa rgue , y e r n o d e M a r x , le 
ci tó en las so lapas de su l ibro s o b r e N o r t e a m é r i c a , a f i r m a n d o q u e «el pa í s 
más a v a n z a d o i n d u s t r i a l m e n t e m u e s t r a a los q u e le s iguen en la esca la in
dust r ia l la imagen d e su p r o p i o fu tu ro» . 

Los marxis ta5 n o r t e a m e r i c a n o s , a u n q u e qu izá más consc ien te s d e los 
p r o b l e m a s a los q u e se e n f r e n t a b a su m o v i m i e n t o q u e sus c a m a r a d a s e u 
r o p e o s , r e conoc i e ron t a m b i é n q u e las supos ic iones del m a t e r i a l i s m o his
tó r i co r e q u e r í a n q u e los E s t a d o s U n i d o s e s tuv ie ran a la c a b e z a . A s í p u e s , 
en el C o n g r e s o d e la I n t e r n a c i o n a l Social is ta d e A m s t e r d a m , en 1904, al 
q u e as is t ieron r e p r e s e n t a n t e s d e p a r t i d o s e u r o p e o s m u c h o m á s fue r t e s , el 
l íder de l Pa r t ido Social is ta de l T r a b a j o , D a n i e l D e L e ó n , c o n s i d e r a d o p o r 
Lenin c o m o el t eó r i co c rea t ivo marx i s t a n o r t e a m e r i c a n o , c o m e n t ó q u e 

* R. L M O O R E , European Socialists and the American Promtsed Land, O x f o r d U n i v e r 
sity Pres s , N u e v a Y o r k , 1970 , p p . 5 8 , 7 7 , 1 0 2 

9 W E R N E R S O M B A R T , Why is There No Socialism in the United States?, I n t e r n a t i o n a l A r t s 
and S c i e n c e s Press , W h i t e P í a i n s , N . Y . , 1976, p . 15. 

1 0 J A N E E L I Z A B E T H G O O D , «Strangers in a S trange L a n d : F i v e R u s s i a n R a d i c á i s Vis i t 
the U n i t e d S t a t e s , 1890-1908» , tes i s d o c t o r a l , D e p a r t a m e n t o d e Hi s tor ia , U n i v e r s i d a d A m e 
ricana, 1979 , p . 2 3 1 . 

1 1 M O O R E , European Socialist, p p . 7 8 - 7 9 . 
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1 2 D A N I E L D E L E Ó N , Flaslights of the Amsterdám Congress, N e w Y o r k L a b o r N e w s C o . , 
N u e v a Y o r k , 1904, p . 133. 

1 3 J A M E S D . Y O U N G , « D a n i e l D e L e ó n and A n g l o - A m e r i c a n S o c i a l i s m » , Labor History, 
17 { v e r a n o d e 1 9 7 6 ) , p . 3 4 4 . 

U ' M A X B E E R , Fifty Years of International Socialism, A l i e n & U n w i n , L o n d r e s , 1935 , 
pp. 109-110 . 

" L E Ó N T R O T S K I ; The Living Thoughts of Karl Marx, L o n g m a n s G r e e n , N u e v a Y o r k , 
1939, p p . 3 8 - 3 9 . 

«tomando sólo en c u e n t a a l g u n o s pr inc ip ios c a rd ina l e s , n o cabe e scapa r a 
¡a conclus ión d e q u e N o r t e a m é r i c a es el t e a t r o d o n d e la h o z del soc ia l i smo 
cortará p r i m e r o la c res ta del cap i ta l i smo» l 2 . P o c o d e s p u é s , D e L e ó n p r o 
clamó en la convenc ión de los T r a b a j a d o r e s Indus t r i a l e s de l M u n d o ; «Si 
m i lectura d e la h is tor ia es c o r r e c t a , se cumpl i r á la p ro fec ía de M a r x y los 
Estáeios U n i d o s d e A m é r i c a a n u n c i a r á n el o c a s o del cap i t a l i smo en el 
m u n d o e n t e r o » ! \ 

El d e s e o d e v e r c o n f i r m a d a s sus prev is iones teór icas i ndu jo a los 
marxistas a saca r conc lus iones en tus i a s t a s , p e r o i n e v i t a b l e m e n t e e x a g e r a 
das, ¡según las cua les los t r a b a j a d o r e s n o r t e a m e r i c a n o s d e s p e r t a r í a n final
mente y se p r o d u c i r í a un m o v i m i e n t o social is ta d e m a s a s . Sin e m b a r g o , 
estas! e s p e r a n z a s se d i luye ron . M a x B e e r , cuya ac tuac ión d u r a n t e c incuen
ta', años en el soc ia l i smo in t e rnac iona l inc lu ía la pa r t i c ipac ión en los p a r -
t¡49,s a u s t r í a c o , a l e m á n y b r i t á n i c o , desc r ib ía la ans i edad y la t u r b a c i ó n 
pr^ifocados p o r la deb i l i dad del soc ia l i smo en N o r t e a m é r i c a a n t e s d e la 
Primera G u e r r a M u n d i a l . «La ac t i tud de l P a r t i d o A m e r i c a n o de l T r a b a j o 
pajada d e s t a c a r s e c o m o u n a con t rad icc ión viva de la t e o r í a marx i s t a d e 
qué la c o n c e n t r a c i ó n d e la p r o d u c c i ó n capi ta l i s ta , y la c o n c o m i t a n t e p r o -
[erarización d e las m a s a s , e s t a b a n n e c e s a r i a m e n t e a b o c a d a s a p r o d u c i r lu
chas d e clases y la fo rmac ión d e un m o v i m i e n t o del t r aba jo i n d e p e n d i e n t e 
con ob je t i vos y fines soc ia l i s tas . . . ¿Fa l ló la gene ra l i zac ión , o ex is t í an fuer
zas en acc ión q u e lo n e u t r a l i z a r o n ? » ' 4 . 

El p r o b l e m a , r e s u m i d o p o r B e e r , es tá t o d a v í a p r e s e n t e , a u n q u e , d e s d e 
1917 y la R e v o l u c i ó n R u s a , se ha d i scu t ido m u y p o c o s o b r e las impl ica-
cionies p a r a la t e o r í a marx i s ta d e la deb i l i dad de l soc ia l i smo en los Es ta 
dos U n i d o s . E n e fec to , los marx i s t a s d e ú l t ima h o r a d e c i d i e r o n s imple 
mente i g n o r a r las c la ras impl icac iones de l m a t e r i a l i s m o h i s tó r i co . U n a ex 
cepción fue León T r o t s k i , q u i e n , en un e n s a y o s o b r e el m a r x i s m o escr i to 
para l ec to re s n o r t e a m e r i c a n o s en 1939, a b o r d ó e x p l í c i t a m e n t e e s t e t e m a . 
Citó la a f i rmación d e M a r x d e q u e el p a í s m á s d e s a r r o l l a d o «sólo m u e s t r a 
a los m e n o s d e s a r r o l l a d o s la i m a g e n d e su p r o p i o fu tu ro» , y l u e g o escr i 
bió: « B a j o n i n g u n a c i rcuns tanc ia se p u e d e i n t e r p r e t a r l i t e r a l m e n t e e s t e 
p e n s a m i e n t o . » C o m o h e m o s visto., los marx i s t a s lo i n t e r p r e t a r o n l i tera l 
men te a n t e s d e 1917 ' \ 

D e s d e una p e r s p e c t i v a marx i s t a apo l í t i ca , la pol í t ica n o r t e a m e r i c a n a , 
lejos d e ser r e t r ó g r a d a y d e e s t a r a t r a s a d a con r e spec to a la pol í t ica en 
E u r o p a , d e b e se r c o n s i d e r a d a r e a l m e n t e c o m o m u y a v a n z a d a . O t r o s p a í 
ses d e b e r í a n e m p e z a r a p a r e c e r s e a los E s t a d o s U n i d o s al conve r t i r s e en 
indus t r ia l izados y o p u l e n t o s , e n vez d e q u e N o r t e a m é r i c a a d o p t e las for
mas d e los m e n o s indus t r i a l i zados y los m á s p o b r e s . 
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N o es és te el lugar a d e c u a d o para anal izar p o r q u é n o hay socia l i smo en 
Estados U n i d o s , ya q u e este t e m a lo h e t r a t a d o en o t ra pa r t e ! f l . N o obstan
te , merece la pena o b s e r v a r q u e la evidencia y los a r g u m e n t o s p re sen t ados 
por un gran n ú m e r o d e es tudiosos suger ían q u e la pol í t ica d e la clase socia
lista, tal c o m o se desa r ro l ló en E u r o p a , no fue t a n t o u n a c o n s e c u e n c i a de las 
relaciones sociales capitalistas c o m o d e la soc iedad p re indus t r i a l y feudal , la 
cual e s t ruc tu ró exp l í c i t amen te las re lac iones según c lases socia les fijas, casi 
heredi tar ias . P o r e s t o , la nac ien te c lase ob re ra r eacc ionó hacia el m u n d o po
lítico de tal forma. W a l t e r D e a n B u m h a m ha descr i to a c e r t a d a m e n t e esta 
tesis genera l : «Ni feuda l i smo ni socia l i smo. Con es tas c u a t r o pa l ab ra s se 
pueden resumir las rea l idades básicas socio-cul turales q u e s u b y a c e n en la 
política e lec tora l n o r t e a m e r i c a n a d e la era industr ial» 1 1 . 

Las graves t ens iones sociales causadas po r la t e m p r a n a y r áp ida indus
trialización en las soc i edades , q u e instaló las clases , t r a j e ron cons igo la aé-
ción política de la clase t r a b a j a d o r a . Según han c o m e n t a d o L e n i n , Kauts-
ky y o t ro s , m u c h o s de los pa r t i dos d e la clase t r a b a j a d o r a n a c i e r o n en la 
lucha po r la d e m o c r a c i a ; factor ausen te en el caso n o r t e a m e r i c a n o , eiSí el 
que los t r a b a j a d o r e s se benef ic iaron del «don g ra tu i to del v o t o » I H . < 

A med ida q u e las nac iones industr ia les p r o s p e r a b a n e c o n ó m i c a m e n t e , 
sobre t o d o después d e la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , las r ígidas n o r m a s de 
conducta d e las clases sociales pre indus t r ia les se d e s m o r o n a r o n en la mayor 
par te de E u r o p a . Es t a expans ión no sólo debi l i tó la cor re lac ión e n t r e la po
sición s o u a l y 'a leal tad al p a r t i d o ; t ambién ocas ionó una r educc ión d e las 
tensiones pol í t icas , según se d e m o s t r ó po r la desapar ic ión o p o r disminu
ción de la fuerza , o d e los c o m p r o m i s o s ideológicos , d e los m o v i m i e n t o s po
líticos ex t remis tas ( ve r p p . 408-409) . L o s de la d e r e c h a casi han desapa
recido, mien t r a s q u e los d e la i zqu ie rda , e spec ia lmen te los c o m u n i s t a s , o 
bien son m e n o s suscept ibles d e ser ident if icados con ideo log ías doct r ina
rias, c o m o es el caso del P a r t i d o C o m u n i s t a I t a l i ano , o se han e s t a n c a d o . 

La democrac ia pol í t ica , tal y c o m o se identifica y se anal iza en es te li
bro , se ha vue l to más p e n e t r a n t e en la época de la p o s g u e r r a . Con la cre
ciente industr ial ización y opu lenc i a , no sólo vemos r e g í m e n e s d e m o c r á t i 
cos estables e n las nac iones fascistas de antes d e la g u e r r a , s ino q u e las 
dictaduras del sur d e E u r o p a — G r e c i a , E s p a ñ a y P o r t u g a l — se han con
vert ido a h o r a en democrac i a s e lec tora les . 

Estas evo luc iones es tán en a r m o n í a con los análisis d e A r i s t ó t e l e s , Ma
quiavelo y del M a r x apol í t ico . C o m o la es t ruc tura de cíase d e las socie-

L H S E Y M O U R M A R T I N L I P S E T , « R a d i c a l i s m in N o r t h A m e r i c a : A C o m p a r a t i v e V i e w of 
the Party S y s t e m in C a n a d á a n d the U n i t e d Sta tes» , Transactions of the Royal Society of 
Canadá, s er ie s 4 , 1 4 ( 1 9 7 6 ) , p p . 19-55; L I P S E T , « W h y N o Soc ia l i sm in the U n i t e d Sta tes» , 
en S W E R Y N B I A L E R y S O P H I A S L U Z A R ( e d s ) , Sources of Contemporary Radicalism, West-
v i e w Press , B o u í d e r , C o L , 1977 , p p . 3 1 - 1 4 9 , 3 4 3 - 3 6 3 , L I P S E T , Why No Socialism in the 
United States, T r a n s a c t i o n B o o k s , N e w B r u n s w i c k , N J ( e n p r e n s a ) 

1 7 W A L T E R D E A N B U R N H A M , « T h e U n i t e d States : T h e Pol i t ics o f " H e t e r o g e n e i t y » , en 
R I C H A R D R O S E ( e d . ) , Electoral Behavior, F r e e Press , N u e v a Y o r k , 1 9 7 4 , p . 7 1 8 

I H V . I. L E N I N , On Britain, F o r e i g n L a n g u a g e s Publ i shing H o u s e , M o s c ú , s. f., p . 51 ; 
J O H N R C O M M O N S , « A m e r i c a n L a b o u r His tory . In troduct ion» , e n J O H N R . C O M M O N S et 

al., History of Labour in the United States, vof. 1, M a c m i l l a n , N u e v a Y o r k , 1926, p . 5; 
S E L I G P E R L M A N " , A Theory of the Labor Movement, M a c m i l l a n , N u e v a Y o r k , 1 9 2 8 , p p . 167-
168, M O O R E , European Socialist, p . 110; LlPSET, « W h y N o S o c i a l i s m ? » , p p . 58-59 . 
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dades occ iden ta les ha c a m b i a d o pa ra p r o d u c i r una clase m e d i a m á s n u m e 
rosa y u n a clase t r a b a j a d o r a m á s o p u l e n t a y fue r t e , las cond ic iones des 
critas a q u í c o m o t e n d e n t e s a la polí t ica d e m o c r á t i c a , las r e l a c i o n a d a s con 
el desar ro l lo e c o n ó m i c o , han t en ido su e fec to p rev i s to . 

H e r b e r t M a r c u s e , marxis ta g e r m a n o - a m e r i c a n o , h i zo h incap ié hacia la 
mitad d e la d é c a d a d e 1960 en q u e los anteceden-tes h is tór icos ind icaban 
que la opu lenc ia capi ta l is ta había e l iminado la más m í n i m a pos ib i l idad d e 
protesta radical de la c lase t r a b a j a d o r a . C o m e n t ó q u e «en el m u n d o ca
pitalista existen aún las clases básicas [capital istas y t r a b a j a d o r e s . . . ] ; t a m -
biép un gran in t e ré s en la conservac ión y m e j o r a de l statu quo industr ia l 
qué; " n a a los pr imi t ivos an tagonis tas de las zonas m á s a d e l a n t a d a s de la 
sociedad c o n t e m p o r á n e a » i y . 
; "Los marxis tas Lucien G o l d m a n y H e n r i L e f e b v r e cr i t icaron a M a r c u s e , 
a legando q u e es ta in te rp re tac ión no era «co r rec t a , m i e n t r a s se ap l i que a los 
pauses e u r o p e o s ; p e r o [...] es pos ib le q u e su anál is is p u e d a m u y bien se r 
cierto en los E s t a d o s U n i d o s » . Marcuse rep l icó con la clásica p o s t u r a his
térica mater ia l i s ta , d e q u e « c o m o los E s t a d o s U n i d o s es tán e c o n ó m i c a m e n 
te más a d e l a n t a d o s q u e los países e u r o p e o s , n o p u e d e p a s a r m u c h o t i e m p o 
Hites de q u e es tos f e n ó m e n o s [...] se d i fundan a la E u r o p a o c c i d e n t a l » 2 " . 

Las revo luc iones comuni s t a s han t r i un fado , i n v a r i a b l e m e n t e , en las so 
ciedades p re indus t r i a l e s agrar ias : en la Rus ia zar i s ta , en C h i n a , en Vie t -
nam. Los g r a n d e s p a r t i d o s comunis tas d e E u r o p a e c h a r o n r a í ce s , p o r lo ge
neral , en las nac iones en tonces m á s a t r a sadas e c o n ó m i c a m e n t e de l sur d e 
Eu ropa , e spec i a lmen te F ranc ia e I ta l ia . El m a r x i s m o f racasó en t o d a regla 
o decayó m u c h o en las nac iones más indus t r ia l i zadas de l n o r t e d e E u r o p a . 

N o ha exis t ido b r o m a más cruel en la h is tor ia y n i n g u n a t eo r í a ha s ido 
mayor o b j e t o d e confusión que la del m a r x i s m o , q u e se conv i r t ió en b a n d e 
ra de los m o v i m i e n t o s d e soc iedades p r e d o m i n a n t e m e n t e r u r a l e s . C o m o 
puntual izó M a r c u s e en 1969, «la revolución n o está en la a g e n d a » d e los E s 
tados indust r ia les occ iden ta les a d e l a n t a d o s , m i e n t r a s q u e la c o m b i n a c i ó n 
del necesar io «factor sub je t ivo» (conciencia pol í t ica) y de l «factor ob je t ivo» 
(«el apoyo y par t ic ipac ión d e la clase q u e está en la b a s e d e la p r o d u c c i ó n » ) 
sólo «coincide en ampl i a s zonas del T e r c e r M u n d o » 2 1 . L a supos ic ión m á s 
fundamenta l de M a r x ha s ido t o t a l m e n t e re fu tada p o r la h i s to r ia . L o s regí
menes ident if icados c o m o socialistas o comuni s t a s han l l e g a d o al p o d e r a ex 
pensas de los c a m p e s i n o s d e las economías s u b d e s a r r o l l a d a s p o b r e s . Se han 
produc ido revo luc iones social is tas , p e r o no han s ido r e v o l u c i o n e s d e M a r x . 

D e s d e l u e g o , hay q u e o b s e r v a r q u e A r i s t ó t e l e s y M a r x (y muchos 
o t ros ) t e n í a n r a z ó n al s u p o n e r ' q u e la posición laboral se r ía u n p o d e r o s o 
factor d e t e r m i n a n t e e n la o r i en tac ión pol í t ica y el conf l ic to d e clases En 
todas las nac iones d e m o c r á t i c a s , inc luyendo a los E s t a d o s U n i d o s , según 
se indica en los cap í tu lo s 8 al 10, existe co r re l ac ión e n t r e el status socioe
c o n ó m i c o y las c r eenc ia s pol í t icas y el vo to . Los m e n o s pr iv i legiados h a n 
a p o y a d o a p a r t i d o s q u e se h a n ca rac t e r i zado p o r su d e f e n s a d e u n a m a y o r 

1 9 H E R B E R T M A R C U S E , One-Dimensional Man, B e a c o n P r e s s , B o s t o n , 1 9 6 4 , p p . xn-x iu . 
3 , 1 S E R G E M A L L E T , Essays on the New Working Class, T e l o s P r e s s , S a n L u i s , 1975 , p . 4 8 . 
2 1 H E R B E R T M A R C U S E , An Essay on Liberation, B e a c o n P r e s s , B o s t o n , 1969 , p . 56 . 
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i gua ldad y p ro t ecc ión f ren te a las t e n s i o n e s d e la e c o n o m í a d e l ibre e m 
p r e s a a t ravés d e la i n t e rvenc ión g u b e r n a m e n t a l . Los s ind ica tos han o b 
t e n i d o m a y o r fuerza en t o d a s las n a c i o n e s indus t r ia l i zadas . E l E s t a d o ha 
c o n s e g u i d o m a y o r fuerza y la h a u t i l i zado p a r a red i s t r ibu i r la r i q u e z a y las 
r e n t a s . P e r o es ta po l í t i ca n o e s la po l í t i ca marx i s t a . L a p r e s e n c i a d e pa r 
t idos y s indica tos q u e r e p r e s e n t a n a los m e n o s pr iv i leg iados e n la pol í t ica 
d e m o c r á t i c a h a se rv ido p a r a estabi l izad es tas s o c i e d a d e s ; en r e a l i d a d , ha 
c o n t r i b u i d o a o b t e n e r la f ide l idad de l p r o l e t a r i a d o a sus s i s t emas n a c i o n a 
les. P a r a f r a s e a n d o a Di s rae l i , los t r a b a j a d o r e s h a n s ido «ánge les de már 
m o l » , pos ib les p a r t i d a r i o s m á s q u e « s e p u l t u r e r o s de l cap i t a l i smo» . 

L O S R E Q U I S I T O S S O C I A L E S P A R A L A D E M O C R A C I A 

E n el c ap í t u lo 2 se t r a z a b a la re lac ión e n t r e la d e m o c r a c i a y el d e s a 
r ro l lo e c o n ó m i c o . E n él se c o n t e n í a e s t a tesis expl íc i ta : 

t 
C u a n t o m á s p r ó s p e r a s e a u n a n a c i ó n , t a n t o m a y o r e s s o n la s p o s i b i l i d a d e s 

d e q u e m a n t e n d r á u n a d e m o c r a c i a . D e s d e A r i s t ó t e l e s h a s t a el p r e s e n t e l p s 
h o m b r e s a r g u m e n t a b a n q u e s ó l o e n u n a s o c i e d a d o p u l e n t a , e n la c u a l r e l a t i 
v a m e n t e p o c o s c i u d a d a n o s v i v i e r a n e n u n n i v e l d e r e a l p o b r e z a , p o d r í a h a l l a r 
s e u n a s i t u a c i ó n e n la q u e la m a s a d e la p o b l a c i ó n p a r t i c i p a s e i n t e l i g e n t e m e n t e 
e n la p o l í t i c a y d e s a r r o l l a s e la a u t o c o n t i n e n c i a n e c e s a r i a p a r a e v i t a r s u c u m b i r 
a la l l a m a d a d e d e m a g o g o s i r r e s p o n s a b l e s . U n a s o c i e d a d d i v i d i d a e n u n a g r a n 
m a s a e m p o b r e c i d a y u n a p e q u e ñ a é l i t e f a v o r e c i d a d a l u g a r , y a s e a a u n a o l i 
g a r q u í a ( g o b i e r n o d i c t a t o r i a l d e l p e q u e ñ o e s t r a t o s u p e r i o r ) , o a u n a t i r a n í a 
( d i c t a d u r a d é b a s e p o p u l a r ) . P a r a d o t a r a e s t a s d o s f o r m a s p o l í t i c a s d e d e n o 
m i n a c i o n e s m o d e r n a s , la f a z d e la t i r a n í a e n la a c t u a l i d a d e s el c o m u n i s m o o 
el p e r o n i s m o , m i e n t r a s q u e la o l i g a r q u í a a p a r e c e e n la s d i c t a d u r a s t r a d i c i o n a 
l e s q u e s e e n c u e n t r a n e n a l g u n a s p a r t e s d e A m é r i c a L a t i n a , T a i l a n d i a . E s p a ñ a 
o P o r t u g a l . 

S e g ú n ev idenc ias r ecog idas a f inales d e la d é c a d a de los 5 0 , e x p u e s t a s 
a n t e r i o r m e n t e en es te l ibro ( p p . 48 a 5 8 ) , se o b s e r v a u n a re lac ión e n t r e 
la e s t ab i l idad d e m o c r á t i c a y los i n d i c a d o r e s d e r iqueza n a c i o n a l , c o m u n i 
c a c i o n e s , indus t r ia l izac ión , e d u c a c i ó n y u r b a n i z a c i ó n . M á s r e c i e n t e m e n t e , 
R o b e r t D a h l conf i rmó q u e exis t ían r e l ac iones s imi lares en m á s d e c ien 
p a í s e s . D i v i d i e n d o a las nac iones en c inco ca t ego r í a s según su r iqueza per 
c.apita, de scubr ió q u e la p r o p o r c i ó n clasif icada c o m o d e m o c r á t i c a iba au
m e n t a n d o d e s d e el ce ro p o r c i en to en el quint i l m á s p o b r e , has t a el 7 p o r 
c i en to e n el s e g u n d o quint i l m á s p o b r e , h a s t a el 36 p o r c i en to en el se
g u n d o quint i l m á s r i co , y h a s t a el 100 p o r c ien to en el quint i l más r i co . 
Só lo d o s d e los ve in t i nueve p a í s e s d e m o c r á t i c o s no e s t aban en los d o s 
qu in t i l e s s u p e r i o r e s . A l igual q u e en mi anál is is a n t e r i o r , los p a í s e s d e m o 
crá t i cos se d i s t inguían d e los n o d e m o c r á t i c o s p o r razón d e sus niveles m e 
d ios d e a l fabe t izac ión , educac ión e i n d u s t r i a l i z a c i ó n 2 2 . 

2 2 ROBERT DAHL, Polyarchy: Participation and Opposition, Y a l e U n i v e r s i t y Pres s , N e w 
H a v e n , 1 9 7 1 , c a p . 5 . A d e m á s he t r a b a j a d o e n las c o n d i c i o n e s para la d e m o c r a c i a en 
S . M . LIPSET, The First New Nation: The United States in Historical and Comparative 
Perspective, W . W . N o r t o n , N u e v a Y o r k , 1979 , e x t e n d i d o e n ed i c ión d e b o l s i l l o , e s p . p a r t e 
3 , « D e m o c r a c y in C o m p a r a t i v e P e r s p e c t i v e » , p p . 2 0 5 - 3 4 8 . 
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U n o s Guantos c ient í f icos soc ia les , e n t r e los q u e se incluyen Phi l l ips C u -
tright, Marv in O l s e n , D o n a l d M c C r o n e , C h a r l e s C n u d d e , G i l b e r t W i n h a m 
y Lar ry D i a m o n d , han c o n t i n u a d o t r a b a j a n d o en e s t e c a m p o u t i l i zando 
m é t o d o s es tad í s t i cos m á s sof is t icados y han e n c o n t r a d o t a m b i é n cor re la 
ciones posi t ivas e n t r e d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o y d e m o c r a c i a , a u n q u e hay q u e 
terfer en c u e n t a q u e sus i n d i c a d o r e s y def inic iones d e la d e m o c r a c i a h a n 
var iado 2 3 ; Cu t r igh t y Ol sen e n c o n t r a r o n u n a co r re l ac ión g e n e r a l múl t ip le 
en t re va r ios i n d i c a d o r e s d e . d e s a r r o l l o y la d e m o c r a c i a d e 0,84 y 0 ,82 , r e s 
p e c t i v a m e n t e 2 4 . 

• i 
) ; CUADRO I 

^ - E L A C I Ó N E N T R E L A D E M O C R A C I A Y E L P R O D U C T O N A C I O N A L B R U T O 

V V ] ; , PER CAPÍTA " 

¿V Gama del PNB 

'¿1 per capita 

y¡ Número (en dólares Número de Total 

Categoría de riqueza de países de EE. UU.) democracias (%) 

L o s m á s r i c o s 2 5 7 . 8 7 0 - 2 . 3 8 0 1 9 7 6 

S e g u n d o s m á s ricos 2 5 2 . 3 2 0 - 7 4 0 8 3 2 

T e r c e r o s m á s ricos 2 4 7 3 0 - 4 1 0 2 8 

S e g u n d o s m á s p o b r e s 2 5 3 9 0 - 1 6 0 0 0 

L o s m á s p o b r e s 2 4 1 5 0 - 7 0 2 8 L o s m á s p o b r e s 
1 2 3 3 1 1 0 0 

P o r c e n t a j e to ta l d e d e m o c r a c i a s : 2 5 

* L a s cifras de l P N B per capita e s t á n e x t r a í d a s de l World Bank Atlas d e 1 9 7 6 y s o n 
para 1 9 7 4 . L a s n a c i o n e s d e m o c r á t i c a s s o n a q u e l l a s c las i f icadas c o m o l ibres p o r el cr i ter io 
de RAYMOND GASTIL, « T h e C o m p a r a t i v e S u r v e y o f F r e e d o m V I I I » , Freedom at Issue, 
n.° 4 4 ( e n e r o - f e b r e r o 1 9 7 8 ) , p p . 3 - 1 9 . 

Fuente: LARRY J. DIAMOND, « T h e Soc ia l F o u n d a t i o n s o f D e m o c r a c y : T h e C a s e o f N i 
geria», t e s i s d e d o c t o r a d o , D e p a r t a m e n t o d e S o c i o l o g í a , S tanford U n i v e r s i t y , 1 9 8 0 , p . 9 1 . 

M c C r o n e y C n u d d e y W i n h a m t r a t a r o n d e i n c o r p o r a r es tas va r i ab les 
a los m o d e l o s causa les y c o n c l u y e r o n q u e el desa r ro l lo d e las c o m u n i c a 
c iones , e s t i m u l a d o p o r el a u m e n t o d e la e sco la r i zac ión , es el fac tor con 
m a y o r i m p a c t o s o b r e la d e m o c r a t i z a c i ó n . 

2 3 PHILLIPS CUTRIGHT, « N a t i o n a l Ppl i t ical D e v e l o p m e n t : M e a s u r e a n d A n a l y s i s » , Ame
rican Sociológica! Review, 2 8 (abril 1 9 6 3 ) , p p . 2 5 3 - 2 6 4 ; MARVIN E . OLSEN, « M u l t i v a r i a t e 
Ana lys i s o f N a t i o n a l Pol i t ical D e v e l o p m e n t » , American Sociológica! Review, 3 3 ( o c t u b r e 
1 9 6 8 ) , p p . 6 9 9 - 7 1 2 ; DONALD J. MCCRONE y CHARLES F. CNUDDE, « T o w a r d a C o m m u n i 
cat ions T h e o r y o f D e m o c r a t i c Pol i t i ca l D e v e l o p m e n t : A Causal M o d e l » , American Política! 
Science Review, 6 1 ( m a r z o 1 9 6 7 ) , p p . 7 2 - 7 9 ; GILBERT R . WINHAM, «Pol i t ical D e v e l o p m e n t : 
A Causa! M o d e l » , American Political Science Review, 6 4 ( s e p t i e m b r e 1 9 7 0 ) , p p . 8 1 0 - 8 1 8 ; 
LARRY J. DIAMOND, « T h e Soc ia l F o u n d a t i o n s o f D e m o c r a c y : T h e C a s e o f N i g e r i a » , t e s i s 
doc tora l , D e p a r t a m e n t o d e S o c i o l o g í a , U n i v e r s i d a d d e S t a n f o r d , 1 9 8 0 . 

2 4 CUTRIGHT, « N a t i o n a l Pol i t i ca l D e v e l o p m e n t » , p . 2 6 0 ; OLSEN, « M u l t i v a r i a t e A n a l y s i s » , 
p . 7 0 6 . 



382 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

El es tudio m á s rec ien te , e f ec tuado po r D i a m o n d , sigue la me todo log ía 
de D a h l , que clasifica a las nac iones en quin t i les , s egún su r iqueza per ca
pita, u t i l izando datos ac tua les . Sus r e su l t ados (ver c u a d r o I) a p o y a n los 
hallazgos d e los t r aba jos an t e r i o r e s . «Las t res cua r t a s pa r t e s de las 25 na
ciones más r i cas ' son d e m o c r á t i c a s . El r e s to - son E s t a d o s p r o d u c t o r e s de 
pe t ró l eo o d ic taduras comun i s t a s . Un tercio de los pa í ses d e la s egunda 
ca tegor ía son d e m o c r á t i c o s ; la m a y o r í a d e los g rupos de es ta ca t ego r í a son 
r eg ímenes au tor i ta r ios l a t i noamer i canos . A p a r t e d e las c incuen ta nac iones 
más ricas, sólo existen c u a t r o democrac i a s e n t r e las 73 . nac iones r e s t a n t e s 
( a p r o x i m a d a m e n t e u n 5 p o r c ien to)» 2 S . 

Las corre lac iones inc luyen , e v i d e n t e m e n t e , d i screpancias : a lgunos Es
tados democrá t icos pob re s y o t r o s au tocrá t i cos ricos. P e r o , según ha o b 
se rvado D i a m o n d , a lgunas de es tas a n o m a l í a s han d e s a p a r e c i d o e n los úl
t imos años . 

D e s p u é s d e q u i n c e a n o s c o n un c r e c i m i e n t o anua l m e d i o d e la r i q u e z a per 
capita de l 7 , 5 p o r c i e n t o , la d i c t a d u r a s e d e r r u m b ó e n P o r t u g a l e n 1 9 7 4 , y aho-f 
ra e s u n a d e m o c r a c i a , a u n q u e t o d a v í a v a c i l a n t e . E n F i l i p i n a s , q u e D a h l p u d o 
c las i f icar c o m o u n a d e m o c r a c i a e n 1 9 6 9 , el s i s t e m a p o l í t i c o ha d e g e n e r a d o , ' 
d e s d e e n t o n c e s , r e f l e j a n d o ta p o b r e z a re la t i va d e la n a c i ó n . L a s d i s c r e p a n c i a s ; 
q u e D a h l o b s e r v ó e n A m é r i c a L a t i n a han d e s a p a r e c i d o cas i : d e s d e 1 9 6 9 , C h i l e 
y U r u g u a y s e h a n i n c o r p o r a d o , j u n t o c o n A r g e n t i n a y C u b a , a la l i s ta d e p a í 
s e s n o d e m o c r á t i c o s ( e n r e a l i d a d , A r g e n t i n a ha d a d o un g i r o , a l e j á n d o s e y r e 
g r e s a n d o al g r u p o n o d e m o c r á t i c o e n el t r a n s c u r s o . d e m u y p o c o s a ñ o s ) ^ 

E n un informe t i tu lado «Trans ic ión hacia la democrac ia en E s p a ñ a » , 
Rafael López -P in to r a t r ibuye el m a y o r potenc ia l pa ra la ins t i tucional iza-
ción y aceptac ión d e la d e m o c r a c i a p o r la m a y o r par te d e los e s t r a to s so
ciales al cons iderable a u m e n t o d e la r iqueza , industr ia l ización y u rban i za 
ción. La renta per capita « a u m e n t ó d e s d e 500 dó la res a p r o x i m a d a m e n t e 
a pr incipios d e la década d e 1960 hasta más d e 3.000 dó la re s a ú l t imos de 
la década de 1970». El e m p l e o agr ícola d i sminuyó desde casi un 50 p o r 
c iento en 1950 hasta m e n o s del 20 p o r c ien to a finales d e los años se ten
ta 2 7 . 

C o m o resul tado de «la expans ión d e los sec tores industr ial y d e ser
vicios de ta e c o n o m í a , los e s t r a to s med ios d e la soc iedad l legaron a ser 
mayor i tar ios» y en E s p a ñ a « h u b o m e n o s des igua ldad q u e n u n c a en la his
toria c o n t e m p o r á n e a » . Y L ó p e z - P i n t o r manif ies ta , de a c u e r d o con las 
conclusiones d e Ar i s tó te les y M a q u i a v e l o , q u e «la democrac ia t iene m á s 
posibi l idades de éxito [...] en ta les condic iones» 2 í t . 

Exis ten a ú n , po r s u p u e s t o , a lgunas excepc iones . L a m a y o r p a r t e de 
el las , según se ha indicado ya , son los E s t a d o s de O r i e n t e M e d i o , p r o d u c 
tores d e pe t ró l eo , po r lo d e m á s subdesa r ro l l ados y con no tab l e s des igua l -

2 5 DIAMOND, «Social Foundat ions» , pp . 90-91 . 
* Ibid., p . 9 0 . 
; ' RAFAEL LÓPEZ-PINTOR, «Transat ion toward D e m o c r a c y in Spa in: O p i n i ó n , M o o d , a n d 

Él i te Behav ior» , C o l e c c i ó n Working Papers, n . D 80 ( 1 9 8 0 ) , T h e W i i s o n C e n t e r , W a s h i n g t o n 
D . C , pp . 5-6. H a y una vers ión cas te l lana en R . LÓPEZ-PINTOR, «La o p i n i ó n p ú b l i c a e s 
paño la del f ranquismo a la d e m o c r a c i a , C I S , Madr id , 1982, c a p . II . 

2 8 LÓPEZ-PINTOR, «Transit ion toward D e m o c r a c y » , p . 5 . 

http://transcurso.de
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jades , o los pa í s e s c o n r e g í m e n e s comun i s t a s m á s indus t r i a l i zados . As i 
mismo hay q u e s e ñ a l a r q u e e n A m é r i c a La t ina «nos e n c o n t r a m o s c o n q u e 
Venezuela es d e m o c r á t i c a , m i e n t r a s q u e A r g e n t i n a , con un d e s a r r o l l o si-
ni lar , no lo e s ; C o l o m b i a e s d e m o c r á t i c a , p e r o e n P a r a g u a y y E c u a d o r , 
jue son i g u a l m e n t e p o b r e s , h a y d i c t a d u r a » 2 y . 

AleX í n k e l e s y D a v i d S m i t h h a n p r o f u n d i z a d o en el anál is is de la re 
ación e n t r e m o d e r n i z a c i ó n y p o l í t i c a . E n u n e s t u d i o sob re ac t i tudes y pe r -
lonalidad d e seis n a c i o n e s , e n c o n t r a r o n u n c o n j u n t o de a t r i b u t o s d e pe r -
;onaüdad r e l a c i o n a d o s con el a u m e n t o de la educac ión , la expe r i enc i a la
boral en" las fábr icas y la expos ic ión a los m e d i o s d e comun icac ión d e m a -
, a s 3 0 . -És t a s cua l idades p a r e c e n t a m b i é n es ta r func íona lmen te r e l a c i o n a d a s 
:on lqsj ¡requisi tos de los s i s t emas d e m o c r á t i c o s . 

¡vías1 ' r e c i e n t e m e n t e , a n a l i z a n d o los resu l t ados d e gran n ú m e r o d e es-
udic j sde ac t i tudes y va lo res a nivel nac iona l , í n k e l e s y D i a m o n d p r e s e n -
an u$a, g ran c a n t i d a d d e a r g u m e n t o s en a p o y o de la h ipó tes i s d e q u e el 
livehelje-desarrollo e c o n ó m i c o d e u n pa í s afecta i n d e p e n d i e n t e m e n t e a las 
i r i e l a c i o n e s q u e c o n d u c e n a la d e m o c r a t i z a c i ó n de sus c i u d a d a n o s . E n 
s e análisis , d icen q u e exis te u n a e s t r e c h a re lac ión e n t r e el P r o d u c t o N a -
ionál B r u t o per capita d e las n a c i o n e s y carac te r í s t icas ta les c o m o la sa-
isfacción p e r s o n a l , la eficacia p e r s o n a l , el an t i au to r i t a r i smo y la conf ian-
a. Las co r re l ac iones m e d i a s ( d e n t r o d e c a d a g r u p o s o c i o e c o n ó m i c o ) e n t r e 
1 P r o d u c t o Nac iona l B r u t o per capita y es tos rasgos son : 0 ,76 p a r a el an-
iau tor i t a r i smo, 0,85 p a r a la con f i anza , 0,55 p a r a la eficacia y 0,60 pa ra 
a s a t i s f acc ión 1 1 . A s í , e l los m a n i f i e s t a n : « S o b r e una ampl ia g a m a d e es tu -
lios, con d iversas m u e s t r a s y t o d o t i p o d e c o m b i n a c i o n e s del c o n j u n t o d e 
3 S pa íses r e p r e s e n t a d o s , ex is te u n a clara y m a r c a d a t endenc i a s e g ú n la 
ual el a u t o r i t a r i s m o y sus m a n i f e s t a c i o n e s i n h e r e n t e s t i e n e n u n a re lac ión 
iversa al nivel d e desa r ro l lo n a c i o n a l » 3 2 . 

E l n i v e l d e d e s a r r o l l o n a c i o n a l e j e r c e u n a g r a n i n f l u e n c i a i n d e p e n d i e n t e e n 
la f o r m a c i ó n d e a c t i t u d e s y v a l o r e s d e s u s c i u d a d a n o s , y e s t e e f e c t o e s g e n e 
r a l m e n t e c o m p a t i b l e e n t o d o s l o s n i v e l e s d e l a s j e r a r q u í a s n a c i o n a l e s s o c i o e 
c o n ó m i c a s e s t á n d a r , c o m o las" q u e e s t á n b a s a d a s e n la e d u c a c i ó n o e n la o c u 
p a c i ó n . 

L a d i r e c c i ó n d e l e f e c t o e s g e n e r a l m e n t e lo q u e m u c h o s o b s e r v a d o r e s c o n 
s i d e r a r í a n c o m o « p o s i t i v a » . V i v i r e n un p a í s q u e e s t á m á s d e s a r r o l l a d o p a r e c e 
r e a l z a r el « e g o » : p r o p o r c i o n a a l o s i n d i v i d u o s u n m a y o r s e n t i d o d e la v a l i a 
p e r s o n a l , s a t i s f a c c i ó n y c o m p e t e n c i a , a p a r t e d e l o q u e p u d i e r a p r o n o s t i c a r s e 
c o n o c i e n d o s o l a m e n t e su e d u c a c i ó n y o c u p a c i ó n . A d e m á s , c u a n t o m á s a d e l a n 
t a d o e s t á el p a í s e c o n ó m i c a m e n t e , m a y o r n ú m e r o d e i n d i v i d u o s t a m b i é n i g u a 
l e s e n s u p o s i c i ó n p a r e c e n a d q u i r i r c u a l i d a d e s . q u e c o n t r i b u y e n ^ a u n a p o l í t i c a 
e s t a b l e y a u n a c o n d u c t a e c o n ó m i c a e f e c t i y a , p o r q u e t a l e s i n d i v i d u o s s o n m á s 
"conf iados y t o l e r a n t e s c o n l o s d e m á s y , n o o b s t a n t e , se e n c u e n t r a n m á s s e g u 
r o s d e s u s p r o p i a s facu l tades" 3 - 1 . 

2 9 DJAMOND, «Soc ia l F o u n d a t i o n s » , p . 9 0 . 
3 U ALEX ÍNKELES y DAVID SMITH_, Becoming Modem: Individual Change in Six 

eveloping Countries, H a r v a r d U n i v e r s i t y P r e s s , C a m b r i d g e , M a s s . , 1 9 8 4 . 
-3 1 ALEX ÍNKELES y LARRY J. DIAMOND, « P e r s o n a l D e v e l o p m e n t a n d N a t i o n a l D e v e l o p -

ent: A C r o s s - N a t i o n a l P e r s p e c t i v e » , e n ALEXANDER SZALAI y FRANK M . ANDREWS ( e d s . ) , 
he Quality of Life: Comparative Studies, S a g e P u b l i c a t i o n s , L o n d r e s , 1 9 8 0 , p p . 7 3 - 1 0 9 . 

3 3 ÍNKELES y DIAMOND, « P e r s o n a l D e v e l o p m e n t » , p . 8 3 . 
3 3 ¡bid., p p . 1 0 3 - 1 0 4 . . 
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E n una r ec i en te ampl iac ión d e mi anál is is del cap í tu lo 3 sob re la con
t r ibución d e la leg i t imidad y eficacia en el m a n t e n i m i e n t o de s i s temas po
l í t icos, D i a m o n d ha p u n t u a l i z a d o lo s igu i en t e : 

A d e m á s d e la r e l a c i ó n e v i d e n t e m e n t e e s t r e c h a e n t r e l o s v a l o r e s d e m o c r á 
t i c o s y la r i q u e z a n a c i o n a l , e x i s t e u n a c r e c i e n t e e i n e l u d i b l e v i n c u l a c i ó n e n la 
e r a m o d e r n a e n t r e e l d e s a r r o l l o s o c i o e c o n ó m i c o y la c r e e n c i a e n la l eg i t imidad 
y e f i c a c i a d e u n r é g i m e n . C o n c a d a d é c a d a , l o s e f e c t o s d e m o s t r a t i v o s inter
n a c i o n a l e s d e las n a c i o n e s m á s r icas s o n m á s a p r e m i a n t e s y p e n e t r a n t e s , y sé 
p r o d u c e u n a m a y o r e s c a l a d a d e las e x p e c t a t i v a s p o p u l a r e s c o n r e s p e c t o a la 
e f i c a c i a g u b e r n a m e n t a l . S ó l o las n a c i o n e s m á s a u t á r q u i c a s p o d r í a n cons tru ir 
a u n q u e f u e r a e n p r i n c i p i o , u n a d e m o c r a c i a s o b r e u n o s c i m i e n t o s d e p o b r e z a 
p e r s i s t e n t e , y , e n u n m u n d o q u e r á p i d a m e n t e s e e n c o g e , t a l e s n a c i o n e s están 
a p u n t o d e d e s a p a r e c e r . E s , p u e s , d i f í c i l i m a g i n a r la s u p e r v i v e n c i a d e cual
q u i e r d e m o c r a c i a e n e l m u n d o a c t u a l s in q u e e x i s t a c o m o m í n i m o a l g ú n pro
g r e s o v i s i b l e h a c i a la m o d e r n i z a c i ó n u . 

L a tesis d e q u e el desa r ro l lo e c o n ó m i c o es crucial pa ra la democrac ia 
ha s ido r e b a t i d a p o r D a n k w a r t R u s t o w , qu i en se b a s a en la evidericia^his-
tór ica de q u e han exis t ido d e m o c r a c i a s en pa í ses con niveles de desarrol lo 
e c o n ó m i c o r e l a t i v a m e n t e ba jos , c o m o p o r e j e m p l o los E s t a d o s U n i d o s en 
1820, Franc ia en 1870 y Suecia en 1 8 9 0 " . Es t a s y o t ras d e m o c r a c i a s p re 
coces t u v i e r o n , sin e m b a r g o , la ven t a j a h i s tó r ica d e h a b e r f o r m a d o sus ins
t i tuciones pol í t icas an tes del d e s a r r o l l o d e un s i s tema mund ia l d e comu
nicaciones , a consecuenc i a d e lo cual p o d r í a p a r e c e r q u e o t ros pa í ses eran 
m u c h o más r icos q u e e l los , y a n t e s d e la apa r i c ión d e mov imien tos popu
lares d e m a s a s q u e exigían m a y o r igua ldad en la d is t r ibución d e mercan
cías a escala m u n d i a l . U n a cond ic ión p a r a u n a f o r m a de g o b i e r n o estable 
es un nivel d e expec ta t ivas p o p u l a r e s a d e c u a d o al p r o p i o nivel económico 
de- la soc i edad , m o d e l o q u e ca rac t e r i zó a es tas democrac i a s p recoces . Sin 
e m b a r g o , los pa í s e s m e n o s d e s a r r o l l a d o s o b t i e n e n a c t u a l m e n t e sus niveles 
de expec ta t ivas de las nac iones más d e s a r r o l l a d a s y d e p e n d e n cultural-, 
m e n t e de e l l a s 1 6 . L o s gob ie rnos d e m o c r á t i c o s del siglo x i x no hicieron 
frente a las crisis d e los g o b i e r n o s c o n t e m p o r á n e o s m e n o s desa r ro l l ados , 
q u e neces i tan consegui r leg i t imidad «en el c o n t e x t o de exigencias simul
t áneas de las masas en c u a n t o a pa r t i c ipac ión y d is t r ibución q u e ha con
duc ido al co l apso de las ins t i tuc iones r e p r e s e n t a t i v a s en las nac iones en 
desar ro l lo . U n a t ras o t r a , y a la c r ec i en t e convicción en t re sus él i tes po
líticas de q u e el p o d e r ex i s ten te en el s i s t ema d e b e es ta r m u y concen t r ado 
si se t ra ta d e resolver las múl t ip les crisis a las q u e se enf ren ta . Las nacio
nes en desa r ro l lo , d e s p u é s de la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , e s t án , p u e s , en 
desven ta ja , p o r q u e se les ha n e g a d o el lujo d e los desp l iegues l en tos , de
l iberados y secuenc ia les d e es tas crisis q u e e x p e r i m e n t a r o n muchos países 
eu ropeos» 3 7 . 

M DIAMOND, «Social F o u n d a t i o n s » , p . 106 . 
1 S DANKWART RUSTOW, «Trans i t ions t o D e m o c r a c y » , Comparative Politics, 2 (abril 

1970) , p 3 5 2 . 
* SAMUEL P. HUNTINGTON, Political Order in Changing Societies; Y a l e U n i v e r s i t y Press , 

N e w H a v e n , 1968 , p . 4 6 . 
" DIAMOND, «Soc ia l F o u n d a t i o n s » , p 122. S e b a s a e n el t r a b a j o de J o s e p h LaPa lom-
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A U T O R I T A R I S M O D E L A C L A S E T R A B A J A D O R A 

El t r a t a m i e n t o d e los fac tores q u e afectan al a u t o r i t a r i s m o d e la clase 
t r a b a j a d o r a , p r e s e n t a d o en el c a p í t u l o 4 , ha o c a s i o n a d o con t rove r s i a s e in
vest igaciones c o n s i d e r a b l e s , t e n d e n t e s a verificar la va l idez de la tesis b á 
sica..- C i e r t o n ú m e r o de e s t u d i o s o s h a n h e c h o h incap ié e n las inc l inac iones 
au tor i ta r ias d e la ofensiva de la clase t r a b a j a d o r a a su c r eenc i a en el pape l 
o po tenc ia l p rog res i s t a de l p r o l e t a r i a d o indust r ia l . 

A l g o d e la cr í t ica se d e b e , en p a r t e , al h incap ié q u e di al t e m a al et i
quetar el f e n ó m e n o «clase t r a b a j a d o r a » . D e h e c h o , lo q u e se af i rma en 
el c ap í t u lo 4 es q u e una v a r i e d a d d e cond ic iones sociales nega t ivas y pu 
nitivas r e l a c i o n a d a s con el status s o c i o e c o n ó m i c o o la pos ic ión d e la c lase 
inferior t i ene el e f ec to d e r e d u c i r el po t enc i a l d e los q u e es tán s o m e t i d o s 
a es to a la h o r a d e f o r m a r u n p u n t o d e vista c o s m o p o l i t a c o m p l e j o d e la 
sociedad y d e la pol í t ica. Según se indica en las p á g i n a s 94 y 98 , «los 
bajías' n iveles d e e d u c a c i ó n , d e pa r t i c i pac ión e n o rgan izac iones pol í t icas o 
voluntar ias d e cua lqu ie r t i p o , la escasez de l ec tu ra , los t r aba jos a i s l ados , 
la In segu r idad e c o n ó m i c a y el r é g i m e n famil iar au to r i t a r io» son a lgunos d e 
losj fac tores m á s i m p o r t a n t e s q u e c o n t r i b u y e n a u n a p red i spos ic ión a u t o 
ritaria. L a e d u c a c i ó n , en p a r t i c u l a r , es la única var iable m á s e s t r e c h a m e n 
te r e l a c i o n a d a con ta les ac t i tudes y c o n el fana t i smo rac ia l y re l igioso. 

E n la tesis or iginal h i c e t a m b i é n cons ta r q u e «un s e g u n d o y no m e n o s 
i m p o r t a n t e factor q u e p r e d i s p o n e a las clases bajas al a u t o r i t a r i s m o es la 
relativa falta de segur idad e c o n ó m i c a y psicológica» (p . 98) . C i t é la c o n 
clusión d e G e n e v i e v e K n u p f e r d e q u e «la desven ta j a e c o n ó m i c a cons t i tuye 
una d e s v e n t a j a ps icológica; los h á b i t o s de sumis ión , un acceso res t r ing ido 
a las fuentes d e in formac ión , falta d e facilidad d e p a l a b r a » ( p . 96 ) . C o m o 
reca lqué : 

L a a c e p t a c i ó n d e l a s n o r m a s d e la d e m o c r a c i a e x i g e u n a l t o n i v e l d e r e 
f i n a m i e n t o y d e s e g u r i d a d d e l y o . C u a n t o m e n o s e d u c a d o y e s t a b l e s e a u n i n 
d i v i d u o , t a n t o m á s p o s i b l e e s q u e f a v o r e z c a u n p u n t o d e v i s t a s i m p l i s t a d e la 
p o l í t i c a , q u e n o l l e g u e a c o m p r e n d e r e l c o n c e p t o e n q u e s e a p o y a la t o l e r a n c i a 
p a r a c o n a q u e l l o s c o n q u i e n e s n o e s t á d e a c u e r d o , y q u e h a l l e d i f i c u l t a d e n 
c o m p r e n d e r o t o l e r a r u n a i m a g e n g r a d u a l d e l c a m b i o p o l í t i c o [ . . . ] . 

E n r e s u m e n , e s p o s i b l e q u e e l i n d i v i d u o d e la c l a s e b a j a h a y a e s t a d o e x 
p u e s t o al c a s t i g o , a la fa l ta d e a m o r y a u n a a t m ó s f e r a g e n e r a l d e t e n s i ó n y 
a g r e s i ó n d e s d e s u p r i m e r a i n f a n c i a ; e s t a s var ias e x p e r i e n c i a s t i e n d e n a p r o d u c i r 
h o s t i l i d a d e s a r r a i g a d a s p r o f u n d a m e n t e , e x p r e s a d a s p o r e l p r e j u i c i o é t n i c o , e l 
a u t o r i t a r i s m o p o l í t i c o y u n a r e l i g i ó n e x ó t i c a d e l m á s a l lá . 

T o d a s e s t a s c a r a c t e r í s t i c a s p r o d u c e n u n a t e n d e n c i a a v e r l a p o l í t i c a y l a s r e 
l a c i o n e s p e r s o n a l e s e n t é r m i n o s d e b l a n c o y n e g r o , c o n u n d e s e o d e a c c i ó n i n 
m e d i a t a , u n a i m p a c i e n c i a e n la c o n v e r s a c i ó n y la d i s c u s i ó n , u n a c a r e n c i a d e i n 
t e r é s p o r las o r g a n i z a c i o n e s q u e p o s e a n u n a p e r s p e c t i v a a l a r g o p l a z o y u n a 
d i s p o s i c i ó n a s e g u i r a l o s l í d e r e s q u e o f r e z c a n u n a i n t e r p r e t a c i ó n d e m o n i a c a 
d e las f u e r z a s d e l m a l ( t a n t o l a s r e l i g i o s a s c o m o ¡3S p o l í t i c a s ) q u e c o n s p i r a n 
c o n t r a é l . 

lata y M y r o n W e i n e r , « T h e Orig in a n d D e v e l o p m e n t o f Po l i t i ca l P a r ü e s » , e n JOSEPH L A P A -
-OMBARA y MYRON WEINER, ( e d s . ) , Political Panies and Political Development, P r i n c e t o n 
Jniversity Pres s , P r i n c e t o n , N . J . , 1966 , p p . 1 4 - l g . V é a s e a d e m á s HUNTINGTON, Political 
Irder, p . 4 6 . 
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L o s m a r x i s t a s , en pa r t i cu la r , han h e c h o o b j e c i o n e s a estas conclus io
nes , p e r o en su m a y o r í a han h e c h o caso o m i s o de la obse rvac ión d e q u e 
«Len in v io el c a r á c t e r d e las clases ba jas y las t a reas d e los q u e las guia
b a n , m á s o m e n o s , en es tos t é r m i n o s . F i jó c o m o pr inc ipa l t a r ea d e los 
pa r t i dos c o m u n i s t a s el l ide razgo d e las g r a n d e s m a s a s , q u e es tán a d o r m e 
cidas , q u e son p r á c t i c a s , o b s t i n a d a s , i n e r t e s e inact ivas . Es tas m a s a s , dijo 
Len in , d e b e n e s t a r a g r u p a d a s p a r a la «ba ta l la final y decisiva» ( t é r m i n o 
con r emin i s cenc i a s del A r m a g e d o n ) p o r el p a r t i d o q u e po r sí so lo p u e d e 
p r e s e n t a r u n a p e r s p e c t i v a f i rme y uni f icada del m u n d o , y un p r o g r a m a in
m e d i a t o pa ra e l c a m b i o social» ( p p . 104-105). 

A u n q u e el anál i s i s del c a p í t u l o 4 a lude a Una va r i edad d e con tex tos 
h i s tó r icos , re l ig iosos y o rgan i za t i vos , la m a y o r p a r t e de la l i t e ra tura de in
ves t igación r e f e r e n t e al m i s m o t r a t a s o b r e d a t o s re fe ren tes a la op in ión 
púb l i ca . U p a p a r t e d e e s t e ú l t imo t r a b a j o e s con t r ad i c to r i a , p e r o una c o n 
s e c u e n t e y c o n t i n u a d a inves t igación d e la l i t e ra tu ra ha d o c u m e n t a d o las 
r e l ac iones e n t r e los ba jos n i v e l e s ' d e e d u c a c i ó n y los pre juic ios raciales y 
re l ig iosos , la o p o s i c i ó n a la a g u a l d a d d e d e r e c h o s pa ra las m u j e r e s , y jél 
a p o y o a g r u p o s re l ig iosos f u n d a m e n t a l i s t a s w . H . J. Eysenck , en su aná
lisis sob re los d a t o s o b t e n i d o s en un e s t u d i o e f e c t u a d o a escala nacion'al 
en G r a n B r e t a ñ a p o r la Br i t i sh B r o a d c a s t i n g C o r p o r a t i o n , o b s e r v ó q u e l a 
g e n t e p e r t e n e c i e n t e a la c lase t r a b a j a d o r a e r a m á s «nac iona l i s ta [ . . . ] , in
cluso m á s x e n ó f o b a , a n t i s e m i t a , racial [ . . . ] , e s t r e c h a m e n t e mora l i s t a en 
a s u n t o s s exua le s» q u e las p e r s o n a s d e clase m e d i a 3 9 ; Las encues t a s nac-ib? 
nates e n t r é la p o b l a c i ó n a d u l t a d e G r a n B r e t a ñ a , A l e m a n i a O c c i d e n t a l , 
A u s t r i a , F i n l a n d i a , los Pa í se s B a j o s , Su iza , I ta l ia y los E s t a d o s U n i d o s in
d ican u n a c o n s t a n t e re lac ión e n t r e el nivel e d u c a t i v o y lá opos ic ión a «una 
ley q u e p r o h i b e t o d a s las man i fe s t ac iones púb l i cas d e p r o t e s t a » . E n cada 
p a í s , los m e n o s e d u c a d o s son más p r o p e n s o s a favorecer es tas leyes q u e 
los q u e p o s e e n un nivel d e educac ión más a l t o 4 " . 

E n el p l a n o p s i co lóg i co , L e o n a r d Pear l in y . M e l v i n Kóhn manif ies tan 
q u e « t a n t o en I t a l i a c o m o en los E s t a d o s U n i d o s los p a d r e s de clase me
dia p r e s t a n u n a g r a n a t enc ión al a u t o g o b i e r n o d e los n iños , y los p a d r e s 
de c lase t r a b a j a d o r a a la c o n f o r m i d a d d e los n iños con las p resc r ipc iones 

1 8 MII.DRHD SCHWARTZ, Trenas in White Altitudes toward Negroes, Nat iona l O p i n i ó n Re
search C e n t e r , C h i c a g o , 1967; ANGUS CAMPBELL, White Anitudes toward Black People, Ins
t itute for Soc ia l R e s e a r c h , A n n A r b o r , 1971; JAMES M . JONES, Prejudice and Racism, _ 
A d d i s o n - W e s t c y , R e a d i n g , Mass . , . 1972; THOMAS PETTUJREW, Racial Discrimination ¡n the 
United States, H a r p e r <& R o w , N u e v a Y o r k , 1975; HARQLP E . OUINLEY y CHARLES 
Y . Gl-OCK, Ánti-Semitis'm in America, F r e e Pres s , N u e v a Y o r k , 1979;..NANCY HENLEY y -
FRED PlNCUS,' « I n t e r r e l a t i o n s h i p o f Sexis t , Rac i s t , and A n t i - H o m o s e x u a l A l t i t u d e s » , Psy- _¿ 
chologicqf Reports, 42 (1978), p p . 83-90; JOHN 'HARÜING, HAROLD PROSHANSKY, BERNARD 
KUTNER e I s o p O R CHEIN, « P r e j ü d i c e arid E t h n i c R e l a t i o n s . . , e n GARDNER LIÑDZEY y 
EI.LIOT ARONSON ( e d s . ) , The Handbook of Social Psychology, v o l . 5, A d d i s o n - W e s l e y , 
R e a d i n g , M a s s . , 1969, p p . 27-29. 

• , y H . J . EYSENCK, « S o c i a l A t t i t u d e s a n d S o c i a l C las s» , British Journal of Social and Cit- , 
nical Psyeholagy, 10 ( s e p t i e m b r e 1971), p . 205. : • • - • . . < -

4" EDWARÍJ N . MULLER, PERTTI PERSONEN y THOMAS O . JUKAM, «Support for F r e e d o m 
of A s s p m h l y in W e s t e r n D q m o c r a c i e s » , Europeon Journal of Political Research, 8 ( s e p t i e m - ' 
b r e 1980), p p . 265.288. 
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e x t e r n a s » 4 1 . K o h n y C a r m i S c h o o l e r , en un e s t u d i o e f e c t u a d o s o b r e Jos 
n o r t e a m e r i c a n o s , han a v e r i g u a d o q u e «cuan to más a l ta es- su c l a s e , m á s 
se va lo ra el a u t o g o b i e r n o , y q u e c u a n t o m e n o r es su c lase soc ia l , m á s se 
valora la c o n f o r m i d a d [ . . . ] ; el a u t o g o b i e r n o es un va lor i m p o r t a n t e p a r a 
hombres de c lase a l ta q u e se c o n s i d e r a n a sí m i smos c o m o m i e m b r o s 
c o m p e t e n t e s d e u n a soc iedad e s e n c i a l m e n t e b e n i g n a . L a c o n f o r m i d a d e s 
un valor centra l p a r a h o m b r e s d e c lase baja q u e se c o n s i d e r a n a s í m i s -
rrios c o m o m i e m b r o s m e n o s c o m p e t e n t e s d e u n a s o c i e d a d e s e n c i a l m e n t e 
indiferente o a m e n a z a d o r a » 4 3 . B r u c e P . D o h r e n w e n d y E d w í n C h i n -
Shong in fo rma q u e «los g r u p o s d e b a j o status son m e n o s t o l e r a n t e s » a las 
desviaciones d e la c o n d u c t a ps icológica q u e los d e a l to status. R e c a l c a n 
que «¡las ac t i tudes d e los g r u p o s d e b a j o status hac ia . lo q u e e l los m i s m o s 
definen c o m o d e s a r r e g l o m e n t a l g rave es tán en relación c o n l o q u e m u 
chos e s tud ios han m o s t r a d o con r e s p e c t o a sus ac t i tudes hac ía los d e r e -
chc-áfciviles, el i n c o n f o r m i s m o p o l í t i c o , y hacia g rupos m a r g i n a d o s : i n t o 
lerancia d e c o n d u c t a s , c o s t u m b r e s o a spec tos q u e se a p a r t e n d e sus n o r 
m a s * 4 ' . 

^ a r t e d e la l i t e ra tu ra cr í t ica a es te r e spec to , i n t en ta desaf iar la tes is de l 
au to r i t a r i smo d e la clase t r a b a j a d o r a al d e m o s t r a r m e d i a n t e e s t u d i o s d e 
opinión q u e la co r re l ac ión bás ica con las ac t i tudes au to r i t a r i a s es la e d u 
cación m á s q u e la clase o la o c u p a c i ó n 4 4 . P e r o , c o m o h e o b s e r v a d o a n t e s , 
en mi t r a t a m i e n t o or iginal r e c a l c a b a q u e la e d u c a c i ó n e r a la var iab le m á s 
impor tan te q u e c o n t r i b u í a a las r eacc iones au to r i t a r i a s d e las p e r s o n a s 
menos pr iv i leg iadas . M á s r e c i e n t e m e n t e , H o w a r d G a b e n n e s h h a mani fes 
tado: « Q u i z á s el ha l l azgo m á s c o n s i s t e n t e q u e surge de u n a g e n e r a c i ó n d e 
investigación s o b r e el a u t o r i t a r i s m o , e t n o c e n t r i s m o y c o n s e r v a d u r i s m o n o 
económico es la. asociación n e g a t i v a e n t r e es tos f e n ó m e n o s y las va r i ab l e s 
que r e p r e s e n t a n e l d e s a r r o l l o i n t e l e c t u a l » 4 5 . E s t a s va r i ab le s , a. su vez , t i e 
nen re lac ión con el status s o c i o e c o n ó m i c o . 

A l g u n a s o t r a s cr í t icas c o n t i e n e n m á s hal lazgos d e a c u e r d o con mí a n á 
lisis q u e en d e s a c u e r d o con el m i s m o . A s í , B . G . S tacey y R . T . G r e e n , 
en un a r t í cu lo en el q u e se d e t a l l a un e s tud io s o b r e «el c o n s e r v a d u r i s m o 
de la c lase t r a b a j a d o r a » , conc luyen con un b r e v e c o m e n t a r i o d e q u e p r o -

4 1 LEONARD I. PEARLIN y MELVIN L . KOHN, «Soc ia l C l a s s , O c c u p a t i o n , a n d Parental 
Valúes: A C r o s s - N a t i o n a l S t u d y » , American Sociológica! Review, 3 í ( a g o s t o 1966 ) , p . 4 7 8 . 

4 2 MELVIN L . KOHN y CARMI SCHOOLER, « C l a s s , O c c u p a t i o n , and O r i e n t a t i o n » , Ame
rican Sociológica! Review, 3 4 ( o c t u b r e 1969 ) , p . 676 . 

BRUCE P. DOHRENWEND y EDWÍN CHIN-SHONO, ^Soc ia l S t a t u s a n d A u i t u d e toward 
Psychological D i s o r d e r : T h e P r o b l e m o f T o l e r a n c e o f D e v i a n c e » , American Sociological Re
view, 3 2 (abril 1967 ) , p . 4 3 3 . 

4 4 LEWIS LIPSITZ, « W o r k i n g - C l a s s A u t h o r i t a r i a n i s m : A R e e v a l u a t i o n » , American SocÍo~ 
lógica! Review, 3 0 ( f e b r e r o 1965) , p p . 103-109; GARY B . RUSH, «Sta tus C o n s i s t e n c y and 
Right -Wing E x t r e m i s m » , American Sociológica! Review, 32 [ ( febrero .1967) , p p . 8 6 - 9 2 ; 
MAURICE ZEITLIN, « R e v o l u t i o n a r y W o r k e r s and Individual L ibert i e s» , American Journal ot 
Sociology, 7 2 (marzo' 1967) , p p . 6 1 9 - 6 3 2 . "i 

4 1 HOWARD GABENNESCH, « A u t h o r i t a r i a n i s m as W o r l d V i e w » , American Journal of So
ciology, TI ( m a r z o 1972 ) , p . 857 . P a r a u n e s f u e r z o i m p r e s i o n a n t e p o r e x p r e s a r l a r e l a c i ó n 
entre la e d u c a c i ó n y u n a p e r s p e c t i v a m á s c o s m o p o l i t a d e l a u t o r i t a r i s m o , q u e sug iere una ' 
tendencia h a c i a s u mater ia l i zac ión e n t r e las m e n o s sof i s t icadas c o m e e l m e c a n i s m o ¡que iñ-i 
terviene, v é a n s e p p . 8 5 7 - 8 7 5 . 
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p o r c i o n a n « a l g u n a ev idenc i a» q u e s u p u e s t a m e n t e c o n t r a d i c e mi análisis*' 
N o o b s t a n t e , su ha l l azgo m á s i m p o r t a n t e en un s e g m e n t o no analizado' 
del e s t u d i o es q u e «el p r o p i o in t e ré s c o m b i n a d o con c ie r ta f irmeza de 
convicc ión y d u r e z a » t i e n e re lac ión (0,31) con los p u e s t o s d e t r aba jo 
ba jos * \ 

O t r a s c r í t i cas b a s a d a s en la invest igación son v u l n e r a b l e s a la acusa
ción d e s impl i f icar en exceso el c a so . D e es t a f o r m a R i c h a r d Hamilton 
d e m u e s t r a q u e , d u r a n t e las g u e r r a s d e C o r e a y V i e t n a m , las pe r sonas de. 
la c lase m e d i a e s t a b a n m á s inc l inadas a a p o y a r u n a pol í t ica intervención^ 
nista q u e las p e r t e n e c i e n t e s a la c lase t r a b a j a d o r a , r e s u l t a d o q u e , segur? 
sus a l e g a c i o n e s , e s t á en d e s a c u e r d o con m i s c o n c l u s i o n e s 4 7 , (incidental-* 
m e n t e , n o a n a l i c é las va r i ac iones d e las c lases e n las a c t i t udes referentes* 
a la pol í t ica e x t e r i o r c o m o e j e m p l o d e a u t o r i t a r i s m o d e la c lase trabaja-* 
d o r a . ) P e r o M a r t i n P a t c h é n se ha o p u e s t o a las conc lus iones d e H a m i l t o n - s 

a f i r m a n d o q u e la opos i c ión d e la clase t r a b a j a d o r a a es tas gue r r a s no T Q - \ 
f lejaba s e n t i m i e n t o s paci f i s tas , s ino m á s b ien s e n t i m i e n t o s conservadores? 
a is lac ionis tas . L a s p e r s o n a s d e clase baja e s t a b a n m á s inc l inadas q u e fas 1 

d e las clases m á s pr iv i legiadas a o p o n e r s e tanto a m e j o r a r las relacionas 
con los pa í s e s c o m u n i s t a s c o m o a las gue r r a s d e C o r e a y V i e t n a m P$t-' 
chen sug ie re q u e e s t a s pol í t icas t i enen en c o m ú n u n e l e m e n t o q u e «incita 
a las p e r s o n a s d e c lase ba ja [...] a n o inmiscui rse en los a s u n t o s relacio
n a d o s con el e x t r a n j e r o . Ta l i n t e rp re t ac ión es tá de a c u e r d o con m u c h o s ' 
o t ros de ta l l e s q u e ind ican q u e las p e r s o n a s d e clase ba ja se incl inan mas> 
e n favor d e la n o in je renc ia d e los E s t a d o s U n i d o s e n " e m b r o l l o s " ínter-* 
n a c i o n a l e s » 4 8 . 

[e l ] d e s e o d e m a n t e n e r el a i s l a m i e n t o d e l o s g r u p o s m a r g i n a d o s e s t a to
t a l m e n t e d e a c u e r d o c o n e l s í n d r o m e i d e o l ó g i c o q u e ha s i d o e t i q u e t a d o c o m o 
a u t o r i t a r i s m o . L o s e s t u d i o s o r i g i n a l e s de l a u t o r i t a r i s m o m o s t r a b a n q u e esta 
i d e o l o g í a [.. .] e s t a b a m u y r e l a c i o n a d a y e r a útil c o m o p r e d i c t o r d e l e t n o c e n -
I r i s m o y e n r e a l i d a d e s útil p a r a p r e d e c i r e l m i s m o . U n a d e las p o s i b l e s ma
n i f e s t a c i o n e s de l e t n o c e n t r i s m o e s , p o r s u p u e s t o , c u a l q u i e r i n t e n t o d e man
t e n e r s e a l e j a d o d e t o d o l o e x t r a n j e r o , o el a i s l a m i e n t o . D e a c u e r d o c o n e s t o , 
d i v e r s o s e s t u d i o s h a n e n c o n t r a d o d i v e r s a s p u n t u a c i o n e s p a r a la m e d i d a usual 
d e l a u t o r i t a r i s m o ( e s c a l a F ) q u e e s t á n r e l a c i o n a d a s c o n e l a i s l a c i o n i s m o [ . , . ] . 
A s í p u e s , si ias a c t i t u d e s t í p i c a s a c e r c a d e la p o l í t i c a e x t e r i o r p o r p a r t e de 
las p e r s o n a s d e c l a s e b a j a e r a n u n r e f l e j o d e l a u t o r i t a r i s m o , n o d e b e r í a m o s 
s o r p r e n d e r n o s al d e s c u b r i r q u e é s t a s ( m á s q u e las o t r a s ) e s t á n a f a v o r d e una 
r e t i r a d a d e C o r e a o d e l V i e t n a m [...] as í c o m o t a m b i é n d e la n o i n j e r e n c i a 
e n c o n f l i c t o s m u n d i a l e s 4 9 . 

U n a ev idenc ia ad ic iona l en la l ínea d e la conclus ión d e P a t c h e n , de 
q u e la opos ic ión d e las p e r s o n a s m e n o s e d u c a d a s y m e n o s pr ivi legiadas 

4 6 B . G . STACY y R. T . GREEN, « W o r k i n g - C l a s s C o n s e r v a t i s m : A R e v i e w a n d an 
Empír i ca ! S t u d y » , British Journal of Social and Clinical Psychology, 10 ( f e b r e r o 1971) , 
p p . 2 1 , 2 4 . 

4 7 RICHARD HAMILTON, « A R e s e a r c h N o t e on the M a s s S u p p o r t for " T o u g h " Military 
In i t ia t ives» , American S&cioiogical Review, 33 ( j u n i o 1 9 6 8 ) , p p . 4 3 9 - 4 4 5 . 

W MARTIN PATCHEN, « S o c i a l Class and D i m e n s i o n s o f F o r e i g n Po l icy A l t i t u d e s » , Social 
Science Quarterly, 51 ( d i c i e m b r e 1 9 7 0 ) , p . 6 6 2 . 

4 9 Ibid., p . 6 6 3 . 
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la gue r r a del V i e t n a m n o c o n t r a d i c e la tes is b á s i c a p r e s e n t a d a e n El 
hombre político, se e n c u e n t r a e n los r e s u l t a d o s d e t r e s i n v e s t i g a c i o n e s e n 
los E s t a d o s U n i d o s a escala nac iona l y o t r a s a e s c a l a loca l , así c o m o o t r a 
investigación e n . S u e c i a s o b r e las a c t i t u d e s h a c i a l a s m a n i f e s t a c i o n e s m i 
litantes d e p r o t e s t a , p r i n c i p a l m e n t e d e e s t u d i a n t e s , p e r o en a l g u n o s casos 
también d e n e g r o s , d u r a n t e el p e r í o d o d e la g u e r r a de l V i e t n a m 5 0 . C a d a 

u n o d e Testos e s tud ios r e v e l a r o n q u e la e d u c a c i ó n e s t a b a e s t r e c h a m e n t e r e 
lacionada con las a c t i t udes hac ia la p r o t e s t a . L o s m á s e d u c a d o s e r a n m á s 
tolerantes con ta les ac t iv idades . Y , a u n q u e en la m a y o r í a d e los ca sos la 
educación e ra el fac tor m á s i m p o r t a n t e , el b a j o status s o c i o e c o n ó m i c o y 
de la r e n t a e s t a b a n t a m b i é n r e l a c i o n a d o s con el a n t a g o n i s m o a a c c i o n e s 
de p r 4 t e s t a - ^ a o c u p a c i ó n t e n í a t a m b i é n u n a i m p o r t a n t e re lac ión con las 
acti tudes hacia la p r o t e s t a social en d o s c i u d a d e s n o r t e a m e r i c a n a s , I n d i a -
nápolis y G a r y , y en G a u l e , S u e c i a 5 1 . E n un e s t u d i o d e las ac t i v idades d e 
uná imues t r a d e b l a n c o s hac ia la p r o t e s t a d e « e s t u d i a n t e s y d e n e g r o s » e n 
el ái&a m e t r o p o l i t a n a d e L o s A n g e l e s , r e a l i z a d o a f inales d e 1969 y a 
principios d e 1970, H . E d w a r d R a n s f o r d i n f o r m a q u e «los t r a b a j a d o r e s 
marciales p a r e c e n coincidi r e n un m a y o r a n t a g o n i s m o hac ia las p r o t e s t a s 
de íos e s t u d i a n t e s y los n e g r o s sin t e n e r en c u e n t a su nivel d e e d u c a c i ó n » ; 
las p e r s o n a s e m p l e a d a s en o c u p a c i o n e s no m a n u a l e s « m u e s t r a n m á s h e 
t e rogene idad d e mi ra s según el nivel d e e d u c a c i ó n » 5 2 . 

El t r a b a j o p u b l i c a d o m á s r e c i e n t e m e n t e q u e e v a l ú a la tesis de l a u t o 
ritarismo d e la clase t r a b a j a d o r a , o s e a , el e s t u d i o d e E d w a r d G r a b b so 
bre los d a t o s d e la inves t igac ión social g e n e r a l e f e c t u a d a en 1976 p o r el 
C e n t r o d e Inves t igac ión de la O p i n i ó n N a c i o n a l a p o y a t a m b i é n la f o r m u 
lación or ig ina l . S o b r e la b a s e d e u n anál is is e s t a d í s t i c o q u e él d e s c r i b e 
como «el p r i m e r i n t e n t o d e e x a m i n a r la tesis d e L i p s e t con c ier to n ú m e r o 
de sus h ipó tes i s o p e r a n d o s i m u l t á n e a m e n t e e n u n m o d e l o mu l t i va r i ab l e» , 
G r a b b conc luye : 

H e m o s e n c o n t r a d o a p o y o p a r a e s e a s p e c t o d e l a r g u m e n t o d e L i p s e t q u e 
t ra ta d e la t o l e r a n c i a d e l o s g r u p o s m a r g i n a l e s . L o s o b r e r o s s e m u e s t r a n m á s 
i n c l i n a d o s q u e l o s i n d i v i d u o s d e la c l a s e m e d i a a l i m i t a r l o s d e r e c h o s d e l o s 
m i e m b r o s d e l o s g r u p o s m a r g i n a l e s . P o r o t r a p a r t e , s e g ú n la h i p ó t e s i s d e L i p 
s e t , e s t a d i f e r e n c i a s e d e b e a f a c t o r e s t a l e s c o m o e l b a j o n i v e l d é e d u c a c i ó n 
e n la c l a s e t r a b a j a d o r a , e l b a j o n i v e l d e r e n t a o d e s e g u r i d a d e c o n ó m i c a , y 
un m a y o r s e n t i m i e n t o d e d e s c o n f i a n z a o c i n i s m o p o r l o q u e r e s p e c t a a la v i d a 

5 0 MARVIN OLSEN, « P e r c e i v e d L e g i t i m a c y o f Soc ia l P r o t e s t A c t i o n s » , Social Problems, 
1 5 ( inv ierno 1 9 6 8 ) , p p . 2 9 7 - 3 1 0 ; JOE SPAETH, « P u b l i c R e a c t i o n s to C o l l e g e S t u d e n t 
Protes t» , Sociology of Education, 42 (pr imavera 1 9 6 9 ) , p p . 1 9 9 - 2 0 6 ; JOHN ROBINSON, 
«Public R e a c t i o n t o Pol i t i ca l Pro tes t : C h i c a g o , 1 9 6 8 » , Public Opinión Quarterly, 3 4 (pri
mavera 1 9 7 0 ) , p p . 1 - 9 ; WILLIAM GAMSON y JAMES M C E V O Y , « P u b l i c V i o l e n c e a n d ¡ts Publ i c 
S u p p o r t » , e n JAMES SHORT y MARVÍN WOLFGANG ( e d s . ) , Collective Violence in the United 
States, A l d i n e , A t h e r t o n , C h i c a g o , 1 9 7 2 , p p . 3 2 9 - 3 4 2 ; H . EDWARD RANSFORD, « B l u e C o l l a r 
A n g e r : R e a c t i o n s to S t u d e n t and B l a c k P r o t e s t » , American Sociological Review, 3 7 ( j u n i o 
1 9 7 2 ) , p p . 3 3 3 - 3 4 6 ; MARVIN OLSEN y MARY BADÉN, « L e g i t i m a c y o f Soc ia l P r o t e s t A c t i o n s 
in' the U n i t e d S ta tes a n d S w e d e n » , Journal of M'úitary and Political Sociology, 2 ( o t o ñ o 
1 9 7 4 ) , p p . 1 7 3 - 1 8 9 , y ROBERT HALL y SAÚL ROSÉNTHAL, « E d u c a t i o n a n d A n t a g o n i s m t o 
P r o t e s t » , m e m o r i a n o p u b l i c a d a , U n i v e r s i d a d d e I l l inois e n C h i c a g o C irc l e , a g o s t o d e 1 9 8 0 . 

5 1 OLSEN y BADÉN, « L e g i t i m a c y o f Soc ia l Pro te s t A c t i o n » , p . 1 8 4 . 
5 3 RANSFORD, « B l u e C o l l a r A n g e r » , p . 3 4 5 . 
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y a las o t r a s p e r s o n a s [ . . . ) . La e d u c a c i ó n e s c l a r a m e n t e e l m e j o r p r e d i c t o r eje 
la t o l e r a n c i a , s e g u i d o d e l c i n i s m o y, d e s p u é s , d e la r e n t a . C o m o e s d e e s p e 
rar, la e d u c a c i ó n , la r e n t a y el status l a b o r a l e s t á n e s t r e c h a m e n t e r e l a c i o n a 
d o s , i n c l u s o t e n i e n d o e n c u e n t a o t r o s f a c t o r e s . A d e m á s , el a l t o n ive l d e edu-
c a c i ó n , la r e n t a y el status l a b o r a l c o n d u c e n a e x p r e s i o n e s r e l a t i v a m e n t e mas 
b a j a s d e c i n i s m o y d e s c o n f i a n z a . 

R e s u m i e n d o , ¡os r e s u l t a d o s a p o y a n c a d a u n a d e las t r e s e x p l i c a c i o n e s pre
s e n t a d a s p o r L i p s e t a las q u e n o s h a s i d o p o s i b l e r e f e r i r n o s . E s d e c i r , el bajo — 
n i v e l d e e d u c a c i ó n , el b a j o n i v e l d e s e g u r i d a d e c o n ó m i c a ( m e d i d o por la ren 
ta f a m i l i a r ) y u n a m a y o r p e r s p e c t i v a d e v i d a cf n i c a o d e s c o n f i a n z a p a r e c e n e x - " ^ S 
p l i c a r la r e l a c i ó n e n t r e p e r t e n e n c i a a la c l a s e t r a b a j a d o r a e i n t o l e r a n c i a hacia 
l o s g r u p o s m a r g i n a l e s - 1 - 1 . 

H a y q u e r e c o n o c e r q u e u n a crí t ica de mi anál is is e fec tuada po r Walter T 
K o r p i , b a s a d a p r i n c i p a l m e n t e en e s tud ios d e las ac t i tudes y en los ante- ^ 
c e d e n t e s d e clase d e los par t ida r ios del c o m u n i s m o en los pa í s e s del norte ~ 
de E u r o p a , ha p r o p o r c i o n a d o una útil co r r ecc ión . Korp i se o p o n e a mi ^ 
conc lus ión d e q u e el m a y o r a p o y o rec ib ido d e e s t r a tos más privilegiados ~ 
po r los p e q u e ñ o s pa r t i dos c o m u n i s t a s , e n c o m p a r a c i ó n con los grandes , 
refleja la c o m p l e j i d a d d e las pe r spec t ivas pol í t icas a la h o r a d e respaldar 
a p e q u e ñ o s m o v i m i e n t o s . Af i rma q u e las «di ferencias e n t r e pa íses con ' 
p a r t i d o s c o m u n i s t a s p e q u e ñ o s r e s p e c t i v a m e n t e , a las q u e acude Lipset 
c o m o a p o y o a su t e o r í a , son p r o b a b l e m e n t e falsas y reflejan diferencia1; 
demográficas. El m o t i v o d e es to es la in te r re lac ión e n t r e la d imens ión del i-
vo to c o m u n i s t a y la p r o p o r c i ó n d e la pob lac ión en los sec to res primarios 
( ag r i cu l t u r a , b o s q u e s y p e s c a ) , y la t e n d e n c i a d e los g r a n d e s part idarios 
c o m u n i s t a s a r ec lu ta r a p o y o del sec tor rura l con una m a y o r profusión que 
tos p a r t i d o s comun i s t a s p e q u e ñ o s , c o m b i n a d o con la r en t a gene ra lmen te 
ba ja d e la p o b l a c i ó n r u r a l » ? 4 

P o r o t r a p a r t e , las re ferenc ias d e Korp i a u n o s c u a n t o s e s tud ios que 
p r e t e n d e n m o s t r a r q u e los pa r t i da r io s del c o m u n i s m o son m e n o s autori
t a r ios , o q u e e n t o d o c a s o no son m á s a u t o r i t a r i o s q u e los q u e respaldan 
o t r o s p a r t i d o s , no cons t i tuyen re fu tac iones c o n v i n c e n t e s d e una posible 
c o n e x i ó n e n t r e el a u t o r i t a r i s m o y la a t r acc ión de l c o m u n i s m o . La ideolo
gía c o m u n i s t a en los pa í s e s occ iden ta l e s e s e x p l í c i t a m e n t e a n t i a u t o r i t a n a , 
y es pos ib le q u e los p a r t i d a r i o s c o m p r o m e t i d o s r e s p o n d a n a los entrevis-
t a d o r e s d e a c u e r d o con la doc t r ina de l p a r t i d o . L o s s o n d e o s d e opinión 
r ea l i z ados e n Suec ia y N o r u e g a q u e indican q u e los c o m u n i s t a s se han 
o p u e s t o m á s q u e o t r o s a las res t r icc iones s o b r e los d e r e c h o s pol í t icos de 
los c o m u n i s t a s d i f íc i lmente sirven p a r a d e m o s t r a r el c o m p r o m i s o d e los 
c o m u n i s t a s con la l i b e r t a d " . 

A l g u n a s d e las cr í t icas a mi expos ic ión a n t e r i o r h a n t r a t a d o d e refutar 
las c o n c l u s i o n e s d e los d a t o s d e los e s tud ios d e m a s a s a f i rmando q u e los 
l í de res de la clase t r a b a j a d o r a , de los s ind ica tos y d e los pa r t i dos de l tra-

" EDWARD G. GRABB, « W o r k i n g - C l a s s A u t h o r i t a r i a n i s m and T o l e r a n c e o f Outgroups: 
A R e a s s e s s m e n t » , Public Opinión Quarterly, 4 3 ( p r i m a v e r a 1 9 7 9 ) , p p . 4 5 - 5 4 . 

S 1 "WAÍ.TER KORPI, « W o r k i n g - C l a s s C o m m u n i s m in W e s t e r n E u r o p e : R a t i o n a l o r Nbn-
r a t i o n a l » , American Sociological Review, 36. ( d i c i e m b r e 1971) , p . 9 7 8 . 

" Ibid., p . 976 . 
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bajo y s o c i a l d e m ó c r a t a s han d e s e m p e ñ a d o e n m u c h o s p a í s e s un pape l 
m á s i m p o r t a n t e q u e los l íderes d e los g r u p o s de la c lase med ia eñ la ins-
t i tuc ional izac ión d e la d e m o c r a c i a , e n o p o n e r s e d e n o d a d a m e n t e a- ia- r e 
pres ión pol í t ica , y al apoya r pol í t icas d e s i g n a d a s a re iv indicar los d e r e 
chos d e g r u p o s mino r i t a r i o s . S idney Pecfc, p o r e jemplo 1 , ci ta p r u e b a s d e 
q u e c o s l í de res de los s indica tos n o r t e a m e r i c a n o s d é n ive l ba jó y lós ; e n 
c a r g a d o s d e ta l le res s o n p a r t i d a r i o s d e n o r m a s y p rác t i cas d e m o c r á t i c a s S 6 . 
pero* c o m o se e x p u s o en el c ap í t u lo 4 , c u a n t o m á s sofis t icados s o n ' l o s 
i nd iv iduos , c o m o r e s u l t a d o d e la educac ión o' de e x p e r i e n c i a s ' p ^ h ' t i c a s 
c o m p l e j a s , m e n o s «au tor i t a r ios» d e b e r í a n s e r . C o m o R o b e r t Pu tnarñ ha 
m a n i f e s t a d o , «los m i e m b r o s d e la él i te son m á s sofisticados- ideológica
m e n t e q u e los c i u d a d a n o s n o r m a l e s , y p o r lo t an to más- p r o p e n s o s a ver 
la c o n e x i ó n e n t r e u n pr inc ip io a m p l i a m e n t e a c e p t a d o , c ó m o la j " l ibe r tad 
dé e x p r e s i ó n " , y u n a par t icu la r apl icac ión d e e se p r inc ip ió ; como- " d e j a r 
qué- ¡os c o m u n i s t a s se exp re sen a q u í " » 3 7 . P o r cons igu ien te , sería- d e e s -
p£¡0r

 q u e los l íderes d e los s ind ica tos y d é los pa r t i dos o b r e r o s , as í c o m o 
le í s t encargados de ta l le res , mos t r a r an 1 un n ive i d e pre ju ic ios m u c h o m á s 
b j i )0 q u e la.s m a s a s d e t r a b a j a d o r e s . 

>¿ E n el c ap í t u lo 4 p u n t u a l i z o q u e los m o v i m i e n t o s social is tas y l abo ra l e s 
han s ido g e n e r a l m e n t e menos propensos a a p o y a r \a- in to leranc ia é tn ica o 
las p rác t i cas po l í t i cas an t i democrá t i c a s q u e sus ' oponen tes - conservadores- . 
M e o p o n g o al d e t e r m i n i s m o psicológico y t r a t o d é d e m o s t r a r q u e u n c o m 
p r o m i s o con u n c o n j u n t ó de va lo res o c o n una; organización- d a d b p u e d e 
o c a s i o n a r q u e las p e r s o n a s se c o m p o r t e n ért fo rmas q u e no p o d r í a n p r e 
deci rse a j uzga r p o r las c reenc ias pa r t i cu l a r e s q u e t e n g a n . C o m o e j e m p l o , 
cito a los ca tól icos aus t ra l i anos , la m a y o r í a d e los cuales son - m i e m b r o s 
de s ind ica tos y a p o y a n al P a r t i d o L a b o r i s t a , q u i e n e s vo t a ron ere contra d e 
una p r o p u e s t a de r e f e r éndum p a r a ¡legalizar al P a r t i d o C o m u n i s t a , si
g u i e n d o el conse jo de sus s indica tos y de ! p a r t i d o . Sin embargó^ c u a n d o 
se les p r e g u n t ó si e s t aban a favor d e la ¡ legalización del P a r t i d o C o m u 
nis ta , sin hace r referencia a la p o s t u r a a d o p t a d a , p o r los s ind ica to^ ó el 
p a r t i d o l abor i s t a , la a b r u m a d o r a Mayor í a d e l o s ' é a t ó l i c o s e r a n pa r t i da r io s 
d e e l lo . D e forma similar , eñ el sur d e los E s t a d o s Unidos* según las en
c u e s t a s , los sec tores m á s fanát icos y a u t o r i t a r i o s del país- e r a n los q u e es 
t a b a n m á s en con t ra del p a d r e Congh l in y d e Joseph" M a c C a r t h y , u n a 
reacc ión q u e p u e d e habe r ref le jado e l e fec to d e la p red i spos ic ión-an t i ca 
tólica o el pos t e r i o r c o m p r o m i s o de la región con el P a r t i d o D e m ó c r a t a . 

Mi a r g u m e n t o en el cap í tu lo 4 es q u e los t r a b a j a d o r e s a p o y a n a los 
s ind ica tos y a los pa r t idos d e i z q u i e r d a p o r q u e ta les o rgan izac iones son 
transvahiacionales, f avorec iendo a los p o b r e s en d e t r i m e n t o ' d e los- r icos , 
o t i enen conciencia d e clase, y q u e , d a d o u ñ c o m p r o m i s o en el t e r r e n o 
de la clase o de la e c o n o m í a , los t r a b a j a d o r e s p u e d e n a c e p t a r lá 1 ideo logía 
l ibera l n o e c o n ó m i c a p r e s e n t a d a p o r ta les o rgan izac iones en 7 a sun tos fe--

S f t StDNF.v M . PECK, « I d e o l o g y a n d Polit ical S o c i o l o g y : T h e C o n s e r v a t i v e Bias ' o f Lipset ' s 
"Polit ical M a n " » . American Calholic Sociológica! Review, 23 ( v e r a n o 1 9 6 2 ) , pp . 1 2 8 = 1 5 5 . ! 

V ROBERT D . PUTNAMJ The Comparativé Stüdy of Élites, Frentíce=HálI, E n g l e w o o d i 
Cliffs, N . J . , 1976, p . 116. 
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Iat ivos a los d e r e c h o s d e m o c r á t i c o s pa ra m i n o r í a s . P r e s u m i b l e m e n t e , lo 
q u e a l g u n o s c r í t i cos r e c h a z a b a n es el a r g u m e n t o d e q u e u n a organización 
q u e es ant ie l i t i s ta y a u t o r i t a r i a o con pre ju ic ios p o s e e u n a ideo log ía q u e 

es m á s c o n g r u e n t e con la s i tuac ión d e la clase t r a b a j a d o r a q u e o t r a q u e 

sea ant ie l i t is ta y se o p o n g a a los p re ju ic ios . L o q u e yo a f i rmo , en efecto 
e s q u e la conc ienc i a i zqu ie rd i s t a d e c lase es i n h e r e n t e a la s i tuac ión de 
los e s t r a to s in fer iores , p e r o q u e esa to le ranc ia fluye d e las cond ic iones de 
los q u e gozan d e m a y o r s e g u r i d a d y e s t án m e j o r e d u c a d o s . C o m o muchos 
m o v i m i e n t o s i zqu ie rd i s t a s han e s t a d o m u y influidos p o r in te lec tua les de
m ó c r a t a s , h a n re f l e jado los v a l o r e s d e e s tos l í d e r e s en t e m a s n o econó
micos . La r azón p r inc ipa l p o r la q u e los t r a b a j a d o r e s a p o y a n a los par
t idos d e i zqu i e rdas o a los s ind ica tos es su p r o g r a m a s o b r e t e m a s econó
micos , n o su p o s t u r a r e s p e c t o a la pol í t ica ex t e r io r o a las l i be r t ades o 
d e r e c h o s civiles. 

O t r a cr í t ica d e la tes is de l a u t o r i t a r i s m o d e la c lase t r a b a j a d o r a , la de 
S. M . Mil ler y F r a n k R i e s s m a n , r e c o n o c e q u e «los t r a b a j a d o r e s poseen 
c i e r to n ú m e r o d e rasgos q u e t i enen un po tenc ia l a u t o r i t a r i o » . Sin e m b a r 
g o , e s tos a u t o r e s se q u e j a n d e q u e n o a l u d o , en el c a p í t u l o 4 , a v a n a s 
ca rac te r í s t i cas i m p o r t a n t e s d e la c lase t r a b a j a d o r a , y m e cri t ican p o r un 
s u p u e s t o sesgo e n c o n t r a d e los t r a b a j a d o r e s y en favor d e las c lases me
d ia s . 

P a r a resa l t a r su s u p u e s t a d i sc repanc ia c o n m i g o , Mil le r y R i e s s m a n es
c r iben en le t ra curs iva : «No creemos que ninguna de las clases, la media 
o la t r a b a j a d o r a , sean autoritarias, sino que ambas clases tienen valores 
que podrían ser desviados en la dirección del autoritarismo bajo ciertas 
condiciones» Clii. E l l o s man i f i e s t an q u e a lgunos r a sgos d e los t r a b a j a d o r e s 
p u e d e n facili tar el h e c h o d e q u e se conv ie r t an e n «au to r i t a r i o s y an t ide 
m o c r á t i c o s , p e r o e s to es un po t enc i a l m á s b ien q u e u n a ce r t eza p e r p e 
t u a » . H e d e r e c o r d a r q u e en el c a p í t u l o 4 e sc r ibo lo siguiente-. « S e r í a un 
e r ro r conclu i r p o r los d a t o s a q u í p r e s e n t a d o s q u e las p r e d i s p o s i c i o n e s au
to r i t a r i a s d e las c lases ba j a s cons t i t uyen n e c e s a r i a m e n t e u n a a m e n a z a a 
u n s i s t ema social d e m o c r á t i c o ; t a m p o c o d e b e r í a n saca r se conc lu s iones si
mi l a r e s ace rca d e los a s p e c t o s a n t i d e m o c r á t i c o s de l c o n s e r v a d u r i s m o . El 
q u e u n a clase d a d a a p o y e o no las res t r icc iones a la l ibe r tad d e p e n d e de 
una ampl ia cons te lac ión d e fac to res , d e los cua l e s los a q u í d i scu t idos 
const i tuyen s o l a m e n t e u n a p a r t e » (p . 111). Y l l amo la a t e n c i ó n s o b r e el 
h e c h o d e q u e , en var ios pa í s e s , los pa r t i dos b a s a d o s en la clase t r a b a j a 
d o r a , c o m o los soc ia l i s tas , y los d e m ó c r a t a s en E s t a d o s U n i d o s , «funcio
n a n c o m o m e j o r e s d e f e n s o r e s y p r e g o n e r o s d e los va lo res d e m o c r á t i c o s 
q u e los par t idos b a s a d o s en la c lase m e d i a » (p . 110) . 

El c ap í t u lo t i t u l ado « A u t o r i t a r i s m o d e la c lase o b r e r a » e s , d e s p u é s d e 
t o d o , el ún ico d e d i c a d o a e s t e t e m a en un l ibro q u e , en su p r i m e r a ed i 
c ión , t en í a m á s d e 400 p á g i n a s . E l s igu ien te cap í t u lo ana l iza los o r í g e n e s 
del a p o y o fascista, y en su p r i m e r a pág ina ( p . 113) se p u e d e e n c o n t r a r la 

w S. M . MILLER y FRANK RIESSMAN, « W o r k i n g - C i a s s A u t h o r i t a r i a n i s m : A C r i t i q u e o f 
L i p s e t » , British Journal of Sociology, 12 ( s e p t i e m b r e 1 9 6 1 ) , p . 2 7 2 
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afirmación d e q u e t o d a s las c lases , t r a b a j a d o r a , a l ta y m e d i a , t i enen ex
presiones po l í t i cas d e m o c r á t i c a s y ex t r emi s t a s . L a m a y o r p a r t e d e e s t e ca
pítulo t r a t a del a p o y o d e las clases m e d i a y a l ta a los m o v i m i e n t o s au
toritarios y t o t a l i t a r io s . S o r p r e n d e n t e m e n t e , sin e m b a r g o , al t r a t a r d e d e 
mostrar q u e la po l í t i ca a n t i d e m o c r á t i c a no es t á l imi tada a l a c lase t r a b a 
jadora , Mi l le r y R i e s s m a n , as í c o m o m u c h o s o t r o s c r í t i cos , n o m e n c i o n a n 
esta expos ic ión , q u e e s t á b a s a d a en a b u n d a n t e m a t e r i a l d e m u c h o s p a í s e s . 

A l i n t en t a r c o m p r e n d e r las carac te r í s t icas s u b y a c e n t e s q u e p e r m i t e n 
que a lgunos m i e m b r o s d e la c lase t r a b a j a d o r a a p o y e n a los m o v i m i e n t o s 
to ta l i tar ios , h e p r e s e n t a d o ma te r i a l o b t e n i d o p o r p s i có logos q u e indican 
las fcjrmas en q u e c ie r tos r a sgos d e la p e r s o n a l i d a d e s t án en a r m o n í a con 
Ias'fOEmas e x t r e m i s t a s d e exp re s ión pol í t ica . N o o b s t a n t e , la m a y o r p a r t e 
deP l ib ro y u n a g ran e x t e n s i ó n de l m i s m o cap í t u lo 4 se ha l l an d e d i c a d a s , 
como r e c o n o c e n Mi l le r y R i e s s m a n d e p a s a d a , a especi f icar las cond ic io -
n e ^ o c i o l ó g i c a s q u e e s t án r e l a c i o n a d a s con la d e m o c r a c i a y con va r i a s al
t e r a t i v a s po l í t i cas . C o m o soc ió logo , h e i n t e n t a d o d e m o s t r a r q u e «la p r o -
per^ lón específ ica d e c i e r tos e s t r a to s sociales a a p o y a r a los p a r t i d o s p o 
líticos ex t r emi s t a s o d e m o c r á t i c o s n o p u e d e p r e d e c i r s e a p a r t i r d e u n co
noc imien to d e sus p r e d i s p o s i c i o n e s psicológicas o d e las a c t i t u d e s inferi
das de los da tos d e las inves t igaciones» (p. 187). 

L a m á x i m a p r e o c u p a c i ó n en el c ap í t u lo 4 no es la d e especi f icar o ana
lizar los rasgos del h o m b r e d e m o c r á t i c o o au to r i t a r i o en t é r m i n o s d e cua l 
quier definición fo rmal o de las d e d u c c i o n e s d e d ive r sos e s tud ios ps ico
lógicos; e s m á s b i en el h e c h o del a p o y o d e s p r o p o r c i o n a d o d e la c lase tra
ba j ado ra al P a r t i d o C o m u n i s t a . L o s d iversos e s tud ios ps ico lógicos d e ac
t i tudes , c r eenc ia s o r a sgos n o se ci tan c o m o ev idenc ia p r inc ipa l p a r a el 
au to r i t a r i smo , p e r o se p r e s e n t a n c o m o da to s s u p l e m e n t a r i o s o , m á s co
m ú n m e n t e , c o m o i n t e n t o s d e expl icar las p r o p e n s i o n e s al a u t o r i t a r i s m o . 
P o l í t i c a m e n t e , el a u t o r i t a r i s m o d e la clase t r a b a j a d o r a es el c o m u n i s m o , 
y en m e n o r ex t ens ión el p e r o n i s m o , d e la m i s m a f o r m a q u e el au to r i t a 
rismo d e la c lase m e d i a e s el fascismo. El o b j e t o de l c a p í t u l o es desc r ib i r 
aquel los e l e m e n t o s en la s i tuación d e la clase t r a b a j a d o r a q u e le p e r m i 
ten , en c ier tas c o n d i c i o n e s , e n c o n t r a r la pol í t ica de l c o m u n i s m o c o m p a 
tible con sus n e c e s i d a d e s soc ia les y psicológicas . C u a n d o yo esc r ib í , c o m o 
indican Mil ler y R i e s s m a n , q u e los t e m a s d e la igua ldad e c o n ó m i c a y del 
l ibera l i smo po l í t i co ya n o e s t án e s t r e c h a m e n t e r e l a c i o n a d o s c o m o lo es 
t aban a n t e s d e la P r i m e r a G u e r r a M u n d i a l , m e re fe r ía b á s i c a m e n t e al co 
m u n i s m o . E n un s e n t i d o m á s a m p l í o , el cap í tu lo 4 es tá d e d i c a d o a la b a s e 
social de l c o m u n i s m o , as í c o m o el cap í tu lo 5 t r a t a d e la b a s e social del 
fascismo. 

E L F A S C I S M O Y L A R E B E L I Ó N 
C O N T R A L A M O D E R N I D A D 

E l ob je t ivo p r inc ipa l de l c ap í t u lo 5 es especif icar las c o n d i c i o n e s so
ciales y e c o n ó m i c a s e spec ia les , ba jo las q u e d i fe ren tes c lases soc ia les , pa r 
t i c u l a r m e n t e la c lase m e d i a , se h a n conve r t ido en el o r igen d e f o r m a s d e 
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a u t o r i t a r i s m o po l í t i co e t i q u e t a d o c o m o fascista S 9 . L a m á s clara expresión 
del e x t r e m i s m o d e la clase m e d i a en E u r o p a es el fascismo. Los partidos 
fascistas e n c o n t r a r o n ,un a p o y o d e s p r o p o r c i o n a d o d e s e g m e n t o s de la cla
se media d e s p l a z a d a o a m e n a z a d a p o r la apa r i c ión d e la indus t r ia centra
lizada a g r a n esca la y el c r ec i en t e p o d e r y status d e la m a n o de o b r a or
gan izada . O p r i m i d o s p o r las evo luc iones f u n d a m e n t a l e s en la m o d e r n a so
c i edad , los p e q u e ñ o s e m p r e s a r i o s , los p e q u e ñ o s p r o p i e t a r i o s d e explota
c iones ag r í co l a s y o t r o s m i e m b r o s inseguros d e los e s t r a tos med ios estu
vieron e s p e c i a l m e n t e d i spues to s a la movi l ización d e los mov imien tos fas
cistas e n f r e n t á n d o s e a las g r a n d e s o r g a n i z a c i o n e s labora les y a! gran ca
pi tal . Es ta pos ic ión r e p r e s e n t ó , en gran p a r t e , u n a rebe l ión con t r a la mo
d e r n i d a d . C o m o i n d i c a b a a n t e s , «la res is tencia d e las g r a n d e s organizacio
nes y el c r e c i m i e n t o de la a u t o r i d a d es ta ta l o b j e t a n a lgunas d e ias carac
ter í s t icas f u n d a m e n t a l e s d e nues t r a soc iedad a c t u a l , ya q u e una gran in
dus t r ia y u n m o v i m i e n t o o b r e r o fuer te y l eg í t imo son necesa r ios pa ra una 
e s t ruc tu ra social e s t ab l e y m o d e r n a , y las m e d i d a s g u b e r n a m e n t a l e s y los 
i m p u e s t o s o n e r o s o s p a r e c e n cons t i tu i r u n a c o n s e c u e n c i a inevi tab le» . Y el 
t ex to p r o s i g u e c i t a n d o la tesis de Ta l co t t P a r s o n s , de sa r ro l l ada en un ar
t ículo s o b r e el f a sc i smo, d e q u e la « reacc ión c o n t r a la " i d e o l o g í a " d e la 
rac ional izac ión d e la soc i edad cons t i tuye p o r lo m e n o s el pr incipal aspecto 
[...] de la ideología del fascismo» ( p . 117)-

L o s r e c i e n t e s e s t u d i o s han d e m o s t r a d o e s p e c i a l m e n t e el pape l q u e de
s e m p e ñ a , on \r><¡ m o v i m i e n t o s e u r o p e o s d e d e r e c h a s , p a r t i c u l a r m e n t e antes 
d e la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , en f o r m a d e opos ic ión a los cambios 
ident i f icados con T a R e v o l u c i ó n F r a n c e s a , el r a c i o n a l i s m o , la igualdad y 
el c r e c i m i e n t o de l c a p i t a l i s m o . Es to s m o v i m i e n t o s a ñ o r a b a n con nostalgia 
una imagen i d e a l i z a d a de u n a soc iedad p re indus t r i a l a l t a m e n t e coheren te 
y e s t a b l e , c a r a c t e r i z a d a p o r u n a a l ianza e n t r e el t r o n o y el a l tar , en t r e el 
E s t a d o y la Ig les ia , en cuyo status fue def inida p o r un c o m p l e j o d e roles 
en los q u e el E s t a d o , la Iglesia y ia a r i s tocrac ia d e s e m p e ñ a b a n los valores 
de noblesse oblige y t e n í a n la r e sponsab i l i dad de l b i enes t a r d e la persona 
m e d i a . 

E n su e s t u d i o s o b r e las ra íces cu l tu ra l e s del fasc i smo, Fri tz Stern ha 
a f i rmado q u e la rebe l ión fascista fue p r o m o v i d a p o r un « a t a q u e ideoló
gico a la m o d e r n i d a d , al c o m p l e j o d e ideas e in s t i t uc iones q u e caracteri
zan n u e s t r a civi l ización l ibe ra l , secu la r e i n d u s t r i a l » m . D e forma similar, 
Pe te r G a y ha desc r i to el «gran t e m o r » d e los in te lec tua les nacionales de 
W e i m a r c o m o «el t e m o r a la m o d e r n i d a d » , q u e sos t i ene q u e fue dirigido 
con t ra «la m á q u i n a d e s h u m a n i z a d o r a , el m a t e r i a l i s m o capi ta l is ta , el racio
na l i smo a t e o , la soc i edad sin ra íces , los j u d í o s c o s m o p o l i t a s y ese gran, 
m o n s t r u o d e r o v a d o r d e t o d o , la c i u d a d » 6 1 . H e n r y A s h b y T u r n e r ha des- ' 

5 4 U n anál i s i s c o n c i s o cié las f u e n t e s d e a p o y o a los m o v i m i e n t o s d e e x t r e m a derecha 
e n los E s t a d o s U n i d o s p u e d e e n c o n t r a r s e e n SEYMOUR MARTIN LIPSET y E A R L R A A B , The_ 
Politics of Unreason: Right-Wing Extremism in America, 1970-1977, U n i v e r s i t y o f Chicago 
Press , C h i c a g o , 1977. 

FRÍTZ. STKRN, 77ie Politics of Cultural Despair: A Study in the Rise of the Germantc. 
Ideology, U n i v e r s i t y o f Cal i forn ia Pres s , B c r k c l e y - L o s A n g e l e s , 1961 , p p . xvi i i -xix. 

FTL PETER CAY, Weimar Culture: The Outsider as Insider, H a r p e r T o r c h b o o k s , Nueva 
Y o r k , 1968 . p . 9 6 . 
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cr i to el ethos nazi c o m o un «escape de l m u n d o m o d e r n o » , y G e o r g e M o s -
se h a a n a l i z a d o la fo rma en la q u e el énfasis a l e m á n sob re el « V o l k » , la 
esencia t r a s c e n d e n t a l t rad ic iona l d e un p u e b l o , se convi r t ió en la esencia 
d e u n a ideo log ía a n t i m o d e r n i s t a ñ 2 . 

G r a n p a r t e de la invest igación e m p í r i c a q u e se ha rea l i zado desde q u e 
a p a r e c i ó El hombre político ha t r a t a d o la cues t ión sob re si los p a r t i d o s 
fascistas e u r o p e o s , e s p e c i a l m e n t e el P a r t i d o Naz i a l e m á n , t u v o un a p o y o 
d e s p r o p o r c i o n a d o p o r p a r t e d e los e s t r a t o s m e d i o s . A s í , Wol fgang S a u e r 
hace h incap ié en q u e «el fascismo p u e d e def inirse c o m o u n a r e b e l i ó n d e 
aque l lo s q u e p e r d i e r o n — d i r e c t a o i n d i r e c t a m e n t e , t e m p o r a l o p e r m a n e n 
t e m e n t e — d e b i d o a la indus t r i a l i zac ión . El fascismo es u n a rebe l ión d e 
los ¡desc lasados . L o s t r a b a j a d o r e s e i ndus t r i a l e s no enca jan e n es ta defi
n ic ión; e s t o es d e apl icación p r i n c i p a l m e n t e a la m a y o r p a r t e d e la clase 
rr>edia ba ja [ . . . ] , a los c a m p e s i n o s q u e se o p u s i e r o n a los aspec tos u rba -
rutzjadores d e la indus t r ia l i zac ión ; a los p e q u e ñ o s h o m b r e s de negoc ios y 
aV-íos q u e se d e d i c a n a la a r t e san ía y a los oficios t r ad ic iona les , q u e se 
o |^ i s ie ron a la mecan i zac ión o a la c o n c e n t r a c i ó n ; a los t r a b a j a d o r e s no 
m a n u a l e s (al m e n o s m i e n t r a s e x p e r i m e n t a r o n la p é r d i d a de i n d e p e n d e n c i a 
é l o n ó m i c a ) ; a las p e r s o n a s d e los n ive les ba jos d e las p ro fes iones , e s p e 
c i a lmen te la d o c e n c i a , q u e se o p u s o a c a m b i a r los va lo res socia les , 
e t c . » 6 3 . 

J u a n L inz , en su a m p l i o e s t u d i o d e los d a t o s ex i s ten tes s o b r e el t ras-
fondo social del l ide razgo fascista y las ba se s e l ec to ra l e s del a p o y o fascista 
en dieciséis pa í s e s , p r o p o r c i o n a ev idenc i a en a p o y o d e las conc lus iones 
del c a p í t u l o 5 . A u n q u e los e m p l e a d o s n o m a n u a l e s n o e s t aban exces iva
m e n t e r e p r e s e n t a d o s en el nivel s u p e r i o r del l ide razgo nazi , casi u n a cua r 
ta p a r t e d e los l í de res d e s egunda fila h a b í a n s ido e m p l e a d o s n o m a n u a 
les, lo q u e , en p a l a b r a s d e L inz , conf i rma «la imagen del p a r t i d o c o m o 
una exp re s ión de los r e s e n t i m i e n t o s d e la clase m e d i a ba ja , q u e r e c h a z a b a 
una ident i f icación con el p r o l e t a r i a d o » 6 4 . B a s á n d o s e en u n n u e v o anál is is 
de los e n s a y o s au tob iográ f i cos de los m i e m b r o s del P a r t i d o Naz i , r ecog i 
dos p o r T h e o d o r e A b e l en 1934, P e t e r M e r k l a b o r d a el análisis en El 
hombre político: « L a m u e s t r a ac tua l y p r o b a b l e m e n t e t o d o el P a r t i d o 
Nazi d e a q u e l e n t o n c e s n o es taba d o m i n a d o tan f u e r t e m e n t e p o r i n t e re ses 
de la c lase m e d i a ba ja c o m o p a r a ser c a r a c t e r i z a d o c o m o p a r t e d e la " r e 
bel ión d e la clase m e d i a b a j a " . Ex i s t e u n a cur iosa c i rcu la r idad en los ar 
g u m e n t o s p r e s e n t a d o s p o r los q u e a b o g a n p o r la tesis de la " r e b e l i ó n d e 
la clase b a j a " , los cuales se c o n t e n t a n f r e c u e n t e m e n t e con c o m p a r a r las 
es tad ís t icas naz is c o n las d e los; s o c i a l d e m ó c r a t a s o , a lo s u m o , con las d e 
los l ibera les ( D D P y D V P ) o los p a r t i d o s r eg iona les cuyos v o t a n t e s pa-

"2 HENRY ASHBY TURNER, Jr . , « F a s c i s m a n d M o d e r n i z a r o n » , World Politics, 2 4 ( jul io 
1972) , p . 5 5 0 ; GEORGE L . MOSSE, The Crisis of Germán Ideology: Iníellectual Orígins of 
the Third Reich, G r o s s e t & D u n l a p , N u e v a Y o r k , ¡ 9 6 4 , p . 4 . 

M WOLFGANG SAUER, « N a t i o n a l S o c i a l i s m : Tota l i tar ian i sm o r F a s c i s m ? » , American 
Historical Review, 7 3 ( d i c i e m b r e 1 9 6 7 ) , p . 4 1 7 . 

M JUAN LINZ, « S o m e N o t e s t o w a r d á C o m p a r a t i v e S t u d y o f Fasc i sm in Hi s tór i ca ! 
P e r s p e c t i v e » , e n WALTER LAOUEUR ( e d . ) , Fascism: A Reader's Guide, U n i v e r s i t y o f C a 
lifornia P r e s s , B e r k e l e y - L o s A n g e l e s , 1976 , p . 5 6 . 
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rece h a b e r h e r e d a d o el N S D A P hac ia .e l final d e la Repúb l i ca de We imar . 
P e r o hab í a t a m b i é n o t r o s p a r t i d o s b u r g u e s e s i m p o r t a n t e s , el Pa r t ido C a 
tólico d e C e n t r o y los nac iona l i s t a s p r o t e s t a n t e s a l e m a n e s ( D N V P ) , quie
n e s sob rev iv i e ron m á s o m e n o s i n t a c t o s has t a m e d i a d o s d e 1933. El com
p o n e n t e r e l a t i v a m e n t e e l e v a d o d e clase b u r g u e s a alta o med ia baja en el 
N S D A P d e m u e s t r a p o c o , en la m e d i d a en q u e aún existen o t ros par t idos 
bu rguese s» h ! . E n r e a l i d a d , el ún ico m o v i m i e n t o q u e no e r a d e clase tra
b a j a d o r a y q u e o b t u v o a p o y o e n g ran esca la fue el P a r t i d o Ca tó l i co de 
C e n t r o , m i e n t r a s q u e , c o m o . indiqué en el c ap í t u lo 5 , el p e q u e ñ o D N V P 
perd ió más de d o s q u i n t o s d e sus vo tos (p . 123). C o m o s e ñ a l a b a 
Linz, d o n d e los p a r t i d o s re l igiosos «se desa r ro l l a ron c o m o respues ta a las 
t e n s i o n e s d e la soc i edad m o d e r n a en el p r o c e s o de democra t i zac ión l ibe
ral y a la pol í t ica d e secu la r i zac ión d e l ibera les y socialistas» e incorpo
ra ron a sus hues t e s « u n a gran p a r t e d e la p o b l a c i ó n , en par t icu la r d e los 
s ec to r e s indus t r i a les» , los fascistas « e n c o n t r a r o n un gran c o m p e t i d o r q u e 
se a p r o p i ó d e gran p a r t e d e [...] su e spac io pol í t ico»**. 

L a tesis d e q u e el p a r t i d o nazi o b t u v o un a p o y o d e s p r o p o r c i o n a d o ĉ e 
la c lase m e d i a baja e s t á r e s p a l d a d a p o r el anál is is d e A b e l d e su m u e s t r e p 
p o r c lase . Según sus a v e r i g u a c i o n e s , el 51 p o r c i en to p r o c e d í a d e la claSe 
m e d i a ba j a . Sob re la b a s e de un m u e s t r e o a lgo d i f e r en t e , Merk l ob t i ene 
un 32 ,2 po r c i en to p r o c e d e n t e d e la c lase m e d i a y o t r o 21 ,3 p o r c ien to 
d e los func ionar ios c ivi les y m i l i t a r e s " . 

E n un l ibro r e c i e n t e , J a m e s R h o d e s llega a las mismas conc lus iones 
q u e yo sob re var ios p u n t o s . P r i m e r a m e n t e manif ies ta q u e «al s u p o n e r o 
priori q u e la c o n d u c t a po l í t i ca es tá r eg ida p r i n c i p a l m e n t e po r in te reses 
e c o n ó m i c o s , és ta [la tesis d e L ipse t ] p i e r d e sens ib i l idad f ren te a o t ros fac
to res c a rd ina l e s y simplif ica en exceso los mot ivos revo luc ionar ios d e los 
C a m i s a s M a r r o n e s » . E n s e g u n d o lugar , él se p r e g u n t a : «Si el N S D A P fue 
e s e n c i a l m e n t e un a r m a b u r g u e s a d i r ig ida c o n t r a el p r o l e t a r i a d o , ¿ p o r qué-
una t e r c e r a p a r t e d e sus m i e m b r o s e r a n t r a b a j a d o r e s ? » . E n t e r ce r lugar , 
mani f ies ta q u e «si bien el conf l ic to de c lases y el d e s p l a z a m i e n t o d e la p e 
q u e ñ a bu rgues í a son c o n s t a n t e s en la soc i edad capi ta l is ta , no p u e d e n ex
pl icar los r e p e n t i n o s c a m b i o s d e la c lase m e d i a d e s d e la d e m o c r a c i a has ta 
el e x t r e m i s m o . Es n e c e s a r i o a ñ a d i r v a r i a b l e s aún no especi f icadas p a r a 
expl icar ta les c a m b i o s » m . 

A p r o p ó s i t o d e la ú l t ima c r í t i ca , la o p i n i ó n q u e exp re sa R h o d e s al ex
pl icar la m e d i d a exac t a d e a p o y o a los m o v i m i e n t o s fascistas es a d e c u a d a . 
P e r o ése no es mi o b j e t i v o . Y o d e s e o expl icar la p r o p e n s i ó n d e los es
t r a to s med ios a a p o y a r a c ie r to t ipo d e m o v i m i e n t o po l í t i co ex t r emis t a , 
c o n c r e t a m e n t e el fascismo c lás ico . El g r a d o en q u e este po tenc ia l se ex
p r e s a r á en a p o y o real d e p e n d e r á d e a l g u n o s fac tores q u e he t r a t a d o en 

FT5 PKTHR H . MKRKL, Political Violence under the Swastika: 581 t'arly Nazis, P r i n c e t o n 
U n i v e r s i t y Pres s , P r i n c e t o n , N . J . , 1 9 7 5 , p . 6 6 . 

*" LINZ, « S o m e N o t e s t o w a r d a C o m p a r a t i v e S t u d y » , p p . 2 6 - 2 7 . 
" 7 TMEODORE ABEL, The Nazi Movement, A t h e r t o n , N u e v a Y o r k , 1 9 6 5 , p- 5 ; cit . e n 

MERKL, Political Violence, o. 6 3 . 
JAMES M . RHODKS, The Hitler Movement: A Modern Millenarian Revoluñon, H o o v e r 

Inst i tut ion Pres s , S t a n f o r d , Cal i f . , 1 9 8 0 , pp . 9 - 1 0 . 
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el c ap í t u lo 5 — e l nivel d e d e s a r r o l l o indust r ia l y el g r a d o d e desp laza 
m i e n t o de los e s t r a t o s m e d i o s , p o r e j e m p l o — y d e o t r o s fac tores q u e no 
t r a t o allí", ta les c o m o la g r a v e d a d y la na tu ra l eza de las crisis a las q u e 
se en f ren tan las in s t i t uc iones d e m o c r á t i c a s . P o r lo q u e r e s p e c t a al segun
d o ju ic io cr í t ico d e R h o d e s , yo n u n c a h e man i f e s t ado q u e el e x t r e m i s m o 
d e la c lase m e d i a sea p r i m o r d i a l m e n t e el r e su l t ado de in t e re ses e c o n ó m i 
cos . "Por s u p u e s t o , la i n s e g u r i d a d e c o n ó m i c a d e c ier tos sec to res de las cla
ses m e d i a s , e s p e c i a l m e n t e los p e q u e ñ o s e m p r e s a r i o s y c a m p e s i n o s , p a r e c e 
ser un fac tor significat ivo en su giro hac ia so luc iones po l í t i cas e x t r e m i s t a s , 
según h a s ido d e m o s t r a d o p o r va r ios e s tud ios al r e s p e c t o . P e r o t a m b i é n 
me ijefiero a la falta d e sofist icación pol í t ica e n t r e c ier tos s ec to r e s d e las 
clasqs, m e d í a s ( p , 120) , la d i sminuc ión de su status, las c r e c i e n t e s a m e n a -
zas 'h 'ac ia sus v a l o r e s y el g r a d o en el q u e es tán i n t eg rados en las insti
tuc iones po l í t i cas d e m o c r á t i c a s . P o r ú l t imo , el a r g u m e n t o d e R h o d e s d e 
qüéí el a p o y o d e los t r a b a j a d o r e s a los nazis inval ida la tes is p r e s e n t a d a 
erí\É7 hombre político es e r r ó n e o . H u b o p o c o s t r a b a j a d o r e s , h a b l a n d o en 
t é r m i n o s d e p r o p o r c i o n e s , q u e a p o y a r o n a los nazis , y, c o m o han af i rma-
d o | P e t e r M e r k l y o t r o s , los q u e lo h ic ieron p r o c e d í a n p r i n c i p a l m e n t e d e 
la^'filas d e los a r t e s a n o s d e p e q u e ñ o s ta l l e res , g r u p o q u e t r a d i c i o n a l m e n t e 
ha' t e n i d o v a l o r e s a n t i m o d e r n i s t a s d e p e q u e ñ a bu rgues í a m . Y , s egún o b 
se rvo en n u m e r o s o s p u n t o s , p u e s t o q u e «los pol í t icos fascistas fue ron su
m a m e n t e o p o r t u n i s t a s en s u s es fuerzos pa ra asegura r se a p o y o , t a l e s m o 
v imien tos a b a r c a r o n a m e n u d o a g r u p o s con in te reses y v a l o r e s conflic-
t ivos , aun c u a n d o e x p r e s a r o n f u n d a m e n t a l m e n t e las n e c e s i d a d e s d e un es 
trato» (p . 120). 

Según h e r e c a l c a d o a n t e r i o r m e n t e , los m o v i m i e n t o s fascistas «se dir i
gen a los d e s c o n t e n t o s y a los ps i co lóg icamen te r e l egados , a los q u e han 
sufrido fracasos p e r s o n a l e s , a los soc i a lmen te a is lados , a los i n s e g u r o s 
e c o n ó m i c a m e n t e y a las p e r s o n a s no ins t ru idas , no re f inadas y a u t o r i t a r i a s 
de t odos los niveles d e la soc i edad» (p , 151), P o r lo t a n t o , n o e s d e sor
p r e n d e r q u e , s egún h a s ido r e c o n o c i d o po r var ios a u t o r e s , n o p o d a m o s 
s i tuar u n a base ún ica d e a p o y o p a r a los pa r t i dos fascistas. El d e s e o d e p o 
d e r impu l só a los m o v i m i e n t o s fascistas a busca r segu idores h e t e r o g é n e o s . 
E n un an t iguo anál is is esc r i to en 1923 p o r u n a d i r igen te c o m u n i s t a , C l a r a 
Z e t k i n , se m a n i f e s t a b a , a d i fe renc ia d e la m á s rec ien te l i t e r a tu ra c o m u 
nis ta , q u e el fascismo a t r a í a a los soc i a lmen te de sp l azados d e t o d o s los 
e s t r a tos : «Se conv i r t ió en un refugio p a r a aque l los cuya v ida n o t e n í a sen
t ido y p a r a los d e s e n g a ñ a d o s » 7". C o m o G i n o G e r m a n i ha p u n t u a l i z a d o en 
el c o n t ex to i t a l i ano , «los fascistas e r an cons ide rados c o m o spostati, l i te
r a l m e n t e p e r s o n a s d e s p l a z a d a s » 7 1 . 

Q u i z á s las c o n t r i b u c i o n e s r ec i en t e s más i n t e r e san t e s p a r a el anál is is d e 
las ra íces del fasc ismo han s ido las q u e reca lcan q u e el fascismo fue u n a 

6 9 MERKL, Political Violence, p . 6 3 . 
7 0 Y CLARA ZETKIN, « D e r K a m f g e g e n d e n F a s c h i s m u s » , p r o t o c o l o del E j e c u t i v o A m 

pl iado d e la In ternac iona l C o m u n i s t a , cit. e n FRANCIS L. CARSTEN, « I n t e r p r e t a t i o n s o f F a s 
c i s m o , e n LAOUEUR ( e d . ) , Fascism, p . 4 1 8 . 

7 1 GINO GERMANI, Authoritarianism, Fascism, and National Populism, T r a n s a c t i d n 
B o o k s , N e w B r u n s w i c k , N . J . , 1 9 7 8 , p . 4 7 . 
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reacción d e p a r t e d e los e s t r a to s no indus t r i a les a los esfuerzos de mo
dernizac ión en E u r o p a , tesis q u e está d e a c u e r d o con mi e s t u d i o d e c o m o 
los nazis o b t u v i e r o n casi el a p o y o en m a s a d e los p a r t i d o s a u t o n ó m i c o s 
reg iona les a l e m a n e s , q u e h a b í a n o b j e t a d o la unificación d e A l e m a n i a 
C o m o o b s e r v é en el c a p í t u l o 5: 

E n gran m e d i d a d i e r o n f u e r z a a l o s r e p a r o s e x p e r i m e n t a d o s p o r l a s c l a s e s 
m e d i a s r u r a l e s y u r b a n a s d e l a s p r o v i n c i a s f r e n t e a la b u r o c r a t i z a c i ó n c r e c i e n 
t e d e la s o c i e d a d i n d u s t r i a l m o d e r n a , y t r a t a r o n d e dar m a r c h a a t r á s d e s e e n -
t r a l i z a n d o la a u t o r i d a d de l g o b i e r n o . A p r i m e r a v i s t a , l a s a s p i r a c i o n e s d e d e s 
c e n t r a l i z a c i ó n d e l o s p a r t i d o s a u t o n o m i s t a s r e g i o n a l e s y la g l o r i f i c a c i ó n de l 
E s t a d o i n h e r e n t e al f a s c i s m o o n a z i s m o p a r e c e n re f l e jar n e c e s i d a d e s y s e n t i 
m i e n t o s t o t a l m e n t e d i s p a r e s . P e r o e n v e r d a d , t a n t o la i d e o l o g í a « d e l o s d e 
r e c h o s d e l E s t a d o » d e l o s r e g i o n a l i s t a s c o m o el a n t a g o n i s m o i d e o l ó g i c o d e : l o s 
n a z i s a las « g r a n d e s » f u e r z a s d e la s o c i e d a d indus tr ia l s e d i r i g í a n a l o s q u e 
se s e n t í a n d e s a r r a i g a d o s o a m e n a z a d o s ^ E n su i d e o l o g í a e c o n ó m i c a , l o s par 
t i d o s r e g i o n a l e s e x p r e s a b a n s e n t i m i e n t o s s i m i l a r e s a l o s q u e p r o c l a m a b a n lo s 
n a z i s a n t e s d e q u e é s t o s d i s p u s i e r a n d e g r a n p o d e r ( p . 1 2 4 ) . 

M á s r e c i e n t e m e n t e , al ana l izar el f e n ó m e n o en un c o n t e x t o e u r o p e o 
c o m p a r a t i v o , W o l f g a n g S a u e r obse rva q u e el fascismo e ra m á s débi l eñ 
los pa í ses d o n d e «el p r o c e s o d e industr ia l ización e ra r e l a t i v a m e n t e lento*, 
c o m o en las n a c i o n e s occ iden t a l e s de E u r o p a , c u y o a u g e po l í t i co coinci
d ió con el a u g e d e la civilización m o d e r n a d e s d e el final d e la E d a d Me
dia» . 

F u e « m á s fuer te en los pa í s e s m e d i t e r r á n e o s y c e n t r o e u r o p e o s , d o n d e 
pers is t ían las t r ad ic iones p r e m o d e r n a s d e los an t iguos r o m a n o s y d e los 
imper ios m e d i e v a l e s g e r m a n o y o t o m a n o [ . . . ] . D i c h o d e o t r a fo rma , el 
fascismp surg ió d o n d e las t r ad ic iones e r an a la vez m á s fuer tes y m á s aje
nas a la indus t r i a l i zac ión , y, po r el lo, el auge d e ésta c a u s ó u n a impor 
t an t e r u p t u r a con el p a s a d o y cons ide rab le s p é r d i d a s a las c lases n o in
dus t r ia les» F ranc i s C a r s t e n l l ama la a t enc ión s o b r e una tes i s s imi lar , su
ger ida po r E r n e s t o N o l t e , según la cual «las soc i edades s o m e t i d a s a una , 
t r ans fo rmac ión social y e c o n ó m i c a po r p a s a r de una soc iedad p r e i n d u s -
trial a una soc i edad indus t r ia l r esu l ta ron ser c a m p o a b o n a d o p a r a los m o 
v imien tos fascistas [ . . . ] ; el p e r í o d o de ráp ida t ransic ión fue el m á s difícil: 
c u a n d o el p r o c e s o d e indust r ia l izac ión e s t aba m á s o m e n o s c o m p l e t o , se 
es tab lec ía un n u e v o equ i l i b r io» . Cars t en ci ta la ev idenc ia d e No l t e d e la 
exis tencia d e u n a re lac ión funcional e n t r e el g r a d o de indus t r ia l izac ión y 
la fuerza de los m o v i m i e n t o s fascistas: «La pob lac ión agr íco la [...} d e Al 
bania y Yugos lav ia a l r e d e d o r d e 1930 a s c e n d í a a p r o x i m a d a m e n t e a un 80 
p o r c i en to de l total d e la pob lac ión act iva, p e r o en Ing la te r ra a p e n a s lle
gaba al 10 p o r c i e n t o . O b v i a m e n t e , se p o d r í a a r g u m e n t a r q u e en el pr i 
m e r g r u p o las c o n d i c i o n e s sociales previas p a r a el fascismo n o ex is t í an to 
dav í a , m i e n t r a s q u e en el ú l t i m o g r u p o ya de j a ron de exist ir , y q u e só lo 
e n E u r o p a cen t ra l e n c o n t r ó el fascismo las cond ic iones p rev ia s p a r a un 
p l e n o d e s a r r o l l o » 7 1 . 

N SAUER, « N a t i o n a l S o c i a í i s m » , p . 4 2 0 . 
7 1 ERNST NOLTE, Die faschistischen Bewegungen, D e u t s c h e r T a s c h e n o u c n V e r l a g , 
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H a n s R o g g e r r e s u m e , p o r o t r a p a r t e , los r e su l t ados d e una colección 
¿e es tud ios ' s o b r e la d e r e c h a radical en o n c e p a í s e s : 

F u e e n a q u e l l o s p a í s e s e n q u e las t e n s i o n e s c r e a d a s p o r la i n d u s t r i a l i z a 
c i ó n , p o r la p r o t e s t a s o c i a l , p o r la n o v e d a d de l c o m b a t e p o l í t i c o o p o r la d e 
rro ta e n la g u e r r a n o h a b í a n s i d o aún a s i m i l a d a s , p r á c t i c a o p s i c o l ó g i c a m e n t e , 
e n l o s q u e la d e r e c h a h a l l ó s u c a r a c t e r í s t i c a e x p r e s i ó n [ . . . ¡ . D o n d e c o n v i v í a n 
i n c ó m o d a m e n t e , c o d o c o n c o d o , lo v i e j o y l o n u e v o , l o s p o l í t i c o s p a r l a m e n -

' t a r i o s y u n a e s t r u c t u r a s o c i a l p a r t e r n a l i s t a , u n a m o d e r n a i n d u s t r i a y u n a agr i 
c u l t u r a f e u d a l o cas i f e u d a l ; al l í s u r g i ó la d e r e c h a p a r a dar r e s p u e s t a s a l o s 
p r o b l e m a s q u e l a s n u e v a s i n s t i t u c i o n e s n o eran c a p a c e s d e s o l u c i o n a r d e m a 
n e r a e f i c a z , c o m o t a m p o c o y a la s a n t i g u a s [ . . . j . 

j E n el c ó m p u t o f inal { . . . ] y a p e s a r d e a l g u n a s a p r e c i a c i o n e s p e r s p i c a c e s de l 
j m u n d o c o n t e m p o r á n e o , ,1a d e r e c h a r e p r e s e n t a [.. .] u n a h o s t i l i d a d n ih i l i s ta a 
j ; ¡a m o d e r n i d a d , un t e m o r a lo n o c o n o c i d o y un a n h e l o infant i l d e p r o t e c c i ó n 

; • : : / ( p o r m e d i o d e la n a c i ó n , la raza , el p o d e r s in l í m i t e s ó el a c t i v i s m o a la v e n -
¡ t u r a ) c o n t r a las f u e r z a s o s c u r a s y mal c o m p r e n d i d a s q u e a c e c h a n y q u e a m e -
'i'v n a z a n d e s d e t o d a s p a r t e s " . 

ík 
.jija tes is d e q u e el fasc ismo y el naz i smo eran m o v i m i e n t o s a n t i m o d e r -

nis^as ha s ido c o m b a t i d a con la evidencia de q u e c u a n d o es t aban en el p o 
de^ t r a t a ron d e indus t r i a l i za r m á s sus soc iedades p a r a a u m e n t a r su p o d e 
río1 mil i tar 7 3 . P e r o el c o m p o r t a m i e n t o real d e los pa r t i dos c u a n d o gobier 
nan no p r o p o r c i o n a n e c e s a r i a m e n t e luz sob re la na tu ra l eza d e su a t rac 
tivo; no a y u d a a exp l ica r c ó m o cons iguieron el a p o y o de las m a s a s . C o m o 
se h a m e n c i o n a d o a n t e r i o r m e n t e , los análisis d e ía b a s e social d e los par 
t idos, t a n t o en I ta l ia c o m o en A l e m a n i a , indican q u e sus pa r t ida r ios p r o 
cedían en g r a n p a r t e d e e s t r a t o s p re indus t r i a l e s , c a m p e s i n o s , a r t e s a n o s y 
p e q u e ñ o s c o m e r c i a n t e s . 

C u a l q u i e r e s fue rzo d e genera l izac ión s o b r e el a p o y o o incluso la ideó-
logia d e los m o v i m i e n t o s fascistas h a b r á d e r e c o n o c e r q u e és tos va r i aban 
algo de un p a í s a o t r o . A u n q u e en t odas p a r t e s el nac iona l i smo era el fac
tor bás ico del f a sc i smo. C a d a m o v i m i e n t o e ra una reacc ión , en p a r t e , ha 
cia una s ensac ión d e q u e a una nación en par t icu la r se le negaba su lugar 
a d e c u a d o b a j o el sol , d e q u e su p o d e r í o hab í a sido c o r r o m p i d o p o r el m a 
ter ia l ismo b u r g u é s , p o r los va lores l iberales permis ivos y po r la pol í t ica 
de clase i n t e r n a c i o n a l i s t a d e los marx is tas . A s í p u e s , n o es accidental el 
que , c o m o ha a f i r m a d o L inz , «en las nac iones d e r r o t a d a s o en las q u e , 
como I ta l ia , se c o n s i d e r a r o n e n g a ñ a d a s po r las po tenc ia s vic tor iosas , fue
ra d o n d e el f asc i smo o b t u v o sus m a y o r e s éx i tos y su rg ió más r á p i d a m e n 
te: I ta l ia , A l e m a n i a , H u n g r í a , Aus t r i a» 7 f t . 

E n la e r a c o n t e m p o r á n e a , el fascismo pa rece h a b e r d e s a p a r e c i d o 
c o m o fuerza po l í t i ca v iab le e n las soc iedades occ iden ta les . Las r azones de 

M u n i c h , 1 9 6 6 , p p . 1 8 9 - 1 9 0 , c o m o s e da en C A R S T E N , «Interpretat ions o f F a s c i s m » , 
pp. 4 2 6 - 4 2 7 . 

7 4 HANS ROGGER, « A f t e r t h o u g h t s » , en HANS ROGGER y EUGENE WEBER ( e d s . ) , The Eu-
ropean Right: A Histórica! Profile, Un ivers i ty o f C a l i f o r n i a - P r e s s , B e r k e l e y - L o s A n g e l e s , 
1965, p p . 5 7 7 , 5 7 8 - 5 8 8 . 

7 5 A . J. GREGOR, « F a s c i s m a n d M o d e r n i z a r o n : S o m e A d d e n d a » , World Politics, 26 
(abril 1 9 7 4 ) , p p . 3 7 0 - 3 8 5 . 

* \ LINZ, « S o m e N o t e s t o w a r d a. C o m p a r a t i v e S t u d y of F a s c i s m » , p . Í 5 . 
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es ta evolución l a n z a r o n a lguna luz s o b r e los o r í g e n e s a n t e r i o r e s d e la 
fuerza del fasc i smo. 

La v inculac ión del e x t r e m i s m o de de recha - i zqu i e rda y d e los principa
les in te lec tua les c o n s e r v a d o r e s a n t i m o d e r n i s t a s c o n e l fascismo y el nazis
m o d e s a c r e d i t a d o s d e s e m p e ñ ó , sin d u d a , un pape l i m p o r t a n t e a la hora 
d e r educ i r las pos ib i l idades d e u n r e a v i v a m i e n t o radical de rech i s t a . Los 
p a r t i d o s neofascis tas f racasaron al i n t en t a r c o m p e t i r en las e lecc iones , con 
la excepc ión parcia l d e I ta l ia , d o n d e los g r u p o s neofascista y m o n á r q u i c o 
p u d i e r o n o b t e n e r a l r e d e d o r d e u n a déc ima p a r t e d e los vo tos a principios 
d e la d é c a d a d e 1950. E n F ranc i a , un m o v i m i e n t o derech is ta en con t r a , 
del s i s t ema , c o n d u c i d o p o r P i e r r e P o u j a d e , o b t u v o algún éx i to e n las elec
c iones d e los años c i n c u e n t a , a u n q u e resu l tó ser un p a r t i d o ines table que 
d e s a p a r e c i ó r á p i d a m e n t e . C o m o se m e n c i o n a en el c ap í t u lo 5 , los pouja
d i s t a s , q u e c r i t i caban a b i e r t a m e n t e el s i s tema d e m o c r á t i c o e lec to ra l , a t ra-• 
j e r o n a los e s t r a to s p r e i n d u s t r i a l e s , a la p e q u e ñ a b u r g u e s í a , a los artesa
nos y a los c a m p e s i n o s , en c o n t r a d e los efec tos d i rec tos d e una sociedad 
industrial m o d e r n a ( p p . 133-141). Se ident i f icaron m u c h o con los valorejs 
re l ig iosos . J u n t o a los a t a q u e s a los g r a n d e s negoc ios , a los pa r t idos de 
i zqu ie rdas y a los s ind ica tos , e s t aban las cr í t icas a los j u d í o s y una defensa 
nacional is ta de l co lon ia l i smo . Los pou jad i s t a s hicieron h incap ié en los 
s e n t i m i e n t o s popu l i s t a s : la idea de q u e es el p u e b l o , en vez d e los par
t i dos , qu ien d e b e r í a con t ro l a r el g o b i e r n o . 

La deb i l idad d e los m o v i m i e n t o s neofascis ta y popul is ta en la e ra mo
d e r n a p u e d e p a r e c e r s o r p r e n d e n t e d a d a la evo luc ión social q u e se p rodu 
j o y q u e h u b i e r a d e s a g r a d a d o p r o f u n d a m e n t e al t ipo d e p e r s o n a s que 
a p o y a r o n al fascismo a n t e s d e la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l . Los acon te 
c imien tos d e s d e m e d i a d o s de la d é c a d a d e 1960 han cons t i tu ido un desa
fío mora l a la rel igión y al pa t r i o t i smo t r ad ic iona l . Los d e r e c h o s d e las 
m i n o r í a s , de las m u j e r e s y d e los h o m o s e x u a l e s se han a m p l i a d o , y los 
c o n c e p t o s de m o r a l i d a d , en c u a n t o afec tan al c o m p o r t a m i e n t o sexua l , al 
m a t r i m o n i o , al a b o r t o , a las re lac iones e n t r e d is t in tas g e n e r a c i o n e s , al t ra
t a m i e n t o de los c r imina les , al c o n s u m o d e d rogas , a los códigos del vest ir 
y a los m o d a l e s , y el c o m p o r t a m i e n t o no convenc iona l en g e n e r a l , han 
c a m b i a d o d r á s t i c a m e n t e . 

Es tas t e n d e n c i a s , p o r s u p u e s t o , no son n u e v a s . Se pa recen a los cam
b ios , ident i f icados c o n el m o d e r n i s m o , q u e d e s a g r a d a b a n a los t rad ic io-
nal is tas y a los ex t r emi s t a s d e d e r e c h a en las p a s a d a s d é c a d a s . Ta l e s acon
t ec imien tos s o n , sin e m b a r g o , m u c h o m á s p e n e t r a n t e s y d o m i n a n t e s d e lo 
q u e lo e r an en é p o c a s a n t e r i o r e s . 

N o es s o r p r e n d e n t e q u e e s tos c a m b i o s hayan p r o d u c i d o una reacc ión 
pol í t ica e n fo rma de u n mayor a p o y o a los p a r t i d o s c o n s e r v a d o r e s . La re
sis tencia al c a m b i o social se ha p u e s t o t a m b i é n d e mani f ies to en los gru
pos fo rmados p a r a o p o n e r s e a la par t ic ipac ión en la C o m u n i d a d E u r o p e a , 
en la apar ic ión de g r u p o s «popul is tas» ta les c o m o el P a r t i d o Ru ra l F in
l andés y el P a r t i d o del P r o g r e s o p o u j a d i s t a , q u e se o p o n í a a los i m p u e s 
t o s , en D i n a m a r c a , y en la p r o t e s t a , en va r ios pa í s e s , con t r a la e n t r a d a 
en gran escala d e t r a b a j a d o r e s e x t r a n j e r o s . E s t a p r o t e s t a ha s ido m u y cla
r a m e n t e e x p r e s a d a en el v o t o de l 46 p o r c i en to ( f rente al 29 po r c ien to 
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ie los d e t r a c t o r e s d e es ta m e d i d a ) de l e l e c t o r a d o suizo c o n t r a la m a n o d e 
obra i n m i g r a n t e en c u a t r o r e f e r e n d o s i m p u l s a d o s po r las o r g a n i z a c i o n e s 
nacionalistas en la d é c a d a d e 1970, y en la fo rmac ión d e dos p a r t i d o s an
t i inmigrantes , el d e A c c i ó n Nac iona l y los r e p u b l i c a n o s " . Sin e m b a r g o , 
ninguno de es tos g r u p o s d e s e m p e ñ ó u n p a p e l i m p o r t a n t e en la pol í t ica d e 
sus r e spec t ivos p a í s e s . 

En un es fuerzo po r ana l izar en g e n e r a l la na tu r a l eza d e los r ec i en t e s 
movimien tos «popul i s tas» d e p r o t e s t a , en el c o n t e x t o d e un d e b a t e e n t r e 
el P a r t i d o R u r a l F in l andés y el m o v i m i e n t o pou jad i s t a en F ranc i a , se o b 
serva su opos ic ión a «los p r o d u c t o s d e la m o d e r n i z a c i ó n , c o n c r e t a m e n t e 
urbanijzación e indus t r ia l izac ión [.. .]. un fuer te énfasis e n la re l igiosidad 
[...] un, c la ro p r imi t iv i smo [...] a i s l ac ion i smo , p a r t i c u l a r m e n t e s o b r e t e m a s 
de póUtica ex t e r io r , y [...] un loca l i smo con r e spec to a la po l í t i ca in t e 
rior". Su b a s e d e a p o y o «está p r i n c i p a l m e n t e c o m p u e s t a p o r p e q u e ñ o s 
campes inos y p e q u e ñ a s e m p r e s a s » en p e q u e ñ a s c o m u n i d a d e s y p o r pe r 
s o n a r e n c i u d a d e s « q u e h a n vivido en el las só lo d u r a n t e un c o r t o p e r í o d o 
de tieVnpo» 7 í l . El m a y o r d e e s tos p a r t i d o s , el P a r t i d o del P r o g r e s o D a n é s , 
cuy£r v o t o r e p r e s e n t ó a l r e d e d o r d e l . 1 5 p o r c ien to del total en las e lecc io-
nesj^de 1973, 1975 y 1977, b a j a n d o al 11 po r c ien to en 1979, es tá t a m b i é n 
d e s p r o p o r c i o n a d a m e n t e a p o y a d o p o r p e r s o n a s q u e viven en las z o n a s ru
rales y c i u d a d e s d e p rov inc ia s , p o r los m e n o s ins t ru idos , po r los e m p l e a 
dos a u t ó n o m o s y p o r los c a m p e s i n o s 7 y . 

Los e s tud ios d e los p a r t i d a r i o s d e los pa r t i dos an t i i nmig ran te s en Suiza 
llegan a conc lus iones s imi la res . D a v i d Schwei t ze r recalca las s imi l i tudes 
en t re é s tos y los q u e h a n a p o y a d o a los p e q u e ñ o s m o v i m i e n t o s d e u l t ra -
derecha d e la p o s g u e r r a e n o t r o s p a í s e s . « L o s m o v i m i e n t o s d e Acc ión N a 
cional y r e p u b l i c a n o d e Su iza , al igual q u e sus e q u i v a l e n t e s en o t r o s pa í 
ses, a t r a e n e s p e c i a l m e n t e a los g r u p o s i n segu ros d e la pob lac ión q u e reac
cionan a los m o d e r n o s m é t o d o s d e las g r a n d e s e m p r e s a s , del gran gob ie r 
no , d e las o rgan i zac iones a g ran escala y a la c rec ien te comple j i dad en 
el o r d e n soc ia l , q u e se c o m p r e n d e v a g a m e n t e si es q u e llega a ser c o m 
prend ido» W 1 . 

U n e s t u d i o s o b r e el c o m p o r t a m i e n t o en el r e f e r é n d u m d e 1970 reve la 
una e s t r e c h a re lac ión e n t r e la d i m e n s i ó n d e la c o m u n i d a d en la q u e se 
cr iaron las p e r s o n a s y la fo rma en q u e v o t a r o n , del c a m p o o d e la c i u d a d , 
del c e n t r o d e la c i u d a d o d e los ba r r ios per i fér icos . Los con t r a r io s a la 
inmigrac ión e s t a b a n a favor d e c o n c e p t o s a g r u p a d o s b a j o las c a t e g o r í a s 
de « t rad ic iona l i smo» y «r ig idez m o r a l » y se o p o n í a n al c a m b i o social s l 

7 7 J. L. R. MARTIN, «Swis s P o l i c y on Immígrant W o r k e r s a n d the ü b e r f r e m d u n g 
Iníciatives: A S t u d y in C o n s o c i a l i o n a ! D e m o c r a c y a n d Direc t D e m o c r a c y » , tes i s d o c t o r a l . 
D e p a r t a m e n t o d e C ienc ia P o l í t i c a , U n i v e r s i d a d d e Y a l e , 1979. 

RISTO SANKAHO, « A M o d e l o f the R i s e o f P o p u l í s m and S u p p o r t for the F inni sh 
Rural Party» , Scandinavian Political Studies, 4 ( 1 9 7 1 ) , p. 4 1 . 

™ MOGENS N . PEDERSEN, « D e n m a r k : T h e B r e a k d o w n of a W o r k i n g Mult iparty S y s t e m » , 
p o n e n c i a n o p u b l i c a d a . U n i v e r s i d a d d e O d e n s e , O d e n s e , D i n a m a r c a , 1979, p . 5 1 . 

M DAVID R. SCHWITZER, «Status Po l i t i c s a n d C o n s e r v a t i v e I d e o l o g y : A F r e n c h - S w i s s 
Case in N a t i o n a l a n d C o m p a r a t i v e P e r s p e c t í v e » , European Journal of Political Research, 5 
( s e p t i e m b r e 1977 ) , p . 3 9 8 . 

8 1 MARTIN, «Swis s P o l i c y » , p p . 3 3 8 - 3 4 4 . 
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Según conc luye J a n e t M a r t i n : « L o s t r a b a j a d o r e s i n m i g r a n t e s s imbol izaban 
pa ra es tos suizos c o n s e r v a d o r e s una t endenc i a hac ia la modern izac ión * 
e c o n ó m i c a y socia l , t e n d e n c i a q u e t e n í a n y e s p e r a b a n inver t i r d e t e n i e n d o 
la inmigrac ión» s 3 . 

I tal ia e s el ún ico pa í s d e E u r o p a en el q u e u n p a r t i d o neofascis ta , el 
M o v i m i e n t o Social I t a l i a n o ( M S I ) t i ene un a p o y o e lec to ra l visible d e al
r e d e d o r d e u n - 5 p o r c i e n t o . P e r o es te nivel r e p r e s e n t a u n a cons iderable ^ 
reducc ión en el v o t o q u e es te p a r t i d o y el P a r t i d o M o n á r q u i c o , absorb ido -
p o r el MSI en 1972, o b t u v i e r o n en la p r i m e r a d é c a d a d e la posguer ra " 
(12,7 p o r c ien to en 1953) . L o s d i r i gen t e s d e l MSI r echazan «el ma te r i a , 
í i smo al est i lo, n o r t e a m e r i c a n o o r u s o , en favor d e los "va lo re s espir i tua ^ 
l e s " » " . j > 

E n u n a revisión d e la ev idenc ia q u e t r a t a del a p o y o d e las tendencias 1 -
pol í t icas e n I ta l ia y en F ranc i a a m e d i a d o s . d e la d é c a d a d e 1960, se obv 
serva « q u e , en el nivel e l ec to ra l al m e n o s , el neofasc i smo, el pou jad i smo ^ 
y el " a c t i v i s m o " d e la e x t r e m a d e r e c h a son - r c o m o lo fueron el nazismo 
alemán' , el r ex i smo be lga , la Croix de Feu f rancesa y la gua rd i a d e h ie r ro ~£ 
r u m a n a d e la d é c a d a d e 1.930—la expres ión de la p e q u e ñ a burgues ía» 
Y Ma t t e i D o g a n p r o s i g u e r e c a l c a n d o q u e «las e n c u e s t a s s o b r e los m á s dií, ~ 
versos p r o b l e m a s — e c o n ó m i c o s , soc iocu l tu ra les , re l ig iosos y mora les—' 
m u e s t r a n q u e los p r inc ipa le s p a r t i d a r i o s d e ta les m o v i m i e n t o s , los com- r 
p o n e n t e s d e la l l a m a d a b u r g u e s í a d e p a r t i d o i n d e p e n d i e n t e , manifiestan ~~ 
o p i n i o n e s m á s sec ta r ias , m á s ! ' m i s o n e í s t i c a s " [ an t imode rn i s t a s ] q u e los de 
la bu rgues í a media, , q u i e n e s a su vez a p a r e c e n , c o m o a lgo m e n o s l iberales, ~ 
m e n o s t o l e r a n t e s , . q u e la a l ta b u r g u e s í a » . E s t o es c ie r to n o sólo e n Fran
cia e I ta l ia , s ino t a m b i é n en o t r o s m u c h o s pa í ses 8 4 

E l m o d e l o es s imilar e n A l e m a n i a , d o n d e el n e o n a z i s m o , ba jo el nom- ~ 
b r e d e P a r t i d o Nac iona l D e m ó c r a t a , d e s c e n d i ó d e s d e un a l to p u e s t o cer
c a n o al 5 p o r c i e n t o en las e l ecc iones p a r l a m e n t a r i a s has ta el 1 p o r ciento 
en 1980. L o s anál is is d e su a p o y o e n las e lecc iones e s t a t a l e s y nacionales 
a ú l t imos d e la d é c a d a d e 1960 ind ican q u e «el a t r ac t ivo de l P a r t i d o Na
c ional D e m ó c r a t a e s t a h a p r i n c i p a l m e n t e en c iudades p e q u e ñ a s con perso- Z 
ñas d e e d a d e s a v a n z a d a s , d e un nivel d e ins t rucc ión ba jo y con ocupa
c iones t r ad ic iona les d e la c lase m e d i a » *\ 

L o q u e es más s o r p r e n d e n t e d e los m o v i m i e n t o s d e la d e r e c h a dura 
e n E u r o p a y en los E s t a d o s U n i d o s d u r a n t e la ú l t ima d é c a d a n o es su 
ex is tenc ia , s ino su d e b i l i d a d , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o se c o m p a r a con la 
fuerza e lec to ra l y d e afi l iación d e g r u p o s pa rec idos d u r a n t e los a ñ o s en t re 
las d o s g u e r r a s m u n d i a l e s . C i e r t a m e n t e , el e s t ímu lo pa ra ta les movimien
tos ha ex i s t ido . El desa f ío al status, al p o d e r y a la inf luencia cu l tu ra l de 

S L MARTIN, «Swis s P o l i c y » , e x t r a c t o , p . 3.• = 
H i « G o ü u m a n d F r í e n d s » , Econoniist (\\ o c t u b r e 1980X p . 5 6 . 
M MATTHI DOGAN, «Pol i t i ca l C l e a v a g e a n d S o c i a l Strat i f icat ion in F r a n c e a n d Italy», en 

S . M . LIPSET y STÉÍN ROKKAN ( e d s . ) , Party Systems and Voter Alignments, F r e e P r e s s , Nue* 
va Y o r k , 1967 , p . 159. . 

* S G E R H A R D LOWENBERG, « T h e D e v e l o p m e n t o f the G e r m á n Party S y s t e m » , e n KARM 
CERNY ( e d . ) , Germany at the Polis: The Bundestag Election of 1976, A m e r i c a n I n s t i t u t o 
for Publ i c Po l i cy R e s e a r c h , W a s h i n g t o n , D . C . , 1978 , p . 2 3 . 
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0 s e l e m e n t o s t r a d i c í o n a l i s t a s h a s ido g r a n d e . L a u rban i zac ión y la i ndus -
ríalización h a n c o n t i n u a d o a un ritmo a c e l e r a d o . Po l í t i cos d e i zqu ie rda 

i a n a s c e n d i d o al g o b i e r n o en m u c h o s pa í ses d e s d e la S e g u n d a G u e r r a 
vlundial. E n m u c h a s n a c i o n e s se han p r o m u l g a d o leyes q u e , m e d i a n t e la 
lac ional izac ión y el c o n t r o l e s t a t a l , a m e n a z a r á n al p o d e r d e las e m p r e s a s 
rjrivada>. E l c o m u n i s m o h a c o n t i n u a d o e x t e n d i é n d o s e a esca la i n t e rnac io 
nal. D e s d e m e d i a d o s d e la d é c a d a d e 1960, se h a p r o d u c i d o u n a v e r d a 
dera r e v o l u c i ó n c u l t u r a l con r e s p e c t o a las re lac iones s o b r e los sexos y las 
gene rac iones . L o s t i p o s d e c o n d u c t a ca rac t e r i zados c o m o «re la jados» p o r 
los d e r e c h i s t a s d e los a ñ o s e n t r e las dos gue r r a s m u n d i a l e s son a h o r a m u 
cho m á s c o r r i e n t e s q u e a n t e s . 

N o ¡ o b s t a n t e , se h a a p o y a d o r e l a t i v a m e n t e p o c o a los m o v i m i e n t o s ex 
tremistas d e s e o s o s d e o p o n e r s e a es tos a c o n t e c i m i e n t o s . P o r lo t a n t o , lo 
in te resan te e s e x p l i c a r n o el r e s u r g i m i e n t o de la pol í t ica d e d e r e c h a s 
dura\ ' ;£Íno m á s b i e n su f r acaso . L a expl icación d e la a p a r e n t e deb i l i dad 
polítióa d e ta les f u e r z a s p a r e c e res idi r en cambios e s t r u c t u r a l e s q u e han 
minado su b a s e s o c i a l . L a p r o p o r c i ó n d e !a pob lac ión q u e sigue s i e n d o 
agrícola h a d e s c e n d i d o m u c h o , as í c o m o t a m b i é n la de los r e s i d e n t e s en 
las p e q u e ñ a s c i u d a d e s . C o n t r a r i a m e n t e , las t endenc ias l abo ra l y educa t i va 
que h a n s ido i d e n t i f i c a d a s con la apa r i c ión d e u n a soc i edad pos indus t r í a l 
indican h a s t a q u é p u n t o ha h a b i d o un r á p i d o c r e c i m i e n t o en las cifras d e 
las p e r s o n a s q u e se d e d i c a n a ac t iv idades q u e r e q u i e r e n u n a ins t rucc ión 
avanzada ; E s t o s h e c h o s h a n c o n d u c i d o t ambién a u n d e s c e n s o en la p r o 
porción d e las a c t i v i d a d e s re l ig iosas , e s p e c i a l m e n t e o r t o d o x a s o funda-
men tá l i s t a s , f e n ó m e n o q u e ha e s t i m u l a d o los m o v i m i e n t o s m o r a l i s t a s du 
ros d e los t r a d i c í o n a l i s t a s y e v i t a d o q u e és tos d e s e m p e ñ e n u n p a p e l im
por tan te en la p o l í t i c a K \ D e f o r m a p a r e c i d a , d e c a e n los es fuerzos p a r a 
reavivar los m o v i m i e n t o s e x t r e m i s t a s d e d e r e c h a s a c a u s a de l dec l ive d e 
su base socia l t r a d i c i o n a l . 

El f r acaso d e la p r o t e s t a mi l i t an t e se p u e d e r e l ac iona r t a m b i é n con la 
p r o s p e r i d a d g e n e r a l d e los a ñ o s p o s t e r i o r e s a la S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l . 
Los t r e i n t a y c inco a ñ o s q u e han t r anscu r r ido d e s d e el final d e l a , g u e r r a 
son el p e r í o d o m á s l a r g o sin q u e se haya p r o d u c i d o u n a g r a v e d e p r e s i ó n 
d e s d e la R e v o l u c i ó n i n d u s t r i a l . H a h a b i d o u n p e r í o d o d e c r e c i m i e n t o sos 
ten ido e n la m a y o r í a d e los p a í s e s occ iden ta les i ndus t r i a l i zados ( G r a n 
B r e t a ñ a e s u n a e x c e p c i ó n q u e es t á a la v i s ta ) , q u e ha t r a í d o cons igo u'ñ 
cons ide rab le a u m e n t o d e la r e n t a per capita nac ional y u n a m a y o r o p o r 
tun idad p a r a la m o v i l i d a d social a s c e n d e n t e . H a h a b i d o ; p o r s u p u e s t o , r e 
ces iones y p e r i o d o s d e in f lac ión , p e r o és tos han s ido suaves y d e m á s cor
ta d u r a c i ó n q u e a n t e s d e la ú l t ima g u e r r a . A u n q u e m u c h o s h a n sufr ido 
reveses e c o n ó m i c o s , é s tos no h a n s ido tan graves ni t an e x t e n s o s c o m o e n 
épocas a n t e r i o r e s . A s í p u e s , el d e s c o n t e n t o e c o n ó m i c o n o h a s e rv ido p a r a 

V é a s e mi p r ó x i m a o b r a , « T h e R e v o l t agaínst M o d e r n i t y » , e n un l ibro e d i t a d o por 
Irving L o u i s H o r o w i t z s o b r e Moderntzatión versus Tradilional Valúes, q u e trata c o n d e t a l l e 
el t e m a d e io s m o v i m i e n t o s r e l i g i o s o s y o t r o s m o v i m i e n t o s r e t r ó g r a d o s c o n d e t a l l e . 

V é a s e , a d e m á s , S . M . LIPSET y EARIÍ RABB, « T h e E l e c t i o n a n d t h é E v á n g e l i c a l s » , Com-
mentary 7 l ( m a r z o 1 9 8 1 ) , p p . 2 5 - 3 1 . 
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e n c e n d e r el fuego d e la agi tación po l í t i ca m i l i t a n t e . E s d i g n o d e observa 
q u e el a u m e n t o d e u n a reacción nat iv is ta a g ran escala a n t e la presencia 
de t r a b a j a d o r e s ex t r an j e ro s en Suiza se p r o d u j o en la d é c a d a de 1970, du
r a n t e u n a g rave recesión e c o n ó m i c a . :L>, 

H a y m u c h a s pos ib i l idades d e q u e los p a r t i d a r i o s d e e x t r e m a derecha 
resur jan c o m o a m e n a z a i m p o r t a n t e al p r o c e s o d e m o c r á t i c o en los países 
d e s a r r o l l a d o s , en ausenc ia de graves crisis o desa f íos i n t e rnac iona le s ínV 
p o r t a n t e s a la s egu r idad nac iona l . R e p e t i m o s q u e lo más no t ab l e en tales 
es fuerzos d e s d e la d é c a d a d e 1960 es su impos ib i l idad p a r a movi l izar a se
g u i d o r e s in f luyentes . Ta l e s m o v i m i e n t o s r a r a m e n t e o b t i e n e n más del 5" 
p o r 100 del v o t o . Y no i m p o r t a la fo rma d e e v a l u a r la pol í t ica de los d¡ . ' 
ve rsos t ipos d e N u e v a D e r e c h a ; sus p a r t i d a r i o s r a ra vez p o d r á n se r acu
s a d o s d e d e d i c a r s e a táct icas e x t r e m i s t a s , a u n q u e se t r a t e d e p e q u e ñ o s 
g r u p o s d e neofasc is tas y t e r ro r i s t a s . P a r a la m a y o r í a de e l los , la moral 
d u r a e s t á c o n t e n i d a en los pa r t i dos c o n s e r v a d o r e s o re l igiosos y en las 
iglesias. 

í 

V O T O Y L U C H A D E C L A S E S D E M O C R Á T I C A 
E N L A S O C I E D A D P O S I N D U S T R I A L ' 

El análisis de l c o m p o r t a m i e n t o del v o t o p r e s e n t a d o a n t e r i o r m e n t e 
hace h incap ié en q u e en « t o d a s las d e m o c r a c i a s m o d e r n a s los conflictos 
e n t r e d i f e ren te s g rupos se exp re san a t r avés d e los p a r t i d o s pol í t icos que 
r e p r e s e n t a n b á s i c a m e n t e un " e q u i v a l e n t e d e m o c r á t i c o de la lucha de cla
ses"» (p . 191). E n los capí tu los 7 , 8 y 9 se t r a t an u n a v a r i e d a d d e datos 
de m u c h o s p a í s e s , i nc luyendo los E s t a d o s U n i d o s , p a r a d o c u m e n t a r esta 
tesis . M u c h o s o t r o s fac tores e s t ruc tu ra l e s , ta les c o m o re l ig ión , r eg ión , et-
nia y var iab les g e n e r a c i o n a l e s , d e s e m p e ñ a n t a m b i é n u n i m p o r t a n t e papel 
en la d e t e r m i n a c i ó n del a p o y o a los p a r t i d o s y su compos ic ión ' 1 ' 7 . 

N o o b s t a n t e , es ta genera l izac ión se ha vue l to m e n o s vá l ida a ñ o s des
p u é s d e la pub l i cac ión de es te l ibro . U n in fo rme s o b r e e s tud ios d e con
duc t a del e l e c t o r a d o e n Suec ia , pa í s en q u e el vo to ha e s t a d o m á s estre
c h a m e n t e v i n c u l a d o a la posición d e c lase q u e e n n i n g ú n o t r o luga r , re
vela un desa r ro l lo c o m ú n a la m a y o r í a d e las n a c i o n e s occ iden ta l e s . John 
S t e p h e n s o b s e r v a q u e «en var ios e s tud ios suecos d e c o m p o r t a m i e n t o po
lí t ico d e masas se descubr ió u n a t endenc i a a la rgo p l a z o , a pa r t i r d e 1964, 
hac ia el d e b i l i t a m i e n t o d e las inf luencias d e la c lase social s o b r e el com
p o r t a m i e n t o po l í t i co y [...] un inves t igador e n c o n t r ó t a m b i é n una t enden 
cia a largo p lazo hac ia el a u m e n t o d e la ines tab i l idad e n el e l e c t o r a d o » h K . 

Las fo rmas m á s expl íc i tas de la conc ienc ia d e c lase q u e ex is t í an en 
E u r o p a pa r ece q u e e s t án en dec l ive , y la c lase e s m u c h o m e n o s impor-

1 , 7 Para un anál i s i s ad ic ional q u e clasif ica los f ac tor e s -que a fec tan a. las a l i n e a c i o n e s de 
los v o t a n t e s , v é a s e SEYMOUR MARTÍN LIPSET y^STEIN ROKKAN, « C l e v e a g e S truc tures , Párty 
S y s t e m s , a n d V o t e r A H g n m e n t s : A n I n t r o d u c t i o n » , en LIPSET y ROKKAN ( e d s . ) . Party Sys
tems and Voter AHgnments, F r e e Pres s , N u e v a YOTIC, 1967 , p p . í - 6 4 . 

** JOHN D . STEPHENS, « T h e C h a n g i n g S w e d i s h E l e c t o r a t e : Cíass V o t i n g , C o n t e x t ú a ! 
E f f e c t s , a n d V o t e r Vo la t i l i t y» , Comparative Political Studies, 14 ( ju l io 1 9 8 1 ) . 
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ante c o m o or igen d e lucha po l í t i ca e n la s o c i e d a d indus t r i a l a v a n z a d a d e 
¡o q u e lo e r a en un p r inc ip io . L a f igura 1 m u e s t r a la t e n d e n c i a en el v o t o 
oor clases en Suec ia , A l e m a n i a , G r a n B r e t a ñ a y los E s t a d o s U n i d o s d e 
América d e s d e 1952 has t a 1980. El í n d i c e A l f o r d u t i l i z ado a q u í ind ica la 
diferencia e n t r e las p r o p o r c i o n e s de t r a b a j a d o r e s m a n u a l e s y no m a n u a l e s 
que v o t a r o n a favor de l p a r t i d o de i z q u i e r d a s * 9 . P o r lo t a n t o , c u a n t o m a 
yor es el número, m a y o r es la co r re l ac ión e n t r e la c lase y la p r e f e r e n c i a 
oor un p a r t i d o . Según se ind ica en la f igura 1, h a h a b i d o un claro d e s 
censo en el v o t o en re lación con la c lase e n va r io s p a í s e s indus t r i a l e s 
avanzados . 

Loís c a m b i o s en la clase y las r e l a c i o n e s po l í t i c a s d e las s o c i e d a d e s d e 
sa r ropadas p u e d e n s e r ana l i zados d e n t r o de l m a r c o de un m a r x i s m o a p o 
lítico^- es dec i r , en la supos ic ión d e q u e el nivel d e t e c n o l o g í a d e t e r m i n a r á 
sus ' . formas. A l g u n o s anal is tas c o n t e m p o r á n e o s h a n s u g e r i d o q u e la v incu
lación d e la po l í t i ca con las c lases e s t á d e s c e n d i e n d o p o r q u e es tos s is te
m a b a n p a s a n d o a u n a n u e v a e t a p a , q u e , a falta d e m e j o r n o m b r e , se 
def í^mina pos indus t r i a l . 

í .Estas s o c i e d a d e s son p o s i n d u s t r i a l e s p o r q u e las t e n d e n c i a s ana l i zadas 
por M a r x — m a y o r impl icac ión d e la fuerza l a b o r a l en el a p a r a t o p r o d u c 
tivo i ndus t r i a l , en el c r e c i m i e n t o fabr i l , g r a n d e s g r a n j a s , e t c . — han deca í 
do. El e m p l e o en el sector t e rc i a r io c rece m á s r á p i d a m e n t e q u e los p u e s 
tos d e t r a b a j o d e d i c a d o s a la p r o d u c c i ó n . L a p r o p o r c i ó n (y , en a lgunos 
pa í s e s , la cifra a b s o l u t a ) d e t r a b a j a d o r e s m a n u a l e s e s t á d i s m i n u y e n d o . 
Las o c u p a c i o n e s q u e a u m e n t a n son los e m p l e o s e n of ic inas , t écn icos , p r o 
fes ionales , c ient í f icos y e m p r e s a s d e se rv ic ios . P o r e s t e m o t i v o , la e s t ruc -
t rura d e c lases se p a r e c e a h o r a a u n d i a m a n t e a b u l t a d o en el c e n t r o mu
cho m á s q u e a u n a p i r á m i d e . P a r a t a l e s e c o n o m í a s son necesar ios a l tos 
niveles d e e d u c a c i ó n , y el n ú m e r o d e e s t u d i a n t e s un ive r s i t a r ios h a a u m e n 
t a d o va r i a s veces . L a e d u c a c i ó n , la c ienc ia y las ac t iv idades in te lec tua les 
son c a d a vez m á s i m p o r t a n t e s . 

L o s e x p e r t o s occ iden t a l e s en la m a t e r i a ( D a n i e l Be l l , Zb ign iew Brze -
zinski , J o h n K e n n e t h G a l b r a i t h y A la in T o u r a i n e ) y los a c a d é m i c o s de ¡os 
pa í ses del E s t e ( R a d o v a n R i c h t a y sus co legas e n la A c a d e m i a C h e c o s 
lovaca d e C i e n c i a s , as í c o m o los ana l i s t a s sov ié t i cos c o m o P. N . F e d o s e e r , 
V. K o s o l a p o v y V . G . A f a n a s y e v ) h a n r e c a l c a d o t o d o s has ta q u é p u n t o 
los c o n o c i m i e n t o s teóricos y científicos se h a n c o n v e r t i d o en la principal 
fuen te d e c a m b i o social y e c o n ó m i c o , a l t e r a n d o la e s t r u c t u r a social , los 
va lo res y c o s t u m b r e s , a c o n t e c i m i e n t o q u e ha d a d o cons ide r ab l e pres t ig io 
y p o d e r a las é l i tes c ient í f icas t e c n o l ó g i c a s . L o s e x p e r t o s soviét icos y los 
d i r i gen te s po l í t i cos h a b l a n d e r e v o l u c i ó n c ient í f ico- técnica , c o n c e p t o e s 
t r e c h a m e n t e r e l a c i o n a d o c o n el d e s o c i e d a d pos indus t r i a l E n p a l a b r a s 

M ROBERT ALFORD. Party and Society: The Anglo-American Democracies, R a b d -

M c N a l l y , C h i c a g o , 1963 . 
DANIEL BELL, The Corning of Post-Industnal Society, L ibros B á s i c o s , N u e v a Y o r k , 

1973- ALAIN TOURAINE. The Post-Industrial Society: Tomorrow's Social History: Classes. 
Conflias, and Culture in the Programmed Society, R a n d o m H o u s e . N u e v a Y o r k , 1971; J. 
GURSHUNY, After Industrial Society? The Emerging Seif-Service Economy, Macmi l lan , L o n -
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F I G U R A 1. L A T E N D E N C I A E N L A V O T A C I Ó N D E C L A S E E N C U A T R O D E M O C R A C I A S ' -

O C C I D E N T A L E S . 1 9 4 8 - 1 9 8 0 . .' 

Fuentes: 
D a l o s británicos: ¡950-1970: JOHN W . BOOKS y J . B . REYNOLDS, « A N o l e o n Class V o 

ting in Great Britain and ihe U n i t e d S t a t e s » , Comparative Political Studies, 8 (oc tubre 
1975) . pp. 360-375. D a t o s br i lánicos d e 1974 y 1979, ca l cu lados a parlir de SAMUEL 
E . FINER, The Chánging British Party Sistem. 1945-1979, A m e r i c a n Enterpr i se Inst i tute 
Wash ing ton , D . C . , 1980. 

D a t o s suizos: JOHN D . STEPHENS, « T h e C h a n g i n g S w e d j s h E íec tora te : Ciass V o t i n g , 
Cohtextua l Effects, and V o t e r Volat i l i ty» , ' Comparative Political Studies, 13 ( ju l io 1981) ' 

D a l o s a lemanes: KAI HII.DEBRANDT y RUSSEL J. DALTON, «The N e w Polit ics: Political 
C h a n g e or Sunshine Polit ics?», en MAX KAASE y KLAUS VON BEYME ( e d s . ) , Elections and 
Parties: Sociopolitical Change and Participation in the West Germán Federal Elecüon of 
1976, Sage Publications. Bcver ly Hi l i s , Calif . . 1978 , pp . 69 -96 . 

D a t o s americanos: 1948-1972: PAUI. R . ABRAMSON, «Clas s V o l i n g in the 1976 E lec t ion» 
Journal of Politics, 40 ( enero 1978) , pp . 1066-1072 . A ñ o s 1976-1980 ca lcu lados a partir d e 
CBS-New York Times Exit Pol is . 

del sociólogo ruso Piotr F e d o s e e v , «existe una t r ans fo rmac ión cual i ta t iva 
d e las fuerzas product ivas c o m o r e s u l t a d o del h e c h o d e q u e la ciencia se 
ha conver t ido en el pr incipal factor del desa r ro l lo d e la p roducc ión so
c i a l» ' " . Richta el al. obse rva ron en 1968 q u e «la ciencia está su rg i endo 
c o m o la principal var iable en la e c o n o m í a nac iona l [ . . . ] . Ex is ten s ignos de 
un n u e v o tipo de c rec imien to , con u n a n u e v a d inámica p r o c e d e n t e de 
con t inuos cambios es t ruc tura les en las fuerzas p roduc t ivas , s i e n d o la can
t idad de los medios de p roducc ión y d e la m a n o d e obra cada vez m e n o s 

d r e s . 1978; P I O T R N . F K J I O S E K V . « T h e Social S igni f icance of the Scientif ic and 
Tcchnotog ica l Revolución», International Social Science Journal, 2 7 ( jun io 1975) , p . 152; 
• F K R K I S S , «Daniel Beil's C o n c c p t » , p . 97; ver a d e m á s V . G . A F A N A S Y E V , The Scientific and 
Technological Revoluáon: ¡ts lmpact on Management and Education, Progress Pubfishers , 
M o s c ú . 1975-

0 1 F K O O S K E V , «Social Signif icance», p . 152. 
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i m p o r t a n t e s q u e su ca l idad c a m b i a n t e y su g r a d o d e u t i l i z a c i ó n » 9 2 . E l los 
prosiguen a p u n t a n d o hac ia «Un re la t ivo decl ive en la c a n t i d a d d e m a n o 
de o b r a a b s o r b i d a p o r la i ndus t r i a y las ac t iv idades r e l ac ionadas con la 
misma» , y hac ia las p e r s p e c t i v a s d e q u e «el sector te rc ia r io a b a r c a r á de l 
40 al 60 p o r c i en to d e la fuerza d e t r aba jo nac iona l d u r a n t e las p r ó x i m a s 
d é c a d a s , c o m o ya s u c e d e e n los E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a » ' - V T o u r a i -
ne , aú t ique sigue s i e n d o p a r t i d a r i o d e . l a s causas de i z q u i e r d a e n F r a n c i a , 
sugiere q u e la b a s e del p o d e r en O c c i d e n t e ha c a m b i a d o c o m o r e s u l t a d o 
de es tas t e n d e n c i a s . «Si la p r o p i e d a d fue el cr i ter io d e pe r t enenc i a , a la 
primit iva c lase d o m i n a n t e , la c lase d o m i n a n t e , se def ine p o r el c o n o c i 
mien to y un c ie r to nivel d e e d u c a c i ó n » 9 4 . 

P u e d e c o n s i d e r a r s e q u e la m a y o r p a r t e d e . l o s anál is is d e la soc i edad 
posir)ü,ustrial es tá en a r m o n í a con la o r i en tac ión marx i s t a del ma te r i a l i s 
mo h i s tó r i co , q u e d e s p u é s d e t o d o es tá b a s a d o en la p remisa m e t o d o l ó -
gic'íji-'de q u e el principad factor d e t e r m i n a n t e en el d e s a r r o l l o soc ia l . e s e l 
c a r p i ó en la e s t r u c t u r a t e c n o l ó g i c a , q u e las «supe res t ruc tu ras» cu l tu ra l e s 
y políticas v a r í an con los niveles bás icos d e la t ecno log ía . E s t o n o es sor 
p r e n d e n t e , p u e s t o q u e var ios c r e a d o r e s clave de es te p l a n t e a m i e n t o h a n 
sidj> social is tas o n e o m a r x i s t a s , c o m o , p o r e j e m p l o , Dan ie l Bell. J o h n 
K e n n e t h G a l b r a i t h , A la in T o u r a i n e y R a d o v a n Rich ta . Los nac ien te s e s 
t ra tos del pos indus t r i a l i smo — c u y a s ra íces e s t án en la un ive r s idad , e n los 
ambien tes cient íf icos e i n t e l ec tua l e s , y q u e e s t án a m p l i a m e n t e r e p r e s e n 
tados en el sec to r púb l i co y en las p ro fes iones l ibe ra les— h a n d e s a r r o l l a 
do sus va lores d is t in t ivos p r o p i o s . Según R o n a l d í n g l e h a r t , es tos v a l o r e s , 
que él califica c o m o d e «posma te r i a i i s t a s» (o «posbu rguese s» ) , e s t án re 
lac ionados con las n e c e s i d a d e s específ icas d e «au toac tua l i zac ión» y se m a 
nifiestan en un d e s e o d e u n a soc i edad m e n o s impe r sona l , m á s l impia , más 
cul t ivada, en una vida p e r s o n a l m á s l ibre y e n una d e m o c r a t i z a c i ó n , d e la 
obra pol í t ica y de la v ida d e la c o m u n i d a d . Ta l e s p r e o c u p a c i o n e s son c o n 
t rapues tas a las q u e d o m i n a n e n las clases t rad ic iona les d e la soc iedad in
dus t r ia l , q u e se p r e o c u p a n m á s po r sat isfacer las neces idades m a t e r i a l e s ; 
c o m o , p o r e j e m p l o , los a l i m e n t o s y la segur idad . P a r a las p e r s o n a s con 
estos ob j e t i vos , las p r inc ipa les p r e o c u p a c i o n e s son u n a l to nivel d e v ida , 
una e c o n o m í a e s t a b l e , el c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o , u n a vida famil iar dura^ 
d e r a , la lucha con t r a el c r imen y el m a n t e n i m i e n t o del o r d e n 9 5 

1 , 2 RADOVAN RICHTA et al,, Civilization at the Crossroads: Social and Human Implica-
tions of -ihe Scientiftc and Technological Revolurion, Internal ional Art s a n d H u m a n i u c s 
Press , W h i t e Pia ins , N . Y . . 1969 , p . 3 9 . 

Y ? RICHTA et al., Civilization at the Crossroads, pp. 120-124; DAVID R. . CAMERON, 
«Post industrial C h a n g e a n d Secu lar R e a l i g n m e n t » , tes i s doc tora l , D e p a n a m e n i o d e C i e n c i a 
Pol í t ica , U n i v e r s i d a d . d e M i c h i g a n , 1976, pp- 17-47; TODD L A P O R T E . y . C . J. ABRAMS. 
«Al ternat ive P a t t e r n s o f P o s t i n d u s t r i a l i s m : T h e Cal i fornia E x p e r i e n c e » , e n ;LEON N . -L-IND-; 
BERG ( e d . ) , Politics and the Futtire of Industrial Society, D a v i d M c K a y , N u e v a Y o r k . 1 9 7 6 , 
p p , 28-36; GERSHUNY, Afrer Industrial Society?, pp..".92-136; ALVIN W . GOULDNER, The 
Future of ¡ntellectuals and the Rise of the New Class, Seabury , N u e v a Y o r k , 1970, p . 15; 
SIDNEY POI.LARD, « T h e Rise o f i h e Serv i ce Industries and W n i t e - C o l l a r E m p l o y m e n t » , e n 
B o GUSTAFSSON' ( e d . ) , Post-Industriai Society, St. Mart in ' s , N u e v a Y o r k , 1979, p p . 17-47 . 

TOURAINE, Post-Industriai Society, p . 5 1 ; GOULDNER, Füture of >f,ntellectua!s, <p. 8 3 . 
1 , 5 RONALD INGI.EHART, « T h e S i l eh t R e v o l u t i o n in E u r o p e : T n i e r g e n e r a r i p n a l C h a n g e i n . 

Post-Industrial S o c i e t i e s » , American Political Science Review, 6 5 ( d i c i e m b r e 197,1), p p . ' 9 9 1 -
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1017; f d e m , The Silent Revolution: Changing Valúes and Political Styles among Western 
Publics, P r i n c e t o n Univers i ty Pres s , P r i n c e t o n , N . J . , 1 9 7 7 ; í d e m , « V a l u é Priorit ies a n d 
S o c i o e c o n o m i c C h a n g e » , e n S A M U E L H . B A R N E S et al. ( e d s . ) , Political Action: Mass 
Participation in Five Western Democraties, S a g e P u b l í c a t i o n s , B e v e r l y H i l l s , C a l . , 1979 , 
p p . 3 0 5 - 3 4 3 . 

** S C O T T C . F L A N A G A N , « V a l u é C h a n g e a n d Part isan C h a n g e in J a p a n : T h e S i lent 
R e v o l u t i o n R e v i s i t e d » , Comparative Politics, 11 "(abril 1 9 7 9 ) , p . 2 7 4 . 

9 7 A L A N M A R S H , « T h e Si lent R e v o l u t i o n , V a l u é Pr ior i t i e s , a n d t h e Qua l i ty o f Life ín 
Br i ta in» , American Political Science Review, 69 ( m a r z o 1'975), p . 2 8 . 

** I N G L E J A R T , « V a l u é Pr ior i t i es» , p p . 2 1 0 - 2 1 1 . 

O t r o i n v e s t i g a d o r d e los c a m b i o s d e los v a l o r e s , Scot t F l a n a g a n , ha 
d a d o n u e v o s c o n c e p t o s y a m p l i a d o las d i s t inc iones . S u g i e r e q u e el avance 
en la t e cno log í a ha c a m b i a d o la conciencia t r ad ic iona l e n l iber ta r ia , des
p l a z á n d o s e «en c u a t r o d i m e n s i o n e s : f ruga l idad con t r a au tocomplacenc i a , 
m o j i g a t e r í a c o n t r a s e c u l a r i s m o , c o n f o r m i d a d c o n t r a i n d e p e n d e n c i a y de
voc ión a la a u t o r i d a d con t r a i n d e p e n d e n c i a » 9 6 . I n g l e h a r t h a o b s e r v a d o 
t a m b i é n q u e e s tos c a m b i o s d e va lores es tán r e l a c i o n a d o s con el cl ima ge
ne ra l d e a b u n d a n c i a y la ausenc ia d e g u e r r a s i m p o r t a n t e s . Las generac io 
nes q u e l legaron a la m a y o r í a d e e d a d d u r a n t e la é p o c a d e de spués d e 
la S e g u n d a G u e r r a Mund ia l t en ían va lo res m u y d i f e ren te s d e las an t e r io 
r e s , q u e e s t a b a n l imi tadas p o r la escasez ' e c o n ó m i c a y e x p e r i m e n t a r o n 
g raves d e p r e s i o n e s y conflictos i n t e r n a c i o n a l e s . Si b ien exis te u n efecto 
g e n e r a c i o n a l , los va lo res p o s b u r g u e s e s son c l a r a m e n t e m u c h o más c o m u 
nes e n t r e las p e r s o n a s m e j o r e d u c a d a s y m á s r icas . 

E s t a s f o r m u l a c i o n e s s o n i m p o r t a n t e s , a u n q u e a lgunas d e sus suposic io
nes s o b r e el decl ive d e las p r e o c u p a c i o n e s ma te r i a l i s t a s p u e d e n se r cues
t i o n a d a s . A l a n M a r s h , en u n anál is is s o b r e d a t o s . b r i t á n i c o s , d e s c u b r e qjue 
los «posma te r i a l i s t a s» no son p e r s o n a l m e n t e an t ima te r i a l i s t a s . Su invest i
gac ión no m u e s t r a n i n g u n a d i ferencia e n t r e los ma te r i a l i s t a s y los posbíjr-
guese s en c u e s t i o n e s re la t ivas a « n o t e n e r b a s t a n t e d i n e r o , o t ene r d e u d a s 
o neces i t a r ingresos e x t r a » . L o q u e d i ferencia a los d o s g r u p o s es s imple
m e n t e su i deo log ía pol í t ica , no sus ac t i t udes h a c i a el ma t e r i a l i smo . Los 
«g rupos p o s b u r g u e s e s — o b s e r v a M a r s h — se d i s t i nguen d e los d e m á s p o r 
su re la t iva j u v e n t u d , riqueza y e d u c a c i ó n , y p o r su p r e o c u p a c i ó n por la 
ideo log ía» w 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e d e c ó m o l l a m e m o s a e s t e c a m b i o e n las o r i en ta 
c i o n e s , h a a f ec t ado p r o f u n d a m e n t e a la esfera po l í t i ca . Según h a man i 
fes tado I n g l e h a r t , «las impl icac iones po l í t i cas d e es tas h ipótes is son sig
nif icat ivas. P r i m e r a m e n t e , impl ican q u e la c r e c i e n t e p r o s p e r i d a d n o oca
s i o n a r í a el fin de l conflicto po l í t i co , c o m o p a r e c í a p r o m e t e r la tesis de l 
Fin de la ideología — a u n c u a n d o es ta tesis e r a p a r c i a l m e n t e bajo el as
p e c t o d e q u e la c rec ien te p r o s p e r i d a d o c a s i o n ó a p a r e n t e m e n t e u n decl ive 
en las f o rmas t rad ic iona les de confl icto d e c lases soc ia les . Sin e m b a r g o , 
lo q u e e s t a tesis no pred i jo fue la p robab i l i dad d e la apa r i c ión d e n u e v o s 
m o t i v o s d e confl ic to al surgi r n u e v a s m e t a s » s t i . L a división pol í t ica bás ica 
d e la soc iedad indust r ia l fue mate r ia l i s t a , imp l i cando u n a Fucha con res 
p e c t o a la d i s t r ibuc ión de la r iqueza y d e la r e n t a q u e ex is te al l ado d e 
los c o n t i n u o s conflictos re l ig iosos , é tn icos y r eg iona les q u e pe r s i s t en , p ro
c e d e n t e s del m u n d o p re indus t r i a l . P e r o la po l í t i ca pos indus t r i a l es tá c a d a 
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vez m á s r e l a c i o n a d a con t e m a s n o e c o n ó m i c o s o sociales: u n a m b i e n t e 
l imp io , una m e j o r c u l t u r a , la i g u a l d a d d e d e r e c h o s p a r a las mu je re s y las 
m i n o r í a s , l a - c a l i d a d d e la e d u c a c i ó n , las r e l ac iones i n t e r n a d o Bales, u n a 
m a y o r d e m o c r a t i z a c i ó n y u n a m o r a l i d a d m á s pe rmis iva , e spec i a lmen te en 
lo q u e afecta a los t e m a s fami l ia res y s e x u a l e s . 

^ E s t a s p r e o c u p a c i o n e s h a n s e n t a d o n u e v a s b a s e s p a r a la escisión po l í 
tica^, q u e va r í an d e las d e la soc i edad indus t r i a l y han d a d o p ie a u n a va
r i edad d e m o v i m i e n t o s d e p r o t e s t a d e « t e m a ú n i c o » . C o m o a los p a r t i d o s 
pol í t icos ex i s ten tes les h a s ido difícil un i r las pos ic iones de sus bases d e 
a p p y o s o c i o e c o n ó m i c a s t r ad ic iona les r e s p e c t o a los n u e v o s t e m a s , las leal
t a d e s de p a r t i d o e inc luso las t asas d e pa r t i c ipac ión d e v o t o h a n descen
d i d o e n m u c h o s p a í s e s . E n e f e c t o , las p r e s i o n e s de r ivadas d e los c o m p r o 
misos d i ferencia les con v a l o r e s e c o n ó m i c o s y socia les h a n r e d u c i d o la im
p o r t a n c i a d e la l ea l t ad a los p a r t i d o s , a n t e r i o r m e n t e l igada a los o r í g e n e s 
^s¡tructurales d e escis ión e n la s o c i e d a d indus t r i a l . 

-VVVTLOS e l e m e n t o s d e r e f o r m a r e l a c i o n a d o s con el p o s m a t e r i a l i s m o o los 
ternas socia les o b t i e n e n e n b u e n a m e d i d a su fuerza no d e los t r a b a j a d o r e s 
pl d e los m e n o s p r iv i l eg i ados , b a s e social d e la. i zqu ie rda en la soc iedad 
indus t r i a l , s ino d e los s e g m e n t o s b ien s i t u a d o s , d e los q u e p o s e e n u n a 
b u e n a e d u c a c i ó n , d e los e s t u d i a n t e s , a c a d é m i c o s , pe r iod i s t a s , p ro fes iona
les y func ionar ios civiles. L a « n u e v a i z q u i e r d a » , la «nueva po l í t i ca» , los 
« p a r t i d o s v e r d e s » , t o d o s el los r e c i b e n su a p o y o d e ta les e s t r a to s . P o r o t r a 
p a r t e , a m u c h o s t r a b a j a d o r e s les p r e o c u p a n las cues t i ones m a t e r i a l e s . L o s 
q u e t i e n e n m e n o s e d u c a c i ó n , los m e n o s c o s m o p o l i t a s , los m e n o s ricos, los 
m e n o s s e g u r o s , son t a m b i é n m á s t r a d i c i o n a l e s , m á s c o n s e r v a d o r e s en sus 
p u n t o s d e vista soc ia les . 

A s í p u e s , exis ten a h o r a d o s i z q u i e r d a s , la «mate r ia l i s t a» y la «posma
te r i a l i s t a» , cuyas ra íces p r o c e d e n d e d i f e ren te s c lases . H a surg ido e n t r e 
ellas un confl icto d e in t e re ses con r e s p e c t o a las consecuenc ia s d e las p o 
l í t icas q u e a fec tan al c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o . L a i zqu ie rda ma te r i a l i s t a d e 
s e a u n paste l c a d a vez m á s g r a n d e p a r a q u e los m e n o s pr iv i legiados p u e -
.dan t e n e r m á s , m i e n t r a s q u e los p o s m a t e r i a l i s t a s e s t án m á s i n t e r e s a d o s e n 
la c a l i d a d d e v ida . S e g ú n mani f ies ta el c ient í f ico y po l í t i co n e g r o Wil la rd 
J o h n s o n , la i zqu ie rda p o s m a t e r i a l i s t a «es c u l p a b l e d e d e b a t i r los t e m a s en 
t é r m i n o s d e va lo res q u e , con t o d a su h u m a n i d a d , i gno ran las p r e o c u p a 
c iones d e los p o b r e s [ . . . ] . N o c a b e d u d a d e q u e sus p r e o c u p a c i o n e s se ba
san e n u n a c o n s i d e r a c i ó n g é n u i n a d e la ca l idad d e v ida , p e r o , en mi op i 
n i ó n , m e p a r e c e n e q u i v o c a d o s en lo q u e r e s p e c t a a l a con t r ibuc ión q u e 
los b i e n e s m a t e r i a l e s p u e d e n h a c e r a la m i s m a » 9 9 . O , c o m o a f i rmaba el 
fa l lecido A n t h o n y C r o s s l a n d , m i e m b r o de l g a b i n e t e en varios* g o b i e r n o s 
l abor i s t as b r i t á n i c o s , los q u e p r e t e n d e n l imi t a r el c r ec imien to p a r a p r o t e 
g e r el m e d i o a m b i e n t e son « g e n t e a m a b l e y a b n e g a d a . P e r o e s t án b ien si
t u a d o s y, a u n q u e no s e a n c o n s c i e n t e s d e e l lo , d e s e a n d e r r i b a r la e sca le ra 
q u e e s t á ba jo sus pies» , 0 ° . 

9 9 W I L L A R D R . J O H N S O N , « S h o u l d t h e P o o r B u y N o G r o w t h ? » , Daedalus, 102 ( o t o ñ o 
1 9 7 3 ) , p . 1 7 4 . 

"* A N T H O N Y C R O S L A N D , Socialism Now, J o n a t h a n C a p e , L o n d r e s , 1 9 7 4 , p p . 7 7 - 7 8 . 
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A m b a s i zqu i e rdas es tán a m e n u d o en el m i s m o p a r t i d o (demócra t a 
s o c i a l d e m ó c r a t a o incluso c o m u n i s t a , c o m o en I t a l i a ) , p e r o t i enen diferén-^ 
tes p u n t o s d e vista e in t e reses . Un c o m e n t a r i s t a h a e n c o n t r a d o un paralelis-í 
m o e n t r e e s t a s dos izqu ie rdas y el confl icto e n t r e M a r x y los socialistas 
u t ó p i c o s , d e b i d o a q u e a m b a s favorecen la i gua ldad , p e r o d iscuten el papel 
del d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o A la inteiiigentsia d e la N u e v a Polí t ica no le 
gus tan los s ind ica tos , a los q u e , al igual q u e a las e m p r e s a s , considera 
«mate r i a l i s t a s» más bien q u e « in te resados en el púb l i co» . A l g u n o s t rabaja
d o r e s se incl inan hac ia la d e r e c h a , hacia g r u p o s p a r t i d a r i o s del c rec imien to 
q u e e s t án en favor d e una soc iedad d e l ibre c o m p e t e n c i a y m a n t i e n e n sus 
c r e e n c i a s en los va lo res socia les t r ad i c iona le s . Sin e m b a r g o , la izquierda 
obt iene su a p o y o de las c a d a vez m á s nu t r i da s filas d e las clases cultas. 
Así p u e s , las cor re lac iones e n t r e la clase y el v o t o a pa r t i dos se h a n re
ducido. 

D e a c u e r d o con la lógica clásica del m a t e r i a l i s m o h is tór ico , los Es tados 
U n i d o s d e A m é r i c a , c o m o la nac ión más d e s a r r o l l a d a , d e b e r í a n es tar en t re 
las p r i m e r a s en exh ib i r la pol í t ica ca rac te r í s t i ca del pos indus t r i a l i smo . Y la 
h is tor ia p a r e c e da r l e la razón a e s t o . J e a n - F r a n c o i s Reve l man i fe s t aba en 
1971 q u e « u n a d e las ca rac te r í s t i cas m á s s o r p r e n d e n t e s d e la pa sada décad'a' 
e s q u e sólo las n u e v a s ag i tac iones r evo luc iona r i a s en el m u n d o tuvieron su 
or igen e n los E s t a d o s U n i d o s [ . . . ] . M e ref iero al c o m p l e j o de los nuevos 
f e n ó m e n o s d e la opos ic ión des ignados con el t é r m i n o de "d i s iden tes"» 
U n a intelh&enuia c r í t i ca , b a s a d a en la n u e v a clase m e d i a , surgió tan p r o n t o 
c o m o en Is d é c a d a d e 1950, con la formación del m o v i m i e n t o « re fo rmado» 
d e n t r o del P a r t i d o D e m ó c r a t a y cons t i tuyó el p r inc ip io d e lo q u e subsi
g u i e n t e m e n t e fue e t i q u e t a d o « N u e v a Po l í t i ca» . «La apar ic ión d e un n ú m e 
ro i m p o r t a n t e d e v o t a n t e s con educac ión un ive r s i t a r i a , móvi les socia lmen-
t e , o r i e n t a d o s a t e m a s conc re to s , d e clubs n o c t u r n o s y d e ba r r i o s , fue cap
t ada p o r o b s e r v a d o r e s po l í t i cos d e N u e v a Y o r k , Cal i fornia , Wiscons in , 
Missour i y en o t r a s p a r t e s » m . 

E n la d é c a d a d e 1960 se p r o d u j o el p l e n o f lo rec imien to de la « N u e v a 
Po l í t i ca» , en f o r m a d e opos ic ión a la g u e r r a del V i e t n a m , lucha po r los 
d e r e c h o s c iv i les , l iberac ión d e las m u j e r e s y d e los h o m o s e x u a l e s y p ro t ec 
ción de l m e d i o a m b i e n t e , así c o m o la apa r i c ión d e n u e v o s est i los de vida. 
J e a n n e K i rkpa t r i ck reca lca la forma en q u e «la impl icación de los s ímbolos 
cu l t u r a l e s bá s i cos en la a r e n a pol í t ica se ha c o n v e r t i d o en una carac ter í s t ica 
n o r m a l en n u e s t r a po l í t i ca . C o m o cu l tura d e v a n g u a r d i a , d i fundida a t ravés 
d e las c r e c i e n t e s a soc iac iones un ivers i t a r ias , los m e d i o s de comunicac ión 
e l ec t rón icos y las revis tas d e m a s a s , las ac t i tudes an t i bu rguesas [...] se con
v i r t i e ron en la base d e la pol í t ica anti-establishment d e la d é c a d a d e 1960 

1 1 1 1 N . S. J . W A T T S , «Pos t -Mater ia l V a l ú e s a n d Pol í t ica! C h a n g e : H y p o t h e s e s for. 
C o m p a r a t i v e R e s e a r c h » , p o n e n c i a p r e s e n t a d a en ta S e g u n d a R e u n i ó n A n u a l d e la S o c i e d a d 
I n t e r n a c i o n a l d e P s i c o l o g í a Pol í t ica en W a s h i n g t o n , D . C . , 1 9 7 9 . 

J K A N - F R A N C O I S R K V K L , Without Marx or Jesús, D o u b l e d a y , G a r d e n City , N . J . , 1 9 7 1 , 
p . 6 . 

"» J K A N H K I R K P A T R I C K , «Pol i t ics and the N e w C l a s s » , en B A R R Y B R U C E - B R I G G S ( e d . ) , 
The New Class?, T r a n s a c t i o n B o o k s , N e w B r u n s w i c k , N . J . , 1 9 7 9 , p . 4 3 . 
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| Q u e d a e n t o n c e s c l a ro q u e el a sa l to a la cu l tura t radic ional fue p r e p a 
rado p o r r e p r e s e n t a n t e s j ó v e n e s y o t r o s n o tan j ó v e n e s de las clases re la t i 
vamen te p r i v i l eg i adas , m i e n t r a s q u e las ins t i tuc iones básicas de la soc iedad 
eran d e f e n d i d a s p o r los c i u d a d a n o s e c o n ó m i c a m e n t e más déb i l e s , con m e 
nor nivel d e e d u c a c i ó n y d e status social m á s bajo» " M . 

g l conf l ic to e n t r e la i z q u i e r d a d e la « N u e v a Pol í t ica» y la i zqu ie rda 
t rad ic ional b a s a d a en la c lase o b r e r a t u v o lugar p r inc ipa lmen te d e n t r o del 
Pa r t ido D e m ó c r a t a . Sus d e r r o t a s en las e l ecc iones pres idenc ia les d e 1968 y 
1972 se p u e d e n a t r ibu i r en p a r t e a la escisión e n t r e la A n t i g u a i z q u i e r d a y 
la N u e v a I z q u i e r d a . Según se o b s e r v a en la figura 1, el v o t o d e clase en los 
E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a d i s m i n u y ó en Í952 y en 1956, a u m e n t ó en 
1960[;y 1964, d i s m i n u y ó en un nivel casi insignificante en 1968 y 1972, 
a u m e n t ó en 1976 y d i s m i n u y ó de n u e v o en 19.80. D e s d e 1952, los d e m ó c r a 
ta;?, han g a n a d o en t o d a s las e l ecc iones en las q u e el vo to de clase h a b í a 
a u m e n t a d o . E n 1952 y 1956, el d e r r o t a d o c a n d i d a t o d e m ó c r a t a a p r e s i d e n 
te & i e A d l a i S t e v e n s o n , el cual ha s ido s i e m p r e c o n o c i d o c o m o el in ic iador 
d e l / f e n ó m e n o d e la N u e v a Pol í t ica en los E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a . El 
t ra tó c o n s c i e n t e m e n t e d e evi tar los t e m a s del « N e w D e a l » , r e l ac ionados 
cojí los con f l i c to s . económicos y de c lases , e h izo h incap ié en las p r e o c u p a 
c iones c u l t u r a l e s y socia les . 

El v o t o d e c lase a u m e n t ó algo en 1960, re f le jando a m p l i a m e n t e el lla
m a m i e n t o especia l d e J o h n F. K e n n e d y a los v o t a n t e s é tn icos ca tó l icos 
m e n o s p r iv i l eg iados . El v o t o de c lase a u m e n t ó e n o r m e m e n t e en 1964, 
c u a n d o el s e n a d o r Bar ry G o í d w a t e r , c a n d i d a t o r e p u b l i c a n o , a b o g ó p o r la 
de rogac ión d e gran pa r t e de las pol í t icas del «Welfare S ta te» y s indica tos 
pro-trade, m i e n t r a s q u e L y n d o n J o h n s o n hac ía h incap ié en las m e d i d a s 
re fo rmis tas del « N e w D e a l » . E n 1968, H u b e r t H u m p h r e y , pa r t i da r io del 
«Ne w D e a l » , fue el c a n d i d a t o d e m ó c r a t a a la p res idenc ia ; p e r o p e r d i ó 
votos t a n t o de la i zqu ie rda c o m o d e la d e r e c h a a causa d e la i m p o r t a n c i a 
de los t e m a s no e c o n ó m i c o s . M u c h o s t r a b a j a d o r e s m a n u a l e s v o t a r o n a 
G e o r g e W a l l a c e , en reacción con t r a la p o s t u r a d e H u m p h r e y acerca de los 
d e r e c h o s civiles, en t a n t o que la I z q u i e r d a de la N u e v a Pol í t ica , cuyos 
p a r t i d a r i o s h a b í a n v o t a d o a E u g e n e M c C a r t h y o a B o b b y K e n n e d y en las 
p r i m a r i a s , r e h u s a r o n a p o y a r a H u m p h r e y d e b i d o a su falta de reso luc ión 
pa ra t e r m i n a r la gue r r a del V i e t n a m y a sus re lac iones con la an t igua pol í 
tica. 

E s t o s fac tores c o n t i n u a r o n a f e c t a n d o al c o m p o r t a m i e n t o e lec tora l en la 
s igu ien te d é c a d a . E n 1972, la I z q u i e r d a de la N u e v a Pol í t ica o b t u v o el 
n o m b r a m i e n t o del Pa r t ido D e m ó c r a t a p a r a su c a n d i d a t o G e o r g e M c G o -
vern , p e r o fue d e r r o t a d o r o t u n d a m e n t e en las e lecc iones gene ra l e s . M c G o -
vern fue el p r i m e r cand ida to d e m ó c r a t a a la p res idenc ia d e s d e la d é c a d a 
de 1920 q u e no rec ib ió el a p o y o del m o v i m i e n t o del t r a b a j o ( A F L - C I O ) y, 
po r cons igu i en t e , m u c h o s t r a b a j a d o r e s m a n u a l e s d e s e r t a r o n del P a r t i d o 
D e m ó c r a t a pa ra votar p o r R icha rd N i x o n , qu ien en su c a m p a ñ a a b o g ó po r 
los va lo res t r ad ic iona les y po r el m a n t e n i m i e n t o d e la ley y el o r d e n . La 

I U KiRKPATRiCK, «Pol i t ics and the N e w C l a s s » , p p . 4 4 - 4 5 . 
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escisión e n t r e las d o s i zqu i e rdas en el P a r t i d o D e m ó c r a t a p u e d e observarse 
en el e p í t e t o q u e el a la de l p a r t i d o ba sada en el s ind ica to d e H u m p h r e y 
hizo c i rcular , p r e s e n t a n d o a M c G o v e r n c o m o el c a n d i d a t o d e la «amnis t ía 
a b o r t o y d r o g a » . N o o b s t a n t e , c u a t r o años m á s t a r d e , los d e m ó c r a t a s pul 
d i e ron ins ta larse d e n u e v o en la Casa Blanca,- c u a n d o a m b o s p a r t i d o s nom
b r a r o n c a n d i d a t o s q u e se ident i f icaban c o m o c o n s e r v a d o r e s soc ia les . Así 
p u e s , m u c h o s t r a b a j a d o r e s q u e anter ioj -mente h a b í a n v o t a d o a Nixon o 
Wal l ace vo lv ie ron a la l ínea d e m ó c r a t a pa ra a p o y a r a J i m m y C á r t e r . 

El d e b a t e del P a r t i d o D e m ó c r a t a pa ra la des ignac ión d e c a n d i d a t o en 
1980 implicó u n a con f ron t ac ión d i rec ta en t r e J i m m y C á r t e r , cons ide r ado 
c o m o c o n s e r v a d o r soc ia l , y E d w a r d K e n n e d y , un l iberal social d e la Nue
va Pol í t ica . E s t e t r a t ó t a m b i é n d e a t r a e r a los t r a b a j a d o r e s y a las mino
rías s o b r e t e m a s e c o n ó m i c o s . N o o b s t a n t e , los s o n d e o s d e op in ión reve
la ron u n a e s t r e c h a re lac ión e n t r e el status s o c i o e c o n ó m i c o y la preferencia 
po r los c a n d i d a t o s , s i e n d o los" vo t an t e s m e n o s pr iv i legiados y los de más 
edad qu ienes a p o y a b a n al q u e es taba en el ca rgo y los m e j o r s i tuados eco
n ó m i c a m e n t e , los de un nivel de educac ión más a l to y los más jóveneá 
qu ienes e r an p a r t i d a r i o s d e su o p o n e n t e . 

Los e l e m e n t o s p o s m a t e r i a l i s t a s pus ie ron o b j e c i o n e s a los candidatos ; 
d e s i g n a d o s p o r los dos g r a n d e s p a r t i d o s , R e a g a n y C á r t e r . D u r a n t e la ma
yor p a r t e de la c a m p a ñ a d e 1980, es tos e l e m e n t o s a p o y a r o n a un alter
nat ivo i n d e p e n d i e n t e , J o h n A n d e r s o n , en cuya c a m p a ñ a hac ía hincapié 
en un l ibe ra l i smo social i l u s t r ado . E n u n a n u n c i o a t oda p á g i n a en The 
New York Times del 27 de j u n i o d e 1980, la o rgan izac ión de la c a m p a ñ a 
de A n d e r s o n so l ic i taba el v o t o con mot ivo d e los esfuerzos d e su candi
d a t o en los t e m a s s igu i en t e s : p ro tecc ión del m e d i o a m b i e n t e , d e r e c h o s ci
viles, ley de e n m i e n d a p a r a la igua ldad de d e r e c h o s , o b t e n c i ó n d e fondos 
federa les pa ra a b o r t o s p a r a los pob re s y r educc ión de exces ivas n o r m a s 
g u b e r n a m e n t a l e s . Según los s o n d e o s d e o p i n i ó n , la fuerza d e v o t a n t e s de 
A n d e r s o n ( a l r e d e d o r de l 22 po r c ien to en su m o m e n t o m á s a l to en jul io) 
e s taba c o m p u e s t a f u n d a m e n t a l m e n t e po r p e r s o n a s a c o m o d a d a s , g radua
dos un ive rs i t a r ios , p ro f e s iona l e s , j ud ío s y l iberales q u e se ident i f icaban a 
sí m i s m o c o m o ta les . Su «p la t a fo rma» de dec l a r ac iones , d e 300 pág inas , 
r e d a c t a d a en a g o s t o , e r a r e l a t i v a m e n t e c o n s e r v a d o r a acerca de los t emas 
e c o n ó m i c o s y m u y l iberal en cues t iones sociales y de pol í t ica ex t e r i o r . Los 
da tos o b t e n i d o s m e d i a n t e s o n d e o ind icaban t a m b i é n q u e los segu idores 
de A n d e r s o n e r a n m u c h o más l iberales soc i a lmen te , m u c h o m e j o r situa
dos e c o n ó m i c a m e n t e y con un m e j o r nivel de educac ión q u e los pa r t ida 
rios d e C á r t e r . Los s ind ica tos e ran t o t a l m e n t e o p u e s t o s a A n d e r s o n y 
a p o y a r o n al c a n d i d a t o d e m ó c r a t a d e s i g n a d o . 

En las mismas e l ecc iones de 1980, los factores d e clase fue ron una vez 
más d e poca i m p o r t a n c i a . El a p o y o a A n d e r s o n d e c a y ó r á p i d a m e n t e , si
g u i e n d o un p a t r ó n t íp ico d e las c a n d i d a t u r a s d e t e r ce ros p a r t i d o s en los 
E s t a d o s U n i d o s . Las d i fe renc ias en la o r i en tac ión de los p a r t i d o s con res
pec to a los t e m a s socia les fueron m á s i m p o r t a n t e s q u e en 1976. L o s re
pub l i canos r e c h a z a r o n e x p l í c i t a m e n t e m u c h o s d e los p r o g r a m a s sociales 
de la nueva po l í t i ca , la ley d e e n m i e n d a d e la igua ldad d e d e r e c h o s , la 
f inanciación p o r p a r t e del g o b i e r n o de a b o r t o s pa ra las p o b r e s y m e d i d a s 
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tales c o m o el busing*, d e s t i n a d a s a f omen ta r la in tegrac ión racial . R o n a l d 
Reagan u n i ó su c a m p a ñ a a los es fuerzos de los g r u p o s re l igiosos evangé
licos de u n a m o r a l i d a d m u y es t r ic ta , o p u e s t o s a los pol í t icos q u e favore
cían la n u e v a p e r m i s i v i d a d social . 

A u n q u e J imrhy C á r t e r t r a t ó d e ev i ta r ser ident i f icado con las n o r m a s 
sociales p r o p u g n a d a s p o r el ala de la N u e v a Pol í t ica d e su p a r t i d o , n o 
p u d o r e p u d i a r l a s a b i e r t a m e n t e y e s p e r a b a conse rva r su a p o y o . P o r e s t o , 
los t e m a s soc ia les d e s e m p e ñ a r o n u n pape l b a s t a n t e m á s i m p o r t a n t e en el 
resul tado d e las e l e c c i o n e s d e 1980 q u e el q u e e x p e r i m e n t a r o n c u a t r o 
años a n t e s . 

Cojmo ha r e c a l c a d o J e a n - F r a n c o i s R e v e l , el « n u e v o es t i lo a m e r i c a n o » 
de ac t iv i smo, los m o v i m i e n t o s d e re iv indicación de d e t e r m i n a d o s d e r e 
cho;* y' la po l í t i ca rad ica l cul tura l se d i fundieron d u r a n t e la d é c a d a de 1960 
a o t ras p a r t e s de l m u n d o d e s a r r o l l a d o , q u e e s t a b a n e n t r a n d o en la fase 
pos j^dus t r ia l . E n los campus de las U n i v e r s i d a d e s de t o d o s los pa í s e s eu
ropeas, se p r o d u j e r o n man i fe s t ac iones de p r o t e s t a . Las n o t a b l e s t e n d e n -
ciasijde i zqu ie rda e n r a i z a d a s en los n u e v o s g r u p o s d e la clase med ia d e 
safearon el l i d e r a z g o m o d e r a d o b a s a d o en los s ind ica tos d e los pa r t i dos 
socialistas. P e r o e s t o s h e c h o s fueron « imi tac iones del p r o t o t i p o n o r t e a m e 
r icano , o a m p l i a c i o n e s del m i s m o , y s u b s i g u i e n t e m e n t e al m i s m o [ . . . ] . L o s 
d is identes e u r o p e o s , q u e r e p r e s e n t a n la única fuerza q u e ha p o d i d o des 
per ta r t a n t o a la i zqu ie rda c o m o a la d e r e c h a , al E s t e y al O e s t e , d e su 
letargo a c a d é m i c o , son los d i sc ípu los de J o s m o v i m i e n t o s n o r t e a m e r i c a 
nos» I H \ 

En Suec ia , los s o c i a l d e m ó c r a t a s , que se ded ican a c t i v a m e n t e a p r o m o 
ver m e d i d a s d e c r e c i m i e n t o c o m o la m e j o r fo rma p a r a log ra r un « m u n d o 
mejor y m á s j u s t o » , han s ido deb i l i t ados p o r el d e b a t e s o b r e la ene rg ía 
nuclear . A ú l t i m o s de la d é c a d a d e 1970, m i e n t r a s m u c h o s in te lec tua les 
y e s t u d i a n t e s d e n t r o del p a r t i d o e r a n a n t i n u c l e a r e s , los s ind ica tos favore
cieron f i r m e m e n t e la cons t rucc ión de m á s cen t r a l e s de e n e r g í a nuc lea r . 
Esta divis ión dif icul tó g r a v e m e n t e los esfuerzos e l ec to ra l e s del p a r t i d o , 
c o n t r i b u y e n d o con el lo a su p r i m e r a d e r r o t a en c u a r e n t a y c u a t r o a ñ o s . 
El pr incipal v e n c e d o r , p o r lo q u e r e spec ta a la o b t e n c i ó n de vo to s , fue 
ei P a r t i d o d e C e n t r o , el q u e se m o s t r ó más ac t ivo en la pol í t ica de a n 
t ic rec imiento y a n t i n u c l e a r . U n anal i s ta h a r e s u m i d o el p r o b l e m a que la 
ene rg ía n u c l e a r p l a n t e a b a a los s o c i a l d e m ó c r a t a s : «Los v o t a n t e s suecos 
tuvieron dif icul tad p a r a hace r enca ja r el t e m a d e la e n e r g í a n u c l ea r en las 
l íneas h a b i t u a l e s d e p e n s a m i e n t o . J ó v e n e s izquierd is tas c o n s i d e r a r o n q u e 
la pol í t ica s o b r e la e n e r g í a a tómica del P a r t i d o d e C e n t r o se s i tuaba a la 
izquierda d e los s o c i a l d e m ó c r a t a s . L a habi tua l división i z q u i e r d a - d e r e c h a 
en t re los p a r t i d o s se v ino aba jo con m o t i v ó del t e m a d e Ja e n e r g í a a tó 
mica: el c e n t r o a d o p t ó un p u n t o d e vista d e i zqu ie rda y los soc i a ldemó
cratas o t r o m á s d e r e c h i s t a » l l 1 6 . 

* T r a n s p o r t e e n a u t o b u s e s e s c o l a r e s d e n e g r o s y b l a n c o s para contrarrestar la s egrega 
ción racial . (N. del T.) 

1 1 , 5 R E V E L , Wilhout Marx, p p . 6 - 7 . 
"* H A N S Z E T T E R B E R G , « T h e S w e d i s h E i e c t i o n o f 1 9 7 6 » , p o n e n c i a presentada e n el N o 

v e n o C o n g r e s o M u n d i a l d e P s i c o l o g í a e n U p p s a l a , S u i z a , a g o s t o d e 1 9 7 8 , p . 3 6 . 
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N o o b s t a n t e , es te confl icto se so luc ionó . L o s s o c i a l d e m ó c r a t a s pe rma
nec ie ron d iv id idos d u r a n t e la c a m p a ñ a p a r a el r e f e r é n d u m sobre la ener
gía n u c l e a r en m a r z o d e 1980. Va r io s in te lec tua les de l p a r t i d o principa] 
a p o y a r o n a b i e r t a m e n t e la a l t e rna t iva más an t i nuc l ea r en el v o t o , unién
dose con el P a r t i d o d e C e n t r o . E s t a división d e n t r o d e la i zquie rda afectó 
al a p o y o g e n e r a l al m o v i m i e n t o l abora l . U n a hue lga g e n e r a l convocada^ 
por la F e d e r a c i ó n del T r a b a j o ( L O ) en m a y o d e 1980 fue a p o y a d a sólo 
por el 25 p o r c i en to de los e n c u e s t a d o s en un s o n d e o nac iona l , a u n q u e 
el v o t o s o c i a l d e m ó c r a t a y comun i s t a se a p r o x i m a n o r m a l m e n t e al 50 por 
100. L o s o b s e r v a d o r e s po l í t i cos i n fo rmaron q u e las r e a c c i o n e s a la huelga, 
e s tuv ie ron inf luidas p o r el pape l p r o n u c l e a r del M o v i m i e n t o del T raba jó ' 
en el d e b a t e de l r e f e r é n d u m . E n la c u m b r e d e la h u e l g a , u n des tacado 
in te lec tual y eco log i s t a d e izquie rda pub l icó un a r t í c u l o en el d iar io más 
i m p o r t a n t e del p a í s c r i t i cando el m o v i m i e n t o d e los s ind ica tos a causa de 
su c raso m a t e r i a l i s m o , p o r i n t en t a r « tan só lo la o b t e n c i ó n d e un nivel de 
vida aún m á s a l to en un pa í s q u e o s t e n t a b a ya u n o d e los m á s elevados 
del m u n d o » " , 7 . ^ 

E n F r a n c i a , la d i ferencia en t r e las dos i zqu ie rdas fue en m u c h o s as
pec tos r e s p o n s a b l e del d e r r u m b a m i e n t o d e la Union de ta Gauche y su 
Programme Commun en la d é c a d a d e 1970. In i c i a lmen te los conflictos so-' 
b r e t e m a s p o s m a t e r i a l i s t a s dif icultaron la formación d e una coalición de 
pa r t i dos d e i z q u i e r d a . L o s socialistas y el s ind ica to C F D T , q u e ob tuv ie ron 
m u c h o s p a r t i d a r i o s e n t r e la n u e v a clase m e d i a , c r i t i ca ron f u e r t e m e n t e a 
los c o m u n i s t a s y al p r o g r a m a c o m ú n . Di fe r í an en el t e m a del c rec imien to 
«El Programme Commun, según el C F D T , se b a s a b a en la m i sma lógica 
q u e el t ipo d e c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o p r o p u g n a d o p o r los t eór icos capi
ta l is tas : los c r i t e r ios exclus ivos d e un a l to nivel d e p r o d u c c i ó n y beneficio 
A h o r a b i en , d e s d e 1970, el C F D T se ha d e c l a r a d o en favor d e un " n u e v o 
t ipo d e c r e c i m i e n t o " q u e es m á s cual i ta t ivo q u e cuan t i t a t i vo» m . 

M i e n t r a s q u e social is tas y comun i s t a s m a n t u v i e r o n u n a difícil" al ianza 
hasta las e l ecc iones d e 1978, es tas d i ferencias r e s u l t a r o n fatales p a r a la 
unión d e la i zqu i e rda . J e a n - L o u i s M o y n e t — s e c r e t a r i o del s ind ica to C G T , 
d o m i n a d o p o r los c o m u n i s t a s — expl icó el f racaso e lec to ra l d e los comu
nistas c o m o c o n s e c u e n c i a d e «la t e s t a r u d e z e in t rans igenc ia d e los comu
nistas y d e la C G T con r e spec to al sa lar io m í n i m o , a las nacional izacio
nes , o inc luso p o r su falta d e in te rés en t e m a s ta les c o m o los de rechos 
d e la m u j e r , la e c o l o g í a , la a m e n a z a nuc lea r y la e d u c a c i ó n » m . U n his
t o r i a d o r c o m u n i s t a f rancés , J e a n E l l ens t e in , man i fes tó en 1978 q u e su 
pa r t i do h a b í a p e r d i d o a p o y o a causa d e su falta d e i n t e r é s en los t e m a s 
socia les . O b s e r v ó q u e los pos ib les pa r t i da r io s « n o s i e m p r e han e s t a d o có
m o d o s con el es t i lo " p r o l e t a r i o " a d o p t a d o p o r el P a r t i d o C o m u n i s t a en 
su c a m p a ñ a e lec to ra l [ . . . ] . E l los es tán c a d a vez más p r e o c u p a d o s p o r los 

L U 7 D . N O B L E , « S w e e d e n S t r u g g l e s l o E n d Crippl ing S t r i k e » , Guardian, L o n d r e s ( 9 m a y o 
1 9 8 0 ) , p . 1. 

G . L A V A U , « T h e C h a n g i n g re la t ions b e t w e e n T r a d e U n i o n s a n d Working-Class 
Part ies in F r a n c e » , Government and Opposition, 13 ( o t o ñ o 1 9 7 8 ) , p . 4 5 3 . 

M L A V A U , « C h a n g i n g R e l a t i o n s » , . p . 4 5 1 . 
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prob lemas c u a l i t a t i v o s , aun c u a n d o c o n t i n ú e n ex i s t i endo a lgunos p r o b l e 
mas c u a n t i t a t i v o s » "" . 

El c o m p o r t a m i e n t o e l e c t o r a l a l e m á n a p u n t a hac ia f e n ó m e n o s s imilares 
en aque l p a í s . B a j o la R e p ú b l i c a d e W e i m a r y en la A l e m a n i a Occ iden ta l 
de la d é c a d a d e 1 9 5 0 , las t r ad i c iona l e s divis iones d e clases d e t e r m i n a r o n 
el a p o y o a los p a r t i d o s d e i zqu ie rda y d e d e r e c h a , m i e n t r a s q u e «los t e 
mas q u e d iv id i e ron a los g r u p o s fueron p r i n c i p a l m e n t e la e c o n o m í a y la 
segur idad» . A p a r t i r d e la d é c a d a d e 1960, la n u e v a clase m e d i a , inclu
yendo a los f u n c i o n a r i o s civiles y pe r sona l a s a l a r i ado , a d o p t a r o n «una 
pos tura l ibera l s o b r e los t e m a s socia les de la n u e v a po l í t i ca» , m i e n t r a s 
que l|a a n t i g u a c l a se m e d i a , los e m p l e a d o s a u t ó n o m o s , p e r m a n e c i e r o n 
conse rvado re s en «la n u e v a po l í t i ca , así c o m o t a m b i é n en la antigua p o -
l í t i c a ^ m a t e r í a l i s t a ] » . N o o b s t a n t e , los t r a b a j a d o r e s e m p e z a r o n a «mover 
se ;¿n d i recc ión o p u e s t a a la n u e v a clase med ia , d e s d e u n a act i tud d e iz
quierda en los conf l i c tos d e la an t igua po l í t i ca , has t a u n a posición más 
cor i i^ rvadora s o b r e los t e m a s d e la n u e v a po l í t i ca» . A l g u n o s o b s e r v a d o r e s 
anticipan q u e «a m e d i d a q u e las p r e o c u p a c i o n i e s y va lores posmater ia l i s 
tas fue ran m á s i m p o r t a n t e s en pol í t ica y más no to r io s p a r a sectores c re 
cientes de l e l e c t o r a d o a l e m á n , el r e s q u e b r a j a m i e n t o t radic ional bu rgues ía / 
p r o l e t a r i a d o d e b e r í a c o n t i n u a r d i s m i n u y e n d o en impor t anc i a y clari
d a d » " 1 . 

P r o c e s o s c o m p a r a b l e s han func ionado en el J a p ó n , p a í s q u e ha evo
luc ionado m á s r á p i d a m e n t e q u e o t r o s d e s d e ser u n a soc iedad p r e indus -
trial a ser u n a s o c i e d a d indus t r ia l y pos indus t r i a l . M u c h o s j a p o n e s e s , aun
que e x p e r i m e n t a n las v e n t a j a s del r á p i d o c r e c i m i e n t o , e s t án cada vez más 
moles tos p o r s u s c o s t e s , soc ia les . E n 1971 , «las p e r s o n a s q u e en el J a p ó n 
cons ide raban la c o n t a m i n a c i ó n a m b i e n t a l c o m o u n p r o b l e m a de m á x i m a 
pr ior idad pa ra la n a c i ó n e r an s iete veces más q u e las q u e cons ide raban 
el c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o c o m o el más i m p o r t a n t e ob j e t i vo nac iona l . El 
n ú m e r o d e p r o t e s t a s d e los c o n s u m i d o r e s [...] a u m e n t ó veint is ie te veces 
en t r e 1962 y 1970 , y el n ú m e r o d e p r o t e s t a s y recursos con t r a la conta
minación se d u p l i c ó en u n p e r í o d o r ec i en te d e fres años m . 

U n anal i s ta d e los d a t o s d e op in ión e l ec to ra le s del J a p ó n concluye q u e 
«la c r ec i en t e i m p o r t a n c i a d e los t e m a s de los v a l o r e s a p a r e c e , en p a r t e , 
c o m o r e s p o n s a b l e de l d e b i l i t a m i e n t o d e la asociación e n t r e la clase ocu
pacional y el c o m p o r t a m i e n t o en las v o t a c i o n e s . C o m o los r e squebra ja 
mien tos e c o n ó m i c o s y d e v a l o r e s son t r ansve r sa l e s , e ra necesa r i a u n a ter
cera d i m e n s i ó n q u e m i d i e r a la i m p o r t a n c i a re la t iva de los t e m a s d e va lo
res p a r a p r e d e c i r m á s a d e c u a d a m e n t e las p re fe renc ia s d e vo to . Ya h e in
dicado q u e los v o t a n t e s q u e e s t á n p r e s i o n a d o s t r á n s v e r s a l m e n t e p o r sus 
p re fe renc ias d e v a l o r e s y clase o c u p a c i o n a l t e n d e r á n a vo ta r de acue rdo 

1 1 1 1 . «Ed i tor ia l» , Government and Opposition, 13 ( o t o ñ o 1978 ) , p . 2 6 4 . 
1 , 1 K A I H I L D E B R A N D T y RussELL J . D A L T O N , « T h e N e w Polit ics: Pol it ical C h a n g e o r 

S u n s h i n e P o l i t i c s ? » , en M A X K A A S E y K L A U S V O N B E Y M E (eds.), - Élections and Parties: 
Socio-Political Change and Participation in the West Germán Federal Election of 1976, Sage 
P u b l i c a t i o n s , B e v e r l y H i l l s , C a l . , 1978, p p . 8 7 - 8 9 . 

N I T A K E T S U G Ú T S U R U T A N I , «Japan as a P o s t i n d u s t r i a l . S o c i e t y » , e n ' L I N D B E R G ( e d . ) , 
Politics and the Future, p . 1 0 5 . -
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con sus p re fe renc ias d e v a l o r e s si c o n c e d e n m a y o r impor t anc i a a las p r io 
r i d a d e s n o m a t e r i a l e s y a los t e m a s d e v a l o r e s , y con su clase l abora l si 
d a n m a y o r i m p o r t a n c i a a las p r i o r i d a d e s ma te r i a l e s y t e m a s e c o n ó m i 
cos» 1 1 3 

C u r i o s a m e n t e , el p a í s p r o t o t i p o con r e spec to al d e r r u m b a m i e n t o en la 
v inculac ión d e la po l í t i ca con la c lase ha s ido D i n a m a r c a . A l l í , «el n ú m e 
ro re l a t ivo d e t r a b a j a d o r e s v o t a n t e s po r los s o c i a l d e m ó c r a t a s d i sminuyó 
del 80 p o r c ien to en 1957 al 39 p o r c ien to en 1973, [...] y los conserva
d o r e s , q u e e s t aban a p o y a d o s p o r el 39 p o r c ien to d e t o d o s los p a t r o n o s 
en 1957, vieron r e d u c i d o es te p o r c e n t a j e en el 9 p o r c i e n t o en .[ . . ,] 
1973» m . El a p o y o p a r a los d o s p e q u e ñ o s pa r t i dos social is tas d e N u e v a Iz
q u i e r d a «hoy en d ía no se [...] c a r ac t e r i za p o r u n a e s t r echa comun icac ión 
con la clase t r a b a j a d o r a . L o s v o t a n t e s d e es tos pa r t i dos son m á s j ó v e n e s ; 
es tán m e j o r e d u c a d o s q u e el v o t a n t e m e d i o ; m u c h o s d e el los e s t á n t o d a 
vía en el p r o c e s o d e a u t o i n s t r u i r s e p a r a p u e s t o s a c a d é m i c o s o s e m i a c a d é -
micos» n s . C o m o reca lca M o g e n s P e d e r s e n : « E n u n a pe r spec t iva c o m p a 
rat iva se p u e d e a legar q u e e s t e d e s a r r o l l o , cuya carac te r í s t i ca bás ica e s la 
descompos ic ión del s i s t ema d e pa r t i dos t rad ic ional b a s a d o e n las c lases , 
no difiere d e la evo luc ión d e o t r o s s i s t emas e u r o p e o s , al m e n o s no con 
re lación al ca rác te r y al s e n t i d o del c a m b i o . E n t odas p a r t e s la c lase social 
t i e n d e a p e r d e r i m p o r t a n c i a » " f i . 

¿Cuá l es el p r o n ó s t i c o , s egún e s t a s t e n d e n c i a s , en c u a n t o a la influen
cia d e la c lase t r a b a j a d o r a en las p r ó x i m a s d é c a d a s ? La r e s p u e s t a d e p e n 
d e , en p a r t e , d e si la pol í t ica posma te r i a l i s t a es un f e n ó m e n o a c o r t o o 
largo p l a z o . Si la p r o s p e r i d a d es la var iab le más i m p o r t a n t e en la apar i 
ción d e es tos n u e v o s v a l o r e s , e n t o n c e s es d e e s p e r a r q u e d e c r e z c a n en el 
caso d e q u e la e c o n o m í a r e su l t e g r a v e m e n t e p e r t u r b a d a . Sin e m b a r g o , la 
ev idenc ia d e A l e m a n i a O c c i d e n t a l sug ie re q u e , aun con el decl ive e c o n ó 
mico d e la d é c a d a d e 1970, la n u e v a pol í t ica t i e n e u n a b a s e f i rme . M a x 
K a a s e y S a m u e l B a r n e s h a n m a n i f e s t a d o q u e el p o s m a t e r i a l i s m o «t iene un 
c o m p o n e n t e e s t ruc tu r a l , y p o r lo t a n t o d e p e r m a n e n c i a , d e m a s i a d o . f u e r t e 
p a r a ser c o n s i d e r a d o só lo c o m o u n a n o v e d a d d e los j ó v e n e s [ . . . ] . La fu
tu ra pol í t ica será c a d a vez m á s u n a pol í t ica posmate r i a l i s t a [ . . . ] . E s o [...] 
no implica q u e los va lores m a t e r i a l e s no sean i m p o r t a n t e s ; c o n t i n u a r á n 
s i éndo lo . E l h e c h o es q u e los va lo res posmate r i a l i s t a s son cada vez m á s 
i m p o r t a n t e s en t é r m i n o s r e l a t i vos , y és te es el m o t i v o p o r el q u e v e m o s 
fuentes po tenc ia l e s de t ens ión p a r a las soc iedades p o s i n d u s t r i a l e s » 1 1 7 . Si 
la pol í t ica posmate r i a l i s t a es un f e n ó m e n o es t ruc tura l r e l a c i o n a d o con la 
c a m b i a n t e es t ruc tura l a b o r a l , d e b e r í a a u m e n t a r el a p o y o p a r a la N u e v a 
Po l í t i ca , p u e s t o q u e ex is te u n c r e c i e n t e n ú m e r o d e p u e s t o s d e t r a b a j o fue-

1 , 3 F L A N A G A N , « V a l u é C l e a v a g e s » , p p . 2 0 1 - 2 0 2 . 
1 1 4 P E D E R S E N , « D e n m a r k » . V é a s e a d e m á s O L E B O R R E , « T h e Soc ia l B a s e s o f D a n i s h 

E lec tora l Behavk>r», e n R I C H A R D R O S E ( e d . ) , Electoral Participation: A Comparative 
Analysis, S a g e Publ i ca t ions , B e v e r l y H i l l s , C a l . , 1980, p p . 256-260 . 

"* P E D E R S E N , « D e n m a r k » , p . 4 9 . 
" h Ibid., p . 4 4 . 
1 1 7 M A X K A A S E y S A M U E L H . B A R N E S , «In C o n c l u s i ó n : T h e Future o f Pol i t ical Pro te s t 

in W e s t e r n D e m o c r a c i e s » , e n B A R N E S (ed.), Political Action, p p . 5 2 4 - 5 2 5 . 
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ra del sec tor indus t r i a l c u y o s o c u p a n t e s e s t a r án s u p u e s t a m e n t e m á s d is 
puestos a o p o n e r s e al c r e c i m i e n t o . 

Los fac tores i n v o l u c r a d o s en la r educc ión d e la co r r e l ac ión e n t r e c lase 
y par t ido no se l imi tan a los q u e p r o d u j e r o n u n a N u e v a I z q u i e r d a pos in 
dustrial de g ran i m p o r t a n c i a e n t r e las filas d e las p e r s o n a s a c o m o d a d a s y 
educadas. E l c a m b i o , s egún se ha o b s e r v a d o , impl ica t a m b i é n un n ú m e r o 
creciente d e p e r s o n a s m e n o s p r iv i l eg iadas , i n c l u y e n d o a m u c h o s o b r e r o s , 
quienes Votan p o r p a r t i d o s m á s c o n s e r v a d o r e s . A l g u n o s e s t u d i o s o s de l fe
nómeno han s u g e r i d o q u e ref le ja u n r e s q u e b r a j a m i e n t o en el a i s l a m i e n t o 
¡ocial d e la c lase t r a b a j a d o r a , r e su l t an t e d e u n a c r e c i e n t e riqueza. M u 
chos t r a b a j a d o r e s v iven a h o r a casi c o m o la c lase m e d i a , y han a d o p t a d o 
los estelos d e c o n s u m o d e la m i s m a . L a expans ión d e las o p o r t u n i d a d e s 
3e edubación s u p e r i o r y el a s c e n s o en la e s t r u c t u r a l abo ra l h a c a m b i a d o 
la fórrná d e la e s t r u c t u r a d e c l a se , s egún se h a exp l i cado a n t e r i o r m e n t e 
(p- 49?)- C o m o r e s u l t a d o , m u c h a s d e es tas p e r s o n a s n a c i d a s e n las c lases 
bajasVíhan a s c e n d i d o a c lases s u p e r i o r e s . F a c t o r e s c o m o és tos h a n i m p u l -
iado'ícffesu mi ble m e n t e a m u c h o s t r a b a j a d o r e s a vo lverse más c o n s e r v a d o 
res eifí sus o p i n i o n e s po l í t i cas . 

9rh e m b a r g o , se p o d r á t a m b i é n a rgüi r q u e los c a m b i o s cu l t u r a l e s p r o 
movidos po r el p o s i n d u s t r i a l i s m o t a m b i é n h a n d e s e m p e ñ a d o un p a p e l 
;ausal, c a m b i a n d o las l e a l t a d e s d e p a r t i d o d e la g e n t e m e n o s e d u c a d a y 
n e n o s pr iv i leg iada . S e g ú n se h a exp l i cado en el c a p í t u l o 4 , los m e n o s , 
iducados han t e n i d o t e n d e n c i a a ser m á s c o n s e r v a d o r e s - e n los a spec tos 
;ociales o no e c o n ó m i c o s . H a n s ido más p r o p e n s o s a c r e e r en los va lo res 
tradicionales r e l a c i o n a d o s con la familia y las n o r m a s s e x u a l e s , el p a t r i o 
tismo, la ley y o r d e n , as í c o m o t a m b i é n h a n t e n i d o m á s p re ju i c io s con 
respecto al status d e g r u p o s m i n o r i t a r i o s . P o r e s t o , m u c h o s dé e l los se h a n 
sentido p r o f u n d a m e n t e o f e n d i d o s po r los va lo res y la c o n d u c t a p r o m o v i 
dos p o r la intelligentsia po s indus t r i a l . C o m o es tos c a m b i o s han s ido iden -
:ificados en m u c h o s pa í s e s con u n a pol í t ica d e i z q u i e r d a s , m i e n t r a s q u e 
os par t idos m á s c o n s e r v a d o r e s han a p o y a d o g e n e r a l m e n t e los va lo res t ra 
dicionales, la i n t r o d u c c i ó n d e los t e m a s pos indus t r i a l e s en la po l í t i ca h a 
xmt r ibu ido a q u e los m e n o s pr iv i leg iados se desp l acen hacia la d e r e c h a . 
Mientras q u e las t e n d e n c i a s pos indus t r i a l e s han g e n e r a d o n u e v a s fuen tes 
de apoyo p a r a la i z q u i e r d a , d e s d e un s e g m e n t o d e los m e j o r s i t uados y 
educados , el c o n s e r v a d u r i s m o reac t ivo social h a a y u d a d o a r e c l u t a r a p o y o 
para los p a r t i d o s d e c e n t r o - d e r e c h a e n t r e los e s t r a to s m e n o s pr iv i leg iados 
y con m e n o r e d u c a c i ó n . . 

A u n q u e las c o r r e l a c i o n e s sé han r e d u c i d o m u c h o , e s i m p o r t a n t e o b 
servar q u e la divis ión po l í t i ca clásica d e la soc iedad indus t r ia l s igue s i e n d o 
Importante p a r a d e t e r m i n a r el a p o y o a los p a r t i d o s . El e l e c t o r a d o d e la 
Izquierda p r o v i e n e en su m a y o r p a r t e d e la c lase t r a b a j a d o r a y d e los m á s 
despose ídos , m i e n t r a s q u e los p a r t i d o s c o n s e r v a d o r e s e s t án a ú n b a s a d o s 
d e s p r o p o r c i o n a d a m e n t e en los e s t r a t o s m e j o r s i t u a d o s . A d e m á s , los sin
dicatos han l o g r a d o u n a n u e v a fuente d e inf luencia m e d i a n t e u n a c rec ien
te implicación en el p r o c e s o d e planif icación e c o n ó m i c a en va r i a s soc ie 
dades indus t r i a les a v a n z a d a s . M u c h a s é l i tes ' en esos pa í s e s c o n s i d e r a n 
n o r m a l m e n t e q u e el c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o es esencia l y neces i t an m a n o 
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d e o b r a o r g a n i z a d a p a r a m a n t e n e r l o . E n c u a l q u i e r c a s o , la clase trabajan 
d o r a c o n t i n u a r á m a n t e n i e n d o su influencia soc ioeconómica a t ravés d e lo~ 
q u e se h a d a d o en l l a m a r su « p o d e r de p e r t u r b a r » . 

C O N C L U S I Ó N 

F i n a l m e n t e , d e s e a r í a r e i t e r a r la conc lus ión d e la in t roducc ión a la edi
ción en rús t ica d e A n c h o r d e El hombre político. A l l í r e s p o n d í a a las crí
t icas d e la i z q u i e r d a q u e h a b í a n p u e s t o o b j e c i o n e s a mi h incap ié en las 
c o n d i c i o n e s de l o r d e n d e m o c r á t i c o c o m o u n a p r e o c u p a c i ó n ingenua p¿V 
las fo rmas po l í t i cas m á s q u e p o r la e s t r u c t u r a e c o n ó m i c a s u b y a c e n t e , más* 
i m p o r t a n t e . 

R e s u l t a i rón ico q u e m u c h o s in t e l ec tua l e s q u e se c o n s i d e r a n a s í mis
m o s m a r x i s t a s t e n g a n t an p o c o c o n o c i m i e n t o d e la h i s to r ia de l social ismo 
q u e c r e a n q u e u n a p r e o c u p a c i ó n p o r la d e m o c r a c i a po l í t i ca d e b a reflejar 
i n g e n u i d a d s o b r e las r e a l i d a d e s de l p o d e r e c o n ó m i c o y de l c a m b i o social, 1 

y q u e sólo los « in t e l ec tua l e s bu rguese s» e s t án i n t e r e s a d o s en ta les proble- w 

m a s . I 
L e y e n d o d e t e n i d a m e n t e a M a r x y a E n g e l s , as í c o m o a casi t odas laV 

d e m á s f iguras m a r x i s t a s e u r o p e a s i m p o r t a n t e s , se p o d r á o b s e r v a r que , 
d e s d e la d é c a d a d e 1860 h a s t a la R e v o l u c i ó n R u s a , el socia l i smo n o tenía 
n ingún s ignif icado q u e n o impl icase ía con t inuac ión d e la d e m o c r a c i a po
l í t ica. A s í , F r i ed r i c f r E n g e l s , e l g ran c o l a b o r a d o r d e M a r x , escr ib ió en 
1891: «Si u n a cosa es c ie r t a e s q u e n u e s t r o p a r t i d o y la clase t r a b a j a d o r a 
só lo p u e d e n l l egar a l p o d e r b a j o la fo rma d e u n a repúb l i ca d e m o c r á t i c a . 
E s t a es inc luso la fo rma específ ica p a r a la d i c t adu ra de l p r o l e t a r i a d o » " s . 
Si a lguien c r e e q u e és t a fue u n a dec l a rac ión fuera d e c o n t e x t o , o hecha 
p o r E n g e l s en e s t a d o d e de l i r i o , u n a a u t o r i d a d t an i m p o r t a n t e c o m o el 
p r o p i o Stal in p u e d e tes t i f icar q u e la d e m o c r a c i a pol í t ica fue un aspec to 
in tegra l d e l soc i a l i smo , d e f e n d i d o p o r t o d o s los marx i s t a s , has t a q u e Le
nin revisó y c a m b i ó d r á s t i c a m e n t e el significado de l m a r x i s m o y de l so
c ia l i smo . E n la q u e u n a vez fue la famosa Historia del Partido Comunista 
de la Unión Soviética, escr i ta b a j o la e s t r e c h a supervis ión d e Stalin y des
p u é s a t r ibu ida á é! m i s m o , se lee lo s igu ien te ; 

A n t e s d e la S e g u n d a R e v o l u c i ó n R u s a [ o c t u b r e d e 1 9 1 7 ] , l o s m a r x i s t a s d e 
t o d o s l o s p a í s e s s u p o n í a n q u e la r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a e r a la f o r m a d e or
g a n i z a c i ó n p o l í t i c a m á s a d e c u a d a e n e l p e r í o d o d e t r a n s i c i ó n d e l c a p i t a l i s m o 
al s o c i a l i s m o ( . . . ] . L a d e c l a r a c i ó n a u t o r i z a d a d e E n g e l s e n 1 9 8 1 , s e g ú n la cual 
« i a r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a [ . . . ] e s [.. .] la f o r m a e s p e c í f i c a d e la d i c t a d u r a de l 
p r o l e t a r i a d o » , n o d e j a b a n i n g u n a d u d a d e q u e l o s m a r x i s t a s c o n t i n u a b a n c o n 
s i d e r a n d o a l a r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a c o m o l a f o r m a p o l í t i c a d e la d i c t a d u r a 
d e i p r o l e t a r i a d o [ . . . ] . . 

Q u é h u b i e r a o c u r r i d o c o n e l P a r t i d o , c o n n u e s t r a r e v o l u c i ó n , c o n e l m a 
r x i s m o , si L e n i n s e h u b i e r a d e j a d o i n t i m i d a r p o r la l e t r a d e l m a r x i s m o y n o 

, , K K A R L M A R X y F R I E D R I C H E N G E L S , Correspondence, 1846-1895, Internat ional 

P u b l i s h e r s , N u e v a Y o r k , 1 9 3 5 , p . 4 8 6 . 
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h u b i e r a t e n i d o e l c o r a j e d e s u s t i t u i r u n a d e las v i e j a s p r o p o s i c i o n e s d e l m a 
r x i s m o [.. .] p o r la n u e v a p r o p o s i c i ó n r e l a c i o n a d a c o n la R e p ú b l i c a d e l o s S o 
v i e t s [ . . . ] " \ 

C u a n d o los socia l is tas d e m o c r á t i c o s c o n t e m p o r á n e o s y o t r o s izquier
distas y l i be ra l e s r e c h a z a n d ive r sas m e d i d a s de i n t e r v e n c i ó n es ta ta l p o r 
q u e r a h i s t o r i a r e c i e n t e en va r ios E s t a d o s to ta l i t a r ios sug ie re q u e es ta p o 
lítica 'es i n c o m p a t i b l e con el o b j e t i v o d e la l i be r t ad , e s t án a c t u a n d o d e 
a c u e r d o con ra t r a d i c i ó n d i r ec t a d e la i zqu ie rda d e m o c r á t i c a del siglo x i x , 
en la q u e M a r x y E n g e l s y m u c h o s social is tas d e s e m p e ñ a r o n un p a p e l cla
ve . A q u e l l o s h o m b r e s y a q u e l l o s p a r t i d o s po l í t i cos q u e buscan ampl i a r la 
d e m o c r a c i a y r e d u c i r los a s p e c t o s pun i t ivos d e est ra t i f icación son los h e 
redemos l e g í t i m o s c o n t e m p o r á n e o s d e los r evo luc iona r io s d e m o c r á t i c o s y 
socialistas d e l s iglo p a s a d o . 

•^f • 

1 1 9 U n a c o m i s i ó n de l C o m i t é Centra l d e la C . P . S . U . ( B ) , History of the Communist Party 
of the Soviet Union (Bolsheviks), In ternat iona l Publ i shers , N u e v a Y o r k , 1939, p p . 356 -357 . 



1 5 . UN CONCEPTO Y SU HISTORIA: 
EL FIN DE LA IDEOLOGÍA 

L a propos ic ión d e q u e la soc iedad indus t r ia l o pos indus t r ia l avanzada 
se c a r a c t e r i z a r í a p o r un «decl ive» — o incluso el «f in»— d e la ideología , -
s o s t e n i d a p o r m u c h o s esc r i to res d u r a n t e la d é c a d a d e 1950 y a principios 
d e la d e 1960, fue o b j e t o d e d u r a s c r í t i cas a ú l t imos de la d é c a d a d e 1960 -
y a p r inc ip ios d e la d e 1970. A l p a r e c e r , el r e s u r g i m i e n t o de la pol í t ica 
de i z q u i e r d a en f o r m a d e d iversas « N u e v a s I z q u i e r d a s » y el c rec imien to 
de m o v i m i e n t o s d e m a s a s b a s a d o s en e l e m e n t o s exc lu idos (mino r í a s ét-f 
nicas," m u j e r e s e s t u d i a n t e s ) cons t i t uyen ev idenc ia p r i m a facie de q u e l o s . 
e sc r i to re s del «fin d e la ideo log ía» e s t a b a n e q u i v o c a d o s . T o d a u n e mul-'¿ 
t i tud d e in te lec tua les d e i z q u i e r d a h ic ieron h incap ié en es te e r ro r con el 
fin d e d e s a c r e d i t a r el anál is is «p lu ra l i s t a» po l í t i co . E l los a rgüyeron q u e su 
i n a d e c u a c i ó n básica h a b í a s ido d e m o s t r a d a p o r el h e c h o d e q u e a lgunos 
d e sus m á s i m p o r t a n t e s p o r t a v o c e s , e s p e c i a l m e n t e R a y m q n d ,Aron , D a 
niel Bel l , E d w a r d Shils y yo m i s m o p r e d i j i m o s e q u i v o c a d a m e n t e «el fin 
d e la ideo log ía» '. C o m e n t a r i o s t íp icos d e es tos a t a q u e s fueron los q u e se 
esc r ib i e ron en el Suplemento Literario del Times sob re un l ibró q u e tra
t a b a s o b r e ideo log ía s : 

1 L o s t e x t o s r e l e v a n t e s d e e s t e g r u p o a b a r c a n : R A Y M O N D A R O N , « F i n d e l 'age i d é o l o -
g i q u e ? » , e n T H E O D O R W . A D O R N O y W A L T E R D I R K S ( e d s . ) , Sociológica, Europá i sch 

V e r l a g s a n s t a l t , Francfor t , 1 9 5 5 , p p . 2 1 9 - 2 3 3 , e n i n g l é s e n A R O N , - The Opium of (he 
Intellectuals, trad. T e r e n c e Ki lmart in , W . W . N o r t o n , N u e v a Y o r k , 1 9 6 2 , p p : 3 0 5 - 3 2 4 - , 
« N a t i o n s ' a n d I d e o l o g i e s » . Encounter, 4 ( e n e r o 1 9 5 5 ) . p p . 2 3 - 3 3 ; « T h e E n d of I d e o l o g y and 
the R e n a i s s a n c e o f I d e a s * , e n The Industrial Society, P r a e g e r , N u e v a Y o r k . 1 9 6 7 , pp . 9 2 -
1 8 3 . D A N I E L B E L L . Marxism-Leninism: A Doctrine on the Defensives The «End of Ideology» 
in the Soviet Union, C o l u m b i a U n i v e r s i t y R e s e a r c h Inst i tute o n Comrnunis t Affairs , N u e v a 
Y o r k , 1 9 5 5 ; The End of Ideology, e d . r e v . . Co l l i er B o o k s , N u e v a Y o r k . 3 9 6 2 ; B E L L y 
H E N R Y D . A I R E N , « I d e o l o g y - A D e b a t e » . Commentary, 3 7 ( o c t u b r e 1 9 6 4 ) , p p . 6 9 - 7 6 , 

« I d e o l o g y a n d S o v i e t Pol i t ics» , Slavic Review, 2 4 ( d i c i e m b r e 1 9 6 5 ) , pp . 5 9 1 - 6 0 3 ; The Co
rning of Post-industrial Society, Bas i c B o o k s , N u e v a Y o r k . 1 9 7 3 ; S. M . L I P S E T . « T h e S ta te 
o f D e m o c r a t i c Po l i t i c s» , Canadian Forum, 3 5 ( n o v i e m b r e 1 9 5 5 ) , p p . 1 7 0 - 1 7 1 ; « S o c i a l i s m -
Left a n d R i g h t - E a s t a n d W e s t » , Confluence, 7 ( v e r a n o 1 9 5 8 ) . p p . 1 7 3 - 1 9 2 ; « T h e E n d of 
I d e o l o g y ? » , e n la pr imera e d i c i ó n d e 1 9 6 0 d e Political Man, p p . 4 0 3 - 4 1 7 ; «The C h a n g i n g 
Class S t r u c t u r e a n d C o n t e m p o r a r y E u r o p e a n Po l i t i c s» , Daedalus, 9 3 ( inv ierno 1 9 6 4 ) , 
p p . 2 7 1 - 3 0 3 , r e i m p r e s o d e f o r m a rev i sada e n L I P S E T , Revolution Anal Counterrevolutton, 
e d . r e v . , D o u b l e d a y - A n c h o r B o o k s , G a r d e n C i t y . N . Y . , 1 9 7 0 , p p . 2 6 7 - 3 0 4 ; « S o m e Further 
C o m m e n t s o n " T h e E n d o f I d e o l o g y " » , American Political Science Review, 6 0 ( 1 9 6 6 ) , 
p p . 1 7 - 1 9 ; E D W A R D S H I L S . « T h e E n d of I d e o l o g y ? » . Encounter, 5 ( n o v i e m b r e 1 9 5 5 ) , 

p p . 5 2 - 5 8 ; « I d e o l o g y artd Civi l i ty: O n t h e Po l i t i c s o f t h e Inte l l ec tua l s» , Sewanee Review, 
6 6 ( j u l i o - s e p t i e m b r e 1 9 5 8 ) , p p . 4 5 0 - 4 8 0 ; « T h e C o n c e p t a n d F u n c t i o n o f i d e o l o g y » , e n In
ternational Encyclopedia of the Social Sciences, e d . por D A V I D L . S I L L , 1 7 vo l s . , Macmi l l an 
y F r e e Pres s , N u e v a Y o r k , 1 9 6 8 , 7 : 6 6 - 7 6 . .Los d o s ú l t i m o s ar t í cu los fueron r e i m p r e s o s d e 
f o r m a l i g e r a m e n t e rev i sada e n Shi l s , The Intellectuals and the Powers and Other Essays, 
U n i v e r s i t y o f C h i c a g o Pres s , C h i c a g o , 1 9 7 2 . 
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N o h a c e m u c h o t i e m p o R a y m o n d A r o n , D a n i e l B e i l y S e y m o u r M a r t i n 
L i p s e t , e n t r e o t r o s , p r e d i j e r o n c o n c o n f i a n z a e l d e c l i v e d e l f e r v o r i d e o l ó g i c o 
e n l o s p a í s e s o c c i d e n t a l e s i n d u s t r i a l i z a d o s [ . . . ] . E l h e c h o e r a , p o r s u p u e s t o , 
q u e e l l o c o n s t i t u í a p o r s í s ó l o u n a i d e o l o g í a ; u n a i d e o l o g í a t á c i t a , s in d u d a , 
p e r o q u e , s in e m b a r g o , r a c i o n a l i z ó y a p o y ó el s i s t e m a e x i s t e n t e [ . . . ] . E n e f e c 
t o , l o q u e d e c í a n l o s q u e p r o p u s i e r o n la i d e a d e l d e c l i v e d e la i d e o l o g í a e r a 

¿- q u e , e n t é r m i n o s d e M a n n h e i m , la u t o p í a e s t a b a m u e r t a [ . . . ] . E s t o e r a f a l s o 
"', [ . - • ] ; l a s d o s p a s a d a s d é c a d a s s e h a n c a r a c t e r i z a d o p o r u n c r e c i m i e n t o y p r o 

l i f e r a c i ó n d e l a s i d e o l o g í a s t o t a l i t a r i a s 2 . 

K e n n e t h K e n i s t o n , p a r t i d a r i o de l act ivismo es tudian t i l de la d é c a d a de 
1960j cr i t icó t a m b i é n los esc r i tos d e «Dan ie l Bel l , S e y m o u r M a r t i n L ipse t 
y E d w a r d Shi ls , "según los cua l e s la ideo log ía se hab í a a c a b a d o » calificán-
d o l o s ' d e t o t a l m e n t e fa lsos . A l e g a b a q u e su or ien tac ión l iberal «his tór ica
m e n t e pa r roqu i a l» les impid ió « p r e v e r , y m u c h o m e n o s c o m p r e n d e r , lo 
q u é : i b a a s u c e d e r c a d a vez m á s e n t r e u n a c rec ien te m i n o r í a d e j ó v e n e s 
dudante la d é c a d a d e 1960» \ 

>j0n e r u d i t o r u s o , L . N . M o s k v i c h o v , v icer rec tor d e la c á t e d r a d e Fi
losofía Marx i s t a -Len in i s t a d e la A c a d e m i a de Ciencias Sociales del C o m i -
t é^Cen t ra l del P a r t i d o C o m u n i s t a d e la U n i ó n Soviét ica , escogió los es
cri tos al r e s p e c t o de R a y m o n d A r o n , E d w a r d Shils, D a n i e l Bell y Lipse t . 
O b s e r v ó q u e la t e o r í a del fin d e la ideo log ía «es e spec i a lmen te p o p u l a r 
e n t r e los s o c i a l d e m ó c r a t a s d e d e r e c h a y los revisionistas m o d e r n o s , y s i rve 
hasta c ie r to p u n t o p a r a s u b s t a n c i a r sus ideas d e socia l ismo " l i be r a l " , " s o 
cial ismo con r o s t r o h u m a n o " o va r io s " m o d e l o s " de soc iedad s o c i a l i s t a » 4 . 

A u n q u e el p r e s e n t e c a p í t u l o se cen t ra en las crí t icas de la i z q u i e r d a , 
hay q u e r e c o n o c e r q u e , s egún o b s e r v a Moskv ichov , «existen va r ios a u t o 
res q u e t o m a n u n a p o s t u r a ideo lóg ica d e d e r e c h a , p a r a q u i e n e s la t e o r í a 
no es n a d a m á s q u e u n a j e r g a " in in t e l ig ib l e" e i r r e sponsab le q u e hace q u e 
el Occ iden te es té d e s a r m a d o i d e o l ó g i c a m e n t e frente al c o m u n i s m o m u n 
dial» \ 

L a supos ic ión impl íc i ta en la cr í t ica izquierdis ta es q u e se p r e s e n t ó 
u n a es t imación a l t e rna t i va y m á s prec i sa p o r los p e n s a d o r e s rad ica les , 
q u i e n e s an t i c ipa ron u n r e s u r g i m i e n t o de la pol í t ica r evo luc ionar i a en O c 
c iden te . G e n e r a l m e n t e , la m a y o r í a de es tos po lemis tas e x p o n e sus p u n t o s 
d e vista ridiculizando u n a v a r i a n t e de l «fin de la ideo log ía» q u e n u n c a fue 
m e n c i o n a d a p o r n i n g u n o d e los q u e fueron a t a c a d o s 6 . 

2 « W e ' r e Al l Tota l i tar ians» , Times Literary Suppiement ( 5 m a y o 1 9 7 2 ) , L o n d r e s , p . 5 0 7 . 
1 K E N N E T H K E N I S T O N , « R e v o l u t i o n o r C o u n t e r r e v o l u t i o n ? » , e n R. J . L I F T O N y E . O L S O N 

( e d s . ) , Explorations in Psycho-history: The Wellfleet Papers, S i m ó n a n d Schus ter , N u e v a 
Y o r k , 1 9 7 4 , p p . 2 9 3 - 2 9 4 . 

' L . N . M O S K V I C H O V , The End of Ideology Theory: íllusions and Reality,. P r o s r e s s 
Publ i shers . M o s c ú . 1 9 7 4 , p p . 8 , 1 1 - 1 2 . 

* Ibid., p p . 1 8 1 - 1 8 2 . 

* Las crí t icas a la e s c u e l a del «f in d e la i d e o l o g í a » abarcan: H E N R Y D . A I K E N , « T h e 
R e v o l t against I d e o l o g y » , Commentary, 3 7 (abril 1 9 6 4 ) , p p . 2 9 - 3 9 ; N O R M A N B I R N B A U M , 
« T h e Soc io log i ca l S t u d y o f I d e o l o g y ( 1 9 4 0 - 1 9 6 0 ) » , Current Sociology, 9 ( 1 9 6 0 ) , e s p . 
p p . - 1 1 5 - 1 1 7 ; W I L L I A M C O N N O L L Y , Political Science and Ideology, A t h e r t o n Press , N u e v a 
Y o r k , 1 9 6 7 , e s p . pp . 5 1 - 5 3 ; R . A L A N H A B E R , « T h e E n d of I d e o l o g y as I d e o l o g y » , Our 
Generation ( n o v i e m b r e 1 9 6 6 ) , p p . 5 1 - 6 8 ; NlGEL H A R R I S , Beliefs in Society: The Problem 
of Ideology, C . A . W a t t s , L o n d r e s , 1 9 6 8 , p p . 1 0 - 1 2 ; J O S E P H L A P A L O M B A R A , « D e c l i n e o f 
I d e o l o g y : A D i s s e n t a n d an I n t e r p r e t a t i o n » , American Political Science Review, 6 0 ( m a r z o 
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C o m o f e n ó m e n o a e s t u d i a r p o r los i n t e r e s a d o s e n la sociología del co 
n o c i m i e n t o — o la é t ica de con t rove r s i a , o , d e s d e luego , el ca rác t e r selec
t ivo ideo lóg ico d e la m e m o r i a — m á s significativo es el m o d o en q u e es tas 
cr i t icas i g n o r a n c o n v e n i e n t e m e n t e " el t r a s fondo ideológico c a m b i a n t e de 
d i scus iones s o b r e el decl ive de la ideo logía y el conflicto po l í t i co en los 
a ñ o s p r e c e d e n t e s a la apa r i c ión de la n u e v a i zqu ie rda . P u e d e ser útil re 
c o r d a r a lgo d e aque l l a h i s to r ia . 

L O S O R Í G E N E S D E L C O N C E P T O 

C o m o m u c h o s o t r o s c o n c e p t o s «po l í t i camen te r e l evan tes» , la f amosa 
frase a p a r e c i ó p o r p r i m e r a vez e n un e n s a y o marxis ta clásico d e F r i ed r i ch 
E n g e l s s o b r e F e u e r b a c h . E n g e l s man i fe s t aba q u e «hab r í a un final para 
toda ideología» a m e n o s q u e los in te reses ma te r i a l e s q u e s u b y a c e n e n t o 
das las i deo log í a s fue ran «de n e c e s i d a d de sconoc idos a esas p e r s o n a s » 7 . 
E s t o e s , en la m e d i d a en q u e exis t iera u n a v e r d a d e r a conciencia , c u a n d o 
los h o m b r e s se h ic ie ran consc i en t e s d e sus v e r d a d e r o s i n t e r e ses , la i d e o 
logía — e s dec i r , la e l a b o r a c i ó n de falsa consc ienc ia— d e s a p a r e c e r í a . Se
g ú n man i fes tó Lewis F e v e r : «La obso lescenc ia d e la ideo logía é t ica es u n 
co ro l a r io del m a t e r i a l i s m o h i s tó r ico ap l i cado a la s u p e r e s t r u c t u r a d e u n a 
soc i edad social is ta» *. 

O t r o o r i g i n a d o r d e ideas e n pol í t ica sociológica, Max W e b e r , a p u n t ó 
hac ia un secu la r decl ive en las ideo log ías to ta l i tar ias c o m o consecuenc i a 
de l c a m b i o i n h e r e n t e a lo la rgo de l t i e m p o d e n t r o d e las soc i edades , d e s 
de un énfasis s o b r e la- Wertrationalitat, o « rac iona l idad sus tan t iva» , q u e 
impl ica o r i e n t a c i o n e s hac ia va lo res f u n d a m e n t a l e s , has ta la Zweckrationa-
litat, o « rac iona l idad f u n d a m e n t a l » , q u e se ref iere a u n énfasis en los m e 
dios eficaces p a r a a l canza r o b j e t i v o s 9 . I n h e r e n t e m e n t e , un c o m p r o m i s o 

1 9 6 6 ) , p p . 5 - 1 6 ; RALPH MILIBAND, «Mi l l s a n d Pol i t ics» , e n I. L . HOROWTTZ ( e d . ) , The New 
Sociology. O x f o r d U n i v e r s i t y Pres s , N u e v a Y o r k , 1 9 6 4 , p p . 8 6 - 8 7 ; STEPHEN W . ROUSSEAS 
y JAMES FARGANIS, « A m e r i c a n Pol i t ics a n d the E n d of I d c o l o g y i i . en HOROWTTZ ( e d . ) , The 
New Sociology, p p . 2 6 8 - 2 8 9 ; DUSKY LEE SMITH, « T h e S u n s h i n e B o y s : T o w a r d a S o c i o l o g y 
of H a p p i n c s s » . en LARRY T . REYNOLDS y JANICE M . REYNOLDS ( e d s . ) , The Sociology of 
Sociology, D a v i d M c K a y , N u e v a Y o r k , 1 9 7 0 . pp . 3 7 1 - 3 8 7 ; C . H . ANDERSON, Toward a New 
Sociology, D o r s c y Pres s , H o m e w o o d , 111., 1 9 7 1 , p. 3 8 ; GIUSEPPE D I PALMA, The Study of 
Confita in Western Society: A Critique of the End of Ideology, G e n e r a l L e a r n i n g P r e s s , 
M o r r i s t o w n . N . J . , 1 9 7 3 ; DENNIS H . WRONG, « R e f l e c t i o n s on the E n d of I d e o l o g y » , Dis-
sent, 7 ( v e r a n o 1 9 6 0 ) , p p . 2 8 6 - 2 9 1 ; MICHAEL HARRINGTON, « T h e A n t i - I d e o l o g y I d e o l o -
g u c s » , en C . I. WAXMAN ( e d . ) , The End of Ideology Debate, Funk and W a g n a l l s , N u e v a 
Y o r k , 1 9 6 8 , p p . 3 4 2 - 3 5 1 ; DONALD CLARK HODGES, « T h e E n d o f " T h e E n d of I d e o l o g y " » , 
American Journal of Economics and Sociology, 2 6 (abril 1 9 6 7 ) , pp . 1 3 5 - 1 4 6 ; PETER CLECAK, 
Radical Paradoxes. H a r p e r a n d R o w , N u e v a Y o r k , 1 9 7 4 , pp . 2 3 8 - 2 3 9 . 

7 FRIEDRICH ENGELS. « L u d w i g F e u e r b a c h a n d the E n d of Classical G e r m á n P h i l o s o p h y » 
( 1 8 8 6 ) , en « K . Marx a n d F . E n g e l s » , On Religión, F o r e i g n L a n g u a g e s Publ i sh ing H o u s e , 
M o s c ú , 1 9 5 7 , p . 2 6 3 . 

* LEWIS FEUER, «Eth ica l T h e o r i e s a n d His tor ica l M a t e r i a l i s m » , Science and Society, 6 
( v e r a n o 1 9 4 2 ) , p. 2 6 9 . 

V é a s e From Max Weber: Essays in Sociology, e d . por H . H . GERTH y C . WRIGHT 
MlLl.s , O x f o r d U n i v e r s i t y Pres s , N u e v a Y o r k , 1 9 4 6 , pp . 1 5 5 - 1 5 6 . Para c o n c e p t u a l i zac ion b á 
s i ca , v é a s e M A X WHBER, Economy and Society. t rad . EPHRAIM FISCHOFF et al., B e d m i n s t e r 
P r e s s . T o t o w a . N . J . . 1 9 6 8 , pp . 2 4 - 2 6 , y The Theory of Social and Economic Organization, 
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a p a s i o n a d o con fines abso lu to s d e b e d e r r u m b a r s e . S e g ú n ha o b s e r v a d o 
Wil l iam D e l a n y , «esa c o n t i n u a rea l izac ión , desmit i f icac íón y cons igu ien te 
des i lus ión son ca rac t e r í s t i ca s d e las ins t i tuc iones re l ig iosas occ iden t a l e s , 
s i endo el c a p i t a l i s m o , la mús ica , la buroc rac ia y las ideo log ías po l í t i cas , 
p o r s u p u e s t o , los t e m a s m á s i m p o r t a n t e s en la o b r a d e la v ida de l " sab io 
de H é i d e l b e r g " » 1 0 . 

S i n ' e m b a r g o , W e b e r , con referencia específ ica a los po l í t i cos c o n t e m 
p o r á n e o s , i n s p i r á n d o s e e n la o b r a de l e r u d i t o r u s o Moise i O s t r o g o r s k i , 
a f i rmó q u e ún d e s v a n e c i m i e n t o d e las di ferencias ideo lóg icas e s i n h e r e n t e 
en la p i tuac ión d e los pa r t i dos pol í t icos q u e funcionan b a j o las cond ic io 
nes d$l sufragio un ive r sa l . E n una ca r ta a R o b e r t Miche l s en 1906, q u e 
trata , ijlel P a r t i d o S o c i a l d e m ó c r a t a A l e m á n , W e b e r p r e d i j o q u e , a u n q u e el 
p a r t i d o t e n í a a ú n «algo p a r e c i d o a u n Weltanschauung», el h e c h o d e q u e 
a c e p t a s e la lógica d e u ñ a d e m o c r a c i a pol í t ica c o n d u c i r í a hac ia u n decl ive 
en Sus. c o m p r o m i s o s ideo lógicos en favor d e u n a o r i en t ac ión m á s p r a g m á 
t i c a ^ ' 

p r i m e r a fo rmu lac ión expl íc i ta de l fin o del decl ive d e la tesis d e 
la i d e o l o g í a v i n o t a m b i é n d e A l e m a n i a . Kar l M a n n h e i m , e n su m i s m o Ü-
bro'-l—Ideología y utopía— q u e es tab lec ió el e s tud io d e la ideo log ía c o m o 
u n t e m a i m p o r t a n t e , esc r i to en su d e s p a c h o del Ins t i tu to d e Inves t igación 
Social d e Franc fo r t a ú l t imos d e la d é c a d a d e 1920, t r a t ó s o b r e las con
d ic iones q u e p r o d u c í a n un «decl ive d e la ideo log ía» y el a b a n d o n o d e 
u t o p í a s , p u e s t o q u e las d o c t r i n a s to ta les (Weltanschauungen) e s t a b a n s ien
d o r educ idas a d o c t r i n a s pa rc i a l e s p r a g m á t i c a s 1 2 . L a lógica s u b y a c e n t e de l 
anál is is de M a n n h e i m re i t e ró los pun tos pr inc ipa les d e las supos ic iones d e 
W e b e r r e l a t ivas a un c a m b i o d e la rac iona l idad .sustant iva a la funcional 
c o m o i n h e r e n t e en el d e s a r r o l l o d e la soc iedad b u r o c r á t i c a indus t r i a l . 
M a n n h e i m reca lcó t a m b i é n la fo rma e n q u e la lógica d e la pol í t ica r e d u c e 
los c o m p r o m i s o s ideo lóg icos , o b s e r v a n d o q u e , c o m o m o v i m i e n t o r e l ac io 
n a d o con las d o c t r i n a s u t ó p i c a s , o b t i e n e el p o d e r g u b e r n a m e n t a l o es ta ta l , 
« c u a n t o m á s a b a n d o n a sus impu l sos u tóp icos or ig ina les y c o n e l lo su a m 
plia p e r s p e c t i v a [...]» I 3-

E x a m i n a n d o las impl i cac iones , a u n q u e no la pol í t ica , d e la supos ic ión 
de E n g e l s d e q u e la ideo log ía dec l ina r í a con la desapa r i c ión d e la o p r e 
s ión d e las m a s a s , M a n n h e i m sugir ió q u e tal c a m b i o p o d í a ocu r r i r sin el 
t r iunfo de l soc ia l i smo, p u e s t o q u e los impulsos de los «es t r a tos infer iores 
cuyas a sp i r ac iones t o d a v í a no se h a n visto sat isfechas, y q u e [por lo t a n t o ] 

trad. A . M . H E R D E R S O N y T A L C O T T P A R S O N S , O x f o r d U n i v e r s i t y P r e s s , N u e v a Y o r k , 1 9 4 7 , 
pp . 1 1 5 - 1 1 8 . Para u n a e x p o s i c i ó n d e t a l l a d a d e las i d e a s a p l i c a d a s al anál i s i s del c a m b i o s o 
cial c o n t e m p o r á n e o , v é a s e S. M . " L I P S E T , «Soc ia l Structure a n d Soc ia l Q i a n g e » , e n P E T E R 
B L A U ( e d . ) , Approaches to the Study of Social Structure, F r e e P r e s s , N u e v a Y o r k , 1975 , 
pp. 1 7 2 - 2 0 9 . 

1 1 1 W I L L I A M D E L A N Y , « T h e R o l e o f I d e o l o g y : A S u m m a t i o n » , e n W A X M A N ( e d . ) , The 
End of fdeology Debate, p . 3 0 4 . 

1 1 D i s c u t i d o y c i t a d o e n G Ü N T H E R R O T H , The Social Democrats in Imperial Germany, 
B e d m i n s t e r P r e s s , T o t o w a , N . J . , 1 9 6 3 , p . 2 5 2 . 

1 2 K A R L M A N N H E I M , Ideology and Utopia, t r a d . L o u i s W I R T H y E D W A R D S H Í L S ( 1 9 2 9 ) , 
Harcourt B r a c e , N u e v a Y o r k , 1 9 4 9 , p p . 2 2 2 - 2 3 6 . 

1 3 Ibid., p . 2 3 5 . 
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es t án i nc l i nándose hac ia el c o m u n i s m o y el soc ia l i smo» se deb i l i t a r ían 
c u a n d o la soc i edad fuera c a p a z de «a lcanza r u n a f o r m a supe r io r d e indus-^ 
t r i a l i smo , q u e s e r á su f i c i en t emen te elást ica y q u e p r o p o r c i o n a r á a los es
t r a to s m á s ba jos un g r a d o d e re la t ivo b i e n e s t a r [ . . . ] . ( D e s d e es te p u n t o 
de v is ta , no hay d i ferencia si es ta fo rma s u p e r i o r de o rgan izac ión social 
del i ndus t r i a l i smo , m e d i a n t e la l legada a u n a pos ic ión d e p o d e r p o r pa r t e 
d e los e s t r a to s ba jos , a c a b a r á en un cap i t a l i smo q u e sea su f i c i en temente 
e lás t ico pa ra a s e g u r a r su r e l a t ivo b i e n e s t a r , o si e s e cap i t a l i smo será pri
m e r a m e n t e t r a n s f o r m a d o en c o m u n i s m o . ) » . Según mani fes tó M a n n h e i m , 
ta les a c o n t e c i m i e n t o s e n el c a m p o po l í t i co e s t a b a n n e c e s a r i a m e n t e e m p a 
r e j a d o s con var ias f o rmas d e la vida in te lec tua l : 

E s t e p r o c e s o d e c o m p l e t a d e s t r u c c i ó n d e t o d o s l o s e l e m e n t o s e s p i r i t u a l e s , 
t a n t o u t ó p i c o s c o m o i d e o l ó g i c o s , t i e n e s u p a r a l e l o e n las m á s r e c i e n t e s t e n 
d e n c i a s d e la v i d a m o d e r n a , y e n s u s c o r r e s p o n d i e n t e s t e n d e n c i a s d e la e s f e r a 
d e l ar te ¿ N o d e b e m o s c o n s i d e r a r la d e s a p a r i c i ó n de l h u m a n i t a r i s m o e n el 
a r t e , la a p a r i c i ó n d e « a l g o p r o s a i c o » Sachlichkeii) e n la v i d a s e x u a l , e n e l ar te 
y e n la a r q u i t e c t u r a , y la e x p r e s i ó n d e l o s i m p u l s o s n a t u r a l e s e n e l d e p o r t e ? 
¿ N o d e b e s e r i n t e r p r e t a d o t o d o e s t o c o m o s i n t o m á t i c o d e u n a c r e c i e n t e r e 
g r e s i ó n d e l o s e l e m e n t o s i d e o l ó g i c o s y u t ó p i c o s d e la m e n t a l i d a d d e l o s e s 
t r a t o s q u e e s t á n l l e g a n d o a d o m i n a r la s i t u a c i ó n ? ¿ N o d e b e i n t e r p r e t a r s e la 
g r a d u a l r e d u c c i ó n d e la p o l í t i c a a la e c o n o m í a , h a c i a la q u e e x i s t e al m e n o s 
u n a t e n d e n c i a d i s c e r n i b l e , e l r e c h a z o c o n s c i e n t e d e l p a s a d o y d e la n o c i ó n d e l 
t i e m p o h i s t ó r i c o , el b a r r i d o c o n s c i e n t e d e t o d o s l o s « i d e a l e s c u l t u r a l e s » , c o m o 
u n a d e s a p a r i c i ó n a s i m i s m o d e t o d a s l a s f o r m a s d e - u t o p í a de l c a m p o p o l í t i 
c o ? I 4 . 

Las t e n d e n c i a s q u e M a n n h e i m o b s e r v ó en 1929 a p a r e n t e m e n t e se con
v i r t i e ron e n r ea l i dades d u r a n t e las d o s d é c a d a s q u e s iguieron a la S e g u n d a 
G u e r r a M u n d i a l , c u a n d o se d e r r u m b ó la c reenc ia en d iversas formas d e 
Wertrationalitat c a n s m á t i c a e n los ó r d e n e s re l ig ioso , e c o n ó m i c o y po l í t i co , 
e n p a r t e d e b i d o a q u e las d ive r sas i deo log í a s y u t o p í a s d e m o s t r a r o n ser 
f racasos o se c o n v i r t i e r o n e n r ea l i dades o p e r a t i v a s . El p r o t e s t a n t i s m o , el 
ca to l i c i smo , el c o m u n i s m o y la soc i a ldemocrac i a p e r d i e r o n el p o d e r de 
insp i ra r a los p u e b l o s occ iden t a l e s el q u e t r aba j a sen d u r o , la vida m o r a l -
m e n t e o el c a m b i o de l m u n d o . Las l eg i t imac iones ideológicas d e las so
c i e d a d e s o las fuerzas po l í t i cas se e x p r e s a b a n cada vez m á s en t é r m i n o s 
d e Zweckrationalitat, e s dec i r , c o m o ó r d e n e s soc ia les o p e r a n t e s o r e p r e 
s e n t a n t e s d e g r u p o s d e in te rés . 

F O R M U L A C I O N E S R E C I E N T E S 

E s t a s e v o l u c i o n e s i n d u j e r o n a var ios anal i s tas pol í t icos a p l a n t e a r el 
o c a s o d e la i deo log ía , e s p e c i a l m e n t e en c u a n t o a fec taba al c o m p o r t a m i e n 
to d e m o v i m i e n t o s i zqu ie rd i s t as o de la clase t r a b a j a d o r a d e s p u é s d e la 
S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l . A s í , A l b e r t C a m u s , q u e escr ib ía e n el d ia r io 

1 4 Ibid., p . 2 3 0 . 
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par i s i ense d e i zqu i e rdas Combat, en 1946, obse rvó q u e los socia l is tas , al 
a b a n d o n a r el m a r x i s m o c o m o «una filosofía abso lu t a , l imi t ándose el los 
m i s m o s a r e t e n e r su a s p e c t o c r í t ico [ . . . ] , d e m o s t r a r á n q u e ésta e ra m a r c a 
el fin d e l a s i deo log í a s» 1 5 . E n 1949, el soc ió logo br i tán ico (y social is ta) 
T . H . M a r s h a l l an t i c i paba u n a expl icación general" del auge y el decl ive 
de ' las i d e o l o g í a s to t a l e s . Suger ía q u e su rg i e ron in ic ia lmente con la a p a 
rición d e n u e v o s e s t r a t o s , ta les c o m o la bu rgues í a o la clase t r a b a j a d o r a , 
al r e c l a m a r d e r e c h o s d e c i u d a d a n í a , es deci r , el p l e n o d e r e c h o a pa r t i c i 
p a r social y p o l í t i c a m e n t e . M i e n t r a s les fueron d e n e g a d o s ta les d e r e c h o s , 
c o n s i d e r a b l e s s e g m e n t o s de es tos e s t r a to s a p o y a r o n las ideo log ías r e v o l u 
c iona r i a s (o u t o p í a s ) . A su vez , los an t iguos e s t r a tos e ins t i tuc iones , b u s 
c a n d o c o n s e r v a r .sus a n t i g u o s m o n o p o l i o s de p o d e r y de status, f o m e n t a 
ron - l a s d o c t r i n a s c o n s e r v a d o r a s ex t r emi s t a s . El o r igen del decl ive d e ta les 
i deo log í a s en los pa í s e s d e m o c r á t i c o s , ba jo es te p u n t o de vista, es tá en 
¡ ^ e v e n t u a l i n t e g r a c i ó n d e e s tos g r u p o s en la soc iedad y el E s t a d o 
'•¡¡•Otro e r u d i t o b r i t á n i c o , I s a i ah Be r l í n , al revisar la evo luc ión d e las 

ideas p o l í t i c a s d e es te s iglo, l legó a conc lus iones s imilares e n 1950, a u n 
q u e d e s d e u n a p e r s p e c t i v a ideológica y ana l í t ica d i fe ren te , la d e u n t e ó 
r ico p o l í t i c o c o n s e r v a d o r . Ber l in o p i n a b a q u e la acep tac ión genera l en el 
m u n d o d e la p o s g u e r r a d e la «pol í t ica d e d i sminu i r la aflicción y la mi
s e r i a» p o r m e d i o d e la acc ión colect ivis ta de ! E s t a d o , daba c o m o resu l 
t a d o un o r d e n cuya « t e n d e n c i a total [...] e s r educ i r t odos los t e m a s a p r o 
b l e m a s t é c n i c o s d e m e n o r o m a y o r comple j i dad» . « E n E u r o p a occ iden ta l 
e s t a t e n d e n c i a ha t o m a d o la [...] f o rma d e u n c a m b i o d e énfas is , a l e j án 
d o s e del d e s a c u e r d o de los p r inc ip ios pol í t icos (y d e las luchas d e pa r t i dos 
q u e s u r g i e r o n d e a u t é n t i c a s d i fe renc ias d e p u n t o s d e vista m o r a l e s y es 
p i r i tua les ) y a c e r c á n d o s e a d e s a c u e r d o s , en su esencia técnicos , sob re m é 
t o d o s [ . . . ] . C o n s e c u e n c i a d e e s to es la no t ab l e y c rec iente falta d e in t e ré s 
en los t e m a s po l í t i cos a la rgo p l azo : e n con t rapos ic ión con los ac tua le s 
p r o b l e m a s d i a r i o s e c o n ó m i c o s o sociales» l 7 . 

El p r i m e r anál is is gene ra l y e r u d i t o del «fin d e la ideo logía po l í t i ca» 
r ea l i zado p o r u n n o r t e a m e r i c a n o fue p u b l i c a d o e n la p r i m a v e r a d e 1951 
p o r u n h i s t o r i a d o r , H . S t u a r t H u g u e s . A u n q u e el análisis d e Mugues con
t e n í a t o d o s los e l e m e n t o s bás icos e l a b o r a d o s p o r los comen ta r i s t a s s u b 
s igu ien t e s , su t r a b a j o ha s ido i g n o r a d o ex profeso po r los cr í t icos d e es ta 
tes is . Q u i z á s e s t a b e n e v o l e n t e omis ión se d e b e a los a n t e c e d e n t e s d e H u g 
hes c o m o soc ia l i s t a , l u c h a d o r p o r las causas d e izquie rda (po r e j e m p l o , 
la c a m p a ñ a p res idenc ia l d e H e n r y W a l l a c e de 1948, S A N E , T O C S I N y 
o t r o s g r u p o s pac i f i s tas ) , y su ac tuac ión c o m o c a n d i d a t o izquierd is ta no 

, s C o m o e s t á c i tada e n R O Y P I E R C E , « A n t i - l d e o l o g i c a t T h o u g h t in F r a n c e » , e n M . R E J A I 
( e d . ) , Decline of Ideology?, A l d i n e / A t h e r t o n , C h i c a g o , 1 9 7 1 , p . 2 8 7 ; v é a s e t a m b i é n A L B E R T 
C A M U S , Resistance, Rebellion, and Death, H a m i s h H a m i l t o n , L o n d r e s , 1969, p p . 197-198 . 

I f t E s t a t e s i s e s p r e s e n t a d a por T H . M A R S H A L L e n su e n s a y o a c t u a l m e n t e c l á s i c o , 
« C i t i z e n s h i p a n d S o c i a l C l a s s » , e n s u s Cilizenship and Social Class and Other Essays, 
U n i v e r s i t y P r e s s , C a m b r i d g e , 1 9 5 0 , p p . 1-85, r e i m p . en su Class, Cilizenship, and Social 
Developmeni; D o u b l e d a y , G a r d e n C i t y , N . Y . , 1964 , p p . 6 5 - 1 2 2 . 

" I S A I A H B E R L Í N , «Pol i t ica l I d e a s in the T w e n t i e t h C e n t u r y » , Foreign Affairs, 2 8 (abril 
1 9 5 0 ) , p p . 3 7 6 - 3 7 7 . 
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v io len to d e un t e r ce r p a r t i d o en el S e n a d o d e los E s t a d o s U n i d o s . c o n t r a 
E d w a r d K e n n e d y en 1962, a n t e c e d e n t e q u e favorece a los i n t en tos d e d a r 
v incu lac iones ideológicas de c o n c e p t o . La descr ipc ión d e H u g h e s , escri ta 
en el p r i m e r a ñ o d e la d é c a d a d e 1950, se p a r e c e m u c h o a las o t r a s q u e 
a p a r e c i e r o n p o s t e r i o r m e n t e en d icha d é c a d a : 

E l p r o c e s o d e d i s o l u c i ó n i d e o l ó g i c a q u e e m p e z ó h a c e t r e i n t a a ñ o s c o n l o s 
p r i m e r o s é x i t o s de l f a s c i s m o i t a l i a n o y c o n la s d e s i l u s i o n e s q u e s i g u i e r o n a la 
S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , n o t a b l e m e n t e a c e l e r a d a s a h o r a , p a r e c e q u e h a a l 
c a n z a d o s u c o n c l u s i ó n l ó g i c a [ . . . ] . 

C o m o e r a p r e d e c i b l e , la i z q u i e r d a h a s i d o d u r a m e n t e g o l p e a d a . L a iz^ 
q u i e r d a , v o c i f e r a n t e m e n t e i d e o l ó g i c a y d o c t r i n a r i a , e r a m á s v u l n e r a b l e a e s a 
e s p e c i e d e l e n t a c o r r o s i ó n q u e la d e r e c h a , q u e h a a p r e n d i d o el e s c e p t i c i s m o 
y la a d a p t a b i l i d a d d e s u s d e r r o t a s d e l s i g l o p a s a d o . D e h e c h o , el f inal d e la 
mística d e la i z q u i e r d a e s e l m á s c l a r o s i g n o d e l o q u e s u c e d i ó [ . . . ] . 

E l s o c i a l i s m o , c o m o f e p o l í t i c a , c a s i h a a b d i c a d o [ . . . ] . E n la s a c t u a l e s c ir
c u n s t a n c i a s , u n p a r t i d o q u e h a e l e g i d o el c a m i n o d e la p a r t i c i p a c i ó n e n el g o 
b i e r n o a p e n a s p u e d e e v i t a r el c o n s e r v a d u r i s m o , la n e g a c i ó n d e la i d e o l o g í a 
a s o c i a d a n o r m a l m e n t e al p o d e r p o l í t i c o . 

P o r el m i s m o p r o c e s o d e r e c l a s i f i c a c i ó n , la p a l a b r a « f a s c i s m o » h a p e r d i d o 
m u c h o s d e s u s t e r r o r e s . E n l o s c í r c u l o s c o n s e r v a d o r e s m u c h a g e n t e e v i t a t o 
t a l m e n t e m e n c i o n a r e s t e t é r m i n o [ . . .1 . 

I n c l u s o la p a l a b r a « d e m o c r a c i a » e s t á p e r d i e n d o s u s a c r o s a n t o c a r á c t e r 
[ . . . ] . D e las d o s p a r t e s p r i n c i p a l e s d e la d e f i n i c i ó n c o n t e m p o r á n e a m á s g e n e 
r a l i z a d a d e d e m o c r a c i a — l i b e r t a d i n d i v i d u a l y g o b i e r n o p o r s u f r a g i o u n v i e r -
s a l — e s s ó l o l a p r i m e r a la q u e h a c o n s e r v a d o s u p o d e r d e i n s p i r a r e n t u s i a s m o 
y w r r í i c i o [ . . . ] . 

L o q u e e n r e a l i d a d h a e s t a d o t a m b a l e á n d o s e e s la p r o m e s a d e l a i g u a l d a d 
s o c i a l . E n e l a ñ o 1 9 5 0 , la ú n i c a c l a s e d e i g u a l d a d q u e t e n í a n a n t e s í la m a 
y o r í a d e l o s e u r o p e o s c u l t o s e r a el p o d e r a c o m o d a r s e a un standard d e c l a s e 
b a j a - m e d i a m o d e s t a p e r o r e s p e t a b l e — e l t i p o d e v i d a c o t i d i a n a d e la q u e 
G e o r g e O r w e l l d i o u n a e s c a l o f r i a n t e d e s c r i p c i ó n e n s u o b r a ¡984, y d e l a c u a l 
G r a n B r e t a ñ a , b a j o el g o b i e r n o l a b o r a l i s t a , ha p r o p o r c i o n a d o u n d i g n o g o c e 
a n t i c i p a d o . N o e s é s t a la n o c i ó n d e i g u a l d a d q u e e n o t r a é p o c a i n s p i r ó la 
m u e r t e e n l a s b a r r i c a d a s y l a s v i d a s c o n s a g r a d a s d e l o s r e v o l u c i o n a r i o s [ . . . ] . 
E l h o m b r e c o m ú n h a p e r d i d o s u a u r a d e s a n t i d a d . L o s q u e h a c e u n a d é c a d a 
h a b l a b a n d e l h o m b r e c o m ú n s e e q u i v o c a b a n s ó l o e n u n c e n t e n a r d e a ñ o s : e r a 
el s i g l o q u e s e e s t a b a t e r m i n a n d o e n v e z d e l q u e s e e s t a b a a b r i e n d o a n t e 
e l l o s 

E n 1955, el E rank fu r t Ins t i tu t e t u v o q u e p r o p o r c i o n a r de n u e v o un 
« h o g a r » p a r a o t r a i m p o r t a n t e exp re s ión d e la tesis c u a n d o R a y m o n d 
A r o n pub l i có su Fin de Váge idéologique? e n u n o d e sus v o l ú m e n e s 1 9 . 
A u n q u e los p r inc ipa les p o r t a v o c e s d e la « t eo r í a c r í t ica» n o e s t a b a n d e 
a c u e r d o con sus « h u é s p e d e s » , M a n n h e i m y A r o n , iban a a d e l a n t a r sus 
p r o p i a s ve r s iones del «fin de la i deo log ía» en var ias o b r a s . Según o b s e r v a 
M a r t i n J a y , el h i s to r i ado r del E r a n k f u r t Ins t i tu te : «La vers ión d e la E s 
cue la d e F ranc fo r t del fin d e la i deo log ía c rec ió a pa r t i r de su c reenc ia 
d e q u e la soc i edad l iberal e s t aba s i e n d o sus t i tu ida p o r u n " m u n d o " casi 
e n t e r a m e n t e " a d m i n i s t r a d o " en el cua l las jus t i f icaciones ideológicas no 

I K H S T U A R T H U G H E S , « T h e E n d of Pol i t i ca l I d e o l o g y » , Measure, 2 (pr imavera 1 9 5 1 ) , 
pp. I50', 151 , 154-155 . 

L* A R O N , « F i n d e T á g e i d é o l o g i q u e ? » , e n A D O R N O y DlRKS ( e d s . ) . Sociológica. 
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eran ya n e c e s a r i a s » 2 1 1 . T h e o d o r A d o r n o , en un a r t í cu lo pub l i cado en 
1951, conc luyó q u e «en el a u t é n t i c o s e n t i d o d e falsa conc ienc ia n o exis ten 
más ideologías» E n un l ibro escr i to co lec t ivamen te p o r va r io s a u t o r e s , 
p r e s e n t a d o en su t o t a l i d a d c o m o o b r a de l Ins t i tu to , q u e a p a r e c i ó en 1956, 
se l lamaba la a t enc ión s o b r e el «deb i l i t amien to» d e la ideo log ía , d e s d e u n 
p u n t o álgido a l canzado « a l r e d e d o r del a ñ o 1910»: 

S e p u e d e h a b l a r d e i d e o l o g í a en u n a f o r m a s i g n i f i c a t i v a s ó l o h a s t a el e x 
t r e m o d e q u e a l g o e s p i r i t u a l s u r j a d e l p r o c e s o s o c i a l c o m o a l g o i n d e p e n d i e n 
t e , c o m o u n a s u s t a n c i a y c o n s u s p r o p i a s p r e t e n s i o n e s [ . . . ] . H o y e n d í a , la 

] c a r a c t e r í s t i c a d e las i d e o l o g í a s e s m u c h o m á s la a u s e n c i a d e e s t a ¡ n d e p e n d e n -
i c i a q u e la i l u s i ó n d e s u s p r e t e n s i o n e s [ . . . ] . 

N a d a q u e d a e n t o n c e s d e la i d e o l o g í a e x c e p t o l o q u e e x i s t e p o r s í s o l o , l o s 
m o d e l o s d e u n a c o n d u c t a q u e s e s o m e t e al p o d e r a b r u m a d o r d e l a s c o n d i c i o 
n e s e x i s t e n t e s [ . . . ] . L a i d e o l o g í a y l a r e a l i d a d c o n v e r g e n d e e s t a f o r m a p o r q u e 
l a r e a l i d a d , d e b i d o a la a u s e n c i a d e c u a l q u i e r o tra i d e o l o g í a c o n v i n c e n t e , s e 
c o n v i e r t e e n s u p r o p i a i d e o l o g í a - . 

e s f u e r z o s m á s d e t a l l a d o s p a r a expl icar el decl ive d e la ideo log ía e n la 
soc iedad occ iden ta l fueron e f ec tuados p o r dos an t iguos m i e m b r o s d e la 
Eseue la de F ranc fo r t q u e p e r m a n e c i e r o n en los E s t a d o s U n i d o s d e s p u é s 
d e . q u e la m a y o r í a d e sus e l e m e n t o s i n t e g r a n t e s vo lv ie ran a A l e m a n i a de s 
pués d e la g u e r r a : O t t o K i r c h l e i m e r y H e r b e r t M a r c u s e . K i r ch l e imer , en 
t res a r t ícu los p u n z a n t e s , a f i rmó q u e las ideo log ías d e base pa r t i s ana d e 
caye ron p o r q u e el « p a r t i d o ideológico d e in tegrac ión d e m a s a s , p r o d u c t o 
d e una época con l íneas m á s d u r a s d e claves y e s t ruc tu ras d o m i n a c i o n a l e s 
m á s sobresa l i en te s , se es tá t r a n s f o r m a n d o a s í m i s m o en un " p a r t i d o de l 
p u e b l o " q u e sirve p a r a t o d o [ . . . ] . E n las cond ic iones ac tua les d e difusión 
secular y o r i en t ac ión hac ia los b i e n e s d e c o n s u m o d e m a s a s , con l íneas 
de clase c a m b i a n t e s y m e n o s obs t ruc t ivas , los par t idos pr imi t ivos de m a 
sas d e clases y los p a r t i d o s « d e n o m i n a c i o n a l e s » d e m a s a s e s t án su je tos a 
p res iones q u e les impu l san a conve r t i r s e en pa r t i dos del p u e b l o " p a r a 
t o d o " » 2 3 . 

A d e m á s , según K i r c h h e i m e r , «el m o d e r n o E s t a d o del b i e n e s t a r p u e d e 
a h o r a p r o c u r a r so luc iones a los p r o b l e m a s d e m u c h o s g rupos socia les . 
E s t o debi l i ta los vie jos a n t a g o n i s m o s d e in te reses i n m e d i a t o s y los con
vier te en m e r o s conflictos d e p r io r idad en la secuencia t e m p o r a l d e las sa
tisfacciones [ . . . ] . E s t a s i tuac ión p e r m i t e [...] q u e las pol í t icas d e p a r t i d o 
sean d e t e r m i n a d a s p o r requ is i tos táct icos del m o m e n t o , r e l e g a n d o ideo 
lóg icamente d e t e r m i n a d o s ob je t i vos a largo p l a z o » 2 4 . 

1 ( 1 M A R T I N J A Y , « T h e Frankfurt S c h o o l ' s Cr i t ique of Karl M a n h e i m a n d t h e S o c i o l o g y 
of K n o w l e d g e » , Telos, n." 2 0 ( v e r a n o 1974 ) , p . 84. 

2 1 T H E O D O R W . A D O R N O , Prismen, S u h r k a m p , B e r l í n , 1955 , p . 3 0 . 
2 2 Frankfurt Ins t i tute for S o c i a l R e s e a r c h , Aspeas of Sociology, B e a c o n P r e s s , B o s t o n , 

1972 , pp . 199, 202 -203 
1 1 O T T O K I R C H H E I M E R , « T h e T r a n s f o r m a t i o n o f t h e W e s t e r n Party S y s t e m s » , e n J O S E P H 

L A P A L O M B A R A y M Y R O N W E I N E R ( e d s . ) , Political Parties and Political Development, 
Prince ton U n i v e r s i t y P r e s s , P r i n c e t o n , N . J . , 1 9 6 6 , p p . 184 , 190. 

2 4 O T T O K I R C H H E I M E R , « G e r m a n y : T h e V a h i s h m g O p p o s i t i o n » , e n R O B E R T D A H L ( e d ) , 

Political Oppositions in Western Democractes, Y a t e U n i v e r s i t y P r e s s , N e w H a v e w n , 1 9 6 6 , 
p. 247 . V é a s e t a m b i é n O T T O K I R C H H E I M E R , « T h e W a n i n g o f O p p o s i t i o n in P a r l i a m e n t a r y 
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El r e p e t i d o énfasis d e H e r b e r t M a r c u s e s o b r e el decl ive d e la ideo lo 
gía en la soc i edad m o d e r n a lo e x p u s o a la cr í t ica p o r p a r t e de l soc ió logo 
marx i s ta f rancés L u d e n G o l d m a n n , qu i en calificó a los c o m p o n e n t e s del 
g r u p o « A r o n , M a r c u s e , Bel l , R i e s m a n » c o m o los o r í g e n e s d e la «creencia 
d e q u e la soc iedad occ iden ta l ha e s t a d o tan es tab i l i zada q u e no se p u e d e 
e n c o n t r a r d e n t r o d e ella n i n g u n a opos ic ión g r a v e » 2 5 . Según se m e n c i o n a 
en el c a p í t u l o a n t e r i o r , M a r c u s e r e i t e r ó en m u c h a s o c a s i o n e s , en sus es
c r i tos y con fe r enc i a s a n t e el púb l i co , fe c reenc ia d e q u e la soc iedad in
dus t r ia l a v a n z a d a , p o r m e d i o de su c a p a c i d a d p a r a m a n t e n e r la a b u n d a n 
cia y la cu l t u r a d e m a s a s , n o p r o p o r c i o n a r í a ya una b a s e p a r a la pol í t ica 
p r o l e t a r i a d e conc ienc i a d e c l a s e 2 6 . 

L a d e s e s p e r a c i ó n d e M a r c u s e con r e s p e c t o a la p o t e n c i a l i d a d revo lu
c ionar ia d e la c lase t r a b a j a d o r a e s , p o r s u p u e s t o , b ien conoc ida . M u c h o 
m e n o s p u b l i c a d o es el h e c h o d e q u e M a r c u s e e ra tan pes imis ta ace rca del 
p a p e l d e los neg ros y los e s t u d i a n t e s q u e se o p u s o a b i e r t a m e n t e a la par 
t ic ipac ión d e los p r i m e r o s en el p r o c e s o po l í t i co y d e los s e g u n d o s en el 
g o b i e r n o d e la U n i v e r s i d a d ; p o r q u e el s i s t ema es c a p a z d e induci r a a m 
b o s a c o n f o r m a r s e b á s i c a m e n t e al statu quo. E n un s impos io q u e t u v o lu
g a r en 1965 en la U n i v e r s i d a d d e R u t g e r s , M a r c u s e dec l a ró q u e a los ne
g ros les h a b í a l a v a d o el c e r e b r o la soc i edad n o r t e a m e r i c a n a y, p o r con
s i g u i e n t e , s iguen las n o r m a s d e la c lase m e d i a e n su c o m p o r t a m i e n t o p o 
l í t ico: « A l p r e g u n t a r l e q u é s i tuac ión p re fe r í a — l a d e pr ivac ión a los n e 
g r o s d e s u s d e r e c h o s civiles, i nc luyendo el p o d e r vo t a r , o la de l l ibre ejer
cicio p o r p a r t e d e los m i s m o s d e sus d e r e c h o s civiles p a r a elegir " los va
lo res de la clase m e d i a " — , M a r c u s e rep l icó : " B u e n o , c o m o yo h e e m p e 
z a d o p o r e s t e c a m i n o , d e b e r í a segui r h a s t a el fin: Y o p re fe r í a q u e n o tu
v ie ran el d e r e c h o a elegir e q u i v o c a d a m e n t e " » 2 7 . 

M e n o s d e un m e s d e s p u é s d e los «sucesos» d e F ranc i a d e m a y o de 
1968, en u n r e p o r t a j e del d ia r io Le Monde, M a r c u s e man i fes tó q u e «en 
t o d o luga r y en t o d o t i e m p o , la a b r u m a d o r a m a y o r í a d e los e s tud i an t e s 
es c o n s e r v a d o r a y a u n r eacc iona r i a . P o r lo q u e el p o d e r e s tud ian t i l , en 
caso d e q u e fuera d e m o c r á t i c o , se r í a c o n s e r v a d o r o incluso r eacc iona 
r io» 2 H . 

R E A C C I O N E S A L A R E V U E L T A E S T U D I A N T I L 

E n 1969 , M a r c u s e , c o m o m u c h o s o t r o s , se d io c u e n t a d e q u e e s t aba 
e q u i v o c a d o . E n su Ensayo sobre la liberación ident i f icó a la «poblac ión 

R e g i m e s » , Social Research, 2 4 ( v e r a n o 1 9 5 7 ) , p p . 1 2 8 - 1 5 6 . E n u n a n o t a a su ar t í cu lo e n 
el v o l u m e n d e D a h ! , K i r c h h e i m e r o b s e r v a q u e e s t o s a s p e c t o s h a n s i d o d i scut idos p o r o t r o s , 
i n c l u y e n d o a R o b e r t T i n g s t e n , M a n f r e d Fr i edr i ch , Karl B r a c h e r y L ipse t . V é a s e su 
« G e r m a n y . . . » , p . 2 4 7 . 

3 5 L U C I E N G O L D M A N N , « U n d e r s t a n d i n g M a r c u s e » , Partisan Review, 3 8 ( 1 9 7 1 ) , p . 2 5 8 . 
5 F I H E R B E R T M A R C U S E , One-Dimensionai Man, B e a c o n P r e s s , B o s t o n , 1 9 6 4 , p p . x i i -xm. 
2 7 L E O R O S T E N , A Trumpet for Reason, D o u b l e d a y , C a r d e n C i t y , N . Y . , 1 9 7 0 , p p . 6 4 -

6 5 . 
2 8 Es ta entrev i s ta , publ i cada en Le Monde el 1 1 d e abril d e 1 9 6 8 , se cita e n « U p s u r g e o f 

the Y o u t h M o v e m e n t in Capital i s t C o u n t r i e s » , World Marxist Review, 1 1 ( ju l i o 1 9 6 8 ) , p . 8 . 
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de los g u e t o s n o r t e a m e r i c a n o s y a la opos ic ión es tudian t i l c o m o fuerzas 
des t ruc t ivas i m p o r t a n t e s » . 

Sin e m b a r g o , según se indica en el c ap í t u lo 14, conclu i ía q u e una « r e 
vo luc ión l i b e r a d o r a n o es tá en el o r d e n de l d í a » d e los E s t a d o s o c c i d e n 
tales indus t r i a les a d e l a n t a d o s ; q u e la c o m b i n a c i ó n de l «fac tor sub je t i vo» 
necesa r io (conciencia po l í t i ca ) y el «fac tor ob j e t i vo» («el a p o y o y pa r t i 
c ipación d e la clase q u e es tá en la b a s e d e la p r o d u c c i ó n » ) só lo «coinc iden 
en las g r a n d e s z o n a s del T e r c e r M u n d o » 2 9 . 

I d e a s s imilares e x p r e s ó el e r u d i t o B a r r i n g t o n M o o r e , J r . , qu ien e s t á 
más cerca d e ser un e x p o n e n t e del anál is is m a r x i s t a e n la soc io log ía ñor? 
tearr íer ícana q u e cua lqu ie r o t r a figura i m p o r t a n t e en e s t e t e r r e n o , y q u e 
p o s t e r i o r m e n t e confecc ionó con M a r c u s e y R o b e r t Wol f un o p ú s c u l o ra 
d i c a b a ú l t imos d e la d é c a d a d e 1960, u n a Crítica de la tolerancia pura, 
M o ó r e escr ibió en la d é c a d a d e 1950 lo s igu ien te : 

i ' , 

i\ ji • « C o m o n o s o t r o s r e d u c i m o s las d e s i g u a l d a d e s e c o n ó m i c a s y i o s p r i v i l e g i o s , 
»';}'• t a m b i é n p o d e m o s e l i m i n a r l o s o r í g e n e s d e l c o n t r a s t e y d e l d e s c o n t e n t o q u e 
. - . m u e v e n la s a u t é n t i c a s a l t e r n a t i v a s p o l í t i c a s [ . . . ] . C r e o q u e h a y m á s q u e u n a 

f i o r i t u r a d i a l é c t i c a e n l a a f i r m a c i ó n d e q u e l a l i b e r t a d n e c e s i t a la e x i s t e n c i a 
^ d e u n g r u p o o p r i m i d o p a r a c r e c e r v i g o r o s a m e n t e [ . . . ] . U n a v e z q u e e l i d e a l 

h a s i d o a l c a n z a d o , o a u n c u a n d o e s t á p r ó x i m o a r e a l i z a r s e , la f u e r z a i m p u l 
s o r a de l d e s c o n t e n t o d e s a p a r e c e y u n a s o c i e d a d s e a s i e n t a , s e a c o m o d a d u 
r a n t e u n t i e m p o a la a c e p t a c i ó n i m p a s i b l e d e l a s c o s a s tal c u a l s o n . A l g o d e 
e s t o p a r e c e h a b e r s u c e d i d o e n lo s E s t a d o s U n i d o s M'. 

H a c i a la m i sma é p o c a , T . B . B o t t o m o r e , q u e iba a conve r t i r s e e n el 
pr inc ipa l y más an t iguo e x p o n e n t e de l m a r x i s m o e n la soc io logía b r i t án ica 
y en el c a n d i d a t o t r iunfan te d e las fuerzas i zqu ie rd i s t as p a r a la p r e s idenc i a 
de la Asoc iac ión I n t e r n a c i o n a l Soc io lógica d e m e d i a d o s d e la d é c a d a d e 
1970, emi t ió juicios c o m p a r a b l e s con r e s p e c t o al s e n t i d o gene ra l d e c a m 
bio en la soc iedad occ iden ta l . B o t t o m o r e ident i f icó el decl ive de l confl ic to 
ideo lóg ico en el m u n d o d e la p o s g u e r r a r e f l e j a n d o un c a m b i o bás ico en 
las r e lac iones d e clases. A s í lo escr ib ió en 1955 en su o b r a Clases de la 
sociedad moderna: 

A u n q u e lo s g o b i e r n o s d e m o c r á t i c o s t i e n e n t o d a v í a u n c a r á c t e r d e c l a s e , 
n o e s é s t a y a su c a r a c t e r í s t i c a m á s p r o m i n e n t e c o m o l o e r a c o n f r e c u e n c i a e n 
el s i g l o X i x [ . . . ] . H a y - q u e o b s e r v a r t a m b i é n q u e e n m u c h a s d e m o c r a c i a s m o 
d e r n a s e x i s t e u n a a m p l i a y c r e c i e n t e z o n a d e p o l í t i c a s o c i a l e n la c u a l e s t á n 
d e a c u e r d o lo s p r i n c i p a l e s p a r t i d o s . E l a l c a n c e d e e s t e a c u e r d o s o b r e l o s i n 
t e r e s e s d e la c o m u n i d a d e n g e n e r a l e s u n a m e d i d a d e l , d e c l i v e d e a g u d o s a n 
t a g o n i s m o s d e c l a s e . E s t a e s u n a m e d i d a e s p e c i a l d e l g r a d o e n q u e l o s g r u p o s 
p r i v i l e g i a d o s h a n r e n u n c i a d o a s u s p r i v i l e g i o s y h a n a b a n d o n a d o la b ú s q u e d a 
d e i n t e r e s e s p u r a m e n t e e g o í s t a s y , p o r l o t a n t o , e n la d i s m i n u c i ó n real d e las 
d i f e r e n c i a s d e c l a s e 1 1 1 . 

I V H E R B E R T M A R C U S E , An Essay on Liberation, B e a c o n P r e s s , B o s t o n , 1969 , p . 5 6 . 
3 0 B A R R I N G T O N M O O R E , Jr . , Political Power and Social Theory, H a r v a r d U n i v e r s i t y 

Pres s , C a m b r i d g e , M a s s . , 1958 , p . -183. 
1 1 T . B . B O T T O M O R E , Classes in Modern Society, A m s t e r d a m , L o n d r e s , 1 9 5 5 , pp . 5 2 - 5 3 . 
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D i e z a ñ o s m á s t a r d e , en la s e g u n d a edic ión d e su l ib ro , B o t t o m o r e , 
r e a c c i o n a n d o al r e n a c i m i e n t o d e la con t rove r s i a ideológica e n t r e las clases 
cu l tas o i lus t radas d e O c c i d e n t e , a p o y ó a p a r t i d a r i o s d e la tesis del «fin 
d e la i deo log ía» p a r a exp resa r su d e s d e ñ o p o r el h e c h o d e q u e d ichas cla
ses cu l tas n o h u b i e r a n c o m p r e n d i d o q u e los o r í g e n e s bás icos del a t rac t ivo 
radical c o n t i n u a s e n t o d a v í a ba jo el cap i t a l i smo y i . N o hay la más m í n i m a 
sugerenc ia en es ta edición rev isada d e q u e el p r o p i o B o t t o m o r e hub ie ra 
s ido u n e x p o n e n t e de la vers ión e x t r e m a d e la tes is , la d e q u e , en su o p 
t imi smo soc ia l , fue m u c h o m á s allá del anál is is d e esc r i to res ta les como 
A r o n , Be l l , Shi ls y yo m i s m o . S i m p l e m e n t e , él r e n u n c i ó a su a r g u m e n t o 
d e 1955 según el cual el conflicto ideo lóg ico h a b í a d e c l i n a d o p o r q u e : 

L o s d u e ñ o s d e p r o p i e d a d e s e n las d e m o c r a c i a s i n d u s t r i a l e s d e s a r r o l l a d a s 
h a b í a n d e j a d o d e s e r la c i a s e g o b e r n a n t e e n e l s e n t i d a d e p o d e r m a n t e n e r o 
m e j o r a r su p r o p i a s i t a u c i ó n en ia s o c i e d a d o d e re s i s t i r la c r e c i e n t e p r e s i ó n 
h a c i a la i g u a l d a d d e c o n d i c i o n e s [ . . . ] . L o s i n s t r u m e n t o s d e p r o d u c c i ó n n o 
p u e d e n y a s e r u t i l i z a d o s s in c o n s i d e r a r l o s i n t e r e s e s d e l t r a b a j a d o r ; e s t á n c u 
b i e r t o s d e r e s t r i c c i o n e s i m p u e s t a s p o r l o s g o b i e r n o s d e m o c r á t i c o s . L a p r o p i e 
d a d n o a s e g u r a y a a u t o m á t i c a m e n t e a s u p o s e e d o r u n a p a r t i c i p a c i ó n p r e d o 
m i n a n t e e n l o s a s u n t o s p o l í t i c o s d e l a s o c i e d a d . El p o d e r , e n las s o c i e d a d e s 
d e m o c r á t i c a s c o n t e m p o r á n e a s , e s t á d i s p e r s o e n t r e n u m e r o s o s g r u p o s s o c i a l e s , 
p a t r o n o s , s i n d i c a t o s y a s o c i a c i o n e s v o l u n t a r i a s d e m u c h a s c l a s e s , c a d a u n a d e 
las c u a l e s a p o r t a su i n f l u e n c i a p a r a d o m i n a r la p o l í t i c a d e l g o b i e r n o 1 1 

B o t t o m o r e , p o s i b l e m e n t e consc ien te d e la d i sc repanc ia e n t r e la pos tu 
ra a d o p t a d a e n las d o s ed ic iones , t r a t ó e n 1967 el «fin d e la ideo log ía» 
c o m o u n a frase q u e s u e n a «de fo rma e x t r a ñ a » ; con t inuó o b s e r v a n d o , no 
o b s t a n t e , q u e «si lo q u e se qu ie re dec i r e s q u e las g r a n d e s ideo log ías del 
siglo x i x q u e d iv id ie ron i n t e r n a m e n t e a las s o c i e d a d e s se han r e s q u e b r a 
j a d o y p a r e c e n e s t a r d e s m o r o n á n d o s e , y ya no e j e r cen su pr imi t ivo influjo 
sob re las m e n t e s d e los cr í t icos soc ia les , e n t o n c e s la ca rac te r izac ión p u e d e 
ser a c e p t a d a c o m o p l a u s i b l e » 1 4 . 

T r e s a ñ o s m á s t a r d e , en 1970, B o t t o m o r e , en un e n s a y o pub l i cado en 
la rev is ta d e la N u e v a I zqu ie rda New York Review of Books, dio u n a vez 
m á s m a r c h a a t r á s en una severa crí t ica en la q u e calif icaba c o m o «pun tos 
d e vista m a n i f i e s t a m e n t e desac red i t ados» a las « n o t o r i a s doc t r inas q u e 
p r o c l a m a n el "fin d e la i deo log í a " y el logro d e u n a " d e m o c r a c i a e s t a b l e " 
en los p a í s e s indus t r ia les occ iden ta les» 3 5 . T a m p o c o exis te n i n g u n a insi
nuac ión en su e n s a y o — q u e hace s u p o n e r q u e la exace rbac ión del con
flicto po l í t i co a ú l t imos d e la d é c a d a d e 1960 cons t i t uyó u n a refu tac ión 
e v i d e n t e p o r s í m i s m a d e los p u n t o s d e vista a t a c a d o s — d e q u e su a u t o r 
haya a d e l a n t a d o m u c h o s d e los a r g u m e n t o s q u e él e s t a b a a h o r a p royec 
t a n d o en los escr i tos d e los d e m á s . A s í p u e s , a n t e r i o r m e n t e , en u n a com-

i 2 T . B . B O T T O M O R E , Classes in Modern Society, 2 . a e d . r e v . . P a n t h e o n B o o k s . N u e v a 
Y o r k , 1 9 6 6 , p p . 9 5 - 9 6 . 

T . B . B O T T O M O R E , Classes in Modern Society, 1.A e d . , p . 5 2 . 
U T . B . B O T T O M O R E , Critics of Society: Radical Thought in North America, A l i e n 

& U n w i n , 1967 , p . 19. 
M T B . B O T T O M O R E , « C o n s e r v a t i v e M a n » , New York Review of Books ( 8 o c t u b r e 

1970 ) , p : 2 0 , 
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pa rac ión d e la U n i ó n Sovié t ica con «las d e m o c r a c i a s occ iden ta le s» , sugi
r ió q u e la «unif icación d e él i tes [...] ca rac te r í s t i ca d e - t o d o s los p a í s e s co 
munis t a s» o c a s i o n ó «la fo rmac ión d e u n a n u e v a clase d i r igente y la c o n 
sol idación de sus pr ivi legios y d e su p o d e r sobre el res to d e la s o c i e d a d » , 
m i e n t r a s que- los p a í s e s occ iden t a l e s «dif ieren [..-.] en q u e p a r a el p o d e r 
d e un g r u p o es tá l imi tado p o r el p o d e r d e o t ros g r u p o s i n d e p e n d i e n t e s , 
partidos po l í t i cos , p a t r o n o s , s ind ica tos y o t r o s g r u p o s d e p r e s i ó n . E s t a e s 
u n a ' d i f e r e n c i a m u y i m p o r t a n t e , p u e s t o q u e la apar ic ión d e u n a él i te ún ica 
y un i f i cadora significa el final d e la l ibe r t ad y de la igua ldad» % . 

B o t t o m o r e inc luyó e n t r e las « d o c t r i n a s no to r i a s» , v inculadas al «fin d e 
la j d e o l o g í a » , la t e o r í a d e las d e m o c r a c i a s e s tab les , o lv idando a p a r e n t e 
m e n t e q u e él h a b í a r eca l cado con a n t e r i o r i d a d q u e '«el sufragio universa l 
h izo p o s i b l e , p o r m e d i o s pac í f icos , la r educc ión del p o d e r d e los p r o p i e 
ta r ios y el c a m b i o del c a r á c t e r de l g o b i e r n o [ . . . ] . La l iber tad indiv idual 
eri la soc i edad só lo p u e d e a s e g u r a r s e p o r m e d i o s po l í t i cos , p o r ins t i tuc io
nes-que d e b e n c o m o m í n i m o exc lu i r el s i s t ema de p a r t i d o ún ico y f o m e n -
tfrjfla "disensión p r o t e g i e n d o a los g r u p o s m i n o r i t a r i o s » " . 
i'¡ B o t t o m o r e , c o m o o t r o s c r í t icos i zqu ie rd i s t as d e la «escuela d e soc ió
logos del fin d e la i d e o l o g í a » , e n un a r r e b a t o d e en tus i a smo p o r la apa 
rición del ac t iv i smo radical e n t r e los e s t u d i a n t e s y la intelligentsia a f inales 
d e la d é c a d a d e los 60, man i f e s tó t r i u n f a l m e n t e en 1970 q u e «el o r igen 
de es te de fec to fue su p r o p i o c a r á c t e r n o h is tór ico [ . . . ] , lo q u e f o m e n t ó 
una p r o p e n s i ó n a c o n s i d e r a r el e f í m e r o p r e s e n t e c o m o u n a o r d e n e t e r 
n a » 3 " . C u r i o s a m e n t e , a la vista d e los pos t e r i o r e s acon tec imien tos en la 
d é c a d a de 1970, B o t t o m o r e p r e s e n t ó c o m o un e j e m p l o d e es te de fec to mi 
es t imac ión d e 1967 de q u e el m o v i m i e n t o r eav ivado pud i e r a s e r « u n o d e 
los m u c h o s i n t e n t o s in f ruc tuosos [...] d e c r e a r un m o v i m i e n t o radical en 
un a m b i e n t e e s e n c i a l m e n t e es té r i l» , d a d o s los a n t e c e d e n t e s h is tór icos d e 
q u e «en los E s t a d o s U n i d o s , con su s i s t ema social r e l a t i vamen te e s t a b l e 
y u n a b a s t a n t e l a rga t r ad ic ión d e t r anqu i l i dad pol í t ica , los m o v i m i e n t o s 
rad ica les socia les d e c u a l q u i e r c lase h a b í a n t en ido dificultad en e s t a b l e 
ce r se» 3 9 . . B o t t o m o r e p o d r í a h a b e r m a n t e n i d o m e j o r su récord d e p r o n ó s 
t icos si h u b i e r a m a n t e n i d o su p r o p i o c o m e n t a r i o pes imis ta d e 1960 s o b r e 
la pol í t ica e s tud ian t i l . O b s e r v ó e n t o n c e s q u e la posibi l idad d e q u e el 
« n u e v o rad ica l i smo [durase m á s q u e las a n t e r i o r e s o las de co r t a v ida] d e 
p e n d í a d e q u e el n u e v o r ad i ca l i smo p u d i e r a e n c o n t r a r a lguna b a s e en la 
soc iedad m e n o s e f í m e r a q u e un m o v i m i e n t o e s tud ian t i l » 4 " . 

E n un a r t í cu lo q u e e v a l u a b a el o c a s o p o r entonces^ ev iden te de l m o 
v imien to e s tud i an t i l , B o t t o m o r e esc r ib ió q u e es «difícil p r e v e r la evo lu 
ción d e un m o v i m i e n t o radical a m p l i o » en lqs E s t a d o s U n i d o s . V e í a p o -

•Vl T . B . B O T T O M O R E , Classes. in Modern Society, i : a e d . , p p . 46-48 . 
" Ibid., p p . 5 3 - 5 5 . 
^ T . B . B O T T O M O R E , « C o n s e r v a t i v e M a n » , p . 2 1 . 
M C i t a d o , ibid., p . 2 2 . La c i ta e s d e S . M . L I P S E T y P H I L I P A L T B A C H , « S t u d e n t P o l i t i c s 

a n d H i g h e r E d u c a t i o n in the U n i t e d S t a t e s » , e n S . M . L I P S E T ( e d . ) , Student Politics, B a s i c 
B o o k s , N u e v a Y o r k , 1 9 6 7 , p . 2 4 4 . 

4 , 1 T . B . B O T T O M O R E , Crines of Society, p . 133 . 
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cas e s p e r a n z a s d e radica l izac ión en la Clase t r a b a j a d o r a «en cond ic iones 
d e c rec ien te p r o s p e r i d a d y d i sminuc ión del s indical ismo»" 1 1 . 

L o s p a r t i c i p a n t e s y p a r t i d a r i o s d e la o la act ivista es tud ian t i l d e los 
anos se sen ta só lo p u d i e r o n e n c o n t r a r p lazas d e d e s p r e c i o to ta l p a r a quie
n e s , c o m o Dav id R i e s m a n y y o , l l a m á b a m o s la a t e n c i ó n s o b r e el m o d e l ó 
his tór ico d e r e p e t i d o s i n c r e m e n t o s y r á p i d a s d i s m i n u c i o n e s d e los movi 
mien to s e s t u d i a n t i l e s 4 2 . N o o b s t a n t e , u n o s p o c o s años m á s t a r d e , ta les ge
nera l izac iones iban a p r o p o r c i o n a r a r g u m e n t o s a los rad ica les d e p r i m i d o s 
p o r el e v i d e n t e ref lujo de p r o t e s t a . Be t t i na A p t h e k e r , l íder marxis ta de 
la revue l t a de B e r k e l e y en 1964-1965, t o m ó conc ienc ia en 1973 del h e c h o 
d e q u e « todos los m o v i m i e n t o s sociales se p r o d u c e n en o l e a d a s . N o se 
p u e d e m a n t e n e r un nivel d e in tens idad p o r un p e r í o d o i n d e t e r m i n a d o d e 
t i e m p o [ . . . ] ; si ese anál is is es co r r ec to , el m o v i m i e n t o se r e p e t i r á » 4 3 . 

La supos ic ión d e q u e las t e n d e n c i a s bás icas e s t r u c t u r a l e s d e la socie
dad occ iden ta l h a b í a n r e d u c i d o m u c h o los fac tores q u e o c a s i o n a b a n un 
in tenso confl icto ideo lóg ico se apl icó a pr inc ip ios d e los a ñ o s 60 d e forma 
específica a las p e r s p e c t i v a s d e un act iv ismo es tud ian t i l po r un e r u d i t o de 
o r i en t ac ión i zqu ie rd i s t a , l l a m a d o K e n n e t h K e n i s t o n , q u e iba a conver t i rse? 
en el más d e s t a c a d o y s impá t i co e s tud i an t e n o r t e a m e r i c a n o p r o d u c t o de< 
es te f e n ó m e n o d u r a n t e su p u n t o m á s á lg ido , en la ú l t i m a m i t a d d e dicha ' ; 

década . P r i m e r a m e n t e s u b r a y ó el «declive d e la U t o p i a » y la «qu ie tud» 
e n t r e los e s t u d i a n t e s . A l c o m e n t a r , hac ia m e d i a d o s d e la d é c a d a d e los 
70, t a n t o «el p u n t o d e vista del p e r í o d o m o d e r n o » c o m o el de l «declive 
de la u t o p i a » y el de l «fin d e la ideo log ía» , J o s e p h Gusf ie ld s u b r a y ó la 
impor t anc i a d e los escr i tos d e Ken i s ton c o m o u n a i m p o r t a n t e formulac ión 
del e n f o q u e 4 4 . La convicc ión d e Ken i s ton d e q u e la j u v e n t u d n o r t e a m e 
r icana e r a , en su m a y o r í a , « p r e d o m i n a n t e m e n t e apo l í t i c a» , le i ndu jo en 
1963 a p o n e r « r e n a c i m i e n t o pol í t ico» e n t r e comi l las en el t i t u lo d e un ar
t iculo q u e t r a t a b a d e los «signos d e a u m e n t o d e la ac t iv idad pol í t ica en 
varias u n i v e r s i d a d e s » , y a ded ica r la m a y o r p a r t e d e su e n s a y o a ana l izar 
los o r í g e n e s e s t r u c t u r a l e s p e r d u r a b l e s de la « a p a t í a » 4-\ Sugi r ió q u e pa rece 
q u e la r iqueza y la e d u c a c i ó n t ienen un efecto nega t ivo en la impl icac ión 
pol í t ica , al m e n o s en los E s t a d o s U n i d o s » ; conc lus ión q u e fue al revés 
unos c u a n t o s a ñ o s m á s t a r d e . 

N o o b s t a n t e , el p r o p i o K e n n e t h Ken i s ton h a b r í a d e s e ñ a l a r con des
prec io los escr i tos d e D a n i e l Bel l , S e y m o u r Mar t i n L ipse t y E d w a r d Shils 

•" T . B . B O T T O M O R F . . « T h e P r o s p e c t for R a d i c a l i s m » , e n B K R N A R D L A N D I S y E D W A R D 

S . T A U B F R ( e d s . ) . In the Ñame of Life: Essays in Honor of Erich Fromm, Rinehart 
& W i n s t o n , N u e v a Y o r k . 1971 . p . 3 1 9 . 

1 1 S. M . L I P S E T , Rebellion in the University, Lit t lc & B r o w n , B o s t o n , 1972 . p . 195. 
J 1 C i t a d o e n BF.VKRT.Y S T E P H K N , « V e t e r a n s o f the S t u d e n t R c v o l u t i o n » . San Francisco 

Chronicie (31 o c t u b r e 1973) . 
" J O S E P H R. G U S F I E I . D . Utopian Myths and Movements in Modern Societies, G e n e r a l 

Lcarn ing Press . M o r r i s t o n , N . J . , 1973 , p . 1. 
A í V é a s e , e s p e c i a l m e n t e , su l ibro The Uncommitted, Harcour t B r a c e . N u e v a Y o r k . 1965. 

y sus art ículos « A l i e n a t i o n a n d the D e c l i n e o f U t o p i a » , American Scholar, 2 9 (pr imavera 
1963) , p p . 4 0 - 6 4 . A m b o s ar t í cu los e s t á n inc lu idos e n su c o l e c c i ó n d e e n s a y o s Youth and 
Dissent, H a r c o u r t . B r a c e . J o v a n o v i c h . N u e v a Y o r k , 1971 , e n el cual K e n i s t o n r e m i t e a sus 
lectores q u e c o m p a r t a n s u s c a m b i o s e n las e v a l u a c i o n e s a m e d i d a q u e p r o g r e s a r o n l o s a ñ o s . 
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sobre el fin d e la ideo log ía . S u p o n i e n d o q u e e s t e g r u p o d e teór icos «li
bera les» h u b i e r a p r e d i c h o « e x a c t a m e n t e lo c o n t r a r i o d e lo q u e ocu r r ió» , 
Kertiston c o n c l u y ó q u e «es te so lo h e c h o n o s e m p u j a á cues t i ona r y rede -
finir las supos i c iones bás icas con las q u e e m p e z ó el l ibe ra l i smo»* 6 . N o se 
p u e d e ev i ta r u n a expres ión de a s o m b r o al l ee r e s t a s p a l a b r a s , m á x i m e 
c u a n d o p r o c e d e n d e un especia l is ta en la inves t igac ión de l c o m p o r t a m i e n 
to d e los j ó v e n e s , q u e insis t ió, inc luso después d e h a b e r c o m e n z a d o la re 
vuel ta juven i l d e los a ñ o s s e s e n t a , en q u e . n o se p o d r í a n inver t i r las fuer
zas bás icas q u e p r o d u c e n el e sp í r i t u apo l í t i co y la a p a t í a e n t r e los es tu 
d i a n t e s , t e n i e n d o s o b r e t o d o en c u e n t a q u e sus p a l a b r a s iban dir igidas 
con t ra un g r u p o d e e r u d i t o s q u e an t i c ipa ron e x p l í c i t a m e n t e en sus escr i tos 
deljfin d e la ideo log ía el r e s u r g i m i e n t o d e la pol í t ica ideológica o u tóp ica 
basjada en u n a « joven gene rac ión r e b e l d e » (Sh i l s ) , «los j ó v e n e s in te lec tua
les* ' . (Bel l ) y «los in te lec tua les» ( L i p s e t ) 4 7 . 

• Mi s r e f e r enc i a s a la o b r a d e var ios e r u d i t o s q u e h a n s ido ident i f icados 
cpn el m a r x i s m o , o c u y o s escr i tos impl ican c o n f o r m i d a d con diversas for-
niá's de ac t iv i smo izqu ie rd i s ta , c o m o p o s t u l a n t e s de u n a va r i an t e e x t r e m a 
dgf «fin de l confl ic to» d e la tesis del «fin d e la i d e o l o g í a » , no q u i e r en sig
nificar q u e d i c h o s escr i tos d e n a la tesis u n a co lo rac ión ideológica izquier
dis ta espec í f ica . P e r o , d a d o el c o n t e x t o p o l é m i c o d e lo t r a t a d o , e s impor 
t a n t e o b s e r v a r q u e var ias p e r s u a s i o n e s po l í t i cas , c a d a una a su p r o p i o 
m o d o , p r e s t a n a p o y o a es ta idea . Es t a s inc luyen , a d e m á s d e las q u e han 
sido t r a t a d a s a n t e r i o r m e n t e , las d e d o s p r o m i n e n t e s soc ió logos n o r t e a m e 
ricanos, D a v i d R i e s m a n y T a l c o t t P a r s o n s ; H e r b e r t T i n g s t e n , r edac to r -
jefe d u r a n t e m u c h o t i e m p o de l i m p o r t a n t e d i a r i o l iberal sueco Dagens 
Nyheter; G u n n a r M y r d a l , el f amoso e c o n o m i s t a y l íde r social is ta ; Ral f 
D a h r e n d o r f , p r o b a b l e m e n t e el m á s c o n o c i d o d e los soc ió logos a l emanes 
c o n t e m p o r á n e o s , q u e escr ib ía a m e d i a d o s d e los a ñ o s 50 , c u a n d o aún e r a 
un ac t ivo socia l is ta ; Ste in K o k k a n , d u r a n t e a lgún t i e m p o p r e s i d e n t e d e la 
Asoc iac ión I n t e r n a c i o n a l d e Cienc ias Po l í t i ca s ; G e o r g e L ich the im , h is to
r i ador y t eó r i co socia l is ta ; Lewis F e w e r , e x p o n e n t e ac tua l d e la apl icación 
d e e n f o q u e s ps i coana l í t i cos al anál is is soc ia l ; Miche l C r o z i e r y Alain T o u -
r a i n e , soc ió logos f ranceses d e o r i e n t a c i o n e s t o t a l m e n t e d i fe ren tes ; M a r k 
A b r a h a m s , e x p e r t o b r i t án ico en e n c u e s t a s ; R o b e r t L a ñ e , c o m p o r t a m e n -
tista po l í t i co d e Y a l e , an t i guo l íde r e s tud ian t i l y ac tua l activista socialista; 
Jud i th S h k l a r , p r o f e s o r a d e H a r v a r d , q u e esc r ibe d e s d e el p u n t o d e vista 
d e la t e o r í a . p o l í t i c a , y T h o m a s M o l n a r , t e ó r i c o po l í t i co conse rvador , en
t re los m u c h o s q u e p o d r í a n ser ci tados 4 * 1 . 

* K E N N E T H K E N I S T O N , « R e v o l u t i o n o r C o u n t e r r e v o l u t i o n ? » , p p . 2 9 3 - 2 9 4 . 
4 7 V é a s e d i s c u s i ó n y c i tas , p p . 5 4 7 - 5 5 1 . 
** Para una l i teratura representa t iva q u e p r e s e n t a d i f e r e n t e s var iantes , n o c i tada en otras 

partes d e e s t e a r t í c u l o , v é a s e H E R B E R T T I N G S T E N , «S tab iü ty a n d Vi ta l i ty in S w e d i s h 
D e m o c r a c y » , Political Quarterly, 2 6 (abr i l - junio 1 9 5 5 ) , p p . 1 4 0 - 1 5 1 ; L E W I S F E U E R , Psycho-
analysis and Ethics, C h a r l e s C . T h o m a s , Spr ingf ie ld , III., 1 9 5 5 , p p . 1 2 6 - 1 3 0 ; S T E I N R O K K A N , 
Sammenlignende Poliikisosilogi, C h r . M i c h e l s e n s Inst i tut , B e r g e n , 1 9 5 8 ; R A L F D A H R E N 
D O R F , Class and Class Conffíct in Industrial Society, S t a n f o r d U n i v e r s i t y Press , S tanford , 
1 9 5 9 . e s p . p p . 2 4 1 - 3 1 8 ; G U N N A R D M Y R D A L . Beyond the Welfare State, Y a l e Univers i ty 
Press . N e w H a v e n . 1 9 6 0 ; G E O R G E L I C H T H E I M , The New Europe, P r a e g e r , N u e v a Y o r k . 
1 9 6 3 , e s p . p p . 1 7 5 - 2 1 5 ; R O B E R T E . L A Ñ E , « T h e Po l i t i c s o f C o n s e n s u s in an A g e o f 
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A u n q u e J o h n F . K e n n e d y ha s ido p re s t i g i ado p o r a l g u n o s al t e rmina r 
con la i nac t i v idad po l í t i ca d e los «s i lenciosos a ñ o s 50» en los E s t a d o s Un i 
dos , al h a c e r s e p o r t a v o z del n u e v o c o m p r o m i s o ideo lóg ico con los ob je 
t ivos igua l i t a r ios de l p a í s , i n s p i r a n d o así el ac t iv i smo pol í t i co es tudiant i l , 
a b o g ó p o r u n a vers ión d e la tesis de l «fin d e la ideo log ía» en un discurso 
p ú b l i c o , e n d e c l a r a c i o n e s c u y o s p r i m e r o s h ó r r a d o r e s han s ido a t r ibu idos 
a A r t h u r Sch le s ínge r , J r . A s í , e n m a y o d e 1962 p r o c l a m ó q u e la división 
ideológica en t e m a s bás icos h a b í a t e r m i n a d o ; q u e ya n o e r a n necesar ios 
«los g r a n d e s " m o v i m i e n t o s a p a s i o n a d o s " q u e h a b í a n ag i t ado e s t e pa í s tan 
f r e c u e n t e m e n t e e n el p a s a d o » . U n m e s m á s t a r d e , en un d iscurso d e inau
gurac ión d e c u r s o e n Y a l e , el j oven p r e s i d e n t e conc lu ía q u e « los p r o b l e 
m a s n a c i o n a l e s m á s i m p o r t a n t e s d e n u e s t r o t i e m p o son m á s sut i les y m e 
nos senci l los . E s t o s n o t i enen re lac ión con los confl ictos bás icos d e filo
sof ía e i d e o l o g í a , s ino c o n las f o r m a s y m e d i o s d e a l canza r ob je t ivos co
m u n e s » 4 9 . . 

L a s s u p o s i c i o n e s s u b y a c e n t e s en e s t a s a f i rmac iones -^-que los p r o b l e - ^ 
m a s e c o n ó m i c o s básicos, del t r a b a j o , s e g u r i d a d y des igua ldad h a n s ido r e 
sue l to s en s u m a y o r p a r t e — fueron p r e d i c h a s a finales d e la d é c a d a d e \ 
los 50 p o r d o s l ibe ra le s q u e h a b r í a n d e c o n v e r t i r s e en los p r inc ipa le s por- ' 
t avoces in te lec tua les , d e ía e r a K e n n e d y , A r t h u r Sch les inge r , J r . , y J o h n 
K e n n e t h G a l b r a t t h , a m b o s p ro f e so re s d e H a r v a r d en a q u e l e n t o n c e s . E n 
195?, e t p r i m e r o d e s c u b r i ó q u e « a u n q u e hay cosas q u e hace r en á r e a s d e 
d i recc ión y r e g l a m e n t a c i ó n , e c o n ó m i c a , los p r o b l e m a s p r inc ipa le s d e la es
t r u c t u r a e c o n ó m i c a p a r e c e n e s t a r r e s u e l t o s ; p o c o s l ibe ra le s a b o g a r í a n se
riamente h o y p o r a l t e r a r í a c o m b i n a c i ó n d e n u e s t r a ac tua l e c o n o m í a mix
ta [ . . . ] . A d e m á s , h a s t a c i e r t o pun to* la ac tua l A d m i n i s t r a c i ó n conse rva 
d o r a s e ha. d e j a d o d o m i n a r , a p a r e n t e m e n t e , c o n los o b j e t i v o s v e r b a l e s del 
P a c t o Socia l * {•••]• S e g ú n ba s u g e r i d o A r t h u r L a r s o n , t o d o s s o m o s aho ra 
p a r t i d a r i o s d e l Pacte» S o e i a U 5 0 . 

A f f l u e n c e » , American Pofiticat Science Review, 59 ( 1 9 6 5 ) , p p . 8 7 4 - 8 9 5 ; ROBERT E . LAÑE, 
« T h e D e c l i n e o f P o l i t i c s a m r I d e o l o g y irr a K n o w t e d g e a b l e S o c i e t y » , American Sociological 
Review, 31 ( 1 9 6 6 ) , p p , 6 4 9 - 6 6 2 ; ROBERT TUCKER, « T h e D e r a d i c a l i z a t i o n o f Marx i s t M o -
v e m e n t s » , American Political Science Review, 61 ( 1 9 6 7 ) , p p . 3 4 3 - 3 5 8 ; MARK ABRAMS, 
«Social T r e n d s a n d E l e c t o r a l B e h a v i o r » , Britísh Journal of Sociology, 13 ( 1 9 6 2 ) , p p . 2 2 8 -
2 4 1 ; MANERED FRIEDRICH, Opposition ohne Alternative, V e r i a g W í s s e n c h a f t und Po l i t ik , 
C o l o g n e , 1962; JIÍDVTH SHKLAR» After Utopia: The Decline of Political Faith, Pr ince ton 
t M v e r s i t y P r e s s , P r i n c e t o n , 1 9 5 7 ; TALCOTT PARSONS, « A n A p p r o a c h t o t h e S o c i o l o g y o f 
K n o w J e d g e » , Transactions of the Fourth World Congress of Sociology, I n t e r n a t i o n a l S o c i o 
logical A s s o c i a t i o n y L o u v a i n , t 959y 4 : 2 5 - 4 9 ; THOMAS MOLNAR, 77ie Decline of the Intelec
tual,. Mteridiarr B o o k s , C l e v e l a n d » 1 9 6 1 , e s p . pp. 1 9 9 - 2 2 2 ; STEPHEN R . GRAUBARD ( e d . ) , 
A, New Europe?; H o u g h t o r í Mifftre, B o s t o n , 1 9 6 4 , e s p . e n s a y o s d e ERNST B . HAAS, KARL 
DIBTRICH. BRACHER, RALF DAHRENDQRF, S. M . LIPSET, ALAIN TOURAVNE, ERIC WEIL y 
MJCHEL C R O Z Í E R ; D A V I D RIESMAN, i n t r o d u c c i ó n a STIMSON BULLITT, TO Be a Politiciah, 
D o u b l e d a y , , N u e v a Y o r k , 1 9 5 9 , e s p . p . 2 0 . 

4 * C i t a d o , e n ROUSSEAS y FARGANIS, « A m e r i c a n P o l i t i c s and t h e E n d of I d e o l o g y » , 
p- 2 8 4 . 

* « N e w . E t e a K en . e l o r i g i n a l . (Af. del T.} 
5 , 1 ARTHUR: ScHiiEstNOER,. J r . , « W h e r e D o e s t h e L i b e r a l G o frorn H e r e ? » , New York 

TUmes: Magazine (4- a g o s t o 1 9 5 7 ) , p p - 7 , 36 . 
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Cinco años m á s t a r d e Sch les ínger e l a b o r ó es tos p u n t o s d e vista con 
una escala g loba l , o b s e r v a n d o q u e el auge del E s t a d o del b i e n e s t a r o «so
c i edad m i x t a » ha « r e v e l a d o q u e el cap i t a l i smo clásico y el socia l ismo clá
sico son d o c t r i n a s del siglo x i x [-. .] . P o r e j e m p l o , a h o r a e s e v i d e n t e q u e 
la e lecc ión e n t r e m e d i o s p r i v a d o s y púb l icos [...] no es a s u n t o d e pr inci 
p ios re l ig iosos [ . . . ] . E s s i m p l e m e n t e u n a cues t ión práct ica p a r a ver con 
quéCmed ios p u e d e o b t e n e r s e el fin d e s e a d o [-. .] . E n efec to , yo suger i r í a 
q u e p o d r í a m o s e l iminar las p a l a b r a s " c a p i t a l i s m o " y " soc i a l i smo" de l dis
cu r so i n t e l e c t u a l » 5 1 . 

Su co lega a c a d é m i c o G a l b r a i t h , p o s t e r i o r m e n t e m i e m b r o d e la A d m i 
nis t rac ión K e n n e d y , en tu s i a s t a p a r t i d a r i o d e la N u e v a Pol í t ica d e 1970 y 
q u e ¡ a c t u a l m e n t e se p r o c l a m a social is ta , e x p u s o s imi lares p u n t o s d e vis ta , 
o b s e r v a n d o q u e : 

( la d e s i g u a l d a d , c o m o p r e o c u p a c i ó n e c o n ó m i c a y s o c i a l , h a i d o d e c l i n a n d o e n 
Vi i i m p o r t a n c i a [ . . . ] . L a p r o d u c c i ó n h a e l i m i n a d o l a s t e n s i o n e s m á s a g u d a s a s o -
\)J\ • c i a d a s c o n la d e s i g u a l d a d . Y h a r e s u l t a d o e v i d e n t e , t a n t o p a r a c o n s e r v a d o r e s 
'*?'{'' c o m o p a r a l i b e r a l e s , q u e la c r e c i e n t e p r o d u c c i ó n a g r e g a d a e s u n a a l t e r n a t i v a 
¿j- a la r e d i s t r i b u c i ó n o i n c l u s o a la r e d u c c i ó n d e la d e s i g u a l d a d . E l m á s a n t i g u o 

y m á s a g i t a d o d e l o s t e m a s s o c i a l e s , si n o e s t á r e s u e l t o , al m e n o s e s t á e n d e -
^ s u s o , y p o r o t r a p a r t e l o s c o n t e n d i e n t e s h a n c o n c e n t r a d o su a t e n c i ó n e n e l o b 

j e t i v a d e a u m e n t a r la p r o d u c t i v i d a d [ - - ] -
L a s a n t i g u a s p r e o c u p a c i o n e s d e la v i d a e c o n ó m i c a — c o n i g u a l d a d , s e g u 

r i d a d y p r o d u c t i v i d a d — h a n q u e d a d o a h o r a r e d u c i d a s a l a s d e p r o d u c t i v i d a d 
y p r o d u c c i ó n . L a p r o d u c c i ó n s e h a c o n v e r t i d o e n e l d i s o l v e n t e d e l a s t e n s i o 
n e s a n t e s r e l a c i o n a d a s c o n la d e s i g u a l d a d y e n e l r e m e d i o i n d i s p e n s a b l e d e 
la s i n c o m o d i d a d e s , a n s i e d a d e s y p r i v a c i o n e s r e l a c i o n a d a s c o n la i n s e g u r i d a d 
e c o n ó m i c a 

V A T I C I N I O S S O B R E L A N U E V A P O L Í T I C A 

La m a y o r p a r t e d e las cr í t icas izquierd is tas a las t e o r í a s de l fin d e la 
i d e o l o g í a se han c o n c e n t r a d o en los escr i tos d e la l l amada «escue la plu
ral is ta d e soc ió logos» , A r o n , Be l l , Shils y yo m i s m o , h a c i e n d o h i n c a p i é 
en las s u p u e s t a s con t r ad i cc iones d e n u e s t r a h ipó te s i s , dada la r evue l t a d e 
la n u e v a i zqu ie rda en la d é c a d a d e los s e s e n t a , ba sada p r i n c i p a l m e n t e en 
los e s t u d i a n t e s , e x c l u y e n d o a las m i n o r í a s y a la intelligentsia. N o o b s t a n 
t e , t o d o s n o s o t r o s h a b í a m o s v a t i c i n a d o q u e la p r o t e s t a pol í t ica c o n t i n u a 
r ía y q u e se r í a a p o y a d a p r i n c i p a l m e n t e p o r e s tos e s t r a t o s . A s í , c o m o se 
ha m e n c i o n a d o a n t e s , E d w a r d Shi ls , en su a r t í cu lo original en Encounter, 
en 1955, p r e d i j o q u e , a n o ser q u e la soc iedad occ iden ta l e m p r e n d i e s e so -
c i a l m e n t e « g r a n d e s t a r e a s » , la « i d e o l o g í a » , c o m o doc t r inas e x t r e m a s o r e 
v o l u c i o n a r i a s , «se des l iza r ía p o r la p u e r t a t r a se ra o m á s e s p e c i a l m e n t e a 
t r a v é s d e u n a j o v e n g e n e r a c i ó n r e b e l d e » 5 3 . N u e v a m e n t e , e n un a r t í c u l o 

5 1 A R T H U R S C H L E S Í N G E R , J r . , « E p i l o g u e : T h e O n e aga ins t t h e M a n y » , e n A . M . - S C H L E 

S Í N G E R , J r . , y M O R T O N W H I T E ( e d s . ) , Paths of American Thought, H o u g h t o n Mirf l in , 
B o s t o n , 1 9 6 3 , p . 5 3 6 . „ „ 

" J O H N K E N N E T H G A L B R A I T H , The Afftuent Society, H o u g h t o n Míff l in , B o s t o n , 1 9 5 8 , 
p p . 9 7 , 1 1 9 . 

5 3 S H I L S , « T h e E n d of I d e o l o g y » , p . 5 7 . 
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publ icado en 1958, q u e r ep resen ta su gran co laborac ión en la tesis del fin 
de la ideo log ía , Shils reca lcó la «tendencia de- tos in te lec tua les d e los paí
ses de Occ iden t e , y ú l t i m a m e n t e de los países asiáticos y afr icanos, a in
clinarse hacia la pol í t ica ideológica [... ya q u e ] la m a y o r pa r t e d e las t ra
diciones de los in te lec tuales mode rnos parece inclinarlos hacia la perspec
tiva ideológica. Casi pa rece p rovocado po r su fidelidad a los s ímbolos que 
t rascienden a la vida diar ia y a sus responsabi l idades» " ! J. 

E n la conclusión a su ensayo d e 1955, «¿El fin d e la e ra ideológica?», 
que también es la úl t ima pa r t e de su libro sobre los in te lec tua les , Ray-
m o n d A r o n negó exp l í c i t amen te el declive del c o m p r o m i s o con la refor
ma social y el c amb io : « N o se deja de a m a r a Dios p o r q u e se deje de 
convert i r a los p a g a n o s y a los j ud ío s y ya no se re i t e re m á s : " N o hay 
salvación fuera de la Iglesia" . ¿Se dejará d e desear u n a soc iedad menos 
injusta y m e n o s cruel pa ra la h u m a n i d a d en genera l si u n o r ehusa a sus
cribirse a u n a clase única , a una sola técnica d e acción y a un sistema 
ideológico único?» s-\ 

U n a década m á s t a r d e , al volver al t e m a con un ensayo cuyo t í tu lo 
indica su énfasis , «El fin d e la ideología y el r enac imien to d e las ideas», í 
A r o n rei teró q u e no es taba vat ic inando un fin de las perspec t ivas polít icas ; 
o d e los esfuerzos po r r e fo rmar la sociedad, sino más b ien un declive en / 
el a t ract ivo d e las- ideologías tota les integradas en O cc i d en t e . C o m o él 
a p u n t ó , «el d e r r u m b a m i e n t o de síntesis ideológicas no c o n d u c e al prag
mat i smo ni d i sminuye los valores de la cont rovers ia i n t e l e c t u a l » 5 h . A r o n 
explicó su pos tu ra a n t e los o r ígenes de la posición «ant i ideológica» de la 
izquierda m o d e r a d a : 

L a i z q u i e r d a m o d e r a d a , en las c i rcuns tanc ias a c t u a l e s , e s d e h e c h o ant i i 
d e o l ó g i c a e n un s e n t i d o m u y p r e c i s o y l i m i t a d o : e n c a d a s i t u a c i ó n en part i 
cu lar trata d e r e c o n c i l i a r d e la m e j o r f o r m a p o s i b l e , o al m e n o s d e la f o r m a 
m e n o s m a l a , la l i b e r t a d p e r s o n a l , la l e g i t i m i d a d d e m o c r á t i c a , e l . p r o g r e s o e c o 
n ó m i c o y la r e d u c c i ó n d e las d e s i g u a l d a d e s s o c i a l e s . E s t o e s p r e c i s a m e n t e d e 
b i d o a q u e la r e c o n c i l i a c i ó n c o m p l e t a d e t o d o s e s t o s o b j e t i v o s d e n t r o d e u n a 
i d e o l o g í a c o h e r e n t e e s i m p o s i b l e e x c e p t o c o m o u n c o n c e p t o r e m o t o n a c i o n a l 
de q u e la i z q u i e r d a m o d e r a d a s e d e c i a r e e l la m i s m a « a n t i i d e o l ó g i c a » y h a c e 
h i n c a p i é en la d i v e r s i d a d d e s i t u a c i o n e s p o l í t i c a s y en la f r a g i l i d a d d e las s í n 
tesis m u y a m p l i a s . E s t o s u c e d e p o r q u e las s o c i e d a d e s d e s a r r o l l a d a s e s t á n l o 
g r a n d o r e a l i z a r , al m e n o s p a r c i a l m e n t e , u n a r e c o n c i l i a c i ó n tal q u e n o p u e d e n 
o n o q u i e r e n f o r m u l a r u n a s í n t e s i s i d e o l ó g i c a í 7 

Mi prop io análisis del declive de la ideología , en el cap í tu lo 13, pu 
bl icado por p r imera vez en 1960, fue p r e sen t ado en el co n t ex t o d e los ar
gumen tos contra las tesis d e Bar r ing ton M o o r e y o t ros d e la izquierda q u e 
recalcaron el impac to d e estos cambios en el deb i l i t amien to d e la lucha 
de clases. Según a p u n t é en el menc ionado es tudio descr i to p o r Moshvi -
chov c o m o « u n o en los q u e las tesis del "crepúsculo de la ideo log ía" re -

Í 4 S H I L S , The ¡ntelleciuals and the Powers, p. 55 . 
S > A R O N , The Opium of the Intellectuals, p . 323 . 
-W A R O N , The Industrial Society, p . 169. 

Ibid., p. 161. 
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cibieron su. m á s c o m p l e t o y exhaus t ivo análisis», cues t ioné «si estos inte
lectuales no es tán co n fu nd i endo el declive d e la ideo logía en la pol í t ica 
nacional d e la soc iedad occ iden ta l con el final del .conflicto de clases q u e 
ha sos ten ido la con t rovers ia nacional . C o m o nos mues t r an los abundan te s 
da tos d e los m o d e l o s d e vo to en los E s t a d o s U n i d o s y o t ros países , el 
e l ec to rado en genera l n o ve el fin de la lucha d e clases anunc iada po r tan
tos in te lec tuales [ . . . ] . Las p red icc iones del fin d e la pol í t ica de clases en 
la " soc iedad o p u l e n t a " ignoran el carácter re la t ivo d e cua lquier s is tema d e 
clases» (p. 361). 

Al especif icar los fac tores subyacentes en el declive d e las ideologías 
tota les en los pa r t idos d e izqu ie rda , a r g u m e n t é sob re el t ema , suger ido 
o r ig ina lmen te po r T . H . Marsha l l y t r a t a d o a n t e r i o r m e n t e , q u e , c o m o la 
polí t ica revo luc ionar ia d e masas en la pr imi t iva soc iedad industrial fue 
p r inc ipa lmente la lucha d e la c lase t r aba jadora po r sus derechos c iudada-
n q ^ s u s c o m p r o m i s o s ideológicos se e ros iona ron c u a n d o «los t raba jadores 
[ . . ¡^cons igu ie ron su c i u d a d a n í a industr ial y pol í t ica , [y] los conse rvadores 
[ . .¿J-aceptaron el E s t a d o del b ienes ta r» . Pe ro en la suposición de q u e la 
«inclusión» r e d u c e la neces idad d e ideologías to ta les por p a r t e d e los gru
po^ p r e v i a m e n t e exc lu idos , está implíci to en un r econoc imien to «de que 
los grupos é tn icos , raciales o rel igiosos, c o m o los negros no r t eamer i canos 
o los católicos del Uls te r , q u e es tán todav ía p r ivados de sus de rechos ciu
d a d a n o s , c o n t i n u a r á n e n c o n t r a n d o aplicaciones p a r a las táct icas ext remis
tas , oca s iona lmen te i deo lóg i ca s» í l ! . 

Al t r a t a r del decl ive del sen t imien to izquierdis ta en t r e los intelectuales 
n o r t e a m e r i c a n o s en la década d e los 50, en la p r i m e r a edición de es te li
b ro , desafié la suposic ión de q u e «se ha iniciado un cambio p e r m a n e n t e 
en la relación [an tagonis ta ] del intelectual a m e r i c a n o con respec to a su so
ciedad. A pesa r d e las p o d e r o s a s fuerzas conse rvado ra s , p e r m a n e c e r á to
davía la t endenc ia i nhe ren t e a comba t i r el statu quo [ . . .] . Cualquier statu 
quo implica r ig ideces y dogmat i smos q u e los in te lec tuales t ienen el ina
l ienable d e r e c h o a a t aca r , desde el p u n t o de vista b ien d e re t roceder ha
cia los valores t rad ic iona les , bien d e avanzar hac ia el logro del sueño 
igualitario» (p. 302). 

Danie l Bel l , en su análisis de El fin de la ideología, llegó a conclusio
nes s imilares acerca d e la cont inua p reocupac ión d e los inte lectuales , es
pec ia lmen te d e los j ó v e n e s , po r las ideologías cr í t icas : 

L a n u e v a g e n e r a c i ó n de [... i n t e l e c t u a l e s . . . ] se e n c u e n t r a b u s c a n d o n u e 
v o s p r o y e c t o s d e n t r o d e u n a e s t r u c t u r a d e s o c i e d a d p o l í t i c a q u e h a r e c h a z a 
d o , i n t e l e c t u a l m e n t e h a b l a n d o , las v i e j a s v i s i o n e s a p o c a l í p t i c a s y m i l e n a r i s t a s . 
E n la b ú s q u e d a d e u n a « c a u s a » e x i s t e u n a ira p r o f u n d a , d e s e s p e r a d a , ca s i pa
t é t i ca [ . . . ] . E n io s E s t a d o s U í i i d o s [.. .] hay u n a i m p a c i e n t e b ú s q u e d a d e un 
n u e v o r a d i c a l i s m o i n t e l e c t u a l [ . . . ] . L a i r o n í a [.. .] p a r a l o s q u e buscan « c a u 
s a s » e s q u e l o s t r a b a j a d o r e s , c u y a s p r o t e s t a s f u e r o n a n t i g u a m e n t e la e n e r g í a 
i m p u l s o r a d e l c a m b i o soc ia l , e s t á n m á s s a t i s f e c h o s c o n la s o c i e d a d q u e lo s in -

5 8 L I P S E T , Revolution and Counterrevolution, p p . 2 6 8 - 2 7 0 . Ta lco t t Parsons también e x 
trapoló del anál is is d e Marsha l l , c o n espec ia l h incapié e n la s i tuac ión d e l o s negros e n A m é 
rica. V é a s e su Politics and Social Slructure, Free Pres s , N u e v a Y o r , 1969 , p p . 2 5 2 , 257-259 , 
2 6 1 , 277 . 
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t e l e c t u a l e s . L o s t r a b a j a d o r e s n o h a n a l c a n z a d o , la u t o p i a , p e r o s u s a m b i c i o n e s 
f u e r o n m e n o r e s q u e las d e l o s i n t e l e c t u a l e s y s u s l o g r o s , e n c o r r e s p o n d e n c i a -
c o n e s t o , m a y o r e s . 

El j o v e n i n t e l e c t u a l e s infe l iz p o r q u e el « t é r m i n o m e d i o » e s para io s d e 
m e d i a n a e d a d , n o para é l ; e s t a e x e n t o d e p a s i ó n y s e e s t á a p a g a n d o . La i d e o -
l o g i a , q u e p o r n a t u r a l e z a e s u n a c u e s t i ó n d e - t o d o o n a d a [.. , e s ] t e m p e r a -
m e n t a l m e n t e lo q u e d e s e a 5 , 1 . 

A u n q u e el t o n o y ei énfasis ideológico e ran c o m p l e t a m e n t e diferentes , 
C. Wright Mills se e m p a p ó p ro fundamen te de los escri tos de W e b e r y 
M a n n h e t m , l l egando casi a idént icas conclusiones q u e las d e Bell y yo 
mi smo . A s í , en su famosa «Car ta a la nueva izquierda» (publ icada en 
3960), man i fe s tó : « G e n e r a l m e n t e pa rece q u e sólo en ciertas e tapas [pri
marias] d e la industr ia l ización, y en un con tex to pol í t ico de autocrac ia , 
e t c . , los t r a b a j a d o r e s asa lar iados t ienden a conver t i rse en una masa com
pacta con conciencia de clase, e tc .» . Descr ibió la teor ía d e a lgunos radi
cales s o b r e el pape l revoluc ionar io de la clase t r aba jadora en «las socie
dades capi ta l is tas avanzadas» d ic iendo q u e se desar ro l laba «an te la evi
dencia his tórica r e a l m e n t e ap las tan te que ahora preva lece con t ra esta ex
pectat iva [ . . . ] , un l egado del marx ismo Victoriano que ahora es comple
t a m e n t e i r real» N l Y Mills sugirió t ambién que el g rupo social q u e , dada 
su si tuación es t ruc tu ra l , es m á s probable q u e sea una fuente de lucha con
t inua con t r a lo es tab lec ido es el d e tos inte lectuales : «Es t en iendo en 
cuen ta es te p r o b l e m a d e acción [de cambio] c o m o he e s tud i ado , d e s d e 
hace ya var ios a ñ o s , el a p a r a t o cul tural , los inte lectuales , c o m o posibles 
agen tes i n m e d i a t o s y radicales del cambio [ . . . ] ; resul ta que a h o r a , en la 
p r imavera d e 1960, p u e d e ser c ie r tamente una idea muy r e l e v a n t e » h 1 . 

Pun tos d e vista s imilares han s ido formulados po r John K e n n e t h Ga l -
brai th en. 1967, c u a n d o re i te ró sus op in iones , que expresó p o r p r imera vez 
una d é c a d a a n t e s , según las cuales el s is tema industrial m o d e r n o ha echa
d o po r t i e r ra las pred icc iones de Marx p o r su capac idad :—una concomi
tante d e la opulencia e c o n ó m i c a — d e absorber el conflicto de clases y re 
ducir d r á s t i c a m e n t e los conflictos sobre «los objet ivos d e la misma socie
dad» Sin e m b a r g o , al igual q u e Mills, obse rvó la aparición d e un descon
t en to «enfe rmizo , e spec ia lmente en t r e los es tudiantes e inte lectuales , con 
las m o d a l i d a d e s acep tadas y a p r o b a d a s del pensamien to s o c i a l » 6 2 . Ta l 
d e s c o n t e n t o y pos ible conflicto con la clase económica d o m i n a n t e po r par
te de m i e m b r o s de la «clase profesoral y científica y la gran c o m u n i d a d 
inte lectual» e s t án , según G a l b r a i t h , implíci tos en las agudas o r ien tac iones 
de p e n s a m i e n t o i nhe ren t e s a la posición estructural d e las d o s élites ex-
t r a g u b e r n a m e n t a l e s m á s impor t an te s . 

Al recalcar el pape l d e los intelectuales c o m o un núcleo potencial p a r a 
el resurgir d e la lucha a pr incipios d e ta década d e los años sesenta , Bel l , 

Bhi.i., The End of Ideology. p. 404. 
C. W R K J Í I T M i u - S . Power, Politics. and People, Bal lant ine B o o k s , N u e v a York , 1963. 

p. 256 . 
M Ihid, pp. 256-257. 

J O H N K f iNNfcTN G A I . R R A I T H , The New Industrial State, S ignet B o o k s . N u e v a York . 
1968. pp. 3 3 0 - 3 3 1 . 
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Mills y yo 'd i sen t íamos de los supues tos d e Marcuse y B o t t o m o r e . Po r 
e j emplo , és te mani fes taba ya en 1964 q u e «ac tua lmen te [...] se da el caso 
de que m u c h o s in te lec tuales d e países e u r o p e o s occidenta les y d e E s t a d o s 
Un idos d e A m é r i c a pe r t enecen a la d e r e c h a » f i 3 . 

Danie l Bell t r a t ó también las implicaciones ideológicas del «fin de las 
viejas c reenc ias del mi lenar i smo, del p e n s a m i e n t o apocal íp t ico» , q u e e s lo 
que e n t i e n d e c o m o ideología al utilizar esta famosa frase. Y al con t ra r io 
de o t ros izquierdis tas más pesimistas , q u e a d o p t a r o n sus propias vers iones 
d e es to , Bell se dio cuen ta d e q u e el «fin d e la ideología» en polí t ica p o -
sibilijaría el es tud io real is ta d e la u top ía p o r p r i m e r a vez: «El fin de la 
ideología n o es — n o debe r í a se r— también el fin d e la u top ía . Sólo así 
se pt jéde e m p e z a r de nuevo el es tudio d e la u t o p í a , conoc iendo la t r a m p a 
de) la ideo log ía» M . 

'(•Más r e c i e n t e m e n t e , en sus análisis sob re la apar ic ión de la sociedad 
po^j&Üustrial q u e ha desar ro l lado du ran te la pasada década , Bell h a re 
calcado t ambién la especial p ropens ión d e los in te lec tuales-hacia la p ro
moción de ac t i tudes ideológicas opues tas , ac t i tudes q u e , al aparece r re 
p e t i d a m e n t e en t r e los c readores d e cu l tu ra ; reflejan su d e s e o d e reduci r 
o abolir res t r icciones con el fin «de a lcanzar a lguna forma de apas iona
mien to» . Ta l e s ac t i tudes están d i ame t ra lmen te opues t a s a la or ientac ión 
del m u n d o o b r e r o , «la e c o n o m í a , la tecnología y el s i s tema laboral [.., 
que] es tá e n r a i z a d o en la racional idad funcional y en la eficacia [...] for
m a d o po r el pr inc ip io del cálculo, la racionalización del t rabajo y del 
t i empo , y un sen t ido lineal de progreso» M , En varios escritos pub l i cados 
desde el final de la década d e los 50, s i empre h e reca lcado el avance d e 
la «cultura ant i té t ica» d e los inte lectuales , su con t inua oposición a los va
lores e ins t i tuciones básicas de los p r o p i e t a r i o s y d i r igentes d e la industr ia 
y la polí t ica en las soc iedades capitalistas y poscapi ta l is tas , q u é es inhe
ren te a la na tu ra leza de su t raba jo , con su énfasis sobre la creat ividad, 
la or iginal idad y la « innovac ión» f t 6 . 

Max W e b e r , en sus escritos d e poco después d e la P r imera G u e r r a 
Mundia l , an t ic ipó b r i l l an temen te es tos p u n t o s d e vista, obse rvando el d e 
seo de m u c h o s in te lectuales de encon t ra r a lguna forma d e apas ionamien to 
en un p e r í o d o ca rac te r i zado «por la racional ización [.,.] y, sob re t o d o , 
por el " d e s e n c a n t o del m u n d o " » . Enf ren tados con el «desencantó» , con 
la ausencia d e ideologías carismáticas to ta les , a lgunos enfocarán su énfa
sis hacia «eí re ino t rascendenta l d e la vida míst ica o la h e r m a n d a d d e las-
re laciones h u m a n a s d i rec tas y personales» . P o d r á n t r a t a r d e «construir in-

w T. B. BOTTOMORE, Élites and Society, C. A . W a t t s , L o n d r e s , í - 9 6 4 , p . 7 0 . 
M BELL, The End of Ideology, p. 4 0 5 . 
M BELL, The Corning of Post-lndustria! Society, pp . 4 7 7 - 4 7 8 . 
m S. M . LIPSET y RICHARD DOBSON, «The Intellectual- as Critic and R e b e l : With S p e c i a l 

R e f e r e n c e t o t h e U n i t e d States and the S o v i e t U n i o n » , Daedaius, 1 0 1 ( v e r a n o 1 9 7 2 ) , 
pp. 1 3 7 - 1 9 8 ; S. M . LIPSET, « A c a d e m i a and Polit ics i n A m e r i c a » , e n T . J. NossiTER et al. 
( e d s . ) , Imagination and Precisión in the Social Sciences, Faber , L o n d r e s , 1 9 7 2 , pp: 2 Í 1 - 2 S 9 ; 
E . C . LADO, Jr . , y S. M . LIPSET, The Divided Académy: Professor$ ana Politics, Nortori , 
N u e v a Y o r k , 1 9 7 6 , e s p . pp . 1 2 5 - 1 4 8 ; S. M . LlPSET y ASÓKE BASU, «Inté i l ec tua i 'Types ánd 
Political R o l e s » , en LEWIS COSER (é*L), The Idea of Social Structure; Harcourt , B r a c e , N u e 
va Y o r k , 1 9 7 5 , p p . 4 3 3 - 4 7 0 . 



440 E L H O M B R E P O L Í T I C O 

t e l ec tua lmente nuevas re l ig iones sin una hueva y genuina profec ía» , que . 
sólo p u e d e d a r c o m o r e s u l t a d o «miserables mons t ruos idades . Y f inalmen
te, la profecía académica só lo c reará sectas fanáticas p e r o nunca una au
téntica c o m u n i d a d » . Pa ra W e b e r , la reacción m á s ética pa ra el in te lectual 
«que no p u e d e sopo r t a r el des t ino d e los t iempos» es volver a la religión 
t radicional . «A mi m o d o d e ver , este r e t o r n o a la religión está en un pla
no más al to q u e la profecía académica , q u e no se da cuen ta d e q u e en 
las salas d e conferencias d e las univers idades no cabe o t r a v i r tud q u e la 
d e la p lena in tegr idad inte lectual» fi7. 

U n o s años más t a r d e , Kar l M a n n h e i m , en el mismo ensayo en el que 
vat icinó el declive d e la ideo logía y d e la u top i a , obse rvó la dificultad d e 
los in te lectuales p a r a vivir en «congruencia con las rea l idades d e [...] un 
m u n d o c o m p l e t a m e n t e sin t r anscendenc ia , ya sea en forma d e u top i a o 
de ideología» . P red i jo el auge del énfasis sobre «la "au ten t i c idad" y 
" f ranqueza" en lugar d e los viejos ideales» ftíl. Y , al igual que W e b e r an tes 
q u e él , M a n n h e i m p red i jo q u e ser ían «los intelectuales [ . . . ] , m á s aún que 
ahora p r o c e d e n t e s d e t odos los es t ra tos sociales en vez d e p roven i r sólo 
d e los es t ra tos más pr ivi legiados», qu i enes , incapaces d e a c o m o d a r s e a 
una si tuación sin conflicto ideológico, p rocura rán buscar lo m á s allá de 
esta si tuación exen ta d e t e n s i ó n » h y . 

Volv iendo al t e m a d e finales d e los años t re in ta , M a n n h e i m casi pa
rece describir las clases cu l tas d e la nueva izquierda de la d é c a d a d e los 
60 c u a n d o escr ibe q u e los cr í t icos in te lectuales de la soc iedad democrá t i ca 
liberal avanzada « rehusan exp resa r incluso.las más ligeras so luc iones para 
el futuro»: 

S e c o n s i d e r a c o m o la m á s e l e v a d a c lase d e s a b i d u r í a n o d e c i r n a d a e s p e 
c i f i c o , d e s p r e c i a r el u s o d e la razón al tratar d e m o l d e a r e l f u t u r o , y n o e x i g i r 
m á s q u e fe c i e g a . E n t o n c e s s e g o z a d e la d o b l e v e n t a j a d e t e n e r s o l a m e n t e 
cr i t i cas para l o s o p o n e n t e s y , al m i s m o t i e m p o , p o d e r m o v i t i z a r sin restr ic
c i o n e s y e n p r o v e c h o p r o p i o t o d a s las e m o c i o n e s n e g a t i v a s d e o d i o y d e re 
s e n t i m i e n t o q u e — s e g ú n e l p r i n c i p i o d e S i m m e l d e l « c a r á c t e r n e g a t i v o d e l 
c o m p o r t a m i e n t o c o l e c t i v o » — p u e d e uni f icar a un gran n ú m e r o d e p e r s o n a s 
m á s f á c i l m e n t e q u e c u a l q u i e r p r o g r a m a p o s i t i v o "'. 

Es in te resan te o b s e r v a r q u e , al comen ta r los escritos de D a n i e l Bell 
y los m í o s p rop ios , q u e t r a tan del «fin d e la ideología», J a m e s C. Dav ie s 
sugiere q u e el ma les ta r q u e bás i camen te subyace en nues t ros escr i tos es 
un «sent ido de la inadecuac ión de los sistemas capitalista y socialista [... 
para] p roporc iona r cr i ter ios o med ios adecuados pa ra desarrol lar a los in
dividuos y a las cu l turas m á s allá del nivel d e abundanc ia m a t e r i a l » 7 1 

" D e M A X W E B E R , Essays in Sociology, p . 155. 
M M A N N H E I M , Ideology and Utopia, pp . 230-231 
M Ibid., p p . 232-233 
7 0 K A R L M A N N H E I M , Man and Society in.an Age of Reconstruction, trad. E d w a r d Sh i l s , 

Harcourt , Brace , N u e v a Y o r k , 1950 , p . 110. 
1 1 J A M E S C. D A V I E S , Ideology: Its Causes and a Pardal Cure, G e n e r a l L e a r n i n s Pres s , 

M o m s t o w n , N . J . , 1974, p . 3 . 
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Se ha h e c h o u n a crí t ica específica del concep to del «fin d e la ideolo
gía» po r a lgunos rad ica les q u e , al admitir una congruenc ia en el ju ic io e m 
pír ico con su p rop ia evaluación del debi l i t amiento d e la con t rovers ia ideo
lógica e n t r e los p ro t agon i s t a s del pa r t ido mayor i t a r io en las democrac ias 
occidenta les , mani f ies tan t o d a v í a que los q u e han p r o c l a m a d o el «fin de 
la ideología» no han r e c o n o c i d o q u e el concep to es i deo lóg icamen te con
servador y q u e con t r ibuye a socavar los esfuerzos d e cambio radica l . As í 
puesj S t e p h e n R o u s s e a s y J a m e s Farganis han c o m e n t a d o q u e «poca duda 
puedjs habe r de q u e [...] los a rgumen tos [de Bell] y los de Lipset sobre 
el de-olive, si no el fin d e la ideología c o m o fuerza opera t iva en el m u n d o 
occidental se basan p r inc ipa lmen te en los hechos» , p e r o con t inúan man i 
fes tando q u e « C . W r i g h t Mills es tar ía de acue rdo en q u e el fin d e la i deo 
logía-hace un fet iche del emp i r i smo e implica una ideología suya p rop ia , 
uri í t^deología d e complacenc ia polí t ica pa ra la justificación de las cosas se
gur*' son» 1 2 . P e r o , o b v i a m e n t e , tal a r g u m e n t o só lo repi te una p a r t e c o m 
ponen t e de l análisis q u e ellos están cr i t icando. En 1963 a v e n t u r é un es 
tudio c o m p l e t o s o b r e los o r í g e n e s y consecuencias del «declive d e la ideo
logía»: 

L o s c o n f l i c l o s d e c l a s e s s o b r e t e m a s r e l a c i o n a d o s c o n l a d i v i s i ó n d e la t o 
t a l i d a d d e l p a s t e l e c o n ó m i c o n o s ó l o t i e n e n i n f l u e n c i a s o b r e var ias i n s t i t u c i o 
n e s , status s i m b ó l i c o s y o p o r t u n i d a d e s , c o n t i n ú a n e n a u s e n c i a d e l o s Weltans-
chauugen, s i n o q u e [...] el d e c l i v e d e t a l e s i d e o l o g í a s t o t a l e s no s i gn i f i ca el fin 
d e la i d e o l o g í a . C l a r a m e n t e , el c o m p r o m i s o c o n las l e y e s d e l p r a g m a t i s m o , 
c o n la s r e g l a s d e l j u e g o de l n e g o c i o c o l e c t i v o , c o n el c a m b i o g r a d u a l y a s e a 
e n u n a d i r e c c i ó n i z q u i e r d i s t a o d e r e c h i s t a c o n l a o p o s i c i ó n t a n t o a un E s t a d o 
c e n t r a l t o d o p o d e r o s o c o m o a un laissez-faire, c o n s t i t u y e ¡as p a r t e s c o m p o n e n 
t e s d e u n a i d e o l o g í a . E l « a c u e r d o e n l o f u n d a m e n t a l » , e l c o n s e n s o p o l í t i c o d e 
la s o c i e d a d o c c i d e n t a l , h a s u r g i d o c a d a v e z m á s p a r a a b a r c a r u n a s e r i e d e 
c u e s t i o n e s q u e a n t e s s e p a r a b a n rigurosamente la i z q u i e r d a d e la d e r e c h a . Y 
e s t e a c u e r d o i d e o l ó g i c o , q u e p o d r í a descr ib i r se m e j o r c o m o « s o c i a l i s m o c o n 
s e r v a d o r » , s e h a c o n v e r t i d o en la i d e o l o g í a de l o s p a r t i d o s m á s i m p o r t a n t e s 
e n l o s p a í s e s d e s a r r o l l a d o s d e - E u r o p a y A m é r i c a " . 

Al hace r es tas cons ide rac iones yo sólo re i te raba el a r g u m e n t o manifes
tado po r H . S tua r t H u g h e s - e n la conclusión a «El fin de la ideo log ía p o 
lítica», c u a n d o él o b s e r v ó que «las doct r inas d e " p r o g r e s o " —l ibe ra l i smo , 
d e m o c r a c i a , soc i a l i smo— h a b í a n hecho las paces conf io q u e q u e d a del 
conse rvadur i smo t rad ic iona l [ . . . ] . Es s o r p r e n d e n t e , p u e s , q u e el nuevo 
conse rvadur i smo d e 1950 [ . . . ] , ¿hubiera fundido todas las ideo log ías en 
una concord ia sin reso lver , en la cual lo único c la ro es la pa l ab ra liber
tad?» 7 4 . 

En jus t ic ia , hay q u e o b s e r v a r que un crí t ico comunis t a , E . N. Mosk-
vichov, r e c o n o c e q u e los escr i tos pr incipales s o b r e «el fin d e la ideología 

1 2 R O U S S E A S y F A R G A N I S , « A m e r i c a n Polit ics and the E n d of I d e o l o g y » . p . 2 7 4 . 
7 5 L I P S E T , Revolution and Counterrevolution, p . 303. 
7 4 H U G H E S , « T h e E n d of Pol it ical I d e o l o g y » , p . I5B. 
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en los pa íses industr ia les desar ro l lados de Occ iden te no implican la extin
ción d e toda ideología ni la ausencia de diferencias pol í t icas o ideológicas! 
La frase "fin d e la i deo log ía" , según sus au to res y pa r t ida r ios , sólo sig
nifica q u e , en p r imer lugar , las l lamadas ideologías universales ya no sir
ven pa ra guiar las acc iones polí t icas de m a s a s , y es to se cumple sobre todo 
con el marx i smo- len in i smo; en segundo lugar, en los pa íses capital istas de
sarrol lados , los a g u d o s conflictos ideológicos y polí t icos se van desvane - , 
c iendo g r a d u a l m e n t e » 7 5 . 

E n las referencias a a lgunos de los escri tos d e A r o n , Shils, Bel l , y a 
los m í o s p rop ios , d e b e queda r claro q u e , en los mismos t rabajos en que 
t r a t a m o s el «fin» o «declive» de la ideología, ni noso t ros ni la mayor í a de 
los d e m á s que escr ib ieron a es te respecto quisieron significar el fin d e los 
s is temas de concep tos pol í t icos in tegrados , d e pensamien to u tóp ico , de 
conflicío de clases , y los re lac ionados con las pos turas pol í t icas defendidas 
por r ep re sen t an t e s de clases diferentes u o t ros g rupos d e in tereses polí
ticos. E n vez d e e s t o , a to q u e nos refer íamos era a una afirmación de que 
las as ignaciones a p a s i o n a d a s de un con jun to revolucionar io in tegrado de< 
doct r inas a las luchas ant i s i s tema d e los movimien tos d e las clases t raba
j adores —y las cons iguien tes doctr inas coheren tes cont ra r revoluc ionar ias 
de a lgunos d e sus o p o n e n t e s — es taban decrec iendo ; q u e , r ep i t i endo u n 
t é rmino de C . Wrigh t Mills, eran «Un legado del marx i smo Victoriano». 
N o d e b e r í a n resurgir en soc iedades industr iales avanzadas o «posindustr ia
les», a u n q u e con t inuasen exis t iendo en las naciones m e n o s desar ro l ladas , 
cuyas es t ruc turas sociales y procesos d e cambio se pa recen a los d e Eu
ropa d u r a n t e la revoluc ión industr ial . La ideología no se refiere al signi
ficado de sen t ido c o m ú n , q u e expresa cualquier clase d e p e n s a m i e n t o po
lí t ico, c o m o a lgunos cr í t icos radicales p iensan . U n sociólogo radical , 
F ranz S c h u r m a n n , ha mani fes tado incluso q u e , desde un p u n t o de vista 
marxis ta , el c o n c e p t o d e la ideología revolucionaria no t iene sen t ido . «La 
ideología es una pa lab ra engañosa . Para Marx , la ideología e ra falsa cons-
ciencia.» Y S c h u r m a n n con t inúa p regun tando (en té rminos q u e evocan el 
an te r ior es tud io d e Bell sob re las consecuencias de la sociedad pos indus
trial en el p e n s a m i e n t o pol í t i co) : «¿En es te "fin de la ideo logía" es tán las 
semillas de un nuevo o r d e n polí t ico-moral» 7 h . 

( O b s e r v e m o s , e n t r e pa rén tes i s , que el profesor soviético L. N . Mosk-
vichov desafia las in te rp re tac iones de Marx , así c o m o las de S c h u r m a n n . 
Cita var ios pasa jes de M a r x y Enge l s q u e se refieren a la ideología c o m o 
«amalgama d e p u n t o s d e vista polí t icos y legales, filosofía y rel igión, sin 
aplicar en abso lu to n inguna conno tac ión negativa al t é r m i n o [. . .] . Marx y 
Engels recalcaron la esencia de clases de la ideología en la sociedad di
vidida en clases an tagón icas» . Con t inúa obse rvando q u e Lenin escribió 
acerca d e la neces idad d e «efectuar p ropaganda a favor de la ideología 
proletaria: la teor ía del social ismo científ ico» 7 7 . ) 

* MO.SKVK.-HOV, The End of Ideology Theory, p. 28. 
7 H F R A N Z S C H U R M A N N . « S y s t e m , Contradict ions , and R e v o l u l i o n s in A m e r i c a » , e n 

R O I H - R K - K A Y N y N O R M A N M H . L H R ( e d s . ) , The New American Revolution, Free Press , N u e 
va York . 1 9 7 1 . V *>1. 

" M O S K V I C H O V . The End of Ideology Theoryr pp. 62-66. 

http://Mo.skvk.-hov
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C u r i o s a m e n t e , el m a y o r t r ibuto a las p reocupac iones d e los «sociólo
gos académicos» q u e escr ib ieron desde la perspect iva «pluralista» p rov iene 
de la p luma d e o t ro sociólogo radical , Alvin G o u l d n e r , quien en 1970 ob
servó que un g rupo de in te lec tuales , a los q u e identifica con la pos tu ra de 
Talcot t P a r s o n s , «han c e n t r a d o la a tención sobre a lgunas de las nuevas 
fuentes y lugares del cambio social en el m u n d o social m o d e r n o » : 

P o r e j e m p l o , y para ser a t r e v i d a m e n t e o d i o s o a e s t e r e s p e c t o , n o f u e r o n 
lo s m a r x i s t a s , s i n o T a l c o t t P a r s o n s y o t r o s f u n c i o n a l i s tas , q u i e n e s s e ñ a l a r o n e n 
u n p r i n c i p i o la i m p o r t a n c i a d e !a n a c i e n t e «cul tura j u v e n i l » , y , por lo m e n o s , 
la e l e v a r o n c o m o u n o b j e t o d e a t e n c i ó n . F u e r o n l o s s o c i ó l o g o s a c a d é m i c o s , 
n o l o s m a r x i s t a s , d e l o s E s t a d o s U n i d o s q u i e n e s a y u d a r o n a m u c h o s a o b t e n e r 
!a p r i m e r a d e s c r i p c i ó n c o m p l e t a d e c ó m o v i v e n lo s n e g r o s y o t r o s g r u p o s m a r 
g i n a d o s , y q u i e n e s c o n t r i b u y e r o n a p r o g r e s o s p o l í t i c o s t a l e s c o m o la d e c i s i ó n 
a n t i s e g r e g a c i o n i s t a d e ! T r i b u n a l S u p r e m o . E s la e t n o g r a f í a d e l o s s o c i ó l o g o s 
a c a d é m i c o s c o n v e n c i o n a l e s la q u e n o s ha p r o p o r c i o n a d o la m e j o r d e s c r i p c i ó n 
d e l a s n a c i e n t e s cu l turas p s i c o d é l i c a s y d e las d r o g a s , q u e e s t á n a g r a v a n d o la 
s e p a r a c i ó n y el c o n f l i c t o e n t r e g e n e r a c i o n e s " 1 . 

í ' Gran p a r t e de las controvers ias pol í t icas referentes a la validez de los 
análisis del fin d e la ideología han gi rado a l r ededo r de los di ferentes sig
nificados del t é r m i n o «ideología». Los crí t icos han p o d i d o d e m o s t r a r sa
t isfactor iamente q u e las ideologías con t inúan ex is t iendo; q u e , con su de
clive en ia úl t ima guer ra fría, los intelectuales , ¡as clases cultas y las per
sonas j óvenes e d u c a d a s han intensificado su compromiso con las perspec
tivas anti-establishment. En su ar t ículo sobre « Ideo log ía» , escr i to para la 
International Encyclopedia of the Social Sciences ( J968) , E d w a r d Shils ha 
manifes tado con ac ie r to q u e él y o t ros defensores de la tesis del fin de la 
ideología nunca quis ieron expresa r q u e los « ideales , las n o r m a s éticas y 
Jos-puntos de vista sociales y s is temas genera les o ampl ios ya no fueran 
ni impor tan tes ni posibles en la sociedad h u m a n a » . Y c o m o Shils ha re
calcado en su rec iente l ibro: 

E s o b v i o q u e n o p u e d e ex is t ir n i n g u n a s o c i e d a d s in u n a cu l tura c o g n o s c i 
t iva , m o r a l y e x p r e s i v a . L a s n o r m a s d e f i d e l i d a d , b e l l e z a y b o n d a d s o n i n h e 
r e n t e s a la e s t r u c t u r a d e la a c t i v i d a d h u m a n a . L a cu l tura q u e s e g e n e r a d e las 
n e c e s i d a d e s c o g n o s c i t i v a s , m o r a l e s y e x p r e s i v a s , y q u e s e t r a n s m i t e y. s e m a n 
t i e n e por t r a d i c i ó n , e s parte d e la m i s m a c o n s t i t u c i ó n d e la s o c i e d a d . A s i , t o 
d a s las s o c i e d a d e s q u e t e n g a n u n a cu l tura t e n d r á n un c o n j u n t o c o m p l e j o d e 
o r i e n t a c i o n e s h a c i a el h o m b r e , la s o c i e d a d y el u n i v e r s o e n el q u e e s t a r á n p r e 
s e n t e s l a s p r o p o s i c i o n e s é t i c a s y m e t a f í s i c a s , l o s j u i c i o s e s t é t i c o s y el c o n o c i 
m i e n t o c i e n t í f i c o . E s t o s f o r m a r á n las p e r s p e c t i v a s y s u b p e r s p e c t i v a s d e la s o 
c i e d a d . A s i , n o p u e d e d a r s e n u n c a u n «fin» d e l a s p e r s p e c t i v a s o s u b p e r s p e c 
t ivas . L a d i s p u t a s u r g i ó p o r n o h a b e r d i s t i n g u i d o é s t a s d e la i d e o l o g í a en el 
s e n t i d o a q u í e x p u e s t o { . . . ] . 

A d e m á s , l o s d e f e n s o r e s d e la t e s i s de l «fin d e la i d e o l o g í a » n o a f i r m a r o n 
o d e d u j e r o n q u e la raza h u m a n a h u b i e r a a l c a n z a d o u n a c o n d i c i ó n o u n a e t a p a 
d e d e s a r r o l l o d u r a n t e la c u a l , y d e s p u é s d e e l l a , n o p u d i e r a n e x i s t i r ya i d e o 
l o g í a s . La p o t e n c i a l i d a d para la i d e o l o g í a p a r e c e s e r u n a p a r t e p e r m a n e n t e d e 
la c o n s t i t u c i ó n h u m a n a . E n c o n d i c i o n e s d e cr i s i s , c u a n d o la s é l i t e s q u e h a b í a n 

! * A I . V I N W . G O U I . D N E R , «Toward a Radical Reconstruct ion o f S o c í o l o g y » , Social 
Policy, 1 ( m a y o - j u n i o 1970) , p. 2 1 . 
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p r e v a l e c i d o has ta e s e m o m e n t o f r a c a s a n y q u e d a n d e s a c r e d i t a d a s , c u a n d o las 
i n s t i t u c i o n e s c e n t r a l e s y la cu l tura c o n la q u e s e a s o c i a n p a r e c e n i n c a p a c e s 
para e n c o n t r a r el m o d o d e a c c i ó n c o r r e c t o , las t e n d e n c i a s i d e o l ó g i c a s t i e n d e n 
a la e x a l t a c i ó n . La n e c e s i d a d - d e u n c o n t a c t o d i r e c t o c o n ia s f u e n t e s d e l o s p o 
d e r e s d e c r e a t i v i d a d y l e g i t i m i d a d y d e u n a a m p l i a o r g a n i z a c i ó n de v i d a d i 
f u n d i d a p o r e s t o s p o d e r e s e s u n a n e c e s i d a d ' i n t e r m i t e n t e y o c a s i o n a l e n m u 
c h o s s e r e s h u m a n o s y u n a a b r u m a d o r a y c o n t i n u a n e c e s i d a d e n u n o s p o c o s . 
La c o n f l u e n c i a d e la n e c e s i d a d d e s p e r t a d a e n l o s p r i m e r o s c o n la p r e s e n c i a d e 
l o s ú l t i m o s g e n e r a e in tens i f i ca las o r i e n t a c i o n e s i d e o l ó g i c a s . M i e n t r a s fas s o 
c i e d a d e s h u m a n a s e s t é n s u j e t a s a cr i s i s , y m i e n t r a s el h o m b r e t e n g a la n e c e 
s idad d e e s t a r e n c o n t a c t o d i r e c t o c o n l o s e l e m e n t o s i d e o l ó g i c o s i n v i o l a b l e s d e 
la t r a d i c i ó n c o n t e n i d a e n la p e r s p e c t i v a o c c i d e n t a l m o d e r n a , habrá u n a g a r a n 
tía d e la p e r s i s t e n c i a d e su p o t e n c i a l i d a d 7 V . 

A N Á L I S I S E M P Í R I C O S 

B u e n a pa r t e del deba t e re fe ren te al concep to del fin d e la ideología 
ha impl icado , sin duda , diferencias ideológicas. Sin e m b a r g o , la idea , en 
su versión m o d e r n a , fue ant ic ipada po r varios sociólogos e h is tor iadores 
c o m o una hipótesis empí r ica sob re las consecuencias del desar ro l lo social 
en el carác te r d e la cont rovers ia d e los par t idos en relación con las clases. 
Pa ra la mayor í a , . l a s crít icas radicales han ignorado el t ema de la validez 
d e la hipótesis ; gene ra lmen te han t o m a d o su falsedad como prima facie, 
c o m o manifiesta po r sí misma — d a d o el hecho de q u e las pas iones polí
ticas y los movimien tos radicales de p ro tes ta cont inúan ex i s t i endo—. 
P e r o , mien t r a s q u e unos se han enza rzado en polémicas , o t ros p o c o s han 
t r a t ado en real idad d e eva luar la validez de esta proposic ión. U n a cant i
dad cons iderable de l i te ra tura , p a r t e de ella exhaust iva en su m e t o d o l o g í a , 
ha t r a t a d o de c o m p a r a r la in tens idad de las segmentac iones ideológicas 
e n t r e las di ferentes sociedades o d e examina r los cambios d e n t r o d e las 
nac iones a t ravés del t i empo . 

T r e s científicos polí t icos (Re ja i , Masón y Beller , no implicados previa
m e n t e en la cont rovers ia ) examina ron estos es tudios dispares y concluye
ron q u e la h ipótes is se man t i ene : «La hipótesis del fin de la ideología h a 
o c a s i o n a d o , p u e s , un gran cue rpo d e producc ión académica en la pasada 
década . En términos genera les , es ta hipótesis t ra ta de es tablecer u n a co
rrelación negat iva en t r e el g r a d o d e desar ro l lo económico y la in tens idad 
d e la pol í t ica ideológica d e n t r o d e un pa í s d a d o . La hipótesis se ha man
tenido muy bien en invest igaciones empí r icas en cier to n ú m e r o de socie
d a d e s industr ia les avanzadas» 

O t r o científico pol í t ico , John Clayton T h o m a s , codificó sis temática
m e n t e la posición de c incuenta y cua t ro par t idos en doce naciones indus-

S H M . S , The Intellectuaís and the Powers. p p . 4 0 - 4 ! . 
M . R K J A I , W . L . M A S Ó N y D . C . B K L L E R . «Empírica! R e v e l a n c e o f the H y p o t h e s i s 

of D e c l i n e » , en R H J A I ( c d . ) . Decline of Ideology. pp . 274-275 . V é a s e también PALM. 
R . A B R A M S O N . «Social Class and Polit ical C h a n g e io Western E u r o p e » . Comparative 
Political Studies, 4 ( jul io 1971) . e s p . pp . 146-147, y D A V I D R . S C H W F . I T Z E R . Status 
Frustration and Conservatism in Comparative Perspective; The Swiss Case. Sage Pubi icat ions . 
B c v e r l y Hi l l s . Cal . . 1974. pp . 17-21. 
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trializadas sobre d iez d imens iones pa ra siete p e r í o d o s de cinco a ñ o s d e s d e 
la década d e 1870 a la d e 1960. D e t e c t ó «mode los significativos de con
vergencia (es decir , desviaciones medias descenden tes ) desde la década d e 
1910 hasta la de 1960» í ! 1 . Los pa r t idos no izquierdis tas , es decir , los con
servadores , l iberales y c r i s t i ano-demócra tas , «se desplazaron con f i rmeza, 
y algunas veces con gran fuerza, hacia la izquierda en t r e las décadas de 
1896 y 1960» K 2 . D e fo rma similar , «un examen d e la magn i tud med ia d e 
defensa del cambio en los pa r t idos laboris ta , socia l is ta /socialdemócrata y 
comunis ta de la C o m m o n w e a l t h br i tánica [... reveló] d i sminuc iones con
sistentes y" cons iderables en su radical ismo sobre casi t odos los t e m a s . En 
muqhos casos, el g r a d o de desradical ización es c o m p a r a b l e al a l to g rado 
d e ¿espolar ización q u e e x p e r i m e n t a r o n los par t idos no l a b o r i s t a s » 8 3 . 

Más r ec i en t emen te , T h o m a s ha actual izado su análisis inc luyendo el 
pe r iodo de 1971-1976. Según sus hal lazgos, en nueve d e cada diez nacio
nes industr ial izadas (con la sola excepción d e los Es t ados Un idos ) , la d ¡ -
feV^ncia media en Jas pos tu ras d e los par t idos respec to a t emas socioeco
nómicos ha disminuido desde la década d e 1960 a la d e 1970. Según o b 
serva, «las diferencias en t r e los par t idos d i sminuyeron en t re la década d e 
IpÓO y la de 1970 en t odos los s is temas de par t idos (excepto los d e Es t ados 
Un idos ) , sin t e n e r en cuen ta si la comparac ión está restr ingida a los dos 
b loques de par t idos m á s impor t an t e s o se ex t iende a todos los par t idos 
con una part icipación d e los vo tan tes super ior al cinco po r c i en to»" 4 ; La 
excepción n o r t e a m e r i c a n a es s o r p r e n d e n t e , sobre todo p o r q u e las di feren
cias ideológicas globales pa recen más p e q u e ñ a s en los E s t a d o s Unidos q u e 
en los países con par t idos socialistas y conservadores . T h o m a s sugiere q u e 
la excepción n o r t e a m e r i c a n a , la m a y o r variación en las posic iones pol í t i 
cas , -puede reflejar la «debi l idad d e los par t idos no r t eamer i canos a la h o r a 
de implantar sus pos ic iones pol í t icas». P rec i samente gracias a q u e los par 
tidos no r t eamer i canos t i enen m e n o r es t ruc tura y disciplina q u e los de E u 
ropa y J a p ó n , p u e d e n p o n e r mayor énfasis en las af irmaciones que efec
túan en sus campañas sob re las diferencias en t r e ellos q u e en los pa íses 
d ó n d e las" organizaciones d e los par t idos p u e d e n ser tenidas en cuen ta 
para la polí t ica m . 

Mient ras la ob ra de T h o m a s en general p roporc iona la p r u e b a y la ve
rificación apa ren te más amplias d e los supues tos básicos en la l i te ra tura 
del fin d e la ideo log ía , es i m p o r t a n t e observar u n a modificación de gran 
envergadura . T h o m a s descubre q u e los par t idos no izquierdistas han cam
biado sus pos turas pol í t icas m á s q u e los par t idos o r i en tados hacia los t ra
ba jadores , a u n q u e la m a y o r p a r t e de los escr i tores sobre el fin d e la i deo 
logía han recalcado el cambio d e los par t idos izquierdistas y han subes -

*' J O H N C L A Y T O N T H O M A S , The Decline of Ideology in Western Political Parties: A Study 
of Changing Policy Orientations, S a g e Publ icat ions , Bever ly Hi l l s , Cal . , 1974, p.-* 13. 

, 2 Ibid., p . 26 . 
" Ibid., p . 44 . 
8 4 J O H N C L A Y T O N T H O M A S , «The C h a n g i n g Nature of Partisan D i v i s i on s in the W e s t : 

Trends i n D o m e s t i c Pol icy O r i e n t a t i o n s in T e n Party S y s t e m s » , European Journal of 
Political Research,. 7 . ( d i c i e m b r e 1979) , p p . - 4 0 3 - 4 0 5 . 

" Ibid., p . - 4 0 6 . 
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t i m a d o el d e o t ros g rupos . T h o m a s sugiere q u e el mot ivo de este impor
t an t e desp lazamien to p u e d e h a b e r sido el hecho de que el statu quo en la 
sociedad industr ia l izada ha c a m b i a d o hacia la izquierda , o sea, hacia la so
ciedad de planificación del b ienes tar . Po r es to , «una posición de pa r t i do 
p u e d e cambia r , p e r o el cambio no será perc ib ido si el statu quo cambia 
en la misma dirección. E s t o podr ía explicar la falta de atención a la m a 
siva despolar ización d e los par t idos q u e no son de t r aba jadores . En segun
do lugar, una posición de pa r t i do p u e d e no cambia r , p e r o el cambio ser ía 
perc ib ido , no o b s t a n t e , si el statu quo cambia . Es to explicaría la exage
ración del g r a d o d e despolar ización del Pa r t ido Laborista»**. 

Las diferencias en la evaluación d e la tesis — e n t r e los q u e han buscado 
cu idadosamen te c o m p r o b a r l a y los críticos po lémicos— llevaron a Rejai 
y a sus colegas a buscar una explicación sob re c ó m o la gen te pod ía llegar 
a conclusiones tan d ispares . El los la encon t ra ron en el hecho de q u e la 
mayor ía de los crí t icos demues t r an un «deseo a p a r e n t e d e deses t imar el 
significado empí r i co d e la hipótesis en cuest ión y basarse , en su lugar, en 
la justificación semánt ica» . Los crí t icos son capaces de desafiarla «adop
t a n d o definiciones de ideología que t ienen graves deficiencias [...] que sop 
tan vagas , tan genera les y tan ampl ias c o m o para minimizar su impor t an 
cia para la investigación empí r ica» M 7 . 

En es te m o m e n t o , los s is temas de par t idos pol í t icos , insti tucionaliza
dos pa ra a c o m o d a r s e a los conflictos de la soc iedad m o d e r n a e ideológi
c a m e n t e m o d e r a d o s , según observó B o t t o m o r e , por el func ionamiento de 
los sistemas e lec tora les democrá t i cos , todav ía siguen s iendo d o m i n a n t e s . 
C o m o indica un es tud io cuant i ta t ivo d e los modelos e lectorales en los «sis
t e m a s de par t idos occidenta les desde 1915», e fec tuado por dos científicos 
polí t icos de S t ra thc lyde , Richard R o s e y D e r e k Urwin , ha hab ido pocos 
cambios en la fuerza relat iva d e los par t idos polí t icos, cuyo compor t a 
mien to ha co r r e spond ido con los vaticinios de W e b e r ; «Cua lqu ie ra q u e 
sea el índice d e c a m b i o q u e se utilice — u n a medida de las tendenc ias o 
de varias medidas d e f luc tuaciones—, el c u a d r o es el mi smo: la fuerza 
electoral de la mayor ía de los par t idos en las naciones occidenta les desde 
la gue r r a ha c a m b i a d o m u y p o c o de unas elecciones a o t ras , de una a ot ra 
d é c a d a , o d e n t r o de l p e r í o d o de vida d e una generación [. . .] . En r e s u m e n , 
la principal au to r idad de los científicos sociales in teresados en el desa r ro 
llo d e los par t idos y d e los sistemas de par t idos desde 1945 es explicar la 
ausencia d e cambio en un p e r í o d o en la historia polí t ica q u e dista m u c h o 
de ser estát ico» m 

K" T H O M A S . The Decline of Ideology, pp . 45-46 . 
S I R E J A I . M A S Ó N y B E L L E R , «Empir ica l R e v e l a n c e o f the H y p o t h e s i s o f D e c l i n e » , en 

R E J A I ( e d . ) . Decline of Ideology, p . 275 . 
** R I C H A R D R O S E y D E R E K W . U R W I N , «Pers is tence and C h a n g e in W e s t e r n Party 

S y s t e m s s ince 1945», Political Studies, 18 ( s e p t i e m b r e 1970) , p. 295 . 
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C O N C L U S I Ó N 

En 1981, J o h n K e n n e t h Ga lb ra i íh , u n o d e los pr incipales por tavoces 
de la N u e v a Pol í t ica , escr ibía en la New York Review of Books r e i t e rando 
su conclusión anunc iada a n t e r i o r m e n t e de q u e ha exist ido un «acue rdo so
bre una ampl ia g a m a d e ideas y polít icas [...] en los pa íses industriales a 
paj t i r d e la S e g u n d a G u e r r a Mund ia l» . Según observa Galbraith' . «Ha ha
bido, un ampl io consenso en los Es t ados Unidos q u e se ha hecho extensivo 
a la mayor í a d e los r epub l i canos y a la mayor í a de los demócra t a s . Algo 
parec ido ha ocur r ido e n t r e los c r i s t iano-demócra tas y los socia ldemócratas 
en A l e m a n i a y Aus t r i a , en t r e los par t idos laborista y " t o r y " en G r a n Bre 
taña y en t r e los l iberales y conservadores progres is tas en Can ad á . L a p o 
lítica en Francia , I tal ia , Suiza y Escandinavia se ha a d a p t a d o genera lmen
te»; a es te m o d e l o m . -

i . Y en línea con los hallazgos empír icos de T h o m a s , según los cuales el 
¿¿¡nsenso ha impl icado más un ajuste por p a r t e d e los q u e es tán a la de
recha de las pol í t icas defendidas po r la izquierda q u e a la inversa , Gal-
bijaith identifica el a cue rdo en t re los par t idos polí t icos más impor tan tes 
¿&mo una aceptac ión d e un «amplio compromiso mac roeconómico , d e ser
vicios públicos y d e b ienes ta r social», f o rmando las polí t icas d e planifica
ción, b ienes tar y regulación un «consenso [...] d e gran improtanc ia para 
los q u e t ienen ren tas más bajas». C o m o resu l tado de e s t o , a su ju ic io , los 
desafíos más graves al consenso no han p roven ido de la izquierda, sino de 
los conse rvadores , ref lejados muy r ec i en temen te en los a taques al Es t ado 
de planificación y del b ienes tar efectuados p o r Marga re t Tha t che r en 
G r a n Bre taña y R o n a l d Reagan en los Es t ados Un idos . Pe ro Ga lbra i th 
niega q u e sus victorias electorales r ep resen ten un «au tén t ico c a m b i o de 
opinión» y aduce q u e , mien t ras es tén en el p o d e r , no pod rán cambia r fun
d a m e n t a l m e n t e las pol í t icas subyacentes en el consenso . A u n q u e socialis
ta, ofrece un c o n j u n t o bas t an t e m o d e r a d o d e obje t ivos pol í t icos , los cua
les, si t r iunfan, a p e n a s a l te ra rán el mode lo : « D e ahí la t a rea . El consenso 
debe ser de fend ido , po r supues to , en sus posiciones actuales d e fuerza. 
Pe ro aqu í hab rá un gran a p o y o d e las c i rcunstancias . La ta rea real con
siste en r epa ra r lo , r enovar lo y rediseñar lo en sus p u n t o s actuales de fra
caso» w 

Insis t iendo sob re lo m i s m o , el resurg imien to de las ideologías totali ta
rias en un segmen to d e intelectuales y es tud ian tes en diversos países oc
cidentales a finales d e la década d e 1960 no const i tuye un desafío por sí 
solo a las tesis p ropues t a s po r los q u e escr ib ieron sobre el declive de la 
ideología en los m o v i m i e n t o s sociales basados en las masas en los países 
occidentales . C o m o se h a o b s e r v a d o a n t e r i o r m e n t e , estos escritos eximie
ron a m e n u d o , exp l í c i t amen te , a los intelectuales y a los es tudiantes d e 
la general ización. 

J O H N K E N N E T H G A L B R A I T H , «The Conservat ive O n s l a u s h t » , New York Review of 
Books, (22 e n e r o 1981) , p. 30 . 

w Ibid., p . 36 . 
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Los esfuerzos des t inados a encon t ra r una base de masas , más allá de 
una opu len ta minor í a de la intelligentsia, por par te de g rupos de la nueva 
izquierda que rechazan los par t idos es tablec idos soc ia ldemócra ta , comu
nista y d e m ó c r a t a , todos o r i e n t a d o s al s is tema e lec tora l , han fracasado es
t r ep i t o samen te en zonas tan diversas c o m o Francia . Alemania , I tal ia , nor
te de E u r o p a y los E s t a d o s U n i d o s . La gran mayor ía de los no r t eamer i 
canos de la nueva izquie rda , inc luyendo a a lgunos d e sus más p rominen te s 
po r t avoces , se han afiliado al Par t ido D e m ó c r a t a en los Es tados Unidos , 
e n c o n t r a n d o suficiente a p o y o ideológico en las posiciones liberal y popu
lista personif icadas en G e ó r g e M c G o v e r n y Edjvard Kennedy . 

El c o n t e n i d o empí r i co subsumido en el concep to del «fin de la ideo
logía» se h a e n c o m e n d a d o a los e rud i tos de persuas iones polí t icas fuerte
m e n t e di ferenciadas . Sin e m b a r g o , a lgunos de los que lo han enunc iado 
han sido seña lados se lec t ivamente por habe r negado supues t amen te que 
tuviera lugar el a g u d o t ipo de cont rovers ia ideológica que surgió en la dé
cada d e 1960. Este a t a q u e ilustra hasta q u é e x t r e m o se han confundido las 
eva luac iones ideológicas de mot ivos subyacen tes con la validez. Richard 
S impson , al observar el a u m e n t o de ta les formas de crít ica en sociología, ^ 
ha adver t ido : « U n a idea central [...] es q u e c u a n d o co lgamos una e t i q u e t a f 

ideológica en una t eor ía {...] dec imos algo sobre la validez de la t eo r í a . ' 
Es ta noción es a l a r m a n t e , pues to q u e conver t i r ía a la sociología en f i lo- ' 
sofía mora l subes t ánda r , sus t i tuyendo la resonancia de los sen t imientos 
po r la razón y la observación c o m o base pa ra construir y juzgar teor ías» 9 1 . 

*' R I C H A R D S I M P S O N , «Sys tem and H u m a n i s m m Social Sc ience» . Science, 173 ( m a y o 
1971) . p . 6 6 4 . 
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